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UBRO  xxxin. 


La  opinión  de  la  consulta  contrista  al  EJÉRCiro.— El  Aragonés  toma  informes 

DEL  MONGE  GrÍS  SOBRE  LA  HERIDA  DE    SU  AMIGO  —  DiÁLOGO    CURIOSO    ENTRE    AM- 
BOS.—MaRCHAN  A   GalÍPOLI  ,     CON   EL    HERIDO,  MIENTRAS   QUE    LA  HUESTE    OCUPA 

Aprosy  Cipsela. 


jfl  circular  en  el  campo  la  noticia  de  que  los  mas  hábiles  doc- 
^^/  Jtores  del  ejército,  presididos  por  el  Intérprete,  han  augu- 
•  r  í?^  *  Srado  mal  de  la  herida  del  Doncel  de  Ausona,  se  observa  en 
^ todos  los  semblantes^  cierta  tristeza  ,  que  prueba  el  alto 
ú/j^h'i  íilírecio  que  merece  de  todas  las  clases  el  joven  caudillo.  Los  capi- 
M^  tañes  y  los  subalternos  se  agitan,  se  hablan  en  voz  baja ;  y  mas  de 
^ff  una  vez  se  aproximan  al  herido,  sin  atreverse  á  dirigirle  la  pala- 
]ji  :i,  temerosos  de  aumentar  sus  dolencias.  Lossoldados,  menos  con- 
siderados, menos  prudentes  que  sus  gefes,  se  interrogan  en  alta  voz;  y  co- 
mo siempre  sucede  en  tales  casos,  los  hay  que  murmuran  sin  precaución 
alguna  contra  los  sabios. 

Las  conversaciones  de  unos  y  otros  alarman  al  Atleta  de  Aragón,  cuya 
amistad  para  con  su  compañero  de  armas,  sabido  es,  raya  en  delirio.  Se 
desazona,  se  aflige,  se  desespera,  y  vota,  y  jura  según  su  costumbre, 
quejándose  de  los  mires  lo  mismo  que  los  simples  legionarios.  Mas  poco 
después  concibe  un  proyecto  y,  para  salir  de  dudas,  lo  pone  en  ejecución 
en  el  mismo  acto.  Poco  satisfecho  de  las  apreciaciones  enfáticas  y  oscuras 
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6  EL  MONGE  GRIS, 

que  ha  oido  en  la  consulta,  llama  al  Monge  Gris,  y  allá  en  un  rincón  del 
campo,  sin  testigos,  le  dice  con  amargura: 

— ^He  oido  los  diferentes  dictámenes  que  se  han  emitido  en  la  junta  so- 
bre la  herida  de  mi  compañero  de  armas.  Es  cierto  que  mas  de  una  vez 
se  han  pronunciado  allí  palabras  muy  sonoras  y  altisonantes;  pero,  os  lo 
confieso,  no  he  podido  atrapar  su  sentido.  Decidme  vos,  vos  solo,  sin  ocul- 
tarme nada 

— Ilustre  señor,  deseo  complaceros,  responde  con  humildad  el  Intérprete. 

— Decidme,  os  ruego,  repone  el  noble  Aragonés,  si  está  ó  no  compro- 
metida la  salud  del  de  Ausona. 

— ¡Puede  estarlo!.... 

— Pero  ¿creéis  que  hay  veneno  en  la  herida? 

— ¡Puede  haberlo!.... 

— ^Neutralizando  su  malignidad 

— Lo  intentaré. 

— ^Y  después 

— Ilustre  señor,  ¿y  si  la  herida  fuese  grave? 
El  Atleta,  inquieto  y  turbado,  después  de  reflexionar  un  momento, 
repone: 

— ¿No  podríais  responder  de  su  curación? 

— ^Talvez;  pero 

— Esplicaos. 

— Con  una  condición 

El  Aragonés,  con  su  vehemencia  de  costumbre,  le  interrumpe  di- 
dendo: 

—Ordenad  y  seréis  obedecido.  ¿Queréis  oro? 

— ^Para  nada  necesito  el  oro. 

— ¿Qué  queréis  pues? 

— Necesito  una  persona  que,  permaneciendo  constantemente  al  lado 
del  herido,  me  responda  de  su  obediencia  al  tratamiento  que  yo  or- 
dene  

— ¿No  es  mas  que  eso? 

— ¡Poderoso  señor!.... 

— ¿Y  con  esa  sola  condición  vos  aseguráis  la  vida  de  mi  compañero  de 
armas? 

— ^Tal  vez 

— Esa  persona  no  os  faltará,  dice  el  Aragonés,  y  su  semblante  toma 
una  espresion  alegre. 

El  Monge  Gris,  como  si  quisiera  manifestarle  que  adivina  su  pensa- 
miento respecto  de  la  persona  á  quien  alude,  le  dice  observándole: 


Digitized  by 


Google 


LIBRO    XXXIU.  7 

— Vos,  en  efecto,  podéis  proporcionarla;  uno  de  vuestros  escuderos  ó 

pages 

— Por  esta  ve^  os  equivocáis,  interrumpe  con  prcMititud  el  Atagonés. 

— ^Los  informes,  que,  como  sabéis,  he  tomado,  me  inducen  á  creer  que 
el  de  Ausona  do  tiene  parientes  nL..., 

— ^Nada  le  &ltará. 

— ^No  puedo  comprenderos» 

— La  persona  qne  deseáis,  seré  yo  mismo;  añade  el  Atleta  satisfedia, 
como  siempre  que  puede  acreditar  su  amor  al  de  Ausona. 

El  Mpnge  Gris,  inclinándose  con  respeto,  y  en  ademan  da  adnúrado: 

— jVos  mismo  noble  señor?  ff  qué 

— Yo  mismo. 

— ¿Vos  el  noble  Albaro,  el  guerrero  mas  poderoso  del  ejército,  os  dig- 
nareis?.... 

— ¿No  es  mi  compañero  de  armas?  razona  el  buen  Aragonés. 

— ¿Pero  habéis  reflexionado  que  para  no  abandonarle  nunca,  os  será 
indispensable  dejar  el  ejército,  al  menos  por  algún  tiempo;  y  que  sufriréis 
incomodidades  á  qne  no  estáis  avezado? 

— "Ño  prosigáis,  interrumpe  el  Atleta;  estoy  pronto  á  hacer  cualquie- 
ra sacrificio  que  de  mi  se  exija.  Todo  lo  arrostraré  por  salvarle.  Es.  ne- 
cesario  y  hoy  mas  que  ayer 

El  Intérprete  hace  un  lijero  movimiento  de  cabeza  mirando  á  su  inter- 
locutor. Al  parecer  no  ha  comprendido  el  significado  de  sus  últimas  par- 
labras;  mas  no  queriendo  aventurar  ninguna  pregunta  indiscreta,  con  el 
modo  insinuante  que  le  es  habitual  cuando  quiere  conocer  los  secretos  de 
otros,  esclama  mirando  con  mucha  atención  al  Atleta: 

— No  hay  duda hoy  mas  que  ayer....  pero  ya  sabéis  la  humilde  y 

pobre  habitación  del  de  Ausona  en  Galipoli,  y 

— Será  conducido  á  otra  n^orada  y  servido  como  un  principe. 
El  Monge  Gris,  sin  dejar  de  estudiar  la  físonomia  del  Aragonés,  rq>one: 

— La  vuestra  ofrece  todas  las  comodidades 

El  Aragonés,  interrumpiéndole,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  le  dice: 

— ^Volvéis  á  equivocaros.  Imagino  que  difícilmente  eonquistariais  hoy 

la  fiuna  que  poseéis  de  adivino  ,  porque la  verdad interpretáis 

mal  todas  mis  palabras. 

El  Monge  Gris,  sonriendo  á  su  vez,  repone  humildemente: 

— ^Vuestra  esquisita  reserva....  yo  creia,  en  efecto,  que  vuestro  pa- 
lacio  

—Error error esclama  el  Aragonés  en. estremo  satisfecho;  re- 
servo á  mi  compañero  de  armas  otra  morada  mas  agradable  que  la  mia. 
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— ¡Más,  decís? 

— Sin  duáa  alguna;  será  conducido  á  la  casa  del  gobernador  de  Gali- 
poli,  en  donde  otra  persona  me  ayudará  á  cuidarle  con  esmero. 

— ¡Ah!  dice  el  Intérprete;  y  luego,  como  si  quisiera  dar  á  entender  al 
Aragonés  que  por  fin  ha  comprendido  su  pensamiento,  añade  mirándolo 
atentamente;  por  fío,  ilustre  señor,  entiendo,  entiendo.  Vuestro  proyecto 
merece  mi  humilde  aprobación,  y  os  felicito.  En  efecto,  en  casa  del  go- 
bernador de  Gálfpóli,  otra  persona  secundará  vuestros  generosos  esfuerzos 
en  favor  del  herido.  Montaner,  que  lo  ama  con  el  cariño  de  un  padre,  cor- 
responderá  

El  Aragonés  le  interrumpe  riendo  á  mas  no  poder,  no  obstante  su  pe- 
sar por  los  males  de  su  amigo: 

— ^No  es  eso,  no  es  eso,  esclama  bullicioso,  ¡y  decíais  que  por  fin  me 
habláis  comprendido! 

— ¿Qué  queréis  decir?  le  interrumpe  el  Monge  Gris,  admirado. 

— ^Fatal,  fatal,  dice  el  Aragonés  sin  dejar  de  reir,  os  lo  he  dichoya;  hoy 
estáis  fetal,  incapaz 

— ^Ilustre  señor,  dice  el  Monge  Gris,  como  avergonzado  y  confuso. 

— Fatal,  fatal,  repite  el  de  Albaro;  pero  sabed  por  fin,  que  no  habéis 
comprendido  nada. 

— ¡Es  posible! 

— ^Nada,  nada,  repone  el  de  Aragón  cada  vez  más  alegre  y  satisfecho 
de  su  habilidad. 

— Por  tercera  vez 

— Tercera  vez  os  habéis  equivocado.  Sin  duda  os  será  muy  ficil  adi- 
vinar el  pensamiento  ó  los  secretos  de  otros  guerreros;  peroá  mi ¡ya 

lo  veis! 

Al  decir  esto  el  Atleta  se  retuerce  el  bigote;  se  acomoda  las  manoplas 
y  estira  sus  miembros,  gozándose  en  su  triunfo. 

— Y  sin  embargo,  balbucea  el  Monge  Gris,  yo deseaba 

El  Aragonés,  cuyo  corazón  bondadoso  se  patentiza  siempre  en  todas 
sus  acciones,  compadecido  de  la  confusión  y  embarazo  que  cree  notar  en 
el  Intérprete,  se  apresura  á  decirle: 

— Sabedlo,  por  fin;  la  persona  que  vendará  la  herida  á  mi  compañero 

de  armas,  la  que  endulzará  sus  penas  con  una  solicitud  angelical,  será 

la  hija  del  César. 

— ¿Vuestra  noble  prima? 

— Ella  misma. 

— ¿Pero  vos  sabéis? .... 

— Oid. 
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El  Monge  Gris  se  aproxima  al  Atleta,  y  este,  después  de  reconocer 
que  están  solos,  con  el  ademan  de  quien  va  á  hacer  una  revelación  deim- 
portancia, le  dice  en  voz  baja: 

— ¿Recordáis  nuestra  entrevista  de  ayer? 

— No  la  he  olvidado,  responde  el  Intérprete  en  el  mismo  tono. 

— Vos  deseabais  conocer  los  secretos  de  mi  prima,  y  yo  os  ofrecí  comu- 
nicároslos hoy  jinismo. 

— En  efecto,  repone  el  Monge  Gris;  se  trataba  de  saber  cuál  de  los  tres 
caballeros  era  amado  de  la  hija  del  César 

— Asi  es. 

—¿Y  bien? 

— He  interrogado  á  Sibilia, 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho? 

— ^Todo.  Mi  prima  ama. 

— Os  lo  anuncié. 

— ^No  hay  duda,  y  á  vos  tengo  que  agradeceros  este  descubrimiento; 
pero  vos  no  sabiais  á  cuál  de  los  tres  amaba.  Si  al  veneciano,  al  francés, 
ó  al  Doncel  de  Aasona. 

— Yo  no  podia 

— Asilo  dijisteis.  Mas Veamos,  veamos  si  adivináis  á  cuál  de!os 

tres  ama,  interrumpe  el  Aragonés  gozoso  al  poner  otra  vez  á  prueba  la 
presciencia  del  Intérprete. 

— Ilustre  señor,  responde  este  inclinándose;  vos  lo  habéis  dicho  poco 
hace 

— ¿Y  vuestra  celebridad  portentosa?  dice  el  Atleta  satisfecho ;  pero 

Adivinad,  adivinad. 

Levantando  el  Intérprete  la  vista  al  cielo,  y  poniendo  su  mano  sobre 
la  frente,  piensa  un  pequeño  instante  y  luego  repone. 

— Puesto  que  vos  lo  deseáis  ensayaré 

— ^Veamos;  pero  procurad  ser  mas  feliz  que  la  vez  pasada. 

— Vuestra  noble  prima  ama al  italiano. 

Con  una  estrepitosa  carcajada  le  interrumpe  el  Atleta  de  Aragón,  y  al 
mismo  tiempo,  poniéndole  una  mano  sobre  el  hombro  y  moviendo  la  ca- 
beza de  un  lado  á  otro,  le  indica  que  se  ha  equivocado. 

— Al  francés,  al  francés,  añade  con  precipitación  el  Monge  Gris. 

— ^Tampoco,  tampoco,  dice  el  Aragonés  sin  dejar  de  reir. 

— Entonces 

— 3Hi  prima  ama  á  mi  compañero  de  armas,  interrumpe  el  Atleta  en 
cstremo  complacido. 

— ¿Ella  misma  os  lo  ha  manifestado? 
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— Ella  misma;  y  yo  he  podido  conocer  que  su  amor  puro 

— Pero,  ¡ay  de  mí!  dice  el  Monge  Gris,  contristado;  el  caballero  no 
puede  aliarse  con  vuestra  familia. 

— ¿Por  qué? 

— No  habréis  olvidado  que  en  la  entrevista  de  ayer  me  encalasteis 
tomara  informes  del  Doncel  de  Ausona. 

— No,  no,  no  lo  he  olvidado.  , 

— ^Algunos  de  sus  secretos  me  son  conocidos. 

— ¿Contrariarán  acaso  mi  proyecto? 

— Vuestro  proyecto  me  es  desconocido,  responde  el  Intérprete. 

— No  pudiendo  comunicároslo  todavía,  lo  haré  en  otra  ocasión.  Decid- 
me ahora  vuestras  observaciones. 

— Es  cierto  que  el  de  Ausona  es  pobre. 

— ¿No  es  mas  que  eso? 

El  Monge  Gris,  fijando  su  vista  en  el  Aragonés,  le  pregunta  con  vi- 
veza: 

— ¿Os  parece  poco  inconveniente  tratándose  de  la  ilustre  heredera  de 
los  Montells? 

— ¡Bah! 

— Se  murmuraría  de  una  alianza 

— ^Yo  desprecio  las  murmuraciones. 

— ^Los  que  saben  que  la  hija  del  César  es  ambicionada  por  un  principe 
de  la  casa  de  los  Paleólogos,  os  harían  graves  cargos 

— Yo  no  atiendo  á  otra  cosa  que  á  la  felicidad  de  mi  príma. 

— Pero 

.  — Vendríamos  á  hablar  de  mi  proyecto,  del  cual  ya  os  he  dicho  que 
nos  ocuparemos  en  otra  ocasión.  Seguid,  si  os  parece,  dándome  parte  de 
vuestros  descubrimientos  acerca  de  mi  compañero  de  armas. 

— Es  cierto  que  el  Doncel  de  Ausona,  para  procurarse  una  honrosa 
subsistencia,  tuvo  necesidad  de  desprenderse  de  sus  alhajas. 

— ¡Vive  Dios!  dice  el  Aragonés  de  mal  gesto,  que  por  esto  solo  debia 
estar  quejoso  de  mi  compañero.  Él  conoce  mi  amistad,  conoce  mi  poder 

y  mis  riquezas,  y  sin  embargo,  calla Pero  decidme,  ¿á  qué  atribuís 

vos  tan  inconcebible  reserva? 

— Señor,  dice  el  Intérprete  encojiéndose  de  hombros;   en  otra  oca- 
sión os  indiqué  que  tal  vez 

— Era  efecto  del  orgullo,  interrumpe  el  Aragonés  recordando  la  con- 
versación del  dia  anterior;  pero  ya  os  lo  dije,  no  creáis 

— Entonces,  ilustre  señor,  debe  atribuirse  á  la  imposibilidad  en  que  se 
hallaría  de  corresponderos. 
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— ¡Pero  acaso  se  lo  exigiría  yo? 

— Precisamente  esa  será  la  causa  de  negarse  á  admitir  vuestros  ser- 
vicios. 

— ¡Ah!  dice  el  Atleta;  en  efecto.  ¡Pobre  Ernesto!  ¿Pero  qué  mas  ha- 
béis averiguado? 

Desde  este  momento  el  Intérprete  responde  muy  pausadamente  á  las 
preguntas  ú  objccciones  que  aquel  le  hace.  Diriase  que  no  le  dá  contesta- 
don  alguna  sin  pensar  antes  mucho  sus  palabras.  Al  mismo  tiempo  no 
pierde  ni  un  gesto,  ni  una  mirada,  ni  acción  alguna  del  noble  Aragonés, 
que  pueda  conducirle  á  conocer  lo  que  desea.  Al  ver  sus  maneras,  al  oir 
su  metal  de  voz  y  al  observar  su  fisonomía,  no  podríamos  decir  que  da 
esplicaciones,  sino  que  las  que  pide. 

— ^Tampoco  hay  duda,  responde  el  Monge  Gris,  que  el  Doncel  de  Au- 
sona  no  ha  dado  á  conocer  su  verdadero  nombre. 

— ¿Os  habéis  informado  bien  sobre  este  punto?  dice  el  Atleta  con  cier- 
to calor  que  contrasta  con  su  anterior  gozo. 

— ^He  interrogado  desde  luego  á  los  parientes  de  los  Hontalius,  dice 
después  de  un  momento  de  pausa. 

-¿Y  qué? 

— ¿Lo  creeréis?  No  hay  ninguno  de  esa  distinguida  fiímilia  que  lo  co- 
nozca, ni  que  siquiera  lo  haya  visto  en  Cataluña. 

— ¡Es  posible! 

— ^Todos  á  una  lo  afirman,  y  aun  añaden^  y  esto  es  lo  peor,  que  Mon- 
taliu  no  es  su  apellido. 

— Y  sin  embargo,  se  afirmaba 

— ^Fué  un  error ;  y  esta  es  la  causa  de  haberse  dicho  que  cuando  toma 
un  nombre  supuesto  es  porque  no  le  tiene  propio. 

— ¡Lo  he  oido! 

— Sus  enemigos,  repone  el  Monge  Gris  con  calma,  se  han  prevalido  de; 
esto  para  llamarle  bastardo. 

— ¡Vive  Dios!  ¡Y  no  poder  desmentirlos! interrumpe  con  furor  el 

Atleta. 

— ¿Vos  quisierais desmentirlos? 

— Si  pudiera  hacerlo  ahora  mismo  daría  mi  existencia,  responde  el 
Aragonés. 

— ¡Oh!  En  efecto,  ahora vuestro  proyecto antes  era  otra  cosa. 

Permanece  el  de  Albaro  un  momento  en  silencio ,  y  luego  con  vehe- 
mencia pregunta: 

— ¿Vos  creéis  que  mi  compañero  de  armas  sea  bastardo? 

— Dicen 
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— Nada,  nada  de  lo  que  dicen;  ¿vos  lo  creéis? 

— No ,  responde  el  Monge  Gris  prontamente. 

— ¿No  lo  creéis?  dice  el  Aragonés  alegremente  impresionado  con  lo  que 
acaba  de  oir. 

— No,  repite  el  Int¿rprete  sin  titubear. 

— ¿Y  no  podríais  indicarme  el  por  qué? 

— Ved  la  esmerada  educación  que  ha  recibido,  responde  el  Monge 
Gris  con  cierto  entusiasmo  poco  conocido  en  él;  frecuentad  su  trato,  ob- 
servad sus  maneras,  examinad  su  saber  en  la  guarra,  sus  talentos,  su  eru- 
dición, el  conocimiento  de  los  usos  y  costumbres  de  todas  las  partes  del 
globo,  sin  olvidar  su  precisión  é  inteligencia  para  esplicar  el  ritual  de  los 
caballeros,  y  decidme  después  si  una  tan  sólida  y  brillante  educación  puede 
obtenerla  un  joven  sin  padres 

— ^Tenéis  razón,  interrumpe  el  Atleta  risueño. 

— Pero  hay  más,  continúa  el  Monge  Gris  con  no  menos  vehemencia,  y 
dando  á  sus  palabras  el  tono  del  misterio :  he  tenido  medio  para  saber 
que  lleva  en  su  seno  una  miniatura  en  donde  están  las  armas  de  su  fa- 
milia. 

— ¿Ciertamente? 

— No  hay  duda. 

— Sois  un  genio.  ¿Pero  cuáles  son  los  timbres  y  blasones  de  sus  ante- 


— No  he  podido  proporcionarme  todavía  esas  noticias ;  pero  no  hay 
duda  que  pertenece  á  una  familia  noble  é  ilustre 

— Me  dais  la  vida,  buen  anciano. 

— Después  de  tomados  estos  informes ,  prosigue  el  Intérprete ,  y  otros 
no  menos  interesantes,  he  reflexionado;  y  todo  me  induce  á  creer  que  un 
voto  solemne  le  ha  conducido  á  esta  guerra,  de  incógnito,  y  que  arrostra 
ias  fatigas  y  aun  tal  vez  la  miseria  por  solo  cumplir  con  religiosidad  sus 
empeños. 

— Su  conducta,  dice  el  de  Aragón,  satisfecho  con  los  informes  del  Mon- 
ge Gris,  es  digna  del  mayor  elogio.  Pero  vos  no  sabéis  aun  de  todo  lo  que 
le  es  deudora  mi  Emilia.  ¡Cuánto  tenemos  hoy  que  agradecerle! 

— Hoy  mas  que  ayer,  en  efecto,  razona  el  astuto  Intérprete:  os  salvó  la 

vida 

El  Aragonés ,  interrumpiéndole  con  mucho  entusiasmo ,  repone: 

— Eso  no  es  nada:  hoy  le  debemos  mas  que  ayer,  es  Abordad ;  pero  vos 
no  sabéis  por  qué. 

— Salvó  la  vida  al  ilustre  César  y 

— Es  verdad ;  pero  hay  mas  todavía. 
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Dichas  estas  palabras ,  el  Atleta  se  le  acerca  mirando  en  su  derredor 
como  si  temiera  ser  escuchado;  le  pone  después  la  mano  en  el  hombro,  y 
bajando  la  cabeza  le  dice  casi  al  oido: 

— Sabéis  que  un  guerrero  valeroso,  esponiendo  su  existencia,  se  pre- 
sentó en  el  templo  de  Orestea  cuando  el  fiero  George  iba  á  inmolar  á  la 
hija  del  César. 

— Jio  lo  ignoro. 

— Sabéis  que  sostuvo  un  horrible  combate,  del  cual  salió  vencedor,  hi- 
riendo al  sanguinario  gefe  de  los  Alanos. 

— Este  relato,  según  dicen,  hizo  vuestra  prima. 

— Sabéis  que  por  entre  el  rayo  y  las  tormentas,  amenazada  constante- 
mente su  cabeza  por  el  hierro  enemigo,  condujo  á  Sibilia  á  nuestros  can- 
tones de  Galipoli. 

— Nada  de  esto  ignoro. 

— Sabéis ,  en  fin ,  que  el  ejército  todo  admiró  su  bravura  y  noble  es- 
fuerzo, teniendo  esta  empresa  por  la  mas  bien  acabada  que  hizo  jamás  ca- 
ballero alguno. 

— ^Todo  lo  sé. 

— Pues  bien,  ese  guerrero  á  quien  tanto  debe  mi  familia,  es 

— ¿Quién?  pregunta  el  Monge  Gris. 

— El  Doncel  de  Ausona ,  responde  el  Aragonés  en  tono  grave. 

— ¿Qué  decís? 

— Este  es  un  secreto  que  deseo  no  comuniquéis  á  persona  alguna. 

— ¿Pero  cómo  lo  habéis  sabido? 

— Mi  bella  prima  me  lo  ha  confiado  todo  al  decirme,  con  las  lágrimas 
en  los  ojos,  que  amaba  al  Doncel  de  Ausona. 

— Si  eso  es  cierto... é. 

— ¿Lo  dudáis? 

— ^Nada  dudo,  ilustre  señor,  siendo  atestiguado  por  la  hija  del  César; 
y  ahora  comprendo  por  qué  decíais  poco  há  que  hoy  mas  que  ayer  nece- 
sitabais salvarle. 

— En  efecto ,  ayer  lo  ignoraba  todo,  y  solo  siguiendo  vuestros  consejos 
lo  he  sabido.  ¡Mucho  tengo  que  agradeceros! 

— Señor 

— Cada  dia  estoy  mas  envanecido  de  haberlo  hecho  mi  compañero  de 
armas,  prorumpe  el  Aragonés  con  noble  entusiasmo.  ¡Joven  heroico! 
Después  de  haber  salvado  el  honor  de  Sibilia,  ¡qué  de  miramientos  no 
guardó  con  ella !  En  su  larga  travesía  alentaba  el  decaído  espíritu  de  la 
triste  huérfana,  y  la  prodigaba  todas  las  atenciones  que  su  estado  le  per- 
mitía. Mas  de  una  vez,  que  sus  miembros  delicados  apenas  podían  soste- 
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nerla,  la  hacia  tomar  asiento,  y  cuando  rendida  por  el  sueno  dormía  re- 
clinada en  un  árbol,  velaba  en  su  derredor,  no  obstante  sus  heridas,  y  al 
despertar  la  dirigía  palabras  de  resignación  y  de  consuelo.  De  este  modo, 
atravesando  un  país  enemigo,  rodeados  de  peligros  tales  que  hubieran 
hecho  reflexionar  á  los  guerreros  mas  osados,  la  ha  conducido  á  Galipoli. 

— ¡  Generoso  joven! 

— Ved  ahora  su  modestia ,  prosigue  el  Atleta.  Después  de  esta  acción 
heroica  que  envanecería  á  los  mas  bravos  caballeros,  encarga  á  la  inocente 
doncella  el  mas  inviolable  secreto. 

— No  hay  duda ,  esclama  el  Monge  Gris,  que  es  acreedor  átoda  vuestra 
consideración  y  aprecio:  sin  él,  vuestra  prima  hubiera  dejado  de  existir 

— Y  su  padre  hubiera  muerto  en  Filadelfia,  y  yo  en 

— ¿Y  cómo  podréis  recompensarle  su  adhesión  á  vuestra  noble  femilia? 
le  dice  el  Monge  Gris  mirándole. 

— En  breve  os  podré  participar  mi  proyecto ,  responde  el  Aragonés; 
ahora  ocupémonos  de  conducirle  á  Galipoli.  Mis  pages  todos  y  mis  escu- 
deros estarán  á  sus  órdenes.  Vos  vendréis  á  mi  lado  y  seréis  el  único  doc- 
tor que  cuide  de  su  herida. 

— No  esperaba  tanto  honor ,  repone  el  Monge  Gris  con  prontitud,  to- 
mando su  semblante  la  espresion  del  contento,  y 

— Adiós,  adiós,  interrumpe  el  noble  Aragonés  mirando  en  deiTedor  del 
campo:  los  capitanes  se  reúnen  para  concertar  la  jomada,  y  voy  á  verme 
con  ellos.  Vos  disponedlo  todo  para  la  marcha. 

En  efecto,  los  doce  miembros  del  consejo  se  iban  reuniendo,  y  el  no- 
ble Atleta  se  incorporó  con  ellos.  Atendida  la  rota  sufrida  por  el  ejército 
enemigo,  poco  tuvieron  que  deliberar  para  tomar  una  resolución  favora- 
ble á  sus  armas.  La  brillante  victoria  que  acababan  de  alcanzar  les  hacia 
dueños  de  la  Tracia  por  mucho  tiempo,  y  asi  determinaron  enviar  el  bo- 
tín con  los  heridos  á  Galipoli  y  ocupar  á  Apros  y  Cipsela:  desde  alli,  divi- 
diendo el  ejército,  podrían  tomar  algunas  plazas  fuertes  que  juzgaban  ne- 
cesarias para  las  venideras  operaciones. 

Acordes  todos  en  esto ,  acometieron  á  Apros  el  mesmo  dia ,  que  de^ 
fendido  solo  de  sus  vecinos  fácilmente  se  entró  (Moneada);  y  el  Atleta  de 
Aragón,  encargando  á  sus  pages  y  escuderos  que  sirvieran  á  su  compañe- 
ro de  armas  con  el  esmero  y  cuidado  que  si  fuera  su  persona,  se  encaminó 
á  Galipoli  con  una  escolta  de  zaragozanos ,  acompañado  del  Intérprete, 
con  el  cual  constantemente  marchaba  al  lado  del  herido. 
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Galípoli  después  de  la  batalla. — Para  lo  que  servia  una  manga  de  vestido. 
— Llanto  de  la  hija  del  César. — Secretos  sorprendidos. — La  incógnita  re- 
suelta.— ^EUtelacionbs.— Los  retrato*  ho  inspiran  siempre  lo  mismo. — Ple  - 
GARiA.—Lo  que  el  Mohge  6r(s  ofrece  á  la  doncella. 


lleguda  de  las  cohortes  zaragozanas  con  su  afamado  capitán, 
^y  la  noticia  de  la  victoria  alcanzada  sobre  los  griegos  en 
jApros,  causan  raptos  de  entusiasmo  en  Galípoli.  Todos  los 
^espüdjí  ionarios  que  habían  quedado  á  pesar  suyo  defendiendo 
la  plaza,  corren  presurosos  á  felicitar  á  sus  compañeros»  sintiendo 
que  DO  huyan  sido  comunes  los  peligros  y  la  gloria  de  la  memo- 
rable jornada.  Las  madres,  solicitas,  preguntan  por  sus  hijos,  los 
p  hijos  por  \o^  padres,  las  esposas  por  sus  consortes,  y  unos  y  otros 
esperan  anhelantes  un  gesto ,  un  ademan ,  una  respuesta  que  les  dé  á 
conocer  si  aquel  esplendoroso  triunfo  se  ha  comprado  á  costa  de  su  di- 
cha. Al  saber,  empero,  que  la  pérdida  de  las  legiones  ha  sido  insignifi- 
cante, el  susto  y  el  temor ,  que  tenian  embargados  sus  ánimos,  desapa- 
rece para  dar  lugar  al  mas  cumplido  júbilo. 

Pasado  aquel  primer  momento,  el  cuidado  de  los  heridos ,  de  aque- 
llos bravos  que  han  derramado  su  sangre  por  la  causa  común,  es  su  ocu- 
pación casi  esclusiva.  Habia  mandado  el  anciano  gobernador  que  se  ha- 
llasen dispuestos  los  alojamientos  de  tan  gloriosos  huéspedes,  y  sus  órde- 
nes fueron  puntualmente  obedecidas.   Unos  tenian  amigos  particulares 
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que  los  llevaron  con  satisfacción  á  sus  moradas ;  otros ,  por  la  gravedad 
de  su  estado ,  fueron  aposentados  en  los  hospitales,  en  donde  no  carecian 
de  clase  alguna  de  asistencia;  y  un  corto  numero  recibieron  en  los  cuar- 
teles los  auxilios  de  sus  compañeros.  Todos  son  objeto  de  la  atención  y 
de  los  mas  esquisitos  cuidados  de  sus  compatriotas.  En  los  brazos  de  sus 
amigos  y  parientes  encuentran  el  consuelo  á  que  son  acreedores ,  y  en  el 
saber  de  los  doctores  ó  mires  alivio  á  sus  males. 

Capitanes  y  soldados  son  tratados  con  igual  solicitud  y  esmero ;  pero 
el  Doncel  de  Ausona  es  el  objeto  (leí  general  entusiasmo.  Todos  saben 
su  rudo  combate  con  el  héroe  de  Elegmos,  y  todos  quieren  abrazarle  y 
ofrecerle  respetuosamente  sus  servicios.  No  pocos  aspiran  al  honor  de 
recibirle  en  su  casa;  mas  el  Atleta  de  Aragón ,  mas  envanecido  cada  dia 
de  ser  su  compañero  de  armas ,  le  conduce  al  palacio  de  Montaner ,  en 
donde  se  hospeda  la  hija  del  César,  su  noble  y  bella  prima.  Allí  piensa, 
ayudado  del  Intérprete,  cicatrizar  su  llaga,  y  al  propio  tiempo  desarrollar 
el  proyecto  que  madura  hace  algunos  dias ,  proyecto  que  á  su  ver  nadie 
conoce  ni  sospecha  siquiera. 

El  anciano  gobernador  recibe  con  los  brazos  abiertos  á  sus  jóvenes 
amigos,  y  derrama  lágrimas  de  contento  al  escuchar  los  hechos  de  armas 
que  han  llevado  ¿  cabo  en  Apros  y  Cipsela.  En  la  mas  lujosa  estancia  del 
palacio  coloca  al  Doncel  de  Ausona,  y  da  las  órdenes  oportunas  para  que 
sea  tratado  por  todos  sus  sirvientes  con  igual  esmero  que  si  fuera  su 
propia  persona.  Hecho  esto ,  después  de  haber  hablado  un  momento  en 
voz  baja  con  Gimeno  de  Albaro,  hace  llamar  á  la  hija  del  César,  á  la 
tierna  Sibilia,  que  al  saber  que  el  hombre  á  quien  era  deudora  de  la  vida 
acababa  de  llegar  herido  al  palacio,  habia  ido  á  ocultar  sus  lágrimas  á  su 
mas  reservada  estancia.  Según  costumbre  de  la  época,  desea  Montaner 
que  la  doncella  vende  la  herida  al  joven  caballero. 

¡Oh  qué  momento  para  la  ilustre  huérfana!  Palpitante  el  corazón  se 
adelanta  con  tímido  paso,  y  en  presencia  del  joven  á  quien  tanto  idola- 
tra ,  apenas  se  atreve  á  levantar  la  vista.  Temblando  de  amor ,  sintiendo 
emociones  desconocidas,  ruborizado  su  semblante,  rasga  una  manga  de 
sus  vestidos  y  con  ella  venda  el  brazo  derecho  del  guerrero  sin  osar 
abrir  los  labios,  temerosa  de  descubrir  los  secretos  mas  íntimos  de  su 
pecho.  Pero  ¡  ay  de  mí !  en  vano  ha  esperado  una  palabra  de  gratitud 
del  paladín  misterioso.  Hala  visto  este  á  su  lado,  ha  contemplado  su  paso 
incierto,  la  agitación  de  su  pecho  y  el  temblor  de  sus  miembros;  pero  se 
ha  mantenido  silencioso,  mudo  é  inmóvil  cual  si  fuera  la  doncella  una 
sombra  no  mas  de  su  delirante  imaginación.  Otro  desengaño  para  la  tris- 
te Sibilia.  ¿No  le  bastaba  al  guerrero  haber  faltado  á  sus  promesas ,  des- 
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preciado  su  ramíUete  ante  una  numerosa  concurrencia?  ¡Era  necesario 
también,  para  hacer  mas  sensible  su  desgracia,  que  no  agradeciese  sus 
cariñosas  demostraciones,  ni  siquiera  con  una  mirada!.... 

Los  presentes  admiran  la  docilidad,  el  candor,  la  inocencia  de  la  hija 
del  César,  y  el  Atleta  de  Aragón,  al  verla  junto  ásu  compañero  de  armas, 
murmura  algunas  palabras  y  sonríe 

Han  pasado  algunos  dias.  El  Monge  Gris  no  ha  dejado  un  solo  mo- 
mento al  enfermo ,  siendo  considerado  como  un  médico  que  recibe  su 
salario  por  asistir  á  un  herido.  Nadie  lia  podido  sospechar  que  liubiese 
inteligencia  secreta  entre  ambos.  El  Doncel  de  Ausona,  gracias  á  sus  tier- 
nos cuidados  y  á  los  de  sus  buenos  amigos,  ha  visto  cicatrizar  su  llaga 
con  una  rapidez  estraordinaria;  y  como  en  el  concepto  de  todos  esta  pre- 
sentaba los  smtomas  mas  alarmantes,  su  curación  se  ha  tenido  por  mara- 
villosa. Semejante  resultado  ha  llevado  á  su  colmo  la  celebridad  del  In- 
térprete. ¿Podia  ser  otra  cosa?  Del  mismo  modo  algunos  facultativos  de 
nuestros  tiempos  interrogan  aun  enfermo,  le  pulsan,  ven  su  lengua,  y  des- 
pués de  haber  exagerado  sus  males,  con  cuatro  drogas  inocentes  adquie- 
ren el  epíteto  de  sabios. 

El  Atleta  de  Aragón  no  ha  perdonado  gasto  ni  diligencia  alguna  para 
endulzar  los  males  de  su  amigo;  pero  ;quién  podrá  pintar  la  angustiosa 
situación  de  Sibilia,  mientras  se  le  anunciaba  que  el  peligro  de  su  amado 
era  inminente?  ¡En  los  primeros  dias  las  frases  cortadas,  las  palabras  mis- 
teriosas, y  los  tristes  pronósticos  del  célebre  doctor  la  tenian  en  un  con- 
tinuo sobresalto!  Algunas  veces,  en  compañía  de  su  primo,  hubo  visitado 
al  enfermo,  y  aunque  este,  siempre  incomprensible  y  siempre  ingrato, 
apenas  le  dirigía  la  palabra,  no  por  eso  era  menos  afectuoso  y  tierno  su 
cariño.  En  ella  no  hablaba  mas  que  el  corazón.  Cualquiera  que  fuese  la 
conducta  del  misterioso  guerrero,  su  amor  no  debía  estinguirse  sino  con 
el  último  soplo  de  su  vida.  Vertía  amargas  lágrimas,  sufría  en  silencio,  y 
para  consolai'se  de  los  rigores  de  aquel ,  retirada  en  su  oratorio ,  pedia  al 
Creador  su  pronto  restablecimiento.  Esta  era  la  venganza  de  una  virgen 
educada  en  las  máximas  y  preceptos  de  los  libros  santo«a. 

No  menos  angustiosa  se  pre&entaba  la  situación  del  Doncel  de  Auso- 
na. Su  físico  recobraba  su  vigor  y  lozanía,  es  verdad;  pero  ¿qué  pasaba 
en  su  interior?....  Cierto  día,  á  la  caída  de  la  tarde,  paseábase  violenta- 
mente por  su  estancia  como  agitado  por  grandes  sentimientos.  El  Monge 
Gris,  que  no  obstante  de  verle  restablecido,  apenas  le  dejaba  un  mo- 
mento, se  hallaba  solo  con  él  observando  atentamente  todos  sus  movi- 
mientos, como  queriendo  conocer  por  ellos  el  verdadero  estado  de  su 
alma.  Permanecieron  ambos  de  este  modo  algún  tiempo,  guardan- 
ToMO  m.  2 
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do  un  profundo  silencio,  que  rompió  al  fin  el  Intérprete  diciendo  afec- 
tuosamente á  su  compañero: 

— La  herida  ya  no  debe  darte  cuidado  alguno. 
— ¿Lo  creéis  asi?  repone  el  Doncel  de  Ausona  con  viveza,  deteniendo 
su  marcha. 

— Sin  duda  alguna.  El  peligro  ha  cesado  con  el  dolor  y 

— Sin  embargo,  me  parecía 

— Pero ¿no  puedes  hacer  uso  del  brazo  derecho?  le  interrumpe  el 

Monge  Gris  observándole  con  mas  cuidado  que  poco  antes. 

El  interpelado  ^  tendiendo  el  brazo  horizontalmente  y  haciendo  con  él 
un  lento  molinete,  responde  con  alguna  confusión: 

— ¿Qué  sé  yo? Parece  que  en  efecto 

Diríase  que  el  Intérprete,  cuya  pregunta  no  carecia  de  objeto,  se  halla 
satisfecho  con  la  respuesta  del  caballero ,  pues  interrumpiéndole  y  dando 
otro  giro  á  la  conversación ,  le  dice: 

•*-Tu  curación  es  oportuna.  I^Iucha  será  la  satisfacción  de  los  capitanes 
al  verte  entre  his  filas  del  ejército. 
— ¿Por  qué? 

— ¿Ignoras  que  los  alanos  dejan  el  servicio  del  Emperador^  y  que  Ro- 
cafort  y  el  consejo  han  resuelto  atacarlos  en  su  marcha? 
— ¡En  verdad! 

—La  jomada  será  sangrienta,  porque  anima  á  las  legiones  un  insacia- 
ble deseo  de  venganza. 

El  acento  con  que  pronunciara  el  Honge  Gris  estas  palabras  estreme- 
ce al  Doncel  de  Ausona,  quien,  dando  un  paso  atrás,  inmutado  el  semblan- 
te y  visiblemente  tembloroso,  mira  á  su  interlocutor  con  una  espresion  es- 
traña  y  poco  definible.  Luego  murmura  con  frases  cortadas: 

— Habéis  dicho venganza en  efecto no  merecen  los  alanos 

que  se  les  guarde  consideración  alguna.  Mas 

— Acaba. 

— Insinuaba  que los  alanos balbucea  el  de  Ausona  rehaciéndose 

paulatinamente  y  procurando  disimular  su  turbación. 

Mas  el  Monge  Gris,  yendo  derecho  á  su  objeto ,  le  dice  con  cierta  vi- 
veza: 

— ¡Ah!  Comprendo.  Quisiste  significar  sin  duda  que  antes  tenemos  que 
vengar  otros  ultrajes.  El  duelo  con  tu  compañero  de  armas  debia  tener 

lugar el  dia  del  combate  de  Apros. 

— Es  cierto,  y  no  ignoráis  que  mi  herida  fué  la  causa  de 

— En  efecto.  Pero  ahora,  según  has  dicho,  tu  diestra  puede  empuñar 
la  espada  y 
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— ^No  hay  duda, 

— Y  hallándote  resuelto  á 

— ¡Resuelto!  repite  el  de  Ausona  maquinalmente;  y  luego  añade  como 
haciendo  un  esñierzo  y  bajando  la  voz:  ¿podía  ser  otra  cosa? 

— ¿Quién  duda 

— Oid,  Julián,  interrumpe  con  misterio  el  de  Ausona:  estas  noches  pa- 
sadas, allá  en  mis  sueños ,  aparecióseme  repentinamente  una  visión,  una 

sombra.  Mis  ojos  deslumhrados  fijáronse  en  sus  facciones,  y jlo  cree« 

reis?....  era  ella 

— ¡Oh  asombro! 

— He  oido  su  voz Ha  pronunciado  la  misma  palabra,  preludio  de 

sangre,  que  tantas  veces  sonó  en  mis  oidos...«.. 

— iñsL  dicho? 

— Vénganos. 

— ¡Vénganos! 

— Y  yo,  suspenso  y  convulso,  le  contesté;  espera aiín  dos  dias.... 

— ¡Dos  dias! 

— Dos. 

— ¿Es  decir  que  resolviste  provocar  al  Atleta  de  Aragón  pasado  ma- 
ñana? 

— Asi  es. 

I^as  palabras  salen  mal  articuladas  de  los  labios  del  Doncel  de  Ausona. 
Habla  de  venganza  con  menos  encono,  con  menos  ira  que  otras  veces,  y 
aun  se  nota  en  sus  maneras  cierta  irresolución  por  cierto  nada  propia  de 
su  carácter.  Nada  de  esto  se  escapa  al  ojo  escudriñador  del  Monge  Gris, 
quien,  después  de  permanecer  silencioso  y  meditabundo  un  corto  momen- 
to, animándose  gradualmente  su  semblante,  levanta  la  cabeza,  y  como  ad- 
mirado de  lo  que  acaba  de  oir,  esclama  con  entonación  enérgica: 

— Enrique  ¿y  por  qué  dilatarlo  *un  dia? 

—¿No  comprendéis? 

— Nada  comprender  quisiera  que 

— Escuchad,  escuchad 

—Habla. 

— Mañana  dejaré  esta  casa  hospitalaria  en  donde  he  sido  considerado 
y  servido  como  sabéis Julián,  ¿vencido  ó  vencedor  podria  volver  á  pi- 
sar sus  umbrales? 

— ^Entendido.  Pero  ¿quién  te  impide  abandonarla  al  despuntar  el  dia  y 
por  la  tarde  marchar  á  la  venganza? 

— ^Es  decir....  ¿vos  creéis  que  mañana  puede  tener  lugar  el  duelo? 

— Dilatarlo  sería  un  crimen  y 
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— Pero 

— ¿Y  si  llega  el  ejército  y  marchamos  contra  los  alanos?  ¿No  temes  un 
nuevo  contratiempo! 

— Puede  haberle,  murmura  el  de  Ausona  irresoluto  y  dudoso. 
El  Monge  Gris,  con  exaltación  creciente,  repone: 

— Decididos  á  arrostrar  el  peligro,  dispuestos  al  esterminio  de  nuestros 
enemigos,  ninguna  consideración  debe  por  mas  tiempo  detenernos.  Sea 
por  fin  mañana  el  dia  solemne  en  que  les  digamos:  hemos  burlado  vues- 
tras pesquisas  'y  vivimos  para  vengarnos.  Quisiste  retardar  un  dia  el  ru* 

do  choque pero  ¿á  qué  conduce  semejante  dilación?  ¿Comprendes  tú 

el  valor  de  un  dia?....  Enrique,  no  mas  humillación  y  no  mas  treguas, 
pronunciemos  una  palabra  y  después  corra  la  sangre. 

No  en  vano  ha  oido  el  Doncel  de  Ausona  tan  violento  apostrofe.  Ani- 
mándose gradualmente  sus  facciones,  inquieto  y  turbado,  repone,  aun- 
que con  menos  calor  que  otras  veces: 

— Julián,  mi  buen  Julián,  tenéis  razón,  corra  la  sangre.  ¿Acaso  podría- 
mos allá  en  la  otra  vida  merecer  de  otro  modo  el  amor  de  la  mujer  celes- 
tial que  tanto  hemos  llorado  acá  abajo?  Que  mi  brazo  sea  el  rayo  que  pur- 
gue á  la  tierra  de  semejantes  monstruos No  temo  la  muerte. 

— La  victoria  no  será  dudosa.  Pero ¿definitivamente  mañana? 

— Mañana,  repite  el  Doncel. 

De  repente  aparece  sosegado  y  tranquilo  el  Monge  Gris,  como  si  la  re- 
solución qne  acaban  de  tomar  hubiese  restituido  la  calma  á  su  pecho.  El 
de  Ausona,  por  el  contrario,  ha  vuelto  á  pasearse  por  la  estancia  escesiva- 
mente  agitado,  guardando  un  silencio  tan  difícil  de  interpretar  como  su 
desasosiego.  Pasado  un  pequeño  instante,  el  primero  dice  con  calma: 

— Ahora  estoy  tranquilo  y  satisfecho  por  que  en  breve  se  decidirá  nues- 
tra suerte. 

Dicho  esto,  interceptando  el  paso  á  su  compañero  y  deteniendo  su 
marcha,  le  toma  del  brazo,  y  observando  atentamente  su  rostro,  le  pre- 
gunta risueño: 

— ¿No  me  dirás  ahora  una  verdad? 

— ¿Qué  deseáis  saber?  responde  el  joven  caballero  con  cierta  admi- 
ración. 

— Ya  te  lo  he  preguntado  otra  vez, 

— ¿Y  no  he  contestado? 

— No  he  quedado  satisfecho  de  tu  respuesta. 

— Ahora  quedareis. 

— ¿Prometes? 

— ¿Puedo  negaros  nada? 
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— Oye  ¿por  qué  te  oponías  á  que  el  duelo  se  verificara  mañana? 

— ¿Perdonareis  mi  debilidad? 

— Enrique 

El  de  Ausona,  con  cierta  confusión  y  embarazo,  repone: 

— He  prometido  deciros  la  verdad;  oidla.  Si  mañana  hubiem  llegado  la 
orden  de  marchar  contra  los  alanos 

-¿Que? 

— ¡Qué  sé  yo Tal  vez 

.    — En  este  caso  ¿imaginabas  evitar  el  duelo? 

— ¡Evitarlo! 


"i* 
-Pues. 


— Quería  tan  solo  dilatarlo  algunos  dias 

— ¿Por  qué? 

— No  ignoráis,  Julián,  los  tiernos  cuidados,  la  fraternal  solicitud  que 
he  merecido  á  mi  compañero  de  armas  durante  mi  enfermedad,  asi  como 
las  generosas  ofertas  que  á  cada  momento  me  hacia.  Cierto  es  que  si  la 
herida  me  hubiese  dejado  inútil  para  la  guerra  me  otorgaba  una  parte 
considerable  de  sus  bienes 

— ^Pero  ¿qué  quieres  decir?  pregunta  el  Monge  Gris  pudiendo  apenas 
disimular  la  satisfacción  que  esperimenta. 

— Confieso que  algunas  veces  en  momentos  de  espansion  imaginé 

revelaros  el  terrible  y  fatal  secreto  que 

— No  comprendo 

El  de  Ausona  se  apresuró  á  añadir: 

— ^Aplazando  el  duelo  indefinidamente,  cuando  menos  se  hubieran  ol- 
vidado los  beneficios  que  me  ha  hecho,  y  entonces  el  ejercito  no  me  acu- 
saría de  ingrato 

— ¡Ah!  Por  fin  te  esplicaste. 

— ¿Comprendéis  ahora? 

— En  otro  tiempo,  Enrique,  admirando  los  sentimientos  del  Atleta,  pen- 
sé como  tú;  mas  después 

— No  he  concluido,  Julián. 

— Habla,  habla. 

— ^Tampoco  ignoráis  los  sentimientos  de  la  ilustre  huérfana.  ¡Cuántas 
veces  la  visteis  derramar  amargas  lágrimas  durante  mi  enfermedad!  ¡Cuán- 
tas, palpitante  de  amor  y  de  esperanza,  os  ha  preguntado  por  la  salud  del 
pobre  herido!  ¡Ah  Julián!....  Es  buena  esa  mujer.  ¡Pobre  criatura!.... 
¿Y  he  de  corresponder  á  sus  generosos  afectos,  á  su  amor  desinteresado  y 
tierno,  retando  aquí,  en  su  misma  casa,  ante  sus  ojos,  á  su  pariente  y  ami- 
go y  quizá ¡Dios  raio!....  Allá  en  una  batalla  seria  otra  cosa. 
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— Antes  que  tú,  Enrique,  conocí  á  la  hija  del  César. 

— Lo  sé. 

— ¿Recuerdas  cuando  allá  en  el  espeso  bosque  cerca  de  Orestea  te  de- 
cía: ama  á  Stbüia'i 

— No  lo  he  olvidado. 

— ^Ya  entonces  conocía  sus  tiernos  sentimientos,  su  corazón,  sus  secre- 
tos mas  íntimos. 

— ¿Y  por  qué  deseabais  que  yo  la  amase? 

— ¡Qué  se  yo!....  Es  tan  sencilla,  tan  virtuosa,  su  amor  es  tan  puro 

Había  pensado  algo 

— Que  no  podrá  realizarse  nunca. 

— ¿Quién  sabe  si 

— ¡Vanas  ilusiones! 

— Sin  embargo,  yo  imaginaba  que  tal  vez quizá ¡De  qué  no 

es  capaz  una  mujer  que  ama  con  toda  la  violencia  de  una  pasión  prime- 
ra?.... 

El  Doncel  le  interrumpe  con  precipitación  diciéndole: 

— ¿Cómo?....  ¿Creíais  que  Síbílía  haría  el  sacrificio 

— ^Enrique,  interrumpe  á  su  vez,  el  Monge  Gris  bajando  la  voz  y  dán- 
dole cierto  tono  de  misterio;  en  vísperas  de  un  sangriento  combate  en  que 
vencedores  ó  vencidos  ya  no  veremos  mas  á  la  hija  del  César,  debo  de- 
círtelo todo. 

— ¿Qué  sabéis?  esclama  con  viveza  el  de  Ausona  acercándosele. 

— Escucha pero  guardarás  silencio  sobre  lo  que  vasa  oír 

— Esplicaos. 

— ¡Pobre  niña!....  tü has  querido  ver  en  tus  sueños  una  som- 
bra  una  visión  ó  mujer  que  te  decía:  vénganos. 

— Es  verdad  y 

— Esa  mujer  no  era  la  que  te  imaginaste.  Era 

— Acabad. 

— No  decía  vénganos;  era  Síbílía  y  decía:  ámame. 
Es  imposible  pintar  la  agitación  del  de  Ausona  al  oir  estas  palabras. 

— ¿Y  cómo  lo  sabéis!  esclama  convulso. 
El  Monge  Gris,  con  pausa  y  dando  á  su  voz  una  entonación  apenas 
perceptible,  responde: 

— Cuando  todos  se  entregaban  al  descanso,  yo  velaba  por  tí,  Enrique. 
El  gobernador  y  sus  amigos  creyéndome  un  doctor,  á  quien  el  deseo  de 
acrecentar  su  fortuna  retenia  al  lado  del  enfermo,  nada  estrañaban  en 
mí  y  yo  podía  observar  cuanto  pasaba  en  el  palacio. 

— Proseguid,  proseguid. 
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— Acababa  de  arreglar  tu  aposento,  cierto  dia,  y  me  hube  retirado  á 
descansar  un  momento  en  el  salón  inmediato.  Era  launa  de  la  noche,  y  un 
profundo  silencio  reinaba  en  el  palacio,  cuando  de  repente  aparece  en  la 
puerta  de  la  estancia  una  figura  misteriosa,  envuelta  en  gasas  blancas,  se- 
mi  diá&nas,  Uevaikdo  una  luz  opaca  en  su  diestra  tembIorc»sa.  Pálido  el 
semblante,  vacilante  é  íneierto  su  paso ,  agitado  su  pecho,  atraviesa  la 
pieza  encaminándose  á  la  puerta  de  esta  habitación  en  que  tu  descansa- 
bas. Era 

—¿La  hija  del  César? 

— Era  Sibilia. 

— ¿Qué  me  decís?.... 

— Oye  hasta  el  fin.  Tan  luego  como  hubo  entrado  en  la  estancia,  ad- 
mirado, y  pudiendo  apenas  creer  lo  que  veian  mis  ojos,  levánteme,  y  si- 
guiendo sus  pasos,  obsérvela  con  el  mayor  cuidado  para  poder  interpretar 
bien  sus  movimientos  todos  y  acciones.  Tú  dormías  profundamente.... 

— No  me  ocultéis  nada,  interrumpe  el  de  Ausona  cada  vez  mas  agitado. 

— ^Todo  lo  sabrás Pero  sosiégate. 

— Estoy tranquilo. 

— La  enamorada  doncella ,  creyendo  no  ser  vista  por  persona  alguna, 
se  aproximó  á  tu  lecho  y  después  de  contemplarte  un  pequeño  instante, 
pronunció  algunas  palabras  que  no  pude  comprender,  y  besó  tu  frente. 

— ¿Ella?....  ¿Besó  mi  frente? 

— Con  trasporte 

— ¿Dios  mió!  esclama  el  Doncel  entre  convulso  y  enternecido. 
El  Monge  Gris  vuelve  á  decirle  con  calma: 

— ^Enrique,  sosiégate;  de  todos  modos  hoy  es  el  último  dia  que  nos 
ocupamos  de  ella 

— ¡El  último- dia!....  Es  verdad,  si,  es  el  último  dia. 

— Al  dejar  el  lecho  en  que  tú  dormias,  la  tierna  doncella,  arrodillada, 
aquí,  en  medio  de  la  estancia,  vuelto  el  rostro  hacia  aquella  sagrada  ima- 
gen, en  voz  tan  baja  que  apenas  era  perceptible,  oró  por  tí.  Enrique.  ¡Po- 
bre huérfana!  Apenas  podrás  darme  crédito:  no  obstante  mis  años  y  á  pe- 
sar de  mi  aversión  á  su  raza,  la  regularidad  de  su  postura  y  su  fervoro- 
sa plegaria,  espresion  del  mas  dulce  sentimiento,  hacían  palpitar  mi  cora- 
zón. Yo  me  hallaba  estasiado  ante  su  celestial  belleza 

— ¿Y  después?  Proseguid 

— Después  se  levantó,  y  dirigiéndole  una  última  mirada  que  reflejaba 
las  emociones  todas  de  su  alma,  alegre  el  semblante,  sosegado  su  espíritu, 
se  alejó  precipitadamente. 

Durante  su  corto  relato  habia  el  Monge  Gris  tomado  asiento,  y  no 
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perdia  un  gesto,  ni  una  palabra,  ni  el  mas  insignificante  ademan  de  su  jo- 
ven amigo.  Imitando  éste  su  ejemplo,  se  habia  sentado  y  le  escuchaba  con 
tal  ansiedad,  que  en  mas  de  una  ocasión  apenas  respiraba  para  mejor  oir- 
le.  Ora,  cual  si  estuviera  en  estremo  abatido,  reclinaba  la  cabeza  sobre  su 
pecho,  y  ora  tomaba  su  rostro  una  animación  estraordinaria.  Ya  sonreía 
con  amargura,  ya  murmuraba  algunas  palabras  no  comprensibles,  y  du- 
rante estas  diferentes  gradaciones  por  que  pasaba  todo  su  ser,  sus  manos 
no  olvidaban  de  inclinar  hacia  atrás  repetidas  veces  los  hermosos  bucles 
de  su  pelo.  Al  terminar  el  Intérprete  sus  últimas  palabras,  conmovido  en 
estremo  esclama: 

— ¡Y  nada  me  habiais  dicho,  Julián! 

— ¡De  qué  hubiera  servido!....  Hoy  por  ser  la  vez  postrera pienso 

contártelo  todo 

— ¿Hay  mas?.... 

— Voy  á  proseguir. 
El  Monge  Gris,  continuando  en  el  mismo  tono  misterioso  que  comen- 
zara, dice: 

— ^Repetidas  veces,  después,  sorprendí  á  la  inocente  hija  del  César  en  la 
misma  ocupación,  y  una  noche,  en  el  momento  en  que  arrodillada  elevar 
ba  sus  plegarias  al  cielo,  yo  entré  repentinamente  en  la  estancia: 

— ¿Osasteis  interrumpirla? 

— Si,  Enrique;  no  pude  resistir  al  deseo.de  hablarla, 

— ¿Y  qué  le  digísteis? 

— Al  verme,  la  hija  del  César  levantóse  sobresaltada  y  temblorosa,  y 
procurando  yo  tranquilizarla,  respondióme  quedito  y  con  voz  sofocada 
por  los  sollozos: 

— «Perdonadme,  buen  anciano;  mas  no  creáis  que  haya  venido  á  inter- 
rumpir su  sueño;  he  venido  á  orar  por  él  por  que  le  amo » 

— ¿Eso  dijo? 

— Yo,  en  estremo  conmovido,  apenas  podía  pronunciar  una  palabra,  y 
ella  continuó:  «Sabed  que  ahora  ya  no  hago  mal  en  amarle,  por  que  mi 
primo  me  lo  permite.» 

—¿Y  vos?.... 

— Yo lloraba. 

—¿Y  ella?.... 

— También  lloraba. 

— Yo  hubiera 

— Tú dormías. 

— ¡Y  no  quisisteis  despertarme!....  Os  lo  confieso,  también  hubiera 
llorado. 
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— No  quise  interrumpir  tu  sueño,  temiendo 

— Mal  hicisteis,  Julián,  interrumpe  el  caballero  con  el  mayor  entusiasmo. 

— ¿Querías?.... 

— Por  contemplar  un  instante,  un  solo  instante,  á  la  hija  del  César,  de 
rodillas,  aquí,  vertiendo  lágrimas;  por  oir  sus  tiernas  súplicas,  diera  mi 
existencia toda.  ¡A.h  Julián,  cuan  ingrato  fuisteis! 

— ^No  quise  aumentar  tus  penas. 

— flubiera  conocido  la  felicidad. un  momento;..-. 

— ;Y  después? 

— ¿Qué  importa? 

— ¿Imaginaríais  seducir  á  una  joven  digna?..., 

— Jamás. 

— Palabras  dé  amor,  tiernas  declaraciones  hubieran  salido  de  tus  la- 
bios sin  duda;  pero  ¿pudieras  cumplir  tus  promesas?  ;No  has  dicho  poco 
há,  que  el  proyecto  que  en  otro  tiempo  yo  tuve  no  podria  realizarse  nun- 
ca? ¿A  qué  alimentar  en  el  pecho  de  la  inocente  y  candida  doncella  una 
pasión  funesta  que  puede  hacer  su  eterna  desgracia?  Enrique,  no  ofenda- 
mos á  Dios;  no  provoquemos  la  cólera  del  ciclo.  Pobres,  humillados,  per- 
seguidos, recorramos  el  camino  de  la  vida  sin  que  al  llegará  su  término  nos 
acosen  lós  remordimientos,  ^o  ignoras!  Tu  plática  con  Sibilia  en  aquel 
momento  supremo,  podia  haber  sido  el  preludio  de  un  crimen.  Tú  no  de- 
bes hablar  mas 

— ¿Cómo?  ¿Después  de  lo  que  por  mi  ha  hecho,  podria  sin  pasar  plaza 
de  ingrato  partir  mañana  sin?  verla?  interrumpe  con  tanta  amargura  como 
calor  el  de  Ausona. 

— Es  preciso. 

— Pero 

— Considera  que  en  breve  derramaremos  la  sangre  de  uno  de  sus  pa- 
rientes..*., 

— ¿Y  si  tan  solo  la  viese  para 

— No  me  hagas  arrepentir  de  haberte  comunicado  mis  secretos. 

— Nada  temáis. 

— Ahora esta  noche  procura  descansar  y mañana  esperarás  mis^ 

órdenes.  ¿Comprendes? 

El  de  Ausona,  sorprendido,  repone: 

— ¿Cómo?  ¿vos  haréis? 

— ^Todo ;  todo ,  tu  cabeza 

— Arde,  Julián. 

— No  olvides  mis  consejos  y Mas  antes  de  separarnos,  ¿puedo  pe- 

dille  una  gracia? 
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— ¡Pedir,  pudiendo!.... 

— No  ignoro 

— ¿Qué  queréis? 

— Quisiera contemplar  la  imagen  querida  de  la  ilustre  victima. 

£1  Doncel  de  Ausona  arranca  de  su  pecho  el  medallón  de  oro  que  trae 
pendiente  de  una  cadena,  y  presentándosele  al  Intérprete  le  dice  afectujo- 
mente: 

— Nunca  se  separa  de  mi:  Tomadle. 

El  Monge  Gris  lo  toma,  y  lo  aplica  á  sus  labios,  conmovido.  Después, 
mirando  alternativamente  al  retrato  y  á  su  joven  amigo,  esclama  dando 
á  su  voz  cierto  tono  solemne: 

— Ilustre,  cuanto  infoilunada  victima;  teníamos  un  deber  santo  que 
llenar  en  la  tierra  y  prontos  estamos  á  cumplirlo^  ¿No  es  verdad,  Enrique? 
A  la  vista  del-  retrato  y  al  oir  las  palabras  del  Intérprete,  el  rostro  del 
Doncel  toma  súbitamente  un  aspecto  indefinible,  que  contrasta  ur  poco 
con  la  espresion  dulce  que  poco  antes  tuvo.  Ha  erguido  la  cabeza  fijanda 
la  vista  en  su  compañero,  y  todos  sus  gestos  y  ademanes  dejan  traslucir  la 
lucha  que  agita  su  pecho.  Recordando,  empero,  la  pregunta  del  Moinge 
Gris,  remonde  con  mal  articuladas  palabras: 

— Decís  bien,  Julián,  tenemos  deberes  que  cumplir  y  los  cumplire- 
mos...... 

El  Monge  Gris,  notando  su  embarazo,  le  interrumpe,,  y  dii'igiéndose  al 
retrato ,  esclama: 

— Y  desde  la  morada  celestial,  estimando  en  sa  justo  valor  el  sacrificio 
que  por  vosotros  hacemos,  bendecidnos. 
El  de  Ausona  repone  con  mucha  viveza: 

— ¡Ah  si!  el  sacrificio Yo  os  sacrifico  mi  ventura,  mi  porvenir 

de Todo,  todo  os  lo  sacrifico. 

Al  decir  esto  vuelve  á  tomar  la  miniatura,  y  después  de  imprimir  en 
ella  sus  labios,  la  contempla  con  cierta  satis&ccion  mezclada  de  sobresal- 
to; pero  lejos  de  despertar  en  él  los  raptos  de  ira  que  otras  veces,  al  pare- 
cer templa  su  enojo.  Paulatinamente  va  tornando  á  sa  esta<do  natural  de 
melancotia  y  tristeza.  Ya  no  se  ve  arrugada  su  frente,  ni  torvo  su  mirar, 
ni  fiero  su  ademan. 

— Julián,  esclama  de  repente  mostrándole  el  rico  medallón  con  su  ma- 
no derecha,  ¡qué  buena  era!  ¡qué  afectuosa  y  tierna!  era  un  ángel 

Mas.....  ¡po  habéis  visto  otra  buena  como  ella,  cariñosa  como  ella,  y  có- 
mo ella 

— Separémonos,  interrumpe  súbitamento  el  Monge  Gris  sin  centestar 
á  su  pregunta. 
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Mas  el  de  Ausona,  preocupado  con  una  sola  idea»  continúa  con  cre- 
ciente entusiasmo: 

— ¿No  os  parece  que  Sibilia,  tan  inocente  como  bella,  tiene  una  seme- 
janza  Observad  la  frente  y 

El  Monge  Gris  Tuelve  á  interrumpirle ,  no  sin  dejar  asomar  una  ligera 
sonrisa  en  sus  labios: 

— Enrique  le  dice,  ¿olvidastes  mis  prescripciones  higiénicas?  Necesi- 
tas respirar  el  aire  libre.  Visita  á  tus  amigos. 

— ¡Amigos!  ¡Tengo  yo  amigos?.... 

— Heridos  cual  tú  en  Apros:  Ventallola  y  Sástago  son  acreedores  al  co- 
mún aprecio.  Habrán  estrañado  tu  tardanza 

— ¥&  cierto,  cierto  y  Yoy 

— Mañana 

— ¡Mañana!.... 

— ^No  olvides  que  mañana  debes  esperar  mi  aviso 

— ^Esperaré  vuestras  órdenes. 
Luego  de  haberse  ausentado  el  Doncel  de  Ausona,  el  Monge  Gris,  ca- 
yendo de  rodillas  en  medio  del  salón,  esclama  con  fervor  dirigiendo  los 
ojos  al  cielo: 

— Señor gracias,  vos  habéis  tocado  su  corazón El  mal,  que  pre- 
sentaba síntomas  terribles,  pierde  de  su  malignidad.  Continuad,  Señor, 
vuestra  obra  generosa  y  santa;  vos  lo  habéis  dicho  en  otro  tiempo  á  los 
Fariseos.  «Los  médicos  son  para  los  enfermos  y  no  para  los  que  tienen 
salud,»  (1)  y  vos  sois  el  sabio  entre  los  sabios  y  el  doctor  entre  los  docto- 
res. Vos  conocéis  sus  dolencias,  y  su  fé  no  es  menos  que  la  de  la  mujer  de 
Naim  cuando  derramando  lágrimas  de  arrepentimiento  embalsamaba  vues- 
tros pies  con  olorosos  perfumes.  Perdonadle  como  á  ella curadle. 

¿Qué  puedo  yo  hacer  por  él  si  vos  no  me  inspiráis?  ¡  Ay  de  mi!  Vos  dijis- 
teis á  vuestros  discípulos  cuando  los  Fariseos  se  escandalizaban  de  vues- 
tras palabras «Si  un  ciego  conduce  á  otro  ciego  los  dos  caerán  en  un 

foso.»  (2)  Iluminad  mi  entendimiento.  Señor,  y  un  destello  de  vuestra 
sabiduría  sea  su  salud  en  esta  y  en  la  otra  vida. — No  lo  ignoráis;  sin  mur- 
murar he  obedecido  vuestros  soberanos  decretos Os  comprendí,  Señor, 

y  os  be  servido  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma,  sin  que  haya  podido  alte- 

i*ar  mi  constancia  el  fulgor  de  las  hogueras sin  que  hayan  amortiguado 

mi  félas  persecuciones,  los  destierros,  los  calabozos,  el  hambre,  la  mise- 
ria  Prediqué  el  Evangelio  y  los  tiranos  decretaron  mi  suplicio En 

(1)  LEMAISTRE  DE  SACY.  La  SainU  Bible.  S.  Marc,  tom.  IV,  chap.  II ,  vers.  ti.  Edi.  Pa- 
rís, 1845,  p.  52. 

(2)  LEMAISIREDE  SACY.  S.  Mal.,  tom.  IV,  chap.  XV,  ver».  14,  p.  25. 
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la  ilustración  del  pueblo  vieron  el  fin  de  su  inicua  dictadura y  la  liber- 
tad y  el  progreso,  por  vos  creados,  fueron  para  unos  y  otros  palabras  de 

maldición — Con  la  fé  de  los  primeros  profetas,  continuaré  la  obra 

santa  y  misteriosa  que  ha  de  enaltecer  al  liombre,  dotándole  del  sentimien- 
to de  su  dignidad  y  del  de  su  fuerza.  Mas  no  me  abandonéis;  nada  os  pi- 
do para  mi todo  para  él,  para  ellos ¡Pobres criaturas!....  No  obs- 
tante, si  mis  deseos  no  son  vuestros  deseos Permitidme  repetir  las 

solemnes  palabras  que  dirigisteis  á  vuestro  Divino  padre,  al  presentir  el 

martirio,  besando  humildemente  la  tierra uHágase  vuestra  voluntad 

y  no  la  mia  (I).» 

Luego  de  acabar  esta  corta  plegaria,  se  levanta,  dá  algunos  pasos  al 
rededor  del  salón,  se  detiene  luego  refleúvo,  y  levantando  la  vista  al  cie- 
lo, golpea  su  frente  con  la  diestra,  señales  nada  equi vosas  de  que  un  nuevo 
proyecto  le  ocupa.  Pasado  algún  tiempo  de  este  modo,  se  aleja  lentamen- 
te, siempre  preocupado  y  pensativa.  Atraviesa  la  sala  inmediata  y  el  cor- 
redor, se  interna  en  el  interior  del  edificio,  que  recorre  con  no  poca  cau- 
tela, examinando  si  puede  ser  observada  por  persona  alguna.  Cerciorado 
por  fm  de  lo  contrario,,  se  detiene  en  frente  de  la  puerta  de  la  estancia  en 
que  fué  introducido  otra  vez  para  decir  el  horóscopo  á  la  hija  del  César,  y 
llama  con  mucha  precaución. 

La  respuesta  se  hace  esperar  poco.  Abierta  la  puerta,  avanza  á  paso 
lento,  y  recorre  el  misterioso  gabinete  con  la  vista.  Elsta  vez  la  ilustre 
doncella,  se  halla  sentada  en  el  sofá  asiático,  teaiendo  la  cabeza  recli- 
nada sobre  el  almohadón  carmesí  de  su  dereclia.  ^Cuántono  liabrá  sufrido 
en  aquellos  dias  su  corazón  amante  con  los  continuos  desprecios  del  in- 
comprensible Doncel!  ¡Ah!  Su  humilde  postura,  el  abatimiento  que  se  ob- 
serva en  toda  su  persona  y  sus  ojos  hinchados  de  lágrimas,  harto  revelan 
sus  angustias  y  sus  penas!  ¡Pobre  doncellal 

Llegado  respetuosamente  ante  ella,  el  Monge  Gris  dobla  una  rodilla; 
mas  Sibilia,  alargándole  una  mano,  temblorosa,  le  levanta  y  le  hace  to- 
mar asiento  á  su  lado. 

Confundido  con  tantas  bondades,  el  anciano  le  dice  con  humildad: 

— Noble  dama  ¿qué  hacéis? 

Preocupada  por  una  sola  idea,  la  hija  del  César,  é  interpretando  mal  sus 
palabras,  le  contesta  dando  un  suspiro: 

— ¿Qué  sé  yo?  ¡ay  de  mí!  gemir;  llorar. 

— ¡Siempre  llorar! 

— ¿Qué  he  de  hacer?  no  me  ama. 

(1)    LEM.\ISTRE  DE  SACY.  S.  Mal.,  lo.n.  IV,  chap.  26,  vera.  29,  p.  43. 
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— ;Y  si  por  el  contrario  os  correspondiera  con  una  pasión  ardiente, 
¡nestinguible?.... 

La  afligida  doncella  le  interrumpe,  y  poniendo  la  mano  sobre  su  pro- 
pio corazón,  le  dice: 

— Vuestras  palabras  me  hacen  mal  aqui.  ¿Por  qué  engañarme? 

— ¡Yo  engañaros,  hermosa  Sibilia!  ¡Yo  que  daria  mi  vida  por  veros  feliz 
y  venturosa  c>onsorte  del  caballero  del  Perípteroi 

—¿Cierto? 

— ¿Lo  dudáis? 

— No  la  dudo,  no;  ya  sé  que  sois  bueno.  Pero  ¿qué  podréis  hacer  vos  si 
él  no  quiere  amarme? 

— Si  él  no  quisiera también  podría 

-¿Qué? 

— Obligarle 

— ¿Tanto  es  vuestro  poder? 

— ¿Ignoráis  que  puedo  apagar  el  sol,  prolongar  indefinidamente  la  no- 
che, hacer  vomitar  llamas  á  la  tierra,  que 

— ¡Dios  mío!  interrumpe  asustada  la  doncella. 

— Mas  tranquilizaos,  no  hay  necesidjid  de  las  ciencias  ocultas  para  enar- 
decer su  pecho.  Os  ama  Sibilia. 

— ¿Y''  por  qué  no  me  lo  dice? 

— ¿Olvidáis  el  florido  otero?.... 

— No,  no,  no  le  he  olvidado.  ¡Fui  en  él  tan  feliz!....  Mas  ¿por  qué  no 
rae  lo  dice  cada  dia? 

— ¿Y  si  no  pudiese? 

— ¿Quién  se  lo  impide? 

— No  puede  veros  sino  ante  el  gobernador  y  sus  amigos. 

— ¡Cuántas  veces  por  él  he  bajado  á  los  jardines!.... 

— Si  sus  dolencias  no  se  lo  impidieran  se  hubiera  hallado  á  vuestro 
lado. 

— ¡Sus  dolencias!  Todos  saben  que  restablecido  ya 

— Quizá  todos  se  engañan: 

— ¿Qué  decís?  pregunta  la  huérfana  con  cierta  precipitación  que  deno- 
ta una  vez  mas  su  escesivo  amor  por  el  caballero. 

— Apenas  vislumbra  el  dia  de  su  curación . 

— Yo  creia Pero  decidme  ¿qué  podríamos  hacer  para  curarle? 

—  ¡Para  curarle!  repite  el  Monge  Gris  levantando  los  ojos  al   cielo,   y 
luego  añade:  vos  debéis  perseverar  en  amarle  y 

— Le  amaré  siempre. 

— Y  darle  repetidas  pruebas  de  vuestro  cariño. 
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— ¿Y  cómo  hacerlo?  ¡Dio$  mió!  ¡Si  él  me  diera  una  sola  de  su  amor! 

— ¿Habéis  olvidado  la  caja  geomancia  de  Melusina?  ¿No  recordáis  lo 
que  os  dijeron  los  androides 

— Lo  recuerdo,  pero 

— ¿Os  quejaríais  de  ellos?  Auguraron  bien  de  vuestro  porvenir 

— Lo  sé,  lo  sé. 

— Patentizaron  vuestros  pensamientos  mas  íntimos;  y  ;no  les  dais  cré- 
dito? 

— Sí,  sí,  los  creo;  mas ya  veis 

—Hablad. 
La  doncella,  con  algún  embarazo,  repone: 

— Ahora yo  quisiera una  prueba. 

— ¿No  es  mas  que  esto? 

— Una  prueba 

— La  obtendréis. 

—Vos 

— Os  la  daré. 

— ¡Oh!  sí,  dádmela,  dádmela,  repone  Sibilia  juntando  las  manos  8U« 
pilcante. 

— ^Escuchad Mas  paréceme  que  oigo  ruido  en  la  pieza  inmediata 

— Alguno  de  mis  sirvientes  tal  vez Pero  nadie  puede  ohuos.  Ha- 
blad bajo. 

— ¿Creéis? — 

— Bajito,  aquí  á  mi  oido. 

El  Monge  Gris  se  aproxima  á  la  hija  del  César,  inclina  con  respeto  la 
«abeza  en  el  almohadón  en  donde  tiene  ella  apoyada  la  suya,  y  la  habla 
un  largo  rato  al  oido.  Sibilia  lo  escucha  con  la  mayor  atención,  traslucién- 
dose en  su  rostro  señales  de  una  estrema  complacencia.  Habla  también  el 
anciano  dos  ó  tres  veces  no  menos  quedo,  y  después,  mas  animada  su  mi- 
rada, menos  angustiado  su  corazón,  le  pregunta  levantando  la  voz  entre 
risueña  y  sorprendida: 

— ¿Apretado  en  su  corazón? 

— ¿Dudáis? 

— No,  no  dudo.  Pero  ¿cada  noche?.... 

— Repetidas  veces  he  visto  lo  mismo. 

— ¡Oh,  si  supieseis  con  qué  placer  os  escucho! 

— Cuando  le  veáis 

— ¿Le  veré? 

— Quien  lo  duda,  si  queréis. 

— Ya  es  he  dicho  que  sí.  Mas 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XXXIV.  31 

— Nada  tenéis  que  temer.  El  Señor,  que  es  todo  bondad  y  misericordia, 
ha  dicho:  amaos  los  unos  á  los  otros. 

— Es  verdad. 

— ^Yo  estaré  á  vuestro  lado,  y  oraremos. 

— ^Yo  lo  hago  cada  dia,  cada  noche. 

— Vos  seréis  venturosa. 

— ¡Qué  contenta  estoy! 

— Silencio.  Vuelven  á  oirse  pasos  en  el  corredor  inmediato,  dice  el  Mon- 
ge  Gris  tomando  de  repente  la  actitud  de  una  persona  que  escucha  con  la 
mayor  atención. 

— No  hay  duda,  repone  Sibilia  imitando  su  pantomima. 

— Un  momento  después,  el  Intérprete,  levantándose  dice: 

— Adiós,  adiós. 

— ;A  qué  hora  habéis  dicho? 

— A  las  dos  en  punto,  esta  noche,  responde  el  Monge  Gris. 
Al  decir  esto  se  retira,  mientras  que  la  hija  del  César,  dejando  su  asien- 
to, se  arrodilla  en  medio  de  la  estancia.  ¡Dios  la  bendiga! 
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La8  dos  de  la  roche.— Inquietud,  amor. — La  prueba. — Gozo  de  la  huerfawa. 

— No  SOLO  LOS  CHICOS  TIRAN  SILLAS. — UNA  SUPLICA  Á  DiOS. — EfECTO  QUE  HACE  EN 

EL  CABALLERO. — SimUia  similibus  curantuu — ün  consejo. 


K^^ran  las  dos  de  la  noche.  Un  silencio  imponente  reinaba  en  el 
r^'i  tilT(?  suntuoso  palacio  del  gobernador  de  Galípoli ,  si  bien  inter- 
(|Y;/  r4|;^  lumpido  de  vez  en  cuando  por  el  monótono  grito  de  alerta, 
ídado  por  los  centinelas  que  guardaban  el  recinto  de  la  pla- 
za, Y  por  los  ahullidos  prolongados  del  valiente  Lama,  que  se  que- 
daba en  palacio  todas  las  noches  que  lo  hacia  su  amo,  del  cual  no 
se  separaba.  La  numerosa  guardia  del  peristilo ,  esceptuando  los 
legirmarios  que  estaban  de  servicio ,  dormia  profundamente ,  y  el 
grandioso  alcázar,  aunque  habitado  por  un  considerable  número  de  per- 
sonas, parecia  desierto. 

La  interesante  hija  del  César,  sin  embargo,  velaba  inquieta  y  medita- 
bunda. Según  la  palabra  que  la  habia  dado  el  Monge  Gris,  este  debia 
llegar  á  las  dos  de  la  noche  al  salón  mismo  en  que  se  habian  visto  durante 
el  dia.  Si  bien  es  cierto  que  se  traslucía  en  su  dulce  y  agraciado  rostro 
cierta  espresion  de  contento  que  lo  presentaba  risueño  y  placentero,  tam- 
poco hay  duda  en  que  se  notaba  en  toda  su  persona  una  agitación,  una 
ansiedad  que  difícilmente  se  esplicarian.  Diríase  que  pensando  en  el  hom- 
bre que  esperaba,  cruzaban  por  su  imaginación  tal  vez  ideas  halagüeñas, 
ilusiones  mágicas ,  y  que  dominada  al  mismo  tiempo  por  siniestros  pre- 
sentimientos ,  temia  las  consecuencias  de  su  misteriosa  é  insólita  venida. 
En  tal  estado,  no  obstante,  las  horas  le  parecían  largas  y  penosas,  porque 
su  incertidumbre  era  grande  y  su  agitación  estraordinaria.  ¿Qué  le  habia 
dicho  el  Intérprete  con  tanto  secreto  algunas  horas  antes?  Y  ¿á  dónde 
imaginaba  conducirla  en  aquella  hora  tan  avanzada? 

Tomo  ni.  3 
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Sentada  en  el  lujoso  sofá,  entre  risueña,  reflexiva  é  inquieta,  apoyan- 
do el  brazo  derecho  sobre  el  almohadón  purpúreo,  de  manera  que  con  la 
mano  sostiene  su  cabeza ,  no  acierta  á  ver  que  un  misterioso  personage  en- 
tra pausadamente  en  la  estancia ,  hasta  que  este  le  dice  respetuosamente 
con  voz  perceptible  apenas: 

— Ilustre  y  noble  dama,  ¿estáis  pronta? 
La  candorosa  doncella ,  levantando  repentinamente  la  cabeza  y  reco- 
nociendo al  Honge  Gris,  responde  con  timidez: 

— Si,  si;  pero  tengo  miedo. 

— ¡Miedo! ¿Y  de  qué? 

— ¡Qué  sé  yo! 

— I  No  vais  conmigo? 

— Es  verdad. 

— ¿Esta  noche 

— Cierto,  cierto,  se  apresura  á  interrumpir  la  doncella. 

— En  este  caso 

— Vos  sois  bueno,  ¿no  es  verdad? 

— Nada  tenéis  que  temer. 

— ¿Y  si  despierta? 

— Si  despierta 

— Habremos  interrumpido  su  sueño  y 

— ^Tendrá  una  agradable  sorpresa. 

— ¿Lo  creéis? 

— Podría  seros  deudor  de  su  curación. 

— ¡Ah! 
Algunas  otras  preguntas  hace  la  ilustre  huérfana  á  su  enigmático  con- 
ductor ,  que  revelan  no  menos  su  ansiedad  y  sus  dudas;  pero  este,  con  su 
ordinaria  habilidad,  con  su  calma  y  bondad  infinitas,  procura  tranquili- 
zarla, y  ambos  se  alejan  lentamente. 

La  agitación  de  Sibilia,  empero,  se  patentiza  en  su  rostro  como  en 
sus  movimientos  todos.  No  duda  del  Intérprete,  porque  sabe  el  aprecio 
con  que  le  honraba  su  padre;  porque  no  ignora  el  concepto  que  merece 
al  ejército;  porque  conoce  sus  virtudes;  mas  á  pesar  de  esto,  no  puede, 
aunque  lo  intenta,  dominar  el  indefinible  temor  de  que  está  poseida. 
Atraviesan  de  este  modo  vastos  salones,  dilatados  corredores,  sin  olvidar 
precaución  alguna  de  las  que  de  ordinario  toma  aquel  que,  marchando 
envuelto  en  el  misterio  por  entre  las  tinieblas  de  la  noche,  no  quiere  ser 
visto  ni  oido.  Nhigun  incidente  altera  su  marcha:  la  naturaleza  parece 
respetar  el  silencio  que  reina  en  el  soberbio  alcázar.  De  repente  aparece 
una  puerta  ante  sus  ojos  y  tiemblan  los  miembros  déla  huérfana,  late  con 
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violencia  su  corazón,  y,  necesitando  un  momento  de  descanso  para  tem- 
plar las  fuertes  emociones  de  su  alma,  detiene  su  incierto  paso.  Su  com- 
pañero entonces  la  habla  de  nuevo  al  oido,  la  alienta  con  sus  palabras»  la 
anima,  y  luego  se  introducen  ambos  en  el  aposento  del  herido. 

Una  pequeña  lámpara  que  lleva  el  Mooge  Gris  e^  colocada  sobre  la 
mesa. 

£1  Doncel  de  Ausona  duerme  profundamente. 
La  respiración  de  la  huérfana  es  &tigosa:   sus  humedecidos  ojos  mi-< 
ran  al  suelo;  sus  piernas  apenas  pueden  sostenerla. 

El  Intérprete,  no  pensando  en  otra  cosa  que  en  sus  proyectos,  dice  á 
su  compañera,  endulzando  su  voz  todo  lo  posible. 
— ^Habéis  deseado  cercioraros  por  vos  misma  de  si  os  ama..... 
— ^Es  verdad,  contesta  la  doncella  fuertemente  conmovida;  pero  ya  os 

lo  be  dicho;  tengo  miedo,  mucho  miedo 

— Duerme. 

— ¿Lo  veis  bien? 

— Creo  que  puedo  asegurároslo. 

— ¿Y  no  despertará? 

—Una  fiebre  ardiente  tal  ve» 

—¡Dios  mío! 

— Vos  podéis  aliviar  sus  males 

— ¿Lo  creéis?! 

— Las  súplicas  de  la  virtud  son  bendecidas  por  el  Señor. 

— ¡He  orado  tanto  por  él! 

— Y  vuestros  votos  han  sido  oidos. 

— Volveré pero  no  me  dejéis  sola. 

— Permaneceré  constantemente  á  vuestro  lado. 

— Y  después 

--Os  restituiré  á  vuestros  aposentos. 

La  diestra  del  Honge  Gris  vuelve  á  tomar  la  lamparilla»  y  ambos  se 
internan  en  la  habitación  en  donde  tranquilamente  descansa  el  Caballero 
del  Períptero.  Temerosos  de  interrumpir  su  tranquilo  sueno»  marchan 
con  tal  precaución,  que  apenas  se  siente  su  paso:  asi  lo  quiere  la  candorosa 
virgen,  y  el  Intérprete  accede  á  todos  sus  deseoa.  Llegadoj»  ¿  la  altura  del 
mullido  lecho,  alza  este  la  luz,  acércala  al  rostro  del  guerrero,  y  tomando 
al  propio  tiempo  á  Sibilia  del  brazo,  le  dice  en  voz  muy  baja: 
— ^Miradle. 

— ^Le  veo,  le  veo,  responde  la  inocente  doncella,  pudiendo  apenas  arti- 
cular las  palabras. 
— Reposa 
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— Su  sueño  es  dulce 

— Como  su  amor. 

— ¿Cierto? 

— Ciertísimo. 
La  lámpara  describe  un  cuarto  de  círculo:  su  luz  diáfana  hiere  un  ob- 
jeto pendiente  de  la  cabecera  del  lecho. 

— ¿Lo  veis?  ¿lo  veis?  dice  luego  el  Monge  Gris  mostrándosele  á  la  don- 
cella. 

— ¡Ah!si 

— Verde  y  rosa:  vuestros  colores. 

— No  hay  duda. 

— Girones  de  la  banderola  de  su  lanza.  Se  rodea  de  los  objetos  que 
mas  os  agradan 

— ¡Con  qué  placer  lo  veo! 
La  lamparilla  describe  un  semicírculo  girando  hacia  el  lado  opuesto: 
la  diestra  del  joven  guerrero  queda  al  descubierto. 

Una  esclamacion  de  alegría  sale  repentinamente  de  los  labios  de  la 
ilustre  huérfana:  ha  visto  que  el  hazañoso  tiene  en  su  mano,  y  apretado 
contra  su  corazón ,  el  hermoso  ramillete  que  le  tiró  al  salir  el  ejército  de 
Galípoli,  y  que  ella  creia  en  poder  de  Rocafort.  Rebosando  de  gozo  es- 
clama: 

— ¡Ah!  no  me  habiais  engañado,  no. 

— Volvedle  á  mirar. 

— ¡Oh!  le  veo  bien.  Mi  ramillete 

— ¿Veis  cómo 

— Sí,  sí,  lo  tiene  apretado  contra  su  pecho. 

— Pero  ¡oh  asombro! 

-¿Qué? 

— Observad,  observad;  heridas  las  florecí  tas  por  los  rayos  déla  luz, 
brillan  como  estrellas 

— En  efecto:  ¿por  qué  será? 
El  Monge  Gris,  después  de  haber  reflexionado  un  momento,  responde: 

— ¡Ah!  comprendo,  comprendo.  ¡Pobre  joven!  ¿Lo  creeréis,  Sibilia?  tal 
vez  el  ramillete  está  empapado  en  lágrimas. 

— ¡Ha  llorado! 

— Por  vos 

— ¿Por  mí? 

— Yo  supondría 

— ¡Pobre  Ernesto! 
El  Monge  Gris  de  repente  añade : 
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— ¡Qué  hermoso  es! 

— En  efecto,  ahora  es  muy  hermoso ,  contesta  la  inocente  virgen  des. 
^Ueciendo  de  ternura,  y  apoyando  su  cabeza  en  el  hombro  de  su  com- 
pañero. 

Este  con  entusiasmo  insinúa: 

— ¡Cuántas  bellezas  del  dilatado  imperio  ambicionan  una  de  sus  mi- 
radas! 

— ¡Oh!  lo  creo,  lo  creo. 

—Pero  él 

— El,  ¿las  mira  á  todas?  pregunta  con  viveza  la  doncella. 

— ^Él  soío  mira  á  una  mas  bella  que  todas  y  esa  sois  vos,  hermosa  Sibi- 
lia.  Vos  por  quien  ama  con  todo  el  fuego  de  una  pasión  primera;  vos  á 
quien  adora;  vos  á  quien  deseara  una  corona,  un  imperio.  ¡Ah!  hija  del 
César,  ¡cuan  feliz  seréis  si  sabéis  corresponder  le!.... 

— Sabré,  sabré. 

— ^Tanto  mejor  para  vos. 

— Pero  ¿sabéis  bien  que  él  solo  piensa  en  mi? 

— ^Lo  sé  en  efecto.  Mas  vos  me  pedisteis  una  prueba  de  su  amor,  os  la 
he  dado  y ¿dudáis  todavía? 

— jOh!  no,  no  dudo:  ya  he  visto  que  me  decíais  la  verdad. 

— ¿Me  creeréis  otra  vez?  le  pregunta  repentinamente  el  Monge  Gris  con 
cierto  interés  que  demuestra  no  serle  indiferente  la  respuesta  de  la  huérfitna. 

— Siempre,  siempre y  si  os  he  ofendido  ahora,  perdonadme.  ¡Era 

tan  desgraciada  poco  antes!.... 

— ^En  adelante  seréis  venturosa si  no  le  olvidáis 

— No  le  olvidaré  nunca.  Pero  ¿no  hemos  de  orar  por  él? 

— ^Es  preciso. 
Sin  pronunciar  ninguna  otra  palabra,  la  hija  del  César  se  arrodilla  en 
medio  de  la  estancia:  el  Doncel  de  Ausona  queda  á  su  izquierda,  y  un  ri- 
quísimo cuadro  representando  el  martirio  del  Señor  enfrente.  Fija  la  vista 
en  la  sagrada  imagen,  dobladas  las  manos,  flotando  sus  hermosos  cabellos 
sobre  sus  espaldas,  y  agitada  por  diversas  emociones,  parece  el  ángel  del 
dolor  orando  sobre  una  tumba.  En  tal  estado,  con  una  voz  dulce  como  el 
suspiro  de  un  niño,  dirige  fervientes  votos  al  Altísimo  por  la  pronta  cura- 
ción de  aquel  su  caballero  á  quien  tanto  debe  y  á  quien  tanto  ama. 

Mientras  tanto  el  Monge  Gris,  misterioso  y  estraño  como  siempre,  dá 
con  cierta  precipitación  algunos  pasos  atrás,  y  ora  observa  conmovido  á  la 
doncella,  ora  turbado  é  inquieto  dirige  la  vista  al  Doncel  de  Ausona.  Pero 
¡oh  contratiempo!  en  medio  de  aquel  religioso  silencio,  sea  por  inadver- 
tencia ú  otro  motivo,  derriba  una  silla  que  á  su  paso  encuentra. 
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Sobresaltada  la  hija  del  César,  desconociendo  la  caofia  de  aquel  raido 
inesperados  vuelve  repentínanüente  la  eabeea;  pero  el  Honge  Gris,  al  pare- 
cer (k)iiñiso  por  haber  turbado  el  silencio  por  un  momento,  ai  mismo 
tiempo  que  levanta  la  silla,  la  tranquiliza  con  un  gesto.  Has  tranquila  ia 
doncella,  continúa  su  plegaria  mientras  que  su  compañero  se  dirige  preci- 
pitadamente faácki  la  cama  del  Doncel  de  Ausona* 

El  Doncel  de  Ausona  acababa  de  despertar.  Desde  luego  llama  su  atea^ 
cion  la  luz  opaca  que  ilumina  la  estancia,  y  su  primer  movimiento,  des- 
pués de  inclinarse  el  pelo  hacia  atrás,  es  reconocerla  con  una  rápida  mi- 
rada. Dos  objetos  se  ofreoen  á  su  suspensa  vistan  la  hija  del  César  arrodi- 
Hada  á  alguna  dfetancía  de  su  ledio,  j  el  Motige  Gris  de  pié  é  inmóvil  á 
«II  tñáú. 

^kh\  no  me  habia  engañado  JoUa»>  es SiUIia,  murmura  aitre 

dientes  al  ver  la  primera. 

Al  mismo  tiempo  el  Intérprete,  tomándole  del  brazo,  le  dice  al  <Hdo: 

— Silencio. 

— ¿Sois  TOS?  responde  el  Doncel  con  la  mayor  oonfiísion^ 
El  Monge  Gris,  que  un  tatito  sobresaltado  observa  alternativamente 
á  la  hija  del  César  y  al  caballero,  repite  á  este,  siempn»  al  oido  y  en  voc 
muy  baja  solo  para  él  peroeptible. 

^^^OeMcio,  es  ella. 

«^¡Dios  mio( 

-^Stt  am«>r  attana  todos  (os  obstáculos 

— ¡Cielos! 

— ^Tal  vez  mis^sfoenios  hubieran  .sido  inteites 

— ¿Para  qué? 

— Para  impedir 

-«^¡Oámo!  voB  quenais  impedida  de  venir!. «.. 

^ik  <{aé  asnos  eatremos!  Ella  no  puede  ptrteneeerte. 

^*-Siftembarg(^««.. 

£1  Ifonga  Gris>  interrumpiéndole  y  dando  oiro  giro  á  la  oonversacioD, 
le  'é^  <con  eftftdfo: 

---No  divides  que  no  paed^  habbrbu 

—Siquiera  permitid  que  le  manifiesle  mi  gratitud,  repone  eon  sumisión 
el  caballero. 

— Imposible. 

«i^litipoMblel  Pero  ¿qué  puede  oponerse? 

— Gatta,  está  orando  por  ti. 

— -jPor  mi? 

— Silencio,  no  la  comprometas  con  alguna  indiscreción. 
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La  voz  de  la  hija  del  César,  elevando  sus  plegarias  al  Criadory  voz  que 
suena  en  sus  oidos  como  la  continuación  de  un  suspiro  prolongado,  interr 
rumpe  su  animado  y  estraño  diálogo.  Ambos,  aunque  animados  por  di- 
versos sentimientos,  le  prestan  una  atención  suma,  si  bien  el  Doncel  de 
Ausona,  á  quien  el  Intérprete  obliga  á  permanecer  tranquilo,  se  inclina 
repetidas  veces  el  pelo  hacia  atrás  en  estremo  agitado  < 

La  hija  del  César,  continuando  sus  sentidas  rogaciones  con  voz  dulce 
y  patética,  aunque  muy  baja,  dice: 

— ^Ya  os  lo  he  dicho  dtras  veces.  Señor,  y  siempre  derramando  lágri- 
mas: endulzando  sus  males  restituiréis  la  paz  á  mi  corazón.  Haced  que  yo 
pueda  verle  como  la  vez  primera  que  allá  en  Cizico  hizo  latir  mi  pecho. 
¿Qué  queréis  de  míen  cambio.  Dios  mió?  ¿Queréis  que  visite  los  sepulcros 
de  los  Apóstoles?  Iré  en  humilde  peregrinación  bendiciendo  por  donde 
quiera  vuestro  santo  nombre  (1).  ¿Queréis  que  distribuya  mis  riquezas  á 
los  pobres?....  Todo,  todo  lo  haré.  Señor,  pero  salvadle  y  haced  que  me 
ame  sin  ofenderos.» 

El  Doncel  de  Ausona  oía  la  humilde  súplica  de  la  joven  huérfana  con 
una  mezcla  de  agitación,  de  amor  y  de  religioso  respeto  que  se  pretendería 
describir  en  vano.  Tendido  en  el  blando  lecho,  sin  apenas  osar  hacer  el 
mas  leve  movimiento,  allá  ásus  solas  ¡con  qué  ilusiones  no  se  mecerial 
¡qué  de  ideas  no  se  cruzarían  por  su  exaltada  imaginación!  Parecíale  que 
aquella  modesta  y  pura  virgen,  vestida  de  gasas  blancas,  semidiáfiínas,  ar- 
rodillada en  actitud  tierna  y  suplicante,  orando  en  su  humilde  estancia  á 
las  dos  de  la  noche,  era  algo  más  de  lo  que  él  hubo  imaginado  en  las 
amorosas  ilusiones  de  su  juventud  toda,  algo  más  de  lo  que  en  su  niñez 
le  contaron  sobre  les  apariciones  misteriosas  de  las  hadas Pero  las  úl- 
timas palabras  que  acaba  de  oir  llevan  al  colmo  su  exaltación,  é  inolinán- 
dose  al  oido  del  Intérprete  le  dice: 

— ^¿Creéis,  Julián,  que  podría  comprometerla  eon  solo 

— Sin  duda  alguna,  responde  el  M onge  Gris  sin  dejarle  acabar  k  frase 
comenzada. 

— Quizá  se  evitaría 

— ^Nada. 

—Tal  vez 

— ¡Quieres  perderla? 

— ¡Perderla!  ¡Pobre  nina! 

— Pues  calla. 
El  Doncel,  con  entusiasmo,  repone: 


(1)    Era  moda  doide  la  iiifUiucion  del  jubileo  por  BonlláeiaVIU. 
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— Ved  su  perfil,  sus  manos  suplicantes,  sus  ojos,  sus  formas  hechiceras 

y  encantadoras,  su  airoso  talle 

El  Monge  Gris  le  interrumpe  para  decirle: 
,  — ¿Olvidas  el  tierno  interés  que  por  ti  toma? 

—¡Yo! 

— ¿Oyes  sus  palabras? 

— Sin  perder  una.  Pero  ¡qué  mujer!.... 

— ¡Qué  hermosa  es! 

— Hermosísima. 

— Dichoso  el  hombre  que  logre  ser  su  esposo 

— Si  es  amado,  interrumpe  con  viveza  el  de  Ausona. 

— Como  tú. 

Viendo  el  Doncel  de  Ausona  en  este  momento  el  ramo  de  flores  sobre 
la  rica  colcha  de  su  cama,  pregunta  ansioso: 

— ¿Qué  es  esto? 

— ¿De  qué  hablas? 

— ¿So  veis?  responde  el  Doncel  sin  atreverse  á  tocar  el  ramillete  por  no 
llamar  la  atención  de  la  huérfana. 

— ¡Ah!  ¡pobre  niña!  ¡Cómo!  ¡Mientrastú  duermes  derrama  flores  sobre 
tu  lecho! 

— ¿Esto  más? 

— Su  amor  no  tiene  limites. 

Nuevas  y  violentas  emociones  agitan  al  Doncel  de  Ausona. 
— Julián,  dice,  sufro  angustias  indecibles:  esto  es  un  tormento  prolon- 
gado, y  mi  cabeza 

El  Monge  Gris  repone  bruscamente: 

— Voy  á  conducirla  á  su  habitación. 

— ^Todavia  no.  Por  piedad oid,  oid. 

La  angelical  doncella,  después  de  un  momento  de  silencio,  continúa 
con  no  menos  fervor  y  sentimiento  en  el  mismo  tono  que  poco  antes. 

— Yo  le  amo,  Señor,  porque  sé  que  vos  desde  vuestro  trono  celestial 
habéis  bendecido  la  llama  pura  que  abrasa  mi  pecho ;  porque  sé  que  per- 
mitís que  una  joven  huérfana  ame  á  un  caballero  para  que  le  sirva  de 
amparo  y  protección  acá  abajo ,  en  la  tierra.  Por  esto  le  amo ,  Dios  mío; 
y  aun  cuando  me  viese  despreciada  y  escarnecida  por  él ,  nunca  daría  mi 
corazón  á  otro.  ¡  Ay  de  mí!  En  este  triste  caso,  en  medio  de  mis  infortu- 
nios, jamás  dejarla  de  bendecir  vuestro  santo  nombre 

El  presentimiento  ó  idea  de  no  ser  amada  del  joven  guerrero  hace 
derramar  una  lágrima  á  la  hija  del  César ,  y  los  suspiros  le  impiden  con- 
tinuar por  un  momento.  £1  Doncel  de  Ausona  ha  levantado  la  cabeza 
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para  verla  mejor,  para  mejor  oiría,  para  respirar  con  mas  libertad,  no 
pudiendo  esplicarse  lo  que  siente :  solamente  el  respeto  y  la  veneración 
que  le  merece  el  sabio  geomancio  pueden  impedir  que  ebrio  de  amor ,  y 
sintiendo  esperanzas  infinitas,  se  arroje  á  los  pies  de  la  encantadora  be- 
lleza. Sin  embargo,  temeroso  de  interrumpir  á  la  huérfana ,  le  dice  siem- 
pre al  oido: 

— Julián,  una  sola  palabra 

— Seria  un  crimen. 

— De  amor 

— De  seducción. 

— Y  después 

— ¿Insistes? 

— ¿Y  cómo  no? 

— Respeta  su  inocencia. 

— Mañana  ya 

— Mañana  derramaremos  la  sangre  de  sus 

— Pero  hoy  podria 

— Pensar  en  los  medios 

— ^Hablarla. 

— De  vengarla ,  repone  el  Monge  Gris  con  furor,  presentándole  al  mis- 
mo tiempo  el  medallón  de  oro  en  donde  se  ve  la  miniatura  de  una  her- 
mosa mujer. 

— ¡  Julián !  esclama  el  Doncel  de  Ausona  aterrado. 

— Cumple  un  deber. 

— Pero  tal  esceso  de  ira  de  venganza ahora 

Una  lijera  sonrisa  asoma  en  los  labios  del  Monge  Gris;  pero  no  por  eso 
deja  de  suministrarle  otra  dosis  homeopática  no  menos  fuerte  que  la  pri- 
mera,  diciendo: 

— Es  justo ;  tú  lo  has  dicho. 

— Sois implacable. 

— Sangre  y sangre,  repone  el  Intérprete  de  cada  vez  mas  airado. 

— Pero 

— Guerra  de  esterminio. 

— Pero  la  doncella 

El  Monge  Gris,  firme  en  su  propósito,  dice  con  reconcentrado  enojo: 

— Ni  paz  ni  tregua. 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  repone  de  repente  el  de  Ausona  alteradas  sus 

ficciones:  mi  cabeza  arde.  Yo  no  sé Mi  razón  podria  alterarse 

Estas  palabras  han  estremecido  al  Monge  Gris,  quien  sintiendo  tal  vez 
que  ha  llevado  las  cosas  al  estremo,  cambia  repentinamente  de  tono. 
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Empleando  el  tecoicismo  de  la  guerra,  diríamos  que  se  bate  en  reti- 
rada. 

— Enrique,  mi  querido  Enrique,  dice,  tranquilízate  y  escucha.  Sin  du- 
da que  tu  felicidad  sería  completa  al  lado  de  la  hija  del  César ,  de  esa  jo- 
ven tierna  y  virtuosa  que  en  tanto  estremo  te  idolatra.  Gomprendona  u 
vida  pasada  de  tal  modo;  pero,  cual  yo,  sabes  que  no  puedes  ser  su  es- 
poso. Tus  promesas  y  juramentos,  tus  consiguientes  resoluciones,  no  me- 
nos que  \el  haberla  ofrecido  su  padre  á  Rocafort ,  todo ,  todo  pone  entre 
ambos  una  barrera  insuperable. 

— Es  cierto ;  pero 

El  Monge  Gris ,  interrumpiéndole ,  continúa  sin  dejar  de  observar  de 
vez  en  cuando  á  Sibilia: 

— ^No  ignoras  los  consejos  que  en  otro  tiempo  te  diera:  pensaba  enton- 
ces que  algún  dia  podrías  abandonar  tus  planes  de  sangre  y  esterminio, 
planes  que,  ahuyentando  la  paz  de  tu  alma,  tan  cruelmente  han  pesado 
sobre  tu  vida.  Alas  cuando ,  recuérdalo  bien,  cuando  me  dijiste  que  habia 
llegado  la  hora  de  la  venganza;  cuando  me  anunciaste  tu  deseo  de  medir 
tus  armas  con  las  del  fíero  y  noble  Aragonés,  desistí  de  mi  empeño.  Des- 
de entonces,  no  lo  ignoras,  he  apoyado  todos  tus  proyectos,  y  ahora  ¿qué 

remedio  queda? ¡ay  de  mí!  ninguno.  Mañana  un  duelo,  después  otro 

4luelo  y  otro  y  otro;  luego  olvidar  para  siempre  á  Sibilia 

— ¡Olvidarla!  jamás. 

— Silencio,  le  dice  de  repente  el  Intérprete  viendo  que  la  hija  del  Cé- 
sar, terminada  su  plegaria  y  enjugando  sus  lágrimas,  se  levanta. 

— ¿Pero  pretendéis? 

— Si  estimas  en  algo  lo  que  he  podido  hacer  por  ti  en  esta  vida  obe- 
4leoe:  calla. 

—Oíd 

— ^Mañana  hablaremos ahora caBa^  calla. 

Sin  oponer  otra  réplica  alguna,  el  joven  guerrero,  reclina  la  cabeza  so- 
bre la  blanda  almohada,  y  cierra  los  ojos,  mientras  que  d  Monge  Gris, 
aproiimándose  á  la  doncella,  le  dice  afectuosamente: 

— ¿Habéis  rogado  á  Dios  por  su  salud? 

— Si,  y  ahora  estoy  mas  tranquila. 

— El  Señor  ha  bendecido  vuestro  amor  por  que  sois  una  piadosa  don* 
celia.  ¿Queréis  partir? 

— Partamos;  pero  tened  cuidado;  el  menor  ruido  podría  despertarle. 

— Nada  temáis. 

— ¡Ohl  qué  miedo  tuve  cuando  derribasteis  la  silla* 

— Me  siento  culpaMe;  mas  aí  parecer  nada 
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'-^-Sl  nada  ha  oidot  tanto  mejor^  porque  está  delicado  y  podrían  ha*- 
berse  aumentado  sus  dolencias. 

El  Intérprete  ha  ofrecido  ei  bnno  i  la  jóyen  é  interesante  huérfana,  y 
oomiensan  á  mardiar  lentamente  y  sobre  las  puntas  de  los  pies.  Mas  i  lue- 
go de  haber  andado  algunos  pasos,  se  detiene  Sibilia»  y  con  acento  lasti- 
mero y  dulce  dice  á  su  estraño  compañero: 

•^(Antes  de  partir  puedo  volver  ¿  verieY 

-^jQuién  lo  duda? 

Dicho  esto»  de  nuevo  la  huér&na  es  conducida  á  la  cabecera  de 
la  cama,  y  la  lámpara  vuelve  á  iluminar  el  rostro  del  confuso  caba- 
llero.; 

— ^Miradle;  la  estrema  animación  de  su  semblante  patentiza  el  estado  de 
%a  alma,  dice  hiego  el  Monge  Gris. 

— |P(rf)fe  joven! 

^-Vos  habéis  sido  su  intercesont  para  con  Dtos^  y  Dios  se  apiadará  de  él 

— Asi  lo  desea  mi  corazón 

El  Monge  Gris,  levantando  la  voz  de  modo  que  pueda  ser  oido  por  el 
Doncel  de  Ausona,  la  interrumpe  preguntándola: 

—¿Tanto  le  amáis? 
La  huér&na,  en  el  mismo  tono  responde: 

— ^Yo  creo  que  le  amo  mas  que  á  mi  primo,  mas  que  á  mi  misma,  mas 
que  á  todos.  ¡Cuánto  sufrí  cuando  vos  desesperabais  de  su  vidal  {Ah! 
creedlo;  si  él  hubiese  muerto  yo  no  sobreviviera  i  su  desgracia. 

— ^Tales  sentimientos 

— ^No  ignoráis  que  le  debo  la  vida,  h  honra,. ».. 
El  Intérprete,  echando  una  mirada  al  Doncel  de  Ausona,  tepaa»  in- 
terrumpiéndola: 

— ^¿Segim  eso  haríais  los  mayores  sacrificios  para  poderos  llamar  esposa 
suya? 

— ¡Lo  dudáis? 

— ¿í  á  obstáculos  insuperables  se  opusiesen  al  Ic^ro  de  vuestros  amo- 
rosos deseos? 

-^Ui  constancia  los  vencería. 

— ^Pero  si  la  oscuridad  que  reina  sobre  su  nacimiento,  ó  su  escasa  for*^ 
tona  fuesen  un  impedimenta 

— ¿Y  qué  importan  su  nombre  y  su  fortuna?..»,  yo  no  quiero  mas  que 
su  corazón. 

£1  brazo  derecho  del  Doncel  de  Ausona  hace  un  ligero  movimiento, 
conu>  si  quisiera,  aegun  su  costvndnre,  indinarse  el  pelo  hacía  atrás.  Diría- 
se que  las  fiemas  palabras  de  Ja  huérfana  van  á  alterar  su  resolución  de 
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aparentar  el  sueño.  El  Monge  Gris,  que,  como  siempre,  todo  lo  observa, 
dice  de  repente: 

— liemos  hablado  muy  alto  y  podría  despertar:  partamos. 
Dicho  esto  salen  del  salón  con  las  mismas  precauciones  con  que  hablan 
entrado,  mientras  que  el  de  Ausona,  frenético  de  amor,  cree  ver  aun  de- 
lante de  si  la  imagen  de  la  hermosa  doncella. 

Llegados  sin  contratiempo  alguno  á  la  estancia  de  la  hija  del  César, 

— Os  dejo,  necesitáis  de  reposo,  le  dice  el  Intérprete  en  ademan  de 
partir. 

La  candida  doncella  contesta  con  infantil  alegría. 

— Ahora no  necesito  nada  porque  sé  que  soy  amada. 

— La  prueba  ha  sido  convincente:  prometí  dárosla  y 

— Y  lo  habéis  cumplido.  Sois  bueno  y  no  ignoráis  que  os  estimo.  En 
prueba  de  ello  mañana  pienso  comunicaros  todo  cuanto  me  diga  mi  primo. 

— ¿Vuestro  ilustre  primo  ofreció  deciros  algo? 

— ¿Nada  sabéis? 

—¡Yo! 
Risueña  y  alegre  la  doncella  repone  con  viveza: 

— Mañana  Gimeno  de  Albaro  dirá  al  Doncel  de  Ausona  que  consiente 
en  nuestra  unión. 

— ¿Esto  mas? 

-7-Así  me  lo  ha  prometido. 

— Os  felicito,  noble  Sibilia. 

— Gracias,  gracias. 

— De  este  modo  veránse  colmados  todos  vuestros  deseos. 

— ^Todos,  todos. 
El  Monge  Gris,  en  ademan  reflexivo,  añade: 

— Pero  mañana mañana ¿Y  no  os  ha  insinuado  algo  de  su 

marcha? 

—¿Quién? 

— ^Vuestro  primo. 

—No. 

— ¡Cómo!  ¿Nada  os  ha  dicho  de  que  mañana  quiere..... piensa  salir  de 
Galípoli? 

— ¡Dios  mió!  nada  sé.  Pero  ¿si  será  eso  un  obstáculo  para.. .. 

— Desechad  todo  temor;  sin  duda  cumplirá  lo  que  os  tiene  ofrecido,  se 
apresura  á  contestarle  el  Intérprete. 

— Pero  ¿á  dónde  vá?  ¡Ay  de  mí!  no  ignoráis  que  otra  vez  corrió  un 
grave  peligro  en  Constantinopla.  ¿Sabéis  si  piensa  ir  á  Constan tinopla? 

— Yo no  podría ¿quién  sabe?....  he  oído  decir  que mur- 
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mura  cl  Moiige  Gris  que  al  parecer  no  esperaba  esta  pregunta,  y  luego 

cambiando  de  repente  la  conversación,  añade:  Pero  mañana mañana 

vos  no  debéis  olvidar  de  bajar  al  jardín  á  la  hora  acostumbrada. 

— ¿Vos  creéis  que  mi  caballero  estará?  pregunta  la  doncella  con  alegre 
semblante. 

— ¿Lo  dudáis?  responde  sin  vacilar  el  interpelado. 

— ¿Y  me  hablará?.... 

— Os  hablará....  de  amor,  de  cariño .os  dirá  que  os  arta,  que  os 

adora,  que  solo  por  vos  vive ¡Cuántas  cosas  os  dirá,  bella  Sibilia! 

— Yo  iré  al  jardin. 

Luego  de  oida  la  respuesta  de  la  joven  huérfana,  le  dice  el  Intérprete 
con  gravedad: 

— Ilustre  Sibilia,  me  retiraré  si  vos  lo  permitís:  ya  no  tenéis  necesidad 
de  mi. 

— Siempre  la  tengo  de  oir  vuestros  consejos,  noble  anciano,  responde 
enternecida  la  doncella;  perí>  deseo  ante  todo  que  toméis  algún  descanso. 

— Hija  del  César,  ¡Dios  os  bendiga,  como  yo  os  bendigo! 

— ¡Qué  bueno  sois! 
El  Monge  Gris,  alejándose  y  saludándola  respetuosamente,  añade  con 
interés: 

— No  olvidéis  de  ir 

— ¡Ah!  no,  no  lo  olvidaré;  ¡con  cuánta  impaciencia  esperaré  la  venida 
del  dia! 
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Meditación  ehciclopédica  del  Mohge  Gris.— De  cómo  el  Aragonés  revela  su 
PROYECTO. — Indicaciones  sobre  la  estirpe  del  Doncel  de  Ausona. — Un  papel 

PARA  UNA  estocada. — CONFIDENCIAS  ENTRE  DOS  COMPAÑEROS  DE   ARMAS. — INTER- 
VIENE el  Monge  Grís. — Sigue  este  diluyendo  los  simples  db  Hannhbmam. — De 

CÓMO  UNA  dama   enamorada  PUEDE  DAR    LECCIONES  Á    UN   SABIO.— PREPARATIVOS 
DE  VIAJE. 


¡fis  ( uatro  de  la  mañana  eran  cuando  el  misterioso  Intérprete 
despedia  de  la  interesante  hija  del  César.  Inmediatamente 
íilL'S|nies  de  haber  entrado  en  su  modesta  habitación ,  sentóse 
|iin  Liti  ancho  sitial ,  y  reclinando  la  cabeza  sobre  su  respaldo, 
rmuiiecio  algunos  instantes  pensativo.  Golpeóse  la  frente  luego 
su  diostra ,  y  cambió  dos  ó  tres  veces  de  posición,  como  si  no 
irtjira  á  colocarse  bien ,  pero  sin  distraerse  ni  un  solo  momento 
aquella  meditación  profunda  que  embargados  tenia  todos  sus 
sentidos.  Finalmente ,  enderezando  repentinamente  su  cuerpo  y  levantan- 
do la  cabeza ,  dice  cortando  las  frases  como  siempre  que  se  habla  á  si 
mismo: 

— Está  bien :  esta  vez tampoco  he  salido  equivocado  en  mis  cálcu- 
los  Las  pasiones  se  vencen  con  las  pasiones Por  ahora....  bien  se 

combate  la  que  tanto  amarga  su  existencia.  Pero  ¡con  qué  elementos, 

Dios  mió!  Una  niña  angelical,  amor amistad  ,  consejos ¡  Ah!  El 

país  que  nos  da  el  ser  no  influye  directamente  en  nuestras  inclinaciones; 
pero  el  carácter  de  la  sociedad  en  que  pasamos  los  primeros  años  lo  hace 
enérgica  y  poderosamente.  Durante  mucho  tiempo  apenas  ningún  dia  he 
dejado  de  oir  esta  &tal  palabra:  vengansa. 
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Después  de  un  momento  de  silencio,  añade: 

— Y  sin  embargo,  la  venganza  es  la  justicia  de  los  salvages El  que 

sabe  perdonar  se  hace  superior  á  su  enemigo:  el  que  se  venga,  de  ordi- 
nario se  le  iguala,  a  Despreciar  las  ofensas  es  la  verdadera  gloria  del  hom- 
bre,» ha  dicho  Salomón Está  bien;  pero  mas  noble,  mas  evai^élico 

es  perdonarlas.  Esta  rdfexion  de  Job  es  mas  delicada :  «De  la  mano  de 
Dios  recibimos  el  bien;  ¿por  qué  no  hemos  de  aceptar  el  mal  de  la  misma 
mano?» 

Vuelve  á  interrumpirse  por  un  momento ,  y  luego ,  como  dominado 
por  una  idea  fija  que  le  atormenta ,  esclama  con  cierto  enfado  pocas  ve- 
ces visto  en  él: 

— ^Todo,  todo  por  una  imprudencia ¡Qué  de  males  he  sufrido  y 

he  de  sufrir  por  ella!....  Recuerdo  aún  con  espanto  la  famosa  batalla  de 
Apros Un  sudor  frió  bañaba  mi  frente,  temblaban  mis  miembros  to- 
dos   ¡Dios  mió!  ¡Si  hubiesen  cruzado  los  aceros!....  Veinte  años  de 

trabajos todo  perdido,  y  después  destierro,  miseria ¡Pobre  En- 
rique! La  muerte  del  César ¡qué  contratiempo!  ¡Cuando  ya  lo  sabia 

todo!....  Pero  su  escrito  puede  salvarle no  hay   duda.   Veámosle 

otra  vez. 

Dichas  estas  palabras,  saca  de  debajo  de  su  sayo  un  papel  doblado  en 
forma  de  pliego  de  grandes  dimensiones;  examina  si  puede  ser  observa- 
do, y  luego  le  abre  y  le  recorre  con  la  vista  algo  precipitadamente.  Du- 
rante su  lectura  se  anima  gradualmente  su  semblante,  y  terminada  aque- 
lla, volviéndole  á  esconder,  esclama: 

— Ywm^áo  Roger  de  Flor  y  y no  falta  ninguno  de  los  requisitos 

necesarios.  Perfectamente pero  ¿se  presentará  una  ocasión  favora- 
ble?.... El  anciano  implacable Temo  á  pesar  mió  su  llegada.  Sin  du- 
da sabe  que  estoy  en  Oriente  siguiendo  á  los  espedicionarios ¿Osará 

presentarse  ante  mí?  Todo  puede  creerse  de  su  audacia.  Tal  vez ha- 
brá arribado  ya  á  uno  de  estos  puertos.  No  ignoro  que  trae  una  misión 

del  rey  D.  Jaime de  ese  monarca  débil  y ¿Qué  intentarán  hacer 

con  la  hija  del  César? 

Se  interrumpe  de  repente,  queda  algunos  momentos  pensativo  sin 
cambiar  de  posición,  y  luego  prosigue: 

— No  pensemos  mas  en  esto.  Astuto  y  hábil.  Sisear  no  se  dejará  sor- 
prender   y yo  seré  informado  de  su  arribo.  Ahora pensemos 

solo  en  lo  que  urge.  El  Aragonés  es  leal  y  obediente  á  su  dama ,  es  buen 

caballero Pero  ¡con  qué  precipitación  me  ha  contestado  la  princesa 

Inés  de  Azán!  ¡Pobre  doncella!  Por  lo  visto  no  está  menos  enamorada  que 
Gimeno  de  Albaro Además  no  podrá  olvidar  nunca  el  servicio  que  le 
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hice  impidiendo  su  proyectado  casamiento  con  el  principe  de  Tesalóni-* 

ca Recuerdo  aún  que  fué  á  comunicárselo  á  Enrique  allá  en  aquel 

convite convite  fatal  que  derribó  todos  mis  planes  y ¿A.  qué  estos 

recuerdos?....  Veamos ,  veamos.  El  Atleta  de  Aragón,  sumiso  y  obedien- 
te á  las  órdenes  de  su  dama Mas  volvamos  á  leer  primero  las  cartas 

de  la  princesa  Inés. 

Inclina  el  cuerpo  atrás,  apoyándole  en  el  respaldo  del  sillón  y  tenien- 
do á  la  vista  las  dos  cartas  que  menciona,  y  leyendo  para  sí  una  de  ellas 
con  mucha  atención ,  dice  reflexivo,  sonriendo  de  vez  en  cuando: 

— ^Entiendo,  entiendo.  La  buena  princesa  sirviéndome  á  mi  piensa  ser- 
virse á  ella  misma Desea  ver  á  su  amado  para concertar  el  plan 

No  está  mal  pensado,  porque  atendida  la  debilidad  de  Andrónico  corre  el 

peligro  de Está  bien. 

Después  de  un  momento  de  silencio,  examinando  la  otra  carta,  con-* 
tinúa: 

— ^Esta  es  la  que  le  pedi  para  Gímeno  de  Albaro Previendo  estoy 

sus  raptos  cuando  la  lea Ama  á  su  señora  con  delirio,  con  frenesi,  y 

arderá  en  deseos  de  caer  á  sus  pies Pero,  querrá  tal  vez  saber 

preguntará no  importa.  Es  sencilla,  es  breve,  y  le  contentaré  con 

cualquiera  cosa Después  me  pedirá  que  le  acompañe,  y  yo  primero 

opondré  alguna  dificultad  y  lu^o  me  dejaré  vencer,  porque ccmvie- 

ne,  conviene  que  yo  vaya  y  vea  á  la  princesa.  ¿Quién  pudiera  responder-» 

me  de  que  ella  sola  supiera?....  Es  necesaria  su  presencia  y  la  mia 

Mas  ¡qué  bien  hice  en  prevenirla  que  la  carta  viniese  sin  fecha  f . . . .  Durante 
muchos  dias  he  tenido  al  de  Albaro  á  mi  di^sicion;  de  otro  modo  hu- 
biera podido  comprometerme  en  un  lance Bravo,  bravo Por  otra 

parte  el  Aragonés  ha  de  ir  á  anunciar  su  marcha  á  Enrique Dirále  al 

mismo  tiempo es  probable,  que  consiente en  la  unión.....  fiícil, 

ficil.  Enrique  debe  esperar  mis  órdenes  antes  de No  ofrece  ningún 

cuidado. 

Se  interrumpe  un  corto  instante,  siempre  reflexivo,  y  después,  como 
si  alguna  nueva  idea  ocupara  su  mente,  prosigue  con  una  dulzura  infinita: 

— ¿Y  la  hija  del  César?....  ¡Pobre  criatura!  ¡qué  candor!  ¡qué  inocen- 
cia! ¡Cuánto  no  daría  yo  por  poderme  llamar su  padre!....  Yo  creo 

que  la  quiero  tanto  como  á Es  un  ángel.  Queda  bien  convencida  de 

que  es  amada éralo  que  le  importaba.  El  ramillete.....  ha  servido 

Fué  casual;  mas  ¿qué  importa?....  Hoy  es  probable  que  pasará  todo  el  día 

en  el  jardin  en  donde  verá ¿quién  lo  duda? tampoco  hará  falta 

se  hablarán  y  después bien,  bien. 

Esconde  las  cartas,  se  levanta,  abre  una  ventana  y  viendo  ya  el  apo- 
Tomo  ni.  4 
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sentó  iluminado  con  la  claridad  del  dia,  apaga  la  luz.  Paseándose  luego, 
dice  pensativo: 

—¿Qué  falta? 
Pasado  un  momento  se  responde  á  sí  mismo: 

— Ver  al  Aragonés  luego  que  se  levante  y ¡\h!  conviene  tener  pre- 
visto el  caso  de  que  algún  suceso  imprevisto  le  impidiese podria  ser 

quedan  todavía  uno dos,  tres  ó  mas  medios  para  evitar  el  duelo 

De  repente  se  arrodilla,  y  levantando  las  manos  y  los  ojos  al  cielo ,  es- 
clama con  fervor  v  entusiasmo: 

— Gracias,  gracias.  Es  obra  vuestra,  Señor Por  tercera  ó  cuarta  vez 

habré  podido  impedir  el  duelo,  por  demás  funesto,  que  destruye  las  espe- 
ranzas todas  del  misero  proscrito.  Después vuestra  bondad  infinita  y 

vuestra  sabiduría  trazaránme,  yo  lo  espero  al  menos,  la  nueva  senda  que 

deberé  tomar  y no  lo  ignoráis,  Dios  mió,  cualquiera  que  ella  sea, 

la  recorreré  sin  vacilar,  con  la  confianza  del  justo,  enalteciendo  vuestros 
hechos  y  bendiciendo  vuestro  divino  nombre.  Los  trabajos,  los  destierros, 
las  injusticias  de  los  hombres  no  me  arredran.  Vos  lo  habéis  dicho:  El 
hijo  del  hombre  debe  padecer  por  ellos  (i). 

En  el  acto  mismo  de  levantarse  para  volver  á  tomar  asiento,  entra  sú- 
bitamente en  la  estancia  el  Atleta  de  Aragón.  Viene  el  noble  y  buen  Ara- 
gonés, risueño,  alborozado  y  alegre,  y  luego  de  estar  cerca  del  Monge 
Gris  se  acomoda  en  una  silla,  y  tomándole  una  mano,  que  aprieta  afectuo- 
so entre  las  suyas,  le  dice  gozoso: 

— Estoy  resuelto sé  que  se  aman sé  que  se  aman. 

— ¡Cuánto  es  mi  contento,  noble  señor,  al  veros  honrar  mi  humilde 
habitación!  le  responde  el  Intérprete  con  el  respeto  y  deferencia  con  que 
le  trata  siempre. 

El  noble  Albaro,  después  de  haberle  hecho  tomar  asiento,  continúa 
no  menos  satisfecho  que  poco  antes: 

— He  madrugado  para  venir  á  consultaros  antes  de  entrar  á  ver  á  mi 
compañero  de  armas. 

— Ilustre  señor,  ¿en  qué  puedo  serviros? 

— Vais  á  saberlo. 

— Como  siempre,  ilustre  señor,  me  consideraré  dichoso 

Gimeno  de  Albaro  no  le  deja  acabar  la  frase,  y  entrando  de  lleno  en 
la  cuestión  que  tan  agitado  le  trae,  dice  sin  preámbulo  alguno: 

— Sin  duda  recordareis  que  no  há  mucho  os  insinué  haber  formado  un 
proyecto  que  no  podia  comunicaros 

— No  lo  he  olvidado. 


(t)     Evan.  S.  Mal.,  cap.  XVIf,  vors.  1*2. 
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— ^Voy  ahora  á  descubriros  mi  pecho  y  á  tomar  vuestros  consejos.  Vos 
me  diréis  luego  si  habéis  ó  no  hecho  algún  nuevo  descubrimiento  acerca 
de  la  familia  de  Ernesto. 

— Con  el  mayor  placer. 
El  noble  y  sencillo  Aragonés,  aproximando  su  silla  á  la  del  anciano,  co- 
mienza de  este  modo: 

— No  ignoráis  el  aprecio  que  me  mereció  el  Doncel  de  Ausona  desde 
el  dia  que  por  primera  vez  le  vi  entre  los  bravos  del  ejército.  Su  gentile- 
za y  buen  porte,  su  bravura  y  denuedo  en  los  campos  de  batalla,  y  aquel 
saber,  aquella  ilustración  que  tanto  le  distinguen  entre  todos  los  caballe- 
ros, me  hicieron  ambicionar  el  alto  honor  de  ser  su  compañero  de  ar- 
mas. Alas  tarde ,  mientras  que  su  trato  y  fína  correspondencia  fortificaban 
nuestra  alianza,  tampoco  lo  ignoráis,  el  César ,  mi  noble  pariente,  y  yo, 
en  dos  diferentes  trances  á  cual  mas  difíciles ,  le  fuimos  deudores  de  la 
vida.  Entonces,  os  lo  confieso,  mi  estima  y  veneración  por  él  llegaron  á 
la  idolatría,  y  comencé  á  imaginar  que  quien  sabia  ser  tan  digno  y  buen 
amigo,  merecia  mas  que  otro  alguno  ser  mi  pariente. 

— ¡Ah! 

— ¿Os  asombráis? 

— No,  no 

— ¿Presentís  mi  proyecto? 

— Continuad,  si  gustáis,  noble  señor. 

— ^Muerto  el  César,  Sibilia,  su  ilustre  hija ,  quedó  bajo  mi  amparo  y 
protección ;  pero  sintiendo  que  mi  compañero  de  armas ,  tan  galante  y 
cortés  como  misterioso  y  reservado,  podría  tener  algún  recio  compromi- 
so con  otra  poderosa  dama,  no  osé  insinuarle  mi  pensamiento.  Irresoluto 
y  perplejo,  permanecí  en  tal  estado  hasta  que  vos  me  indicasteis  la  con- 
veniencia de  sondear  el  corazón  de  mi  bella  prima 

— ¿Y  pudisteis  comprender 

— ¡Cuánta  fué  mi  satisfacción  al  saber  que  amaba  al  Doncel  de  Au- 
sona! 

— Desde  el  dia  que  le  salvó  la  vida  en 

— Mucho  antes  le  había  dado  ya  su  corazón.  Le  amaba  desde  la  época 
en  que  el  ejército  invernó  en  Cízico. 

— ¿Y  vos  nada  sabíais? 

— Absolutamente  nada.  Pero  no  fué  menor  mi  gozo  al  saber  por  ella 
misma  que  Ernesto ,  correspondiendo  á  sus  afectos ,  la  había  jurado  un 
amor  eterno. 

— ¿Es  posible? 

— No  me  asombró  á  mí  menos. 
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— Y  entonces 

El  Aragonés,  interrumpiéndole,  repone  con  resolución: 

— Entonces  resolví  casarlos. 

— ¡Casarlos! 

— iQué  os  parece  mi  proyecto?  pregunta  el  buen  Aragonés  contoneán- 
dose en  la  silla,  levantando  la  cabeza  y  fijando  la  vista  en  su  compañero. 

— Paréceme  digno  de  vuestra  hidalguía 

— iPretenderia  alguno  ser  mas  acreedor  á  ia  mano  de  Sibilia  que  el  ca- 
ballero que ,  esponiendo  generosamente  su  vida ,  le  salvó  la  honra  en 
Orestea? 

— En  efecto,  de  entre  todos  los  admiradores  de  vuestra  noble  y  her- 
mosa prima,  el  mas  acreedor,  como  el  mas  entendido  y  galante,  sin  duda 
alguna,  es  el  Doncel  de  Ausona.  Pero 

— ¡Si  hubieseis  presenciado  la  inocente  alegría  de  la  hija  del  César  cuan- 
do le  dije  que  podia  amar  á  Ernesto!  Lloraba  y  reia  i  un  tiempo  mismo. 
Me  dijo  que  la  hacia  dichosa,  que  dándola  otro  esposo  hubiera  sido  infe- 
liz toda  su  vida,  y  otras  muchas  cosas  que  me  evidenciaron  mas  y  mas  su 
amor  por  mi  compañero  de  armas.  Os  confieso  que  llegó  á  hacerme  der- 
ramar lágrimas. 

— Lo  creo. 

— Es  la  universal  heredera  de  su  casa.  Si  puedo  realizar  mi  proyecto, 
Ernesto  será  un  potentado. 

— ¿Y  quién  podría  impedíroslo?  ¿No  sois  aqui  el  único  de  su  femilia? 
pregunta  el  Monge  Gris,  cuya  mirada  fija  no  deja  de  interrogar  la  fisono* 
mía  móvil  del  Atleta. 

— Se  han  vencido  algunos  obstáculos;  pero  queda  todavía  uno No 

aludo  á  Rocafort. 

— ¿Queréis  hablar  del  nacimiento  del  Doncel  de  Ausona? 

— Precisamente;  y á  propósito:   ¿no  podríais  decirme  ahora  cuál 

ha  sido  el  resultado  de  vuestras  investigaciones? 

— Noble  señor,  cuando  gustéis 

— Veamos. 

— ^Tan  solo  una  cosa  podré  añadir  á  lo  que  tuve  la  honra  de  manifes- 
taros en  nuestra  última  conferencia.  Os  dije  que ,  según  mis  noticias  ,  el 
Doncel  de  Ausona ,  debia  llevar  pendiente  del  cuello  un  medallón  con  las 
armas  de  su  familia. 

— Cierto. 
El  Intérprete  prosigue,  bajando  la  voz  y  con  misterio: 

— Durante  su  enfermedad,  una  noche  en  que  profundamente  dormia, 
he  tenido  ocasión  de  examinarlas. 
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— ¡Las  armas? 

— Las  armas. 
El  Aragonés,  acercando  mas  su  silla  á  la  del  anciano ,  repone  ancoso 
y  no  poco  satisfecho: 

— Habbd,  hablad. 

— El  rico  medallón  de  oro,  taraceado  de  brillantes ,  se  abre  sin  duda 
por  medio  de  algún  oculto  resorte  que  busqué  en  vano.  Has  en  su  cajita, 
orlada  de  piedras»  se  ven  en  la  parte  superior  las  barras  de  Aragón ,  y  en 
el  reverso  en  campo  leonado  un  león  sable  armado  de  gules. 

— ¿Sin  mote  alguno? 

— Por  mas  que  lo  intenté,  no  pude  distinguirlo. 
El  Aragonés,  después  de  permanecer  un  momento  reflexivo ,  dice: 

— Vuestro  relato  es  del  mayor  interés.  Por  de  pronto  ya  sabemos  que 
pertenece  á  una  familia  ilustre» 

—Yo  creo,  noble  señor,  que  esto  era  lo  que  mas  particularmente  os 
importaba  saber,  repone  el  Intérprete  sin  dejar  de  observarle. 
.  — Asi  es:  cuál  sea  esta  fiuniUa  nos  queda  tiempo  para  averiguarlo.  Pa- 

réceme  haber  visto  en  algunas  armas  algo  parecido Pero  no  im-- 

porta 

— ^Tal  vez  en  el  ejército  alguno  de  vuestros  companeros  conozca 

Impresionado  el  buen  Atleta  con  una  sola  idea ,  le  interrumpe  di« 
ciendo : 

— En  efecto:  mas  tarde  podremos  ver  esto Lo  que  principalmente 

deseamos  lo  tenemos  ya.  Nada  podrá  impedirme  ahora  el  seguir  adelante 
con  mis  propósitos. 

— Es  cierto. 

*-Pero  decidme:  ¡sabéis  algo  mas? 

— Otra  noche  le  oí  entre  sueños  algunas  palabras ,  aunque  inconexas. 
Hablaba  de  un  rico  castillo,  de  pagds  y  escuderos;  daba  órdenes;  lla- 
maba á  su  madre,  y  también  á  un  hermano 

— ¡Ah!  ¡Tiene  un  hermano? 

— Parece 

— ¡Y  no  pudisteis  oir  el  nombre  de  su  madre? 

— Si  lo  pronunció  no  llegó  á  mis  oidos. 

— ^No  es  de  grande  importancia. 
El  Monge  Gris  repone  con  precipitación: 

— Si  tal,  ilustre  señor.  Si  fuera  bastardo,  si  su  cuna  no  fuera  ilustre, 
¡tendría  pages  y  escuderos?  ¡Tendria 

— Es  verdad,  es  verdad:  no  habia  hecho  esta  observación.  Pero  llega- 
do el  caso,  ¡cómo  le  diré  que  necesito  saber 
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— No  tenéis  necesidad  de  nada  de  eso. 

— ¡Cómo? 

— Vos  le  insinuáis  tan  solo  haber  sabido  con  placer  que  ama  á  la  hija 
del  César,  que  es  correspondido  por  ella,  y  que  no  pensáis  de  ningún  mo- 
do en  contrariar  sus  amores.  Al  Doncel  de  Ausona  toca  después 

— Tenéis  razón,  buen  anciano,  tenéis  razón;  mi  compañero  de  armas  es 
muy  cumplido  caballero,  y  no  dejará  de  decimos  su  patria,  nombre 

— Si  algún  voto  ó  compromiso  de  honor  no  se  lo  impide ,  se  apresura 
á  decir  el  Monge  Gris,  que  sin  duda  no  quiere  dejar  al  Aragonés  impre- 
sionado con  aquella  idea. 

— Convenido;  pero  escuchad.  Nosotros  dos  concertaremos  luego  secre- 
tamente la  boda. 

— ¿YRocafort? 

— Hablaremos  del  empeño  que  con  él  contrajo  el  César,  y  yo  os  diré  el 
modo  de  impedir  un  enlace  que  causaría  la  desgracia  de  Sibilia.  Respec- 
to á  Montells,  le  escribiré  mas  tarde,  diciéndole  que  he  dado  á  su  nieta 
un  esposo  digno  de  ella,  tanto  por  su  nacimiento  como  por  sus  virtudes. 
Advertid  que  para  todo  cuento  con  vos 

— Ilustre  señor,  no  lo  ignoráis,  soy  vuestro.  Mas  ¡ah!  se  me  olvidaba 

vos  me  lo  recordáis  diciendo  que  escribiréis Tengo  para  vos  una 

carta. 

El  Aragonés  no  da  importancia  á  la  brusca  transición  ni  al  objeto 
que  la  motiva. 

— ¡Una  carta!  murmura 

— Siempre  crei  que  os  sería  indiferente,  repone  el  Intérprete  en  el  mis- 
mo tono. 

— Algún  pedido  de  los  muchos  que  me  hacen,  que  á  la  verdad  no  son 
pocos,  y  mis  gastos 

— Eso  será. 

— ¿Quién  lo  duda? 

— Por  lo  mismo  no  me  habia  anticipado  á  dárosla,  insinúa  el  Monge 
Gris  con  la  mayor  indiferencia. 

— Eso  mas  tengo  que  agradeceros. 

—Es  de 

— De  algún  mendigo. 

— Si  os  parece,  la  romperemos. 

— No,  no;  aunque,  á  la  verdad,  me  molestan  demasiado ,  bueno  será 
darle  algún  socorro,  repone  el  Aragonés,  que  según  su  costumbre,  no  ol- 
vida nunca  á  los  pobres. 

El  Monge  Gris,  sin  dejar  de  admirar  sus  virtudes,  no  abandonando  la 
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¡dea  de  dar  poca  importancia  al  escrito,  replica,  mirándole  con  mucha 
atención: 

— En  este  caso  la  daré  luego  á  uno  de  vuestros  escuderos.  Supongo  que 

no  será  urgente viniendo  de  Constantinopla. 

Al  sonar  la  última  palabra  deja  Gimeno  de  Albaro  el  asiento  con  ta' 
precipitación,  y  acompaña  su  pantomima  con  tales  gestos,  que  el  Mongc 
Gris  se  vé  obligado  á  volver  repentinamente  la  cabeza  para  ocultar  una 
sonrisa  muy  poco  oportuna  en  aquel  momento. 

— ¿Qué  decís?  esclama  el  Aragonés  alborozado  y  confuso.  ¿Cómo?  ¿qué? 
¿viene  de  Constantinopla? 

— Asi  parece,  y  la  letra  es  de  mujer,  responde  el  Intérprete  en  el  mismo 
tono  que  anteriormente. 

— ¡Diablo!  ¿y  decíais?....  Dadme  la  carta,  dádmela  pronto,  dice  el  Ara- 
gonés con  una  viveza  en  él  poco  usada. 

— ^Yo  creía un  mendigo 

—  Qué  mendigo,  ni  qué  mil  legiones Puede  ser  del  mayor  interés 

para  mi. 

El  Monge  Gris,  que  á  su  vez  ha  dejado  el  asiento,  inclinándose  respe- 
tuosamente le  entrega  una  carta . 

Gimeno  de  Albaro,  examinando  el  sobre,  esclama  atropelladamente: 

— ¡Qué  veo!  es  letra es  de  mi  señora,  de  la  princesa  Inés ¡y  de- 
cíais que  me  seria  indiferente!.... 

— Noble  señor 

— ¡Truenos  y  rayos!....  ¡peste!  cuando  pienso 

Al  decir  esto  abre  la  carta,  y  su  vista  la  recorre  con  increíble  veloci- 
dad, notándose  en  sus  gestos  y  acciones  la  satisfacción  é  impaciencia  que 
á  un  tiempo  mismo  le  agitan.  Terminada  su  lectura  esclama: 

— ¡Gran  Dios!....  la  princesa  Inés  me  llama ¡Indiferente decíais?.... 

Si  hubieseis  tardado  en  dármela Pero  ¡cómo!  ¡sin  fecha!....  ¿Cuándo 

la  habéis  recibido? 

— ^Esta  noche  entre  mis  papeles 

Gimeno  de  Albaro,  interrumpiéndole  con  viveza,  le  dice: 

— Si  ha  sido  esta  noche  estoy  tranquilo.  Mas pero debéis  acom- 
pañarme  pronto,  pronto 

— ¿A  dónde,  señor?  pregunta  el  Monge  Gris  con  cierta  calma  que  con- 
trasta estraordinariamente  con  el  estado  de  su  gozoso  compañero. 

— A  Constantinopla.  Ella  lo  dice. 

— ¿Cómo? ¡seria  posible!....  Declarada  la  guerra á muerte,  ¿pensáis 

ir  á  Constantinopla?  pregunta  el  Intérprete  como  asombrado  de  lo  que 
acaba  de  oír. 
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— Cuando  se  trata  de  servir  y  amar  á  mi  señora  no  reconozco  peligros 
iii  impedimentos. 

-^¿Amais  á  la  muy  noble  y  hermosa  princesa  Inés?.... 

— Vos buen  anciano,  vos  no  os  ocupáis  de  otra  cosa  que  de  socor- 
rer al  desgraciado  y la  verdad,  os  son  desconocidos  los  amores  de  los 

caballeros Pero  sabed  ahora  miaño  todos... ..  todos  mis  secretos.  Amo 

á  Ja  princesa  Inés  con  delirio,  con  frenesí,  y  pienso  que  soy  correspondido 
con  no  menos  interés. 

— ¿Pero  ignoráis  que  la  pretenden  principes  y  reyes? 

— No  lo  ignoro;  pero  ¿qué  me  importan  á  mí  sus  pretensiones? 

•^jEso  deds,  noble  señor? 

— ¿Y  cómo  no,  siendo  amado? 

— Sin  embargo,  hablábase  no  há  m«icho  de  su  «nlace  con  Ducas  G)- 
meno. 

— Pero  ¿ignoráis  que  ella  no  quiere  dar  su  consatitimiento? 

'♦-i'&eo  que 

El  Aragonés,  acercándosele  y  bajando  la  voz  y  con  misterio,  le  inter- 
rumpe diciendo  orgulloso: 

— ^Para  vos,  mi  consultor  y  amigo,  no  quiero  tener  secretos.  Sabed 
que  por  mi,  y  sok>  por  mi,  desechó  Inés  de  Azán  al  principe  de  Tesaló- 
nioa.     .  t 

— ¡Es  posible? 

— ^Yo  mismo  recibi  el  encargo  de  impedir  la  regia  boda,  añade  el  buen 
Aragonés  gozándose  en  el  asombro  del  Intérjurete. 

-t- iQué  me  decis? 

— ¿Y  sabéis  quién,  por  no  sé  que  medios,  pudo  conseguirlo?  mí  corn* 
pañero  de  armas. 

—¿El  Donod  de  Ausona? 

•'^El  mismo. 

Una  ligera  sonrisa  ilumina  el  rostro  del  Monge  Gris.  Luego  dice  oon 
cierto  interés: 

— Siendo  así,  mucho  debéis  á  vuestro  compañero  de  armas. 

El  Aragonés  con  entusiasmo  repone: 

— ^Este  solo  servicio  no  se  le  podré  pagar  mientras  viva:  le  debo  mas 
que  la  eiistencia.  Mas  oid,  oid.  La  princesa  Inés  me  participa  ahora  en 
este  escrito  que  el  Emperador  y  ^sjdeudos  exigen  de  nuevo  su  consenti- 
miento, y  que  solo  puedo  salvarla  yendo  á  €onstantinopla. 

— ¡Diosmio! 

— Hay  mas,  hay  mas.  Añade  la  princesa  que  solo  un  hombre  puede 
conocer  los  medios  de  hacer  este  peligroso  viaje,  y  ese   ser  privilegiado, 
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de  quien  tan  alta  y  poderosa  dama  espeta  su  salvación  y  yo  la  felicidad 
suprema,  sois  vos. 

— Ilustre  y  noble  caballero»  repone  el  Monge  Gris  con  sentimientc^  mu- 
cho me  honra  mi  augusta  señora  la  princesa;  pero  ¿no  consideráis  queago- 

viado  por  el  peso  de  los  años 

Contristado  el  noble  Aragonés  le  interrumpe: 

— ¿Nada  pueden  con  vos  mi  respeto  á  vuestras  virtudes»  mi  admiración 

por  vuestros  talentos  y  mi  anústad  verdadera?....  y ¡nada  haréis 

por  ella? 

— ^Por  el  camino  seremos  interrogados. 

— Vos,  conocedor  de  todos  los  idiomas,  responderéis  en  el  que  os  pre- 
gunten. 

— ^La  fatiga  quizá 

— Os  serviré  como  un  hijo. 

— Considerad  además..... 

—Ceded,  ceded,  yo  os  lo  ruego  en  nonAre  de  aquella  señora  de  mis 
volnniades  que  tan  alto  eonceplo  de  vos  tiene  formado. 

Nada  responde  el  Monge  Gris,  y  el  Aragonés  afligido,  consternado,  le 
incita  de  nuevo.  Le  objeta  el  llanto  y  la  desesperación  de  la  infeliz  prin- 
cesa al  saber  su  negativa,  le  ofrece  sus  tesoros,  su  vida :  le  insinúa  que  su 
porvenir  depende  de  la  primera  palabra  que  salga  de  sus  labios.  Por  fin 
el  Intérprete ,  que  habia  permanecido  un  largo  rato  con  la  cabeza  baja, 
parece  rendirse  á  sus  apremiantes  súplicas,  y  le  responde  con  cariñoso 
acento: 

— Iré ,  señor.  Haré  por  vos  y  por  la  muy  alta  princesa  de  Bulgaria  el 
mayor  de  los  sacrificios.  Mas 

— íQj^^  queréis  decir  ?  pregunta  el  Aragonés  entre  satisfecho  y  sobre- 
saltado. 

— ^Supongo ,  ilustre  señor ,  que  vos  os  encargareis  de  alcanzar  la  venia 
de  vuestro  compañero  de  armas. 

— ¡De  Ernesto? 

— ^Yos  sabéis  que  durante  su  larga  enfermedad  no  ha  permitido  que 
ningún  otro  doctor  le  visitase,  y  que  repetidas  veces  me  ha  suplicado  que 
no  le  abandonase  hasta  su  curación  completa.    Por  lo  mismo  si  ahora 

viese 

Risueño  el  semblante  y  alegre  el  corazón,  el  Aragonés,  le  interrumpe 
diciendo: 

— El  Doncel  de  Ausona  do  opondrá  dificultad  alguna;  jamás  me  ha  ne- 
gado nada. 

— ¿  Vos  le  pediréis 
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— Ahora  mismo,  y  dará  su  consentimiento ,  no  lo  dudéis.  Pero  advertid 
que  hemos  departir  al  instante.  ¿Queréis  que  dé  algunas  órdenes?.... 

— No  señor. 

— Advertiremos 

— Todos  han  de  ignorar  nuestra  partida  escepto  vuestro  compañero  de 
armas. 

— No  comprendo 

— Vos  no  haréis  mas  que  mandar  ensillar  dos  caballos  y  tomar  un  trage 
griego. 

— Los  caballos  estarán  prontos  al  momento;  pero  ¿dónde  encontrar  el 
disfraz  sin  perder  tiempo?.... 

— Aquí. 

— ¿Ahora  mismo?  pregunta  el  Aragonés  sorprendido. 

— Vedlo,  responde  el  Monge  Gris  abriendo  al  propio  tiempo  un  arma- 
rio y  enseñando  á  su  suspenso  compañero  un  lujoso  traje  del  pais. 

-r-Diriase  que  le  teníais  preparado. 

— Los  poseo  de  varios  países,  responde  el  Monge  Gris  con  su  habitual 
calma,  haciéndole  observar  los  estantes  del  armario. 

— ¡  Ah !  en  efecto. 

— Allí  hay  un  musulmán,  este  es  búlgaro  y  aquel  el  que  usan  los  turco- 
pies.  Este  otro  pertenece  á  los  cilicianos 

— Vive  Dios  que  no  es  mala  precaución ,  dice  el  Atleta  asombrado  al 
verlos;  y  luego,  con  viveza,  añade:  pero  voy  á  ver  á  Ernesto  y  á  partici- 
parle nuestra  marcha 

— ¿No  pensáis  insinuarle  también  la  satisfacción  que  habéis  tenido  al 
saber  que  ama  á  la  hija  del  César  y  que  es  correspondido?.... 

— Ciertamente:  asi  lo  tengo  pensado.  Y  aun  le  añadiré  que  á  mi  regre- 
so de  Constan tinopla  pensaremos  en  los  medios  de  hacerlos  dichosos. 

— Estáis  en  todo. 

— ¿Qué  os  i>arece,  eh?  dice  el  Aragonés  sonriendo  al  verse  loado  por  el 
Intérprete;  y  presentándole  la  mano  y  despidiéndose,  añade  en  estremo 
satisfecho:  adiós,  adiós,  pronto  estaré  de  vuelta. 

— Os  espero  con  la  intima  confianza  de  que  saldremos  bien  de  la  em- 
presa. 

— ¿Ya  no  teméis  la  fatiga,  los  peligros?.... 

— Resuelto  á  hacer  el  viaje,  solo  me  ocupo  de  la  ejecución. 

— Adiós,  adiós. 
En  el  acto  de  alejarse  el  Aragonés,  el  Monge  Gris,  deteniéndole  con 
un  gesto,  le  dice  con  mucho  respeto: 

— Si  con  Ernesto  necesitáis  de  mi  humilde  persona 
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— En  verdad  que  me  hacéis  pensar  en  una  cosa  que  se  me  habia  olvi- 
dado; vos  sí  que  estáis  en  todo.  Conviene,  conviene  que  antes  de  marchar 
habléis  también  con  mi  compañero  de  armas.  Os  haré  llamar  luego. 
— Ilustre  señor,  espero  vuestras  órdenes. 

Mientras  que  el  Atleta  se  aleja  en  estremo  complacido ,  el  Intérprete 
murmura  en  voz  baja: 

— ^Perfectamente.  Nunca  dudé  de  que  el  noble  Aragonés  arrostrarla  to- 
dos los  peligros  por  verla.  Hace  bien:  Inés  le  ama  con  pasión ¿No 

desdeñó  también  por  él  al  orgulloso  Kral  de  Servia?....  Recuerdo  todavía 
sus  lágrimas  cuando  violentando  su  inclinación  imaginaron  conducirla 

forzada  al  altar ¡Y  qué  alegría  no  fué  la  suya  cuando  le  anuncié  que 

el  enlace  se  habia  suspendido!....  Comeno  y  el  Kral  quedaron  iguales 

Has  ahora  esperaré  que  me  llamen ya  no  pueden  tardar  mucho 

Con  Enrique  nada  me  queda  que  hacer La  escena  misteriosa  de  ayer 

noche  le  ha  preparado  á  todo,  é  interiormente  se  alegrará,  yo  lo  creo,  de 
la  marcha  del  Atleta ¡Pobre  Enrique!  ¡Qué  posición  la  suya  si  el  san- 
griento duelo  se  hubiera  verificado  hoy  mismo!....  Me  ocurre  una  idea 

que  á  pesar  mió  me  hace  estremecer Yo  le  conozco  bien capaz 

era  do  hacerse  matar. 

Se  sienta,  inclina  la  cabeza  sobre  su  pecho ,  y  cubriéndose  el  rostro 
con  ambas  manos,  queda  meditabundo  y  silencioso. 


Risueño  y  alegre  el  Atleta  de  Aragón ,  sintiendo  emociones  deleitosas 
con  la  esperanza  de  ver  pronto  á  su  hermosa  y  noble  señora ,  entra  en  el 
cuarto  de  su  compañero  de  armas.  Vivamente  impresionado  este  con  la 
visión  hechicera  que  tan  agradablemente  habia  interrumpido  su  descan- 
so, y  con  las  terribles  palabras  de  su  enigmático  conductor,  hubo  pasado 
la  noche  en  un  continuo  desasosiego,  y  en  aquel  momento  comenzaba  á 
conciliar  él  sueno.  Al  ver  al  alborozado  Aragonés,  se  pasa  las  manos  por 
la  frente,  ladeándose  en  la  cama,  admirado  de  tan  inesperada  visita.  Mas 
aquel,  que  no  desmiente  nunca  su  carácter ,  incapaz  de  disimular  ni  un 
solo  instante  sus  sentimientos,  toma  asiento  al  lado  del  enfermo ,  y  escla- 
ma rebosando  de  alegría: 

— ^He  venido  por  un  momento  á  interrumpir  tu  sueño ,  Ernesto ;  pero 
estoy  tan  contento tan  contento Tengo  que  anunciarte  una'  nue- 
va  es  decir,  dos que  me  hacen  el  mas  feliz  de  los  hombres.  Una 

de  ellas  te  atañe:  perdona  si  no  te  la  he  comunicado  antes. 

£1  Doncel  de  Ausona  abre  sus  grandes  ojos  negros ,  y  mira  atenta- 
mente á  su  compañero  sin  responderle  una  sola  palabra.  La  espresion  de 
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su  rostro  parece  indicar  que  aguarda  con  impaciencia  el  fin  de  aquella 
escena. 

Fuertemente  impresionado  ei  Aragonés,  y  no  ocupándose  mas  que  de 
sus  proyectos»  continúa  en  el  mismo  tono: 

— ^Tú,  reservado  conmigo,  con  tu  compañero  de  armas  que  derramaría 
por  tí  toda  su  sangre?....  Sibilia  me  lo  ha  contado  todo. 

— ¿Cómo?  repone  el  Doncel  de  Ausona,  sin  olvidarse  de  juguetear  con 
los  hermosos  budes  de  su  cabellera. 

— Hetenido  que  saberlo  por  otro yo,  yo  qué  te  lo  confio  todo 

siempre 

— ^Pero  iqvé  has  sabido?  ¿qué  te  ha  didio  Sibilia?  pregunta  ei  Doncel 
con  interés  creciente. 

— ^Me  ha  dicho  que  ama  i  un  caballero.....  anúgo  mió y  que  tú 

lo  conoces  mucho,  responde  el  Aragonés  gozoso. 

--i.{Qae  ama  á  un  cabulero  de  los  de  la  Coronilla? 

«—¿Insistes  en  disimular? 

— Yo  no  comprendo ¿Qué  es  lo  que  dices? 

— Digo  que  nada  ignoro,  aunque  tú  hayas  querido  ocultármelo.  Mi 
inocente  prima  me  ha  confiado  que  te  ama  con  todo  su  corazón,  y  que  tú 
la  correspondes  con  no  menos  cariño. 

— Pero..... 

— ^No  te  obstines  en  guardar  silencio,  porque  es  inútil.  Sé  el  modo  mi- 
lagroso con  que  la  salvaste  de  los  furores  de  George  allá  en  el  Períptero 
de  Andrinópolis.  Pero  ¿lo  creerás,  Ernesto?  Cuando  Sibilia  me  contaba, 
con  lágrimas  en  los  ojos,  tus  proezas  en  aquella  noche  memorable,  envi- 
dié tu  gloria.  ¡Poder  de  Dios  y  qué  combatel  Caballero  alguno  llevó  ja- 
más á  cabo  una  empresa  como  la  tuya:  diera  mis  feudos  todos  y  mis  te* 
soros  por  haberme  hallado  á  tu  lado  en  aquel  momento  supremo. 

El  Doncel  de  Ausona  ha  dejado  caer  su  cabeza  sobre  la  almohada:  di- 
ríase  que  ha  comprendido  el  objeto  de  la  insólita  visita  de  su  compañero. 
Mas  este,  que  en  aquel  momento  de  alegre  espansion  nada  observa,  con- 
tinúa cada  vez  con  mas  entusiasmo  y  con  el  alborozo  que  siempre ,  cor- 
tando las  frases,  interrogándose  y  respondiéndose  á  si  mismo,  y  haciendo 
otros  estremos  que  prueban ,  al  mismo  tiempo  que  su  adhesión  fanática 
por  el  de  Ausona,  la  inconmensurable  satis&ccion  de  que  está  poseído: 

— Y  ¡cómo  lloraba  mí  buena  prima  al  referírmelo!  Me  manifestaba  sus 
temores  de  verte  sucumbir  en  el  terrible  combate,  y  al  recordarlo  tembla- 
ba como  un  niño  ante  una  imagen  ó  espectro  deforme.  ¡Pobrecilla!  ¡qué 
suerte  la  suya  si  tú  hubieses  sucumbido!  Pero  Ernesto  ¡qué  amor  el  suyo! 
te  ama  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma ¡Si  la  vieras,  si  la  oyeras  cuan- 
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do  yo  ia  insinué  que  sancionaba  vuestros  tiernos  afectos  y  que  largo  tiempo 
hacia  que  hube  proyectado  uniros!....  ¡qué  raptos!  ¡qué  trasportes!....  ¡Se 
lo  insinué,  lo  oíste?....  porque  yo  doy  á  toaos  los  diablos  cuantos  reyes  y 
príncipes  aspiran  á  agradarla.  ¿Hay  alguno  que  merezca  su  mano  mas  que 

tú?  No,  no  lo  hay En  fin,  eíla,  ella  te  contará Mas  ahora  permite 

que  en  este  momento  me  queje  de  tí aun  cuando  no  quiero  apesa- 
dumbrarte  Por  supuesto,  no  tienes  disculpa ¡Empeñarte  en  un 

hecho  de  armas  tan  trascendent  al  y  capaz  por  ai  solo  de  ilustrar  á  un  ca« 

ballero,  sin  haberlo  participado!....  Es  inconcebible ¡ypor  quéno  me 

dijiste  después  que  hablas  salvado  á  mi  prima?. ...  Mo  te  enfades,  no  te 

enfiídes nada  mas  piensa  preguntarte porque  estás  ulgoindispues. 

to  todavía.  Ahora  no  debemos  ocuparnos  mas  que  de  mi  proyecto.  ¡Lo 
entendiste?....  quiero  darte  á  Sibilia  por  esposa. 

¿Qué  pensarla  el  Doncel  de  Ausona  mientras  escuchaba  la  tirada  de 
su  compañero  de  armas?  No  sería  fácil  describirlo.  Presintiendo  desde 
algún  tiempo  el  decantado  proyecto,  tal  vez  imaginaria  la  causa  que  habia 
impulsado  al  Aragonés  á  revelárselo.  ¿Y  no  debia  pensar  también  en  el 
modo  de  corresponder  á  su  entrañable  afecto?  ;Qué  palabras  saldrían  las 
primeras  de  sus  labios?  ¿Se  atrevería  á  adquirir  un  grave  compromiso 
que  lig^ase  su  porvenir?  ¿Desecharía  la  mano  de  aquella  opulenta  joven, 
tan  inocente  como  bella,  cuyo  amor  y  cariño  era  la  aspiración  esdusiva 
de  los  mas  poderosos  magnates  del  Oríente? 

Tales  eran  las  ideas  que  en  confuso  debieron  cruzar  en  tropel  por  la 
mente  del  Doncel  de  Ausona  en  aquel  momento.  Sea,  empero  de  esto,  lo 
que  fuere,  aprovechando  el  corto  instante  en  que  su  compañero  guardaba 
silencio,  se  incorpora  en  la  cama  y  le  dice  irresoluto  y  perplejo: 

— ^Has  hablado  de  tu  proyecto;  ¿pero  pensaste  bien!.... 

— ^Todo,  todo. 

— ¿Y  si  obstáculos  insuperables 

— ¿Qué?  ¿no  la  amas?  ¿Se  bahrá  equivocado  mi  prima?  responde  el  leal 
Aragonés  con  sobresalto. 

— ¡No  amarla! 

— Entonces  no  hablemos  mas 

— ^Albaro,  yo soy  pobre. 

— Serás  poderoso. 

— ^Nada  puedo  ofrecer  á  ia  bija  del  César. 

— No  desea  mas  que  tu  corazón. 

— Observa 

— Ernesto,  te  cansas  en  vano.  No  ignoras,  por  cierto,  que  en  todos  los 
azares  de  la  vida  me  he  guiado  por  tus  consejos sigue  tú  una  vez  el 
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mió una  sola  vez.  En  lo  demás  yo  estaré  como  siempre  á  tus  órdenes. 

— Escucha:  si  tus  cálculos  iijo  pudiesen 

— Basta,  basta  de  esto,  yo  te  lo  ruego;  á  mi  regreso  volveremos  á  ocu^ 
parnos 

— ¿Til  partes?  pregunta  súbitamente  el  de  Ausona  en  ademan  de  ad- 
mirado. 

— Parto,  y  en  este  mismo  instante.  Precisamente  esa  es  la  otra  nueva 
que  venia  á  darte  de  no  poca  importancia  para  mí. 

— Pero  tan  pronto 

— A  menos  que  tú  necesites  de  mi. 

— ¡Necesitar  yo  de  tí!  murmura  el  de  Ausona,  como  si  estas  palabras  le 
recordasen  alguna  idea  que  le  hace  estremecer. 

— No  marcharía  hallándote  tú  en  ese  estado;  pero  así  me  lo  ordena 
¿quién  dirás? 

— ¿Rocafort? 

— ¡Bah! 

— Será  el  consejo. 

— ^Tampoco. 

— Pues 

— La  princesa  mi  señora. 

— ¡Inés  de  Azan! 

— Ella  misma. 

— Pero  ¿dónde  vas? 

— A  Constan tinopla. 

— Me  haces  temblar. 

— No  hay  cuidado. 

— ¿Y  los  destacamentos  del  ejército  enemigo?.... 

— Pasaré  sin  ser  conocido. 

— Imposible:  tu  traje,  tus  armas,  tu  estatura 

— No  dejaré  de  tomar  algunas  precauciones. 

—Será  inútil. 

— Nada  temas. 

— De  cualquier  modo  que  lo  intentes,  el  peligro  es  grande ,  repone  el 
Doncel  de  Ausona  con  cierto  sobresalto  que  no  se  escapa  á  su  compa- 
ñero. 

Sensible  el  leal  Aragonés  á  sus  demostraciones,  y  deseando  tranquili- 
zarle, le  asegura  que  las  medidas  que  ha  tomado  son  tales  que  hacen  im- 
posible un  encuentro  desgraciado.  Luego  añade : 

— No  voy  solo. 

— ¡Ah!   * 
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— Me  acompaña  el  Mongo  Gris. 

— ¡El  Monge  Gris! 

— Ahora  mismo  vendrá  á  tomar  tus  órdenes. 

— ^En  ese  caso le  interrogaremos. 

;Qué  habrá  pasado  en  el  interior  del  Doncel  de  Ausona  durante  el 
diálogo  que  acaba  de  tener  con  su  compañero  de  armas?  {Qué  sentimien- 
tos le  agitan?  ;IIále  hablado  acaso  su  corazón  en  favor  del  Aragonés  en  el 
momento  en  que  este  le  ofrecia  la  mano  de  la  hija  del  César?  ¿Siente  su 
marcha  repentina  porque  aplaza  indefinidamente  el  cruento  choque  que 
debia  abrir  una  tumba  en  aquel  dia?.... 

El  Aragonés  esclama  de  repente: 

— Ernesto,  vas  á  saberlo  todo;  pero  si  estimas  á  tu  compañero  de  ar- 
mas, no  te  aflijas.  ¿Qué  pensaria  Sibilia,  que  tanto  por  ti  ha  sufrido,  vien- 
do que  cuidas  poco  tu  salud?  Ciertamente,  te  lo  digo ,  debes  conservar- 
te  por  ella. 

Al  decir  esto,  obliga  á  su  compañero  á  tenderse  de  nuevo  en  la  ca- 
ma»  y  con  la  solicitud  de  una  madre  cariñosa  le  cubre  él  mismo  los  bra- 
zos y  el  pecho,  y  estiende  y  arregla  la  rica  colcha ,  que  al  mismo  tiempo 
que  de  abrigo  sirve  para  decorar  el  aposento.  Hecho  esto,  entreabre  las 
ricas  colgaduras  para  obtener  mas  luz,  y  con  una  satisfacción  inesplicable 
le  lee  la  carta  de  la  princesa.  Terminada  su  lectura,  le  dice: 

— Ya  ves,  Ernesto,  que  no  puedo  diferir  mi  marcha.  Luego  de  haber 
recibido  el  mensaje  de  mi  señora,  he  consultado  al  Intérprete. 

— ¿Y  qué  ha  opinado?  pregunta  con  mucho  interés  el  de  Ausona. 

— Al  principio  se  opuso  á  mi  marcha. 

— ¿Por  qué?  interroga  inquieto  y  turbado  el  Doncel. 

— Manifestóme  el  riesgo  que  correr  pudiera  en  país  enemigo. 

— Bien  hizo,  repone  el  de*  Ausona  tranquilizándose  paulatinamente. 

— Luego  se  ha  negado  á  acompañarme. 

— Pero  ¿no  has  dicho 

— Mis  ruegos  por  fin  le  vencieron ,  aunque  reservándose  consultar  el 
caso  contigo. 

— ¿Y  cuándo  le  verendos? 

— Espera  mis  órdenes  para  entrar. 

— Puedes  darlas. 
Sin  perder  momento,  el  Aragonés  se  encamina  á  la  puerta  y  llama  á 
uno  de  sus  pages;  se  entretiene  con  él  en  voz  baja  un  corto  insttmte ,  y 
luego  vuelve  á  sentai*se  al  lado  de  su  amigo.  Ambos  guardan  silencio. 
El  Doncel  de  Ausona  está  inquieto  y  recoloso,  como  dominado  por 
una  idea  estraña  que  conmueve  todo  su  ser:  el  Aragonés ,  por  el  contra- 
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rio,  risueño  y  alegre  con  la  lisonjera  esperanza  de  ver  [Mronto  a  su  amada. 
En  tal  estado,  aparece  el  Monge  Gris  en  la  puerta  de  la  estancia. 

La  posición  de  los  dos  compañeros  de  armas,  al  parecer,  no  le  sor- 
prende. Se  les  aproxima  lentamente,  como  si  quisiera  adivinar  lo  que  ha 
sucedido  entre  ambos  antes  de  verse  junto  á  ellos,  y  respetuoso  como 
siempre  que  se  dirige  á  los  grandes  capitanes  ó  caballeros  del  ejército»  ex- 
clama: 

— ^Ilustres  señores,  estoy  á  vuestras  órdenes. 
Los  dos  guerreros  cambian  una  mirada.  El  Aragonés  espera  que  ha- 
ble su  compañero  de  armas,  y  este,  interpretando  su  pensamiento,  diri* 
giéndose  al  Intérprete,  dice: 

— Podéis  sentaros,  buen  anciano. 
El  Monge  Gris  toma  asiento  enfrente  del  Aragonés,  apoyando  su  bra- 
zo derecho  sobre  la  cabecera  de  la  cama  del  Doncel  de  Ausona.  Este,  no 
sin  algún  embarazo,  continúa: 

— ^Doctor,  mi  noble  y  poderosa  amigo,  honrándoos  con  su  confianza, 
desea  que  le  acompañéis  á  la  antigua  Bizancio. 

— Noble  caballero,  sensible  al  honor  que  me  Iiace  el  muy  ilustre  y  po- 
deroso Albaro,  espero  que  podré  corresponder  á  su  confianza ,  re^nde 
el  Monge  Gris  inclinando  la  cabeza. 

— De  vuestro  saber  y  discreción  todo  puede  esperarse;  pero  ¿habéis 
pensado  en  el  peligro  que  podrá  correr  mi  amigo? 

— Si,  señor. 

— Y  ¿no  tenéis  nada  que  decimos  con  ese  motivo?  ¿Qué  medios  pensáis 
emplear  para  que  el  viaje  se  haga  sin  contratiempo  alguno? 

El  Intérprete,  mirando  al  de  Ausona  como  si  le  hubiera  sorprendido 
su  pregunta,  repone: 

— ^Ilustre  señor,  según  el  caso  y las  circunstancias. 

El  Doncel  de  Ausona,  creyendo  notar  algún  disgusto  en  el  rostro  del 
Monge  Gris,  se  apresura  á  añadir: 

— He  querido  solamente  significar  que  si  lo  juzgaseis  conveniente  po* 
dria  acompañaros  alguna  otra  persona. 

— Entonces  no  respondería  del  éxito,  contesta  el  interpelado  con  re- 
solución. 

— ¡Ah! 

— Sin  armas,  disfrazados  con  el  traje  del  país  y  solos,  creo  que  arriba- 
remos felizmente.  Mayor  número  de  personas  podría  ser  sospechoso  ó  los 
griegos.  * 

El  Doncel  de  Ausona,  al  parecer,  no  queda  muy  satisfecho  de  la  es- 
plicacion  dada  por  el  docto  mire ;  pero  diriase  que,  temeroso  de  disgus- 
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tarlc,  no  se  atreve  á  aventurar  ninguna  otra  pregunta  ni  a  patentizar  sus 
intentos.  Quería,  sin  duda  alguna,  participar  del  peligro,  queria  acompa- 
ñar al  de  Albaro  en  su  arriesgada  empresa ,  y  un  solo  gesto  del  Monge 
Gris  ha  sellado  sus  labios. 

Mientras  tanto  el  Aragonés,  que,  embebido  en  una  sola  idea,  nada 
observa  en  las  maneras  de  sus  dos  compañeros,  dice  tomando  parte  en  la 
conversación: 

— Ernesto,  creo  que  debemos  depositar  toda  nuestra  confianza  en  el 
doctor:  asi  roe  lo  encarga  la  princesa. 

— ^Lo  he  visto  en  su  carta. 

— ^Mucho  me  honráis,  nobles  señores,  contesta  e\  Monge  Gris  sin  per- 
der el  tono  grave  con  que  comenzara. 

— Es  justicia. 

— ^Es  deber. 

— Gracias,  gracias ,  responde  el  Intérprete ;  y  luego ,  dirigiéndose  al 
Aragonés,  como  si  no  le  gustase  mucho  aquel  di<ílogo  y  quisiera  darle  fin, 
añade  impaciente:  pero,  señor,  el  dia  avanza.  No  hay  duda  de  que  las  pri- 
meras horas  las  haremos  sin  riesgo  alguno  en  país  dominado  por  nuestras 
tropas;  pero  la  noche 

— Cierto,  cierto,  no  podemos  perder  tiempo,  interrumpe  el  Aragonés 
impaciente. 

— Ganarle  será  mas  conveniente. 
El  Doncel  de  Ausona  guarda  silencio. 
El  Aragonés,  levantándose,  añade: 

— Voy  á  ver  á  mi  prima le  prometí Doctor,  dentro  de  poco 

estoy  á  vuestras  órdenes. 

— Os  espero  en  mi  habitación,  en  donde  os  vestiréis  el  disfraz. 

— Entendido.  Adiós,  adiós,  Ernesto;  ya  lo  sabes:  á  la  vuelta  hablare- 
mos de  mi  proyecto;  pero  cuídate  mucho. 

Luego  de  haber  quedado  solos  los  dos  misteriosos  personajes ,  el  Don- 
cel de  Ausona  interroga  á  su  anciano  amigo,  diciéndole  con  sentimiento: 

— ¿Qué  imaginasteis  cuando  poco  há,  en  presencia  del  de  Albaro,  os 
preguntaba  por  los  medios 

— ^Te  he  comprendido ,  Enrique:  tú  querías  acompañarnos  y 

— Es  verdad;  pero  ¿qué  inconveniente 

— ^Tus  deseos  son  superiores  á  tus  fuerzas. 

— Sin  TBmbargo 

— En  tu  estado  no  podrías  hacer  un  largo  viaje.  Además  no  era  nece- 
sario. 

— Tal  vez  os  equivocáis. 

Tomo  ru.  5 
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— No  lo  creo, 

— Pero  ¿habéis  comprendido ,  Julián ,  por  qué  deseaba  acompañaros? 

— Perfectamente . 

— ¡Y sin  embargo,  no  lo  habéis  permitido!  ¡Ah!  ¡Dios  mió!  Si  mis  te- 
mores se  realizaran,  me  estremezco  al  pensar  lo  que  podrian  decir  de 
nosotros. 

— Sabríamos  defendernos. 

— En  vano  intentaríais  evitar  las  murmuraciones 

-¿Y  qué?.... 

— Algunos  podrian  creer  fundados  los  rumores  sabiendo  nuestra  ene- 
mistad  

— ¿Tú  crees  que  se  nos  atribuiría  un  crimen? 

— ¿Quién  lo  duda?  Si  en  vuestra  marcha,  no  lo  permita  el  cielo ,  pere- 
ciese Gimeno  de  Albaro,  y  después  fueran  conocidos  nuestros  secretos, 
vos  y  yo,  sus  consejeros,  ¿.podríamos  evitar  el  dictado  de  asesinos? 

— No  nos  faltaría  medio  para  patentizar  nuestra  inocencia. 

— ^Mejor  seria  evitar 

—¿Cómo? 
-   — Tal  vez  siguiendo  yo  á  mi  compañero 

— Imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Podríamos  ser  arrestados.  Solo  hay  un  medio. 

—¿Cuál? 

— Hacer  desistir  de  su  empeño  á  tu  C4>mpañcro ,  responde  el  Monge 
Gris  mirándolo  fijamente. 

— No  seria  fácil.  Llamado  por  su  señora,  no  retrocxíderá  ante  ningún 
sacrificio.  Yo  le  conozco. 

— En  ese  caso  no  debemos  ocuparnos  mas  de  esto. 
Pasado  un  pequeño  instante,  el  Monge  Gris,  dando  otro  giro  á  la  con- 
versación; dice  de  repente: 

— Pero  ¡qué  fatal  contratiempo,  Enrique!  ¿Quién  podría  prever  que  la 
princesa  de  Azan  le  llamase  precisamente  en  este  día? 

— Sin  duda  vuelve  á  hablarse  de  su  casamiento  con  el  de  Tesalónica,  y 
no  lo  ignoráis,  Inés  le  aborrece  tanto  como  estima  al  de  Albaro. 

— Es  verdad;  mas  esto  destruye  todos  nuestros  planes  de  venganza. 
¿Qué  haremos  ahora?....  ¡Otra  vez  el  duelo  aplazado  indefinidamente!.... 
¿Cuándo  eximiremos  el  acero  contra  los  culpables? 

— ¡Qué  sé  yo!  Habrá  que  esperar  otra  ocasión,  murmura  confuso  el  de 
Ausona. 

— ¡Dilaciones  funestas!....  ¡Vivimos  nosotros y  viven  ellos!  ¿Cuándo 
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acabará  esta  fatal  incertidumbre  que  lentamente  emponzoña  nuestros  dias? 
¡Suerte  infausta! 

— Tranquilizaos,  Julián,  le  interrumpe  el  Doncel  con  sentimiento,  y  re- 
cordad lo  que  os  dije  no  há  mucho  cuando  Gimeno  de  Albaro  os  pidió  un 

consejo Ahora habéis  contraído  el  compromiso  de  acompañarlo  á 

Constantinopla ya  seque  le  cumpliréis.  Yo  no  me  quejo ^•uestro 

regreso  pondrá  término  á  vuestro  martirio Partid  consolándoos  con  la 

idea  de  que  nada  por  nosotros  se  ha  perdido. 

El  Monge  Gris  habia  dejado  su  asiento  y  se  paseaba  por  la  estancia 
como  si  estuviera  violentamente  agitado;  pero  es  imposible  pintar  la  ani- 
mación de  su  semblante  al  oir  las  palabras  del  Doncel  de  Ausona,  y  el  tono 
afectuoso  con  que  fueron  pronunciadas.  Su  gozo  se  manifiesta  en  todos  sus 
movimientos,  en  todos  sus  gestos  y  ademanes,  aunque  procura  ocultarlo 
á  su  compañero.  Ora  una  sonrisa  angelical  ilumina  su  rostro,  ora  levanta 
los  ojos  al  cielo  y  sus  labios  murmuran  palabras  de  agradecimiento,  y  oi*a 
contempla  enternecido  al  joven  caballero  tendido  en  el  lecho  del  dolor.  Mas 
de  una  vez  diriase  que  habia  querido  estrecharlo  entre  sus  brazos. 

El  Doncel  de  Ausona,  separando  de  su  frente  con  ambas  manos  los 
bucles  de  su  negra  y  rebelde  cabellera,  pensativo  como  siempre  y  melan- 
cólico, observaba  al  Intérprete,  cx)ndoIido  de  sus  angustias  y  penas.  Parecia 
haber  olvidado  por  un  momento  sus  males  todos  para  no  recordar  mas 
que  los  del  noble  anciano,  cuya  cabeza  largo  tiempo  hacia  se  doblaba  con 
el  peso  de  los  años.  Ya  dispuesto  á  romper  el  silencio,  imaginaba  consolar- 
le» y  ya  procuraba  enfrenar  sus  ímpetus  como  si  imperiosas  consideracio- 
nes sellasen  sus  labios.  Diríase  que  indeciso,  confuso  y  agitado  por  causas 
misteriosas  no  sabia  qué  partido  tomar. 

— Enrique;  el  de  Albaro  me  espera:  debemos  separarnos  por  algunos 
dias,  esclama  de  repente  el  Monge  Gris. 

Una  lágrima  humedece  los  párpados  del  joven  caballero,  quien  dice: 

— ¿He  podido  ofenderos,  Julián? 

— Conozco  tu  corazón:  el  infortunio  alguna  vez  nos  hace  injustos. 

— ¿Conoceréis  también  mi  respeto  y  veneración? 

— Basta,  Enrique,  basta.  A  mi  regreso  concertaremos Pero  entre- 
tanto cuídate,  y  si  la  etiqueta  ó  el  ritual  de  los  caballeros  te  obligan  alguna 
vez  á  hablar  con  ella,  no  profieras  palabra  alguna  que  pueda  alentar  sus 
quiméricas  ilusiones.  Tú  me  dijiste  el  otro  dia:  Lejos  de  nosotros  el  enga- 
ño y  la  perfidia.  No  olvides  tus  palabras. 

— Respetaré  su  virtud. 

— Evita  las  ocasiones  de  encontrarte  con  ella.  No  ignoras  que  su  paseo 
favorito  es  el  jardin;  puedes  tú  dirigir  tus  pasos  á  otra  parte. 
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—Perded  todo  cuidado:  mi  indisposición 

— Es  efecto  de  la  escena  de  esta  noche,  nada.  Puedes  dejar  la  cama 
si 

— ¿No  rae  diréis  qué  os  decia  cuando  la  acompañabais?  pregunta  dis- 
traído el  de  Ausona. 

—¿Quién? 

—Ella. 

— Pero  Enrique  ¡todavia  ella!  ¡y  siempre  ella!  Olvida  á  Sibilia.  Tú,  cu- 
yas luces  son  superiores  á  las  de  todos  tus  compañeros,  no  comprendes 
que  ahora tu  amor  á  la  hija  del  César  es  un  abismo.  Antes cuan- 
do imaginaba  que  podría  evitarse  el  combate era  otra  cosa.  Pero 

adiós,  adiós. 

Dice,  y  estrechando  en  sus  brazos  al  joven  guerrero,  desaparece  en 
estremo  complacido. 

El  Atleta  de  Aragón  acababa  de  salir  del  aposento  de  la  hija  del  César 
en  el  mismo  momento  en  que  él  entraba. 

— ¿Sois  vos?  esclama  Sibilia  al  verle. 

— Ilustre  señora 

— Recuerdo  me  insinuasteis  ayer  que  mi  primo  pensaba  ir  á  Constan- 
tinopla. 

— ¿Os  lo  ha  participado  él  mismo?  interroga  el  Intérprete,  risueño  y 
alegre. 

— Ciertamente;  pero  asegurándome  que  volverá  pronto.  También  me 
ha  dicho  que  ha  hablado  á  Ernesto,  añade  la  hija  del  César  llena  de  can- 
dida alegría. 

— Creo  que  os  lo  habia  prometido. 

— Asi  es. 

— ¿Ahora  estaréis  contenta? 

— ¡Oh!  sí,  sí  en  efecto.  Pero  aun  no  lo  sabéis  todo. 

— ¿Hay  mas? 

— Hale  dicho  que  podemos  amarnos  y  que  á  su  vuelta  procurará  hacer- 
nos felices. 

— Vuestro  primo  es  bueno.  ¡Cuántas  cosas  hace  por  vos! 

— ^Yo  se  lo  agradezco  con  todo  mi  corazón.  Pero  ¿es  verdad  que  le 
acompañáis? 

— ^Me  ha  honrado  con  esta  confianza. 

— ¿Todos  partís? 

— El se  queda. 

— Por  poco  tiempo. 

— ¿Y  qué  importa ahora  sabiendo  que  os  ama? 
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— ¡Qué  importa  decís!  Yo  quisiera  que  no  se  separara  nunca  de  mi  lado. 

— Estos  dias  podréis  verle  y  hablarle. 

— ¿Creéis  que  bajará  al  jardin? 

— Solo  por  veros. 

— ^Tengo  pensado  una  cosa para  que  mas  me  quiera. 

— Respeto  vuestros  secretos,  repone  el  Monge  Gris  inclinándose. 

— No  pienso  ocultárosla  á  vos,  no,  no;  pero  no  quiero  que  él  lo  sepa, 
añade  con  prontitud  la  hija  del  César  sin  perder  su  jovialidad  por  demás 
io&ntil. 

— El,  ¿no lo  hade  saber! 

— Le  preparo  una  sorpresa. 

— ¡Ah! 
Sibília,  bajando  la  voz  y  con  misterio,  dice: 

— Por  la  mañanita  bajaré  al  jardin  sola,  escogeré  las  flores  mas  frescas 
y  olorosas,  formaré  con  ellas  un  nuevo  ramillete  decorado  con  una  cinta 
verde  y  rosa  y se  lo  daré  á  Ernesto. 

— En  efecto  será  una  agradable  sorpresa. 

— ^Pero  advertid  que  se  lo  daré  con  una  condición . 

— ¿Le  impondréis  condiciones? 

— Una  sola. 

— ¿Puede  saberse? 

— Le  daré  el  uno  con  la  condición  de  que  me  devuelva  el  otro. 
El  Monge  Gris,  sorprendido,  repone  con  viveza: 

— ¡El  otro!  Y  si pero ¿No  es  mejor,  hermosa  Sibilia  que  le 

dejéis  los  dos? 

— ^No  señor,  no  señor.  Yo  quiero  el  otro  porque  él  lo  ha  tenido  sobre 
su  corazón,  responde  la  huérfana  entre  risueña  y  ruborizada. 

£1  pensamiento  de  la  inocente  doncella  agrada  poco  al  Monge  Gris, 
Dios  sabe  por  qué,  é  imaginando  distraerla  replica: 

— Permitid si  Ernesto  tuviera  los  dos  estrecharía  el  uno  contra  su 

pecho y  con  el  otro  adornaría 

— Pero  yo  no  tendría  ninguno,  y  ya  veis Yo   quiero  uno  que  él 

baya  tenido. 

El  Monge  Gris,  tentando  otro  medio,  dice: 

— ^En  este  caso  podéis  pedirle  uno  nuevo Que  escoja  él  mismo  las 

flores 

Sibilia  le  interrumpe  con  un  pequeño  rapto  de  entusiasmo: 

— ^Ricn,  bien,  hecho  por  él;  pero  ¿querrá?.... 

— Si  vos  se  lo  pedís 

— Se  lo  pediré,  sí,  sí. 
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— Me  ocurre  una  ¡dea,  dice  de  repente  el  Intérprete,  que  esta  vez  está 
no  menos  jovial  que  la  doncella. 

— Veámosla. 

— Si  para  interesarle  le  obsequiaseis  con  el  significativo  presente  con 
que  las  altas  y  nobles  damas  decoran  á  sus  caballeros 

— ¿Y  no  me  diréis  lo  que  es? 

— Una  rica  banda con  sus  colores en  la  cual  se  bordan  unas 

iniciales. 

Con  una  esplosion  de  júbilo  que  en  vano  procura  contener,  le  inter- 
rumpe la  doncella  palmeteando.  Sin  comprender  la  causa  el  Monge  Gris, 
al  pronto  la  incita,  y  pasan  un  corto  momento  entr^ados  á  la  jovialidad 
mas  inocente.  Luego,  rompiendo  el  silencio  la  doncella,  le  pregunta: 

— ¿Sabéis  por  qué  me  he  reido? 

— No  puedo  imaginarlo. 

— Cuando  vi  allá  en  Constantinopla  que  la  princesa  Inés,  mi  amiga, 
I>ordaba  una  para  mi  primo  yo  la  imité  preparando  otra..... 

— ¡Ah!  entiendo ya  la  tenéis  hecha. 

— La  estoy  concluyendo. 

— Y  las  letras  dirán  que  le  amáis 

— ^Todo  lo  queréis  saber,  interrumpe  Sibilia  sonriendo,  no  sé  todavía 

lo  que  dirán;  pero  creo  que 

— ¿Creéis  que  lo  he  adivinado? 

— Puede  ser. 

Después  de  despedirse  de  la  hija  del  César,  el  Monge  Gris  se  retira 
con  el  semblante  risueño,  prueba  inequívoca  de  la  satisfacción  que  en 
aquel  momento  esperimenta.  De  regreso  á  su  habitación  encuentra  al  no- 
ble y  leal  Aragonés  dispuesto  para  la  marcha.  Yese  ya  ataviado  con  el  lu- 
joso traje  oriental  que  recibió  poco  antes,  traje  que  realza,  si  cabe,  su  gi- 
gantezca  estatura,  no  menos  que  sus  hercúleas  formas.  Pero  ¡oh  asombro! 
tiene  junto  á  si  la  terrible  maza  de  armas  que  tan  fiera  nombradla  le  ha 
alcanzado  en  los  campos  de  batalla.  Admirado  el  Monge  Gris,  le  interroga 
y  oye  con  sorpresa  que,  no  obstante  lo  anteriormente  convenido  de  no  lle- 
var arma  alguna,  ha  proyectado  usarla  en  el  peligroso  viaje. 

— Cómo,  esclama  sorprendido,  ¿pretendéis  llevar  la  clava?  ... 

— Nunca  he  dado  un  paso  sin  ella,  contesta  el  Aragonés  con  no  poca 
resolución. 

— ¡Y'  qué!  ¿por  no  faltar  á  una  costumbre  imagináis  comprometer  el 
éxito  del  viaje? 

— Pienso  asegurarle. 

— Yo  no  respondo  de  nada. 
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— Mi  maza  os  responde  de  todo:  partamos,  responde  el  Aragonés  con 
entusiasmo  levantando  en  alto  su  arma  favorita. 

£1  Monge  Gris,  para  hacerle  desistir  de  sus  intentos,  imagina  de  re- 
peiite  un  medio  que  juzga  decisivo. 

— ^Ilustre  seuor,  le  dice,  no  veréis  á  la  muy  alta  y  poderosa  princesa 
vuestra  señora. 

— ¿Qué  decis? 

— Y  si  lograseis  la  dicha  de  hablarla  os  manifestaria  su  descontento  de 
un  modo  muy  visible. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  esponeis  vuestra  vida 

— ¡Bah! 

— Porque  contrariáis  su  voluntad 

— ¿Cómo? 

-—Porque  atentáis  á  su  honor. 

— ¡A  su  honor!  murmura  el  Aragonés  sorprendido. 
El  Monge  Gris,  dando  á  su  rostro  la  cspresion  del  descoiiltMito,  le  dá  el 
último  golpe  diciendo: 

— A  su  honor.  Y  no  ignoráis  á  lo  que  un  buen  caballero  está  obligado 
para  con  su  dama. 

El  buen  Aragonés  no  resiste  mas.  La  idea  de  disgustar  á  su  sonora,  me- 
noscabando su  honra,  y  el  alto  concepto  que  del  Intérprete  tiene  formado, 
ie  deciden,  y  arrojando  la  descomunal  maza  de  armas,  esclama: 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

— La  princesa  os  lo  agradecerá Marchemos. 

Dice,  y  despojándose  de  sus  ropas  talares,  aparecióen  un  traje  igual  al 
del  Aragonés,  semejándose  los  dos  á  un  padre  y  á  un  hijo  que  iban  en 
pretensiones  á  la  gran  ciudad  de  Constantino. 
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La  mano  de  Dios.— La  mano  del  hombre. — No  dá  poco  que  decir  esta  a«- 
titesis, — De  la  guerra. — Del  sacerdocio. — De  los  votjs  y  juramentos. — 
También  el  Monge  Gris  usa  la  alopatía. —El  pergamino  maravilloso. — 
Panorama. — La  Rameka.—X^^k  predicción.— Paralelo  entre  los  griegos 
de  la  antigüedad  y  los  del  Bajo  Imperio.— El  Heptapurgon, — El  Cuerno 
de  oro.—Poligenus.—E^  donde  se  verá  por  qué  guarda  silencio  el  Ara- 
gonés AL  entrar  en  Constantinopla.— El  Hipódramo.—Lk  Cisterna  Basí- 
lica.^Santa  Sofía. 


perene  y  alegre,  como  lo  son  los  más  de  la  risueña  primavera, 
era  el  dia  en  que  el  Monge  Gris  y  su  compañero  se  dirigieron 
t  ^  ^v_/  5*1  Bizancio:  el  sol  asomaba  radiante  y  hermoso,  iluminando 
^(;^3^§^á€on  sus  rayos  de  oro  las  innumerables  maravillas  de  la  crea- 
"  '^  tioo,  y  las  brisas  de  la  Propóntide,  exhalando  suaves  perfumes  que 
importaban  de  la  florida  Anatolia,  templaban  el  ardor  de  sus  ra- 
yos. Los  dos  viajeros  apenas  habian  desplegado  los  labios;  pues  si 
líieii  i  s  verdad  que  el  Aragonés,  creyendo  cada  vez  mas  difícil 
penetrar  en  Constantinopla  é  introducii'se  en  el  palacio  de  los  emperado- 
res, hubo  aventurado  sobre  ello  algunas  preguntas,  no  es  menos  cierto  que 
casi  todas  quedaron  sin  respuesta.  Al  ver  el  aspecto  meditabundo  del  In- 
térprete, y  al  contemplar  su  ademan,  diríase  que  pensaba  en  los  medios 
de  vencer  las  difícultadcs  que  ofrecía  la  empresa  que  iba  á  acometer,  ó 
que  guardaba  silencio  temiendo  las  imprudencias  de  su  compañero,  ó 
bien,  y  es  mas  probable,  que  contemplando  extasiado  la  risueña  natura- 
leza, admiraba  al  espíritu  creador  repartiendo  flores  y  frutos  por  toda  la 
haz  de  la  tierra.  Colegiremos,  en  efecto,  que  esto  último  era  lo  que  debia 
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preocuparle  en  aquel  momento,  si  consideramos  que  se  le  veia  unas  veces 
tender  la  vista  por  las  riberas  del  Ilelesponto,  tan  fecundas  en  grandes  re- 
cuerdos, y  otras  elevarla  al  cielo  en  actitud  contemplativa  esclamando 
repetidas  veces  en  voz  baja  solo  para  sí  perceptible. 

— La  mano  de  Dios. 
De  este  modo,  sin  pronunciar  ninguna  otra  palabra ,  atravesaron  los 
viajeros  á  Monocastano,  en  donde  pocos  dias  antes  las  legiones  aragonesas 
habían  derrotado  al  ejército  griego.  Convencido  el  Atleta  de  la  inutilidad 
de  sus  gestiones  para  arrancar  una  sola  palabra  al  Monge  Gris,  que  acla- 
re sus  dudas,  observa  entre  admirado  y  reflexivo  el  triste  panorama  que 
ofrece  el  pais.  Nada  lia  perdonado  la  guerra:  este  terrible  azote  ha  devas- 
tado la  comarca.  Chozas,  palacios,  aldeas,  grandes  pueblos,  todo  presenta 
un  aspecto  ruinoso ,  todo  ha  sido  abandonado  por  sus  laboriosos  habi- 
tantes; huyeron  unos  por  arrostrar  la  miseria  en  otros  climas,  lejos  de  la 
estensa  y  fértil  campiña  que  dándoles  vida  les  permitía  alimentar  á  sus 
hijuelos,  y  otros,  no  menos  tristes,  no  menos  desgraciados,  por  salvar  lo 
poco  que  acumularon  durante  algunos  años  de  trabajo  en  las  dulzuras  de 
la  paz:  no  pocos  han  perecido  victimas  de  sangrientas  represalias.  Vénse 
los  campos  sin  labrar  y  las  cosechas  incendiadas  ó  destruidas:  los  árboles 
frutales  han  perdido  su  frescor  y  lozanía  por  falta  de  riego,  y  el  musgo  y 
la  grama,  indicio  siempre  de  pobreza  y  abandono,  ocupan  el  lugar  de  las 
plantas  olorosas  que  en  otro  tiempo  perfumaban  los  jardines. 

Pero  un  espectáculo  mas  lastimoso,  mas  aterrador  se  presenta  á  la 
suspensa  vista  del  viajero  en  las  inmediaciones  de  Apros  y  Cipsela,  en 
donde  fuera  vencido  el  hijo  de  Andrónico.  Desde  el  día  de  la  cruda  bata- 
lla, viviente  alguno  ha  osado  pisar  aquellos  campos  de  muerte ,  y  las  aves 
carnívoras  encuentran  allí  su  sustento  diario  y  el  de  sus  hijuelos,  que  ali- 
mentan con  trozos  de  carne  humana.  Los  cadáveres  han  sido  horrible- 
mente mutilados:  su  estado  estremece.  A  unos  les  faltan  los  ojos,  á  otros 
el  corazón,  á  estos  un  miembro,  á  aquellos  otro  diferente,  y  los  hay  que 
solo  presentan  montones  de  huesos  humanos  revueltos  con  carne  lívida  y 
hedionda. 

Horriblemente  impresionado  el  Monge  Gris,  que,  como  hemos  dicho, 
evitaba  cuanto  podía  la  conversación,  esclama  señalando  con  su  diestra  ua 
grupo  de  cadáveres  espantosamente  mutilados: 

— Hé  aquí  la  mano  del  hombre. 
El  Aragonés,  tapándose  las  narices  con  un  pañuelo,  temiendo  los  mias- 
mas pútridos  que  infestan  el  aire,  le  responde: 

— Las  armas  son  el  azote  de  las  naciones.  ¡Cuándo  dejará  do  gemir  la 
humanidad  bajo  sus  terribles  goliies! 
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— Es  de  temer  que  tarde,  repone  ei  Intérprete,  dando  un  suspiro. 

— jNo  habría  un  medio  para  abolir  la  guerra? 

— Ademas  de  ser  costosa  para  las  naciones  por  las  enormes  sumas  que 
deben  invertirse  en  los  ejércitos,  la  guerra  es  contraria  á  la  religión,  á  la 
moral  y  á  la  humanidad.  Añadid  á  esto  que  casi  nunca  es  justificable.  ¡Si 
alguna  vez  se  hiciera  por  el  interés  del  género  humano!....  En  un  proceso 
en  que  va  á  juzgarse  de  la  vida  de  un  hombre,  el  juez  duda,  se  estremece, 
tiembla  al  imaginar  que  su  alta  y  noble  misión  podrá  conducirle  al  estre- 
mo de  dar  un  voto  de  muerte;  un  monarca  por  el  contrario  declara  la 
guerra  al  salir  de  los  brazos  de  una  concubina,  ó  al  dejar  una  orgía,  y  la 
guerra  es  la  sentencia  de  muerte  pronunciada  contra  millares  de  hombres. 
Su  abolición  no  es  imposible,  pero  es  difícil. 

— ¿Luego  reconocéis  que  se  puede 

— ^No  hay  duda,  interrumpe  el  Intérprete;  mas  las  reformas  en  general 
no  serán  posibles,  si  no  sucede  un  nuevo  orden  social  al  inicuo  de  los  pri- 
vilegios y  distinciones.  Entonces  los  pueblos,  sabiendo  que  la  paz  garanti- 
za sus  intereses  morales  y  materiales,  podrán  buscar  y  proponerse  unos  ú 
otros  medios  que  tíendan  á  la  abolición  de  la  guerra. 

—¿Cómo? 

— Los  miembros  de  las  Cortes  son  delegados  de  los  pueblos;  pero  las 
Cortes  pueden  tener  también  sus  delegados.  Ahora  bien,  reuniéndose  un 
congreso  en  que  hubiese  representantes  de  todos  los  pueblos,  es  decir,  de- 
legados de  todas  las  Cortes  ¿quién  duda  que  se  podrian  adoptar  medidas 
tales,  y  aun  confeccionar  leyes  que  desterrasen  de  la  sociedad  el  uso  délas 
armas?  El  Congreso  no  discutirla  las  pasiones  de  los  monarcas,  como  hacen 
hoy  la  mayor  parte  de  las  reuniones  diplomáticas,  sino  los  intereses  délos 
pueblos,  y  los  mandatarios  considerarían  como  un  deber  el  procurar  la 
paz  á  sus  conciudadanos.  Todas  las  cuestiones  internacionales,  esto  es,  los 
derechos  y  deberes  recíprocos  de  las  naciones  se  tratarían  en  el  Congreso, 

y  los  delegados  de  las  Cortes 

El  Atleta  de  Aragón,  que  solo  á  medias  comprende  al  Monge  Gris,  le 
interrumpe  diciendo: 

— Pero  yo  creo  que,  ante  todo,  seria  menester  que  todos  los  pueblos 
tuviesen  una  representación  nacional  como  Aragón,  cuyo  monarca  no  pue- 
de decretar  la  guerra 

— ¿Quién  lo  duda?  ¿Podrían  nombrar  delegados  no  convocando  unas 
Cortes?  ¿Y  no  os  he  hablado  poco  antes  de  un  nuevo  orden  social?  ... 
Para  todo  hay  que  esperar  á  que  el  pueblo  se  ilustre 

— ¿Creéis  que  las  doctrinas  novadoras  nos  conducirán 

— Al  bien  estar.  Pero,  lo  repito,  hay  que  esperar 
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— ¡Esperar!....  repite  el  Aragonés  contristado. 

— La  sociedad  es  un  hermoso  árbol  cuya  fruta  verde. 


— ¿IVIadurará? 

— Madurará  en 

— ¿Y  si  después  de  madurar  no  fuese  buena?.... 

— El  Señor  os  ha  respondido  por  mí:  Todo  árbol  bueno  produce  bue- 
nos frutos  (1). 

El  Atleta,  mal  avenido  siempre  con  la  espera,  repone: 

— ¿Pero  no  se  podria  adelantar  el  término  de  su  madurez? 

— Se  correria  un  grave  riesgo. 

-¿Y  es?.... 

— De  marchitar  el  árbol. 
Después  de  un  momento  de  silencio,  el  Aragonés,  viendo  un  objeto 
que  trae  á  su  memoria  gratos  recuerdos,  esclama  risueño: 

— A  propósito;  ved  el  árbol  en  que  mi  compañero  de  armas  clavó  al 
fraile  de  Elegmos.  Todavia  tiene  manchas  de  sangre. 

— ¡Ah!  responde  el  Monge  Gris  mirando  al  grupo  de  encinas  que  le 
señala  su  compañero. 

— Era  audaz  ese  Hilarión. 

— Sabed  ver  en  su  muerte  la  mano  de  la  Providencia,  dice  con  grave- 
dad el  Intérprete. 

— ¿Y  la  lanza  del  de  Ausona?  murmura  por  lo  bajo  el  Aragonés. 

— La  misión  de  Hilarión  en  la  tierra  no  era  la  de  empuñar  las  armas 
para  castigar  á  los  sectarios  del  Koran:  ha  cambiado  el  Evangelio  por  el 
casco,  y  ha  encontrado 

— La  mano  del  de  Ausona. 

— Els  verdad  repone  el  Monge  Gris,  á  quien  nunca  se  encuentra  despre- 
venido; la  mano  del  de  Ausona,  pero  impulsada  por  aquel  que  nunca  de- 
ja impune  al  culpable. 

— Mucho  mejor  hubiera  sido  para  el  fraile  predicar 

— Para  todos  hubiera  sido  mejor,  interrumpe  el  Intérprete;  con  la  pa- 
labra de  Dios  se  enseña,  con  las  armas  se  mata;  y  la  obligación  de  los  sa- 
cerdotes es  enseñar  y  no  matar.  ¿Qué  ha  hecho  el  héroe  de  Elegmos  acu- 
chillando á  centenares  de  adictos  á  Mahoma?  Encarnizar  estas  naciones 
bárbaras  contra  el  Cristianismo.  Si,  por  el  contrario,  les  hiciera  oir  los 
preceptos  del  libro  Santo,  abandonaran  tal  vez  las  tinieblas  del  islamismo 
por  la  luz  del  Evangelio,  y  la  causa  de  Dios  hiciera  nuevos  prosélitos;  se 
hubiera  derramado  menos  sangre,  habria  disminuido  la  influencia  del 
Koran,  y  él,  Hilarión,  viviría  feliz  contemplando  envanecido  su  obra  y 

(l)     Evanir.  S.  M:il.  Cap.  VII,  veis.  17. 
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mereciendo  las  bendiciones  de  los  creyentes.  No  debe  combatirse  ninguna 
secta  religiosa  con  el  fuego  y  el  hierro,  y  si  persuadir  á  sus  sectarios, 
corregirles  por  la  sola  fuerza  de  la  razón  y  de  la  sabiduría ,  y  por  una 
conducta  ejemplar  y  edificante,  que  pueda  servirles  de  modelo.  San 
Agustín,  San  Ambrosio,  combatiendo  con  sus  sermones,  c>on  sus  escritos, 
y  con  la  práctica  de  sus  virtudes  las  doctrinas  de  los  Donatistas  y  Mani- 
queos,  hicieron  grandes  servicios  á  la  fé,  ensancharon  los  limites  de| 
mundo  cristiano:  ¿han  prestado  los  mismos  servicios  las  órdenes  milita- 
res del  Temple  y  de  San  Jaime?  líe  et  predícate ^  dijo  el  Señor  ¿  sus  dis- 
cípulos. 

El  Aragonés,  reconociendo  con  la  vista  aquel  campo  de  batalla,  teatro 
de  sus  glorias,  recuerda  una  por  una  las  proezas  6  hechos  de  armas  que 
mas  han  ilustrado  á  los  caballeros  sus  amigos,  y  resuelve  cambiar  de  con- 
versación. 

— ^Estamos  en  el  campo ,  dice  de  repente ,  en  que  mi  noble  primo  el 
de  Caldés  cumplió  su  último  voto. 

— Dichosamente  para  él  salió  vencedor 

— Y  pasó  por  el  ataúd  á  algunos  buenos  caballeros.  ¿Pero  habéis  sabi- 
do el  voto? 
— He  oido  algo. 

— No  podia  entrar  en  batalla  sino  contra  cuatro  caballeros. 
— Sin  el  voto  hubiera  podido  hacer  lo  mismo ,  y  aun  combatir  con 
ocho. 

— ^Tenéis  razón;  pero 

— ¿A  qué  pues  el  voto?  interrumpe  el  Intérprete,  que,  como  hemos  po- 
dido ver  está  en  estremo  moralizador.  Si  pai*a  las  cosas  mas  insignificantes 
de  la  vida  hiciéramos  todos  votos  y  juramentos,  no  habría  sociedad  posible. 

Tratad  de  disuadir  ai  caballero  del  Ataúd 

— ¡  Disuadirle!....  ;0s  parece  empresa  fácil?  esclama  el  Atleta  de  Ara- 
gón moviendo  la  cabeza. 
— Insistid. 
— Lo  creo  inútil. 

— Peor  para  él;  el  que  jura  esclaviza  su  razón,  replica  el  Monge  Gris. 
Lo  comprendemos  en  el  siglo  catorce,  en  que  el  juramento  en  tales 
casos  importaba  un  empeño  de  honor.  Un  perjuro  ó  fementido  era  públi- 
camente degradado,  porque  la  orden  no  le  consideraba  digno  de  la  es- 
puela de  oro.  Pero  en  nuestros  tiempos,  un  juramento  es  otra  cosa.  ¡Qué 
poco  se  esclaviza  ahora  el  que  jura!  Se  jura  para  adquirir  honores  y  dis- 
tinciones sin  tener  el  sentimiento  del  empeño  que  se  contrae;  se  jura  con 
la  idea  de  poseer  secretos  y  venderlos  á  alio  precio,  y  se  jura  también  por 
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un  puñado  de  cualquiera  cosa,  sin  creerse  por  el  juramento  obligado  á  cum- 
plir nada.  Hombres  hay  que  en  muy  corto  tiempo  han  hecho  tres  6 

cuatro  juramentos  y  todos  los  han  cumplido como  el  primero.  Sin 

embargo,  han  sido  enaltecidos,  porque  hoy  se  enaltece  el  perjurio  como 
en  otros  tiempos  se  enaltecian  los  grandes  servicios  hechos  al  Estado. 
¡  Cómo  ha  cambiado  todo !  ¡  Cuántos  adelantos  se  han  hecho  en  el  ramo 
de  la  especulación! 

— ¿Es  decir  que  nunca  debe  jurarse?  interrumpe  el  Atleta. 

— ^Nunca,  repone  el  Intérprete.  El  hombre  puede  arrepentirse  un  dia 
de  lo  que  juró  en  otro,  ora  por  haberlo  hecho  en  un  momento  de  entu- 
siasmo irreflexivo,  ora  por  haber  adquirido  nuevos  conocimientos  ó  toma- 
do nuevos  informes,  y  ora  por  otras  muchas  causas  que  no  pueden  pre- 
verse. En  este  caso,  no  habiendo  contraido  aquel  empeño,  su  acción 
seria  libre  y  su  razón  le  trazaría  el  camino  que  debiera  seguir ,  mientras 
que  en  el  contrario,  ó  se  hace  perjuro  ó  vese  obligado  á  obrar  contra 
sus  convicciones.  Además,  el  hombre  no  debe  ponerse  nunca  en  contra- 
dicción con  la  palabra  de  Dios.  El  Señor  dijo  á  sus  discipulos  que  no  ju- 
rasen nunca  por  el  cielo  ni  por  la  tierra:  que  vuestra  palabra,  les  dijo, 
sea,  sí,  si,  noy  noy  porque  lo  que  se  añade  de  más  viene  del  mal  (1). 
El  Aragonés,  deseando  trasmitir  sus  palabras  al  Caballero  del  Ataúd, 
escuchaba  al  Intérprete  con  la  mayor  atención;  mas  este,  interrumpién- 
dose de  repente,  dominado  por  una  idea  que  hace  asomar  la  sonrisa  á 
sus  labios,  dice,  señalando  á  un  montón  de  tierra  que  se  eleva  en  medio 
del  campo: 

— ¿Nada  os  recuerda  aquel  otero? 

— ¡Ah!  no  lo  he  olvidado,  no;  cerca  de  él  fué  herido  mi  compañero  de 
armas  viniendo  á  darme  socorro. 

— ¡Algunos  temian  que  su  herida  fuese  envenenada! 

— ¡Si  hubiese  muerto!  ¡gran  Dios!  no  hubiera  podido  consolarme,  es- 
clama con  noble  entusiasmo  el  Aragonés.  Vos  no  sabéis  la  estima,  el  apre- 
cio que  merezco  al  Doncel  de  Ausona. 

El  Monge  Gris,  mirándole  de  vez  en  cuando,  repone: 

— ^Muchos  servicios  ha  prestado  á  vuestra  familia. 

— ^No  ignoráis  que  todos  le  somos  deudores  de  la  vida. 

— ¡Cuan  sensible  os  debe  ser  el  verle  desgraciado! 

— ¿Vos  creéis  que  lo  es? 

— Los  informes  que  he  tomado  sobre  su  vida,  la  distracción  impresa 
siempre  en  su  semblante,  el  deseo  de  la  soledad,  su  melancolía  y  tristeza 
habituales,  son  pruebas  nada  equívocas  do  que  no  es  venturoso. 

(1)     Kvanff.  San  Mal.,  cap.  V,  víts.  17. 
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— Esto  me  desconsuela,  dice  el  Aragonés  con  sentimiento;  ¡y  no  querer 
confiar  sus  penas  á  su  mejor  amigo  y  compañero  de  armas!  Si  no  me  hu- 
biese dado  tantas  pruebas dudaría  de  su  amistad. 

— Ilustre  señor,  reflexionad  que  hay  secretos  de  Emilia  que  deben  re- 
servarse hasta  de  los  mejores  amigos,  reponed  Intérprete  con  cierta  viveza. 

— No  lo  ignoro;  pero 

— Además,  tuve  la  honra  de  insinuaros  que  si  ha  formado  algún  voto 

— ;Vos  lo  creéis? 

— Ilustre  señor podria  ser. 

— ¿Pensáis  que  olvidará  sus  males  luego  de  unido  con  mi  prima?  in- 
terroga el  Aragonés  después  de  un  momento  de  pausa. 

— ¡Oh!  al  lado  de  una  esposa  bella,  amable  y  virtuosa,  que  según  di- 
cen le  ama  con  delirio,  no  deberá  recordar  otra  cosa  que  el  amor 

— Mucho  me  alegro  de  oiros  esto,  porque,  os  lo  digo^  yo  sufro  ahora 
mucho  mas  que  él. 

— En  este  caso  precipitar  el  enlace 

— Si  la  princesa  mi  señora  no  me  hubiese  llamado  con  tal  urgencia,  si 
no  hubiésemos  emprendido  la  marcha  tan  repentinamente,  hoy  mismo 
imaginaba  presentar  al  Doncel  de  Ausona  á  mi  prima  y 

— A  nuestro  regreso  podéis 

— Sin  duda  alguna;  yo  creo  que  Ernesto  no  pondrá  dificultad  en  decir- 
me su  nombre 

— A  menos  que,  como  hemos  sospechado,  haya  formado  un  voto  que 
se  lo  impida,  vuelve  á  decir  el  Monge  Gris  sin  dejar  de  examinar  el  rostro 
del  Atleta. 

— Es  verdad;  pero  aun  en  este  caso  nos  dirá  lo  conveniente 

— De  todos  modos  debéis  fiar  en  la  lealtad  y  honradez  de  tan  buen  ca- 
ballero, vuelve  á  interrumpir  el  Monge  Gris  con  alguna  precipitación. 

Entusiasta  por  la  caballerosidad  y  buen  nombre  de  su  compañero  de 
armas,  el  Aragonés  repone  con  viveza: 

— ¿Quién  lo  duda?  El  Doncel  de  Ausona  es  el  mas  cumplido  caballero 
que  tiene  la  hueste  de  la  Coronilla.  ¡Si  le  conocierais  como  yo  le  conozco! 

— Entonces  es  cosa  resuelta 

— Absolutamente. 

— No  pensemos  mas  en  ello  hasta  la  vuelta. 

— Aprobado;  aprobado,  dice  el  Aragonés  alegre. 
A  juzgar  por  la  sonrisa  que  repetidas  veces  ha  iluminado  el  rostro  del 
Intérprete  durante  el  anterior  diálogo,  diriase  que  ha  quedado  en  estreroo 
complacido  de  lo  que  acaba  de  oir  al  noble  Atleta.  Este,  por  su  parte,  de- 
cidido á  llevar  adelante  aífuel  propósito  que  tantos  afanes  le  cuesta,  deja 
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de  pensar  en  él,  para  volver  á  ocuparse  de  su  amable  y  buena  princesa. 
No  pudiendo  por  mas  que  lo  imagina  adivinar  el  modo  con  que  el  anciano 
piensa  introducirle  en  sus  aposentos,  le  sigue  entre  reflexivo  y  complacido. 
Ambos  continúan  su  viaje  de  este  modo  guardando  un  profundo 
silencio,  solamente  interrumpido  por  el  ruido  de  sus  pasos  y  por  el  de 
las  olas  del  mar  que  rechazadas  de  la  antigua  Troada,  vienen  á  estrellarse 
en  las  costas  de  Europa.  Atraviesan  el  Quersoneso  de  Sud  á  Norte,  siem- 
pre marchando  por  la  orilla  del  Helesponto,que  dejan  á  su  derecha.  Visi- 
tan Sextio  y  Módico  y  admiran  el  castillo  de  Examilia,  llamado  asi  porte* 
ner  la  península  solo  seis  millas  de  ancho  en  aquel  punto. 

Al  dejar  el  Quersoneso  comienza  el  peligro  de  los  viajeros;  un  pueblo 
se  presenta  á  su  vista. 

— Es  Rodesto,  esclama  de  repente  el  Aragonés.  Allí  fueron  degollados 
y  descuartizados nuestros  compañeros 

— Si  os  parece,  ilustre  señor,  no  nos  ocupemos  mas  que  de  lo  presente^ 
interrumpe  el  Monge  Grís,  no  queriendo  recordar  aquellas  sangrientas 
escenas. 

El  Aragonés,  que  recorría  con  la  vista  las  afueras  del  pueblo,  dice: 

— Distingo  fuerza  armada  guardando  sus  avenidas. 

— Es  un  destacamento  de  la  vanguardia  del  ejército  Imperial.  Seremos 
interrogados:  evitad  que  ningún  movimiento  imprudente 

— ¡Hum!  ¡Si  tuviera  aqui  la  maza  de  armas! 

— Estaríamos  perdidos. 

— Pero  ahora  sin  ella 

— Estamos  salvados.  Guardad  silencio  y  seguidme. 
Era  cierto  que  un  fuerte  destacamento  de  las  tropas  de  Miguel  ocupa* 
ba  á  Rodesto.  Un  ofícial  interroga  á  los  dos  viajeros  sobre  el  pais  que 
acaban  de  dejar  y  sobre  la  posición  y  número  de  las  legiones  de  la  Coro- 
nilla. El  Monge  Gris  le  contesta  con  la  misma  confianza  y  seguridad  que 
si  estuviera  entre  sus  compañeros.  Ninguna  avanzada  lo  detiene  y  prosi- 
guen su  camino. 

Llegados  sin  contratiempo  alguno  á  Silimbria,  pueblo  rodeado  de  jar- 
dines, en  los  cuales  crece  la  fatal  cicuta  ó  cañafaeja,  encuentran  el  grueso 
de  la  hueste  enemiga.  En  este  punto,  según  las  órdenes  del  monarca,  se 
observan  algunas  formalidades  antes  de  permitir  el  paso  á  los  transeún- 
tes. El  Monge  Grís  y  su  compañero  son  introducidos,  entre  filas,  en  un 
lujoso  edificio  en  donde  les  interroga  un  alto  empleado: 

— ¿De  dónde  venís?  les  pregunta  en  el  idioma  del  pais. 

— Ilustre  señor,  del  Quersoneso  de  Tracia,  responde  el  Intérprete  en  el 
mismo  idioma. 
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— ¿Habéis  escapado  de  la  Gran  Compañía  Caialana  (1)?  ¿Sois  fu- 
gitivos? 

— La  península  queda  sin  habitantes 

— No  lo  ignoro;  ¡pero  en  dónde  tienen  sus  reales  las  legiones?  sigue 
preguntando  el  dignatario. 

— Ilustre  señor,  en  Galípoli  y  en  los  pueblos  de  sus  contornos,  responde 
el  Intérprete. 

—En  donde  seguirán  haciendo  el  noble  oficio  de  verdugos,  ¿no  es 
verdad? 

El  Aragonés  hace  un  movimiento  con  su  diestra,  como  si  quisiera  acá. 
riciar  el  puño  de  su  espada;  el  Monge  Gris,  que  le  observa >  se  apresurad 
coDtestar: 

— ¡  Ah  señor!  ¡qué  de  males  pesan  sobre  aquel  desgraciado  pais! 
Los  dos  viajeros  no  inspiran  confianza  al  dignatario,  que  ha  observa- 
do atentamente  á  um  y  otro,  y  les  dice  bruscamente: 

— ¿A  dónde  os  dirijis? 

— A  Constantinopla. 

— ¿Pero  ignoráis,  prosigue  el  dignatario  de  mal  gesto,  que  sin  un  salvo 
conducto?.... 

— Ilustre  señor,  vedle,  interrumpe  el  Monge  Gris  dándole  un  pergami- 
no ribeteado  de  oro. 

El  dignatario  toma  el  pergamino,  y  ¡oh  asombro!  apenas  ha  pasado 
por  él  los  ojos ,  se  levanta,  y  humillándose  ante  el  Monge  Gris,  descubre 
su  frente,  le  trata  con  las  mayores  consideraciones,  y  llamando  á  sus  cria- 
dos les  hace  servir  un  espléndido  banquete.  No  contento  con  esto,  le  ofre- 
ce sus  tesoros  y  riquezas,  le  tiene  las  mismas  deferencias  que  tener  pudie- 
ra á  los  principes  de  la  casa  reinante,  y  al  despedirle  pone  á  sus  órdenes 
una  escolta  de  caballería  valaca  que  deberá  acompañarle  hasta  las  inme- 
diaciones de  Constantinopla. 

Sorprendido  el  Atleta  de  Arf^on  de  lo  que  ha  visto  y  oido,  discurre 
durante  el  viaje,  qué  pergamino  podrá  ser  aquel  que  les  ha  sacado  de  tan 
grave  compromiso,  operando  en  el  delegado  imperial  tal  metamorfosis. 
Guando  al  comenzar  la  campaña,  circuló  la  noticia  en  el  ejército  de  que 
el  Intérprete  era  conocedor  de  las  ciencias  ocultas  y  misteriosas ,  que  su 
poder  alcanzaba  á  suspender  el  curso  del  Sol,  á  apagar  el  fuego  de  las  es- 
trilas y  á  desaguar  los  mares,  el  Atleta  de  Aragón  dudaba,  y  en  la  duda, 
imitando  á  la  sabiduría  antigua,  se  abstenía  de  dar  su  dictamen.  Lo  mis- 
rao  hacían  algunos  de  sus  compañeros;  mas  después  fueron  tales  los  por- 
tentos que  la  voz  pública  atribuía  al  Gran  Mago,  fueron  tantas  las  perso- 


(I)     Nombre  que  mucli.is  vecr»  dibín  on  OririUe  ni  <^jórcilo  r\e  la  Coronilla. 

Tomo  ni.  6 


Digitized  by 


Google 


S2  EL  MONGE  GRIS, 

ñas  que  los  xáeron  operar,  que  el  buen  Atleta  creyó  en  sti  ciencia.  Para 
considerarle  como  un  oráculo  solo  le  faltaba  hacer  por  si  mismo  la  espe** 

riencia  de  su  saber  sobrehumano,  y  ahora ahora  acababa  de  hacerla. 

No  alcanzando  á  comprender  que  una  causa  natural  pudiera  producir  en 
el  dignatario  tan  sorprendente  efecto,  decididamente  cree  que  aquel  per- 
gamino dorado  es  mágiico,  encantado,  maravitloso ,  un  talismán  dotado 
de  virtudes  estraordinarias. 

— Sin  duda  ha  trasformado  al  Monge  Gris  en  un  principe  de  la  casa 

de  los  Paleólogos  y  mi tal  vez  en  Kral  de  Servia,  se  decía  á  si 

mismo. 

Después  de  haber  andado  algunos  pasos,  reflexivo  anadia: 

— Está  visto,  el  Intérprete  es  poseedor  de  secretos  asombrosos,  desotn 
nocidos  al  común  de  los  hombres. 

Pero  otra  idea,  consecuencia  de  la  primera >  ocupo  su  imaginaaioti« 
Piensa  el  Aragonés  que  si  lograra  hacerse  dueño  de  semejante  talismán, 
podria  viajar  sin  recelo  alguno  por  todo  el  imperio  y  acudir  á  la  defensa- 
de  su  señora  siempre  que  ella  lo  llamase.  ¿Cómo,  empero,  podrá  persua^ 
dir  al  Intérprete  que  se  deshaga  de  un  objeto  tan  precioso!  Lo  ignora; 
mas  allá,  en  sus  adentros,  resuelve  á  la  primera  ocasión  oportuna  ofrecer^ 
le  por  él  sus  feudos,  sus  riquezas  y  todo  cuanto  posee  si  necesario  fuere. 

— ¡Hum!....  no  hay  duda,  no....  el  pergamino  talismán  es  la  panaw 

cea murmura  por  to  bajo;  si  puedo  obtenerlo,  la  princesa  «era  mía. 

Embebido  en  estas  y  otras  semqantes  reflexiones,  encontróse  eaai  de 
improviso  cerca  de  la  capital  del  imperio,  amenazada  ya  por  los  turcoa, 
que  en  su  movimiento  de  invasión  progresiva  visitaban  por  segunda  ves 
las  orillas  del  Bosforo.  El  Monge  Gris  entonces  habla  un  momento  con  ios 
válacos,  que  les  habian  custodiado  desde  Silimbria,  impidiendo  que  per- 
sona alguna  les  molestase  en  su  tránsito,  y  estos  se  retiran  dejándole  sdci 
con  9U  compañero. 

Al  pronto  nada  advierte  á  los  dos  viajeros  que  están  cerca  de  k  gran 
ciudad  querida  de  Constantino.  En  otros  reinos  y  provincias  vense  en 
derredor  de  las  capitales  diversidad  de  castillos,  casas  de  recreo  y  pala- 
cios de  un  lujo  portentoso,  inmensos  jardines  en  donde  se  elevan  y  flore- 
cen los  árboles  que  dan  mas  ricas  frutas,  las  plantas  que  dan  mas  bellas 
flores,  y  multitud  de  sotos  y  parques  cubiertos  con  un  manto  de  verdur:i 
en  donde  las  aguas  brotan  de  todas  partes;  pero  allí  en  torno  de  Bizancio 
el  suelo  es  poco  fértil  y  la  vejetacion  poco  activa.  Tan  solo  en  las  mismas 
(tuertas  de  la  suntuosa  capital  crecen  y  se  elevan  el  laurel  y  la  yedra,  por 
entre  higueras,  castaños,  encinas  y  hayas  que  tapii^n  la  campiña. 

5Ias  si  el  esterior  no  ofrece  nada  que  prevenga  en  favor  de  aquel  pais. 
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en  su  defecto,  la  vista  de  CoastantiiiopiQ  presenta  un  cuadro  tal,  que  para 
trabarlo  coo  exactitud  ee  neoesitaria  el  piucel  de  los  mas  hábiles  maestros. 
Situada  sobra  la  Propóiitide,  viendo  nacer  el  Bosforo  de  Tracia  y  bañada 
por  el  piatoresco  Cuerno  de  oro  que  la  separa  de  Pera ,  Constantino- 
pía  (i)»  es  una  ciudad  Neptuniana  casi  rodeada  de  agua  por  todas  partes. 
So  forma  es  la  de  un  inmenso  triángulo  que  se  estiende  mas  de  una  legua 
por  cada  uno  de  sus  lados  (2) ,  y  rodeada  de  espesas  murallas,  flanquea-^ 
das  de  torreev  se  eleva  orgullosa  y  altanera  por  haber  sido  edificada  como 
Roma  sobce  siete  colinas.  Durante  las  agresiones  sucesivas  de  los  sarrace^i- 
nosy  de  los  cruzados,  ha  permanecido  intacta;  cambiando  de  dueoo,  no 
ha  cambiado  de  fortuna.  Poblada  de  monumentos  gigantescos  y  antiguos, 
elegante  en  sus  formas,  imponente  en  su  aspecto,  é  inmensa  en  su  estén- 
sion ,  vista  desde  la  punta  de  Calcedonia  é  iluminada  por  los  rayos  del 
solnaoimte,  pareee  una  ciudad  &ntá$tica  (3). 

Purgado  el  aire  de  los  vapores  del  Hemus,  permite  á  los  dos  viajeros 
estofider  la  vista  sobre  día,  y  su  éxtasis  es  comfdeto.  Apenas  si  podrían 
darse  cuenta  de  las  impresiones  que  sienten:  si  no  tuvieran  la  idea  de  lo 
hermoso,  la  concebirían  en  aquel  momento:  si  fueran  desdichados,  olvi- 
darían repentine^mente  sus  penas.  {Qué  de  maravillas  de  la  creación! 
¡qué  de  portentos  del  artel  Desde  allí  descubren  la  elevacian  de  sus  mu-r* 
ros  y  las  torres  cuadradas  que  los  enlazan,  los  ricos  palacios  que  la  ador- 
naa,  gigantescos  recuerdos  de  la  civilización  griega;  multitud  de  templos 
con  sus  elei'udas.  cúpulas  tocando  las  nubes,  arcos  de  triunfo,  circos,  gim- 
nasios, anfiteatros»  acueductos,  pórticos^  baños  y  otros  edificios  y  mo- 
aumentos  cpie  por  su  elegancia  y  por  el  oajráeter  imponente  de  sus  formas, 
rívatiasan  con  los  de  la  antigua  Iloma.  ■ 

No  les  sorprende  menos  la  vista  de  las  Cjfanes  saliendo  del  seno  de 
las  olas  allá  á  lo  lejos  cerca  de  las  costas  de  la  poética  Auatolia.  No  igno^ 
ran  que  en  estos  formidables  escollos,  se  hubiera  estrellado  el  navio  Argos 
sin  el  auxilio  potente  y  maravilloso  de  Minerva,  que  con  una  mano  aleja- 
ba el  buque,  mientras  que  con  la  otra  tomaba  un  punto  de  apoyo  sobre 

(1)  Se  ha  llamado  saces! vameii le  Blzancio,  de  Biz.xs,  hijo  de  Neptuno;  !{ea-Rom(i  (ITueva  Ro- 
nay  CénHaniMtHpolü  y  por  abreviación  ConstarHinnpla,  de  Constantino  laego  qae  la  hul)0  esco* 
)$idp  ptiu  fiJAr  itt  residencia..  Los  griegos,  eji  ai»  tengaa  ordinaria  la  Uaipaban  la  Ciudad,  del 
misHK)  modo  que  los  romanos  llamaban  ürbi  á  Iloma  Los  turcos,  que  han  cambiado  casi  lodos  lo^ 
nombres,  por  nna  ligera  alteración  de  tres  voces  griegas,  le  han  dado  el  de  Ita/nboU  Y  por  un 
Jñegn  de  palabras  /.$tem6o/ (ciudad  del  Islamismo».  También  la  Itnn  designado  con  el  sobrenom^ 
brede  Ounmuddunia  {madre  da  mando).  (Vcase  QUCTIN,  PRRTUSSfER,  LEBRAU,  GIB- 
BON.  ele,  ele.) 

(2)  Su  circunferencia  es  de  seis  leguas.  (OaRriN  r.UIDF/í»  Orirnt.  Rfmlp  IV,  p.  4SÍ1.) 

(3)  PERTPSSIER,  Promenaden  piltoresques  dan^  Conutaniinople  el  sur  tes  rices  du  liosph^jre, 
l'Hiu)  I,  Sme.  prom.,  EUí.  París,  IS15,  p.  I<)l  y  }>iguio»U's. 
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la  misina  roca»  No  lejos  de  las  Cyanes  contemplan  extasiados  las  Demo^ 
nesas  (1)  *  y  el  MoDge  Gris  esplica  á  su  compañero  que  en  ellas  se  reco:* 
jen  en  abundancia  la  uva  florida  y  ia  higa  dulce,  cuyos  frutos  exhalan  perr 
fumes  mas  suaves  que  todos  los  otros  conocidos  (2).  En  fm,  en  este  y 
aquel  lado  su  vista  reposa  sobre  el  risueño,  el  pintoresco  Bosforo,  y  el  ca- 
nal del  Mar  Negro  abierto  en  el  cráter  de  un  volcan  (5) ,  sobre  la  Vilh 
de  oro  (4) ,  siempre  envanecida  de  su  nombre  y  siempre  esclava,  sobre  la 
Propon tide,  animada  con  el  espectáculo  de  mil  buques  que  la  surcan  en  to- 
das direcciones  y  sobre  otros  muclios  promontorios,  valles,  palacios, 
acueductos  y  pueblos,  y  sobre  las  costas  del  Asia  y  Europa  que  se  acercan 
para  contemplarse,  erizadas  de  pinos  y  cipreses,  como  si  quisieran  recor- 
dar al  suspenso  viajero  la  inmensidad  de  generaciones  que  duermen  á  la 
sombra  melancólica  de  su  follaje  funerario. 

De  repente  el  Monge  Gris  y  su  compañero  se  hallan  en  medio  .de^  um 
fiesta.  Diferentes  grupos  ó  cuadrillas  de  jóvenes  de  ambos  sexos  ostentan 
su  ligereza  y  sus  galas  en  una  inmensa  pradera  tapizada  de  céspedes  y  aro- 
mas. Las  doncellas,  cuyo  pelo  negro  desciende  en  largas  trenzas  sobre  sus 
espaldas,  llevan  en  sus  cabezas  adormideras  entrelazadas  con  la  dorada 
espiga  y  con  la  matizada  escobilla  de  ámbar.  El  día  es  puro  y  sereno  y 
el  sol  estiende  sus  rayos  para  iluminar  aquella  animada  y  esplendente  escena. 

— ¿Qué  es  esto?  pregunta  sorprendido  el  Aragonés. 

— Es  una  danza  ó  baile  nacional,  que  datando  de  los  siglos  heroicos,  se 
conserva  con  toda  su  pureza  primitiva,  remonde  el  Intérprete. 

— Pero  mirad;  las  mujeres  agarrándose  por  la  cintura 

.  — Habéis  de  saber,  interrumpe  el  Monge  Gris  sin  detener  su  marcha^ 
que  entre  los  griegos  de  los  primitivos  tiempos,  la  danza  ei*a  ei  relato  da 
una  acción,  la  representación  de  un  hecho  histórico  y  por  consiguiente  te- 
nia un  carácter. 

— ^Y  esta  representa 

— Esita  se  llama  la  Rameküf  y  las  figuras  y  pantomimas  que  veis,  deii** 

nean  y  esplican  la  marcha  tortuosa  de  Teseo  en  el  famoso  laberiatio  de  Creta. 

Lo  que  decia  el  Intérprere  era  cierto.  La  Rameka  entonces,  lo  mismo 

que  en  la  época  de  su  creación,  servia  para  representar  los  trabajos  de^ 

vencedor  del  Minotauro  en  el  intrincado  laberinto.  Las  mujeres,  tenién*^ 

(1)  Hay  isla  d«  los  Principes. 

(2)  PERTÜSSIER,  !.•  prom.,  p.  23. 

i3)  Scijnn  alg^ínos  autores.  STRATON.  STRABON,  POLIBIO  y  PLINIO,  pitilpiiden  qw  soto  la 
abundancia  de  las  agnas  abrió  esle  paso;  y  un  geólogo  moderno  qniere  que  el  Mar  Negro  y  su 
c mal,  nn  hay.in  sufrido  alteraeion  ninguna,  etc.,  etc. 

(4)  Scutari,  se  llanió  Villa  de  oro,  porqne  los  Sátrapas  atemoraban  en  e!la  el  fruto  de  sus 
^rApióas. 
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dose  agarradas  por  la  cintura,  seguían  á  una  de  sus  compafieras  que  hacia 
de  corifeo,  agitando  un  pañuelo  como  la  bella  Ariadna  cuando  inquieta  j 
temblando  veia  ¿  su  amante  perdido  en  mil  senderos  tortuosos.  Ai  son  de 
una  sola  voz,  la  corifeo,  con  paso  cadencioso  avanza,  se  inclina,  se  agita, 
se  retira,  y  sus  compañeras  la  imitan  siguiendo  el  mismo  compás  y  reme- 
dando sus  gestos.  La  animación  de  su  rostro  y  la  ansiedad  que  en  él  se 
lee,  dan  á  esta  escena  copiada,  algunos  rasgos  de  semejanza  con  el 
original. 

— ¿Y  hay  muchos  bailes  como  este,  representando  la  historia  de  algún 
suceso  memorable?  interrumpió  el  Aragonés  sin  detener  su  paso. 

— ^No  faltan,  porque  en  los  siglos  heroicos,  las  leyes  los  legitimaban,  color- 
eándolos en  el  número  de  sus  instituciones.  La  danza  formaba  parte  de  to- 
das las  ceremonias  religiosas,  arreglándose  al  culto  tributado  á  la  divinidad 
que  quería  honrarse.  Las  de  las  bacantes^  por  ejemplo,  en  sus  orgias,  se 
componían  de  pasos  vacilantes,  inciei*tos,  dudosos  y  de  todo  el  bullicio  y 
desorden  que  acompañaban  siempre  á  Baco.  Las  de  Flora,  Géres  y  Po- 
mona  se  reconocían  por  los  rasgos  escogidos  de  la  parte  mas  saliente  de 
su  historia.  En  fin,  como  la  pantomima  debia  dar  una  idea  exacta  del 
episodio  y  reemplazar  al  discui*so,  este  aite  llegó  al  mas  alto  grado  de 
|>erfeccion. 

— Pero  hoy 

—Además  de  la  Rameku  se  conservan  con  lijei*as  modificaciones  la  Ar- 
nauta  y  la  P^rrica^  atribuidas  á  Dédalo  y  á  Pyrro,  al  valiente  Pirro  que 
era  uno  ^e  los  mas  célebres  bailarines  de  la  Grecia.  Esta  se  baila  con  un 
escudo  en  que  los  actores  golpean;  y  la  primera,  también  militar,  está 
reservada  á  los  hombres  (1). 

Poco  antes  de  llegar  á  la  puerta  de  Silimbria  (Silibria),  se  detienen 
los  viajeros  para  contemplar  aquellos  muros,  en  donde  se  distinguen  to- 
davía las  brechas  por  donde  entraron  los  cruzados  latinos,  y  las  profun- 
das hendiduras,  obra  del  tiempo  ó  efecto  de  los  terremotos,  que  señalan  la 
próxima  ruina  de  algunos  bastiones.  Los  ladrillos  y  la  mamposteria  están 
dispuestos  por  sonas  alternativas,  y  fosos  anchos  y  profundos  les  ro- 
dean (3) ;  su  altura  es  de  treinta  pies.  Flanqueados  por  torres  cuadradas 
que  se  levantan  á  tiro  de  ballesta  unas  de  otros,  cortados  en  su  parte  su- 

(1)  Las  danzas  que  los  griegos  usan  hoy,  son  la  Rameka,  la  Candíala,  la  Arnauta,  la  Pyrrica 
y  la  Valaca. 

Las  do6  primera»,  se  parcceo  muetio  y  la  úllima  es  burlesea,  pero  tan  grosera  como  el  pu  ebl 
que  la  ha  inventado. 

Los  mnsulmanes  no  pueden  tomar  parle  en  estas  diversiones,  pues  el  Korún  las  prohibe.  (PER- 
TUSIER,  lomo  i.°  4m«.  prom.,  p.  151  y  siguientes.) 

(2)  Hoy  no  existen.  Llenos  de  escombros  y  ruinas  se  han  transformado  paulatinamente  eu 
h  nertos,  jardines  y  cemenlcrios.  (QUETIN,  Cuide  en  OrienL,  Ronle  IV.  p.  488.) 
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perior  como  lodos  los  recintos  primitivos,  conservan  algunas  inscripcio- 
nes en  caracteres  griegos  en  honor  de  los  emperadores  qíic  los  han  hecho 
construir.  En  algunas  partes  se  lee:  En  tiempo  del  emperador  servidor 
fiel de  Jesucristo^  estos  muros  han  sido  reparados. yi 

— ¿Lo  creeréis?  dice  de  repente  el  Monge  Gris  á  su  compañero;  cua- 
rcita y  tres  puertas  tiene  el  recinto  (\). 

— ¡Cuarenta  y  tres! 

— Ni  una  menos;  pero  no  todas  están  abiertas;  la  superstición  ha  he- 
cho tapiar  algunas. 

— Esplicaos. 

— Una  predicción  siniestra  anuncia  que  un  ejército  armado  de  flechas 
debe  apoderarse  de  esta  ciudad  y  de  sus  puertas,  y  esterminar  la  raza  grie- 
ga (2).  La  superstición  es  tal,  que  ya  se  designan  las  puertas  por  donde 
aquel  ha  de  verificar  su  entrada  (3). 

— ¿Y  cuáles  son? 

— ^Una  de  ellas  está  situada  en  el  ángulo  Sud  de  este  inmenso  trián- 
gulo. Flanqueada  por  el  formidable  Beptapurgon  (4)  ó  castillo  de  las  sie- 
te torres,  se  ha  hecho  célebre  por  el  famoso  arco  de  triunfo  que  hizo  ele- 
var Teodosio  en  ella,  después  de  su  victoria  sobre  Máximo  á  orillas 
de  la  Sava.  Lleva  el  nombre  fastuoso  de  puerta  de  oro  ó  dorada  (5),  y 
después  del  reinado  de  aquel  emperador  todos  sus  predecesores  han  he- 
cho su  entrada  triunfal  por  ella  (6). 

— ¿Y  la  otra?  pregunta  el  Aragonés,  que,  como  siempre,  oye  al  Intér-- 
pi-ete  ooD  la  mayor  atención. 

— La  otra  que  debe  verse  á  nuestra  izquierda  entre  la  Caligária  y  la  de 
Andrinópoli,  es  la  del  Circo,  llamada  asi  por  estar  situada  en  frente  del 

(1)  S«gna  PKRTUSSIER  <3me.  proin.»  p.  107)  Uoy  no  «xislea  mas  que  10,  de  las  cusios  7  dan 
al  puerloi  7  á  la  Propóntide  y  6  al  loterior. 

Pero  QUETIN  afirma  quo  son  28  y  (^oe  14  dan  al  piicrto. 

(2)  JO.NANIN  y  VAN  GAVER,  {UUt.  de  ia  Turq,  cap.  IX.  EA.  Barna.  1840.  p.  7S.) 

(3)  Los  turcos  las  conservan  cerradas  porque  ana  antij^na  proreeia  también  les  Muucia  oaao 
próxima  la  entrada  triunfal  de  la  emperatriz  de  Rusia  en  calidad  de  Emperatriz  de  la  Greda. 

(MILADV  CRAVEN,  voyage  en  Crímec  ei.  a  Cornt,  Lelre  XLVII.,  Edi.,  Ix)ndres  1787,  p.  304.) 

(4)  Llamóse  también  Cfclobion.  Hoy  Yedi-Koulé  pbr  los  tarcos.  (QUETIN,  Ron  IV,  p.  497.) 

(5)  Áurea. 

(6)  Poco  queda  de  este  monumento  tan  celebrado  por  los  historiadores  del  Bajo  Imperio  que 
ottleutaba  laS  estatuas  de  muchos  monarcas.  Solo  se  conservan  dos  colamnas  de  orden  compuesto 
sosteniendo  un  resto  de  arquitravc  y  algunas  otras  mas  delgadas  á  derecha  é  izquierda  de  la 
puerta. 

Unas  y  otras  están  embutidas  de  tal  modo  dentro  del  muro,  que  apenas  se  perciben.  Héaqul  la 
inscripción  que  se  veía  en  el  arco  triunfíiT.  Teodcsio  después  de  la  muerte  del  Tirano  hizo  decorar 
este  sitio;  el  qw  ha  edificado  la  puerta  dorada  nos  meloe  á  los  dios  de  la  edad  de  oro-  <PER- 
TfS,  3me.  prom.,  p.  117  y  135.  QL'ETIN,  Uon  IV,  p.  4S2.) 
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famoso  anfiteatro  origen  de  tantas  facciones  como  han  ensangrentado 
CoQstantÍ9opIa.  Los  gobiernos^  en  vez  de  ilustrar  al  pueblo  y  escitarle  á 
la  defensa  de  la  plaza »  han  tomado  la  estúpida  é  imprudente  precaución 
de  hacer  tapiar  estas  puertas,  y  temo  que  la  predicción  se  realice 

— Sin  embargo ,  interrumpe  el  Atleta ,  este  pueblo  ha  asombrado  al 
mundo  durante  muchos  siglos  y 

— El  león  duerme ,  interrumpe  á  su  vez  el  Monge  Gris  con  grave- 
dad, y  su  sueíio  es  un  sueno  de  muchos  años.  Los  médicos  mas  &mosos 
no  han  podido  despertarle,  y  ese  funesto  letargo  se  considera  ya  como  el 
preludio  de  su  muerte.  Este  pueblo  no  es  el  de  los  siglos  heroicos  (Pelo- 
p^neso) y  sitiando  á  Troya  con  Ulises,  Aquiles,  Néstor  é  Idomeneo  y  otros 
caudillos  célebres;  ni  el  de  Licurgo  (Esparta),  despreciando  el  oro  por  un 
pedazo  de  hierro  (1),  cuya  javentud  amaestrada  y  robustecida  con  ejer- 
cicios continuos,  dabaá  su  patria  guerreros  fuertes  y  osados  que  la  hacian 
respetar  de  los  monarcas  vecinos;  ni  el  de  Solón  (Atenas),  venciendo  en 
Megara,  recibiendo  una  constitución  democrática,  y  lo  que  es  mas,  sa- 
biendo apreciar  el  Areópago,  tribunal  destinado  á  vigilar  á  los  arcontes,  á 
moderar  la  ambición  de  los  ricos,  á  contener  las  usurpaciones  del  pueblo 
y  á  admirar  al  orbe  con  la  sabiduría  de  sus  decisiones  y  sentencias.  Tam- 
poco es  este  el  pueblo  de  Leónidas  (Esparta),  defendiendo  el  desfiladero 
de  las  Termopilas  contra  el  ejército  mas  monstruoso  que  haya  desolado  la 
tierra;  niel  de  Pericles  (Atenas),  construyendo  soberbios  edificios,  eri- 
giendo estatuas  á  los  ciudadanos  mas  ilustres^  dando  suntuosas  fiestas  (S), 
en  donde  la  música  y  la  poesía  entonaban  himnos  á  los  libertadores  de  la 
patria,  y  cultivando  con  esmero  las  artes  y  las  letras;  ni  el  de  Milciades  y 
Temistocles  (Atenas),  venciendo  en  Marathón  y  derrotando  á  las  escua- 
dras persas  en  Salamina;  ;y  podría  compararse  este  pueblo  con  el  pueblo 
de  Alejandro  (Maoedonia,  Atenas,  Tesalia),  que  sujetando  la  Anatolia,  la 
Siria  y  el  Ejipto,  vencía  en  Arbela  para  dominar  la  Pérsia  y  visitar  la  In- 
dia? Fatal  le  seria  el  paralelo.  Tampoco  faltan  páginas  brillantes  en  los 
anales  del  imperio  de  Oriente,  que  es  este  imperio.  Con  Teodosio,  Justi- 
niano,  Triboniano,  Juliano,  Belisario,  Narses  y  otros  varones  ilustres,  ha 
derrotado  á  los  vándalos,  á  los  persas  y  á  los  godos;  ha  conquistado  el  Áfri- 
ca, dominado  en  Roma,  redactado  escelentes  códigos  y  visto  prosperar 
las  artes  y  las  letras*  i  Dónde  están  ahora  los  grandes  guerreros  y  los  gran- 
des legisladores?  ¿Dónde  los  grandes  filósofos  como  Pitágoras,  Demócrito, 

fl>  Queriendo  destruir  la  concupiscencia,  Licurgo  prescribió  el  oro,  sosli luyéndolo  por  mone- 
das de  hierro,  de  tal  Tolúmeo,  que  para  guardar  una  pequeua  cantidad,  era  necesaria  una  habita- 
ción apropásitow  {Coftrt  d*ki$íoire  eonienant  l'hUtoire  SainU  etc^  eic.  p.  300). 

O)  Llamadas  AlmAif,  del  nombre  de  Aleñe,  Mineiva.  (DURDE!«T.  Beautés  de  HUloire 
Greeyue  p.  4S.) 
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Ileráclito,  Aristippo  y  Epicuro?  ¿Vdiuoe  boy  dia  alguno  que  pret^ada  re- 
formar las  costumbres  disolutas  de  sus  compatricios ,  escitándoles  con  la 
palabra  y  el  ejemplo  al  estudio  y  práctica  de  la  virtud?  ¿DóDde  están  ]m 
grandes  artistas?  Panenus,  ilustró  su  nombre  pintando  la  batalla  de  liara-- 
thon;  Polignote  con  la  bajada  de  Ulises  al  infierno;  Zeuxis,  el  principe 
del  colorido  con  la  (1)  Penélope^  el  amor  coronado  de  rosas  y  la  Helena; 
Pámpbilo  ensenando  á  Apeles;  y  Apeles  con  su  Alejandro ^  la  oalnmaia,  y 
con  la  elevación  de  su  alma.  No  han  brillado  menos  como  escultores  Pbi- 
dias,  con  la  Minerva  del  Parlenon;  y  el  Júpiter  de  Olimpia;  Myron,  (2) 
Policleto,  Praxiteles  con  su  Venus  de  Guido;  y  Glícon  con  el  Hércules 
Farnesio.  ¿Han  faltado  en  la  antigua  Grecia  autores  trágicos  comoThes- 
pis,  Eschylo,  Sophocles  y  Eurípides;  cómicos  como  Gratino,  Aristophanes 
y  Menandro;  líricos  como  Alceo,  Sapho,  Anacreonte,  Simonides.  y  Píoda- 
vo;  historiadores  como  Theopompo,  Herodoto,  Thucidides,  Xenofonte  y 
Polibio?  Pasó  la  época  en  que  brillaron  las  letras  y  las  artes  en  la  Grecia. 
¿Existen  hoy  ilustraciones  en  algunos  de  los  ramos  del  saber?  ¿Qué  hace 
hoy  este  pueblo?  En  vez  de  los  antiguos  certámenes  que  tan  poderosa- 
mente han  contribuido  al  lustre  y  esplendor  de  la  Grecia,  se  entretiene  en 
disputas  sofisticas;  en  vez  de  edificar  circos,  gimnasios,  palestras  y  arcos 
de  triunfo,  paga  tributo  á  las  naciones  bárbaras!  La  Grecia  antigua  desco- 
nocía la  perfidia;  la  moderna  la  santifica,  con  virtiéndola  en  la  primera  de 
las  ciencias.  En  la  antigua  los  pactos  políticos  sujetaban  todas  las  clasas  á 
la  mas  rigurosa  disciplina,  de  la  cual  no  podían  sustraerse  los  mismos  re- 
yes (Esparta);  en  la  moderna,  la  voluntad,  anteponiéndose  á  la  ley,  difunde 
por  todas  partes  la  tiranía  y  la  rebelión.  En  aquella  el  sencillo  AgesUao  y 
el  justo  Arístides  se  atraían  el  respeto  público  con  su  pobreza  y  su  justi- 
cia; en  esta  toda  virtud  es  un  crimen,  el  ciudadano,  para  vivir  tranquilo  en 
el  seno  de  su  familia,  ha  de  preconizar  el  vicio  y  ocultar  que  es  hombre 
bueno.  El  lujo,  los  malos  consejeros,  las  orgias  de  los  mandarines,  la  ig- 
norancia, y  la  prostitución ,  las  intrigas,  las  lucha»  y  la  corrupción,  la  in- 
disciplina de  los  ejércitos,  los  vicios  de  las  cortes  y  los  escándalos  de  los 
cruzados  son  los  medios  para  obtener  consideración  entre  sus  conciudada- 
nos. Añadid  á  esto  los  estragos  causados  por  el  cisma  y  la  multitud  de  dis- 
putas religiosas  entre  católicos,  iconoclastas  y  arsenites ,  tan  interminables 
como  absurdas  que  agitan  á  las  masas,  y  conoceréis  el  estado  del  imperio. 
Las  causas  de  tan  insólita  decadencia,  de  tan  bochornosa  degradación, 

(1)  Plinio  qae  nos  da  preciosos  detalles  solirc  los  pintores  antiguos,  dice  hablando  de  Zéuxis 
que  había  pintado  las  costumbres  de  Penélope.  (DURDENT.  Beaulés  de  Vhistoire  Greg.  p.  181.) 

i'i)  Cierto  poeta,  haciendo  un  elogio  enfático  de  una  vaca  de  bronce  debida  ai  cincel  de  My- 
run,  dice  (|ue  calocad.1  en  medio  de  un  rebaño  de  iMiíinale»  vivos  de  la  misma  especie,  no  hubiera 
podido  dislinguirbc. 
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pueden  reducirse  á  una:  la  voluntad  y  la  fuerza  han  reemplazado  á  Ja  ley  y 
á  la  justicia.  Hay  &náticos  que  en  alia  voz  proclaman  que  vale  mas  suje- 
tarse á  la  ley  de  Mahoma  que  á  la  de  Jesucriáto.  El  falso  profeta  ha  dicho: 
L&s  hijos  de  Ishak  tomarán  Constanlinopla;  el  mejor  príncipe  será  el  que 
haga  esta  conquista  y  el  mejor  ejército  será  el  suyo;  y  este  pueblo,  cuya 
saperstioion  ha  hecho  tapiar  algunas  puertas  de  la  ciudad,  este  pueblo  re- 
pite con  terror  las  palabras  del  profeta.  ¿Qué  se  puede  esperar  de  él?  Si 
en  adelante  aparecen,  no  lo  permita  el  cielo,  dos  ó  tres  guerreros  como 
Otman,  la  ley  de  Dios  será  sustituida  por  el  islamismo  (1). 

— ^No  b  dudo ,  responde  el  Aragonés  impresionado ;  ¿  quién  hubiera 
impedido'  á  Roger  d(^  Flor  apoderarse  de  Constantinopla  á  su  llegada? 
Uéme  dicho  Ausona  y  otros  de  mis  amigos  que  el  dia  de  su  choque  con 
los  genoveses ,  los  gtiegos  huian  despavoridos  sembrando  la  alarma  por 
todas  partes. 

— >Es  cierto ,  pero  para  nada  necesitáis  este  ejemplo ,  teniendo  los  que 
mas  á  las  claras  patentizan  su  debilidad  y  cobardía.  ¿No  habéis  visto  con 
qaéfitcilidad  los  turcos  les  han  arrojado  de  la  Anatolia?  ¿No  habéis  asis- 
tido é  la  batalla  de  Apros ,  en  donde  30,000  hombres  de  sus  mejores 
tropas  hansido  derrotados  por  5,000  de  nuestros  legionarios? 

£1  Aragonés  hace  algunas  otras  preguntas  al  anciano  sobre  la  antigua 
Bizancio. 

— Este  femoso  castillo ,  situado  á  nuestra  derecha ,  es  el  de  las  siete 
tonyes,  de  que  os  he  hablado  poco  antes,  otro  de  los  restos  del  poder  de 
los  primeros  emperadores.  De  construcción  maciza  y  severa ,  besa  la  Pro- 
póutide  y  forma  el  ángulo  Süd  de  la  ciudad.  El  fíeptapurgon  fué  comen- 
zado por  Zenon  el  año  de  mil ,  y  terminado  por  Manuel  Comeno  ciento 
ochenta  y  dos  años  después  (2).  Su  figura  es  pentagonal,  y  las  cinco 
torres  principales  ocupan  los  ángulos,  sostenidas  por  terraplenes  de  cin- 
cuenta á  sesenta  pies  de  elevación  y  de  quince  á  veinte  de  ancho ;  las  otras 
dos  torres,  constmidas  de  pedruscos  de  mármol,  flanquean  la  puerta 
dorada  (3). 

— ¿Y  con  qué  objeto  filé  construido? 

(J)  Varifieúse  ciento  y  taalos  aüos  después.  Mabt>inel  H,  tomando  á  Constan UnopU  por  asalto 
(por  mas  qae  afirme  GANTIMIR  lo  contrario)  y  dando  muerte  á  Constantino  XII  dio  fin  al  impe- 
rio griego.  Mas  si  este  retardó  tanto  tiempo  sucaida,  no  fué  debido,  ni  al  genio  ni  al  valor  de  los 
griegos,  sino  á  la  aparición  doTamerlan  en  el  Asia  con  ana  nube  de  tártaros.  Si  Bayacéto  no  se 
hubiera  visto  obligado  á  levantar  el  sitio  de  Constantinopla .  esta  sucumbiera  mudio  antes  etc.  etc. 

(2)  JONAJNIN  y  VAN  GAVER.  Hist.  de  la  Turq.,  p.  121. 

(3)  Este  famoso  castillo,  reedificado  por  Mahomet  II,  el  mismo  sultán  que  tomó  á  Gonstanti- 
liopla,  ha  servido  despves  de  prisión  de  estado,  adqntríendo  con  tal  empino  la  triste  celebridad 
que  hoy  disfruta.  ¿Podrían  enumerarse  los  crímenes  que  en  él  se  lian  perpetrado? 
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— Ya  hace  algún  tiempo  que  el  imperio ,  poniendo  toda  su  defensa  en 
la  capital ,  no  cuenta  mas  que  con  sus  murallas  pai*a  prolongar  su  misera 
eKistencia.  Sus  emperadores  descitidatt  este  castillo  ó  lo  reparan»  según  las 
circunstancias;  puede  ser  considerado  como  el  indicador  político  del 
imperio  (4). 

El  Aragonés ,  examinando  la  sóiida  cortina  que  tiene  á  m  izquierda^ 
prolongándose  indefixiidameiite*  sigue  pr^untando : 

.*-^iQué  me  diréis  de  ese  viejo  murallon  ? 

— Es  la  base  del  gran  triángulo  que  eofYuelve  la  ciudad,  ynadatiefibe.de 
notable  t  sino  algunas  de  las  torres  que  la  flanquean^  y  entre  otras  puer- 
tas, la  de  AndrinópoUt  de  construcción  robusta  y  majestuosa.  Los  otros 
dos  lados  del  triángulo  lindan  al  Sud  eon  la  Propóntide ,  y  al  Nordeste 
con  el  Cuerno  de  OrOj  uno  de  los  puertos  mas  espaciosos,  cómodos  y 
seguros  que  se  conocen. 

^--Mucho  lo  elogiaron  mis  companeros 

— Desde  los  tiempos  mas  remotos  lleva  el  nombre  de  Cuerno  de  Oro. 
Formado  por  las  aguas  del  Bosforo,  que  separan  Constantinopia  de  Calata 
y  Pera,  y  limpiado  sin  cesar  p6i'  las  oonientes  que  le  baeai  conservar  su 
primitivo  fondo  (2) ,  es  un  pequeño  golfo  que  se  prolonga  Iiacia  el  Oeste, 
estrechándose  junto  al  pintoresco  valle  de  Aguas  Dulces,  en  donde  recibe 
el  Licus  (3).  Una  escena  magnifíca  se  ofrece  á  los  ojos  del  viajero  que  en 
él  navega ;  cauti>vado6  sus  sentidos  por  la  pureza  del  aire ,  por  la  bondad 
del  clima  y  por  la  limpieza  de  las  aguas ,  su  mirada  no  puede  apartarse  de 
aquellas  riberas ,  fecundas  en  maravillas.  Su  vista  abraza  esí  un  mismo 
cuadro  á  CrisópoUs ,  apoyada  en  Europa  y  en  Asia ,  para  acreditar  la  sobe- 
ranía que  ejerce  en  ambas ;  á  un  promontorio  coronado  de  cipreses»  cuyo 
fúnebre  ramaje  indica  la  tumba  de  Calcedonia;  á  Galata,  hermoseada  en 
el  reinado  de  Justiniano ,  y  dominada  pai*  Pera ,  y  á  las  orillas  del  Bos- 
foro (4) ,  embellecidas  con  castillos,  palacios  y  jai*dínes«  llenos  de  adel- 

(1)  Véase  á  PERT,  3me.  prom.,  p.  116. 

(2)  «El  puerto  Uamado  Cuerno  de  oro^  que  separa  Pera  de  Constan Unopla  ,  lione  arta  |>afti- 
colaridftd  qae  yo  qtnsiéra  que  me  espticasen.  Todos  loft  «sooinbroft  é  iDmimdiciw  de  Jas  ciddad^s 
se  arrojan  á  él;  lo  misino  sucede  con  ^1  esUér<íol  >  basura  y  cieno  de  las  aduanas ,  cuarteles ,  as- 
tilleros y  almacenes;  no  se  tonta  precaución  alguna  para  limpiarle y,  sin  embargo,  por  la 

fuerza  ó  variedad  de  las  corrientes ,  6  bien  por  cualquiera  otra  causa  natural ,  este  puerfo  e^ 
siempre  muy  limpio  y  es  de  una  prorundídad  capaz  de  contener  los  mas  grandes  buques,  etc.,  etc.» 
(MILADY  CRAVEN  VOYAGE  .  ««  Mmaetá  OmitaiUinopta ,  letra  XLVII,  p.  292.) 

(3)  Tiene  cinco  millas  do  largo  y  2,000  metros  de  ancho.  ( QÜETIN,  PBRTÜSSÍBR ,  JOÍf  ANIN, 
MILADY,  GRAVEN,  ele,  etc.  ) 

<4)  fin  la  de  Europa  AUhomet  II  lilso  construir  el  famoeo  castillo  llamado  Boghazkaten  (corta- 
garganta).  Los  francos  le  dan  el  nombre  de  Cattillo  de  Europa.  (Véase  su  descrit<oion  en  ai  Ma- 
gasls.  Pil.,  del 840,  p.  185.) 
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fiís,  lilas  I  aimemlvos^  sicómoros,  fresnos,  olmos,  chopos  y  árboles  de 
Judea ,  que  les  dan  un  aspecto  delicioso  (1 ). 

— (Cuánto  hubiera  deseado  poderlo  pasear  en  una  hermosa  barquilla! 
eselama  el  Aragonés  entusiasmado. 

— Ambas  orillas ,  cubiertas  de  habitaciones ,  presentan  un  ^magnifico 
anfiteatro ,  cuyo  téimno  se  confunde  en  el  horizonte.  Pero  aun  hay  mas. 
Desde  allí  se  distinguen  el  gran  palaicio  imperial  ocm  toda  su  majestad, 
con  toda  su  riqueza  (2) ,  la  media  naranja  de  aquella  basílica ,  cuya  fun- 
dación recuerda  los  bellos  dias  de  Gonstantinopla,  y  multitud  de  elervadas 
torres  agrupadas  eto  rededor  de  majestuosas  cúpulas ,  euyas  formas  impo** 
nentes  acreditan  el  gusto  de  los  emperadores  por  la  arqoiieeAura  ro-« 
mana.....  Mas  sería  cuestión  de  nunca  acabar  si  compfeteír  quisiera  el 
sorprendente  cuadro ;  coando  visitéis  el  puerto  comprendereis  que  no  es 
fácil  esplicar  lo  que  se  vé  ni  lo  que  se  siente.  *  i 

El  Monge  Gris  sigue  hablando  á  bu  compaatiro  dealgunos  monumen- 
tos y  edificios  que  adornan  la  áudad  de  Biza. 

— ¿Y  el  famoso  Polmenm?  interrumpe  de  repente  el  Aragonés^ 

--^  halla  situado  detrás  y  cerca'  del  Hipódi'omo  >  responde  el  Int jr-* 
pretó;  ya  sabéis  que  la  exageración  ortenetal  le  ha  dado  el  aombre'de  eis^ 
tema  de  mil  y  una  columnas. 

-^4  Las  tiene  en  efecto? 

— ^En  reaKdad  no  cuenta  mas  que  dosoiento  veinte  y  xniatro  de  mármol 
blanoo  y  arden  oorintio  (3). 

— ¡Y  ofrecen  particularidades?*.... 

— Todos  los  capiteles  son  lisos ,  de  igual  espesor, y  forma,  y  contienen 
algunos  monogramas.  Uno  de  ellos  presenta  en  caracteres  Riegos  las  ini- 
ciales de  estas  palabras:  Kugt  Fhüaloj^naj 

-^¿Qué  dicen  en  aragonés? 

— S^ué ,  amigo  de  ios  extrojyeros. . 
No  olvida  el  Monge  Gris  de  mencionar  á  su  compaiíero  la  columna  de 
pórfido,  destruida  por  un. rayo ,  el  Cynobion  destinado  para  los  cpmbates 
de  fiersft  y  la  plaza  do  seia  mármoles  (4)  ostentando  ricas  columnas, .  en 
cada  una  de  las  cuales  los  antiguos  habidn  construido  un  observatorio ;  y 
después  de  ponderarle  la  suntuosidad  y  el  lujo  de  los  palacios  de  Blan- 

(1)  MILADY  CRAVEW.  wy.  á  Crim.  et  i  Const.^LtX   XLV ,  p.  273. 

(2)  Estaba  situado  en  la  misma  plasa  qae  ocapa  el  actutil  serrallo,  esto  es  ,  al  Este<lQ  la  ciu- 
dad, locando  la  Propóntide.  (  JONaNIN  y  VAN  GAVEN,  Bist.  de  la  Turq. ,  cap.  IX,  p.  73) 

(3)  En  el  día  esta  astenia  está  ocupada  por  una  fábrica  de  hilados  de  seda.  (PERT.,  5iiie., 
prom.,  p.  157.) 

(4)  Alli-Mcrmcr  (May.,  Pil.  de  1S34,  p.  235.) 
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quemas,  Bucalion  (4)  Psamatía  y  el  de  otros  muchos  edificios  y  mo- 
numentos ,  interrumpiéndose  de  repente ,  le  dice  en  voz  baja : 

— Pero  observad ,  ilustre  señor ,  que  estamos  entrando  en  ia  capital; 
evitad  toda  palabra  indiscreta  que  pueda  comprometernos 

— Para  lograr  un  solo  momento  la  dicha  de  ver  á  mi  señora ,  si  que- 
réis ,  seré  mudo ,  le  interrumpe  el  Aragonés  con  tono  decidido. 
El  Monge  Gris ,  sonriendo  al  ver  su  entusiasmo ,  repone : 

— Dais  con  esto  otra  prueba  de  amor  y  respeto  á  la  muy  ilustre  y  po- 
derosa princesa 

— Guardaré  silencio  por  otra  razón  ademas  ,  ¿nade  el  Atleta  pensativo. 

— ; Puedo  saberla? 

— ¿Puedo  decirla?  contesta  el  Aragonés  con  su  vehemencia  de  cos- 
tumbre. 

— ¿Y  qué  teméis  de  mi?  interrumpe  el  Intérprete  admirado. 
El  Aragonés ,  dominado  todavía  por  la  idea  de  que  el  pergamino  que 
presentó  su  compañero  á  los  dignatarios  en  Silimbria  posee  virtudes  so- 
brenaturales,  repone: 

— Y  qué,  ¿no  podéis  con  un  golpe  de  Ktuo  hacer  desaparecer  la  prin- 
cesa ,  sus  palacios ,  Gonstantinopla  y el  mundo  ? 

Segunda  vez  sonrie  el  Monge  Gris.  Al  parecer  no  le  disgusta  que  el 
fiero  Atleta  tenga  formado  tan  gran  concepto  de  su  poderío. 

— ¿Vos  creéis,  le  dice,  que  mi  poder 

— Es  superior  al  de  todos  los  hombres.  ¿Podrían  comparai'se  las  va- 
rillas de  Zoroastres  y  de  Pitágoras  con  el  pergammo?  ¿Qué  serian  á 
vuestro  lado  Alberto  el  Grande ,  Juliano  el  Emperador ,  Alejandro  de 
Pafiagonía  y 

— Silencio ,  silencio ;  los  soldados  de  la  guardia  podrían  oiros ,  inter- 
rumpe de  repente  el  Intérprete. 

Los  dos  viajeros  acababan  de  entrar  en  la  capital  del  imperio  por  la 
puerta  de  Silimbria. 

Embebido  cada  cual  en  sus  reflexiones ,  marchan  sin  desplegar  los 
labios  durante  un  largo  rato.  El  interior  de  la  ciudad  guarda  poca  armo** 
nía  con  la  magnificencia  que  ofrece  su  esteríor ,  visto  de  cierta  distancia. 
La  mayor  parte  de  sus  calles ,  tristes ,  tortuosas  y  oscuras ,  son  tan  estre- 
chas, que  tres  hombres  apenas  podrían  marchar  de  frente  por  ellas;  su 
pavimento  es  degradado,  desigual  y  fangoso.  Debiendo  los  viajeros  atra-^ 
vesarla  de  Oeste  á  Este  ,  se  inclinan  á  su  derecha  y  siguen  uh  corto  ins- 
tante el  ancho  terraplén  que  serpentea  á  orillas  de  la  Propóntide.  En  una 
casa  tan  solitaria  como  misteriosa  dejan  sus  caballos  y  arreglan  su  trage. 

(1)    Buey  y  león. 
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— ¿Pasaremos  cerca  del  Paladión?  murmura  ei  Aragonés  luego  de 
volver  á  emprender  la  marcha. 

— Nó,  re&ponde  el  anciano;  se  halla  al  lado  opuesto,  mas  allá  de  la 
puerta  de  AndrinópoU,  y  presta  su  nombre  á  todo  aquel  barrio,  en  donde 
se  encuentran  los  mas  antiguos  palacios. 

— Afirman  algunos  que  fueron  edificados  por  Constantino  el  Grande. 

— Sin  embargo,  otros  se  los  atribuyen  á  Belisario. 

— 1\  qué  decís  vos? 

— Yo  me  inclino  á  la  opinión  de  los  últimos. 

— ¡Por  qué? 

— No  se  necesita  mas  prueba  que  una ,  y  es  ver  que  la  estructura  del 
Paladión  no  es  de  la  época  de  Constantino ,  y  si  algo  mas  moderna  ( i  ). 
Sin  pronunciar  mas  palabra  llegan  al  Hipódromo,  llanura  inmensa, 
rodeada  de  pórticos,  en  donde  la  juventud  desplegaba  su  bravura  en  los 
combates  del  circo  y  su  ligereza  y  habilidad  en  las  carreras.  Es  la  misma 
plaza  en  que  los  emperadores  á  su  advenimiento  al  trono  hacian  su  pro- 
fesión de  fé ,  arengaban  al  pueblo ,  y  concedían  amnistías  en  presencia  de 
una  multitud,  inmensa  que  aplaudia  con  estrépito ,  como  hace  siempre  al 
nacer  ó  al  coronarse  los  principes  (2).  ¿Qué  plaza  ó  monucoento  de  la 
antigüedad  podría  desertar  tan  memorables  recuerdos?  Allí  el  gran  Be- 
lisario á  la  cabeza  de  sus  &lange$  vencedoras ,  ponia  á  los  pies  del  empe- 
rador los  trofeos  conquistados  al  enemigo  en  cien  batallas ,  y  allí  poco 
tiempo  después  el  mismo  Irároe ,  víctima  de  la  ingratitud  y  la  calumnia, 
pedia  lioiosna  á  sus  soldados. 

El  Monge  Gris  describe  el  Hipódromo  á  su  compañero. 
El  Hipódromo  (3)  posee  un  obelisco  (monolito  cuadrangular  de  gra- 
nito que  marca  el  centro  del  estadio)  adornado  de  bajos  relieves  que  re- 
cuerdan al  vencedor  de  Má&imo  (4)  y  la  colina  serpentina  (5)  que  en  otro 
tiempo ,  según  Herodoto ,  sostenía  el  célebre  trípode  de  oro  macizo  de 
Deifos  que  los  griegos  consagraron  á  Apolo  después  de  la  batalla  de  Pla-< 
tea.  También  se  vé  en  su  interior  la  pirámide  murada  revestida  con  plan- 
chas de  bronce,  teniendo  una  inscripción  en  su  pedestal  que  la  coloca  en 

(1)  C\NTIVIIR.  Pnneede  Bu/garie,  HM.  Ha  f/Enp,  Ot'ut,,  Ub.  IIÍ,  chap.  I.  Noler. 

(2)  SEGUR.  Hifi.  du  Bat.  Emp.,  chap.  XVI,  p.  465. 

(3)  Tiene  100  pnso«  Je  ancho  y  500  de  largo  Los  luroos  le  llaman  Ali-Meidan  y  hacen  en  é\ 
los  mismos  ^ercicios  que  hacían  los  griegos.  Kn  sus  bellos  días  estaba  rodeado  de  pórticos;  hoy 
tan  Bolo  se  vé  en  uno  de  sus  lados  la  suntuosa  niezqmta  del  ¡mitán  Achnict.  (PISRT. ,  5me.,  proin., 
p.  247.  .Mag.  Pii.  de  1810.  p.  177  ) 

(4)  Fué  levantada  en  el  reinado  de  Teodoslo. 

(5)  Llamada  nsí  porque  su  caña  estaba  compuesta  de  tres  serpientes  enlazadas  en  espiral, 
cnyiis  caln^zas  formaban  el  capitel.  Sn  rlcvaciou  ei»  de  O  pies  y  mi  diámetro  de  17  pulgadas- 
(1>KHT.,  5me.,  prom.,  p.  250.) 
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el  número  de  las  rnaravilias  del  mundo  (1).  En  Otro  tiempo  el  YaskK  mu- 
seo se  envanecía  de  poseer  con  otros  muchos  dioses  y  semidioses  como 
Diana  ,  Hércules  y  Helena  la  Juno  de  Lyssipo,  la  Po/íwde  SoyIUs,  la  Fe- 
ñus  de  Praxiteles  y  el  Júpiter  Olímpica  de  Pbídias,  coloso  resplande- 
ciente de  oro  y  pedrerías.  La  mayar  parte  de  estos  bustos  y  otras  muefaas 
obras  maestras  de  escultura  j  arquitectura  fueron  derribados  á  principios 
del  siglo  Xm  (2). 

Sobre  la  marcha  contempla  el  Aragomés  la  columna  serpmtina ,  y  ad- 
mirada de  ver  á  los  tres  reptiles  sin  cabesa «  vá  á  interrogar  sobre  esto  al 
Moage  Gris ;  mas  este  ^  dejándole  con  la  boca  abierta ,  le  dice  de  repente: 

—Se  ignora. 

-^¡Qué?  pregunta  el  Atleta  admirado. 

*^Digo,  ilustre  señor,  que  se  ignora  quién  mutiló  las  serpientes  (3). 

•-^¡Pestel  dioe^para  si  el  Aragonés  asombrado;  me  adivinó  el  pensa- 
miento   ¡Huml  |el  pergamino  !..*•  este  hombre  tiene  mas  nmgía  que 

Apolonio,  consejero  de  los  bizantinos ,  y  autor  de  ese  talianian  contra  los 
animales. 

Dirigiéndose  i  Santa  Sofía»  que  se  halla  á  corta  distancia  del  Hipó* 
drofflo ,  dice  el  Monge  Giís  á  su  compañero : 

--^lustre  seoor ,  ved  la  cisterna  bastlica  ó  imperial,  que  es  la  mas  espa-* 
ciosa  de  la  ciudad. 

— Será  de  construcción  moderna 

-*-^ata  del  reinado  de  Constantino. ..... 

— ¡De  diez  siglos!  pero ¿la  habéis  visto? 

•*--Lo  mi^mo  que  todos,  los  edificios  y:  oíonupientos  de  Constautiuopla: 
repetidas  veces. 

— Yo  meeontentariaoen  una. 

-^Ilustre  seiior ,  repone  ellntérprete  haciendo  un  gasto  que  el  Arago- 
nés no  observa;  ilustre  señor ,  si  entre  la  cisterna  baMlicá  y  mi  señora  la 
princesa  Inés  pre&rís  visitar  la  primera.^*.. 

El  fiero  Atleta,  con  su  natuoal  franoo  y  sendllo^  le  interrumpe  di- 
ciendo : 

— j^IjO  creeríais?....  Pdr  caer  á  los  pies  de  mi  señora  doy  yo  al  diablo 
todas  las  cisternas  de  Constantino  y  Teodosio  y  todf»s  los  órdenes  de  ar- 
quitectura y  monumentos.....  eacepto  la  torre  nueva  de  Zaragoza. 

El  Aragonés,  como  siempre ^  decía  la  verdad;  pero  pareciéndose  ^I, 
Monge  Gris  un  sacrilegio,  dá  otro  giro  á  la  conversación,  y  dioe: 

(l)     Hoy  eslá  amennzando  ruina. 
<2)     Mag.  f»il.  de  1S40,  p.  177. 

<3)  Sin  embargo,  GIBPON  y  THCVENAT  afirman  que  qwriendo  Maliomet  lí  ensayar  fU8 
Tuerza  ,  corló  con  sn  maza  de  hiirrola  quijada  inferior  de  una  c&e  cHas^  (Mng.  pil;  da  18  W,  p.  ilH.) 
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— En  otra  ocasión  podréis  visitarla&. 

-^En  efecto.  ¡Pero  es  verdad  que  el  Barbyces  y  el  Cydaris  en  otro 
tiempo  desembocaban  en  la  basílica? 

— Asi  lo  afirman  algunos  autores;  pefo  lo  mas  probable  es  que  las 
Agums  dul(^s  no  han  alterado  nunca  su  curso  (1). 

—¿Y  qué  me  dices  de  esta  iamosa  cisterna? 

— Ilustre  señor,  pocas  palabras  os  la  darán  á  conocer.  Cubierta  por  ift- 
fmidad  de  bóvedas  compuestas  de  ladrillos  romanos  y  de  diferentes  capas 
de  argamasa,  está  sostenida  por  columnas  de  mármol  de  órdenes  varia^ 
dos,  que  en  algunos  puntos  el  vandalismo  y  el  tiempo haaderribado.  Pa-* 
ra  recorrer  ese  mar  subterráneo,  ese  laberinto  inmenso  y  tenebroso ,  es 
necesario  embarcarse  en  una  almadia  ó  fangada  de  das  muchas  que  al 
efecto  hay  preparadas.  Ifas  el  viajero  no  se  arrepiente  4e  su  visita»  porque 
ftlK  se  encuentran  aun,  no  obstante  los  destrozos  del  tiempo»  algunos  ras- 
gos que  verdaderamente  caracterizan  la  gi^andeza  romana. 

— ¿Y  hay  nmchas  cisternas? 

— Hay  muchas,  aunque  menos  espaciosas,  repartidas  en  diferentes  bar- 
rios para  el  mejor  servicio  de  sus  habitantes.  Pero  no  reciben  las  aguas 
lluviosas  como  afirman  algunos»  sino  las  que  les  envían  los  muchos  cana- 
les construidos  en  las  aflieras  de  la.  ciudad;  El  objeto  de  las  cisternas  no 
pudo  ser  otro  que  el  de  evitar  que  la  capital  careciera  nunca  de  este  ar*« 
tículo  de  primera  necesidad  (2) . 

A  pocos  pasos  de  la  cisterna  basílica  eneuentnan  los  viajeros  á  Santa 
Sofía,  monumento  el  mas  célebre  de  Constantinopla, 

— ^A  fémia,  dice  el  Aragonés,  al  verla,  que  su  esteriorno  corresponde 
á  la  nombradla  de  que  goza. 

— Los  estribos  ó  machones  que  la  rodean  destruyen  el  prestigio'  pro- 
ducido por  la  cúpula;  es  necesario  alejarse  tm  poco  y  ver  é  e^  de  alguna 
distancia  ó  aislada  de  la  base. 

— ;Y  los  artistas  no  hubieran  podido  corregir,  este  defecto? 

— Si  la  hubieran  dado  la  forma  esférica  que  antes  tuvo,  tal  vez..... 

— ;Cómo,  ha  sido  reedificada? 

-^Mas  de  una  vez.  Antes  de  Justintano  ya  existk  dedicada  á  la  sabidu- 
ría divina,  construida  diA'ante  el  reinado  d«  Constantino.  Entonces  su  for- 
ma era  la  de  una  cruz  griega  coronada  con  una  cúpula  esférica.  Mas  tarde 
fué  dos  veces  destruida  y  roedificada  por  Constancio ,  Arcadio  y  Teodo- 

(1 )  DespmlK>can  en  el  fónén  é4*\  puerto.  Sobre  el  ourflo  de  4«a<r  'dos  ríos,  séat»  ú  Jopnin  -y  Van^ 
Gaver,  p.  423. 

(2)  Sohrc  el  sistema  dcagnas  de  Constan Unopla  véase  la  interesante  y  saUa  Memoria  qne  pii- 
Ifliei»  el  conde  de  Andreossy,  dc»{»ucs  de  l\aljer  visitado  to^k)*  ios  canales  sulilerráutH)}^.  cisiei-- 
.ia<.  etc.  eU?.  (PKRT,  5  me,  prom..  ps.  212  y  213.) 
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sio  el  jíiven.  Fiíiaiiiiente,  habiendo  sido  reducida  á  cenizas  en  el  si- 
glo VI  (1),  en  una  horrible  sedición,  Justiniano  la  hizo  reconstruir  con 
una  riqueza  y  magnificencia  que  la  hicieron  superior  a  todo  lo  creado. 
Queria  poseer  un  monumento  Ique  rivalizase  con  el  templo  de  Salomón, 
y  durante  la  bendición  de  Santa  Sofía  su  vanidad,  mal  encubierta,  le  ha- 
cia repetir  estas  palabras;  Salomón,  yo  te  he  vencido  (2).  Antonio  de  Tra- 
lles,  arquitecto  el  mas  célebre  de  su  tiempo,  levantó  el  plano;  y  reunien- 
do escelentes  obreros  y  preciosos  metales,  comenzó  la  obra  que  acabó  mas 
tarde  Isidoro  de  Mileto. 

— Costaría  sumas  enormes. 

— Incalculables.  El  cimiento  ó  argamasa  que  empleaban  para  su  cons- 
trucción era  compuesto  de  cebada  hervida  en  el  agua  mezclada  con  cal, 
tejas  molidas  y  corteza  de  olmo.  Pero  notad  una  circunstancia  particular, 
y  es  que  antes  de  utilizar  esta  argamasa  cuidaban  que  el  agua  no  fuese  ni 
caliente  ni  fria,  sino  tibia,  lo  cual  daba  al  material  la  misma  solidez  que 
el  hierro  (3). 

— ¡Es  asombroso! 

— Por  lo  demás,  la  plaza  de  Augusteon,  que  es  la  que  acabamos  de  de- 
jar, conduce  á  Santa  Soña.  Lo  primero  que  se  encuentra  en  su  interior 
es  un  gran  patio  rodeado  de  pórticos,  en  medio  del  cual  mana  una  ñiente 
que  arroja  agua  por  diferentes  surtidores.  No  ignoráis  que  los  griegos 
se  lavan  el  rostro  y  las  manos  antes  de  entrar  en  sus  templos. 

— ^Todos  los  dias  lo  vemos. 

— El  peristilo  facilita  la  entrada  en  el  templo  por  nueve  puertas  de 
bronce  con  bajos  relieves  que  hizo  construir  Miguel  Europalate  durante 
su  reinado;  su  nombre  se  lee  en  ellos  en  gruesos  caracteres.  El  edificio, 
mirando  á  Oriente,  según  el  antiguo  uso,  y  de  forma  cuadrada,  aunque 
mas  largo  que  ancho,  tiene  cuarenta  y  dos  toesas  de  longitud,  treinta  y 
ocho  de  latitud  y  ciento  cuarenta  y  dos  pies  de  elevación,  sin  contar  la 
cúpula  (4).  Con  cierta  admiración  mezclada  de  asombro  y  aun  de  temor, 
mide  uno  la  distancia  que  separa  el  pavimento  de  la  cúpula,  sostenida  por 
ocho  columnas  de  pórfido,  enormes,  y  veintiocho  de  jaspe,  granito  egip- 
cio y  otros  mármoles  de  diferentes  colores.  No  es  menos  sorprendente 
la  galería  circular  y  muy  alta  que  se  ve  en  los  tres  lados  de  la  nave  des- 

(1)  Enero  dol  año  532. 

(2)  Sil  peqnpfiez  llcpró  i\  eslremo  di»  hacftr  representar  4  Snlomon  triste  y  humillado,  miron- 
do  con  envidia  el  nuevo  monumenlo. — LKBKAU ^  Hist.  du  Bas-Emp.,  lib.  XLíV,  p.  405. 

(3)  (  ODLN.  de  Slrur.  Icmp.  S.  Soph. 

(4)  LF.BRAU,  //«/,  du  Bas-Emp.,  111».  XL!V,  p.  403. 
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de  donde  se  admira  la  inmensidad  y  colosales  proporciones  del  interior 
del  monumento.  Pero  esta  galería  tiene  otro  destino 

—¿Y  cuál  puede  ser? 

— ¿Ignoráis  que  en  las  iglesias  griegas  las  mujeres  están  separadas  de 
los  hombres? 

— No  lo  ignoro. 

— La  galería  pertenece  á  las  mujeres. 

— Muy  altas  están,  dice  el  \tleta,  de  buen  humor,  recordando  á  su 
princesa. 

— ¿Cómo? 

— Las  damas.....  ya  v^is la  verdad,  cuanto  mas  cerca  uno  las  tie- 
ne mejor  puede  servirlas. 

El  Monge  Gris  repone  con  su  natural  serio: 

— Dustre  señor,  yo  no  sé  si  á  la  muy  alta  princesa  Inés  le  gustaría  saber 
que  tenéis  tales  propósitos,  porque 

— ¡Eh!  ¡diablo!  repone  el  Aragonés  con  viveza,  poco  á  poco fué 

una  broma.  Digo,  si  mi  señora  supiese 

— ¡Ah! 

— Sobre  todo  silencio. 

— Sin  embargo 

— Nada,  nada,  proseguid  habiéndome  del  templo. 
El  Monge  Gris,  después  de  sonreír  un  momento,  prosigue  de  este 
modo: 

— Los  capiteles  de  las  columnas  son  de  cobre  dorado ,  el  altar,  úni- 
co según  el  uso  griego  (1),  brilla  de  oro  y  pedrerías,  sostenido  por  pilares 
macizos  de  este  metal,  y  la  mesa,  formada  de  varios  metales  fundidos,  está 
estrellada  de  piedras  preciosas.  Justiniano,  para  incrustar  el  santuario,  em- 
pleó 40.000  libras  de  plata  (2).  Los  muros  revestidos  de  los  mármoles 
mas  hermosos,  el  enlosado  con  mosaico  de  verde  antiguo  y  de  pórfido, 
el  brillo  resplandeciente  de  los  mosaicos  de  la  soberbia  cúpula,  el  número 
prodigioso  de  lámparas  de  todos  los  metales  y  de  todos  los  colores,  sus- 
pendidas en  las  bóvedas,  y  el  oro,  la  plata  y  las  piedras  preciosas  que  cen- 
tellean en  todas  partes,  deslumhran  con  sus  reflejos:  con  razón  han  llama- 
do á  Santa  Sofía  la  maravilla  de  Oriente  (5). 

— ¿Y  es  verdad,  interroga  el  Aragonés,  que  no  hay  ningún  templo  ca- 
tólico que  pueda  oponérsele? 

(1)    Hoy  no  existe.  Mahomel  IT,  al  entrar  en  Constanlínopla,  lo  mandó  derribar. 

(1)    LRBEAU,  (Hisí.  du  Bat-Emp.  lib.  XLIV,  p.  403.) 

(3)  Dentro  de  so  recinto  se  ven  hoy  algunos  templos  dedicados  á  las  ciencias  y  á  las  letras 
per  Mahomet  II,  cuya  divisa  era:  El  etíudio  éf  de  precepto  dioino,  ¿  Este  es  el  bárbaro  que  los 
irencidos  han  tratado  de  hacer  odioso  presentándoli»  con  los  mas  negros  colores? 

Tomo  iii.  7 
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— Es  verdad.  Si  se  estableciese  una  comparación  entre  Sania  Sofía  y  el 
mejor  de  nuestros  templos,  el  paralelo  seria  ventajoso  al  primero.  ¡Mas 
tal  vez  no  está  lejos  el  dia  en  que  brille  en  Occidente  una  luz  mas  clara  y 
radiosa  que  las  antorchas  de  Tracia! 

¿Presentia  el  Monge  Gris  al  siglo  XV,  á  Miguel  Ángel  y  la  cúpula  de 
San  Pedro? 

— Pero 

—Ilustre  señorv  silenció,  vamos  á  entrar  en  el  palacio,  interrumpe  re- 
pentinamente el  Intérprete. 

— Como,  ¿es  este?.... 

— El  mismo;  no  pronunciéis  ni  una  sola  palabra  hasta  estar  en  presen- 
cia de  vuestra  señora. 

— Ya  os  he  dicho  que  seria  mudo 

— Silencio,  silencio. 
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Db  CÓMO  EL  MONGB  OrIS  Y  EL   ARAGONÉS    ENTRAN   ÉN  EL    PALACIO.— La    PRINCESA 

Inés  de  Akan. — Recibe  ^  los  viajeros»— Mensaje  de  la  emperatriz.— El 

A MOH  ES  COMO  la  ROSA. — El  GrAN  MaGO    PIENSA    CONVERTIRLO   EN    AZUCENA. — 

Nutibus  loguú—Svs  efectos.— Cupido  hace  al  Aragonés  parlanchín  y  sen- 
tencioso.—Obsequio  QUE  le  hace  la  princesa.— Despedida.— Misterios  de 
la  banda  rosa. 


f  unfjutí  los  últimos  monarcas  griegos  de  Oriente  gustaban  de 
1^?  3>  >ivlr  mi  el  palacio  de  Blanquemas,  situado  al  Oeste  de  su 
;^v capital,  no  lejos  del  Cuerno  de  Oro,  Andrónico  residia  de 
{ordinario  en  el  imperial,  que  se  levantaba  orgulloso  sobre  el 
promontorio  de  San  Demetrio,  inmediato  al  Acrópolis  (1).  El  dé- 
bil y  supí^raltcioso  monarca,  para  imponer  á  la  muchedumbre, 
necesitaba  iridearse  de  la  pompa  y  magnificencia  que  desplegaban 
sus  ascendientes  y  de  todo  el  prestigio  de  los  grandes  recuerdos. 
Reinar  sin  el  aparato  de  la  grandeza,  sin  el  brillo  de  la  opulencia;  reinar 
sin  todos  aquellos  adherentes,  sin  todo  aquel  fausto  que  contribuye  á  ha- 
cer mas  respetable  la  persona  de  un  rey,  hubiera  sido  para  él  una  cosa 
insufrible  é  insoportable. 

En  el  palacio  imperial  residia  Alejo  Comeno  cuando  usurpó  la  corona 
á  Botaniates,  cuando  recibió  á  los  cruzados  latinos  y  cuando  dictaba  leyes 
en  Europa  y  en  Asia.  Allí,  Ana,  su  hija,  trasmitía  á  la  posteridad,  con 
(1)    Hoy  Punta  de!  Serrallo. 
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mas  amor  filial  que  verdad  histórica,  sus  hechos  de  armas,  su  genio  y  su 
política  (1).  Aquel  era  el  palacio  en  que  vivia  Miguel  Paleólogo,  su  pa- 
dre, después  de  haber  arrojado  de  Oriente  á  los  latinos,  el  mismo  en  que 
sorprendido  Badoino,  el  último  de  sus  emperadores,  arrojó  su  espada  y 
su  corona  al  mar  para  salvarse  en  una  débil  barquilla.  Aquel  palacio  re- 
cuerda el  fausto,  el  poder,  los  crímenes  y  las  glorias  de  sus  abuelos;  allí 
-vive  Andrónico  rodeado  de  altos  funcionarios  y  de  guardias. 

Por  otra  parte,  el  palacio  de  Blanquemas,  morada  favorita  de  algunos 
emperadores,  hubo  sido  deteriorado  p  orlos  latinos.  Los  franceses,  des- 
aseados y  comilones,  convirtiendo  en  cocinas  las  mejores  y  mas  lujosas 
habitaciones, habían  ahumado  los  techos,  destruido  los  mosaicos  y  tiznado 
y  roto  el  rico  mueblaje  que  los  decoraba.  La  altiva  Irene,  esposa  de  An- 
drónico y  nieta  de  Pedro  III  de  Aragón  (2)  ¿hubiera  dejado  los  regios  sa- 
lones del  palacio  imperial  por  las  grasicntas  estancias  del  de  Blan- 
quemas? 

Pero  no  eran  estas  las  solas  causas  que  impelían  á  Andrónico  á  obrar 
de  aquel  modo:  había  otra  que  apenas  se  atreviera  á  confesarse  á  si  mis- 
mo y  que,  si  conocida  fuera  del  público,  acabara  de  enagenarle  el  amor 
de  sus  vasallos.  Esta  causa  no  era  otra  que  el  miedo.  Las  sediciones,  los 
motines  y  los  incendios  sucedíanse  unos  á  otros  en  Constan tinopla,  y  los 
ejércitos  quitaban  y  ponían  emperadores  á  su  antojo.  Andrónico,  aconse- 
jado por  el  miedo,  lo  había  todo  previsto,  y  el  palacio  imperial  le  ofrecía 
mas  seguridades  que  los  otros.  En  el  caso  de  estallar  una  revolución  que 
sus  parciales  no  pudieran  reprimir,  se  embarcaría  con  su  familia  y  sus 
tesoros  en  la  flotilla  que  constantemente  cruzaba  delante  de  la  cindadela, 
burlando  de  este  modo  la  vigilancia  de  los  rebeldes.  En  todos  sus  pensa- 
mientos se  traslucía  la  cobardía 

Los  dos  viajeros  entran  en  el  palacio.  El  pergamino  les  facilita  el  paso 
del  peristilo,  lleno  de  columnas  con  capiteles  dorados,  y  el  Aragonés  se 
santigua  una  y  dos  veces  murmurando: 

— ¡Digo,  el  talismán! 

Un  patío  se  ofrece  á  su  vista,  cuyos  pórticos  les  conducen  al  pie  de  una  es- 
calera de  mármol  de  Preconeso,lucíentecomo  un  astro.  Sus  balaustres  y  pasa- 
manos vense  decorados  por  arcos  de  oro,  lucientes  como  topacios,  que  se 
continúan  hasta  lo  mas  elevado  de  los  pisos  superiores.  Nueva  sorpresa 
para  el  Aragonés.   AI  subir  el  último  peldaño  de  la  lujosa  escalera ,  el 

(1)  Su  obra,  Vida  de  Alejo  Comeno,  forma  parle  de  la  edición  Byzanlina  con  Pachimcrio,  Cn- 
^oTM,  Dncas,  etc.,  etc. 

(2)  Era  hija  d«  Guillermo  IV,  marqués  de  Monferrat  y  de  Boairi/  de  f  aslilla. 
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Gran-Drungario  (1),  acompañado  del  Gran-Chanabelan  y  del  Gran-Escu- 
dero, detiene  al  pronto  su  paso;  mas  luego  de  haber  exhibido  el  dorado 
pergamino,  unos  y  otros  se  inclinan  con  respeto  ante  el  Monge  Gris  y  les 
fiíciiitan  la  entrada  por  do  quiera. 

— ¡Hum!  dice  el  Aragonés,  alegre  porque  ya  no  duda  que  podrá  ver  y 

hablar  á  su  señora,  hincan  la  rodilla Pero ¡y  sino  que  no  lo 

hagan!  capaz  es  el  Intérprete  de  convertirles  en  ratones,  y  á  mi si,  si, 

en  gato en  cuyo  caso  no  lo  pasarán  muy  bien. 

Casi  al  mismo  tiempo  el  Gran-Drungario,  multiplicando  las  reveren- 
cias y  cortesías,. interroga  á  los  viajeros  sobre  sus  deseos. 

— La  muy  alta  y  noble  princesa  Inés  de  Azan  nos  ha  llamado,  responde 
el  Monge  Gris,  devolviéndole  el  saludo, 

A  cada  uno  de  los  estremos  del  salón  en  que  se  hallan,  se  distingue 
una  puerta.  La  de  la  derecha  comunica,  por  medio  de  un  largo  corredor, 
con  las  habitaciones  mas  reservadas  de  la  emperatriz ;  la  otra  con  las  de 
las  princesas.  Por  esta  última  entran  el  Monge  Gris  y  su  compañero. 

Las  sorpresas  del  Aragonés  son  tantas  como  sus  pasos;  pero  esta  vez 
al  menos  escitan  su  buen  humor,  que  se  trasluce  en  sus  continuas  murmu- 
raciones. 

El  Déspota  Juan,  el  Sebasiocraíor  (2),  el  Proíosebasto  (3),  el  Proto- 
vestiero  (4)  el  Gran  Doméstico,  el  Gran  Almirante,  el  Gran  Condestable 
y  el  Gran  Limosnero,  acompañados  de  algunos  otros  dignatarios  y  oficia- 
les del  palacio,  que  venían  de  felicitar  á  la  princesa  Inés  por  su  proyectado 
enlace  con  Ducas  Comeno,  al  ver  al  Monge  Gris  le  hacen  una  proñmda 
reverencia,  y  retirándose  á  derecha  é  izquierda  le  franquean  la  entrada. 
— Está  visto ,  dice  el  Aragonés  para  sí ;  toman  al  Monge  Gris  por  el 
Emperador y  á  mí  tal  vez por  el  Kral  de  Servia. 

Y  luego  añade  procurando  contener  la  risa: 

— Pero  es  gracioso será  Monge  Gris  I  emperador  de Pero,  si, 

si,  primero:  no  creo  que  haya  habido  otro 

Al  dejar  á  los  altos  fiíncionarios,  atraviesan  una  pieza  desde  cuyas  ven- 
tanas se  ven  los  hermosos  parques  y  jardines  que  rodean  el  palacio.  El 
Aragonés,  aproximándose  á  una  de  ellas,  descubre  un  paisaje  encantado 
como  los  jardines  del  Edem,  siempre  verdes  y  floridos.  Vénse  allí  multi- 
tud de  fuentes  cristalinas  que  manan  del  seno  de  las  rocas,  vallecitos  som- 
breados por  almendros  y  jazmines,  praderas  llenas  de  aromas  y  violetas, 

(1)  Gobernador  de  palacio. 

(1)  La  primera  dig^nidad  en  tiempo  de  Alejo  Comeno. 

(3)  Primer  príncipe  Aug^usto. 

(4)  Gran  maestre  del  guarda-ropu. 
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lechos  de  verdura  formados  por  el  tierno  césped,  bosquecillos  de  arbus- 
tos, festones  de  rosas,  estatuas,  grutas,  cascadas,  templetes,  pabellones, 
glorietas,  laberintos,  nada  falta  en  la  risueña  llanura.  Extasiado  el  Atleta 
al  contemplarla  y  recibiendo  los  perfumes  variados  que  le  envian  las  fres- 
cas brisas  de  la  mañana,  se  cree  trasportado,  y  su  entusiasmo  no  tiene  li* 
luites.  Ya  sus  reflexiones  no  son  burlonas  como  poco  antes,  »no  patéticas 
y  dulces,  tierna  espresion  de  la  esperanza. 

— ¡  Ah!  esclama  con  sentimiento;  si  mi  señora  quisiera ella  aería.... 

Ibla,  y  yo  Antar  en  estos  bosquecillos y  la  morada  misteriosa  de  los 

amores  una  glorieta  agreste..... 

Todavía  exhala  algún  otro  suspiro.  Mo  todos  sus  deseos  son  malos. 
El  encuentro  de  los  dignatarios,  el  pergamino  talismán  y  aquellos  de- 
liciosos jardines  que  embalsaman  el  ambiente  le  habían  impresionado  de 
tal  modo,  que  apenas  su  vista  se  hubo  fijado  en  el  interior  del  palacio. 
¡Cuánta  no  es  su  sorpresa  al  examinar  aquellos  regios  salones,  decorados 
con  un  lujo  verdaderamente  oriental !  El  imponente  alcázar  conserva  toda 
la  magnificencia,  toda  la  suntuosidad  y  todo  el  esplendor  de  sus  primeros 
dias.  El  asombro  del  Aragonés  llega  á  su  colmo.  El  portentoso  lujo  que  él 
ostenta  en  Aragón,  allá  en  medio  de  sus  vasallos,  parécele  el  ajuar  de  una. 
humilde  choza  comparado  con  el  que  tanto  admira.  Todo  lo  que  de  mas 
fastuoso  han  imaginado  los  hombres,  todo  lo  que  se  conserva  de  los  gran- 
des artistas  de  las  antiguas  edades,  todo  se  halla  allí  reunido.  TafHces  de 
Pérsia,  sederías  de  Tebas,  paños  de  Flandes,  y  damascos  de  varios  co- 
lores con  tejidos  de  diferentes  dibujos;  porcelana  de  la  China,  taburetes, 
sillas  y  sofaes  de  oro  y  plata;  bufetes  y  escritorios  de  ébano  embutidos  de 
marfil  y  concha;  mesas  de  diferentes  metales  fundidos»  taraceadas  de  bri- 
.  liantes  y  otras  piedras;  grandes  y  pequeños  cuadros  de  los  mejores  pinto- 
res, como  Apeles,  Thimanthes  y  Protógenes;  estatuas  de  piedra,  bronce 
y  oro  de  Praxiteles,  Mirón  y  Polycleto,  y  retratos  de  emperadores,  princi- 
pes, grandes  capitanes  y  princesas,  entre  ellos  los  de  Constantino,  Hera- 
ello,  Juliano,  Alejo  Comeno,  Belisario,  Stilicon,  Ana  Comeno,  Irene,  Inés 
de  Azan  y  otros  muchos. 

— ¡Htim !  balbucea  el  Aragonés  al  ver  el  de  su  señora!  ¡  Si  por  medio 

del  pergamino  talismán  yo  pudiera trasplantarle! 

Y  luego  de  reflexionar  un  momento  apade: 

— ¡Bah!  ¡la  copia!  mas  quisiera poder  robar  el  original. 

Embebido  en  esta  idea,  no  obstante  que  el  Monge  Gris  le  hubo  en- 
cargado el  silencio  repetidas  veces,  aproximándosele  al  oido,  le  dice: 

— ¿Sábela  princesa  que  poseéis el  talismán? 

— Nada  ignórala  princesa,  responde  sonriendo  el  Intérprete. 
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— ^En  este  caso,  conociendo  las  Tirtudes  del  pergamino»  tal  vez  consen- 
tirá en dejar  el  palacio 

— ¿Cómo? 

— Con  tan  poderoso  auxiliar,  su  evasión  no  ofreceria  dificultades 

— ¡Ghit!  chit,  dice  el  Mongc  Gris  de  repente  viendo  que  se  le  acercaba 
uno  de  los  dignatarios. 

En  uno  de  sus  mas  vistosos  aposentos,  acompañada  de  una  de  sus  da- 
mas de  honor,  esperaba  la  princesa  Inés  á  su  caballero.  Esta  pieza,  como 
todas  las  otras,  estaba  amueblada  orientalmente.  Un  espeso  tapiz  asiático 
de  variado  dibujo  cubria  el  pavimento;  lujosos  cortinajes  de  brocado  de 
oro  y  plata  caian  flotantes  á  lo  largo  de  las  paredes  incrustadas  de  mosai- 
co, y  un  cómodo  diván  se  veia  situado  al  rededor  de  la  alfombra  con  ri- 
meros de  almohadones  que  se  colocaban  en  este  ó  aquel  lado  á  voluntad 
del  que  los  usaba. 

La  hija  de  Azan  es  de  magestuosa  y  elegante  presencia.  Su  hermosu- 
ra es  la  hermosura  de  una  griega  con  toda  la  perfección  de  su  tipo.  Ojos 
grandes  y  negros,  nariz  derecha,  labios  de  coral,  dientes  de  perlas:  ¿po- 
dría presentar  el  Oriente,  rico  de  doncellas  hermosas  y  agraciadas,  otra 
belleza  á  la  suya  comparable  ?  ¡Qué  mucho  que  Ducas  Comeno  y  otros 
muchos  príncipes  que  igualmente  ciñen  la  real  diadema  aspiren  á  su 
mano! 

Sentada  en  el  diván  escarlata  con  anchas  y  lucientes  fimbrias  de  oro, 
entre  el  cortinaje  que  ondea  gracioso  en  forma  de  dosel,  espera  anhelante 
á  su  caballero.  La  inquietud  y  el  amor  se  revelan  en  su  hermoso  rostro; 
su  corazón  late  con  fuerza,  y  su  respiración  es  agitada  como  lo  es  siempre 
la  de  una  virgen  cuando  siente  su  primer  amor.  £1  deseo  de  agradar  m^ 
y  más  á  un  amante  que  idolatra,  presidió  á  su  tocador,  estimulándola  á 
vestir  sus  mas  ricas  y  elegantes  galas.  Sobre  su  nevada  frente  brilla  una 
radiante  diadema  adornada  de  la  mas  rica  pedrería  del  Oriente,  regalo 
hecho  á  su  madre  por  el  principe  de  Bulgaria  cuando  tuvo  el  alto  honor 
de  recibir  su  mano.  Por  bajo  de  su  diadema,  y  formando  contraste,  luce 
una  hermosa  y  negra  cabellera,  recogida  atrás  en  la  forma  misma  que  la  de 
Githeres,  cuando  nos  la  pintan  cruzando  los  espacios.  ¡Y  qué  elegante  no 
es  el  sencillo  atavio  de  su  torneado  cuello!  Yésele  rodeado  por  un  rico  co- 
llar de  perlas  recogido  con  broches  de  diamantes,  y  pende  de  él,  con  es- 
quisito  gusto  labrada,  una  miniatura  que  ni  ruegos,  ni  sú]^icas,ni  amena- 
zas pudieron  arrancar  jamás  de  su  pecho.    ¿Quién  duda  que  el  dichoso 

Aragonés  podria  esplicarnos  ese  enigma? 

Un  grueso  cordón  de  oro  que  baja  serpenteando  por  los  pliegues  de 
trage  de  la  princesa,  dibuja  perfectamente  su  airosa  y  flexible  cintura.  Su 
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vestido  guarda  proporción  con  las  demás  prendas  que  la  adornan,  y 
su  color  es  el  mismo  que  lleva  el  Aragonés  en  sus  armas»  es  decir,  el 
rosa. 

Semejante  atavio  la  presenta  deslumbrante,  la  presenta  mágica  como 
una  virgen  del  Edén  de  Oriente.  Menos  hechicera,  menos  resplandeció!- 
te,  allá  en  la  corte  de  Menelao,  apareció  Elena  ante  aquel  agi*aciado  hijo 
de  Hecuba,  destinado  á  causar  la  ruina  de  su  patria. 

Coloreándose  visiblemente  sus  mejillas,  al  ver  á  su  galante  y  noble 
caballero,  juguetea  y  mira  con  voluptuosa  satisfacción  una  gruesa  esme- 
ralda que  brilla  en  el  cuarto  dedo  de  su  mano  izquierda.  La  recibió  de 
un  célebre' mago  como  un  talismán  contra  la  inconstancia,  y  fiel  creyente 
de  las  teorías  eróticas  de  la  época,  ni  un  momento  duda  ¡oh  la  buena 
princesa!  que  mientras  pueda  conservarle,  su  amante  le  será  fíeL  ¿Los  te- 
soros de  Creso  podrían  compararse  con  la  maravillosa  joya?  ¡Cuántas  don- 
cellas de  los  modernos  y  antiguos  tiempos  venderian  sus  aderezos  todos 
para  hacer  la  adquisición  de  un  anillo  dotado  de  tales  virtudes! 

Al  pisar  la  rica  alfombra,  al  ver  á  la  deslumbrante  princesa  y  ai  res- 
pirar los  suaves  perfumes  que  exhala  un  pebetero  de  oro  destinado  á  pu- 
rificar el  ambiente,  el  noble  y  amante  Aragonés  se  cree  trasportado  á  uno 
de  los  palacios  maravillosos  de  las  hadas,  allá,  en  las  regiones  aéreas,  ó  á 
la  mansión  encantada  de  las  huríes  que  sirven  la  copa  á  los  mortales  ven- 
turosos. Imaginó  poco  antes  las  primeras  palabras  que  pensaba  dirigir  á  su 
señora,  y  en  aquel  momento  no  las  recuerda.  Siente  emociones  irresisti- 
bles que  en  otro  tiempo  desconocía;  sus  ojos  deslumhrados  no  distinguen 
los  objetos  que  le  rodean;  temblorosas  sus  piernas  se  niegan  á  sostenerle,. y 
en  medio  de  aquel  dulce  trastorno  que  esper imenta  todo  su  ser,  sin  saber 
apenas  lo  que  hace,  cae  de  rodillas  no  lejos  de  la  princesa. 

Vedle  al  guerrero  mas  esforzado  de  la  Coronilla,  al  fiero  atleta,  al  At- 
leta de  Aragón;  yedleá  los  pies  de  una  doncella,  ebrio  de  amor  y  sintien- 
do con  harta  fuerza  la  esperanza Crudo  en  la  guerra,  fuerte  en  las  ba- 
tallas y  subordinado  á  la  reina  y  señora  de  sus  voluntades;  tal  es  su  gloría. 
¿Qué  ambiciona  la  muy  opulenta  y  nobl<¿  Inés  de  Azan?  ¿A  qué  aspira  la 
hechicera  princesa,  ídolo  y  ornato  de  la  corte?  ¿Ambiciona  una  corona  ó 
un  imperio?  ¿Aspira  á  ser  proclamada  reina  de  las  bellas  por  los  caballe- 
ros mas  galantes  y  esforzados?  Cualesquiera  que  sus  deseos  sean,  solo  tiene 

que  articular  unf  palabra,  una  sola,  y  los  verá  satisfechos ,  porque  la 

formidable  clava  del  Atleta  de  Aragón,  terror  de  las  batallas,  capaz  es  de 
conquistar  un  trono. 

La  princesa  rompe  el  silencio  diciendo  con  voz  entre  dulce  y  las- 
timera: 
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— ¡Oh  mi  caballero!  cuánto  tengo  que  agradeceros  por  haber  obede- 
cido mis  órdenes. 

El  titula  de  umi  caballero»  que  le  dá  la  muy  noble  y  poderosa  dama, 
dulce  como  el  de  esposa  á  la  recien  casada,  alienta  al  Aragonés,  y  con- 
testa sin  dejar  su  actitud  respetuosa  y  pudiendo  apenas  articular  las  pa- 
labras: 

— Ilustre  princesa  y  señora  mia ,  ¡podria  nunca  espresaros  lo  grato  que 
paca  mi  ha  sido  el  cumplimiento  de  la  orden  que  me  disteis?  Siguiendo 
vuestros  mandatos  he  llenado  los  deseos  todos  de  mi  corazón  amante.  ¡Y 
habláis  de  agradecimiento!  Yo  soy  el  que  debo..... 

— ^Antesde  proseguir,  untaos  aquí»  aquí  junto  ámi,  interrumpe  la 
hija  de  Azan,  no  menos  satisfecha  y  conmovida. 

— ¡Oh!  nó,  nó:  permitid  á  vuestro  dichoso  caballero  que  os  sirva  y 
ame  de  rodillas. 

— Mi  señor,  no  puedo  permitirlo:  sentaos, sentaos. 
El  fíero  y  leal  Atleta  obedece ,  tomando  asiento  al  lado  de  la  princesa 
con  una  satisfacción  indefinible.  Pero  escrito  estaba  que  aquel  dia  debia 
ser  para  él  el  dia  de  las  sorpresas.  En  el  mismo  acto  de  acomodarse  en 
el  diván,  entra  súbitamente  en  la  estancia  el  Gran  Drungario  anunciando 
que  la  emperatriz  augusta  espera  al  Intérprete  allá,  en  sus  mas  retirados 
aposentos. 

— ¡Diablo!  esclama  el  Aragonés  para  si;  ¡también  la  emperatriz!  ¡oh 
fuerza  del  talismán! 

Después  de  un  momento  de  reflexión,  añade  sonriendo  y  en  el  mismo 
tono: 

— ^Digo,  si  la  emperatriz  le  tomase  por  el  emperador  podría pero 

¡bah!....  el  Monge  Gris  es  anciano 

Al  mismo  tiempo  la  princesa ,  dirigiéndose  al  Intérprete ,  le  dice : 

— La  emperatriz  desea  hablaros  de  un  negocio  que  atañe  á  vuestro 
ejército.  Vedla  y  volved  luego  á  darnos  vuestros  consejos. 

El  Monge  Gris  saluda  con  respeto  á  Inés ,  y  sin  desplegar  los  labios 
sigue  al  Gran  Di*ungario. 

La  confusión  y  el  embarazo  del  buen  Aragonés  aumentan  al  verse  solo 
con  la  princesa  y  su  dama  de  honor.  Tan  valeroso  y  noble  como  audaz 
y  forzudo ,  es  poco  conocedor  del  ritual  amoroso  de  los  caballeros  galantes. 
Siente  el  amor,  pero  no  puede  esplicar  lo  que  siente.  Si  Inés  de  Azan 
quisiera  vengarse  del  caballero  follón  y  mal  nacido  que  le  hace  derramar 
amargas  lágrimas,  con  una  palabra  sola  ,  con  un  solo  gesto ,  con  el  mas 
ligero  ademan ,  le  antojaría  en  el  palenque ,  y  ¡guay  del  temerario!  Mas 
allí ,  á  su  lado ,  oyendo  la  declaración  de  su  tierna  correspondencia ,  ¡r- 
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resoluto ,  tembloroso ,  dominado  por  emociones  violentas ,  apenas  tiene 
aliento  para  abrir  los  labios ;  le  falta  valor  para  alzar  la  vista. 

La  princesa  de  Azan  le  saca  de  aquella  confusión  diciéndole  con  voz 
insinuante  y  tierna : 

— ^Necesito  de  vos,  mi  seik>r. 
£1  dulce  acento  de  la  amante  adorada  alienta  por  segunda  vez  al  agi- 
gantado Atleta ,  y  responde  fuera  de  si : 

— Hablad ,  hablad ,  ilustre  y  hermosa  señora  mia ;  ¿queréis  que  entre 

en  singular  batalla  con  el  desleal,  ó ambicionáis  el  trono  de  Constan- 

tinopla  ? 

— ^No,  noy  interrumpe  la  princesa  con  precipitación;  ¿qué  es  un  trono? 
necesito  vuestro  amparo 

— El  fementido  que,  estimando  en  poco  su  vida,  se  atreve 

— Escuchad. 

— ¡Qué  puedo  yo  hacer  por  vos?  ¡oh  la  mas  hermosa  de  las  princesas! 

— No  ignoro  que  me  amáis ,  repone  Inés  con  cariño. 

— ^Y  sabed  también  que  la  Uama  pura  que  abrasa  mi  pecho*  jamás  po- 
dida estinguirse,  añade  el  Aragonés  enagenado. 

— ¡Oh  qué  dichosa  me  hacéis! 

— ^Necesitáis  de  mi  amparo,  habéis  dicho,  y ¿qué  esperáis  para 

disponer  de  mi  poderío?  ¿Ignoráis  la  fuerza  de  mi  brazo?  ¿No  os  es  cono- 
cida mi  adhesión?.... 

— Nunca  dudé  de  vuestro  amor. 

— Pero  vos  sufrís,  y 

— Soy  desdichada. 

Al  pronunciar  la  princesa  estas  palabras,  sus  ojos  vierten  lágrimas,  que 
humedecen  sus  sonrosadas  mejillas. 

— ¡Dios  del  cielo!  esclama  el  Aragonés  fíiera  de  sí ;  vos  la  oís ¿y  un 

rayo  no  parte  al  fementido  que  tan  cruelmente  destroza  su  corazón? 

Pero  por  piedad,  princesa,  esplicáos. 

— ^Yais  á  saberlo  todo ,  mi  señor. 

— Hablad,  hablad. 

— Oid. 

La  afligida  doncella  enjuga  sus  lágrioias ,  mira  al  rededor  de  la  estan- 
cia para  cerciorarse  de  que  no  pueden  ser  oidos,  y  luego,  procurando 
calmar  la  agitación  de  su  pecho ,  hace  un  sucinto  relato  de  sus  infortunios. 
Sus  penas,  su  dolor,  su  llanto  apenas  interrumpido,  prestan  nuevos  he- 
chizos á  su  belleza  soberana ,  y  cada  movimiento  suyo  es  una  gracia,  cada 
gesto  una  seducción :  toda  la  ardiente  poe^a  de  la  pasión  oriental  se  re- 
vela en  sus  palabras.  Los  raptos  del  enamorado  Aragonés  se  suceden ,  se 
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multiplican ;  cambia  de  posición  á  cada  instante ,  y  solo  el  poderoso  as- 
cendiente que  sobre  él  ejerce  su  hermosa  señora »  enfrena  un  tanto  sus 
Ímpetus. 

— No  ignoráis  y  mi  señor,  le  dice  la  princesa ,  que  el  emperador  mi  tío 
habia  ofrecido  mi  mano  al  principe  de  Tesalónica ,  y  que  algún  tiempo 
después  pudimos  romper  un  enlace  que  hubiera  hecho  la  desgracia  de  mi 
yida. 

-^^Todo  lo  séf  responde  el  Aragonés  oyéndola  eon  la  mayor  ansiedad  y 
sobresalto. 

— ^Yo  cr» ,  prosigue  Inés  con  sentimiento ,  que  después  de  haber  hecho 
conocer  ¿  Ducas  Comeno  que  mi  corazón  no  le  perteneoeria  nunca,  hu- 
biera desistido  de  su  empeño;  pero 

— ^No  de  otro  modo  obraría  un  caballero» 

— Pero  ¡ay  de  mi!  ¡cuánto  me  equivocaba! 

— ^Y  qué,  ¿se  atrevería  aún  ¿  pretender  vuestra  mano?  esclama  el  Ara- 
gonés enfurecido. 

— Nada  es  mas  cierto. 

— Su  hora  ha  llegado :  yo  le  buscaré  y 

— ¡Ah!  no,  no:  no  comprometáis  vuestra  vida  si  os  es  cara  la  mía» 

— Dejad  que  le  llame  mal  caballero  y  que  después  decidan  las  ar- 
mas  

— ¡Dios  mió!  ¿qué  pensáis  hacer? 

— ^Buscarle  y 

Temerosa  de  que  su  ira  pueda  conducirle  á  un  esceso ,  la  princesa  le 
interrumpe  diciéndole  con  entonación  severa  y  estremada  viveza: 

-^Yo  -os  lo  prohibo,  mi  señor. 

— Hágase  vuestra  voluntad ,  amada  mia.  Vuestro  humilde  caballero  á 
otra  cosa  no  aspira  que  á  serviros. 

Al  decir  esto  el  Atleta  de  Aragón ,  tiemblan  todos  sus  miembros  y 
su  mirada  busca  la  mirada  de  la  hermosa  princesa.  Ei  temor  de  haberla 
disgustado,  ofendido  tal  vez ,  le  quita  las  fuerzas  para  proseguir ,  y  de 
nuevo  se  postra  á  sus  pies,  sumiso  y  resignado,  esperando  una  palabra  de 
su  boca ,  con  no  menos  sobresalto  que  el  reo  cuando  espera  del  juez  que 
ha  de 'juzgarle,  ó  un  lallo  de  absolución  ó  la  terrible  sentencia  de  su 
muerte.  ¡Oh  el  buen  caballero! 

Fácilmente  se  disipa  en  la  mujer  el  enojo  provocado  por  un  eseeso  de 
amor.  Satisfecha  la  princesa  al  ver  d  imperio  que  ejerce  su  palabra  en 
aquella  alma  de  bronce,  le  tiende  risueña  su  mano>  diciéndole  con  cariño- 
so acento:  - 

— Levantaos  mi  señor:  no  me  habéis  ofendido,  no. 
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El  formidable  Atleta  toma  con  trasporte  aquella  blanca  mano  que  se 
le  abandona,  la  aprieta  contra  su  pecho,  osa  llevarla  respetuosamente  á 
sus  labios  y  luego  vuelve  á  sentarse ,  pero  no  sin  verse  obligado  á  com* 
primir  los  violentos  latidos  de  su  corazón. 

Después  de  un  momento  de  pausa,  continúa  Inés  de  Azan: 

— Sabedlo  por  fin :  Ducas  ha  redoblado  sus  instancias  interesando  las 
personas  mas  allegadas  á  Andrónico ,  y  deseando  este  formar  nuevas  alian- 
zas para  imponer  á  sus  numerosos  enemigos,  accede  á  la  demanda 

— ¡Gran  Dios!  esclama  el  Aragonés  aterrado. 

— Y  ha  dispuesto  que  la  boda  se  verifique  en  Tesalónica,  para  donde  de- 
beré partir  dentro  de  breves  dias,  añade  la  angustiada  doncella  derraman- 
do lágrimas. 

— ¡Qelo  santo!  ¿qué  me  decís?  Pero  ¡es  posible  que  sin  coosultar vues- 
tra voluntad 

— ^Para  nada  la  han  tenido  en  cuenta. 

— ¿Y  no  encontraremos  un  medio,  como  la  vez  primera,  para  impedir 
ese  funesto  enlace? 

— Para  buscarle  he  deseado  hablaros,  mi  señor.  ¡Ay  de  mi!  ¡quizá  sea 
por  la  vez  postrera!  responde  la  princesa,  y  sus  hermosos  ojos  no  cesan  de 
verter  lágrimas. 

El  Aragonés,  que  difícilmente  puede  contener  sus  disparos,  esclama: 

— ¿Qué  decís?  ;  Veros  por  la  última  vez? i  Qué  humano  poder  se 

atrevería  á  dictar  tan  cruel  sentencia?  ¡Oh  princesa!  enjugad  el  llanto 

No  vale  el  rico  Oriente  una  sola  de  vuestras  lágrimas.  Permitid  que  yo  os 
ampare  y  socorra  á  vos,  reina  y  señora  mía ,  con  los  medios  que  emplea 
todo  aquel  que  se  honra  con  la  espuela  de  oro.  Ck)nfiad  en  mi,  confiad 

en  mi  maza  de  armas 

Sobresaltada  otra  vez  la  doncella  al  ver  su  creciente  enojo ,  le  inter- 
rumpe esclamando  sollozante: 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  Me  haréis  mas  desdichada. 
El  Aragonés  enmudece  de  nuevo.  En  su  esceso  de  ira  iba  á  tronar 
<x)ntra  el  emperador  y  sus  validos :  diñase  que  no  encontraba  palabras 
bastante  acres  para  calificar  su  conducta ;  pero  el  temor  de  disgustar  por 
segunda  vez  á  la  hija  de  Azan ,  cuya  esclamacion  le  ha  estremecido ,  sella 
repentinamente  sus  labios.  En  este  estado ,  temeroso  de  sus  mismos  rap- 
tos, la  tardanza  del  Intérprete  le  desespera,  porque  imagina ,  no  sin  fun- 
damento, que  solo  él  podría  encontrar  medio  de  inutilizar  los  planes  de 
Gomeno.  No  sabiendo  qué  decir  á  la  princesa ,  ignorando  lo  que  ha  de 
hacer  en  aquel  momento  crítico,  según  el  vicio  adquirido  desde  sus  pri- 
meros años,  murmura. 
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I^  princesa  aprovecha  el  momento  para  continuar  diciendo  en  el  mis- 
mo tono  que  antes: 

— Cuando  me  anunciaron  la  fatal  nueva,  hablé  á  la  emperatriz. 

— ¡Y  qué  dijo?  ¿Qué  piensa? 

— Enemistada  con  su  esposo  porque  prefiere  á  los  suyos  los  hijos  de  la 
primera  mujer  (1),  prometió  ayudarme 

— ¿Consentiría  en  nuestra  unión? 

— ¿Qué  sé  yo?  ¡Ay  de  mi!....  Ha  ofrecido  acompañarme  á  Tesalónica, 
oponerse  al  himeneo  y nada  mas. 

— Su  poderosa  influencia  y  el  genio  fecundo  del  Intérprete 

— ¡Oh!  ¡el  Intérprete!  confiemos  en  él,  interrumpe  con  viveza  Inés  de 
Azan.  Vos  no  sabéis,  mi  señor,  lo  que  me  ama,  ni  lo  que  por  mi  ha  he- 
cbb:  yo  os  lo  diré  en  ocasión  oportuna,  tnterín,  sabed,  y  no  lo  olvidéis, 
que  el  Intérprete  es  mi  amigo,  mi  protector,  mi  segundo  padre.  ¡  Oh! 
guardaos  bien  de  ofenderle.  » 

Otra  sorpresa  para  el  Atleta  de  Aragón;  ¡pero  qué  sorpresa!  ¡El  Mon- 
ge  Gris  conocia  á  la  princesa  y  estaba  en  relaciones  íntimas  con  ella  sin 
habérselo  dicho!  Pero  hay  mas;  de  las  mismas  palabras  de  Inés  ¿nó  se 
desprende  que  aquel  le  ha  prestado  grandes  servicios  y  que  ella  está  su- 
bordinada á  sus  consejos?  iQuién  será  el  Monge  Gris?  ¡El  mas  impene- 
trable misterio  envuelve  todos  los  actos  de  sií  vida,  y  su  poder  alcanza  á 
la  familia  imperial !  El  Aragonés  se  pierde  en  conjeturas,  y,  no  pudiendo, 
por  mas  que  lo  imagina,  aclarar  estos  enigmas,  resuelve  interiormente 
guiarse  en  adelante  por  las  inspiraciones  del  Intérprete,  porque  con  ello 
complacerá  á  su  amada. 

— ¡Peste!  dice  para  si,  el  Monge  Gris  podría  perderme  en  el  concepto 

de  mi  señora ¡  Oh  poder  del  talismán! 

Embebido  en  estas  reflexiones  esclama  luego: 

— Princesa,  no  olvidaré  vuestras  palabras.  El  Intérprete  ha  guiado  mis 
pasos  hasta  vos;  á  él  debo  la  fortuna  de  veros,  y  en  adelante  os  prometo 
tomar  sus  consejos 

—Nunca  tendréis  motivo  para  arrepentiros  de  ello,  mi  señor.  Yo  sé 
que  el  Intérprete  os  ama 

— ¿Vos  lo  sabéis? 

— Lo  sé,  responde  la  princesa;  y  deseando  de  repente  variar  la  conver- 
sación, añade:  pero  dejando  esto,  pensemos  en  que  yo  parto  á  Tesalónica. 

— Y  yo  vuelo  á  defenderos. 

— No  con  armas. 

(1)     FIisl¿rico. 
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— ¿Cómo?  ¿voft  tampoco  qaereis?  pregunta  el  Atleta  admirado  déla 
conformidad  de  Inés  con  el  Intérprete  en  este  punto. 

— Seria  de  mi  desagrado. 

— Entonces 

— Oiremos  al  Intérprete.  ;  Pero  cómo  podría  avisaros  mi  señor»  si  allá 
en  Tesalónica  los  esfuerzos  de  la  emperátiz  fuesen  inútiles? 

— ¡Avisarme!  responde  el  Aragonés  confuso,  vos vos 

— ^Yo,  interrumpe  Inés  con  resolución;  yo  que  no  quiero  ser  la  consorte 
de  Comeno,  yo  que  quiero  ser  vuestra  compañera,  vuestra  esposa,  vues- 
tra humilde  esclava. 

I  Qué  palabras  acaba  de  oir  el  Aragonés!....  Conocia  el  tierno  inte- 
rés con  que  la  hija  de  Azan  correspondia  ¿  su  amorosa  llama;  pero  nunca-, 
á  no  haberlo  oido,  creyera  que  su  pasión  la  llevara  á  tal  estremo.  ¡  Cómo 
retribuirle  tal  esceso  de  confianza  y  de  cariño !  Por  mas  que  busca  en  su 
imaginación,  no  encuentra  frases  para  contestar  como  quisiera  á  la  ena- 
morada doncella,  y  siente  en  aquel  momento,  mas  que  en  otro  alguno, 
no  poseer  los  dotes  que  tanto  distinguen  á  su  compañero  de  armas.  Esto 
no  obstante,  esclama  en  el  mas  alto  grado  de  exaltación  cayendo  por  ter- 
cera vez  de  rodillas: 

— ^Noble  hija  de  Azan,  ¡vos  queréis  ser  mia  y  yo  no  tengo  una  corona 
para  ceñir  vuestra  frente !....  Pero  si  el  amor  de  un  simple  caballero  bas- 
tara á  vuestro  corazón,  si  la  llama  pura  é  inestinguible  que  abrasa  mi  pe- 
cho fuese  suficiente  á  vuestra  existencia,  seriáis  feliz,  princesa.  Jamás  ca- 
ballero alguno  habrá  llevado  su  adoración  al  estremo  que  yo:  reinareis 

cola  en  mi  pecho y  yo  no  ambicionaré  mas  recompensa  acá  abajo  en 

la  tierra  que  el  fovor  mas  inocente,  una  sola  de  vuestras  miradas. 

Mas  de  una  vez  ha  suspirado  la  princesa  oyendo  las  protestas  afectuo- 
sas de  su  caballero,  protestas  que  en  medio  de  las  angustias  que  la  afligen, 
han  derramado  un  bálsamo  consolador  sobre  su  corazón.  Sonriendo  luego 
con  ternura,  tiende  una  mano  temblorosa  al  dichoso  amante  y  le  jura  á  su 
vez  un  amor  perdurable.  En  su  éxtasis  amoroso  se  muestra  radiante  d^ 
belleza;  pero  no  es  la  belleza  del  cuerpo  la  que  en  aquel  momento  seduce 
al  Aragonés,  sino  la  del  alma,  manifestándose  por  medio  de  aquella  ino* 
cencia,  candida  compañera  del  pudor,  que  desconociéndose  á  si  misma* 
hechiza  los  corazones. 

De  nuevo  van  á  estallar  los  trasportes  deT  Atleta:  mas  abriéndose  de 
repente  la  puerta  de  la  estancia,  aparece  el  Monge  Gris. 

Con  su  primera  mirada  ha  comprendido  la  situación  de  los  dos  aman- 
ees, y  sonríe. 
— Sentaos,  noble  anciano,  le  dice  la  princesa  con  eariño. 
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El  Monge  Gris»  inclinándose  con  mucho  respeto,  le  responde: 

— Princesa ,  permitid 

— Ella  os  lo  dice,  interrumpe  el  Aragonés,  volviendo  á  ocupar  el 
diván. 

— Y  yo  obedezco,  contesta  el  Intérprete  tomando  asiento  á  su  vez. 
La  princesa,  sentada  en  el  diván,  tiene  á  la  izquierda  á  su  dama  de  ho- 
nor guardando  un  respetuoso  silencio,  y  á  su  derecha  al  Aragonés  en  estre- 
mo conmovido.  El  Monge  Gris  ocupa  un  sillón  enfrente  de  los  tres,  ora 
examinando  sus  rostros  con  una  rápida  ojeada,  y  ora  inclinando  la  cabe- 
za sobre  su  pecho  y  bajando  la  vista  al  suelo. 

Después  de  nú  momento  de  silencio,  Inés  lo  rompe  diciendo  al  Monge 
Gris: 

— He  insinuado  á  mi  señor  los  proyectos  del  emperador  y  de  Comeno. 

— Todo  lo  sé,  repone  el  Aragonés,  turbado;  mas  mi  señora  la  princesa 
preguntaba Esperábamos  vuestra  llegada  para 

— ^Ilustre  señor,  sosegaos,  interrumpe  con  calma  el  Interpreto. 
Mas  la  princesa,  preocupada  con  una  sola  idea,  le  hace  la  misma  {ire- 
gunta  que  hubo  hecho  poco  antes  á  su  amante. 

— Si  las  instancias  de  la  emperatriz  allá  en  la  capital  de  Macedonia, 
dice,  no  diesen  resultado  alguno  ¿cómo  podria  participároslo  ? 

— Fácilmente. 

— ¿Fácilmente?  interroga  el  Atleta,  que  poco  antes  no  supo  contestar  á 
la  misma  pregunta. 

— Esplicaos,  añade  Inés. 
El  Monge  Gris,  dirigiéndose  á  la  princesa,  dice: 

— El  mismo  legionario  que  nos  ha  servido  otras  veces  se  introdu- 
cirá secretamente  en  Thesalónica  en  trage  griego  sin  correr  el  menor 
riesgo 

— ¡Ah!  esclama  la  princesa. 

— El  os  hará  conocer  la  situación  de  las  legiones.  Vos  le  participareis 
todo  lo  que  os  parezca  conveniente.  Ya  sabéis  con  qué  exactitud  obedece 
vuestras  órdenes. 

— ¡Oh,  el  buen  Juan!  dice  la  princesa  satisfecha. 
Pero  el  Aragonés,  que  nada  ha  comprendido  de  lo  que  acaba  de  oir, 

— ¿Qué  Juan  es  ese?  murmura  para  si siempre  misterios ¡Ah! 

el  talismán pero  la  princesa  sabe  también.....   ¿Qué  me  importa  con 

tal  que  su  casamiento  no  se  verifique? 

— ¿Comprendéis?  pregunta  el  Intérprete  á  Inés. 

— Sí,  sí,  responde  la  princesa;  pero  después,  si  la  intervención  de  la 
emperatriz  no  diese  resultados,  ¿cómo  haríamos  para 
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— ^Dejad  todo  lo  demás  ¿  mi  cuidado,  interrumpe  el  Monge  Gris. 

—¿Todo? 

—Todo. 

— ¡Nada  mas  tenéis  que  decirme? 
El  Intérprete,  después  de  un  momento  de  reflexión,  añade: 

— Permitid.  En  el  último  estremo,  cuando  toda  esperanza  esté  para  vos 
perdida,  enarbolareis  una  bandera  con  vuestros  colores  en  la  torre  del 
Norte  del  palacio  contigua  al  muro. 

— Seréis  obedecido.  Mas  no  olvidéis  que  mi  color  es  rosa. 

— ^No  podría  olvidarlo.  A  la  mas  bella  de  las  princesas  le  corresponde 
uno  de  los  mas  brillantes  colores. 

El  Aragonés,  sonriendo  del  dicho  galante  del  Monge  Gris,  mur- 
mura: 

— ¡Hum! todavía sabe  mas  de  lo  que  yo  creia. 

— ^Ilustre  princesa,  yo  espero  que  no  lo  olvidareis ,  añade  el  Intér- 
prete. 

— ¡Ah!  no  lo  olvidaré,  no;  ;pero  cómo  veréis  desde  Galípoli 

El  Aragonés,  comprendiendo  á  medias  lo  que  tratan,  cree  el  momen- 
to oportuno  para  añadir  su  tropo.  No  pensando  en  otra  cosa  que  en  acre- 
ditar á  la  princesa  el  grande  amor  que  la  tiene,  y  olvidándose  que  en 
otros  casos  análogos  ella  le  ha  reprendido,  la  interrumpe  diciendo  con 
calor: 

— El  corazón  me  lo  dirá,  y  ¡ay  de  los  criminales!  volaré  al  muro  con 

mis  fuertes  zaragozanos,  daré  el  asalto,  buscaré  el  palacio  y mi  maza 

de  armas  hará  el  resto. 

Esta  vez  ha  sido  tan  poco  feliz  como  en  las  anteriores;  pues  asustada 
la  princesa  al  ver  su  actitud  y  al  oir  sus  propósitos,  dirigiéndose  al  Monge 
Gris  le  interrumpe  diciendo: 

— ¡Dios  mió! Ya  lo  oís,  noble  anciano,  marchará  á  su  perdición  y 

hará  la  mia. 

El  Monge  Gris,  apresurándose  á  enmendar  los  yerros  del  fíero  y  ena- 
morado Atleta,  le  responde: 

— Nada  temáis,  ilustre  princesa;  vuestro  noble  señor,  que  os  respeta 
y  ama  con  toda  la  lealtad  de  un  caballero,  obedecerá  vuestras  órdenes. 

— ¿Lo  creéis? 

— Sin  duda. 
Convencido  el  Aragonés  de  que  ha  vuelto  á  disgustar  á  Inés,  descarga 
su  cólera  contra  sí  mismo  retorciéndose  el  bigote  con  una  mano  y  ara- 
ñándose con  la  otra  el  pecho.  Comprendiendo  luego  que  debe  destruir  el 
mal  efecto  causado  por  sus  raptos,  toma  de  nuevo  la  palabra  y  procura 
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justificarse  con  tal  instancia  y  con  tales  maestras  de  arrepentimiento,  que 
mas  de  una  vez  hace  sonreir  al  Monge  Gris.  Casi  al  mismo  tiempo  este 
hace  una  seña  apenas  perceptible  á  la  princesa,  la  cual,  después  de  ha- 
berle sonreído  dulcemente,  volviendo  su  rostro  encantador  al  Aragonés, 
que  sigue  fraseando  para  disculparse,  le  dice  con  ternura: 

— Estoy  contenta  de  vos,   mi  señor;   mas  permitidme  que  me  queje 
porque  nada  me  habéis  dicho  de  yuestra  noble  prima  Sibilia,  mi  amiga. 
— ¿De  la  hija  del  César?  pregunta  el  Atleta  satisfecho  de  haber  salido 
de  tan  grave  apuro. 

— ¿No  sabéis  que  cuando  estaba  en  palacio  con  su  madre  política,  mi 
hermana,  era  mi  compañera  inseparable? 

—Ya si 

— ^Yo  la  interrogaba  siempre,  y  contándome  ella  vuestros  hechos  de 
armas,  al  ponderarme  los  peligros  en  que  os  habéis  visto,  me  hacia  der- 
ramar lágrimas. 

— ¿Vos  llorabais  por  mi? 

— Lloraba  por  vos,  porque  entonces  ya  os  amaba;  pero  esto  era  un 
secreto  que  yo  guardaba  aquí,  dice  la  princesa  poniendo  la  mano  sobre 
su  corazón. 

— ¡Qué  buena  sois,  princesa!  balbucea  el  Aragonés  enagenado. 
En  esto  el  Monge  Gris  hace  una  segunda  sena  á  la  princesa,  y  después 
de  haberla  esta  correspondido  con  otra  en  señal  de  inteligencia,  dice  con 
alguna  precipitación  á  su  amante: 

— Pero  vos  no  me  habéis  dicho  nunca  que  vuestra  prima  amaba 

— ¿Vos  sabéis? 

— ^Todo,  todo,  interrumpe  la  princesa;  ella  me  dijo  muchas  veces  que 
amaba  á  un  caballero  muy  galán  cuyo  nombre  le  era  desconocido. 

— ¡Pobre  Sibilia!  razona  el  Atleta  enternecido.  Ella  no  sabia  entonces 
que.  este  caballero  debia  salvarle  el  honor  y  la  vida,  ni  que  fuese  mi  com- 
pañero de  armas.  ¿Creeréis  que  yo  he  ignorado  mucho  tiempo  que  se 
amasen? 

La  princesa,  que  ha  interrogado  al  Monge  Gris  con  su  mirada ,  res- 
ponde: 
— Vos  lo  sabéis  ahora  y  debéis  procurar  que  sean  felices. 
— El  Intérprete  es  testigo  de  mi  estima  y  solicitud  para  con  los  dos,  re- 
pone el  Aragonés  envanecido  de  tener  por  consejero  y  amigo  al  Monge 
Gris  después  que  lo  ha  oido  elogiar  por  la  princesa. 

— Yo  quiero  á  la  hija  del  César  como  si  fuera  mi  hermana. 

— ^Hablad,  hablad,  dice  el  Aragonés  al  Intérprete;  vos  sabéis 

— Vuestro  ilustre  caballero,  que  me  honra  con  su  confianza,  interrum- 
ToMO  ni.  8 


Digitized  by 


Google 


104  EL  MONGE  GRIS, 

pe  el  Monge  Gris  dirigiéndose  á  la  princesa ,  háme  dicho  en  efecto  que 
piensa  unir  á  Sibilia  con  su  compañero  *de  armas  el  Doncel  de  Ausona. 
Satisfecho  del  Intérprete  el  Aragonés,  añade  con  viveza: 

-—Ya  lo  oís,  mi  señora :  antes  de  conocer  vuestros  deseos  los  habia  pre- 
venido. ¿Estáis  contenta  de  mi? 

— Muchísimo,  contesta  Inés ,  y  si  vuestra  hermosa  prima  esperimentase 
algún  contratiempo  en  sus  amores,  deseo  que,  antes  de  tomar  resolución 
alguna,  consultéis  al  Intérprete. 

— Hasta  en  esto  os  he  adivinado.  Vos  habéis  oido  de  su  boca  que  le  he 
comunicado  mis  secretos,  responde  gozoso  el  Aragonés. 

— Vuestro  ilustre  caballero  no  desconocia  sin  duda  que  semejante  pro- 
ceder seria  del  agrado  de  su  señora,  dice  el  Intérprete  á  la  princesa. 

Tal  es  la  satis&ccion  que  siente  el  Atleta  al  oir  estas  palabras ,  que  sin 
el  mucho  respeto  que  tiene  á  la  princesa ,  estrecharia  al  Intérprete  en  sus 
brazos.  En  este  estado  esclama,  alegre  el  semblante  y  endulzando  su  voz: 

— Creedlo  ¡oh  princesa!  todo  lo  hago  por  agradaros. 

— ¡Ah!  y  cuánto  que  acertáis,  repone  Inés  bajando  los  ojos. 

•—¡Qué  me  decís!  ;Cómo  he  podido  merecer  tanto  amor,  yo,  simple  ca- 
ballero venido  de  Occidente?.... 

— ¡  Qué  sé  yo !  responde  la  princesa  enternecida;  os  amé  antes  de  ve- 
ros  y  después 

El  Intérprete,  que  al  parecer  todavía  no  se  halla  satisfecho,  le  inter- 
rumpe con  alguna  impaciencia  diciendo: 

— Decíais ,  poderosa  señora ,  que  si  ocurriese  algún  incidente  imprevisto . . . 

—Sí,  sí,  lo  consultaré  con  vos 

— ^Pero  podría  el  incidente  ser  de  tal  naturaleza  que  vuestro  noble  ca- 
ballero creyese  oportuno  alterar 

— Jamás,  interrumpe  el  Atleta  con  resolución;  yo  quiero  ante  todo  ha- 
cer la  felicidad  de  mi  prima  y  la  de  mi  compañero  de  armas,  mereciendo 
por  este  medio  que  la  princesa  mi  señora 

— Pero  no  ignoráis  que  vuestro  compañero  de  armas 

£1  Aragonés,  que  ha  comprendido  al  Monge  Gris,  le  interrumpe  para 
decirle  con  no  menos  viveza  que  poco  antes: 

— En  efecto,  ignoramos  hasta  ahora  quién  es  el  Doncel  de  Ausona;  pe- 
ro ;qué  me  importa?  ¿No  presenciamos  todos  los  dias  sus  actos?  ¿No  ad- 
miramos su  caballerosidad,  su  valor  y  las  altas  dotes  de  saber  y  esperien- 
cia  que  tanto  le  distinguen  de  sus  compañeros?  ¿No  salvó  la  vida  al  César 
y  el  honor  á  su  hija?  ¿Y  qué  es  lo  que  no  ha  hecho  por  su  compañero  de 
armas?....  Nadie  mas  que  el  Doncel  de  Ausona  es  acreedor  á  la  mano  de 
Sibilia,  y  él  será  su  espo^,  sea  quien  fuere. 
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La  princesa  rinde  gracias  á  su  amante  con  el  gesto  y  la  mirada,  y  lue- 
go dice: 

— Mucho  os  honran  tales  sentimientos ,  mi  señor  ;  mas  puesto  que  es- 
tais  resuelto  á  completar  la  felicidad  de  ambos,  prometedme  que  su  enla- 
ce se  verificará  al  mismo  tiempo  que  el  nuestro. 

— Os  lo  prometo,  princesa,  responde  el  Atleta  satisfecho. 

— Sin  embargo,  observa  elMongeGrís,  podria  sobrevenir 

— Nada  será  capaz  de  hacerme  cambiar  de  resolución 

—Y  si 

— Os  lo  juro  por  lo  mas  sagrado  que  en  la  tierra  existe;  y  si  alguno  osa- 
re oponerse  á  su  boda,  aunque  el  caudillo  de  la  hueste  fuera,  conocerá 

mi  maza  de  armas 

Casi  en  este  mismo  tiempo ,  la  mirada  del  Monge  Gris  se  encuentra 
con  la  de  la  princesa,  y  esta  hace  un  lijero  movimiento  de  hombros  y  ca- 
beza que  parece  indicar  que  no  le  ha  comprendido.  El  Intérprete  contesta 
I>on¡endo  su  mano  derecha  en  donde  debería  hallarse  el  puño  de  su  espa- 
da si  en  aquel  momento  la  ciñera. 

— Permitid,  mi  señor,  dice  de  repente  la  princesa  á  su  amante  en  tono 
de  reconvención:  ¿es  posible  que  oséis  todavía  hablar  de  armas  después  de 

lo  que  os  he  manifestado? 

O)niuso  el  Atleta,  recordando  que  por  tercera  ó  cuarta  vez  ha  enojado 
á  su  señora,  balbucea: 

— Yo es  decir queria  significar  que  si  alguno 

— Mi  señor,  yo 

La  princesa  se  interrumpe  mirando  al  Intérprete. 

— En  todo me  subordinaré  á  vuestros  deseos,  dice  el  Aragonés 

contristado. 

— Está  bien,  pero 

Vuelve  á  interrumpirse  la  princesa,  y  esta  vez,  al  mirar  al  Monge 
Gris ,  se  encoge  de  hombros. 

En  tanto  el  Atleta,  para  obtener  su  perdón,  prosigue: 

— Ordenad y  seréis  obedecida. 

El  Monge  Gris,  sonriendo,  le  insinúa  en  voz  baja,  pero  de  modo  que 
puede  ser  oido  de  Inés. 

— Tal  vez  la  muy  ilustre  princesa  templaría  sus  rigores  si  la  ofrecieseis 

no  esgrimir  el  acero sin  su  permiso 

La  princesa,  respirando  con  mas  libertad,  le  interrumpe: 

— Si,  sí;  esto  es  lo  que  yo  esperaba  de  mi  señor,  y  él  no quiere 

— ^Permitid sí  quiero 

— Vos  sois  afecto  á  los  duelos,  mi  señor. 
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— No si pero  yo  os  ofrezco  no  desafiar  ni  aceptar  reto  ni  de- 
safio de  caballero  alguno  sin  haber  obtenido  antes  vuestro  consenti- 
miento. 

La  princesa  le  alarga  una  niano,qu2  b  esa  con  trasporte. 
El  Monge  Gris,  risueño  el  semblante,  signo  nada  equivoco  de  la  satis- 
facción que  esperimenta,  hace  una  ligera  inclinación  de  cabeza ,  y  la  prin- 
cesa le  sonrie  dulcemente  bajando  los  ojos  al  suelo. 

Embriagado  con  la  dicha  de  verse  juntos  después  de  una  larga  ausen- 
cia, contándose  sus  mutuas  esperanzas,  repitiéndose  mil  protestas  de 
amor,  hubieran  deseado  los  dos  amantes  prolongar  indefinidamente 
aquella  sesión  amorosa ;  mas  el  Intérprete ,  después  de  haberla  contem- 
plado un  largo  rato  con  un  placer  inesplicable ,  levantándose  súbitamente 
de  su  asiento ,  les  advierte  que  no  pueden  permanecer  mas  tiempo  juntos, 

— Ilustre  señor,  dice  al  Aragonés,  debemos  retirarnos. 

— ¡Tan  pronto!  esclama  contristado  el  Atleta. 

— Antes  que  venga  la  noche  debemos  estar  mas  allá  de  Silimbria. 

— Lo  mismo  es  atravesarla  de  noche  que  de  dia,  murmura  el  Aragonés. 

— Podríais  equivocaros. 

— ¡Bah! 
Una  ligera  sonrisa  asoma  en  los  labios  de  la  princesa ;  diriase  que  la 
resistencia  que  opone  su  amante  á  dejar  el  salón  no  le  disgusta. 

— Ilustre  señor,  insiste  el  Monge  Gris ,  ved  que  la  tardanza  podria  ser- 
nos funesta. 

— ¿Y  el  talismán?  pregunta  el  Aragonés. 

— ¡Podria  de  noche  perder  sus  virtudes! 

— ¿Pero  qué  talismán  es  ese?  pregunta  Inés  sonriendo. 

— Un  talismán  que  por  lo  menos  convierte  al  Intérprete  en  emperador 
de  Oriente,  y  á  mí  en  Kral  de  Servia,  responde  el  Atleta,  alentado  con 
la  sonrisa  de  la  princesa. 

— ¡Es  portentoso! 

— ¡Sorprendente! 

— Será  un  anillo 

— ^Un  pergamino  dorado  con  signos  cabalísticos 

— Ved,  ilustre  señor,  que  perdemos  un  tiempo  precioso,  murmura  el 
Intérprete. 

Mas  el  Aragonés,  asegurado  por  una  parte  del  amor  de  la  princesa,  y 
viendo  por  otra  que  en  aquel  momento  merece  su  aprobación  ,  ha  vuello 
á  recobrar  su  buen  humor  y  piensa  hac^r  uua  resistencia  desesperada. 

— ¡Perder  el  tiempo!  No  creo  yo  tal ,  responde  dirigiendo  una  tier- 
nisima  mirsrda  á  la  princesa. 
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— Si  la  noche  nos  sorprende 

— Confesad  que  ni  el  mismo  diablo  podria  sorprendernos. 

— ¡Tanto  es  su  poderío?  preguntó  Inés. 
El  Atleta ,  de  puro  alegre ,  se  hace  parlanchin. 

— Yo  tengo  un  amigo  llamado  Sisear ,  dice  á  la  princesa ,  que  viaja  por 
esos  mundos  como  quiere,  es  decir,  á  pié,  á  caballo,  ó  volando,  según 
mas  le  conviene.  Este  amigo,  con  mas  letras  que  un  breviario,  afirma  que 
el  dia  que  nació  el  Monge  Gris  todos  los  animales,  y  por  cierto  que  no 
son  pocos,  entonaron  un  himno. 

— ¡Dios  raio!  esclamó  Inés  admirada. 

— Hay  mas,  hay  mas.  El  mismo  amigo  pretende,  y  se  sabe,  seguu 
creo  por  la  reina  de  las  hadas  y  no  por  Nartufa,  á  quien  Dios  confunda, 
que  cierto  mago  llamado  Apolonio,  quiso  rivalizar  con  el  Intérprete,  es 
decir,  quiso  oponerle  su  saber  en  las  grandes  ciencias,  y 

— ¿Y  qué  resultó? 

— Vais  á  saberlo.  Viéronse  los  dos  sabios,  se  concertaron,  y  ante  una 
multitud  inmensa  que  les  animaba  no  menos  con  el  gesto  que  con  la  pa- 
labra, hicieron  la  prueba.  El  célebre  Apolonio,  poniendo  en  juego  todo  su 
saber,  logró  tan  solo  trasportarse  de  un  pueblo  á  otro ,  unas  veces  muy 
aprisa  y  otros  muy  despacio. 

— ;Y  el  Monge  Gris? 

— Asombraos,  princesa;  el  Monge  Gris,  con  admiración  y  aplauso  de 
los  espectadores ,  se  trasportó  de  prisa  y  despacio  á  un  mismo  tiempo. 

— ¡Santos  cielos! 

— ;Cómo  se  hizo  este  milagro?  Satanás  lo  dirá  cuando  quiera;  pero  no 
por  esto  es  menos  verdad.  Y  notad,  princesa  y  señora  mia,  que  esto  no 
es  nada  comparado,  según  el  mismo  amigo  que  todo  lo  sabe  (menos  cor- 
tarle la  cabeza  á  Sotavento),  con  aquello  de  in  puris  naturalibus,  es  decir, 
que  el  Intérprete  hace  bailar  á  las  mujeres  y  á  los  hombres  de  una  mane- 
ra que  para  dar  cabriolas  la  ropa  no  les  estorba.  Y  cuenta  que  nada  he 
dicho  del  talismán  ni  de  la  cacería  de  Filadelfia,  en  donde  Pedro  Roque, 
el  cantinero,  y  Cap-Ruen,  se  tragaban  los  leones  en  forma  de  merluza. 
Ved  ahora,  hermosa  princesa,  qué  importancia  podré  yo  dar  al  salir  un 
poco  antes  ó  después  del  palacio.  Podemos  permanecer  aquí  toda  la  tarde 
y  aun  toda  la  noche,  y  tiempo  nos  sobrará,  creedlo,  para  llegar  á  Galipo- 
li  á  cualquie'  a  hora,  aunque  sea  una  ó  dos  antes  de  haber  salido. 

Solo  á  fjedias  comprende  la  opulenta  princesa  la  chacota  de  su  caba- 
llero, el  buen  Atleta;  pero  se  goza  en  la  prueba  de  amor  que  le  está  dan- 
do y  en  ver  la  confianza  que  tiene  en  el  alto  saber  del  Monge  Gris.  Este, 
lejos  de  enojarse,  contempla  con  mucha  complacencia  la  inocente  c  ingé- 
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nua  alegría  de  su  compañero  de  viaje.  Sin  embargo,  procurando  conser- 
var su  gravedad  ordinaria,  le  dice: 
— Ilustre  señor,  ¿y  si  os  equivocaseis? 

— ¡Bah,  equivocarme! 

— Pero,  ly  si  asi  fuese? 

— ^No  por  esto  insistiría  menos  en  permanecer  aquí. 
— ¡Qué  osáis  decir? 
— ;0s  admira? 
— Ilustre  señor,  partamos. 
— Aquí  me  las  den  todas. 
— Partamos. 

No  cede  el  fiero  Aragonés.  Hijo  del  amor,  siempre  ingenioso,  el  goio 
que  en.  aquel  momento  esperimenta  sirviendo  á  su  señora,  le  hace  sean 
tencioso  y  dogmático  como  un  fraile  predicando  contineacia.  No  pensan- 
do abandonar  el  puesto,  repone  mirando  á  la  princesa: 

— ^Partir  es  comenzar  á  ausentarse,,  cosa  que  nadie  debe  hacer  estando 
bien. 

Sonriendo  de  tan  singular  respuesta»  replica  el  Intérprete: 

— ¿Y  si  trasladándose  do  un  punto  á  otro 

— Nadie  debe  hacerlo  sino  para  mejorar. 

— Pero 

— Yo  no  puedo  estar  mejor,  añade  el  Aragonés,  cwtoneáBdose  en  el 
diván  y  volviendo  á  mirar  ¿  su  señora. 

— ¡Ilustre  señor 

— Además,  estáte  quedo  y  no  tropezarás. 

— Debiendo  aasentarnos  de  todos  modos 

— Bueno  es  hiúr  del  mal  lo  mas  que  se  pueda. 

— ¿Cónao? 

— Si  señor,  aplazarle. 

— lí  si  eso  que  llamáis,  mal  debiera  convertirse  en  un  bkxk  sur- 

premo? 

•**-¿Dejariaia  lo  cierto  por  lo  dudoso? 

EH  Monge  Gris  le  presenta  con  su  habitual  calma  algunas  otras  obser- 
vaciones, y  todas  obtienen  un  mismo  resultado.  El  Aragonés  ha  compren- 
dido que  su  resistencia  no  desagrada  á  la  ¡Nrincesa,  y  la  continúa  con  no 
poco  empeño,  aunque  desvariando  algunas  veces.  No  contento  eon  esto, 
se  dispodae  á  improvisar  una  disertación  en  favor  de  su6  opiniones,  com- 
batiendo con  éxito  las  contrarias,  cuando  la  priiteesa,  creyendo  que  debe 
poner  fin  á  aquella  escena,  le  dke  humedecidos  los  ojos: 
— Mi  señor,  es  preciso  separarnos. 
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— ¡Dios  mió!  ¡tan  pronto! 

—¡El  lo  dice! 

— ¡El  lo  dice!  repite  el  Atleta  asombrado. 

— Y  debemos  obedecerle. 
El  Atleta  se  levanta,  mira  al  Intérprete,   cada  vez  mas  admirado 
del  poderoso  ascendiente  que  ejerce  sobre  Inés,  y  poco  después,  resig- 
nado, no  atreviéndose  i  replicar  mas,  se  dispone  á  partir,  no  sin  mur- 
murar: 

— ¡Digo!  Ya  no  me  admiro  que  domine  los  elementos. 
En  el  acto  de  despedirse  recibe  de  la  princesa  una  banda  rosa  ribetea- 
da de  oro  con  admirable  primor.  Según  el  deseo  de  su  señora  deberá 
llevarla  constoitemente  pendiente  del  hombro  derecho, 

— Yo  soy  algo  supersticiosa,  noble  señor,  le  dice  luego  Inés;  pero  cree 
que  vistiéndola  siempre  no  os  sucederá  desgracia  alguna. 

— ¿Es  un  talismán? 

— Seguid  mi  consejo 

— ^Me  acompañará  á  todas  partes,  repone  el  Atleta  besando  con  respeto 
la  mano  de  la  princesa. 

Al  doblar  la  banda,  que  guarda  cuidadosamente  en  su  pecho,  ve  en 
uno  de  sus  estremos  algunas  iniciales  bordadas  en  letras  de  oro.  Bien 
quisiera  conocer  el  significado  de  la  dorada  cifra;  pero  no  atreviéndose  á. 
hacer  pregunta  alguna,  resuelve  examinarla  en  ocasión  oportuna.  Un  mo- 
mento después  recibe  conmovido  et  adiós  postrero  que  le  da  la  hija  de 
Azan  con  voz  temblorosa,  y  bañados  los  ojos  en  lágrimas  y  angustiado  el 
corazón  lentamente,  se  aleja. 

El  Intérprete  á  su  vez  se  inclina  ante  la  princesa  en  el  acto  de  retirarse; 
pero  esta  le  detiene  un  momento  y  en  voz  baja,  sofocada  por  los  sollozos, 
le  dice: 

— ¡Os  ha  insinuado  la  Emperatriz  que  en  vuestro  ejérciio  hay  trai- 
dores? 

— Ya  lo  sabia  responde  el  Monge  Gris  en  el  mismo  tono. 

— No  he  querido  decírselo  á  él  temiendo 

— Silencio.....  ni  una  palabra. 

— Pero  los  conjurados  tramarán  su  perdición. 

— Sobré  impedir  sus  proyectos  criminales. 

— Cuidad  de  él,  yo  os  lo  ruego vos  sabéis  que  es  mi  caballero,  vos 

sabéis  cuánto  le  amo vos 

— ^Princesa callad 

— ¿Puedo  estar  tranquila?  ¡ay  de  mil  dice  la  doncella  llorando  y  te- 
niendo agarrado  al  Intérprete  del  brazo. 
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— ¡Sosegaos  por  Dios!  no  corre  riesgo  alguno.  Los  traidores  le  festeja- 
ron para  atraerlo;  mas  nada  temáis:  su  lealtad  y  su  esfuerzo  serán  un  obs- 
táculo invencible 

— Pero  no  olvidéis  de  enfrenar  sus  ímpetus vigiladle Ya  veis 

Yo  he  hecho  todo  lo  que  habéis  querido.  Le  he  dicho  que  esté  á  vues- 
tras órdenes le  he  heciio  prometer  que  no  aceptaría  duelo  alguno» 

que  la  boda  de  Sibilia  se  verificaría  cuando  la  mía 

£1  Monge  Gris,  desprendiéndose  de  Inés ,  la  interrumpe  diciendo  en 
voz  alta: 

— Noble  princesa,  todo  se  hará  como  vos  deseáis;  pero  no  ohideis  de 
izar  la  banderola 

— No,  no;  no  lo  olvidaré,  dice  Inés  cayendo  en  el  sofá  con  la  mayor 
consternación. 

El  Monge  Gris  y  el  Atleta  de  Aragón  salen  del  salón,  y  poco  después 
del  palacio.  A  su  paso  por  la  casa  misteriosa  toman  los  calwlloS)  montan 
en  ellos  y  llegan  á  la  puerta  de  Silimbria  sin  contratiempo  alguno.  El  ge- 
fe  del  puesto  les  despide  con  mucha  cortesía,  y  se  alejan  de  la  antigua  Bi- 
zancio. 

La  impaciencia  del  Aragonés  por  admirar  la  banda  rosa  que  le  ha  re- 
galado la  princesa,  no  tiene  límites:  mas  temiendo  que  el  Intérprete  no  ca- 
lifique en  aquel  momento  su  curiosidad  de  imprudente,  modera  el  paso  de 
su  propio  caballo  y  deja  adelantar  el  de  su  compañero.  Hecho  esto,  y  cer- 
ciorado de  que  no  puede  ser  visto,  saca  con  mucha  precaución  la  banda, 
la  desplega  y  la  contempla  extasiado.  Desde  luego  le  sorprenden  el  lujo, 
el  esquisito  gusto  y  la  proporción  con  que  ha  sido  trabajada;  pero  inútiles 
son  todos  sus  esfuerzos  para  descifrar  las  iniciales* 

El  Monge  Gris,  que  se  halla  á  alguna  distancia  de  su  compañero, 
aunque  marcha,  al  parecer,  distraído  como  siempre,  deja  asomar  de  vez 
en  cuando  la  sonrisa  en  sus  labios.  Diríase  que  alguna  idea  placentera 
cruza  en  aquel  momento  por  su  imaginación.  De  repente,  parando  su  ca- 
ballo, interpela  al  Atleta  sin  mirarle: 

— Ilustre  señor,  le  dice,  ahora  que  estamos  solos  y  libres  de  todo  ries- 
go, podríais  examinar  el  hermoso  presente  que  os  ha  hecho  vuestra  señora. 

— ¡Viome  sin  mirarme!  murmura  el  Aragonés  asombrado. 
Mas,  incapaz  de  disimulación,  y  reconociendo  al  mismo  tiempo  que  se 
equivocó  al  creer  que  su  curiosidad  disgustaría  al  Intérprete,  le  dice  alegre 
y  satisfecho: 

— Precisamente  no  puedo  interpretar  sus  iniciares. 

— ¡Ah!  ¡lo  estabais  haciendol  repone  el  Intérprete  aguijoneándole 
nuevo  su  caballo. 
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— Si  vos  quisierais  auxiliarme  con  vuestras  luces 

— ¿Y  por  qué  no?  Veamos,  si  os  parece,  las  letras. 

— ^Las  tres  primeras,  formando  una  linea  son  I.  D.  A.,  dice  el  Atleta 
recorriendo  con  la  vista  los  estremos  de  la  banda. 

— ^Paréceme  que  podéis  leer  Inés  de  Azan. 

— Vive  Dios  que  es  verdad,  repone  el  Aragonés  admirado  de  la  pron- 
titud con  que  su  compañero  las  ha  interpretado. 

— ¿Hay  mas? 

— Otras  tres  formando  una  segunda  linea;  pero  ¡peste!  estas  ofrecen 
mas  dificultades 

— Veamos,  veamos. 

—A  S.  C. 

— A  su  caballero. 

— ¡Oh  fuerza  del  talismán! 

— ¿No  hay  mas? 

— ^Todavía  se  distinguen  otras  tres Pero  poco  á  poco estas  las 

comprendo 

— ¡Ah! 

— Son  G.  D.  A.  y  dicen  Gimeno  de  Albaro. 
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El  jardín. — Despotismo  infantil  en  la  formación  de  un  ramillete. — 11er- 

MIONE. — |ÜNA     traición! — Él   Y   ELLA. — Sü   AMOR,     SUS    ESPERANZAS   Y   SU   SE- 
PARACIÓN.— Regreso  del  Aragonés. — Casi  Niso  y  Eurialo. — Efecto  de  los 

GLOBULILLOS. 


í  I  mismo  día  que  salieron  de  Galípoli  Gimeno  de  Albaro  y  el 
\  Monge  Gris ,  el  Doncel  de  Ausona  se  \ió  obligado  á  perma- 
Lneif^r  en  cama.  La  patética  é  interesante  escena  de  la  noche 
(anterior  y  la  marcha  precipitada  de  su  Mentor  y  amigo,  y  las 
tumultuosas  y  tal  cual  vez  siniestras  que  sin  cesar  agitaban 
-  vTL^^  ^^  mentó,  hablan  aumentado  de  tal  modo  sus  dolencias ,  que  ape- 
l  ^^  naí»  si  la  fiíibre  le  dejara  un  momento  de  reposo.  Mas  de  una  vez 
jjfí  ¿  se  le  viera ,  agitado  y  convulso ,  revolcarse  en  aquel  lecho  de  in- 
fortunio,  como  si  una  causa  misteriosa  y  estraña  hubiese  torturado  sus 
carnes.  ¡Qué  de  afectos  encontrados  no  lucharian  en  su  pecho  en  aque- 
llas horas  aciagas!  ¡Quizá  en  el  momento  en  que  imaginaba  los  medios  de 
tomar  una  ejemplar  y  sangrienta  venganza,  aparecia  á  sus  ojos,  cual  una 
visión  celeste,  aquella  joven  pura  y  angelical  elevando  sus  plegarias  al 
Eterno  para  impetrar  la  gracia  del  doliente  caballero!  ¡Tal  vez  cuando  es- 
tasiado  se  deleitaba  pensando  en  el  amor  de  la  candida  doncella,  una  voz, 
saliendo  del  fondo  del  abismo,  le  escitaba  á  la  venganza!  ¿Y  no  recordaria 
una  y  mil  veces  aquellas  terribles  palabras  del  Monge  Gris  cuando  él, 
suspenso  y  enagenado,  queria  hablar  á  la  hija  del  César:  seria  un  crimen. . . . 
Sentábase  unas  veces  en  la  cama  distraído  y  sin  saber  apenas  lo  que 
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hacia,  y  otras ,  según  costumbre ,  jugueteaba  con  los  hermosos  bucles  de 
Su  cabellera.  Ora  besaba  con  trasporte  el  ajado  ramillete ,  creyendo  que 
una  mano  virgen  lo  liabía  colocado  sobre  su  pecho,  y  ora  le  desechaba  con 
horror  cual  si  temiera  su  contacto.  A  cada  momento  cambiaba  de  actitud, 
su  desasosiego  era  continuo,  y  mientras  se  operaban  en  él  tan  diversos  y 
estraños  movimientos,  notábanse  en  su  fisonomía. evidentes  señales  de  la 
mas. profunda  meditación. 

No  asi  se  atormentaba  la  inocente  hija  del  César.  Por  el  contrario, 
alentada  al  pronto  con  ]a  esperanza  de  ver  y  hablar  al  galante  hazañoso, 
no  menos  risueña  que  alegre,  habia  bajado  temprano  al  hermoso  jardin 
del  palacio.  Imaginaba,  según  asi  se  lo  habia  anunciado  al  Intérprete  ,  su 
consultor  y  guia,  obsequiar  á  su  caballero  con  un  ramillete  mas  hermoso 
y  bien  acabado  que  el  primero.  Pero  poco  duraron  sus  ilusiones  en  aquel 
dia.  Al  saber  que  habiéndose  agravado  sus  males  no  podía  dejar  el  lecho, 
todas  las  flores  del  pintoresco  vergel  parecíanle  mustias  y  ajadas.  Sentada 
sobre  el  verde  césped,  ó  recorriendo  las  callejuelas  formadas  por  variado^ 
arbustos,  melancólica  y  triste,  pensaba  alguna  vez  ¡inocente  criatura!  que 
un  amor  tan  contrariado  como  el  suyo  debia  ser  desagradable  al  cielo; 
mas  la  tranquila  reflexión  venia  luego  á  restituir  la  calma  á  su  pecho :  su 
noble  primo,  que  la  idolatraba,  y  aquel  anciano  respetable,  cuyas  virtudes 
tanto  ensalzó  su* padre,  permitíanle  amar  al  caballero. 

De  este  modo,  agitada  por  el  temor  y  la  duda,  pasó  Sibilia  aquel  dia: 
el  siguiente  debia  ofrecerse  á  su  mente  mas  risueño  y  alegre.  El  Doncel  de 
Ausona  habia  pasado  una  noche  apacible  y  salido  muy  de  mañana  á  visi- 
tar los  enfermos  y  heridos  de  los  hospitales.  Nada  de  esto  ignoraba  la  don- 
cella, y  volvió  á  latir  dulcemente  su  corazón,  creyendo  que  podria  verle  y 
hablarle.  Semejante  idea  la  hace  pensar  repentinamente  en  su  traje ,  des- 
cuidado largo  tiempo  hacia:  quiere  aparecer  elegante  y  hermosa  ante  su 
joven  y  agraciado  libertador,  y  para  lograrlo  no  perdona  ningún  medio. 
Ora  hace  una  modificación  delicada  en  el  trenzado  de  su  luciente  crencha, 
ora  lo  entrelaza  con  una  florecita  y  un  renuevo  que  lucen  el  verde  y  rosa, 
despidiendo  suaves  perfumes,  y  ora  desecha  un  brazalete  de  oro  cuajado 
de  preciosos  rubíes  y  viste  otro  incrustrade  de  brillantes ,  que  deberá  res- 
ponder mejor  á  su  blanca  mano.  Un  collar  diminuto ,  de  esquisito  gusto, 
sustituye  á  otro  costosísimo  cargado  de  perlas,  y  en  todo  su  traje,  por  de- 
mas  elegante ,  brillan  aquellos  dos  colores  que  tanto  le  agradan  desde  el 
dia  en  que  supo  que  son  los  que  usa  su  elegante  caballero.  C!on  tales  ata- 
víos, y  llena  de  alaria  porque  sabe  que  es  amada,  se  presenta  fresca  y  lo- 
zana como  las  náyades  con  su  ropaje  verde  perfilado  de  oro.  ¡Ah!  no  era 
mas  bella  la  hechicera  Athenais,  la  misma  que  llevó  á  Bizancio  el  retrato 
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de  la  Virgen,  pintado  por  San  Lúeas,  cuando  Teodosio,  el  calígrafo,  la  vi- 
sitaba disfrazado  para  ofrecerle  el  trono  de  Oriente. 

Lu6go  de  haber  arreglado  su  traje,  desciende  á  los  jardines  y  los  re- 
corre apresuradamente,  preocupada  con  una  sola  idea:  ver  y  hablar  á  su 
hermoso  caballero.  ¡Qué  de  ilusiones  no  se  forma  en  aquel  momento  su- 
premo! Ya  se  imagina  al  Doncel  de  Ausona  á  sus  pies,  no  menos  galante  y 
heroico  que  lo  fuera  la  noche  de  su  combate  con  el  fiero  jefe  de  los  alanos, 
y  ya  cree  oírle  repetir  con  voz  insinuante  y  tierna  aquellas  palabras  que 
tan  dulcemente  resonaron  en  su  corazón  allá  en  el  verdoso  y  florido  otero: 
Yo  os  amaré  eternamente.  Mas  de  una  vez  piensa  reñirle  por  su  tardanza, 
y  también  porque  en  otras  ocasiones,  que  recuerda  con  sentimiento,  me- 
nospreció sus  dones,  dejándola  triste  y  desconsolada;  pero  al  querer  dará 
su  rostro  una  espresion  severa ,  no  acierta  á  tomarla,  y  al  imaginar  pala-* 
bras  propias  para  reconvenirle,  solo  las  encuentra  cariñosas  y  tiernas. 

Ocúpase  luego  del  ramillete  con  que  le  piensa  obsequiar.  Para  for- 
marle según  sus  amorosos  deseos,  recorre  los  vallecitos,  los  oteros,  los  pa- 
seos, las  praderas  esmaltadas  de  rosas  y  violetas,  y  las  orillas  de  un  arro- 
yuelo  cristalino  que  se  desliza  entre  los  arbustos  y  las  flores  como  una  ser- 
piente de  plata.  Todos  estos  sitios,  vistosos  y  amenos,  pagan  su  pequeño 
tributo:  la  doncella  les  roba  sus  yerbas  mas  aromáticas,  sus  mas  frescos 
capullos,  sus  mas  hermosas  flores,  y  sentándose  luego  en  el  borde  del  ar- 
royo tapizado  de  verdura,  comienza,  en  es  tremo  jovial  y  divertida,  á  for- 
mar el  deseado  ramillete,  diciéndose  á  si  misma: 

— ^Esta  rosa  tan  lozana  debe  ocupar  un  lugar  preferente.  Si,  sí:  la  prin- 
cesa Inés,  mi  amiga,  me  decía  que  su  color  era  el  que  mas  le  agradaba  y.. . 
Se  interrumpe,  y  luego  sonriendo  añade: 
— No  ignoro  el  por  qué.....  También  es  el  que  mas  gusta  á  mi  primo. 
Pero  este  rasgo  de  malicia  infantil  no  la  distrae  mas  que  un  corto  mo- 
mento. Continuando  en  escoger  y  ordenar  las  plantas  y  flores  con  no  poco 
cuidado,  razona  de  este  modo,  siempre  alegre  y  complacida: 

— Pero  qué  tiemecito  es  este  tallo  de  jazmín ¡Y  cuántas  flores! 

La  rama  de  jazmin  tiene  la  misma  suerte  que  la  rosa. 
Continúa  la  confección  del  ramillete. 
— Estas  cuatro  violetas ,  mas  olorosas  que  todas  sus  compañeras,  las 

pondremos  en  este  lado;  pero  no,  no  :  mejor  están  separadas Asi 

asi  digo:  parecen  que  no  quieren 

Las  cuatro  violetas,* no  obstante  su  rebeldía,  se  unen  al  jazmin  y  á  la 
rosa. 

Pero  no  todas  las  plantas  aromáticas  ni  las  flores  obtienen  igual  gra- 
cia. Un  clavel  escarlata  de  sorprendente  brillo,  por  haber  llevado  tras  sí 
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una  aroma  en  el  acto  de  tomarlo  la  doncella,  es  arrojado  al  arroyuelo. 
Ni  la  viveza  de  sus  colores,  ni  la  suavidad  de  sus  perfumes  pueden  hacer 
minorar  su  pena.  Se  necesitaba  un  castigo  ejemplar,  y  asi  lo  manifiesta  la 
doncella  esclamando: 

— Al  arroyo Veremos  á  ver  si  escarmentáis.  ¡Qué  fastidio! 

La  pena  aplicada  al  rebelde  no  impone  á  los  malcontentos,  y  los  actos 
de  despotismo  se  multiplican.  Dos  narcisos  azules  y  tres  tulipanes  de  va- 
riados matices  son  hechos  trizas  sin  piedad  y  arrojados  con  violencia  al 
arroyuelo.  La  justicia  de  la  doncella  es  pronta  y  espedita. 

Por  fin  los  sediciosos  tiemblan,  y  el  ramillete  puede  concluirse  con  no 
poca  satisfacción  de  Sibilia,  que  dándole  vueltas  le  mira  una  y  otra  vez 
sin  reparar,  tal  es  su  gozo,  que  la  blancura  de  su  mano  le  roba  de  tal  mo- 
do los  colores,  que  ni  siquiera  los  reflejos  ó  visos  del  columbino  se  dis- 
tinguen. 

Mientras  la  inocente  doncella  escogía  con  especial  cuidado  las  plantas 
mas  olorosas  y  las  mas  brillantes  flores,  confeccionando  el  ramillete,  igno- 
raba que  un  joven  hermoso  y  agraciado  como  el  amante  de  Cytheres  la 
observaba  extasiado.  Este  joven  que,  de  vez  en  cuando,  ya  con  una  mano, 
ya  con  ambas,  inclinaba  hacia  atrás  los  negros  bucles  de  su  pelo ,  no  era 
otro  que  el  que  con  tanta  impaciencia  esperaba  la  hija  del  César:  el  Doncel 
de  Ausona.  Ya  no  se  viera  en  él  señal  alguna  aparente  de  la  misteriosa  he- 
rida que  le  hizo  guardar  cama  tantos  dias.  Suelto  su  andar,  ligeros  y 
elegantes  sus  movimientos,  se  presenta  cortés  y  enamorado  como  el  ga- 
lante Amadís  á  la  vista  de  la  sin  par  Oriana,  allá  en  la  corte  caballeresca 
de  Lisuarte.  Tan  solo  se  descubre  en  su  rostro  aquella  acostumbrada  pali- 
dez, que  lejos  de  disminuir  sus  atractivos ,  le  da  una  espresion  sentimen- 
tal de  mucho  precio  y  estima  entre  las  damas. 

£1  hermoso  jardin,  dibujado  en  un  gabinete  con  regla,  compás  y  es- 
cuadra, como  todos  los  romanos,  en  que  de  ordinario  el  arte  dominaba  á  la 
naturaleza,  contenia  diversidad  de  estatuas  representando  otros  tantos  dio- 
ses del  Olimpo.  Esto  permitia  al  joven  guerrero  acercarse  á  la  doncella 
sin  ser  visto.  Oculto  tras  de  una  Pomona  de  elegantes  proporciones,  vien- 
do á  Sibilia,  y  oyendo  sus  palabras,  latiendo  fuertemente  su  corazón,  habia 
tomado  la  postura  que  le  permitia  observar  mejor ,  resuelto  á  presentarse 
á  la  doncella  en  momento  oportuno,  si  algún  incidente  imprevisto  no  le* 
obligaba  á  alterar  sus  resoluciones. 

La  hija  del  César,  después  de  haber  atado  el«ramillete  con  una  cinta 
de  aquellos  dos  colores  que  tanto  amaba,  continúa  diciéndose  á  sí  misma: 
— De  este  modo  gustará  mucho  mas  á  Ernesto pero  pienso  decir- 
la que  no  se  lo  dé  á  nadie porque   la  oti^a   vez  me  hizo  llorar 
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mucho.  Mas  ¡Dios  mió  cuánto  tarda !  Hace  mal  en  hacerme  esperar  tanto. 

Desazonada  con  la  tardanza  del  caballero,  la  ilustre  haér£ana  se  le* 
Tanta  de  repente  y  entra  en  una  glorieta  agreste,  en  donde  descansa  de  or- 
dinario. Allá  á  sus  solas,  dejando  el  ramillete,  toma  el  arpa  incrustada 
de  marfil  y  de  oro  que  la  acompaña  por  do  quiera,  y  canta  las  bellezas 
de  su  pais  natal,  de  aquella  hermosa  Cataluña  que  recuerda  como  un  sue- 
ño por  no  haber  pasado  en  ella  mas  que  sus  primeros  años.  Su  poesia  es 
tan  dulce  como  el  eco  de  su  voz  armonioso,  y  su  canto  es  la  prolonga- 
ción de  un  tiernísimo  suspiro.  Ya  imitando  el  acento  sonoro  del  clarin 
entona  un  himno  de  guerra,  ya  con  ritmo  mas  suave  celebra  el  amor,  el 
amor  que  cierra  las  llagas  del  corazón  y  endulza  las  penas  del  alma,  y  ya 
con  mas  robusto  arpegio  hace  oir  cierta  leyenda  maravillosa  en  que  un 
valeroso  caballero,  allá  á  orillas  del  Ebro,  libra  á  su  dama  de  las  garras 
de  un  buitre  mágico.  Pero  en  donde  la  melodía  de  la  hija  del  César  se 
balancea  con  mas  sentimiento  sobre  los  acordes;  en  donde  se  hace  mas 
dulce  que  los  cantos  de  Timotheo,  es  dedicando  una  trova  á  la  esperanza, 
á  la  esperanza,  flor  del  cielo  que  respetan  ios  vendábales  y  huracanes,  los 
rayos  y  las  tormentas;  á  la  esperanza,  que  semejante  al  escaramujo  que 
sobrevive  en  las  praderas,  sobrenada  asimismo  al  triste  naufragio  de  las 
ilusiones  y  deseos 

La  tierna  doncella,  al  dejar  el  arpa,  suspira:  quisiera  ser  vista  y  oida 
de  su  caballero. 

— Ernesto  ni  me  ve  ni  me  oye,  esclama  contristada. 

¿Qué  es  del  Doncel  de  Ausona  al  oir  la  voz  angelical  de  la  hija  del 
César,  al  escuchar  sus  últimas  palabras?....  Los  sentidos  acentos  de  la  vir- 
gen han  sonado  en  sus  oidos  como  una  palabra  de  perdón  suena  á  los 
de  un  ser  que  esperaba  aterrado  el  último  suplicio.  ¡Ah!  allá  en  un  jar- 
din  de  Oriente,  sombreado  por  árboles  frondosos,  tapizado  con  hermosas 
flores,  respirando  suaves  perfumes  que  esparcen  las  brisas  matutinas,  vien- 
'  do  el  vuelo  de  infinitas  mariposas  de  lucientes  alas,  variada  forma  y  ma- 

tices diversos,  oyendo  los  trinos  y  gorgeos  de  mil  pajarillos  que  reposan- 
do en  los  árboles  confunden  su  armonía  con  la  armonía  de  una  voz  amada 
que  modula  cantos  sublimes,  el  joven  guerrero  se  cree  de  repente  tras- 
portado á  un  edén  desconocido  á  los  mortales,  el  cual  en  encantos  y  mara- 
villas escede  al  del  islamismo.  La  esperanza  anima  su  gesto  y  su  mirada, 
la  esperanza  le  vivifica  y  alienta,  y  al  comparar  su  mísera  existencia  con 
la  del  mortal  que  obtener  pueda  el  corazón  y  la  mano  de  la  virgen,  se  es- 
tremece de  placer  como  la  ligera  golondrina  que  al  atravesar  los  mares 
descubre  á  lo  lejos  el  límpido  arroyuelo,  las  verdes  praderas  y  el  nido 
maternal  que  tan  dulcemente  la  atrae. 
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Fuera  de  si  el  caballero,  abandona  á  Pomona  y  á  sus  ninfas  para  acer- 
carse lleno  de  emociones  indefinibles  ¿  la  misteriosa  glorieta  que  cobija 
una  beldad  mas  grande  que  la  de  aquella  diosa.  Llega  sin  ser  visto  ante  la 
hechicera  joven,  y  en  el  momento  en  que  su  aparición  repentina  la  sobre* 
salta,  hincando  una  rodilla  en  tierra  es^lama  enagenado: 

— Hija  del  César,  os  engañáis.  Ernesto  os  ve os  oye  y es  el  mas 

feliz  de  los  hombres. 

— ¿Cómo?  ¿Vos  estabais  aquí?  interroga  la  doncella  entre  alegre  y 
confusa. 

— Para  adoraros  y 

— Es  una  traición. 

— ¿Imagináis  que  he  querido  ofenderos? 

— No,  no Pero  ¡hacerme  esperar  tanto  tiempo  y  después venir 

de  este  modo!.... 

— Sibilia,  hermosa  Sibilia,  vuestro  canto  hacia  mi  felicidad  y no 

quería  interrumpirle 

— ¿Es  verdad?  pregunta  complacida  la  doncella. 

— i  Lo  dudáis? 

— Mucho  me  gusta  creerlo.  Pero  no  hay  duda  en  que  me  habéis  hecho 
una  traición porque  creia  estar  sola. 

— i  Y  no  me  perdonareis? 

— ¡  Yo! Decidme  primero  por  qué  habéis  tardado  tanto  en  venir  á 

verme. 

— Os  lo  he  insinuado  ya,  Sibilia.  La  dulzura  de  vuestra  voz  me  hacia 
sentir  emociones  para  mi  ignoradas,  y  temeroso  de  interrumpir  la  celeste 
melodía  permanecia  oculto  sin  hacer  el  menor  ruido 

— ¿No  me  engañáis? 

— ¡Engañaros,  Sibilia! 

— Qué  se  yo. 

— Si  como  hoy,  ayer  no  vine  á  arrojarme  á  vuestros  pies,  fué  porque 
mis  dolencias  tuviéronme  postrado  en  la  cama. 

Enternecida  la  hija  del  César,  imaginando  que  sus  palabras  habian 
afectado  al  caballero,  repone  con  cariño: 

— ¡Vuestras  dolencias!  es  verdad Perdonadme  si  no  os  he  pregun- 
tado por  el  estado  de  vuestra  salud. 

— Yo  soy  el  culpable  y  necesito 

— Bien,  bien.  Yo  os  perdono  la  traición  que  me  acabáis  de  hacer:  vos 
perdonadme  por  haber  en  un  momento  olvidado  de  que  estabais  enfer- 
mo. ¿Queréis? 

— Quiero  lo  que  vos. 
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— Me  alegro,  me  alegro, 

— Pero  permitidme  ahora  deciros  que  os  amo. 

— Yo  también  lo  deseo.  Sentaos  aquí  junto  á  mí  y  decídmelo  muchas 
veces,  responde  la  inocente  doncella. 

El  caballero  del  Períptero  tomándola  una  mano  blanca  como  la  azuce- 
na, esclama  pudiendo  apenas  contener  sus  amorosos  trasportes: 

— ^No,  no,  adorable  Sibilia,  no,  dejadme  permanecer  de  rodillas  y  no 
retiréis  vuestra  mano:  tengo  necesidad  de  persuadirme  que  no  es  una  ilu- 
sión lo  que  por  mi  pasa.  Imagino  ser  el  héroe  de  uno  de  aqueHos  cuentos 

de  hadas  con  que  entretenían  mi  infancia tal  vez  en  el  momento  de 

ir  á  obtener  la  suprema  dicha ,  un  poder  mágico  os  arrebatará  de  m 
lado 

— Pero  de  rodillas  podrían  empeorar  vuestros  males.  Sentaos,  sentaos 
junto  á  mi,  interrumpe  la  cariñosa  doncella. 

£1  Doncel  de  Ausona,  no  queriendo  disgustar  á  la  ilustre  huérfana, 
obedece  diciéndola  enagenado: 

— ¡Oh  qué  buena  sois!  tanto  como  hermosa. 

— ^Yo  quiero  mucho  á  mi  libertador,  no  lo  ignoráis.  Pero  estos  días  es- 
taba quejosa  de  vos  porque  nada  me  decíais.  Temí  que  no  me  amaseis 
como  yo  os  amo. 

— Hermosa  Sibilia,  esclama  el  Doncel  de  Ausona  cada  vez  mas  sensible 
á  la  candorosa  afección  de  la  doncella,  soy  el  mortal  mas  venturoso  por 

haberos  inspirado  tan  tiernos  sentimientos  y ya  no  me  quejaré  de  mi 

desdichada  suerte.  Mas  ¿es  posible  que  dudéis  de  mi  amor?  ¿Podría  ca- 
ballero alguno  ser  indiferente  á  vuestros  atractivos?  Yo  os  amo  con  todo 
el  niego  de  una  pasión  primera,  nacida  en  el  misterio,  é  inspirada  por  ese 
mismo  amor  que  me  acompañará  á  la  tumba.  Os  dije  en  otro  tiempo,  es 

verdad,  que  mi  aliento  podria  emponzoñar  vuestros  días,  pero hija 

del  César  ¿qué  deseáis  de  mi?  ¿Queréis  que  por  vos  olvide  las  injusticias 
todas  de  los  hombres?  Ordenad,  y,  por  grande  que  sea  el  sacrificio  que 
hacer  deba,  seréis  obedecida.  Para  mí  el  universo  sois  vos,  yo  no  vivo 
sino  en  vuestra  presencia,  respirando  el  perfume  de  virginidad  y  de  ino- 
cencia que  Bs  rodea.  ¡  Ah!  os  lo  prometo;  en  adelante,  cualquiera  que  sea 
el  oscuro  porvenir  que  me  espera,  pondré  todo  mi  cuidada  en  haceros 
venturosa. 

La  hija  del  César,  al  oír  las  protestas  de  amor  de  su  caballero,  llora  y 
ríe  á  un  mismo  tiempo ,  sin  poder  contestarle  nada  durante  un  largo 
rato.  Después,  enjugando  las  lágrimas  le  dice  con  su  vocecita  de  ángel: 

— Lo  soy  en  este  momento,  Ernesto.  Vuestra  indiferencia  durante  el 
desfile  del  ejército  y  en  el  consejo,  me  hizo  sufrir  mucho,  mucho.  Pero 
Tomo  ni.  9 
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ahora,  en  adelante  todo  lo  olvidaré  para  no  pensar  mas  que  en  amaros. 
Deseáis  que  os  ame;  ¿no  es  verdad? 

— ¡Si  lo  deseo!  esclama  el  Doncel  con  ternura;  deseo  vuestro  amor  co- 
mo el  niño  el  pecho  maternal  que  le  da  calor  y  vida.  Sibilia,  si  me  faltara 
después  de  haber  sentido  sus  inefables  goces  ¿podria  soportar  la  existen- 
cia? Deseo  ser  amado  eternamente  y ¡ay  del  infeliz  que  osare  dis- 
putarme vuestro  cariño! .... 

Sobresaltada  la  hija  del  César  al  ver  su  actitud,  al  pronunciar  las  últi- 
mas palabras,  y  recordando  al  propio  tiempo  el  consejo  que  le  diera  el 
Monge  (Iris  respecto  á  retos  y  desafios,  le  interrumpe  con  viveza,  escla- 
mando: 

— ¿Qué  es  lo  que  decís?  ¡un  duelo,  un  combate!  Me  daríais  la  muerte. 
¿Qué  puede  importaros  que  otros  pretendan  mi  mano  sí  yo  no  estimo  ni 
estimaré  nunca  mas  servicios  que  los  vuestros?  Por  lo  mismo  debéis  pro- 
meterme que  no  empuñareis  las  armas  para  ningún  duelo  sin  mi  consenti- 
miento. 

Al  decir  esto  mira  atentamente  al  Doncel  de  Ausona,  que  admirado  de 
o  que  acaba  de  oir,'  repone: 

— ¿Qué  exigís  de  mí  noble  Sibilia?  ¡Si  otro  se  atreviera!.... 

— ¿Seróis  ingrato?  ¿Me  negareis  el  primer  favor  que  os  pido?  replica 
a  doncella,  que  no  quiere  apartarse  de  las  instrucciones  que  ha  recibido 
del  Intérprete. 

Deseando  con  una  estratagema  eludir  aquel  recio  compromiso,  el  ca- 
ballero del  Períptero  contesta  precipitadamente: 

— ¡0.h !  no,  no.  ¿Podría  yo  negaros  algo  Sibilia? 

— Entonces  prometed 

— Bien,  bien.  Prometo  no  batirme  por  causa  vuestra 

Como  si  hubiese  adivinado  su  presentimiento,  la  doncella  repone: 

— Ni  por  otra  alguna. 
El  Doncel  de  Ausona  enmudece  reflexivo. 

— ¿Nada  respondéis?  ¿Me  habréis  engañado  al  decirme  que  nada  po- 
dríais negarme? 

— No,  no,  responde  el  caballero,  yo en  efecto 

— Está  visto,  no  me  amáis,  dice  Sibilia  con  doloroso  acento,  mientras^ 
que  sus  ojos  vierten  lágrimas. 

Sin  duda  el  Doncel  de  Ausona  siente  contraer  aquel  empeño  que  des- 
truye alguna  resolución  tomada  de  antemano;  pero  ya  sea  por  las  repeti- 
das instancias  de  la  afligida  doncella,  ó  ya  por  alguna  otra  causa,  cede 
por  último ,  diciendo  con  ternura: 

— Sibilia ,  Sibilia,  enjugad  el  llanto:  haré  cuanto  deseáis. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XXXlX.  i31 

— ;De  veras? 
Por  toda  respuesta  el  caballero  hace  la  solemne  promesa  que  la  donce- 
lla le  ha  exigido. 

La  hija  del  César  queda  satisfecha  viendo  cumplidos  los  deseos  de 
su  viejo  Mentor.  Asi  se  lo  manifiesta  á  su  joven  amigo,  tendiéndole  una 
mano  mientras  que  con  la  otra  enjuga  sus  lágrimas. 

— ^Ahora  estoy  contenta,  le  dice.  Habéis  empeñado  vuestra  palabra  de 
caballero  y  ya  sé  que  no  faltareis  á  ella. 
Luego,  entregándole  el  ramillete,  añade: 

— ^Tomad  este  ramillete  sujeto  con  una  cinta  de  los  colores  que  mas  os 
gustan.  To  misma  lo  he  hecho  y  deseo  que  lo  guardéis. 

— Kí  un  instante  se  apartará  de  mí. 

— ¿No  me  engañáis! 

— I  Lo  podéis  creer? 

— Sobre  todo  no  se  lo  deis  á  Rocafort. 
El  Doncel  de  Ausona  entrevé  una  dulce  reconvención  en  estas  pala- 
bras, y  queriendo  á  su  vez  sacar  partido  de  ellas  repone: 

— ¿A  qué  pronunciar  ese  nombre?  Vos  no  le  amáis  á  Rocafort,  vos  no 
le  daréis  vuestra  mano;  ¿no  es  verdad? 

— ¿Sentiríais  que  amase  á  otro? 

— Moriría  de  dolor. 

— Os  seré  fiel,  querido  Ernesto;  pero,  creedlo,  me  gusta  mucho  oiros 
decir  que  moriríais  de  dolor  si  os  abandonase. 

— ¡  Sois  cruel,  Sibilia! 

— ^No,  no,  seré  tierna  y  cariñosa. 

— Pero 

— Yo  sé  por  qué  lo  he  dicho. 

— ¿Y  no  me  lo  diréis! 

— Quería  saber  si  pensabais  como  yo. 

— Esplicaos,  dice  el  Doncel  de  Ausona  volviendo  á  tomar  una  de  sus 
manos. 

— ¿No  me  habéis  comprendido?  Algunas  veces  he  pensado  que  si  vos 

amaseis  á  otra  mujer  yo  no  podria  sobrevivir  á  mi  desgracia,  y ahora 

he  querido  saber  si  os  sucedería  á  vos  lo  mismo  si  yo  admitiera  los  obse- 
quios de  otro  caballero. 

El  Doncel  de  Ausona  no  puede  oir  con  indiferencia  tan  sentidas  y 
tiernas  palabras.  Enternecido,  besándole  respetuosamente  la  mano,  escla- 
ma con  pasión: 

— ¿MoríriaLs  Sibilia?  ¿moriríais  si  yo  tomase  otra  amante?  Doncella  an- 
gelical: en  mis  desgracias  ¿cómo  podía  jamás  imaginar  tanta  dicha?  ¡Y  no 
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poder  retribuiros  tal  esceso  de  amor  ciíiendo  vuestra  frente  radiosa  y  pura 
con  una  real  diadema !....  Mas  no  temáis  un  olvido  que  no  podria  justifi- 
carse nunca.  Os  juré  un  dia  no  pertenecer  á  otra  mujer,  y  cumpliré  mi 
juramento.  Vos  lo  dijisteis  allá  en  el  períptero  cuando  tuve  la  dicha  de 
salvaros  del  furor  de  George;  que  una  sea  nuestra  suerte. 

— ¿Os  ha  gustado  lo  que  he  dicho? pregunta  la  juguetona  doncella. 

— ¿Y  cómo  no,  si  es  la  espresion  del  sentimiento  mas  tierno? 

— Todavía  tengo  que  deciros  otra  cosa  y  también  deseo  que  os  agrade. 

— Hablad,  hablad. 
La  hija  del  César  repone  ruborizándose: 

— Quiero  que  me  veáis  mas  á  menudo.  Yo  he  leido  muchas  veces  que 
los  caballeros  deben  estar ,  siempre  que  puedan,  cerquita  de  sus  damas, 
sirviéndolas  con  esmero.  De  este  modo  cada  dia  podréis  repetirme  las 
promesas  de  estimación  y  afecto  que  tanto  me  agradan,  y  en  cambio  oiréis 
de  mi  lo  mismo. 

Al  escuchar  tan  tiernas  palabras,  espresion  del  mas  entrañable  carino, 
sentía  el  dichoso  caballero  dilatarse  su  corazón,  y  el  aire  que  respiraba  al 
lado  de  la  hechicera  y  candida  doncella,  parecíale  embalsamado  con  mil 
y  mil  deliciosos  perfumes.  Todo  aparecia  mágico  á  sus  ojos....^  Diríase  que 
los  acentos  de  la  virgen  acababan  de  disipar  la  nube  de  melancolía  á  tra- 
vés de  la  cual  su  imaginación  exaltada  contemplaba  la  vida,  y  que  aver- 
gonzado de  sus  anteriores  planes  de  venganza,  y  reconociéndose  culpado, 
dulcificaba  sus  secretos  remordimientos  con  la  dicha  presente. 

En  este  estado  y  no  pudiendo  contener  los  impulsos  del  dulce  amor 
que  le  embelesa,  esclama  con  entusiasmo: 

— Joven  encantadora,  cada  una  de  vuestras  palabras  es  un  nuevo  bál- 
samo que  cicatriza  las  llagas  de  mi  corazón,  y  yo  sería  el  mas  pérfido  de 
los  hombres  si  con  un  acto  reprobado  por  el  ritual  galante  abusase  de 
vuestra  inocencia,  ó  desvaneciese  las  dulces  ilusiones  que  tanto  embelle- 
cen vuestros  dias.  ¿Comprendéis  Sibilia,  cuan  culpado  seria  yo  si  alguna 
vez  correspondiese  mal  á  vuestro  cariño?  Pura,  sin  mancha  os  encontré 
en  el  espinoso  camino  de  la  vida,  como  una  rosa  al  entreabrir  sus  purpú- 
reas hojas  al  despuntar  la  aurora,  y  no  será  mi  aliento  el  que  emponzoñe 
vuestra  existencia  preciosa. 

Embriagados  de  amor  el  uno  junto  al  otro  y  olvidando  el  resto  de  la 
creación  para  no  acordarse  mas  que  de  su  presente  dicha,  no  pensaban 
los  venturosos  amantes  que  la  hora  de  separarse  habia  llegado.  Compla- 
cíase la  doncella  en  oir  que  era  amada  del  caballero;  hacíale  repetir  lo 
(jue  mas  lisonjeaba  su  corazón,  y  á  su  vez  le  decía  también  lo  que  le  ha- 
bia repetido  muchas.  Por  su  parte,  el  Doncel  de  Ausona,  recibiendo  ena- 
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genado  las  inocentes  caricias  de  aquella  joven  que  tan  generosamente  le 
entregaba  sus  afectos,  concebía  una  nueva  vida,  pasada  lejos  de  las  bor- 
rascas de  sus  primeros  años,  y  sonreía  al  imaginarla.  El  amor  de  Sibilia 
era  para  él  la  gloria  de  esta  vida,  el  cielo  de  la  tierra. 

— Es  preciso  separarnos,  dice  de  repente  la  doncella  dando  un  suspiro. 

— ¡Tan  pronto!       , 

— Yo  también  lo  siento,  pero 

— ¿Y  cuándo  volveremos  á  vernos? 

— Mañana  á  la  misma  hora. 

— ¿En  dónde?  , 

— Aqui  mismo.  ¡  He  sido  tan  feliz  en  este  sitio!  .  .  ; 

i — Y  mañana 

— Volveré  á  serlo. 

—Y  yo 

— Adiós,  adiós  Ernesto. 

— Sibilia  adiós. 

— Pensad  en  mi. 

— ^No  puedo  hacer  otra  cosa. 

— Adiós,  adiós. 

Al  dejar  la  glorieta  agreste  salió  un  suspiro  del  pecho  de  la  doncella 
que  resonó  en  el  oido  del  joven  caballero  como  una  brisa  fugitiva  de  no- 
che murmurando  amores 

El  Doncel  de  Ausonahabia  quedado  solo  contemplando  el  oloroso  rami- 
llete con  que  acababa  de  obsequiarle  la  hermosa  Sibilia,  nada  dispuesta  esta 
vez  á  dársele  al  orgulloso  caudillo,  cuando  se  encuentra  repentinamente 
sorprendido  con  la  llegada  del  Atleta  de  Aragón,  su  compañero  de  armas. 
Alborozado  y  alegre,  este,  le  abraza  una  vez,  vuelve  á abrazarle,  luego  y, 
dándole  apenas  tiempo  para  desplegar  los  labios ,  le  cuenta  su  entrada  en 
Gonstantinopla  y  algunas  otras  particularidades  de  su  viaje.  Mas  sosega- 
do, después,  toma  asiento  y  haciéndole  tomar  á  su  amigo,  añade  con  su 
vehemencia  ordinaria: 

— ^Pero  ¡qué  hombre  el  Monge  Gris!  ¿Sabes  que ,  %egun  mis  observa- 
ciones ,  sus  conocimientos  en  las  ciencias  ocultas  son  inmensos? 

— ¡Ah!  dice  el  Doncel  de  Ausona  sonriendo. 

— ^Es  indudable  que  posee  un  portentoso  talismán. 

— ¡Un  talismán! 

— Un  talismán  que  cuando  menos  trasforma  los  hombres  en  reyes  y 
los  reyes...... 

—¿En  qué? 

— Qué  se  yo ,  tal  vez  en  hombres 
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— ¡Mucho  puede  el  talismán! 

— ¿Te  parece? 

— Esplicate:  ;qué  ha  hecho  el  Monge  Gris? 

El  Aragonés ,  después  de  haberse  cerciorado  de  que  están  solos,  dice 
bajando  un  tanto  la  voz: 

— Oye  y asómbrate.  Rodeados  de  las  tropas  de  Miguel,  allá,  en  Si« 

limbria ,  en  el  momento  en  que  yo  creí  que  iban  á  arrestamos  y  tal  vez 
á  hacernos  sufrir  la  misma  suerte  que  á  la  escolta  del  César ,  presentó  el 
Monge  Gris  un  pergamino  y 

— jOs  hizo  invisibles  cx)mo  el  anillo  de  Giges?  interroga  el  de  Ausona 
de  buen  humor. 

— Invisibles  no ;  pero  trasformados  si.  ¿Lo  creerás?  En  el  mismo  acto^ 
aquellos  capitanes  orgullosos  que  nos  hablan  recibido  con  cierta  aspereza 
que  no  hacia  augurar  muy  bien  de  nuestro  viage ,  se  inclinan  humilde- 
mente  ante  nosotros;  nos  obsequian  sirviéndonos  un  opíparo  banquete,  y, 
lo  que  es  mas  aun ,  nos  hacen  acompañar  por  una  escolta  hasta  Constan- 
tinopla.  Esto  prueba  indudablemente 

— ¿Qué?  interrumpe  el  de  Ausona  riendo. 

— Que  el  misterioso  pergamino  está  dotado  de  propiedades  sorprenden- 
tes,  mágicas.  Quizá  el  Monge  Gris  y  yo  quedamos  trasformados  en  An- 
drónico  y  su  hijo. 

— ¿Y  no  podría  ser 

— ¿Y  qué  sucedió  en  palacio?  que  todas  las  puertas  se  nos  abrieron.  E^ 
Gran  Drungario  en  persona  nos  acompañó  á  la  estancia  regia  de  la  princesa. 

—¿De  Inés? 

— De  la  misma  Inés. 

— ¿Y  no  podría  atribuirse  todo  esto  á  una  causa  natural? 
Gimeno  de  Albaro  que,  como  hemos  dicho,  no  concibe  que  sin  el 
auxilio  de  un  poder  sobrenatural  hubiera  podido  llegar  á  la  ciudad  de 
Bizas ,  repone  con  viveza: 

— Te  engañas,  Ernesto,  si  crees  que  por  los  medios  comunes  pudieron 
obtenerse  semejantes  resultados.  Decididamente  el  Intérprete  tiene  trato 
con  el  cielo  ó  con  el  infierno. 

Al  principio  de  este  debate,  como  si  algo  le  remordiera  la  conciencia, 
habia  querido  el  Doncel  de  Ausona  desvanecer  el  error  de  su  compañero; 
mas  al  oirlelas  últimas  palabras,  cambia  repentinamente  dé  resoludon, 
creyendo  sin  duda ,  tal  es  el  conocimiento  que  de  él  tiene ,  que  se  im- 
pondría un  inútil  trabajo.  Por  otra  parte  no  le  disgusta  que  el  bueno  del 
Aragonés  tenga  formado  aquel  alto  concepto  del  Intérprete,  porque  de 
este  modo  podrá  guiarse  mas  fácilmente  por  sus  inspiraciones  ó  consejos. 
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Queriendo ,  sin  embargo ,  rectificarle  en  un  punto »  le  dice  como  si  le  hu- 
biesen sorprendido  $us  palabras: 

— ¿Pudiste  creer  que  el  Monge  Gris  tuviese  tratos  con  el  infierno? 

— No ,  no.  Queria  tan  solo  significar  que  su  poder 

— Háme  parecido  siempre  un, hombre  bueno,  y  el  mismo  concepto 
merece  á  nuestros  compañeros. 

El  noble  Aragonés,  sintiendo  que  su  amigo  haya  interpretado  mal  sus 
palabras,  repone  con  viveza: 

— ¿Quién  lo  duda?  Lejos  de  mi  la  idea  de  imaginar  otra  cosa.  Constan- 
temente haciendo  el  bien  y  dirigiendo  con  sus  consejos  los  mas  altos  per- 
sonages,  hasta  los  simples  legionarios ,  es ,  el  Monge  Gris  la  persona  mas 
respetable  y  estimada  del  ejército.  ¿No  observaste,  Ernesto,  con  qué  es- 
mero, con  qué  solicitud  operó  tu  cura?  Un  padi*e  no  hubiera  hecho  mas 
por  sus  hijos.  Mucho  le  debes. 

-^Le  debo  la  vida. 

—Es  cierto. 

— ¡Ciertisimo! 

— Su  talismán  todo  lo  puede. 

— ¿El  talismán? 

El  Aragonés,  que  nada  deja  de  consultar  on  su  compañero ,  cree  el 
momento  oportuno  para  aventurar  una  pregunta.  Preocupado  con  la  idea 
de  hacer  la  adquisición  del  pergamino ,  bajando  la  voz  le  dice: 

— Pero  oye ,  Ernesto.  Tú  que  conoces  mas  que  yo  á  los  hombres ,  ¿no 
me  dirás  qué  medios  podríamos  emplear  para  que  el  Intérprete  me  lo 
cediese^ 

—¿Qué? 

— El  talismán,  el  pergamino. 

— ¡Ah! 

— Yo  daria  por  él  la  mitad  de  mis  riquezas.  ¿Crees  tú  que  si  se  ofrecie- 
ra ai  Monge  Gris  una  grande  suma 

— ¿Ignoras  que  no  recibe  nada  de  nadie  aun  cuando  tenga  derecho 
para  exigir  mucho? 

— ¡Es  verdad!  responde  el  Aragonés  reflexivo.  ¿Mas  no  podríamos 

— ^Toda  gestión  me  parece  inútil ,  le  interrumpe  el  de  Ausona  con  cier- 
ta precipitación  que  demuestra  querer  eludir  sus  preguntas. 

— Sin  embargo 

El  Doncel,  dando  otro  giro  á  la  conversación,  le  interrumpe  brusca- 
mente diciendo: 

— Pero  ¿es  posible  que  nada  me  digas  de  la  hermosísima  princesa? 
¿La  hija  de  Azan  merece  menos  que  un  pergamino?.... 
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— ¡Diablo!  interrumpe  á  su  vez  el  sencillo  Aragonés;  bueno,  bonísimo 
es  el  pergamino,  pero  mi  señora  es  otro  talismán 

— Con  mas  magia ,  con  mas  hechizos. 

— Ciei*to ,  cierto,  repone  gozoso  el  Aragonés. 

— Y  que  también  podría  Iras  formarte 

— Bravo ,  bravo. 

— En  algo.... 

— En  todo,  en  todo. 

— Por  lo  mismo  entre  Inés  y  el  pergamino  optarías  por  este 

— Anda,  Ernesto,  al  diablo,  repone  el  Aragonés  de  buen  humor,  vicia- 
do sonreír  á  su  compañero. 

— Como  tu  empeño  es  tal 

— Pero ,  ¡qué  momentos  he  pasado  al  lado  de  mi  señora! 

— ¿Sin  contratiempo  alguno  entrasteis  en  su  habitación? 

— ¿No  lo  has  oído?....  Lejos  de  impedirnos  el  paso,  nos  abrieron  todas 
las  puertas.  ¡Cómo me  ama,  Ernesto,  cómo  me  ama!  Al  verme  no  podía 
ocultar  su  inocente  é  ingenua  alaria.  Derramaba  lágrimas  de  placer,  me 
daba  los  nombres  mas  dulces  y  lo  que  es  mas  aun ,  admírate ,  me  hizo 
sentar  á  su  lado 

— Singular  favor. 

— ¡Y  qué  palabras  he  oído  de  su  boca!....  Puedes  creerlo,  Ernesto, 
jamás  doncella  alguna  amó  á  su  caballero  con  tanto  estremo  como  la  prin- 
cesa á  mi.  Pero  ¿y  la  hermosa  banda  que  debo  á  su  cariño? 

Al  decir  esto  el  noble  Atleta  despliega,  con  no  menos  satisfacción  que 
orgullo ,  la  preciosa  banda  que  le  dio  Inés ,  y  mostrándosela  á  su  compa^ 
ñero,  que  sensible  á  esta  deferencia  sinceramente  le  felicita,  le  dice  con 
entusiasmo: 

— Mira,  es  del  color  que  usa  la  princesa ,  el  mismo  que  adopté  yo  para 
servirla  cuando  aspiraba  á  ser  su  caballero.  ¿Ves  estas  iniciales?.... 

— ¡Ah!  veámoslas,  veámoslas,  interrumpe  el  Doncel  de  Ausona  risue- 
ño y  alegre. 

Iba  en  el  mismo  momento  á  examinarlas;  mas  su  C(Mnpañero,  alboroza- 
do, no  le  dá  tiempo  para  ello ,  y  se  las  lee  diciéndole  el  modo  con  que  el 
Monge  Gris  las  ha  interpretado.  Luego  le  hace  una  relación  circunstan- 
ciada de  la  entrevista  que  tuvo  con  Inés,  sin  olvidar  que,  por  la  primera 
vez  de  su  vida,  se  vio  cortado  é  indeciso  ante  una  doncella;  le  insinúa  el 
plan  adoptado  por  los  tres  para  neutralizar  los  esfuerzos  de  Ducas,  y  le 
confiesa  con  la  mas  pura  satisfacción  la  esperanza  que  tiene  de  verse  un 
día  feliz  consorte  de  su  noble  y  hermosa  señora.  Sa  compañero  de  armas 
le  oye  con  religioso  silencio,  aprueba  su  proyecto,  y  prometiendo  anudarle 
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con  sus  consejos ,  no  menos  que  con  su  brazo,  le  felicita  de  nuevo  por  el 
buen  éxito  de  su  viaje. 

— Pero  ¿lo  creerás  Ernesto?  la  princesa  Inés ,  mi  señora,  se  interesa 
por  ti,  esclama  de  repente  el  Aragonés. 

— ;Es  posible  que  la  noble  hija  de  Azan  se  acuerde  de  mi?  repone  el 
de  Ausona  sorprendido. 

— ^Hucho ,  muchísimo. 

— No  la  vi  mas  que  una  vez  cuando  llegamos  á  Gpnstantinopla. 

— No  ignoras  que  la  princesa,  cuando  el  César  se  casó  con  su  hermana 
María ,  se  hizo  amiga  de  Sibilia. 

Al  sonar  el  nombre  de  la  ilustre  huérfana,  el  Doncel  de  Ausona,  dando 
mucha  importancia  á  aquella  revelación,  repone  con  viveza: 

— Prosigue,  prosigue. 

— ^Inés  me  preguntó  por  Sibilia  con  muchísimo  interés 

— ¡Y  después? 

— ^Lo  sabe  todo,  todo.  Sin  duda  la  hija  del  César  le  insinuó  sus  secretos 
mas  íntimos. 

— ^Pero  ¡qué  sabe? 

— ^No  ignora  que  Sibilia  te  ama  con  delirio ,  y  que  tu  la  correspondes 
con  igual  vehemencia. 

— Acaba. 

— Quiere  que  nuestras  bodas  se  hagan  en  un  mismo  día 

— ¿Qué  es  lo  que  dices?  pregunta  el  Doncel  entre  sorprendido  y  re- 
flexivo. 

— La  tuya  y  la  mia. 

— ¿Es  posible? 

— ^Nada  hay  mas  cierto.  Pero  aun  no  lo  oiste  todo.  Sábete  que  me  hizo 
jurar 

— ¡Jurar!  interrumpe  el  Doncel  de  Ausona  como  si  le  llamara  mucho 
la  atención  esta  palabra. 

— ^He  hizo  jurar  cuanto  de  mí  exigía. 

— ¿Y  qué  fué? 

— Que  cualesquiera  que  fuesen  los  azares  de  nuestra  vida,   tú  serias  el 
esposo  de  Sibilia. 

— ¿Qué  hiciste? 

— ^Y  que  vuestro  himeneo  se  verificaría  al  mismo   tiempo  que  el 
nuestro. 

— ¿Qué  hiciste?  vuelve  á  decir  el  de  Ausona, profundamente  reflexivo. 

— ¿Te  admira?  pregunta  el  Aragonés  sorprendido  al  ver  la  actitud  to- 
mada por  su  amigo. 
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— ¡Jurar !  ¡jurar! 

— Ya  sé  que  no  debe  jurarse  nunca,  porque  el  Intórprete  rae  lo  dijo 

— ¡El  Intérprete !  ¿Qué  te  dijo  el  Intérprete?  interrumpe  el  Doncel  de- 
jando por  un  momento  su  meditación  y  mirando  con  atención  á  su  com- 
I>aíiero. 

— Me  dijo i  Qué  se  yo? 

— ¿No  acabas  de  insinuar?.... 

— Sí,  si.  Pronuncióse  contra  los  juramentos  habiéndome  de  razón,  de 

esclavitud y  también,  yo  creo,  de  los  Santos  Evangelios Pero  la 

verdad  es  que,  deseando  yo  satisfacer  á  mi  augusta  señora,  olvidé  sus  lec- 
ciones. 

— Hiciste  mal.  No  en  vano  te  dije  que  guiases  tus  acciones  por  sus  con- 
sejos, repone  el  de  Ausona  volviendo  á  tomar  una  actitud  seria  y  reflexiva. 

— Ya  está  hecho. 

— Cierto. 

— Pero  Ernesto,  veamos.  ¿En  dónde  está  el  mal?  Sibtlia  te  ama  hace 
mucho  tiempo,  tú  la  correspondes  con  igual  interés, y  yo,  deseando  la  feli- 
cidad de  entrambos,  quiero  para  siempre  uniros. 

— ?¿Y  no  podias  hacer  lo  mismo  sin  haber  empeñado  tu  palabra?     . 

— No  hay  duda  y  lo  mismo  me  hizo  observar  el  Monge  Gris,  hablando- 
me  contra  los  votos  de  mi  noble  primo  el  de  Caldés. 

— ¡Jurar !  ¡  jurar !  repetia  mas  de  una  vez  el  Doncel  de  Ausona,  pensa- 
tivo, como  si  esta  palabra  tragese  á  su  memoria  funestos  recuerdos. 

Sin  reparar  en  su  actitud,  el  Aragonés,  herido  repentinamente  por 
una  idea,  esclama  con  algún  sobresalto: 

— Ernesto,  á  la  verdad,  me  dejas  sorprendido.  Yo  me  apresuraba  á 

participártelo  creyendo  que  merecería  tu  aprobación  y Me  ocurre  una 

cosa  que  me  hace  estremecer.  ¿Acaso  no  amas  á  Sibilia? 

— Ya  respondí  otra  vez  á  tu  pregunta.  ¿Es  posible  ver  á  tu  ilustre  pri- 
ma sin  amarla?  responde  el  Doncel  de  Ausona  sin  ocultar  su  inclinación  á 
la  doncella. 

— Sospechaba 

— -Sospechaste  mal,  vive  Dios. 

— Tú  guardabas  silencio. 

El  Doncel  repone  con  sentimiento,  entregado  por  completo  á.  su 
pasión: 

— ¿Y  qué  importa?....  ¿Pudiste  nunca  dudar  de  mi  amor  por  la  hija 
del  César?  Tú  no  sabes  lo  que  yo  he  sufrido  ocultando  acá  en  mi  corazón 
la  viva  llama  que  á  un  tiempo  mismo  anima  y  destruye  mi  existencia,  lla- 
ma incstinguible  y  devoradora  como  el  fuego  de  las  vestales 
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«-•Bien,  bien*  EohHices 

— Yo  amo  i  Sibilia  y  mi  amor,  nacido  en  el  misterio,  alimentado  por 
la  desgracia  y  henchido  de  respeto  y  admiración,  no  es  el  amor  profano 
de  un  viviente  por  una  débil  mortal,  no;  es  una  aspiración  constante  ha- 
cia el  ideal,  es  una  adoración  ai  Criador  en  la  hermosura  de  sus  criaturas. 
Busqué  en  un  ser  el  objeto  inmaterial  de  mis  adendones,  encontré  á  la 

hija  de!  César  y 

En  estremo  alegre  y  satisfecho,  el  Aragonés,  por  segunda  vez  le  inter- 
rumpe diciendo: 

— Bien,  bien.  Th  quieres  i  Sibilia,  Sibilia  será  tuya«  ¿Qué  me  importa 
io  demás? 

— lY  si  alguna  vez  te  arrepientes  de  haber  jurado? 

— ^Noio  temas.  ' 

— Observa  que  no  puedes  ser  esposo  de  la  hermosa  princesa  si  yo 

— ^Si  tú  no  lo  eres  de  Sibilia.  Así  lo  he  prometido. 

— ^Promesa  &tal  que  puede  causarte  males 

— ^Imposible,  imposible.  ;Qué  podria  acontecer? Si  algún  dia  me 

objetasen  que  no  tienes  bienes  de  fortuna,  les  responderé  que  esto  no  es 
oletéenlo  alguno;  si  añadieran  que  tu  cuna  no  es  ilustre,  direles  que  tus  he- 
chos la  han  ennoblecido;  y  en  fin,  ai  tu  enlace  destruye  las  ilusiones  de  al* 
gunos  é  intentasen  oponerse,  no  por  eso  cejaré  en  mis  propósitos.  Por  e| 
contrario,  los  llevaré  adelante  con  la  entereza  que  en  mí  conocen,  cada  dia 
mas  envanecido  de  haber  tomado  una  resolución  que  asegura  tu  per«» 
venir 

— ¡Albaro! 

•^Tus  observaciones  son  inútiles Pero  te  dejo,  Ernesto^  para  ir  á 

abrazar  á  mi  prima,  que  culparía  mi  tardanza* 

— ¡  Pobre  Sibilia! 

"-Al  contrario.  Es  tan  dichosa 

— ¿Qué  has  hecho?  esclama  el  de  Ausona  cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos. 

— Adiós.  Luego  nos  veremos. 
El  Aragonés  se  retira  satisfecho  creyendo  que  un  sentimiento  de  deli- 
cadeza, hijo  de  su  escasa  fortuna,  es  la  única  causa  de  la  sinrazón  de  su 
compañero  de  armas.  Este,  reflexivo  y  meditabundo,  entra  en  su  habita- 
ción, en  donde  negligentemente  sentado,  como  descansando  de  las  fatigas 
de  un  largo  viage,  le  esperaba  el  Monge  Gris. 

Dominado  por  una  sola  idea,  el  Doncel  de  Ausona,  después  de  haber- 
le estrechado  entre  sus  brazos,  le  dice  con  el  tono  de  una  dulce  recon- 
veDcion: 
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— ¡Julián!  ¿Qué  compromiso  ha  contraído  el  Aragonés? 

— ¿Lo  viste  ya?  responde  el  Intérprete  con  su  calma  habitual. 

— Acabo  de  dejarle  en  este  momento. 

— ¿Y  te  ha  contado 

—Todo. 

— En  este  caso  nada  tengo  que  decirte. 

— Es  verdad ,  pero 

El  Monge  Gris  le  interrumpe. 

— Buena  elección  de  colores»  Enrique,  le  dice,  admirando  el  ramillete 
que  este  lleva  en  su  diestra. 

— Si,  es  hermoso. 

— Has  hecho  una  verdadera  obra  maestra,  añade  el  Intérprete  mirán- 
dole fijamente. 

— ¡Yó! 

— Supongo 

— ¿  Insistis? 

— Pues  no  has  hecho  bien  en  bajar  al  jardin  estando  ella,  repone  el 
Monge  Gris  con  su  natural  severo. 

— ¿Sabia  yo  que  estaba?  responde  el  de  Ausona  algo  turbado. 

— ^Después  de  lo  ocurrido  aquella  noche,  debiste  presumirlo. 

— ¿Por  qué? 

— ^El  verte  para  ella  es  una  necesidad. 

— ¿Lo  creéis  asi? 

—¡Y  lo  duda! 

—Conozco  ¿  la  hija  del  César 

— Por  lo  mismo  debias  evitar  su  encuentro.  ¿Olvidaste  la  existencia  de 

un  anciano  implacable? ¿Y  nuestros  proyectos  de  venganza?  Ambas 

cosas  debieron  haberte  convencido  que  aspirar  á  su  mano  seria  un  deli- 
rio. Por  otra  parte  no  podrías  sin  ser  criminal  ensayar  los  medios  de  se- 
ducir á  la  inocente  joven.  ¿Qué  puedes  esperar  de  tus  instancias  amo- 
rosas? 

El  Doncel  de  Ausona,  con  acento  firme  y  resuelto,  acompañado  de  ade- 
manes no  menos  significativos,  responde: 

— ^Lo  ignoro;  pero  Sibilia  no  pertenecerá  á  otro  hombre.. 

— ¿Quién  podrá  impedirlo?  pregunta  elHonge  Gris,  á quien  la  actitud 
de  su  joven  amigo  ha  llamado  mucho  la  atención. 

— Sus  promesas  y  juramentos.  Y  ¡ay  del  atrevido  que  intentara  robar- 
me su  corazón! 

El  Mongg  Gris  vuelve  á  interrogarle;  pero  esta  vez  la  espresion  de  su 
rostro  es  menos  severa  que  poco  antes. 
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— ¿Tanto  la  amas? 
El  Doncel  de  Ausona,  aprovechando  la  buena  disposición  en  que  ve  al 
Intérprete,  le  hace  esta  humilde  súplica. 

— Ignoro  lo  que  por  mi  pasa ahora,  le  dice;  pero  yo  os  lo  ruego, 

los  pocos  dias  que  debemos  permanecer  en  este  palacio,  no  os  opongáis  á 
que  yo  vea  y  hable  á  la  hija  del  César. 

— Allá  en  el  bosque  quenas 

— Era  un  insensato. 

— ¡Ah! 

— Lo  confieso. 

— ¿Y  lo  que  ahora  propones  es 

— ^Una  capitulación. 

— ¿Una  capitulación? 

— Consiento  en  lo  que  deseas,  añade  el  Monge  Gris  después  de  haber 
reflexionado  un  momento;  pero  con  la  condición  de  que  no  tomarás  reso- 
lución alguna  sin  comunicármela  de  antemano  y  obtener  mi  aprobación. 

— Os  lo  ofrezco,  responde  sin  titubear  el  de  Ausona. 

— Está  bien,  contesta  el  Monge  Gris  levantándose. 

— Convenido  y 

— Adiós. 

— I  Os  vais? 
El  Intérprete,  sin  responderle,  sale  de  la  estancia  precipitadamenle. 
No  le  era  posible  ocultar  por  mas  tiempo  la  satisfacción  que  esperi^ 
mentaba. 
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Proezas  de  los  ESPEDrcioxAnios.— PnovECTAN  unos  funerales  dionos  n^  Roger 
DB  Flor.— Paréntesis  de  la  guerra.— Confidencias  cambiadas.— Otra  ban- 
da.— El  cLARijtf  interrumpe  agradables  coloquios.— Los  cabos  se  ven  pero 

KO  SB  atan. 


lingün  otro  acontecimiento  digno  de  mencionarse  ocurrió  en 
íaqyel  dia.  El  siguiente  se  recibieron  pliegos  del  ejército,  de  la 
fiuavor  importancia.  Después  de  la  batalla  de  Apros  y  Cipsela, 
JUocaíort  y  los  doce  consejeros,  habian  dirigido  las  operacio- 
"ues  con  el  tino  y  maestría  de  los  mas  grandes  capitanes.  Encer- 
rado Aridrónico  en  Constantinopla  y  Miguel  en  Andrinópoli,  rotos 
y  desmoralizados  sus  ejércitos,  no  lesoponian  resistencia  alguna,  y 
victoriosíis  las  armas  de  la  Coronilla,  dominaban  por  do  quiera, 
ha$la  Maronea,  Rodope  y  Bizia,  ciento  y  setenta  millas  de  Galipoli,  en- 
traban haciendo  correrías  con  sin  universal  temor  y  asombro  de  todas 
las  provincias,  porque  no  habia  lugar  qae  estuviese  libre  de  su  furia, 
por  remoto  y  apartado  que  fuese.  (iMoncada.) 

El  Quersoneso  ofrecia  un  aspecto  que  hubiera  arrancado  lágrimas  al 
hombre  mas  indiferente  é  impasible.  Casas  de  campo,  aldeas,  grandes 
poblaciones,  todo  quedaba  desierto.  Con  la  noticia  de  la  derrota  de  su 
ejército  y  de  la  herida  de  Miguel,  y  con  las  medidas  de  rigor  que  tomaba 
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la  Gran  Compañía,  los  griegos  abandonaban  sus  hogares  y  el  trigo  que 
estaba  ya  por  recoger  (Moneada),  y  huian  aterrados  á  la  capital  del  im- 
perio para  salvar  siquiera  la  vida  en  aquel  general  naufragio.  Dice  Pachi- 
merio,  ¡cosa  notable  en  ese  autor,  poco  dispuesto  á  confesar  la  verdad! 
que  Constan tinopla  parecia  la  esfera  de  Empedocles. 

Partidas  de  cinco  ó  seis  hombres  bastaban  para  hacer  contribuir  á 
toda  una  comarca  y  dispersar  á  todos  sus  habitantes:  tal  era  el  terror 
que  inspiraba  el  nombre  catatándola  cobardía  de  los  griegos  (1).  Pedro 
de  Nadara  (2),  almogávar  atrevido  de  caballería,  desesperado  de  ha- 
ber perdidolo  que  tenia  en  el  juego  (Moneada),  tuvo  la  audacia,  acompaña- 
do solo  de  sus  dos  hijos,  de  presentarse  á  las  puertas  de  Constan  tinopla, 
é  en  un  jardí  del  Emperador  elt  troba  dos  mercaders  Genovesos  que 
cazauen  guatles  (codornices),  é  pres  los  (los  hizo  prisioneros),  els  sen 
mena  ó  Galipol,  é  nach  de  rescattres  milia  perpres  dor,  é  val  una  per- 
prexous  Barceloneos  (Montaner). 

No  satisfechos,  empero,  los  aragoneses  y  catalanes,  y  deseosos  de 
vengar  la  muerte  de  sus  embajadores,  se  encaminaron  forzando  marchas 
á  Rodesto,  en  donde  aquellos  habian  sido  descuartizados.  La  empresa  no 
era  fácil,  teniendo  que  atravesar  un  pais enemigo,  con  no  pocas  fortifica- 
ciones y  reparos;  pero  su  audacia  fué  coronada  del  mas  feliz  e\\ío.  Llega- 
dos por  la  noche  á  las  inmediaciones  de  la  ciudad  sin  obstáculo  alguno,  y 
tomadas  las  disposiciones  convenientes,  al  amanecer  la  tomaron  por  asalto. 
La  muerte  de  sus  compañeros  fué  con  harta  usura  vengada.  Pasaron  la 
guarnición  á  cuchillo,  degollaron  á  todos  sus  habitantes  sin  distinción  de 
edad  ni  sexo,  y  según  Moneada,  descargando  asimismo  su  furia  contra  los 
animales,  los  esterminaron  (3). 

Dejemos  hablar  á  ese  autor  sobre  tan  sangrientas  represalias.  aAlama- 
))necer  escalaron  las  murallas  y  la  entraron,  dice,  sin  hallar  resistencia,  eje- 
))Cutando  muertes  con  tanta  crueldad,  que  por  este  hecho  primeramente,  y 
»por  los  demás  que  fueron  sucediendo,  quedó  éntrelos  griegos  hasta  nues- 
wtros  dias  por  refrán:  la  venganza  de  Catalanes  te  alcance  (4).  Esta  es 

(1)  Trad.  lil.  de  LEBEAU,  lomo  XIX,  lib  CV,  pág.  176. 

(2)  Murciara  diñe  equivocadamente  MONCAPA.  (Véase  d  MONTANER,  folio  176.) 

(3)  LEBEAU.  tomo  XIX,  lib.  GV,  p¿g.  123  y  124. 
BACHIMERIO,  lib.  Vlí,  cap.  XX.  Andró. 
MO.NCADA,  cap.  XXXVIIÍ,  pág.  212. 

ZURITA,  tomo  lí,  parí.  I,  lib.  VI,  fól.  10  v. 
MONTANER,  cap.  CCXXII,  fól.  176. 

(4)  LEBEAU  está  de  acaerdo  en  este  punto  con  MONO  ADA.  Afirma  que  la  memoria  de  las 
crueldades  ejercidas  por  los  Catalanes  y  Aragoneses  en  Rodeste  y  Paecia,  se  conservó  largo  tiem- 
po en  la  memoria  de  los  griegos:  y  hablando  de  la  maldición,  añade  que  estaba  todavía  en  uso  el 
siglo  XVJI:  que  la  vengance  des  Catalant  U  pourusive. 
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»Ia  mayor  maldición  que  entre  ellos  tienen  ahora,  la  ira  y  el  aborrecimien- 
))tO;  tan  viva  se  les  representa  siempre  la  memoria  de  aquel  estrago.» 

Pero  los  espedicionarios  no  se  contentaron  con  tan  cruel  venganza.  De 
Rodesto  pasaron  á  Paccia  (1),  ciudad  vecina ^  y  la  ganaron  con  lá  misma 
facilidad  y  trataron  con  el  mismo  rigor  (Moneada)  (2).  Recordando  cons- 
tantemente et  degüello  de  Andrinópoli ,  el  incendio  no  menos  cruel  de 
Constan tinopla,  el  terrible  asesinato  de  sus  mensajeros  y  la  muerte  dada  á 
muchos  de  sus  compatriotas  hallados  indefensos  en  divei'sas  poblaciones, 
no  daban  cuartel,  llevando  su  encono  al  estremo  de  destruir  las  cosechas 
que  no  podian  llevarse  á  sus  presidios.  Ni  los  pueblos  mas  remotos  ó  apar* 
lados  de  sus  cantones  se  veian  libres  de  su  furor.  Dividían  su  ejército  en 
dos  ó  mas  columnas;  subdividian  luego  estas  en  pequeñas  partidas  ó  des-^ 
tacamentos,  y  abarcando  de  este  modo  una  grande  estension  de  terreno, 
talaban  campos,  incendiaban  poblaciones,  derrotaban  al  enemigo  si  osaba 
oponérseles  y  volvían  después  á  reunirse  acrecentados  de  reputación^  de 
hacienda  y  de  gente  que  se  Us  juntaba,  de  italianos  y  franceses  y  españo-- 
ks  (Heneada). 

Pero  no  eran  solo  Rocafort  y  sus  compañeros  los  que  ambicionando  el 
dictada  de  los  héroes  acometían  empresas  dignas  del  pueblo  de  los  Gésa-^ 
res,  no;  otro  guerrero,  enamorado  de  sus  glorias,  no  ignorando  lo  crítico 
de  su  situación,  con  sobra  de  audacia  y  valentía,  debia  prestarles  el  auxi-^ 
lio  de  su  brazo.  Tal  era  Fernán  Giménez  de  Árenos  (S) y  uno  rff  los  prin^ 
dpales  capitanes  Aragoneses  qne vinieron  conRogeren  Grecia  {Moncaúo). 
Las  rivalidades  desaparecen  ante  el  peligro,  y  los  corazones  de  los  bi*avos 
se  corresponden.  Este  gefe  ilustre,  que  se  habia  separado  del  ejército  en 
Cizico,  al  saber  la  dificil  posición  de  sus  antiguos  compañeros,  deja  el 
servicio  dei  Duque  de  Atenas  y  vuela  en  su  socorro  con  un  puñado  de 
hombres.  Los  Albaros,  los  Sisear,  los  Sástagos  y  los  Guzmanes  abrazan 
y  felicitan  á  su  intrépido  camarada;  y  este,  que  no  cuenta  entre  sus  tim- 
bres la  memorable  jomada  de  Apros,  imagina  otra  no  menos  lucrativa  y 
gloriosa.  Después  de  haberse  visto  con  los  capitanes  que  estaban  en  Ro- 
desto y  Paccia,  y  comunicado  con  ellos  sn  resolución,  caminó  con  su  gente 
In  vuelta  de  Constantinoplu  (4);  y  pasado  el  rio  que  los  antiguos  llamifron 
Batiniay  saqueó  y  quemó  muchos  pueblos  á  vista  de  la  cít«¿/a¿/ (Moneada). 

(1)  MONTANER  la  llama  Le  Paniáo,  y  ZURITA  dice  qnc  es  la  antiprua  Paotya. 

(2)  PAD.  lib.  Vn,  cap.  XX,  Andró. 
LEBEAU,  tomo  XIX,  lib.  CV,  pág.  124. 
Los  cronistas  citados. 

(3)  MONTANER  la  llama  Exemenis  Darcnnt. 
(A)    300  infantes  y  60  rahnllos. 

Tomo  iii.  ÍO 
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Pero  no  ñié  esto  solo:  al  retirarse  cargado  con  una  rica  presa,  derrotó  á 
dos  mil  infantes  y  á  ochocientos  caballos,  que  Andrónico  envió  á  su  en- 
cuentro, causándoles  tal  estrago  que  solo  dos  ó  trescientos  lograron  sal- 
varse (1). 

Faltaba  á  los  espedicion arios  el  mas  grande  de  sus  hechos  de  armas; 
y,  aunque  sus  iíierzas  no  eran  tantas  como  sus  deseos,  tardaron  poco  ei) 
llevarlo  á  cabo.  Fuertes  de  tres  mil  hombres,  Rocafort  y  Árenos,  dejando 
guarnecidos  Galipoli ,  Rodesto  y  algunas  otras  plasas  fuertes ,  entraron 
por  Tracia  hacia  el  mar  mayor  (2),  haciendo  lo  que  siempre ,  pegando 
fuego  á  los  lugares  después  de  saqueados ,  lalar  y  abrasar  los  frutos  de 
las  campiñas ,  cautivar  y  malar,  jamás  aflojando  en  su  venganza  (Mon- 
eada). Pensaban  apoderarse  de  Estañara  y  de  su  magnifico  arsenal  y  des- 
truir la  marina  del  imperio,  y  para  realizar  su  grandioso  intento,  no  titu- 
beaban ante  ningún  sacrificio,  no  retrocedían  ante  ningún  peligro.  Debian 
alejarse  cuarenta  leguas  de  sus  cantones  ó  presidios ,  en  donde  dejaban 
casi  en  el  abandono  sus  haciendas  como  á  sus  mujeres  é  hijos ;  debian 
atravesar  un  pais  enemigo  avezado  al  crimen ,  que  poco  antes  degollara  á 
miles  de  sus  compañeros;  debian,  en  fin,  practicar  la  audaz  maniobra  ante 
dos  ejércitos  de  cincuenta  mil  hombres ,  capitaneados  por  los  emperado- 
res ;  y  sin  embargo ,  ninguna  de  estas  consideraciones ,  capaces  de  bac^r 
dudar  á  los  guerreros  mas  entendidos  y  valerosos ,  fué  bastante  j^ra  alte- 
rar su  atrevido  movimiento.  Su  ardiente  deseo  de  venganza ,  su  ira  y  en- 
cono no  comprimidos  por  la  reflexión  madura  ,  crearon  en  sus  pechos  el 
indómito  valor  que  haciéndoles  sublimes  de  audacia  y  arrojo  debía  con- 
ducirles al  heroismo.  Todo  sucumbió  ante  sus  armas  victoriosas ,  y  pene- 
traron en  Estañara.  Desesperados  los  Griegos  al  considerar  que  iban  á  dar 
el  último  golpe  á  su  marina ,  ensayaron  una  resistencia  vigorosa  y  enérgica 
para  defender  la  ciudad,  juntamente  con  sus  haciendas  y  vidas,  pero  todo 
fué  inútil.  Después  de  una  lucha  encarnizada  y  feroz,  después  de  un  com- 
bate mortífero  en  mar  y  tierra,  fueron  esterminados  por  el  hierro  enemigo, 
auxiliado  por  dos  elementos  terribles:  el  agua  y  el  fuego.  Durante  la  bata- 
lla, los  espedicionarios  rompieron  los  diques  y  pegaron  fuego  á  la  flota,  y 
mientras  el  mar  inundaba  el  pueblo  y  sus  afueras,  sumergiéndolo  todo  en 
las  aguas,  la  viva  llama  del  incendio,  devorando  tripulaciones  y  bageles, 
brillaba  sobre  las  espumosas  y  sangrientas  olas  que  arrojaban  á  la  playa 
los  cadáveres.  La  pérdida  de  los  Griegos  fué  incalculable:  murieron  mu- 

(1)  MONCADA,  cap.  XXXIX,  pá-s.  213.  214,  215  y  216. 
LKBEAU,  U>ni«  XIX,  lib.  CV,  págs.  126  y  127. 
ZURrrA,  Bart.  I,  lib.  VI,  folio  10  y  11.  v. 
MONTANER,  cnp.  CCXXIII,  fólio  176. 

(2)  PoiUo  F.uxiiio  ó  Mar  Negro. 
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ehos  quemados  en  el  mar,  otros  ahogados  en  la  tierra..,..  (Moneada)  (1) 
¡Es  asombroso!  No  obstante  los  gloriosos  hechos  de  armas  lleva* 
dos  á  cabo  en  pocos  dias ,  á  pesar  de  los  actos  de  rigor  ejecutados  en  infi- 
nitos pueblos,  los  Catalanes  y  Aragoneses  no  hubieran  tenido  por  com- 
pleto su  venganza  si  los  Masagetas  (Alanos) ,  con  su  general  Gregorio 
(George),  principal  ministro  de  la  muerte  del  César  Roger^  y  de  los  que 
con  él  iban ,  se  retiraban  á  su  patria ,  sin  llevar  justa  recompensa  del 
agramo  que  de  ellos  recibieron  {VLoxic^ds).  Sabiendo  que  se  separaban 
del  servicio  del  imperio,  después  de  haber  saqueado  á  Neade  y  sus  co- 
marcas vecinas  (2),  y  que  regresaban  al  Gáucaso,  su  patria,  á  grandes  vo- 
ces se  pedia  en  el  campo  catalán  marchar  contra  ellos ;  todo  el  ejército 
participaba  de  iguales  sentimientos. 

En  este  estado  las  cosas ,  Rocafort  y  los  doce  consejeros  encargaron 
al  gobernador  de  Gah'poli  que  hiciese  incorporar  los  dispersos  del  ejér- 
cito al  siguiente  dia.  Deseaban  atacar  á  los  Alanos  antes  que  estos  tuvie- 
sen tiempo  de  atravesar  el  Hemo  é  internarse  en  Bulgaria.  Pero  un  nue^ 
vo  atentado  les  escitaba  ademas  á  la  pelea ,  según  el  contenido  del  escrito 
del  caudillo.  Los  sesenta  Aragoneses  y  Catalanes  que ,  como  hemos  di- 
cho ,  quedaron  prisioneros  en  Andrinópolis  el  dia  del  degüello  del  César 
y  su  escolta  ,  habian  sido  esterminados  (5). 

(1)  Para  el  intento  y  cjecacion  do  tan  árdaay  difícil  empresa  se  necesitaba ,  no  solo  la  Ifabilidad 
y  el  genio  de  los  grandes  capitanes,  sino  un  fondo  de  audacia  y  arrojo  qne  cuenta  pocos  ejemplos. 
Es  digno  de  observar  que  los  Aragoneses  y  Catalanes  ,  en  número  de  3000  hombres,  hicieron  esta 
espedicion  por  solo  su  voluntad,  sin  que  les  obligara  á  ello  ninguno  de  los  accidentes  ordinarios  de 
]¿i  guerra.  También  es  cierto  que  los  ejércitos  de  Miguel  y  Andrónico  no  pudieron  ser  sorpren- 
didos, porque  los  espedicionarios  continuaron  el  movimiento  sin  precipitar  las  marchas,  talando 
campea,  incendiando  cosechas  y  poblaciones,  y  apoderándose  del  ganado  que  á  su  paso  en<x>n  tra- 
ban. ¿Y  las  tripulaciones  de  150  baques  de  guerra,  los  empieados  y  obreros  del  arsenal  y  la  guar- 
nición de  la  plaza,  no  constituían  una  fuerza  muy  superior  á  la  suya?  ¿Y  no  debieron  considerar 
que  cuando  menos  i  su  regreso  seri&n  hostilizados  por  50,000  hombres,  por  el  país  y  por  laü  in<- 
finitas  guarnicione;^  que  en  su  marcha  iban  deiando  á  retaguardia?  Cierto  que  sí,  porque  por  de- 
más debian  saber  que  lodo  ejército,  pasado  el  primer  momento  de  estupor,  se  rehace  ó  puede  reha- 
cerse, mayormente  teniendo  el  enemigo  á  alguna  distancia,  y  con  fuerzas  muy  inferiores  á  las 

suyas Este  hecho,  que  esotro  de  los  que  mas  ilustraron  á  nuestros  compatriotas,  responde  á  la 

opinión  de  Lebean,  uno  de  los  autores  mas  entendidos  en  las  cosas  del  Bajo  Imperio,  al  afirmar 
que  Rocafort  fué  el  guerrero  mus  grande  de  su  siglo. 

(2)  LRBEAU,  tomo  XIX,  lib.  CV,  pág.  131. 

(3)  Al  recibirse  en  Andrinópolis  la  noticia  de  la  derrota  de  los  Griegos  en  Apros,  los  sesenta 
prisioneros  proyectaron  reeolirar  su  libertad.  Una  robusta  puerta  les  impide  el  logro  de  su  intento , 
é  imaginaron  derribarla;  pero  desgraciadamente  todos  sus  esfuerzos  para  conseguirlo  son  inúti~ 
les.  Dad')  entonces  el  grito  de  alarma  en  la  fortaleza  ,  toman  la  resolución  heroica  de  perecer  an- 
tes que  volver  á  la  esclavitud  ,  y  subiendo  á  una  elevada  torre  se  defienden  desesperadamente 
Los  Griegos  ensayan  repetidas  veces  el  asalto  ;  mas  son  rechazados  en  todas  sus  acometidas,  su- 
friendo pérdidas  considerables.  Cansados  por  último  de  tan  temeraria  resistencia  y  rabiosos  por 
ia  muerte  desús  compafieros,  rodean  el  fuerte  de  materias  combustibles  y  le  entregan  á  las 
llamas. 
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La  orden  de  Rocafort  inflama  el  ardor  de  las  fuerzas  de  Galípoli,  que 
arden  en  deseos  de  trabar  la  lucha  contra  los  Alanos.  Se  ignora  el  punto 
en  donde  debe  reunirse  al  ejército,  y  caballeros  y  soldados  hacen  los  pre- 
parativos necesarios  para  emprender  el  movimiento  al  siguiente  día. 

El  Maestre  de  ración,  empero,  Ramón  Montaner,  no  pudo  acompa- 
ñarles. Juntos  los  Capitanes  en  P aceta,  resolvieron  que  para  esta  facción 
se  debia  hacer  el  mayor  esfuerzo;  y  asi,  para  poder  sacar  mas  gente, 
desampararon  á  Paccia,  Módico  y  Rodesto;  solo  quedó  Galípoli^  donde 
se  retiraron  todas  las  mujeres,  debajo  del  gobierno  de  Ramón  Monta- 
ner,  con  doscientos  infantes  y  veinte  caballos  (Moneada)  (4).  El  noble 
anciano  manifestó  que  no  le  estaba  bien  á  su  reputación  faltar  en  la 
jprnada  que  todos  se  aventuraban;  pero  los  ruegos  del  ejército  le  obli- 
garon á  quedarse,  y  la  confianza  que  de  su  persona  hicieron  encargán- 
dole la  defensa  de  sus  mujeres,  hijos  y  haciendas  (Moncads).  Cediendo, 
pues,  alas  instancias  de  sus  amigos,  quedó  defendiendo  Galípoli  del 
modo  peregrino  que  él  mismo  nos  dice  en  su  crónica  con  estas  palabras* 
E  axi  romangui  mal  acompanyat  de  homens,  e  be  acompanyat  de  fem- 
bres:  que  tota  hora  hi  romangueren  mes  de  dos  mil  fembres,  entre  unes 
e  altres,  ab  sui. 

Antes  de  marchar,  quiso  el  Atleta  de  Aragón,  acompañado  del  Doncel 
de  Ausona,  despedirse  de  su  hermosa  prima;  de  Sibilia,  que  viendo  ha- 
cer los  preparativos  para  un  combate,  según  todas  las  apariencias  terrible, 
vertia  lágrimas  de  dolor  temiendo  por  la  suerte  de  las  personas  que  mas 
amaba.  El  Monge  Gris,  que  con  igual  objeto  habia  entrado  en  la  estancia 
de  la  hija  del  César,  se  inclina  con  respeto  ante  los  caballeros,  y  dá  algu- 
nos pasos  en  ademan  de  alejarse;  mas  los  dos  guerreros  y  la  misma  huér- 
fana le  permiten  permanecer  en  el  salón  en  aquel  triste  acto. 

— Ilustres  señores,  les  responde  volviéndose  á  inclinar  respetuosamente; 
no  es  poco  lo  que  tengo  que  agradecer  á  vuestra  cortesía;  pero  mi  pre- 
sencia en  este  momento  tal  vez  podría  seros  molesta  y 

Nada  de  «lo  hace  cambiar  de  resolución  á  aquellos  pocos  Catalanes  y  Aragoneses.  Se  despojan 
de  sus  vestidos,  los  cuelgan  ante  el  fuego,  y  delrasde  esta  harto  débil  muralla,  que  queda  pronto 
reducida  á  cenizas  ,  siguen  c»mhatiendo  con  heroico  esfuerzo.  Por  fin,  después  de  apurados  todos 
los  medios  de  defensa ,  por  no  rendirse  á  sus  contrarios,  se  afrrasoA,  se  dan  el  úlUmo  á  Dios,  ha- 
rén la  señal  de  la  cruz  y  se  arrojan  todos  a  las  llamas  (Lebeau).  Enlre  eslos  sesenta  solo  hubo  uno 
que  diese  muestras  de  rendirse  y  á  quien  los  oiro*  arrojaron  de  la  torre  (Moneada). 

PACfllMERlO  (lib.  6,  cap.  35,  Andró)  refiere  el  hsoho  del  mismo  mo-Jo,  añadiendo  que  enire 
los  sesenta  habia  dos  de  ilustre  nacimiento, 

(1)  Dice  el  mismo  Montaner  que  solo  le  quedaron  433  iufaiUos  y  7  caballos.  Los  demás,  por 
no  fallar  á  la  jornada,  se  le  escaparon.  Que  ais  altres^  dice  ét,  haqui  a  donal  Ilicencia  per  (or- 
za, etc.  ele. 
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El  noble  Aragonés  se  apresura  á  interrumpirle  diciendo: 

— De  ningún  modo.  Mi  compañero  de  armas  el  de  Ausona,  admirador 
de  vuestras  virtudes  y  reconocido  á  los  servicios  que  le  habéis  prestado 
durante  su  enfermedad,  os  estima  no  menos  que  mi  noble  parienta  y 
yo,  y 

— ^Noble  señor 

— ^Nuestro  deseo  es  que  permanezcáis  aquí 

— ^Tanto  favor 

— Aceptadle  como  una  ligera  muestra  de  nuestro  aprecio. 
El  Monge  Gris,  oida  la  réplica  del  Atleta  é  instado  por  la  hija  del 
César,  se  retira  algunos  pasos  sin  dejar  su  actitud  humilde  y  respetuosa, 
y  toma  asiento. 

Los  jóvenes  guerreros,  imitándole,  se  acomodan  en  dos  sillones  sin 
desplegar  los  labios. 

La  ilustre  huérfana,  sentada  en  el  sofá,  humedecidos  los  ojos,  medio 
reclinada  la  cabeza  sobre  su  pecho,  dirije  de  vez  en  cuando  una  mirada 
furtiva  al  Intérprete,  como  si  quisiera  significarle  alguna  cosa  que  no  se 
atreve  á  decir  én  voz  alta.  Pasado  un  momento  de  este  modo,  pregunta  á 
su  primo  con  la  espresion  del  sentimiento: 

— ¿Os  vais? 

•;— Nuestro  deber  asi  lo  exige,  responde  el  Aragonés  afectado  al  obser- 
var el  enternecimiento  de  la  doncella. 

— Pero  ¿vais  á  una  batalla? 

— Prima  mia 

•^•¡Y  con  los  Alanos!  añade  Sibilia  con  cierto  terror,  [recordando  que 
ñieron  los  asesinos  de  su  padre. 

El  fiero  Aragonés,  frunciendo  las  cejas  al  oir  mentar  á  los  Alanos,  la 
interrumpe  diciendo  con  calor: 

— 'Nada  temáis,  prima  mia;  pronto  os  daremos  cuenta  de  ellos.  George 
y  sus  soldados,  si  bien  es  verdad  que  no  son  Griegos,  también  lo  es  que 
nos  conocen  y Esta  vez  no  escaparán  á  nuestra  venganza. 

— ^Me  espantáis,  repone  Sibilia,  á  quien  los  gestos  del  Atleta  han  im- 
presionado. 

El  Monge  Gris  toma  parte  en  la  conversación.  Haciendo  una  profun- 
da reverencia,  y  dirigiéndose  á  la  afligida  huérfana,  dice  con  aquella 
calma  que  no  desmiente  nunca: 

— Ilustre  y  poderosa  dama,  creo  que  al  presente  nada  tenéis  que  te- 
mer. Considerad  que  vuestro  muy  noble  primo  y  su  compañero  de  armas 
parten  juntos. 

La  hija  del  César  levanta  la  cabeza  y,  como  si  las  palabras  del  Monge 
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Gris  le  recordasen  repeatinamente  algo  qae  tenia  olvidado,  esclama  diri- 
giéndose al  Atleta : 

— ¡Juntos!....  Es  verdad;  pero  ¿no  os  separareis  nunca? 

— ¿Ignoráis,  prima  mia,  que  somos  companeros  de  armas,  y  que  en 
esta  como  en  cualquiera  otra  empresa  nuestra  suerte  debe  ser  la  misma? 
le  responde  el  Aragonés  con  entusiasmo. 

— No  olvidéis  su  enfermedad 

— Le  cuidaré  como  á  un  hermano.  Adivinad  por  qué,  Sibilia  mia. 

-¿Yo? 

— Veamos. 

— ^Decidlo  vos. 

— Para  que  pueda  ser  después  mi  primo,  insinúa  el  Aragonés  satisfecho. 
La  hija  del  César  baja  los  ojos,  y  un  ligero  encamado  colorea  sus  me- 
jillas: las  palabras  de  su  primo  la  han  llenado  de  placer. 

El  noble  Aragonés,  que  no  ha  dejado  de  observarla ,  le  pregunta  gozoso: 

— ¿Os  gusta  así? 
Sibilia,  volviendo  á  bajar  los  ojos,  responde  con  mucha  viveza: 

— ¿Por  qué  me  lo  preguntáis?  Vos  lo  sabéis  todo 

— ¡Ah!  ¡ah! 

— ^Pero  yo  quiero  además  que  seáis  amigos,  muy  amigos. 
Al  decir  esto,  la  hija  del  César,  6ja  la  vista  en  el  Monge  Gris^  y  con  su 
mirada  parece  preguntarle: 

— ¿Estáis  satisfecho? 

El  Monge  Gris,  empero,  no  cambia  la  posición  respetuosa  que  tomó 
al  sentarse.  En  su  actitud  se  trasluce  la  mayor  indiferencia.  Diríase  que 
apenas  ha  escuchado  á  la  huérfana. 

El  Aragonés,  respondiendo  á  su  prima,  le  dice: 

— Paréceme  que  quedareis  satisfecha. 

— ^Hucho  lo  deseo;  pero  ¿por  qué  no  habla  Ernesto?  repone  la  hija  del 
César  con  el  acento  de  una  tierna  reconvención. 

— Mi  compañero  de  armas 

— No  me  ha  dicho  nada  todavía  y  va  á  partir. 
El  Doncel  de  Ausona,  que  permanecía  hacía  largo  rato  extasiado 
oyendo  á  la  candida  doncella  y  cerciorándose  cada  vez  mas  de  su  amor 
tan  puro  como  desinteresado,  rompe  por  fin  el  silencio  diciéndole  con 
ternura: 

—Hermosa  Sibilia,  ¿qué  he  de  deciros  que  no  sepáis?  Admirando  en 
silencio  vuestra  belleza  encantadora,  vuestro  candor  y  el  tierno  interés 
con  que  me  recomendáis  á  vuestro  primo,  pienso  en  el  modo  de  hacerme 
digno  de 
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El  buen  Aragonés,  fuera  de  si  de  gozo  al  considerar  que  tal  vez  pron- 
to podrá  realizar  su  proyecto,  le  interrumpe  eschmando  con  la  sonrisa  en 
los  labios: 

—De  vuestro  amor,  prima  mia,  de  vuestro  amor.  ¿So  os  be  dicho 

— ^Pero  callad  ahora.  ¿Por  qué  le  interrumpís?  dice  Sibilia  sentida  por- 
que no  ha  dejado  acabar  la  frase  á  su  caballero. 

— Le  ayudaba  á 

— ^No  lo  necesita. 

— Sin  embargo 

— No  quiere,  no  quiere,  replicó  con  viveza  la  doncella. 

— ¿Pero  por  qué?.... 

— El  sabe  decir  bien 

— ^Y  vos  no  lo  ignoráis,  prima  mia. 

— Lo  sé  porque  lo  he  oido,  añade  sonrojándose  la  hija  del  César.  Pero 
vos,  primo  mió,  todo  lo  queréis  saber.  ¿No  es  verdad,  Ernesto,  que  hay 
cosas  que  no  deben  preguntarse? 

Asi  como  la  mujer  envilecida  daña  Ja  vista,  despoetiza  el  corazón  y 
nos  causa  cierto  disgusto  que  no  podemos  disimular,  la  mujer  ennobleci- 
da por  los  sentimientos  puros  de  amor  y  de  amistad,  aparece  á  nuestros 
ojos  como  una  criatura  sublime.  Verla,  oiría  y  hablarla,  nos  arrebata, 
nos  eleva,  nos  inspira  y  nos  infunde  nobles  sentimientos. 

Tal  le  sucedia  al  Doncel  de  Ausona  ante  la  hija  del  César.  Las  pala- 
bras de  la  doncella,  espresion  la  mas  sublime  de  la  inocencia,  elevaban  su 
alma  y  le  inspiraban  sentimientos  de  un  amor  tan  puro  y  dulce  como  el 
de  un  padre  por  una  hija.  Su  casta  actitud,  propia  de  una  virgen  candida 
que  ama  porque  Dios  lo  quiere;  el  perfume  de  virginidad  que  se  respiraba 
en  su  derredor,  y  los  rayos  de  su  mirada  tierna,  hacian  latir  su  corazón  y 
formar  fervientes  votos  de  llenar  con  ella  los  deberes  todos  que  el  ritual 
de  la  grande  orden  prescribe  á  los  caballeros  para  con  sus  damas.  La  figu- 
ra de  Sibilia  aparecia  entonces  á  sus  ojos  envuelta  en  una  aureola  diáfana 
y  luminosa,  y  la  contemplaba  como  á  un  ángel  bajado  del  cielo  para  ha- 
cer su  felicidad  en  la  tierra. 

— ^Vos  lo  decís,  hermosa  Sibilia,  le  contesto  por  fin  pudiendo  apenas 
contener  sus  trasportes;  pero  mucho  os  ama  vuestro  primo. 

— ¿De  veras  me  ama?  pregunta  la  huérfana  con  la  sonrisa  de  un  cora- 
zón dolorido. 

La  pregunta  quedó  sin  respuesta.  El  Monge  Gris,  saliendo  de  repente 
de  su  estado  de  indiferencia,  con  su  acostumbrada  sumisión  y  res{)eto: 

— Ilustres  señores,  dice,  ¿me  es  permitido  haceros  observar  que  los 
preparativos  de  la  marcha  exigen  vuestros  cuidados? 
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— ¡Tan  pronto!  interrumpe  la  huér&na  can  ternura  dirigiéndose  al 

Doncel  de  Ausona;  yo  queria  antes  daros 

El  Aragonés,  que  continúa  hablador ,  como  sienxpre  que  está  contento,, 
le  pregunta  sonriendo: 

— ¿A  los  dos? 

—No,  no:  á  él  solo. 

— Pero  ly  yo? 

— Tos,  primo  mió,  repone,  Sibilia  con  cierta  viveza,  ya  tenéis  una. 

— ¿Tengo  uüa? 

— Si  señor.  Yo  la  vi  trabajar.  Es  de  color  de  rosa  y  muy  hermosa. 
El  Atleta,  á  medio  comprender  á  suprima,  esclama: 

— ¿Cómo?  ¿vos  sabiais? 

— ^Todo,  todo.  ¡  Pobre  Inés!  cuando  bordaba  aquellas  letras  de  oro,  Uor 
raba  de  placer. 

— ¿Lloraba?.... 

— Yo  la  vi  mas  de  una  vez. 

— ¿Eu  verdad?  pregunta  el  Aragonés,  que  por  fin  ha  comprendida  á  1» 
hija  del  César. 

— ¿Lo  dudáis? 

— Al  contrario,  prima  roia Pero  contadme,  contadme  lo  que  decia 

la  princesa. 

— ^Na  merecéis  que  os  diga  nada:  estoy  en&dada  con  vo^,  repone  la 
huérfana. 

-^jConmigo !  ¿y  por  qué? 
Sibilia  le  responde  con  el  acento  de  la  reconvención: 

— Porque  nada  me  habéis  dicho  nunca  de  la  hermosa  banda,  ni  de  la 
princesa  mi  amiga,  ni  de  vuestros  amores.  Todo,  todo  lo  he  tenido  que 
saber  por  ella. 

—Pero  yo  supongo  que  me  lo  perdonáis,  prima  mia. 

—No  sé>  no  sé. 

— ^Bjefle^onad  que  los.  cuidados  de  la  guerra 

— Veremos  cómo  os  conducís  en  adelante. 

— ¿En  adelante?.....  me. esmeraré  en  complaceros. 

— Asi  lo  deseo. 

—Pero  ahora  referidme,  si  os  parece^  lo  que  os  decia  mi  señora  en  su& 
momentos  de  espansion 

—Primo  mió,  sois  muy  indiscreto,  responde  Sibilia. 

— 'No  importa  que  estén  delante  mi  con^añero  de  armas  y  el  DocU)r: 
ambos  saben  que  soy  su  caballero. 

— No  esperéis  nada  de  mj„  si  ante  todas  cosas  no  me-  enseñáis  la  rica- 
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banda,  repone  la  huér&na  con  las  maneras  de  una  niña  enojada  porque 
Bo  le  dan  un  dulce  que  ella  cree  haber  merecido. 

El  Atleta  de  Aragón  que,  como  ha  podido  verse,  arde  en  deseos  de 
saber  las  conversaciones  intimas  que  la  princesa  Inés  tuvo  con  su  prima, 
no  se  lo  hace  decir  dos  veces.  Endereza  su  cuerpo,  é  introduciendo  su  ma* 
no  debajo  del  peto  volante,  saca,  con  mucha  precaución,  el  precioso  rega- 
lo que  le  hizo  su  amada  en  Constantinopla,  y  desplegándolo  con  orgullo 
ante  Sibilia,  le  dice  con  entusiasmo: 

— Vedla. 
Sibilia,  examinándola  con  mucha  atención,  dice: 

— ¡Oh  qué  hermoso  bordado!  ¡qué  ricas  letras!  Mucho  dudo  que  la 

mia  pueda 

El  Doncel  de  Ausona,  comprendiendo,  desde  el  principio  del  diálogo, 
que  la  hija  del  César  piensa  obsequiarle  con  una  banda  bordada  por  ella, 
espera  sin  desplegar  los  labios. 

El  Monge  Gris,  á  quien  se  ve  de  vez  en  cuando  mirar  á  los  tres  inter- 
locutores con  cierta  complacencia,  tampoco  tercia  en  el  debate,  permane- 
ciendo en  la  posición  humilde  que  poco  antes. 

Mas  el  Atleta  de  Aragón,  cuya  impaciencia  patentizan  todos  sus  movi- 
mientos, interrumpe  á  la  hija  del  César  esclamando : 

— La  vuestra sí será  mas  hermosa,  mucho  mas  hermosa,  pri- 
ma mia Pero  ;no  podría  por  fín  saber  lo  que  os  confiaba  mi  se- 
ñora?.... 

— ¿Qué  os  parece  Ernesto?  ¿Merece mi  primo  que  le  complazca ?  pre- 
gunta Sibilia  sonriendo  al  Doncel  de  Ausona. 

— Que  lo  diga,  que  lo  diga,  repone  con  viveza  el  Aragonés. 

— Dejad  que  hable  Ernesto. 

— ^Yo  creo,  responde  el  interpelado,  que  vuestro  noble  primo  ha  hecho 
mucho  por  vos 

—Ya  lo  oís,  dice  alegre  el  Aragonés. 

— ^No  le  interrumpáis. 

El  Doncel  de  Ausona,  prestándose  á  seguir  el  capricho  infantil  de  su 
amada,  añade  con  la  sonrisa  en  los  labios: 

— ^Pienso  en  efecto  que  merece  alguna  consideración,  porque  os  quiere 
mudio,  muchísimo 

— ^Bravo,  bravo. 

— Os  lo  diré;  pero  no  porque  vos  lo  pedís  sino  porque  él lo  quiere, 

dice  de  repente  Sibilia  dirigiéndose  á  su  primo. 

El  Aragonés  aproxima  su  silla  á  la  de  la  hija  del  César  y,  por  no  per- 
der ninguna  de  las  palabras  que  esta  va  á  pronuncifir,  levanta  la  cabeza  é 
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inclina  el  cuerpo  hacia  adelante  sosteniéndole  con  las  manos  apoyadas  so- 
bre las  rodillas.  En  tal  actitud,  permaneciendo  inmóvil,  escuclia  con  la 
mayor  atención. 

— Cuando  estábamos  solas  allá  en  el  palacio  de  Constantinopla,  le  dice 
la  hija  del  César  con  cariñoso  acento,  la  princesa  me  contaba  todos  sus 
secretos.  Ora  me  aseguraba  que  jamás  daría  su  mano  á  Ducas  Comeno,  y 
ora  confesándome  su  amor  por  vos,  primo  mió,  me  decia  que  nunca  ad- 
mitiría los  obsequios  de  ningún  otro  caballero. 

— Proseguid ,  proseguid,  yo  os  lo  ruego. 

— ¡  Pobre  Inés !  Siempre  que  hablábamos  de  los  obstáculos  que  se  opo- 
nian  ásu  felicidad,  lloraba. 

— ¿De  veras  lloraba?  pregunta  el  noble  Aragonés  enagenado. 

— ¡Y  lo  duda!  responde  Sibilia  con  sentimiento. 

— No  tal,  no  tal;  mas Proseguid,  proseguid,  prima  mia. 

— No  pocas  veces  me  preguntaba,  casi  cada  dia,  si  allá  en  Aragón, 
vuestro  pais  natal,  servíais  á  alguna  noble  dama. 

— Y  vos  le  diríais  por  supuesto  que 

— Mis  respuestas  la  ponian  alegre,  muy  alegre,  porque  yo  le  decia  que 
no.  Dios  me  perdone  si  la  engañaba 

— No  la  engañabais,  prima 

—¿Qué  se  yo? 

— Creedlo  creedlo  y proseguid. 

La  huérfana,  en  estremo  satisfecha,  observando  el  gozo  de  su  primo, 
continúa: 

— Participóme  un  dia  que  pensaba  obsequiaros  con  una  rica  banda  que 
ella  misma  bordaba  y  que  según  sus  deseos  deberíais  llevar  siempre  en 
vuestro  pecho. 

— ^Ya  veis  que  lo  cumplo,  repone  gozoso  el  Aragonés  volviendo  á  doblar 
la  banda  é  introduciéndola  debajo  de  su  cota  de  malla. 

— No  sé  si  alguna  vez  os  olvidáis 

— Jamás,  jamás Pero  proseguid. 

— ^Yo  veia  á  la  buena  princesa  ocupada  todo  el  dia  en  este  trabajo,  y 
muchas  veces,  enseñándome  el  bordado,  me  preguntaba:  ((¿Creeisque  gus- 
tará á  mi  caballero?» 

— ¿Esto  mas?  esclamó  el  Aragonés  no  pudiendo<;ontenerse. 

— Lo  hacia  por  vos. 

— Proseguid,  proseguid. 
Tal  es  la  agitación  del  Aragonés,  que  por  largos  intervalos  se  olvida 
de  respirar. 

Sibilia  continúa  con  su  natural  sencillez: 
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— ^Yo,  respondiendo  á  su  repetida  pregunta,  le  decía  que  vos  daríais 
macho  valor  y  estima  al  rico  presente;  y  entonces  ella,  ¡pobrecilla!  traba- 
jaba noche  y  día  para  terminarle  pronto. 

—  ¡Oh!  ¡qué  placer  me  dais,  prima  mía!  Y  después 

— {Todavía  queréis  mas? 

*  '  "  1  v« •  •  •  •    ol««»«« 

— ¿Y  no  os  avergonzáis  al  oir  que  la  primera  me  hablaba  ^empre  de 
vos,  cuando  vos  no  me  habéis  hablado  nunca  de  ella! 

— En  adelante  os  prometo  enmendar  mi  falta,  responde  el  Aragonés 
enternecido  y  con  el  firme  propósito  de  cumplir  lo  que  ofrece. 

— ¡Pobre  princesa!  murmura  Síbilia. 

— ^Decidme  ahora algo  mas,  algo  mas 

— ^Finalmente,  me  rogaba  Inés  á  menudo  que  os  hablase  mucho  de  ella 
para  que  ño  la  olvidaseis.  Y  en  verdad,  primo,  que  haríais  mal,  y  yo  os 
estimaría  menos  si  no  pagaseis  bien  su  amor.  Recordad  siempre  que  por 
vos  desprecia  una  corona. 

— No  lo  olvidaré  nunca  y 

— Sin  embargo,  ella  me  insinuaba  alguna  vez  que  los  hombres  son  in- 
gratos, repone  la  hija  del  César;  y  al  dirigir  una  tiemisima  mirada  al  ca- 
ballero del  Períptero,  parece  interrogarle  sobre  aquel  punto. 

El  Doncel  de  Ausona,  pagando  su  mirada  con  otra  no  menos  espresí- 
va,  le  dice  con  ternura: 

— ^¿Pueden  olvidar  los  que  aman  á  los  ángeles? 

— Aún  me  decía  otras  muchas  cosas  que  no  recuerdo,  añade  la  huér- 
&na,  contenta  con  lo  que  ha  oído  á  su  caballero. 

El  Aragonés  no  se  dá  por  satisfecho.  No  quisiera  perder  ninguna  de 
las  palabras  de  su  señoi*a  concernientes  á  él,  y  repone  con  voz  suplicante: 

— ^Pensad ,  prima  mia imaginad 

— Otro  día  veré  sí  puedo 

— C!onfesad  que  todavía  recordáis  alguna  otra  cosa. 

— ¿Queréis  que  no  nos  ocupemos  mas  que  de  vos  y  él  va  á  partir?  le 
interroga  Síbilia  quejosa. 

— El,  si tenéis  razón.  Ernesto  va  á  partir.  Mas  como  no  me  habíais 

insinuado  siquiera 

— No  lo  merecíais,  porque  me  ocultabais  vuestro  amor. 

— Cierto,  cierto;  pero  ya  os  he  dicho  que  en  adelante En  adelante, 

prima  mia,  seréis  mi  consultora.  Ahora ahora  hagamos  las  paces,  si- 
quiera porque  debemos  separarnos. 

— Es  bien  cruel  esta  marcha ,  repone  la  ilustre  huérfana  desconsolada 

Pero  tomad,  Ernesto;  yo  no  sé  sí  será  tan  buena  como  la  de  la  princesa. 
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Al  decir  esto  despliega  una  banda  verde  y  rosa,  en  la  que  se  ven  en 
letras  de  oro,  taraceadas  de  brillantes,  estas  iniciales;  D.  E.  C.  D.  P.,  y  se 
la  entrega  al  Doncel  de  Ausona.  Con  una  rodilla  en  tierra,  el  dichoso  ca- 
ballero recibe  el  don  inestimable  que  le  hace  su  señora,  besando  una 
blanca  mano  que  se  abandona  entre  las  suyas.  Palabras  de  gratitud  salen 
después  de  su  boca;  pero  sus  ojos,  fijos  en  el  rostro  de  la  huérfana,  es- 
presan algo  mas  que  reconocimiento;  patentizan  lo  que  pasa  en  su  corazón 
amante.  Un  suspiro  sale  del  pecho  de  la  inocente  virgen. 

ElMonge  Gris  sigue  guardando  silencio,  y  como  si  nada  observara  de 
lo  que  en  rededor  de  si  pasa. 

El  Aragonés,  al  ver  la  significativa  confusión  de  los  dos  amantes,  mur* 
mura  como  de  ordinario,  no  pudiendo  ocultar  la  satisfacción  que  se  tras- 
luce en  toda  su  persona.  Sin  embargo,  no  sabiendo  definir  aquellas  cinco 
iniciales  que  brillan  como  soles  en  la  amorosa  joya,  pregunta  á  la  huérfana: 

— ¿No  me  diréis,  prima  raia,  cómo  podremos  traducir  las  letras?.... 

— No,  no,  le  interrumpe  Sibilia,  enojada  todavía  por  la  reserva  que 
con  ella  habia  tenido  sobre  su  amistad  con  la  princesa. 

— Yo  lo  ignoro  y 

— ^No  falta  quien  lo  sabe,  interrumpe  á  su  vez  el  Doncel  de  Ausona,  ri- 
sueño y  alegre. 

— ¿Y  no  me  lo  diréis,  Ernesto? 

— Recordad  que  en  otro  tiempo  fui  el  feliz  caballero  del  Períptero. 

— -¡Ah!  ¡ah!  esclama  el  Aragonés,  que  ya  lo  ha  adivhiado  todo. 
•  — iQaé  habéis  hecho?  pregunta  la  huérfana  á  su  caballero. 
El  interpelado  le  responde: 

— Hermosa  Sibilia,  debia  saberlo  después 

— No  importa,  no  importa;  yo  queria  imitarle,  ocultándole  mis  secre- 
tos, todos  mis  secretos. 

Las  palabras  de  la  inocente  doncella  aumentan  el  buen  humor  del 
Aragonés,  quien  ríe  un  largo  rato,  obligando  á  su  compañero  de  armas  á 
hacer  lo  mismo.  Llamándole  luego  la  atención  el  Monge  Gris,  quien, 
á  su  parecer,  no  participa  de  la  general  satis&ccion,  le  dice  levantando 
la  voz: 

• — Vuestra  gravedad,  doctor,  contrasta  con  nuestro  regocijo.  Vos  no 

queréis  terciar  en  nuestra  conversación,  y  en  verdad 

El  Intérprete  le  interrumpe  diciendo  con  humildad: 

— ^Ilustre  señor,  si  vos  me  lo  permitís 

— ¡Cómo!  ¿Si  os  lo  permito,  decís?  Os  lo  ruego:  hablad,  hablad,  escla- 
ma el  Aragonés  alborozado. 

— Yo  digo,  ilustres  señores,  razonó  el  Monge  Gris  con  su  calma  habi* 
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lual,  que  seríais  en  verdad  muy  malos  caballeros  si  no  sirvieseis  á  vuestras 
damas  como  ellas  merecen  por  su  virtud,  que  es  la  mejor  belleza  de  la 
mujer,  y  por  su  belleza,  que  hace  mucho  mas  recomendable  su  virtud.  Si 
un  marido  fiel,  según  el  Apóstol,  debe  vivir  con  su  esposa  aunque  no  lo 
sea  (i),  considerad  las  obligaciones  de  los  que  aman  á  una  ilustre  y  noble 
dama  que  estima  sus  deberes  y  espera  la  felicidad  del  único  hombre  á  quien 
dio  su  corazón.  Faltarle  seria  un  crimen 

— ¿Lo  oís  Ernesto?  No  podéis  amar  á  ninguna  otra  mujer,  interrumpe 
Sibilía  en  estremo  satisfecha  del  Intérprete. 

— ¿Olvidáis  que  lo  juré?  dice  el  de  Ausona  cada  vez  mas  admirado  de  la 
inocencia  de  su  señora. 

— ^Y  ló  cumpliréis  porque  sois  caballero 

— Y  también  por  alguna  otra  cosa. 

— Decídmelo. 

— Porque  sois  bella. 

— Bravo,  bravo,  esclama  el  Aragonés  palmoteando. 

— Callad  vos,  monstruo* 

AI  oir  el  epíteto  con  que  le  obsequia  su  bella  prima,  el  Aragonés  ríe 
de  nuevo  y  con  no  poca  fuerza;  mas  Sibilia,  sin  dar  importancia  aso  albo- 
rozo, continúa  dirigiéndose  al  Doncel  de  Ausona. 

— Pero  para  que  no  os  olvidéis  nunca  de  mí,  quisiera  que  tomaseis  con- 
sejo del  Doctor 

— ¡Ah!  esclama  el  Aragonés  de  repente,  poniéndose  serio;  el  mismo 
encargo  que  me  hizo  la  princesa La  acción  del  talismán  se  nota  en  to- 
do, añade  por  lo  bajo. 

— ¿No  os  gusta  lo  que  he  dicho,  primo  mío? 
El  Aragonés,  con  viveza,  repone: 

— Al  contrario,  me  agrada  mucho;  que  es  de  varones  entendidos  el  to- 
mar consejo.  Nosotros  haremos  lo  que  el  Doctor  nos  diga  por  complacerá 
nuestras  hermosas  señoras. 

— ^Y  también  para  no  errar,  añade  el  Doncel. 
El  Monge  Gris  que,  al  parecer,  ya  ha  sacado  todo  el  partido  que  espe- 
raba de  sus  palabras,  vuelve  á  tomar  la  posición  que  antes  tuvo,  en  ia 
cual,  á  no  dudar,  permaneciera  un  largo  rato,  si  un  acontecimiento  im- 
previsto, que  podía  comprometer  sus  planes,  no  le  hubiera  hecho  salir  de 
ella  repentinamente. 

— Y^o  espero  que  la  banda  os  acompañará  á  todas  partes,  dice  de  im- 
proviso la  hija  del  César  al  Doncel  de  Ausona. 

— No  se  separará  nunca  de  mí,  hermosa  Sibilia,  responde  el  caballero 

(1)    Epístola  de  San  Pablo  a  los  Corin.,  cap.  VII,  vers.  12. 
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con  pasión;  de  día  la  ostentaré  con  orgullo  como  una  prenda  querida 
de  vuestro  amor;  y  de  noche,  aplicada  sobre  mi  pecho,  será  el  talismán 
que 

— Como  el  ramillete,  ¿no  es  verdad?  le  pregunta  con  viveza  la  don- 
cella. 

— ¡El  ramillete!  repone  admirado  el  de  Ausona,  temiendo  ver  alguna 
ironía  en  las  palabras  de  la  hija  del  César. 

El  Monge  Gris,  comprendiendo  la  alusión  de  la  huérfana,  presiente 
una  esplicacion  inoportuna,  y  levantándose  de  repente  y  aplicando  el  oido  á 
la  calle,  dice  con  cierta  impaciencia: 

— Ilustres  señores ,  el  clarin  os  llama.  Los  bravos  esperan  á  los  hé- 
roes  

— Partamos,  esclama  el  Aragonés  con  entusiasmo. 

— Partamos,  repite  su  compañero  de  armas  levantándose. 

— ¡Ernesto!  dice  Sibilia  dando  un  suspiro. 

— Pronto  volveremos  á  vernos. 

— ¡Ay  de  mi!  ¿Y  los  Al  anos? 

— ¿Y  mi  maza  de  armas?  le  responde  el  Aragonés  irguiendo  la  cabeza. 
El  Monge  Gris,  desde  la  puerta,  en  ademan  de  dejar  el  salón,  recuer- 
da nuevamente  á  los  ilustres  caballeros  que  el  clarin  les  llama. 

— Adiós,  adiós,  prima  mia,  dice  el  de  Albaro  besando  la  mano  ala  des- 
consolada huérfana. 

— Adiós  Sibilia,   repite  conmovido  el   Doncel  de  Ausona,  besándola 
igualmente  la  mano,  que  aprieta  luego  contra  su  palpitante  corazón. 

La  hija  del  César,  que  se  habia  levantado,  cae  en  el  sofá  derramando 
lágrimas  que  humedecen  su  hermoso  rostro,  y  pronunciando  algunas  pa- 
labras que  salen  mal  articuladas  de  sus  labios. 
Los  guerreros  y  el  Intérprete  desaparecen. 

Era  después  del  medio  dia.  Infantes  y  caballos  se  hallaban  en  el  pues- 
to designado  de  antemano  para  la  formación,  cuando  el  Aragonés  y  su 
compañero  de  armas  se  incorporaron.  Aclamaciones  frenéticas  les  salu- 
dan. Ambos  guerreros  hablan  á  los  espedicionarios,  les  animan,  los  esci- 
tan, y  los  vitores  al  casal  de  Aragón  se  suceden,  y  mil  imprecaciones  con- 
tra los  Alanos  hienden  los  aires,  y  el  entusiasmo,  á  menudo  precursor  de 
]a  gloria  y  el  heroísmo,  crece  en  sus  filas.  Diriase,  tal  es  su  confíanza,  que 
aquel  puñado  de  valientes  cree  segura  la  victoria. 

Mientras  los  dos  hazañosos  acababan  de  revistar  las  tropas,  el  Mongo 
Gris,  entrando  en  su  aposento,  examina  sucesivamente  algunos  papeles, 
escondiéndolos  luego  con  no  pocas  precauciones.  De  repente,  fijándose  en 
uno,  csclama: 
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— ¡Ah!  este  es  el  escrito  que  me  dio  la  Emperatriz  en  el  momento  de 
separamos.  Veámosle  otra  vez. 

Después  de  haberle  leído  ,  dice  á  media  voz: 

— ¡Miserables!  No  retroceden  ante  ningún  crimen.  ¿Qué  les  importan 

los  medios?  ¡Vender  el  ejército y  á  una  niña  de  diez  y  siete  años! 

es  infame.  ¡Ah!  yo  frustraré  sus  abominables  proyectos. 

Se  detiene  un  momento,  reflexivo,  y  luego  anadeen  el  mismo  tono: 

— No,  no  puede  dudarse  de  su  contenido lo  mismo  han  avisado  de 

Occidente,  y  la  Princesa  no  ignora Es  necesario  prepararlo  todo  con 

urgencia Nada  de  estranjeros  y  la  boda No  será  difícil  imbuir  las 

masas Por  un  lado  el  Hidalgo  Justador  y  el  Bañolense  soná  proposito. 

No  faltarán  al  llamamiento ¡Pobre  Guzman! Es  entendido,  vale- 
roso y  honrado.  Apoye  mis  proyectos,  y  después  le  hablaré  de  los  demás. 
Una  visión si,  no  es  mal  pensado,  será  el  precio  de  sus  servicios.  Pe- 
ro no  hay  que  olvidar  á  Pedro  Roque  el  cantinero,  al  letrado,  Cap-Ruen 
ni  á  ninguno  de  los  otros  soIdad(»s  influyentes Una  reunión  en  el  cam- 
po  ¡Hablar  mal  de  los  estranjeros!  ¡Ah!  aquella  lista...,.  Perfectamen- 
te: iodo  conspirará  á  un  mismo  fín. 

Esconde  el  papel  por  entre  los  pliegues  de  su  capote  gris,  y  en  el  acto 
de  alejai'se,  esclama  con  cierto  calor: 

— Salvemos  á  esa  niña y  el  honor  de  Aragón. 
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SIargra  dbl  ejército. — De  cómo  el  Valvasor  no  se  contenta  con  ün  voto.— 
Batalla  del  Hbmo.— El  Aragonés  honra  so  bandera. — ¡Dos  tigres! —  Proe- 

XA    DIGNA  DEL  CABALLERO  DEL  AtAUD.— MaRCHA  TRIUNFAL.— En  DONDE  SE  VERÁ 
(ÓMO  T  EN  DÓNDE  SlSGÁR  ENCUENTRA  EL  Peplus.—JVSTX  DE  HONOR.—MONTANER 

HABLA.— Derrota  de  los  Alanos.— ¡La  maldición!!? 


I  EfiO  de  haber  reunido  las  guarniciones  de  Rodeslo  y  Modi- 
<o  al  grueso  del  ejército,  los  bravos  espedicionarios  partie- 
AÍron  á  grandes  jornadas  la  vuelta  de  los  Masagelas  (Alanos) 
VJ//ÍÍÍ?  amados  del  intento  de  ios  Catalanes  apresuraron  su 
^  partida.  (Moneada.) 
ÍL^í»  El  segundo  dia  de  su  marcha  se  les  incorporó  el  destacamenlo 
■"^^^  úe  Gafipoli ,  capitaneado  por  el  Atleta  de  Aragón  y  el  Doncel  de 
Ausona.  Grande  fué  la  alegría  del  ejército  al  ver  á  los  dos  afama- 
dos compañeros  de  armas.  Los  soldados,  verdaderos  conocedores  siem- 
pre del  mérito  de  los  capitanes ,  llenaban  el  aire  de  alegres  aclamacio- 
nes, y  los  hazañosos  demostrábanles  asimismo,  con  una  acogida  no  me- 
nos lisonjera  ,  el  alto  aprecio  que  de  ellos  hacían.  Pero  la  satisfacción  de 
Sisear  y  el  Hidalgo  Justador,  Oros  y  otros  de  sus  mas  íntimos  amigos  era 
superior  á  todo  encarecimiento.  Unos  y  otros  se  informaban  de  la  herida 
del  Doncel,  deseando  saber  si  era  radical  su  cura  ;  y  mientras  el  joven  ca- 
ToMo  ni.  1  i 
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ballero  procuraba  satisfacer  á  sus  preguntas ,  el  fiero  Aragonés  se  enva- 
necía ,  como  siempre ,  de  tener  por  compañero  de  armas  al  guerrero  mas 
bien  quisto  de  las  legiones  y  que  en  breve  pensaba  contar  entre  sus 
deudos. 

Presintiendo,  como  todos  sus  compañeros,  que  el  combate  que  iban 
á  ofrecer  á  los  Alanos  seria  sangriento,  el  Atleta  de  Aragón  ,  siempre  ce- 
loso del  honor  de  sus  armas ,  deseaba  que  alguno  de  los  guerreros  de 
mas  temple  y  valentía  peleasen  en  las  filas  de  sus  cohortes  zaragoitanas. 
Et  primero  que,  como  otras  veces,  ocupó  su  imaginación,  filé  el  tremen- 
do Caballero  del  Ataúd,  su  primo,  de  quien  tenia  formado  un  alto  con- 
cepto, aunque  reprobase  sus  instintos  feroces.  No  bien  lo  hubo  pensado, 
corre  presuroso  á  su  encuentro,  y  saludándole  con  aquella  familiaridad 
cortesana  que  usaban  los  potentados  de  aquel  tiempo  al  tratar  con  sus 
iguales ,  le  dice  sonriendo : 

— ¿Podría  hacer  una  pregunta  á  mi  noble  primo  el  Valvasor  de  Caldés? 

— ¿Cuándo  no  me  he  esmerado  en  servir  á  mi  pariente  y  amigo  el 
noble  Albaro?  responde  el  del  Ataúd  con  su  voz  desapacible  y  ronca. 

— No  ignoráis  lo  mucho  que  os  estimo 

— Tampoco  desconocéis  mi  correspondencia 

El  Atleta,  interrumpiéndole,  repone: 

— Está  bien.  Mas  un  voto,  si  mal  no  recuerdo ,  privó  á  los  Aragoneses 
del  placer  de  veros  en  sus  filas  en  la  gloriosa  jornada  de  Aprós. 

— Asi  fué,  y  sentí  no  poder  complacerlos. 
El  Aragonés,  creyendo  el  momento  oportuno  para  abordar  la  cues- 
tión de  frente ,  aventura  esta  pregunta : 

— ¿Y  no  podríais  acompañarnos  en  la  que  se  prepara? 

— Vuestra  súplica  llega  tarde ,  responde  el  iracundo  hazañoso. 

—¡Tarde! 

— No  puedo  comprometerme. 

— ¿Quién  lo  impide?  interroga  el  Aragonés,  sintiendo  en  el  alma  aquella 
negativa. 

— Mis  votos. 

— ¡Cómo!  habéis  formado 

—Otro. 
El  Atleta,  creyendo  presentarle  un  argumento  sin  réplica,  repone: 

— ¿Ignoráis  que  los  Alanos  son  las  mejores  tropas  de  Oriente? 

— Si  lo  contrario  creyese,  los  despreciaría;  responde  el  brusco  guerrero. 

—¿Cómo? 

— No  dándoles  importancia. 

— ¿Qué  debo  deducir  de  vuestras  pilabras? 
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— Lo  que  os  plazca,  primo  mió. 
— Pero  ¿combatiréis? 

El  feroz  caudillo,  con  su  laconismo  habitual,  contesta : 
— El  ataúd  será  abierto. 

— ¡  Ah!  esclama  el  Aragonés,  que  sabe  muy  bien,  lo  mismo  que  todo  el 
ejército,  lo  que  significa  abrir  el  pavoroso  féretro. 
Después  de  un  momento  de  reflex.ion ,  añade  : 

— ¿Formareis  entre  las  filas? 

—No. 

— ¿En  dónde  pues? 

— Situaréme  en  cualquier  parte;  en  una  pequeña  eminencia,  si  la  hay, 
cercana  al  campo,  responde  el  Valvasor  con  indiferencia. 

— ¿Desde  donde  esperareis  un  momento  oportuno  para  cumplir  vues- 
tro propósito? 
—Si. 

— ¿Y  podremos  saber  el  voto  que 

—No. 

— Pero  ¿será  tan  sangriento  como  los  anteriores?  pregunta  el  Aragonés, 
raohino,  por  no  poder  descubrir  el  pensamiento  de  su  primo. 

— ^Más,  responde  el  Caballero  del  Ataúd;  y  al  pronunciar  este  monosí- 
labo, su  rostro  toma  de  repente  una  espresion  salvaje. 
—¿Mas? 

— Más,  repite  con  sequedad  el  de  Caldés. 
El  Atleta  de  Ai^agon  regresa  á  sus  cohortes  sin  poder,  por  mas  que  lo 
intenta,  adivinar  el  voto  de  su  primo.  Pero,  aun  cuando  ha  perdido  la  es- 
peranza de  verle  entre  las  filas  de  sus  zaragozanos,  se  tranquiliza  un  tanto 
al  considerar  que  el  famoso  ataúd,  precursor  de  esfragos  y  de  sangre,  no 
permanecerá  cerrado  durante  el  combate. 

— ¡Hum!  murmura  luego  reflexivo;  no  esgrimirá  mi  primo  las  armas 
contra  los  simples  soldados,  no Sin  duda,  como  otras  veces,  ambicio- 
na el  honor  de  derribar  algún  guerrero  célebre.  ¡  Vive  Dios !  que  si  yo 
pudiera  conocer  sus  intentos,  le  ahorraria  el  trabajo  de Veremos,  ve- 
remos  

Después  de  algunos  dias  de  marcha,  supieron  los  espedicionarios  que 
el  enemigo  que  con  tanto  ardor  buscaban  maniobraba  sobre  el  Hemo, 
monte  que  separa  la  Bulgaria  de  la  Trácia  (1),  para  internarse  en  la  pri- 
mera de  estas  provincias.  Con  tales  antecedentes,  sus  valientes  caudillos 

(1)  De  la  alta  Macedonía  salen  caalro  ó  cinco  cadenas  de  montanas.  La  segunda,  que  es  la  mas 
considerable,  se  dirige  hacia  el  Este,  separa  la  Bulgaria  de  la  Trácia  ó  Romanía,  llega  al  mar 
Ke^ru  y  envia  un  ramal  de  colinas  hacia  los  Dardanelos  y  Constan tinopla.  Esta  cadena,  baluarte 
de  Constantínopla  del  lado  de  la  Rusia,  es  el  Bcmm  propiamente  dicho,  el  Eruineh  Dugh  ó  Bal- 
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fttéronse  mejorando  con  su  gente,  para  asegurarse  de  que  los  Masageias 
(Alanos)  no  se  les  fuesen  por  pies,  y  descansaron  el  dia  siguiente  dentro 
de  sus  alojamientos.  Al  amanecer  del  otro,  alentada  su  gente  con  elrepo- 
so,  presentaron  la  batalla  al  enemigo.  Los  Masageias,  gente  la  mas  va- 
liente de  todas  las  naciones  de  Levante^  admirados  mas  que  atemoriza- 
dos del  caso,  tomaron  las  armas,  y  salieron  á  recibir  á  sus  enemigos  en 
la  defensa  de  sus  hijos  y  mujeres  (Moneada).  Sus  fuerzas  se  compoiiiaii 
de  3,000  caballos  y  6,000  infantes  (1). 

Mientras  tanto,  el  Caballero  del  At^iud,  dejando  sus  lanceros  embebi- 
dos en  las  lilas  de  ia  caballería,  sube  una  pe({ueña  eminencia  de  fácil  ac- 
ceso con  los  pages  y  escuderos  que  custodian  el  lúgubre  aparato  que  le 
acompaña.  Desde  allí,  con  vista  arisca  y  gesto  feroz,  examina  ambos  ejér- 
citos, y  sus  bruscos  ademanes  parecen  indicar  que  espera  un  momento  opor- 
tuno para  dar  cumplimiento  á  su  voto.  Hecho  esto,  curándose  poco  de  los 
preparativos  que  hacen  los  caudillos,  se  apea  del  caballo,  y  tendiéndose  en 
la  fresca  yerba,  se  entrega  al  descanso,  encargando  antes  á  sus  sirvientes 
que  le  despierten  luego  de  comenzada  la  batalla.  £1  ataúd  permanece  cer- 
rado y  los  escuderos  se  preguntan  en  voz  baja: 
— ¿Lo  abriremos  hoy? 

Los  Alanos,  según  la  antigua  usanza  de  todas  las  naciones  bárbaras, 
luego  que  vieron  á  los  espcdicionarios,  atrincheraron  su  campo  con  carros 
y  troncos  de  árboles;  sus  mujeres  é  hijos,  con  el  bagaje  que  constituía  toda 
su  hacienda,  fueron  colocados  á  retaguardia  del  espacio  fortificado  (2). 
Allí,  antes  de  comenzar  la  batalla,  los  guerreros  y  sus  esposas  imploran  el 
auxilio  de  su  falso  Dios:  los  primeros  adorándole,  las  seguudas  entonando 
cánticos  en  su  alabanza,  con  el  pentacorde,  instrumento  de  cinco  cuerdas 
debido  á  los  Griegos.  Una  de  ellas  canta,  otra  la  acompaña  con  una  quija- 
da de  perro  en  lugar  del  plectum  de  marfíl  de  los  antiguos,  y  un  coro  en 
que  toman  parte  todos  los  presentes,  les  responde.  Terminada  esta  cere- 
monia religiosa,  debe  comenzar  la  batalla.  Los  maridos  se  arman,  las  mu- 
jeres oran. 

Los  occidentales  por  su  parte  siguen  disponiéndose  para  el  crudo  cho- 
que, y  el  ardor  y  la  impaciencia  de  los  soldados  no  tienen  limites.  De  to- 
dos los  ángulos  del  campo,  gritos  mil,  acompañados  de  alaridos  pavoro- 
sos, piden  el  combate,  quejándose  de  la  lentitud  de  sus  capitanes.  Apenas 

ffl»  de  los  turcos.  Su  elevación  es  de  8,000  pi<''s.  (MVLTK-imUN.  Geof.  unió  ,  lib.  117,  STRA- 
BON,  lib.  7.«,  pág.  221.) 

(1)  LEBKAU,  lil).   CV,  pá{?.  132. 
MONCADA,  cap.  XUI!,  pA?.  230. 
MOÍITANEU,  cap.  CCXXVII.  fól.  120. 

(2)  LEBEAU,  lib.  CV,  pdg.  132. 
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pueden  estos  contenar  el  ímpetu  de  sus  soldados,  que  estiman  en  poco  sus 
mas  brillantes  hechos  de  armas  de  las  campañas  pasadas,  sino  les  acompa- 
ñara el  ester minio  de  los  Alanos.  Quieren  el  combate,  no  como  otras  ve- 
ces por  adquirir  riquezas  ,  no  por  conquistar  la  gloria  de  los  héroes,  sino 
para  vengarse.  Allá  á  su  frente,  en  un  estrecho  campo,  tienen  á  aque- 
llos guerreros  venidos  del  Este  del  mar  Caspio  que  en  otro  tiempo  según 
Herodoto  devoraban  á  sus  parientes  encorvados  bajo  el  peso  de  los  años. 
Los  ven,  los  miden,  los  cuentan,  á  los  Alanos,  á  los  mismos  Alanos  que  allá 
en  Andrinópolis  dieron  alevosa  muerte  á  sus  compañeros.  Saben  que  la 
guerra  es  de  esterminio,  no  ignoran  que  la  derrota  es  la  muerte,  que  sus 
enemigos  son  bravos  y  esforzados,  y  no  obstante  todo  esto,  esperan  con 
febril  impaciencia  la  señal  del  combate,  trasluciéndose  en  sus  rostros  una 
alegría  feroz  que  preludia  torrentes  de  sangre. 

Comienza  la  terrible  lucha.  El  intrépido  George,  á  la  cabeza  de  1,000 
caballos  escogidos,  carga  denodadamente  á  sus  contrarios  (1),  y  traban  lá 
batalla  desde  luego  en  igual  terreno  con  una  horrorosa  gritería  por  am- 
bas partes.  No  obstante  el  violento  ímpetu  de  los  bárbaros,  la  hueste  ara- 
gonesa permanece  impávida,  y  una  lluvia  de  flechas,  jaras,  pasadores  y  ja- 
valinas,  modera  el  ardor  de  sus  contrarios.  Aprovechan  los  accidentales  el 
momento,  y  dadas  oportunamente  las  voces  de  Aragón,  Aragón ,  que  se 
confunden  con  el  despierta  hierro  de  los  almogávares,  cargan  á  su  vez 
con  no  menos  furia,  mezclándose  con  los  Alanos.  Llegados  de  este  modo  á 
medir  alfanges  y  espadas,  dagas,  picas  y  cimitarras,  sin  que  ninguno  de 
los  ejércitos  pudiese  contar  con  la  victoria,  encarnízase  el  combate  mas  y 
mas,  y  pelease  por  ambas  partes  frenética  y  desesperadamente.  Unos  y 
otros  los  guerreros  no  escuchan  mas  voz  que  la  de  la  rabia  que  les  anima, 
la  del  fanatismo  que  les  escita,  y  la  del  ardor  temerario  que  los  foguea;  y 
retumban  los  valles  con  el  estruendo  de  las  armas,  con  el  belicoso  son  de 
ios  clarines  y  con  los  feroces  alaridos  de  ambas  huestes.  Los  Alanos,  cuyos 
caballos  carecen  de  bardas,  pierden  de  ellos  infinito  número,  y  los  Cata- 
lanes y  Aragoneses,  rotos  sus  escudos  y  capacetes,  quedan  sin  defensa  algu- 
na. A  centenares  los  heridos  son  pisoteados  por  los  caballos;  no  se  cede 
un  palmo  de  tierra  sin  inundarle  de  sangre;  y  en  medio  de  tan  infernal  y 
pavorosa  zambra,  infantes  y  ginetes  muerden  el  polvo  á  millares  entre  las 
bascas  de  la  muerte. 

Nada  estraña  era  la  tenaz  resistencia  de  ambos  ejércitos.  El  honor,  la 
libertad,  la  vida  con  cuanto  de  mas  estimable  tiene  el  hombre,  pendia  de 
aquella  terrible  jornada.  Si  los  espedicionarios  eran  vencidos,  su  estermi- 
nio era  seguro,  tanto  por  tener  distante  su  retirada,  como  por  hallarse  en 

(1)    MONCADA.  lib.  XLllI,  pá^^  130. 
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país  enemigo,  pues  ninguno  de  ellos  ignoraba  que  en  poder  de  los  bárba- 
ros no  recibiría  cuartel.  Lo  mismo  sucedía  á  los  Alanos.  Eran  poco  cono- 
cedores del  terreno,  y  sus  enemigos  habían  jurado  su  esterminio  y  el  de 
sus  mujeres  é  hijos. 

El  combate  hubo  comenzado  con  la  aurora,  el  sol  estaba  ya  á  la  mi- 
(ai  de  su  carrera ,  y  la  victoria  todavía  era  dudosa  (1).»  Ambas  huestes 
eran  fuertes  y  aguerridas;  ambas  contaban  un  número  considerable  de 
guerreros  formidables  avezados  al  estrago  y  á  la  riza.  Ya  no  eran  Griegos 
cobardes^  afeminados,  y  que  temblaban  al  solo  nombre  de  tos  Catalanes, 
con  quienes  Rocafort  y  Fernando  (Jiménez  de  Árenos)  iban  á  medirse 
aquellos,  sino  guerreros  atrevidos,  cuya  nación  era  una  de  las  mas  beli- 
cosas que  habia  entonces  en  el  universo  (2).»  La  sangre  corría  á  torrente; 
se  repetían,  se  multiplicaban  los  ataques  cada  vez  con  mas  encarnizamien- 
to, y  el  campo  estaba  sembrado  de  cadáveres.  El  crudo  choque  no  era 
una  batalla  en  que  diferentes  cuerpos  maniobraban  según  las  órdenes  que 
recibieran;  sino  un  degüello,  una  carnicería  en  que  cada  soldado  imagi- 
naba ser  una  legión  ó  una  cohorte  que  él  mismo  conducía.  Los  Catata- 
neSy  supliendo  su  corto  número  con  la  impetuosidad  de  sus  ataques,  se 
arrojaban  sobre  el  enemigo  como  leones  furiosos.  Los  Alanos ^  por  su 
parte,  se  defendían  intrépidamenie.  George,  su  caudillo,  á  la  cabeza  de 
un  cuerpo  de  caballería,  hacia  prodigios  de  valor.  En  su  derredor  se 
repartían  los  mas  crudos  golpes.  Cada  soldado  catalán  ambicionaba  el 
honor  de  derribar  á  este  guerrero  formidable  y  de  ser  personalmente  el 
vengador  de  Roger  (3). 

El  teatro  de  esta  tragedia  era  un  llano  que  por  espacio  de  dos  leguas 
se  estendía  á  las  faldas  del  Ilemo  (Moneada),  desde  cuya  meseta  podían 
descubrirse  á  un  mismo  tiempo  los  fértiles  valles  de  la  Bulgaria  y  los  ári- 
dos campos  de  la  Trácia.  No  lejos  de  allí  se  veía  la  célebre  Puerta  de 
Trajano,  edificada  con  fastuosidad  por  los  romanos  para  servir  de  barre- 
ra contra  las  incursiones  de  las  tribus  bárbaras  de  Dácia  (4).  El  aspecto 
siniestro  de  la  cordillera  y  el  carácter  imponente  de  sus  montañas,  re- 
cuerdan estos  dos  versos  de  un  novelista  célebre: 

The  Balhan  cliffs  like  giants  stand, 
To  sentinel  enchanied  land  (5). 

(1)  Trad.  lil.  de  LEBEAU,  Ub.  CV.,  pag.  132. 

(2)  Trad.  lit.  de  LEBRA.U,  id.  id. 

0)    Trad.  lil.  de  LKBF.AU,  lib.  CV,  pág.  1 32.  133. 

(4)  Desfiladero  situado  entre  Sofía  y  Pliilippópolis.   Existen  restos  de  la  puerta.  (Véanse  á 
MATTE-BRAY  y  QÜETIN.) 

(5)  «Los  picos  del  Balkan  están  ahí  como  otros  tantos  gigantes  centinelas  de  una   tierra  en- 
cantada.» (De  la  Dama  del  Lago  de  W.  SCOTT.) 
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En  tanto  los  Alanos  dan  una  robusta  carga,  y  ¡oh  desgracia!  Sancho 
Aznar  que,  en  aquel  momento  llevaba  el  estandarte  de  Aragón,  es  derri- 
bado, y  el  ondeante  pendón,  con  sus  barras  de  oro,  se  arrastra  por  entre 
la  sangre  y  los  cadáveres.  Gritos  feroces  salen  de  la  boca  de  los  bárbaros 
al  ver  abatida  la  orgullosa  enseña.  Creyendo  asegurada  su  presa,  y  tal 
vez  con  ella  la  victoria,  se  abalanzan;  mas  en  aquel  mismo  momento  un 
guerrero  aragonés  de  agigantadas  formas  entra  en  la  liza,  y  con  solo  su 
aspecto  contiene  los  arranques  del  enemigo.  Este  guerrero  formidable  no 
era  otro  que  el  Atleta  de  Aragón. 

Si  en  nuestros  tiempos  la  pérdida  de  una  bandera  es  estimada  como 
una  verdadera  catástrofe  por  las  tropas  que  la  sufren,  considérese  el  efec- 
to que  produciría  en  la  Edad  media  en  el  ánimo  de  aquellos  hazañosos, 
fanatizados  por  sus  estatutos  esencialmente  caballerescos.  El  desprecio,  la 
risa  y  el  sarcasmo,  si  no  la  degradación,  seguian  por  do  quiera  al  que 
abandonaba  una  bandera.  Perderla  era  casi  perder  el  honor;  y  el  honor, 
como  hemos  dicho,  era  la  segunda  religión  de  aquellos  caballeros.  Un 
hombre  sin  creeucias,  un  ateo,  no  hubiera  podido  alternar  con  ellos. 

Nada  de  esto  ignoraba  el  ñero  Atleta.  Nueva  sangre,  nuevos  estragos 
indican  su  llegada.  Sus  tajos  y  reveses,  tan  duros  como  certeros,  ensan- 
grientan la  arena.  Sorprendidos  los  Alanos,  unos  retroceden  aterrados  y 
otros  pierden  la  vida.  La  maza  de  armas  del  Aragonés,  semejante  á  los 
mas  recios  vendábales,  todo  lo  abate  y  destruye. 

En  pocos  momentos  los  cadáveres  interceptan  el  paso.  Envanecido 
con  su  poder  el  famoso  Timur,  hacia  construir  elevadas  torres  de  cráneos 
humanos  en  conmemoración  de  sus  triunfos  (6).  El  Atleta  de  Aragón  edi- 
fica por  sí  mismo  una  muralla  de  cuerpos  de  hombre  para  resguardar  el 
pendón  sagrado  que  tantas  veces  le  condujo  á  la  victoria.  Su  triunfo,  em- 
pero, no  es  completo.  ¿Podria  un  solo  guerrero,  aunque  esforzado  y  vale- 
roso, luchar  con  ventaja  contra  tantos  y  tales  enemigos?  Reforzados  estos 
nuevamente,  repiten  sus  ataques  con  tal  ímpetu,  que  ponen  su  vida  en 
grave  riesgo;  mas  ni  se  intimida  ni  arredra.  Su  voz,  semejante  al  rugido 
de  las  tormentas  que  conmueven  el  Océano,  llama  á  sus  bravos  zaragoza- 
nos, que  sosteniendo  el  combate  en  diferentes  puntos,  no  pueden  secun- 
darle. Un  auxiliar  se  le  presenta,  sin  embargo,  cuyo  cooperación  en  aquel 
momento  crítico  no  tiene  precio.  Este  auxiliar  poderoso  es  Lama,  el  ter- 
rible Lama,  aquel  fiero  mastín  amaestrado  en  las  peleas,  cuyo  sorpren- 
dente instinto  le  ha  hecho  admirar  repetidas  veces  del  ejercito  todo.   El 

(6)  Precisamente  no  lejos  del  sitio  en  qae  se  díó  esta  batalla,  entre  Sophia  {Triadilza  de  los 
Búlgaros)  y  Níssa  existe  uno  de  estos  monumentos  bárbaros  y  erigido  después  de  una  victoria  que 
los  turcos  alcanzaron  sobre  los  servios.   (UETIN  Gui.  en  Ori.  Ilou.  V,  pá^.  510.) 
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indómito  animal,  ¿  la  voz  de  su  señor,  se  lanza;  y  ailá,  en  medio  de  los 
bárbaros,  encarnizado  como  un  buitre  al  devorar  su  presa,  es  una  víbora 
cuya  picadura  mata  de  repente;  un  león  que  destroza;  un  tigre  que  des- 
garra. ¡Guay  del  alano  que  no  evita  su  contacto! 

— ¡Ah  el  buen  Lama!  le  dice  el  Aragonés  satisfecho. 

Al  mismo  tiempo,  para  asegurar  mejor  la  bandera,  discurre  otro  es^ 
pediente.  El  parapeto  ó  adarve  de  carne  humana  con  que  la  ha  cercado, 
podría  ser  por  un  momento  envuelto  y  caer  aquella  en  poder  del  enemi- 
go. Para  remediar  este  inconveniente  no  &ltan  recursos  al  noble  Atleta, 
que  allá  en  los  campos  de  batalla  aguza  de  una  manera  portentosa  su  in- 
genio. Después  de  reflexionar  un  momento,  viendo  ya  diñcil  su  acceso, 
imagina  hacer  sobre  ella  dos  ó  tres  rimeros  de  cadáveres  que  deberán 
impedir  el  alzarla  del  suelo  caso  de  que  sea  forzado  el  atrincheramiento. 
Asi  piensa  el  descomunal  caudillo,  y  casi  en  el  mismo  instante  su  horrible 
clava  envia  dos  y  tres  cadáveres  sobre  la  bandera,  primeras  piedras  de 
aquel  sangriento  edificio. 

En  este  mismo  tiempo  entraba  en  el  palenque  el  Servidor  de  Amor,  á 
quien  el  peligro  ni  altera  ni  conmueve.  Por  el  contrario,  allá,  entre  el 
destrozo  y  la  sangre,  sonrio  lo  mismo  que  si  dirigiera  una  palabra  amoro- 
sa á  la  altiva  beldad  zaragozana  que  cautivó  su  corazón.  Para  obtener  su 
mano  se  incorporó  á  la  espedicion,  y  para  obtener  su  mano  presta  en 
aquel  momento  critico  un  eficaz  auxilio  al  fiero  Atleta.  ¿Qué  no  haria  el 
amable  Sancho  para  poder  llamarse  esposo  de  la  arrogante  Déla,  lustre  y 
ornato  de  un  gran  pueblo? 

-^Las  cohortes  de  Sástago  vienen  á  socorremos,  grita  para  alentar  al 
Aragonés. 

Pero  este,  no  pensando  en  aquel  momento  mas  que  en  su  insólito  pro- 
yecto, sin  dar  la  menor  importancia  á  sus  palabras,  le  responde: 

— Mira,  Sancho,  si  todavía  se  descubre  algún  pliegue  del  real  estandarte. 

—¿Dónde? 

—Allí. 

El  servidor  de  Amor,  al  ver  la  bandera  rodeada  y  casi  cubierta  de  ca- 
dáveres, esclama  asombrado: 

— ¡Diablo!  podríamos  levantarla  para 

— No  tal:  pienso  ocultarla  de  la  vista  de  estos  profanos. 

—¿Cómo? 

— Observa. 
Al  decir  esto,  hace  el  molinete  con  la  tremenda  clava,  dá  el  golpe»  y 
otros  dos  Alanos  caen  y  se  arrastran  hechos  girones  sobre  la  enseña  ara- 
gonesa. 
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i  — ^¿Comprendiste  el  modo?  pregunta  luego  á  su  compañero. 

— ¡Satanás!  murmura  el  Servidor  de  Amor,  y  arremete  con  furia  á  los 
E  Alanos. 

I  El  tremebundo  Atleta,  el  amable  Sancho  y  el  terribe  Lama  se  han 

constituido  guardia  de  honor  de  la  bandera  de  las  barras  de  oro.  ¿Qué 
humano  poder  intentaría  arrebatársela?  ¿Yiérase  mas  segura  ondeando  so- 
bre la  torre  nueva  de  Zaragoza  custodiada  por  un  pueblo  heroico  y  siem- 
pre heroico? 

Sin  embargo,  los  Alanos  hacen  el  último  esfuerzo.   Han  formado  en 
derredor  de  ambos  guerreros  un  circulo  que  el  miedo  ensancha,  y  evitan- 
I  do  de  este  modo  la  formidable  clava,  les  arrojan  dardos,  pasadores  y  ja- 

(  valinas,  y  lo  que  es  mas  aun,  les  disparan  caballos  sin  ginete;  pero  nada 

.  consiguen  tampoco.  El  peligro  aumenta  las  fuerzas  del  Aragonés.  Las  ar- 

mas arrojadizas  se  embotan  en  su  robusto  arnés  sin  hacerle,  mella  alguna, 
é  invocando  en  voz  baja  el  nombre  de  su  señora,  sin  dejar  de  blandir  la 
ferrada  maza,  envia  los  caballos  donde  los  mutilados  cadáveres.  Tan  de- 
sesperada resistencia,  tan  señaladas  proezas  impresionan  de  tal  modo  á  los 
Alanos,  que,  agotados  todos  los  medios  de  ataque  como  de  defensa,  des- 
aparecen en  distintas  direcciones. 

Dueño  del  campo  el  valeroso  Aragonés,  después  de  murmurar  un  cor- 
to momento,  en  otra  cosa  no  piensa  que  en  desenterrar  la  bandera;  mas 
no  viendo  en  aquel  momento  ninguno  de  sus  zaragozanos,  consulta  al  Ser- 
vidor de  Amor,  diciéndole  alegre  y  burlón: 
— ^Ya  lo  ves,  Sancho,  los  Alanos  que  he  amontonado  sobre  la  bandera 

parece  que  no  quieren  moverse 

— Será  porque  están  bien,  responde  el  amable  Sanchocon  no  menor  ironía. 
*-No  estarán  mal;  pero  bueno  será  advertirles  que  si  quieren  descansar 

de  las  fiítigas  de  la  jornada  busquen  otra  cama 

— ^Lama  puede  encargarse 

— Bien  pensado.  Lama  basta. 
— Son  de  una  misma  raza. 

Con  dos  ó  tres  palabras  acompañadas  de  un  ligero  ademan,  el  fiero 
mastín  ha  comprendido  á  su  señor  y  comienza  la  obra.  Sus  instintos  no  le 
abandonan  nunca.  El  inteligente  animal  arrastra  uno  tras  otro  los  cadá- 
veres de  los  Alanos,  viendo  de  vez  en  cuando  si  puede  llevar  tras  sí  la  ban- 
dera. Has  ¡oh  asombro!  de  repente  hace  oír  un  ahuUido  lánguido  y  pene- 
trante, menea  la  cola  y  separa  con  mucho  cuidado  de  entre  los  cadáveres 
á  un  arquero  catatan.  Aunque  salpicado  de  sangre,  este  no  tiene  herida  al- 
guna, y  el  Aragonés  lo  ha  reconocido  por  su  traje. 
— ¡Ali,  el  bravo  Lama!  esclama  el  Aragonés  admirado. 
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El  fiero  mastin,  oyendo  la  voz  de  su  señor,  se  levanta^  y  apoyándose 
en  el  pretal  de  Bilbilis,  su  compañero,  moviendo  la  cola  y  agachando  las 
orejas,  besa  la  mano  que  le  acaricia. 

— Continúa,  continúa  y  alza  pronto  la  bandera,  le  dijo  el  Atleta;  y  lue- 
go, dirigiéndose  al  arquero  que  se  levantaba  magullado  y  cojeando,  le  pre- 
guntó con  interés,  ¡estás  herido? 

— No  señor,  responde  el  soldado. 

— ¿Y  cómo  te  hallaste  entre  los  cadáveres  de  los  Alanos? 

— Ilustre  señor:  al  ver  caer  el  estandarte,  le  empuñé  con  tal  fuerza,  por 
uno  de  sus  estremos,  que  en  vano  los  Alanos  han  pretendido  arrebatárme- 
le. La  lucha  se  prolongaba,  y  yo,  sin  el  auxilio  de  ninguno  de  mis  com- 
pañeros, iba  á  sucumbir  cuando  vos  habéis  llegado. 

— ¿Y  después? 

— ^Después después  habéis  hecho  llover  sobre  mi  uno  tras  otros 

tantos  Alanos  y  con  tal  violencia,  que  cayendo  de  bruces  sobre  la  bandera, 
me  hubiera  ahogado  sin  la  ayuda  de  vuestro  mastin. 

— Está  bien,  le  dice  el  Aragonés  sonriendo;  pero  no  olvides  el  sencillo 
relato  que  acabas  de  hacerme,  porque  tal  vez  algún  dia  tendrás  que  ^^epe- 
tirlo  con  detalles  mas  circunstanciados,  y  plazca  á  Dios  que  asi  suceda,  an- 
te una  muy  alta  y  noble  dama. 

— ^Nada  olvidaré,  mi  señor. 

El  Aragonés  se  gallardea  en  la  silla,  acaricia  á  su  famoso  caballo  de 
batalla,  se  retuerce  el  bigote  y  estira  sus  miembros  al  pensar  que  su  her- 
mosa señora,  la  Princesa  Inés,  será  sabedora  del  modo  con  que  él,  Lama 
y  Bilbilis  intentaron  y  dieron  cima  á  tan  señalada  empresa.  ¿Qué  serian 
las  proezas  y  hazañas  mas  bien  acabadas  del  caballero,  si  la  dama  de  sus 
pensamientos  no  debiera  saberlas  y  loarlas? 

Metiéndose  la  mano  en  la  escarcela,  dice  después  al  arquero: 

— Toma  este  bolsillo:  eres  buen  soldado  y  me  acordaré  de  ti. 
El  legionario,  alegre  y  contento,  balbucea  algunas  palabras  para  darle 
las  gracias;  pero  el  caudillo,  interrumpiéndole,  espone: 

— Basta,  basta.  Ahora  ayuda  á  Lama  y  dame  la  bandera. 
Gracias  al  trabajo  preparado  por  el  entendido  mastin,  con  pocos  es- 
fuerzos logró  el  arquero  alzarla  del  suelo.  Sonríe  el  Aragonés  al  recibirla. 
El  brillante  pendón,  en  el  crudo  choque,  ha  cambiado  los  colores  de  sus 
armas:  el  plata  de  su  campo  y  el  oro  de  sus  barbas  han  sido  sustituidos 
por  un  rojo  sembrado  por  intervalos  de  estrellitas  blanquecinas.  El  gules 
es  sangre  y  el  plata  fragmentos  de  cráneos  alanos. 

Satisfecho  el  Aragonés,  con  una  ironía  feroz  que  retrata  al  guerrero  eo 
el  campo  de  batalla,  pronuncia  estas  palabras: 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XLI.  ni 

— Esta  vez,  dudo  que  mis  zaragozanos  lo  reconozcan;  ¿que  dirá  Sancho 
al  ver  la  bandera  de  Aragón  con  e^trellitas  plata  en  campo  gules? 

En  este  mismo  tiempo  llegaba  el  de  Sá&tago  con  las  cohortes  zaragoza- 
nas buscando  á  su  caudillo.  Al  verle  los  soldados  prorumpen  en  alegres  y 
entusiastas  aclamaciones;  mas  el  Aragonés,  imponiéndoles  silencio  con  su 
enéi^ico  ademan,  les  anima  con  el  gesto,  les  inflama  con  su  heroismo,  y 
levantando  en  alto  la  bandera  que  agitada  por  el  viento  destila  gotas  de 
sangre,  vuela  con  ellos  á  otro  punto  del  campo  de  batalla  á  prestar  auxilio 
á  sus  compañeros.    ^ 

Mientras  que  en  la  mas  horrorosa  confusión  ambos  ejércitos  se  disputa- 
ban la  victoria,  el  terrible  Caballero  del  Ataúd  permanecia  en  la  altura  en 
que  se  hubo  colocado  antes  de  trabar  la  lucha.  Los  pages  y  escuderos  que 
velaban  en  su  rededor,  dando  cumplimiento  á  sus  mandatos,  acababan  de 
despertarle.  De  pié  algunas  veces,  recostado  sobre  la  yerba  otras,  dejando 
pacer  suá  caballos  á  la  ventura,  contemplaba  á  los  combatientes  con  gesto 
sombrío  y  aterrador.  Al  ver  su  actitud,  al  considerar  sus  bruscos  adema- 
nes, diriase  que  observaba  muy  particularmente  los  movimientos  y  accio- 
nes de  alguno  de  los  guerreros  célebres  del  campo  enemigo.  Sin  embar- 
go, no  alteraba  su  resolución,  cualquiera  que  ella  fuese.  £1  lúgubre  ataúd, 
cortejo  fúnebre  que  le  seguia  ¿  todas  partes,  permanecia  cerrado  ¿  su  re- 
taguardia sin  que  pages  ni  escuderos  trasluciesen  los  intentos  del  feroz  ca- 
ballero. 

Unos  y  otros  se  hallaban  extasiados  ante  el  horroroso  cuadro  que  pre- 
sentaba el  campo  de  batalla,  cuando  de  repente  el  Caballero  del  Ataúd, 
tendido  en  aquel  momento,  alza  la  cabeza  y  mira.  Poco  después  se  sienta 
sucesivamente,  y  se  levanta,  permaneciendo  luego  inmóvil  cual  si  una  ma- 
no de  hierro  le  enclavara  en  aquel  sitio.  En  pocos  momentos  se  opera  en 
tode  su  ser  una  trasformacion  que  estremece.  El  pelo  se  eriza  en  su  cabe- 
za; sus  ojos  se  tornan  rojizos;  su  nariz  se  dilata  como  la  de  un  lobo  olien- 
do sangre,  y  en  las  arrugas  de  su  frente  se  ve  pintada  la  espresion  cons- 
tante de  su  pensamiento  terrible.  Súbitamente  sus  labios  se  abren  para 
dar  una  orden  precursora  siempre  de  estrago  y  riza,  y  los  pages,  con  un 
movimiento  acompasado,  abren  el  ataúd.  Ya  no  hay  remedio Esta  se- 
ñal es  una  señal  de  muerte.  ¿De  qué  enemigo  formidable  peligra  la  exis- 
tencia? 

El  Caballero  del  Ataúd  monta  á  caballo,  y  acompañado  de  los  escude- 
ros de  honor,  que  marchan  á  sus  lados,  desciende  la  colina,  teniendo  fija 
la  vista  en  un  objeto  lejano  que  llamaba  mucho  su  atención.  Rebasando 
la  estrema  derecha  de  los  espedicionarios,  vése  acometido  por  una  multi- 
tud de  Alanos  que  sostienen  enérgicamente,  aunque  en  desorden,  la  iz- 
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quierda  de  su  línea  de  batalla:  evita  todos  los  encuentros  y  cuando  el  ca- 
so lo  requiere  se  defiende:  nunca  ataca.  Sus  escuderos  paran  los  golpes 
que  á  él  se  dirigen.  No  interrumpe  su  marcha  misteriosa  á  través  de  la 
hueste  enemiga;  pues  aun  cuando  alguna  vez  queda  espuesta  su  cabeza,  dá 
poca  ó  ninguna  importancia  á  los  peligros.  Cerca  del  objeto  que  tanto  le 
ha  impresionado  y  al  cual  no  ha  perdido  de  vista  ni  un  solo  momento,  se 
detiene;  lo  examina  como  para  cerciorarse  de  que  no  se  equivoca,  y  poco 
después,  afirmándose  en  los  estribos  y  prorumpiendo  en  su  grito  de  ar- 
mas, estrago  y  riza,  toma  la  carrera ¿Pero  ante  qué  guerrero  ha  en- 
ristrado la  lanza?  Solo  George,  asesino  del  César,  era  digno  de  su  ira. 

¡Dios  de  las  armas!  ¡qué  guerreros  se  encuentran  en  la  liza!  En  sus 
rostros  se  patentizan  los  negros  sentimientos  que  les  animan,  las  frenéticas 
pasiones  que  les  agitan.  Dos  tigres  del  desierto  hambrientos,  al  disputarse 
la  presa  que  ha  de  sustentarles,  se  ven,  se  miran  con  menos  furor,  con 
menos  ira.  Dos  hienas  sedientas  de  sangre,  buscando  sangre  para  nutrirse 
con  ella,  causarian  menos  horror Ambos  quieren  hablar,  y  el  enco- 
no y  la  rabia  sellan  sus  labios.  El  Alano  rujecomo  un  león  del  Cáucaso:  el 
Catalán  abulia  como  un  lobo  del  Pirene. 

Comienza  el  terrible  choque.  El  Alano  dirige  el  primer  bote  con  toda 
su  furia;  mas  la  punta  de  su  lanza  no  obedece  la  mano  que  lo  impulsa,  y 
solo  mella  ligeramente  el  peto  de  su  adversario.  A  su  vez  este  le  envia 
una  lanzada  con  mas  calor  que  acierto:  el  hierro  que  iba  dirigido  á  des- 
montarle se  embota  en  el  arzón  de  la  silla.  Esto  no  es  mas  que  el  preludio 
de  una  lucha  pertinaz,  decisiva,  sangritnta.  Poco  después  el  acorado  mor- 
rión del  fiero  George  rueda  por  el  suelo  roto  en  fragmentos,  y  la  lanza 
del  furibundo  Valvasor  se  quiebra. 

En  este  mismo  instante  un  tropel  de  combatientes  les  obliga  ¿  sepa- 
rarse, y  por  entre  aquella  pavorosa  confusión  todos  acuchillan,  todos  ma- 
tan, menos  el  Caballero  del  Ataúd  que  tan  solo  se  defiende  con  una  nueva 
lanza  que  le  prestan  sus  escuderos.  Sin  duda  alguna  el  voto  que  ha  hecho 
no  le  permite  obrar  de  otro  modo.  Mas  airado,  sintiendo  el  fatal  contra- 
tiempo que  le  separa  de  su  adversario,  forcejea  para  abrirse  paso  y  volver 
á  ponerse  á  su  alcance.  Sus  sirvientes  le  secundan,  y  vencidas  por  fin  las 
dificultades  que  al  logro  de  sus  intentos  se  oponian,  le  cierra  el  paso  gri- 
tándole con  voz  ronca  que  le  permite  apenas  articular  las  palabras: 

— Reptil  inmundo,  llegó  tu  hora. 

— ¡Guay  del  que  osa  competir  conmigo!  contesta  el  feroz  caudillo  con 
no  menos  ira. 

— ¡Tú!  Y  sin  el  auxilio  de  la  traición  y  el  dolo,  ¿qué  serias  tú? 

— Siempre 
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— Cobarde. 

— Los  soldados  del  Norte  matan,  pero  no  insultan. 

— Los  de  Occidente  combaten,  pero  no  asesinan,  contesta  el  Oilalan 
con  voz  no  menos  atronadora. 

— Ya  ves  mis  armas. 

— ¡Tus  armas! Tus  armas  son  la  astucia  y  el  engaño;  tu  valor  la 

perfidia  y  tu  campo  la  traición.  ;Sabes  la  suerte  que  te  espera? 

— Hablaron  por  mi  mis  hechos. 

—¿Ves  esa  lanza? 

-íYqué? . 

— El  ataúd  está  abierto. 

Por  segunda  vez  una  robusta  oleada  de  combatientes  les  separa,  y  el 
furor  y  la  rabia  del  iracundo  Valvasor  llegan  á  su  colmo. 

No  pudiendo  medirse,  al  parecer,  con  otro  guerrero  alguno,  obligado 
por  su  voto  solamente  á  defenderse,  agita  su  caballo  con  violencia,  se 
muerde  los  puños,  brama  de  cólera,  tiemblan  todos  sus  miembros,  y  sus 
ojos  despiden  chispas  de  fuego Está  frenético.  En  vano  el  Alano,  ro- 
deándose de  sus  mejores  soldados,  procura  evitar  una  lucha  parcial  que 
no  le  agrada;  en  vano.  El  sanguinario  Caballero  del  Ataúd,  que  perecería 
mil  veces  antes  que  faltar  á  uno  solo  de  sus  propósitos,  le  busca  y  vuelve 
á  buscar  de  nuevo.  No  hay  remedio,  no  le  hay,  es  necesario  dar  ó  recibir 
la  muerte. 

Tercera  vez  George  encuentra  á  su  paso  al  furioso  caballero,  que  le 
insulta,  le  denuesta  y  estoquea.  Tales  y  tantos  son  sus  golpes,  que  apenas 
si  tiene  aquel  tiempo  para  defenderse.  Las  terribles  amenazas  de  su  ad- 
versario, y  el  frenético  ardor  que  en  él  observa,  hácenle  presentir  una 
derrota  peor  que  la  misma  muerte,  y  quisiera  terminar  el  combate  sin 
mengua  de  su  fama;  pero  cuantos  medios  para  ello  emplea  son  inútiles. 
Constantemente  la  lanza  del  Valvasor  le  acosa,  amenazando,  tal  es  su  des- 
treza, su  cabeza  y  su  pecho  casi  á  un  tiempo  mismo.  Cansado  por  fin, 
temiendo  á  un  hombre  por  la  vez  primera  de  su  vida,  intenta  retirarse; 
mas  con  tal  violencia  ha  enfrenado  el  caballo,  que  este  se  encabrita  y 
¡poder  de  Dios!  el  Valvasor,  sabiendo  aprovechar  el  momento,  le  intro- 
duce tres  pulgadas  de  hierro  en  la  ingle.  No  contento  con  esto  el  feroz 
caballero,  encorvándose  hacia  adelante  y  reuniendo  todas  sus  fuerzas,  toma 
la  lanza  por  su  mitad  y  levanta  con  ella  al  Alano,  que  á  tan  terrible  pre- 
sión solo  opone  juramentos  y  blasfemias.  Endereza  luego  el  regatón  sobre 

el  arzón  de  la  silla,  y  su  triunfo  es  completo El-  caudillo  del  Norte 

se  queda  bamboleando  sobre  la  punta  de  su  lanza. 

¡Horrendo  espectáculo!  George,  dando  ahullidos  pavorosos,  tiende 
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niaquinalmente  los  brazos  como  si  implorara  protección,  y  sus  ojos  no 
distinguen  ya  los  objetos.  Caldés,  el  implacable  Caldés,  queriendo  gozar- 
se en  las  palpitaciones  agonizantes  de  la  victima,  levanta  su  visera  y  le 
contempla  con  cierta  complacencia  salvaje  que  revela  sus  sentimientos. 
Una  lluvia  de  sangre  caliente  que  á  borbotones  cae  de  la  herida  del  Alano 

salpica  su  rostro,  y  él  al  verla  y  al  sentirla  ronríe El  Caballero  del 

Ataúd  está  contento. 

En  tal  estado,  satisfecho  de  si  mismo,  hiere  con  el  acicate  al  caballo  y 
se  interna  entre  las  filas.  Frenéticas  aclamaciones,  gritos  de  una  alegría 
feroz  le  reciben  por  do  quiera,  y  él,  sosteniendo  al  Alano  con  toda  su 
ruda  energía,  le  muestra  á  las  tropas  como  á  un  pendón  de  sangre  que 
acaba  de  conquistar  en  la  refriega.  Rugidos  graves  y  prolongados,  pareci- 
dos al  lejano  zumbido  del  trueno,  salen,  como  de  lo  mas  profundo  de  una 
caverna,  del  pecho  de  la  víctima;  y  estos  rugidos,  que  son  los  postreros 
ayes  de  un  agonizante,  los  reciben  los  espectadores  con  risotadas  satánicas 
é  insultantes  chocarrerías. 

— Ved  al  asesino  del  César,  gritan  en  este  lado. 

— La  sangre  de  las  victimas  le  ahoga,  dicen  en  aquel. 

— Ruge  como  una  fiera. 

— Di  mas  bien  como  lo  que  es. 

— No  merecía  tan  buena  muerte,  esclama  Pedro  Roque  el  cantinero. 

— Ni  ser  paseado  en  triunfo,  repone  Bullanga,  que  nunca  olvida  el  sar- 
casmo. 

— Bravo,  bravo,  gritan  y  repiten. 
En  otra  parte,  de  un  grupo  de  zaragozanos,  salían  estas  palabras: 

— I  Qué  bandera  lleva  el  del  Ataúd? 

— ;Es  la  de  San  Jorge? 

-*Algo  de  Jorge  tiene. 

— ;Es  una  bandera  nueva? 

— Es  la  bandera  de  los  Alanos. 

— Roja  con  visos  negruzcos. 

— Bravo ,  bravo. 

— ¡  Qué  cara  de  vinagre  pone  el  Valvasor! 

— No  es  de  vinagre,  sino  desangre. 
Guillermo,  el  aragonés,  el  mismo  que  entretiene  á  los  tertulianos  de 
Pedro  Roque  refiriéndoles  los  sermones  del  cura  de  Tauste,  forma  purte 
de  este  grupo  y  aproximándose  al  de  Caldés,  apostrofa  á  George  de  esta 
manera: 

— ¿Qué  heregia  es  la  tuya?  le  dice:  ¿No  contestas?....  Peor  para  tu  al- 
ma. Todavía  podrías  salvarte,  porque  la  misericordia  de  Dios  es  grande. 
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Pero  en  6n  has  de  saber,  por  si  te  conviene,  que,  según  el  reverendo  cura 
de  Tauste;  los  vicarios  de  los  ejércitos  en  ciertos  casos  y  particularmente 
in  artículo  moriis^  pueden  absolver  de  la  heregía  mista. 

Unos  rien,  otros  aplauden  á  Guillermo;  pero  él  se  queda  pensativo  y 
triste  por  no  haber  podido  reducir  al  Alano  á  confesarse,  murmurando: 

— Dentro  de  un  minuto  ya  estará  en  las  garras  de  Satanás. 
Mas  allá  vocean: 

— Mira  al  de  Caldés  ¿Qué  significa  esta  mogiganga? 

— ¿És  la  representación  de  algún  aut/)  sacramental? 

— Sin  duda. 

— ^Pero  el  Valvasor  lleva  la  cara  embadurnada. 

— Para  desempeñar  bien  su  papel 

— ¿Qué  nombre  tiene  la  loa? 

— Satanás  y  Astarot. 

— ¡  Dos  tigres! 

— Bravo,  bravo. 
Por  fin,  mas  adelante,  en  el  acto  de  pasar  el  Caballero  del  Ataúd,  lo 
victorean  gritando: 

— Yiydí  el  Valvasor. 

— Viva,  viva. 

— Al  ataúd  el  Alano. 

— Al  ataúd,  al  ataúd. 

— ¡Eh  George!  ¿te  acuerdas?  el  degüello  de  Andrinopoli  fué  una  fies- 
ta y 

— ¡  Cada  uno  celebra  las  suyas! 
El  Andaluz,  aproximándose  á  la  victima,  esclama  con  el  acento  de  su 
pais: 

— Georgillo,  Georgillo  ;  vas  contento?  ¿vasa  gusto?....  Mira  cuidadito 
porque  en  el  otro  mundo  hay  gentes  que  no  te  recibirán  muy  bien.  Segu- 
ro estoy  de  que  algunos  de  los  aragoneses  y  catalanes  de  Orestea  te  espe- 
ran  para  hacerte  una  caricia.  Pero  ¡eh !  ¡diablo!  agárrate  bien,  mira 

no  te  caigas 

— ¿Qué  sermón  es  ese?  interrumpe  Cap-ruen  mal  humorado  ¡  cuánti 
charla  para  el  Alano! 

Mas  Sisear,  al  ver  al  horrendo  Valvasor  con  tan  estraño  pendón,  al  oir 
los  gritos  de  alegría  que  su  presencia  escita,  cree,  como  otras  veces,  que 
debe  añadir  algo  al  coro  general  de  chocarrerías  y  carcajadas  que  llega  á 
sus  oidos.  Sin  una  improvisación  á  la  vez  grotesca  y  sarcástica,  obra  maes- 
tra de  su  genio  burlón  y  maligno,  ¿  qué  seria  aquella  fiesta?  Esto  piensa; 
pero  su  disposición  á  la  charla  es  tan  singular  en  aquel  momento,  que  al 
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tomar  la  palabra  no  puede  olvidarse  que  ha  sido  estudiante  y  manosea  el 
jatin  como  un  dómine  de  aldea,  ó  como  un  lego  con  pretensiones  de  eru- 
dito ó  sabio. 

— ¡  Eh !  ¡  éh !  Valvasor  de  Satanás,  grita,  ¿qué  pantomima  es  esta,  las 
damas  me  lleven?  Por  lo  visto  mas  te  gusta  el  melón  que  la  calabaza  y  por 
beber  en  la  fuente  cristalina  dejas  el  charco  cenagoso.  ¡Diablo!  esto  acaba- 
rá mal,  te  lo  digo,  porque  escogiendo  el  buen  grano  dejas  la  cizaña  para 
nosotros,  cosa  que  no  es  muy  agradable  á  cierto  amigo  aragonés  que  mur- 
mura mas  en  un  dia  que  cien  beabas  en  un  siglo.  Bueno  fuera  que  traga- 
ses la  cera  con  la  miel,  resinam  ex  melle  vorale.  Pero  poco  á  poco,  las 

damas ;No  es  el  Peplus  (1)  lo  que  llevas  en  la  punta  de  la  lanza? 

¡Eh!  Ausona,  Albaro,  Guzman,  venid  á  ver  el  Peplus.  Apropincnate ni 
videatís  Peplus.  Pero  no  lo  hagáis  sin  Bullanga,  embrollone  di  prima  es- 
fera que  sino  ha  perdido  el  habla  de  media  hora  á  esta  parte  que  lo  dejé 
rebuznando,  nos  dirá  algunas  barbaridades  como  tiene  de  costumbre,  si- 
cul  solel  las  damas  me  lleven. 

El  Caballero  del  Ataúd  se  enorgullece  oyéndose  loar  por  uno  de  los 
mas  entendidos  y  bravos  caballeros  que  cuentan  las  legiones,  y  el  célebre 
Tristrás  continúa  en  el  mismo  tono: 

— Pero  mira  Caldés,  si  quieres  creerme  suelta  el  Peplus;  de  lo  contrario 
podría  apostrofarte  con  un  quoque  con  variaciones,  interminable  como  el 
apetito  de  una  cabeza  íMh^  caputchinum.  Por  lo  menos  te  diría:  Quousque 

tándem  abulere  Joannes Joannes  Cal Calderrejerius,  tal  vez.  Y 

nota  que  Calderrerius  vale  mas  que  Bipertgerius,  cosa  que  nadie  ha  sa- 
bido nunca  lo  que  era  á  menos  que  por  inducción  lo  haya  sacado.  Y  tras- 
lado al  prógimo,  ie  transferro  proximum,  que  ensarta  en  su  caos  llama- 
do libro,  tantos  disparates  como  gotas  de  agua  hay  en  un  pozo  lleno.  Has 
basta  de  digresiones.  ¿  Quoque  tándem  abutere  Joannes  Calderrejeríus 
pacientia  mea  ?....  No  estrañes  el  mea,  borrico,  mea  es  mejor  que  nostra^ 
porque  nostra  es  muy  oído.  Además  es  fama  que  á  Cicerón  le  gustaban 
mas  los  plurales  que  los  singulares,  quizá  porque  el  singularizarse  en  su 
tiempo  costaba  la  cabeza  á  muchas  gentes  de  lo  cual  puede  él  mismo  con- 
vencerse en  Fornier.  Luego  vendría  el  ¿  Quamdiu  etiam  furor  iste  luus 

y  en  verdad  yo  no  sé  que  pudiese  terminarlo  sino  de  esta  manera:  deja- 
rá de  pasearme  en  triunfot  ¿Qué  te  parece?  ¡Eh!  Calderrejeríus  ó  Sa- 
tanás que  es  lo  mismo  ¿te  parece  si  seria  pesada  la  burla?  suelta,  suel- 
ta el  Peplus. 


(1)    Bandera  misteriosa  consagrada  á  Minerva  que  los  alnnienses  paseaban  en  las  fiestas  llama- 
das Panalhemat  (DURDKN  BEAUT  de  VUUl,  Crec.y  pág.  48  y  49.) 
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Engreído  el  Valvasor,  se  afirma  en  los  estribos ^  agita  el  sangriento 
pendón  con  ambas  manos,  y  enfrenando  su  caballo,  continúa  su  marcha 
con  la  calma  y  magestad  de  los  triunfadores  romanos. 
El  Bañolense  sigue  voceándole: 
— Pero,  mira  Joannes  Calderrejerius  eqUeslobuli  vel  fereíri^  que  el  lle- 
var de  tal  modo  el  Beplus  presenta  otros  inconvenientes  á  cual  mas  gra- 
ves, las  damas  me  lleven.  ¿En  dónde  están  la  sacerdotisa  y  las  vírgenes 
para  doblarle  y  guardarle  en  el  templo?  Tus  pages  no  pueden  reemplazar 
las  unas  y  ni  el  ataúd  el  otro,  y  tampoco  veo  por  aquí  á  ningún  arconte. 
Pero  otro  de  los  inconvenientes  es  que  manoseándolo  tanto  y  horadándole, 
le  alteras,  apaga$  y  destruyes  colores  y  labores.  Ya  el  blanco  y  el  amarillo 
han  desaparecido,  y  no  conserva  ninguno  de  los  detalles  de  íüonomaqma 
ni  el  nombre  de  los  ciudadanos  que  han  prestado  grandes  servicios  á  la  re^ 
pública,  magna  oficia  respubltce.  Mas  todo  esto  no  es  nada.  No  olvides 
Joannes  y  telo  digo  como  amigo,  que  la  diosa  sufre  poco  las  burlas Cui- 
dado con  Minerva,  que  tiene  tanto  poder  como  letras.  Vuelve  el  Peplus 
al  Acrópolis,  ó  mil  diablos  te  van  á  llevar  porque  el  tiempo  de  las  Pana- 
theneas  (1)  puede  estar  cerca.  No  pretendas  luego  afirmar  que  lo  ignora- 
bas. El  Peplus  debe  ser  conducido  sobre  un  navio  de  mil  remos  desde  el 
Ceránico  hasta  el  templo  de  Géres  Eleusina,  acompañado  de  ancianos  de 
ambos  sexos,  de  guerreros  armados  de  lanzas  y  escudos  y  de  estranjeros 
y  mujeres  llevando  instrumentos  aratorios  y  cubos  ó  vasos  para  saear  agua. 
TanipoGo  pueden  feltar  en  el  patriótico  cortejo  mancebos  y  niños  corona- 
dos de  flores  y  doncella^  llamadas  Ccenephoras  cubiertas  con  un  velo ,  con 
canastillos  y  bateas  llenos  de  objetos  sagrados  desconocidos  á  los  hom- 
bres (2)  tgnotí  hominibus Si  nada  de  esto  ignoras  ¿qué  esperas  para 

hacer  la  restitución,  gran  papamoscas?  ¡  Robar  el  Peplus !  ¡  Guay  del  sa. 
crílego !  ¿Temes  por  ventura  que  te  niegue  la  recompensa  ofrecida!  Si 
así  piensas,  te  equivocas,  las  damas  me  lleven.  La  recompensa  la  obten- 
drás siempre  por  haber  encontrado  el  Peplus,  y ¡sabido  honrarle 

como  merecía !  Y  esta  recompensa,  no  lo  ignoras,  consiste  particularmen- 

(1)  Fiestas  llamadas  asi  de  Alheñe,  nombre  griego  de  Minerva,  de  donde  se  formú  el  de  Athenas 
que  le  estalla  consagrado.  Las  PaiuttKeneas  se  celebraban  todos  los  años  coa  grande  pompa,  consis- 
tiendo ea  combates,  carreras,  certámenes,  eCe.,  etc.  A.  e^tos  juegos  sacedia  la  procesión  en  donde 
desfdegabaa  el  Tamoso  Pep¡í¿s  sobre  un  navio  de  mil  remos,  que  recordaba  simbólicamente  que 
Minerva  había  inventado  las  artes  y  enseüado  la  arquiteelura  naval  á  los  griegos  Ningún  autor 
DOS  dice  cómo  marchaba  este  navio  por  tierra;  pero  es  probable  que  lo  hiciera  por  medio  de  algu- 
na ingeniosa  maquinaria.  El  objeto  de  esta  ceremonia  era  recomendar  Atenas  á  la  protección  de 
la  diosa.  (Véanse  MAG.  PIT  de  1840,  pág.  126,  y  DURDET  en  la  obra  y  página  anteriormente 
citadas.) 

Cl)  Al  terminar  la  augusta  ceremonia  estos  objetos  eran  confíados  á  un  ciudadano  recomenda- 
ble por  la  pureza  de  sus  c(>stumbres. 

Tomo  iii.  42 
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te  en  espiioarte  io  qoe  son  culiUfVSy  diminutivo  de  crepúsculos^  ú  el  con- 
sejo de  mi  padre  no  se  opone  á  ello.  Pero  entiéndase  bien  que  esto  será 

cuando  cuente  cierto  viaje  que  el  mundo  espera  para para  empalarme 

ó  cortarme  la  lengua  por  lo  menos  si  el  ingenio  no  me  asiste.  Mil  diablos 
lleven  al tendria  que  ver  un  Sisear  mudo. 

Se  interrumpe  un  momento  para  escuchar  los  gritos  con  que  las  tro« 
pas  saludan  al  Valvasor  al  comenzar  este  á  trepar  por  la  colina  en  donde 
el  ataúd  le  espera;  mas  al  ver  que  en  el  mismo  momento  el  Alano  bracea 
y  se  agita  en  las  últimas  convulsiones  de  la  agonía,  no  menos  implacable 
que  la  lanza  de  Galdés,  esforzando  la  voz  para  superar  el  tumulto,  le 
grita: 

— ¡  Digo !  ¡  eh !  Gircún  cap  deis  AlahSy  en  adelante  Peplus,  deinde  Pe- 
plus  y  ¿qué  haces  y  qué  esperas  ahí  arriba  gran  majadero! Pero,  aho^ 

ra  que  me  acuerdo,  el  otro  queria  saber  qué  heregía  era  la  tuya:  mejor 
hubiera  hecho  en  preguntar  qué  heregía  no  era  la  tuya,  porque,  la  ver- 
dad, tratándose  de  heregías  debes  confesar  que  todas  son  las  tuyas.  No  di* 
go  yo  un  vicario  castrense,  pero  ni  un  Juan  de  Inglaterra  podría ¿Tie- 
ne el  diablo  por  donde  desecharte  ?  ¡  Cuántas  gracias  dará  tu  mujer  á  la 
lanza  de  Joannesl  Mas  ¿qué  nueva  pantomima  es  esta?  ¿Nadas  en  el  aire 
ó  vuelas?  Meneando  brams  y  piernas  de  este  modo  pareces  un  molino  de 
viento  agitando  las  a$pas,  m(^a  oíala  jaclans  se.  Siquiera  por  las  funcio- 
nes que  ejerces  teme  el  ridículo podrían  equivocarte  con  un  Macus 

¿No  has  oido  nunca  hablar  de  Macus?  (1)  Pues  no  fiíltan  libros  que  lo 
describen.  Consulta  sino  á  Diómedes  el  gramático  latino  ^1  siglo  V.  De 
oratioñe  et  partibus oratoriis  libro  8.^,  y  la  Apología  de  Apuleyo,  no  ol- 
vidando que  este  es  el  mismo  autor  del  Burro  ó  Asno  de  oro  y  de  las  flo^ 
ridas ¡Peste!  ¿Insistes  en  imitar  á  Macus?  ilíe  atreverías  á  despre- 
ciar mis  palabras?....  Pues  óyelo  por  primera  y  última  vez:  MacuSy  Ma- 
(Msy anda  al  diablo. 

Al  terminar  el  iracundo  Bañolense  su  doble  y  cruel  apostrofe,  Geoiige 
exhalaba  el  último  suspiro. 

El  Caballero  del  Ataúd,  al  oir  los  aplausos  y  vivas  con  que  caballeros 
y  soldados  le  felicitan  y  las  imprecaciones  y  sarcasmos  que  unos  y  otros 
dirigen  al  Alano,  al  ver  los  raptos  de  entusiasmo  que  su  sangrienta  acción 
provoca,  imagina  sonreír,  cosa  no  vista  en  el  ejército;  mas  no  puede  rea- 
lizar su  intento.  Su  bigote,  destilando  gota  á  gota  la  sangre  que  chorrea  de 
la  herida  del  Alano,  le  impide  entreabrir  los  labios.  Recibido  en  triunfo  en 

(t)  Maecu%.  p^xlahra  osea  que  significa  bufón  ú  sallibanqnis,  es  cl  policliiiiola  de  la  llnlin  I.nli- 
na.  Además  de  les  auloros  cilndos  en  cl  teslo  pueifo  verse  á  JÜS  TO-MPSIO  en  sus  Quextiones  fpis' 
íoiartSy  !íb.  lí,  cuesl.  22, 
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todás  partes,  sabe  al  monte  y  ante  una  numerosa  concarrencia,  que  sigue 
llenando  el  aire  de  alegres  vítores,  sacudiendo  la  lanza  con  violencia,  ar- 
roja á  George  al  ataúd,  ordenando  á  los  pages  que  no  le  quiten  sin  espreso 
mandato.  Un  nftomento  después  se  apea  del  caballo,  se  enjuga  el  rostro, 
hace  limpiar  su  arnés  y  volviéndose  á  tender  en  la  yerba,  se  entrega  de 

nuevo  al  descanso al  lado  de  un  cadáver. 

Ya  está  su  voto  al  alcanee  de  todos.  No  podia  medir  sus  armas  con 
ningún  guerrero  antes  de  vencer  al  feroz  caudillo  de  los  Alanos.  Habia 
jurado  perecer  ó  pasarle  por  el  ataúd La  horrible  ceremonia  se  ter- 
minará cuando  despierte ^ 

Mas  no  todos  los  hechos  de  esta  jornada  memorable  eran  heroicos  co- 
mo el  del  esforzado  Aragonés ,  ni  feroces  cual  el  del  sanguinario  Caballero 
del  Ataúd.  Casi  al  mismo  tiempo  que  se  llevaban  estos  dos  á  cabo ,  allá  en 
un  ignorado  ángulo  del  campo  se  realiasaba  otro  que ,  aunque  no  menos 
atrevido,  era  mas  modesto  y  caballeroso.  Si  el  primero  era  digno  de  un 
paladín  de  los  tiempos  fabulosos ,  y  el  segundo  la  estampa  viva  de  las  eos* 
tumbres  esencialmente  feroces  de  la  época ,  en  donde  toda  consideración 
razonable  cedia  al  ardiente  deseo  de  una  sangrienta  represalia ,  esta  era  la 
imagen  ,  la  espresion  de  los  sentimientos  mas  nobles  y  generosos  de  la  ca- 
ballería. Los  unos  halagaban  mas  las  pasiones  de  la  multitud ,  con  razón 
rencorosa ;  el  otro  era  un  ejemplo  que  imitar  debieran  los'  que  aspiraban 
á  seguir  el  espíritu  y  letra  de  los  institutos  de  la  grande  drden ,  que  con- 
taba entre  sus  iniciados  no  pocos  principes  y  reyes.  Aquellos  herían  con 
mas  fuerza  la  imaginación  de  los  guerreros ;  este  era  mas  estimado  de  las 
damas,  que,  siempre  compasivas,  desean  admirar  á  la  par  la  bravura  y  la 
generosidad,  el  esfuerzo  y  la  hidalguía.  Sin  embargo ,  forzoso  es  decirlo, 
todos  se  habian  encarnado  en  las  costumbres  de  la  Edad  media ,  que  eran 
las  de  nuestros  compatriotas. 

Gomo  hemos  dicho ,  todos  los  soldados  de  la  Coronilla  ambicionaban 
el  honor  de  combatir  con  George  y  de  vengar  en  él  la  muerte  del  César. 
El  Doncel  de  Ausona,  creyendo  reconocerle  en  un  guerrero  atlético  que  se 
apartaba  del  campo  lentamente ,  se  precipita  sobre  él  espada  en  mano.  El 
continente  marcial  y  fínas  maneras  del  misterioso  desconocido,  le  advier- 
ten luego  de  su  engaño;  mas  na  por  eso  deja  de  empeñarse  entre  ambos 
una  lucha  tenaz  y  encarnizada  en  que  cada  cual ,  tanto  en  la  defensa  como 
en  el  ataque ,  hace  gala  de  su  saber  y  esfuerzo.  Uno  y  otro  juegan  la  cu-, 
bez  a. 

Ambos  perdieron  los  caballos  en  la  ruda  refriega  y  ambos  combaten 
á  pié  sin  mas  armas  ofensivas  que  la  espada.  Mas  ágil ,  mas  ligero  y  mas 
diestro  el  de  Ausona,  menudea  los  golpes,  buscando  siempre  el  pecho  ó  la 
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cabeza  de  su  adversario.  Mas  corpulento,  mas  forzudo  y  no  menos  valero- 
so esle ,  hiere  menos  ,*  pero  sus  arremetidas  son  mucho  mas  terribles.  Con 
tales  combíitientes ,  el  choque,  aunque  rudo,  se  prolonga. 

Mas  ya  le  hemos  visto  otra  vez  medir  sus  armas  con  un  paladin  de  la 
Coronilla  al  misterioso  adversario  del  Doncel  de  Ausona.  Es  Basila ,  el 
generoso  Basila,  el  mismo  que  luchó  con  el  Aragonés  en  Aprós,  el  mismo 
que  oáó  oponerse  á  la  muerte  del  César,  el  mismo  que  salvó  la  vida  á  los 
sesenta  Catalanes  en  Andrinópolis.  Descendiente  de  las  reyes  de  Bulgaria, 
su  patria,  habia  pasado  al  servicio  de  Andrónico  cuando  los  turcos  inva- 
dieron la  Anatolia,  y  un  ardiente  deseo  de  gloria  habia  de  tal  modo  ilus- 
trado su  nombre  en. las  batallas,  que  fué  en  breve  considerado  como  uno 
de  los  caudillos  mas  bravos  y  entendidos  del  ejército.  Joven ,  leal ,  dota- 
do de  aquella  intrepidez  que  se  burla  de  la  muerte ,  odiando  la  perfidia  y 
la  traición,  poseyendo  las  dos  grandes  virtudes  de  la  guerra ,  era  Basila, 
aunque  búlgaro,  alumno  predilecto  de  la  escuela  caballeresca  de  Occi- 
dente. ' 

Dotado  de  tales  sentimientos,  bien  pronto  conoció  que  no  podría  man- 
tenerse mucho  tiempo  en  favor  en  la  corte  ,  por  demás  corrompida ,  de 
Constantinopla.  Los  cortesanos  querian  combatir  á  los  enemigos  del  im- 
perio con  el  crimen;  Basila  con  la  espada,  y  este  disentimiento  ocasio- 
naba serios  altercados.  Ya  habia  el  noble  búlgaro  resistido  algunos  de  los 
proyectos  pérfidos  de  los  ministros  de  Andrónico,  cuando  en  Andrinópo- 
lis se  opuso  abiertamente  al  esterminio  del  César  y  su  escolta.  Este  acto, 
que  tanto  le  honraba,  acabó  de  perderle  en  el  ánimo  de  los  cortesanos,  y 
consiguientemente  en  el  de  los  emperadores.  Dudoso  entonces  sobre  el 
partido  que  debia  tomar,  sus  empeños  le  condujeron  á  la  jornada  de  Aprós; 
mas  al  saber  luego  que  los  sesenta  Catalanes  que  le  debieron  su  salvación 
habian  sido  bárbaramente  sacrificados,  y  tal  vez  por  alguna  otra  causa, 
resolvió  dejar  el  servicio  de  Andrónico  y  retirarse  á  la  Bulgaria. 

En  este  estado  supo  que  ios  Alanos ,  después  de  haber  roto  sus  con- 
ciertos con  el  emperador,  se  restituían  al  Cáucaso  atravesando  supais  na- 
tal, é  incorporóse  con  ellos.  No  era ,  pues,  el  deseo  de  defender  con  las 
armas  el  imperio,  ni  menos  el  de  hostilizar  á  los  Aragoneses  y  Catalanes 
el  que  le  condujo  á  aquella  sangrieit^fi.  jornada,  si  no  su  mala  suerte.  Tal 
era  el  guerrero  atleta,  tal  era  el  valeroso  caballero  con  quien  el  Doncel  de 
Ausona,  creyéndole  alano,  habia  trabado  la  lucha. 

No  se  desmienten  nunca  los  dos  leales  campeones.  Animados  de  igual 
valor  y  esfuerzo,  decididos  á  salvar  su  honra  mas  que  su  vida,  siguen  dis- 
putándose el  terreno  palmo  á  pa.mo.  No  conociendo  Ausona  á  Basila,  del 
cual  tampoco  es  conocido,  se  admira  de  hallar  tan  nol)le  y  tenaz  resisten- 
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cía  en  su  enemigo,  y  airado  redobla  sus  esfuerzos  poniendo  en  juego  todo 
su  saber,  toda  su  habilidad  y  audacia.  Mas  de  repente  su  adversario  le 
apostrofa,  diciéndole  con  enojo: 

— Guerrero,  si  te  es  propicia  la  suerte  de  las  armas,  yo  espero  que  no  te 
vanagloriarás  de  tu  triufo. 

El  Doncel  de  Ausona  le  interrumpió  admirado: 

— ¡Envanecerme  yo !  muchas  cabezas  ha  hecho  inclinar  mi  espada. 
••  —Peor  para  tu  honra  si  venciste  peleando  con  ventaja,  repone  el  Búl- 
garo con  energía. 

— ¿Qué  dices? 

— Haslo  oido. 

— No  creas  escapar  ¿  mi  venganza. 

— ^Yo  no  ambiciono  tu  gloria. 

— Acaba. 

— Has  escogido  el  terreno,  y  el  elevado  otero  te  resguarda  de  mis  gol- 
pes. Mejor  para  tu  vida,  peor  para  tu  nombre. 

El  Doncel  de  Ausona,  al  reconocer  que  el  terreno  es  desigual  y  que 
casualmente  se  halla  en  la  parte  mas  elevada,  repone  sentido  de  la  obser- 
vación del  Búlgaro: 

— ^No  lo  he  buscado,  y  tú  debiste  observar 

— ¿Lo  afirmas? 

t.¡  Lo  dudas! 

— ^Ignoro  quién  eres. 

— ¡Vas  á  saberlo !  Pero  en  otro  terreno,  y  acabemos  (1). 
Después  de  haber  dado  algunos  pasos  ambos  guerreros,  situándose 
conforme  á  sus  deseos,  arremeten  de  nuevo  el  uno  contra  el  otro  con  igual 
valor  y  audacia ;  pero   no  sin   que  admiren  cada  vez  mas  al  Doncel  de 
Ausona  los  finos  modales  y  las  distinguidas  maneras  de  su  adversario. 

En  este  mismo  tiempo,  manchado  de  la  sangre  que  brota  de  una  li- 
gera herida,  bañada  su  frente  en  sudor,  llegaba  el  Hidalgo  Justador  tra- 
yendo buenas  noticias  á  su  compañero  y  amigo.  Apenas  le  ve,  esclama  al- 
borozado: 

— La  mas  completa  victoria 

— ^Silencio,  le  interrumpe  el  de  Ausona. 
Mas  el  Hidalgo,  distraido,  prosigue: 

— Derrotados  los  Alanos 

— Castellano,  si  estimas  mi  honra,  calla,  interrumpe  de  nuevo  el  Cata- 
lán, sin  descuidar  á  su  contrario. 


(1)    Eacontramos  en  las  crónicas  muchos  hechos  semejantes.  No  pocas  veces  hasta  los  generales 
desdeñaban  aprovecharse  de  las  ventajas  que  les  ofrecía  el  terreno. 
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Esencialmente  caballero  el  Hidalgo  Justador»  después  de  haber  com- 
prendido á  su  amigo,,  envaina  la  espada,  y  apeándose  del  caballo,  perma- 
nece frió  espectador  de  la  contienda,  sin  proierir  una  sola  palabra,  sin 
hacer  un  gesto,  acción  ni  ademan  que  pueda  influir  en  lo  n^as  mínimo  en 
el  ánimo  de  los  dos  resueltos  -combatientes.  Los  institutos  de  h  órdeo 

prohiben  á  los  hazañosos  el  justar  muchos  contra  una  solo y  entre 

leales  caballeros  la  batalla  es  un  torneo. 

Basila,  que  á  la  llegada  del  Hidalgo  Justador  se  prepi^raba  á  resistir- 
le no  menos  que  á  su  primer  contrario,  al  verle  envainar  la  espada  hace 
un  movimiento  de  sorpresa.^  Ausona ,  in'i^rpretando  tal  vez  mal  sus  senti- 
mientos, le  dice: 

— ¡Ah!  ¿Sonreiste?  • 

— ¡Yó! 

— Confiesa  que  con  la  llegada  de  mi  amigo 


— Te  halagaba  una  idea. 

— iCii«í 

— La  de  sucumbir  á  los  golpes  de  dos..... 

— ¡Ah! 

— Uno  basta. 

— ¿Crees?.... 

—Mira.  " 

El  Búlgaro  ha  descubierto  su  costado,  y  aprovechando  s«  ecalraríoel 
momento,  le  hiere.  Corre  la  sangre. 

Nada  altera  ni  conmueve  á  Basila;  mas  sintien^  tos  dolores  de  la  he- 
rida, pasado*  un  momento,  sin  dejar  de  defenderse,  dice  á  su  contrarioc 

— Guerrero,  en  vana  es  que  tn  generosidad  pretenda  ocultaniie  la  der- 
rota de  los  Alanos.  Huyen  en  todas  direcciones. 

— ¿Qué  importa? 

-•i-Vuestro  triunlb  es  seguro  y  con  él  mi  muerte. 

— No  ignoraba  lo  último-. .... 

— Sin  la  derrota 

— Sucumbieras  lo  mismo  á  mis  golpes. 

— O  á  los  de  otros 

— No  lo  esperes. 

— ^Tu  ambición  es  tan  grande  como  tu  audac»»,  mas  ^lédfete  co»  tus 
ilusiones  y  oye: 

—Habla. 

— De  cualquier  modo  que  sea,  mi  muerte  es  segura.  ¿Lo  reconoces? 

—Si. 
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-—No  puedo  escapar. 

— Cierto. 

— ^Con  tal  seguridad,  ¿te  atreverías  á  concederme  uiia  tregua? 

— ¿De  larga  duración? 

— Cortísima. 

— I  Crees  poder  decirme  el  objeto  de  ella? 

—Sí. 

— i  Cuál  es? 

— Orar. 

— ¡Orar!  repone  el  Catalán;  ¡cómo!  aquí  ante  mis  ojos,  ¿te  atreverías 
á  adorar  una  espada  clavada  en  tierra  objeto  de  tu  culto  ?^  Necesitas  las  ar- 
mas para  defenderte. 

— No  soy  Alano,  replica  el  Búlgaro  con  orgullo. 
tlace  el  Catalán  un  movimiento  de  sorpresa  esclamando: 

— ¿Y  cómo  te  encuentras  aqui  con 

— ¿Qué  te  importa?  ¿Accedes  á  mi  súplica?  No  olvides  que  es  la  últi- 
ma que  hago  en  esta  vida. 

— Te  concederé  la  tregua  con  una  condición. 

—Habla. 

— Promete  que  no  orarás  en  mi  daño. 

— ¿Lo  has  podido  imaginar?  dice  Basila  contristado  al  ver  que  por  se- 
gunda vez  se  interpretan  mal  sus  intentos. 

—Lo  he  prevenido. 

— Acepto. 

— No  olvides  que  has  dicho  que  la  tregua  seria  de  corta  duración;  por- 
que no  puedo  hacerte  gracia  mas  que  por  un  momento.  Necesito  ahora 
mismo 

— Necesitas  mi  cabeza. 

— Cuando  menos  tus  armas 

— ^Todavía  no  me  has  vencido. 

— ¿Qué  esperas  de  tu  audacia? 

— Lo  que  tú  no  puedes  darme.  Pero  calla;  ahora  déjame  hablar  con 
el  cielo. 

— ¿Qué  osarás  pedirle? 
El  Búlgaro  vacila  un  momento,  como  quien  imagina  la  respuesta  que 
ha  de  dar,  y  luego  dice: 

— Para  contestar  á  tu  pregunta  necesito  yo  á  mi  vez  hacerte  una. 

— Sea  pronto. 

—¿Tienes  una  esposa  amada?....  ¿Tienes  dos  hijos  de  tierna  edad,  es- 
peranza del  país  donde  han  nacido,  amenazados  de  un  puñal? 
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El  tono  con  que  ha  sido  hecha  esta  pregunta,  la  actitud  sublime  del 
guerrero,  su  valor,  su  audacia,  su  nobleza,  aquella  serenidad  heroica  que 
presenta  en  el  peligro,  y  la  idea  de  que  puede  dejar  á  una  tierna  esposa  y 
dos  hijos  en  el  abandono,  espuestos  á  los  pérfidos  golpes  de  un  asesino, 
han  conmovido  al  Doncel  de  Ausona.  Dos  y  tres  veces,  apartándose  el  pelo 
de  la  frente,  le  contempla  con  cierta  admiración  mezclada  de  tristeza,  que 
no  seria  diñcil  esplicar.  Pero  después,  recordando  que  espera  su  respuesta, 
con  un  tono  que  ha  perdido  mucho  de  la  aspereza  que  poco  antes  tenia, 
le  contesta: 

— No  tengo  esposa  ni  hijos. 

— En  este  caso  es  inútil  que  responda  á  tu  pregunta. 

— ¿Por  qué? 

— No  me  comprenderías. 

— Sin  embargo 

— Aunque  sucumbieras,  ya  lo  he  dicho,  mi  muerte  seria  inevitable. 

— Pero 

— Calla,  calla  y  respeta  mis  últimos  deseos  (1). 
Al  decir  esto,  sin  perder  su  calma  y  gravedad  ordinarias,  suelta  la  es- 
pada y  tapándose  la  herida  con  la  mano  derecha,  se  arrodilla.  Dirige  lue- 
go al  cielo  una  de  aquellas  miradas  que  patentizan  todos  los  sentimientos 
que  destrozan  el  corazón,  y  moviendo  los  labios  con  mucha  viveza,  per- 
manece un  momento  silencioso,  concentrando  sus  ideas  é  indiferente  á 
todo  cuanto  le  rodea.  Del  mismo  modo  los  sacerdotes  de  los  tiempos  pri- 
mitivos orando  en  los  templos  con  el  fervor  de  las  almas  justas  alejaban 
de  si  todo  pensamiento  profano  que  viniese  á  preocupar  su  mente. 

El  Hidalgo  Justador  permanece  con  los  brazos  cruzados  mirándole 
atentamente.  No  habla,  no  influye  en  el  combate,  porque  el  ritual  se  lo 
prohibe;  pero  hace  otra  cosa  no  menos  significativa;  vierte  lágrimas.  Ni 
un  solo  momento  se  desmiente  nunca:  siempre  tiene  la  caballería  en  él 
su  mas  digno  representante. 

El  Doncel  de  Ausona  le  observa  asimismo  con  religioso  respeto,  sin 
osar  pronunciar  una  palabra  sola  que  pueda  distraerle  de  sus  oraciones. 
Sus  ojos,  verdaderos  intérpretes  de  los  sentimientos  del  alma,  se  han  en- 
contrado con  los  del  Castellano,  y  aunque  ambos  callan,  sus  corazones  se 

(1)  Semeyantes  rasgos  abundan  en  los  anales  de  la  caballería.  Ua  caballero  caía  en  un  combale, 
y  su  adversario  le  ayudaba  á  levantarse  Otro  pedia  una  tregua  que  el  vencedor  le  otorgaba,  con- 
servando, terminada  aquella,  dereclto  da  vida  y  muerte  sobre  él.  Kt  honor,  como  muy  bien  dice 
Ctiateaubriand,  era  muchas  veces  fatal  para  el  vencido.  Cierto  caballero  cayó  herido,  y  no  teniendo 
su  adversario  armas  pira  terminar  sus  días,  corroa  buscarlas.  Durante  su  ausencia,  el  vencido, 
orando  por  su  alma,  espera  sin  cambiar  de  posición  qué  el  vencedor  llegue  á  cortarle  la  cabe- 
za, etc.,  ele. 
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han  comprendido.  Aquel  guerrero  generoso  y  leal,  arrodillado  á  sus  pies, 
invocando  por  la  última  vez  el  auxilio  del  Todopoderoso  en  favor  de 
sus  propios  hijos,  parecíales  digno  de  mejor  suerte.  Tal  es  el  interés  que 
les  inspira,  tales  son  los  sentimientos  que  su  noble  resignación  hace  nacer 
en  sus  pechos,  que  uno  y  otro  desearían  poder  salvarle.  Pensaban  como 
leales  caballeros:  el  honor,  virtud  implacable  algunas  veces,  debe  compa- 
decer alinfortunioy  honrar  la  desgracia. 

Terminada  la  plegaria,  el  Búlgaro  se  levanta  y  dice  con  dignidad  á  su 
contrario: 

— Guerrero,  he  podido  conocer  tus  sentimientos  y  te  estimo.  ¿Quieres 
algo  de  mi? 

— Siento  tener  que  contestar  á  tu  pregunta,  responde  el  Catalán  con  la 
tristeza  pintada  en  su  semblante. 

— Comprendo,  mi  cabeza 

— ^No  eres  Alano  y  quizá el  gefe  podria  hacerte  gracia. 

— ¿A  qué  precio? 

— Rinde  las  armas. 

— Jamás:  un  rey  ciñó  mi  espada. 

— De  derecho  va  á  pertenecermt. 

— Lo  creo;  y  mas  prefiero  que  esté  en  tu  poder  que  en  el  de  otro  alguno, 
porque  te  he  conocido;  pero  no  esperes  que  te  la  entregue. 

— Sabré  arrebatártela. 

— Guarda  tu  vida. 
Sin  hablarse  mas  palabra,  vuelven  por  tercera  vez  á  embestirse.  Ya 
sea  que  la  sangre  vertida  haya  agotado  sus  fuerzas,  ó  ya  por  cualquiera 
otra  causa,  el  Búlgaro  tan  solo  se  defiende,  débilmente  sin  atacar  á  su  ad- 
versario. Cansado  este  de  la  prolongación  del  combate  y  queriendo  darle 
fin,  redobla  sus  esfuerzos,  y  segunda  vez  su  tajante  hierro  alcanza  á  Basi- 
la, aunque  débilmente.  No  quisiera  matarle¿pero  si  vencerle.  No  pudiendo 
sostenerse  el  Búlgaro,  se  arrodilla,  demostrando  con  noble  actitud  que  el 
cuerpo  es  el  vencido  y  no  el  alma. 

En  el  mismo  momento  el  Catalán  le  grita: 

— Rinde  tu  espada. 

— ^Toma  mi  cabeza,  responde  Basila  sin  dejar  de  defenderse. 

— Poco  há  te  compadecia;  pero  ahora  teme  mi  cólera. 

— ¡Temer!  Nunca  temió  Basila,  repone  el  Búlgaro  irguiendo  la  cabeza. 
Al  sonar  este  nombre  tan  conocido  de  los  espedicionarios  por  perte- 
necer á  un  guerrero  leal  y  esforzado  que  no  terciaba  en  los  crímenes  de 
la  corte,  el  Doncel  de  Ausona  suspende  el  ataque,  y  dando  un  paso  atrás 
esclama  con  viveza: 
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— ¿Que  has  dicho?  Repite,  ¿cuál  es  tu  nombre? 
El  Búlgaro,  mirando  al  Catalán  con  cierta  sonrisa,  amarga  como  el 
dolor,  le  contesta  altanero: 

— ¿Es  un  mandato? 

— No,  no,  es  una  súplica,  se  apresura  á  contestarle  el  Hidalgo  Justa- 
dor con  cierto  sobresalto. 

El  Doncel  de  Ausona,  que  ha  comprendido  á  entrambos,  dice  con 
calma. 

— ^Ya  lo  oiste:  es  una  súplica. 

— En  este  caso,  puedo  decirte  que  mi  nómbreos  Basila,  repone  el  Búl- 
garo. 

— ¿Será  posible?    ¿Tu  fuiste....    Los  sesenta  Catalanes  que  pudieron 

escaparse  del  furor  de  los  Alanos  te  debieron  la  vida Basila»  eres  libre, 

huye. 

ElBúlgaro»  rebelándose  contra  esapalabra>que  espresa  una  idea&tal  á 
la  honra,  esclama  con  amargura: 

—¿Huir? 
Hale  entendido  el  Catalán,  y  para  tranquilizarle  y  desvanecer  sus  escrú- 
pulos, añade: 

— ^Noble  Basila,  no  huyas,  pero.....  retírate. 

— ¿Me  atreveré  á  darte  crédito? 

— Puedes  creer  en  mis  palabras yo  he  creido  en  tus  hechos. 

— Acepto ;  pero  mis  armas 

— Lo  has  dicho.  Son  tuyas. 


•—Prosigue. 

— ¿Piensas  vanagloriarte  de  haberme  vencido! 

— Jamás. 
Basila  se  levanta ,  y  acercándose  ai  de  Auscma  >  le  dice  conmovido : 

— Permite  que  te  estreche  entre  mis  braxos. 
El  Catalán  responde  á  sus  caricias,  y  luego,  dirigiéndose  al  Castellano, 
esclaraa  enternecido : 

— Guzman ,  mírale.  A  pié  con  dos  heridas:  ¿podrá  salvarse? 
£1  noble  Hidalgo,  que,  como  se  ha  dicho,  había  presenciado  el  com- 
bate sin  prestar  auxilio  alguno  á  su  compañero ,  sintiéndose  interpelar  y 
comprendiendo  lo  que  de  él  se  exigia ,   dando  su  caballo  á  Basila ,  le 
dice: 

— Montad  en  él  y  alejaos. 

— ¿  Pero  cómo  podré  devolvérosle?  interroga  el  Búlgaro  admirado  de 
hallar  tanta  generosidad  entre  sus  enemigos. 
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— Menos  palabras,  esclama  el  de  Ausona,  mirando  azorado  en  su  der- 
redor ,  parte  pronto.  Pasado  un  instante  tal  vez  no  podria'mos  salvarte. 

Basila,  ayudado  por  ios  dos  caballeros,  monta  en  el  caballo  que  le  pre- 
senta Guzman,  y  en  el  mismo  acto  de  alejarse  pregunta  al  Doncel  de  Au* 
sona  con  mucho  interés: 

— Guerrero  ¿podrías  decirme  tu  nombre? 

— ¡Mi  nombre!  dice  el  Catalán  algo  confuso. 

— Tu  nombre. 

— Para  nada  necesitas  saberlo. 

— ¡Me  negarás  esta  gracia? 

— Es  desconocido  al  ejército. 

— ¡Ah!  respeto  tus  secretos.  ¿Pero  cómo  te  llaman? 

— Doncel  de  Ausona. 

— ;Es  posible? ¿Eres  tu  el  guerrero  esforzado  que 

— Vete,  la  interrumpe  el  Catalán  volviendo  á  mirar  en  su  rededor  • 

— Oye :  tengo  dos  hijos 

— ¿No  te  ausentas? 

— ^Tengo  dos  hijos,  repite  el  Búlgaro  con  noble  entusiasmo,  y  luego 
añade :  les  enseñaré  á  bendecir  tu  nombre,  á  orar  por  ti 

— Enséñales  también  á  imitar  á  su  padre  ,  replica  el  de  Ausona  enju- 
gando una  lágrima  que  asoma  á  sus  párpados. 

Basila  emprende  su  retirada.  Los  dos  amigos  le  enseñan  cierta  vereda 
oculta  que  conduce  á  un  espeso  bosque,  encargándole  que  precipite  |u 
marcha.  Casi  al  mismo  tiempo  se  les  incorporaba  un  grupo  de  arqueros 
baleares ,  que  engreídos  con  su  habilidad  proverbial  en  el  manejo  del 
arco,  se  desbandaban  como  de  ordinario  para  ejercitarla  sobre  los  fugiti- 
vos. El  Catalán  y  el  Castellano ,  para  dar  tiempo  al  generoso  Búlgaro  de 
ganar  el  vecino  bosque,  les  felicitan  por  sus  brillantes  heclios ,  les  entre- 
tieneB»  les  distraen,  señalándoles  en  distintas  direcciones  diversos  grupos 
de  Alanos  que  huyen  y  se  esconden.  Persuadidos  luego  de  que  aquel  no 
cocre  ningún  riesgo  y  contentos  de  haberle  pagado  una  deuda  sagrada» 
corren  á  mezclarse  con  sus  compañeros. 

Dios  salve  al  noble  Basila  para  que  nos  presente  algún  otro  rasgo  de 
su  Bohle  corazón. 

Queus  diré?  La  batalla  fo  fort^  e  dura  lat  le  jorn:  si  que  á  hora  de 
mig  dia  te  llar  cap  Gircoa  (su  gefe  George)  fo  morí,  e  per  de  la  testa,  e 
les  senifenres  (banderas)  sues  abatudes.  Si  que  laníosi  se  desbarataren. 
(Montaner)  (1).  No  podía  suceder  otra  cosa.  La  muerte  de  tan  famoso  cau- 

(t)  MOX^DA  (cap.  XLKÍJi  alribayendo  astnúsroo  )a  derrola  de  los  Alanos  á  la  maerto  de 
George,  dice:  Hasta  medio  dia  anduvo  dudosa  la  victoria  y  varia;  pero  muerto  Gregorio  cabe  sus 
banderas  con  los  mas  valientes  capitanes ,  se  inclinó  á  nuestra  parte. 
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dillo  necesariamente  debía  Introducir  la  confusión  en  sus  filas,  y  consi- 
guientemente la  derrota;  por  que  la  pérdida  de  un  general,  al  mismo  tiem- 
po que  deja  al  ejército  sin  conductor  ó  guía,  infunde  valor  y  aliento  á  los 
contrarios.  Cesó  desde  aquel  momento  el  peligro  de  los  espedicionarios. 
Señoreados  del  campo,  no  pensando  mas  que  en  satis&cer  su  venganza, 
se  entregaron  á  escesos  siempre  repugnantes ,  aun  cuando  un  tanto  pu- 
diera disculparlos  el  sangriento  agravio  que  de  sus  contrarios  habían  re- 
cibido. 

E  compíar  vos  he  quen  esdeuench  a  vn  caualler  (lo  que  sucedió  á 
un  ginete),  a  la  quesea  menaue  sa  muller,  e  ell  caualcaua  en  vn  bon 
cauall,  e  sa  muller  en  altre  e  tres  homens  a  cauall  deis  postres  anaven 
tos  apres  (les  seguían  de  cerca).  Queus  en  diré?  Le  cauall  déla  dona  fia- 
quejaua  e  ell  ab  la  espasa  a  la  ma  donaua  li  de  pía  e-a  la  fi  los  nos- 
tres  homens  de  cauall  aconseguiren  lo  caua//er  (alcanzaron  al  gineCe): 
e  ell  vae  quell  aconseguien ,  e  que  la  dona  sauiaáperdre,  broca  un  poch 
avant  (se  adelantó)  e  la  dona  gitá  on  gran  crit .  e  ell  torna  envers  ella, 
€  ana  la  abrazar,  e  besar.  E  com  azohach  feyt  dona  ¡i  tal  colp  de  la  es- 
pasa peí  coHy  quel  cap  Un  mena  en  un  pich  (dio  tal  cuchillada  que  la  ca« 
beza  le  cortó  de  un  solo  golpe).  E  com  azo  hach  feyt  tornna  envers  tos 
nostres  homens  a  cauall  qui  ya  prenien  le  cauall  de  la  dona ,  e  ab  la 
espasa  va  tal  donar  á  hu  daquells  (dio  tal  golpea  uno  de  ellos)  ft»^  hauia 
nom  G,  de  Belluer  (llamado  Guillen  de  Bellver) ,  quel  bras  sinístre  Un 
analta  en  un  colp ,  e  caesh  (y  cayó)  en  térra  mort.  E  los  allres  dos  qui 
vaeren  azo  lexarreusen  correr  sobrell  e  ells  a  ells,  e  le  hu  hauia  nom  A, 
(Arnau).  Miro  adalil  qui  era  bon  home  darmes  el  laltre  Bñ  (Berenguer) 
de  Ventayola.  Ques  diré?  fas  vos  saber  que  hanch  nos  valch  lleuar  de 
prop  ¡a  dona  entre  lanren  totpecejat.  Veus  le  caualler  com  se  tench 
fort,  que  hach  mort  aqeuU  G.  de  Belluer,  e  hach  nafrat  (herido)  los  al- 
tres  dos  malament.  E  axi  podéis  veure  com  muri  be  com  a  bon  caualler^ 
e  ab  gran  dolor  feye  20  que  feya  (Montaner). 

Este  triste  suceso,  episodio  sangriento  de  aquella  jomada,  no  fué  más 
que  el  preludio  de  las  escenas  de  horror,  de  los  actos  de  cruel  barbarie 
cometidos  por  una  y  otra  parte.  Los  Alanos,  que  se  habían  guarecido  en 
su  campo,  no  solo  csgrimian  las  armas  contra  los  Aragoneses  y  Catalanes, 
sino  que  también  contra  sus  mujeres  é  hijos:  tenían  por  menos  mal  cor- 
tar á  unas  y  otros  la  cabeza  que  abandonarlos  vivos  á  la  saña  implacable 
de  los  espedicionarios.  Estos;  asaltando  sus  reparos  y  trincheras  y  apode- 
rándose de  su  hacienda,  no  daban  cuartal  ni  al  hombre,  ni  á  la  ifnujér,  ni 
al  niño.  Allí  no  se  respetaban  sexos  ni  edades,  heridos  ni  prisioneros.  Las 
mujeres  morían  en  los  brazos  de  sus  maridos,  los  niños  en  el  seno  desús 
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madres t  la  sangre  coma  á  tórrenles  y  los  Catalanes  no  dejaron  de  ma- 
tar uno  cuando  la  fatiga  hizo  caer  el  hierro  de  sus  manos  (i).  El  cam- 
po y  sus  inmediaciones  quedaron  en  muy  corlo  tiempo  sembrados  de  ca- 
dáveres. De  los  nueve  mil  Alanos  que  habian  comenzado  la  batalla,  solo 
lograron  escaparse  trescientos  (2). 

(1)  Trad.  lil.  de  LEBEAU,  lib.  CV. 

(2)  DiceMOKCADA  (cap.  XLIII)  hablando  de  esta  batalla.  «Esparcidos  por  la  llanura  (los 
alanos)  caminaban  á  guarecerse  de  la  montaña;  mas  los  caballos,  cansados,  poco  ayudados  de  las 
mujeres,  roas  Henos  de  temor  é  impedidos  de  los  niños,  que  en  los  pechos,  y  en  los  brazos  sus- 
tentaban, no  pudieron  salvarse.  En  este  alcance  perecieron  casi  todos,  porque  desesperados  re- 
volvían sobre  los  nuestros,  á  cuyos  manos  hechos  pedazos  rcndian  la  vida,  por  dar  lugar  á  que 
biis  mujeres  se  alargasen.  No  escaparon  de  OOüO  hombres  que  lomaban  armas  300  vivos,  y  en  es- 
to concoerdan  Nicephoro  y  Montaner.» 

Dice  MONTANER  (c  ap.  CCXXIJ)  id.  id  «E  Gircon  (Geerge)  cap  deis  Alans,  qui  de  les  sues 
maus  haula  mort  le  Cesar  a  Andrinopol  era  aqui,  e  hauia  ab  ell  entre  a  tres  milia  homens  de 

cavall  e  entre  a  VI  milia  da  peu:    e  toit   (todos)  hi  ha u  an  llura  mullers,  e  llurs  infants 

Queos  diré?  Que  de  iots  los  Alans  non  escaparen,  qnt  de  covall,  qui  da  pen  CCC  homens:  qui  perzo 

muriren  axi  tuit  co'm  los  doHa  le  cor  de  llurs  roullers,  e  liurs  infants E  los  nostres  prejeren 

les  dones,  c  los  infants,  e  tot  quant  hauiar,  e  le  hestiar,  e  llurs  beslies:  c  reconegren  qnanta 
genthagren  perduda  entrecavan,  e  da  pen,  e  trobaren  que  XLllí,  homens  e  malts  nafrats  (44 
muertos  y  muchos  herido  ).» 

Dice  LEBEAU  (1  ib  CV)  id.  id.  «Georges  ne  pul  echapper  a  tant  de  bras  leves  sur  tas  tele, 
il  ful  en  fin  frappc  a  mort.  Les  siens  en  la  voyunt  tomber;  s'  eponvanlent  ct  commencenl  a  plier 
Les  Catalans.  redoublanl  d'effortá,  achévent  la  de-faite  des  Alains,  les  obligent  de  prendre  la  fui- 
le,  les  pounuivent  sans  relache,  el  entrent  pele-mele  avec  eux  dans  leui*s  retranchemensts.  Alors 
ce  ne  fat  plus  qu*une  boucherie,  el  le  camp  des  malhereux  Alaius  devint  le  theatre  du  plus 
affreux  speclacle.  Les  femmes  y  elaient  égorgées  entre  les  bras  de  leurs  maris,  les  enfants  sur  le 
s^n  de  leurs  meres,  le  sang  y  misselait  do  tontes  parts.  et  les  Catalans  ne  cesserent  le  masacre 
que  lorsque  la  fatigue  leur  ent  fuit  tomber  le  fer  des  máins.  De  loule  l'armée  des  Alains,  il  n'  y 
eut    guere  que  trois  cents  hommes  qui  purent  se  sauver.» 

Dice  ABARCA  (lili.  XX  cap.  6)  id.  id  :  cEl  ejército,  después  de  doce  dias  de  camino,  alcanzó  á 
los  Masagetas  (Alanos),  anles  de  pasar  el  monte  Hemo;  que  en  número  de  tres  mil  cnballos  y 
seíA  mil  infantes  dentro  de  infinitos  carruages  y  bagages  estaban  alojados  y  forlificacos:  salieron 
con  gran  brío  á  la  defensa  por  el  amor  de  sus  hijos  y  mujeres,  por  su  valor  que  era  grande,  y  por 
el  número  que  era  muy  superior  al  nuestro:  la  batalla  se  sustentó  igual  desde  la  mañana  hasta  el 
niedio  dia,  ciundo  por  la  muerte  del  general  Alano,  víctima  y  objeto  principal  délos  ódioa  catala- 
nes, se  declaró  la  ventaja  de  los  nuestros En  fin,  estos  embarazos  (mujeres  y  niíios)  hicieron 

mucho  mayor  la  matanza;  pues  apenas  se  escaparon  de  ella  trescientos  Masagetas.» 

PACHIMERIO,  procurando  siempre  deprimir  á  los  espedicionarios,  para  la  jornada  del  Hemo 
les  agrega  á  los  Turcoples,  cosa  desnuda  de  todo  fundamento,  por  que  estos  pasaron  al  serv.cio 
de  los  Catalanes  mucho  tiempo  después,  según  el  informe  de  todos  los  historiadores  nacionales  y 
eslranjeros.  En  lo  demás  se  ajusta  con  ellos.  Véase  cómo  se  esplica  en  el  lib.  Vil,  cap.  19  (y  no 
en  el  I  como  dice  LEBEAU)  De  Andró.  (Trad.  latina  de  POSIN  US.  Edi.  Roma  1S35,  pág.  603): 
Turcopoli  autem  cnm  alus.  (I«os  ( atalanes  y  Aragoneses),  quos  ab  ils  diximus  in  concilii  perse- 
queudi  Alanos  socielatem  tractos,  summa  festinatione  post  eos  ibant,  commentibus  et  propria 
cuíusfiuc  snpelleclili  plaustris  una  duclis  imposilis  plaustra  porro  isla  fama  erat  quadrigento- 
rum  nnmerum  exedere  pcrveneram  iam  Alanl  praecuntes  usque  ad  confinia  et  primos  ferme  adi- 
tos  Bnlgaric.  cum  eos  quf  persequel>antur  asseqnuntur:  ibi  pr  aelium  sane  acre  comissum  est, 
Aianis  pariler  e  plauslris,  qualium  el  ipsi  magnnn  li.ibí'banl  copiam  iisdcmque  pro  vallo  uleban- 
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Tal  fué  la  sangrienta  batalla  del  Hemo,  en  donde  los  espedícionarios 
tomaron  entera  satisfacción  de  sus  agravios,  acreditando,  como  dice  Ba- 
con,  que  las  guerras  que  tienen  por  objeto  tomar  upa  justa  venganza  han 
sido  en  todos  tiempos  casi  siempre  felices  (i).  Pero  el  esterminio  de  los 
Alanos  no  tan  solo  acreditó  la  máxima  del  filósofo,  sino  que  también  la 
horrenda  maldición  qu3  corriendo  de  generación  en  generación  debia 
perpetuarse  en  aquellos  y  otros  climas:  «¡la  venganza  de  los  Catalanes  te 
alcance!»  \Qm  la  vengeance  des  Catalans  te  pmrsniveUl 

tur,  din  fr^rtissime  resistentibus.  sed  et  multi  eorunl  extra  miinitionem  in  aeque  stantes  i^nivn 
vitne  amori  gloriosam  eo  dicn:ortem  pra^optaranl.  nrc  ii  inulti  cecidere:  mullí  quippe  ex  Ainora- 
harica  queque  acie  ca<>si  sunl  praeserlim  Persae:  «Usa  Persae  por  asiáticos  ¿  Tarcitples  qnc  y.i 
hemos  dicho  que  no  estaban):  nam  in  hos  helli  vis  maior  incnbuit.  tándem  exinanitis  piareiris 
Alanornm,  ne  iis  sagittas  iam.  quthus  sunt  exercitatissimi  miltendis,  quas  in  hostem  iacularen- 
tnr  hnbentibus,  sorsfieri  mchor  Amog:ibarorum  coepil,  quos  fassi  vicloivs  fn^a  passim  effusa 
versi  Alani  sunt  (Aquí  el  autor,  contradiciéndose,  confiesa  que  los  Almoíjavares  vicloriosos  persi- 
l^uieron  &  los  Alanos),  multam  et  n,.u(entnm  rerum  accorporum  relinquenles  praetlain  etc.,  etc. 

(I)     La  hecha  contra  Bruto  y  Casio  por  v^ng^r  la  muerte  del  César,  la  de  Severo  por  vengar  la 
de  Perlinax,  ladeJu  lio-Brulo  por  vengar  la  de  Lucrecia  etc.,  etc. 

BACON  (kuwrs  Hilo,  Moral  et  Polii.  Lib.  II,  Chap  XHI.  Kdi.  Paris  1S40  p.  77. 
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BoTiN. — Pabellón  armado  del  ARAr.ONKs. — Variadas  ALF-CfORi as  sobre  los  pla-, 
TOS. — Belisario  yNarsrs. — De  los  cortesanos.— Dk  los  príncipes. — Episodio 

DE  la  historia  DEL  CABALLERO  DEL  AtAUD. — CaMBIO  DE  TONO. — ¡ExORDIOl— DIS- 
CURSO DE  SlSCAR  SOBRE  LA  CONQUISTA  DEL  ÜRAN  CONDADO  DE  CORNÜALLAS. — COR- 
TES DE  AMOR. — Argomoniáiico. — Laura,  el  Petrarca  ,  la  Barragana  v  suoi 
FiGLuoLi. — Concluye  el  curioso  debate  entre  Siscar  y  el  amable  Sancho. — 
Resumen. — Sequitur  cornuum  orationis. — Baturrillo. — En  donde  se  verá  el 
por  qdé  el  Bañolense  no  puede  contar  ni  leer  la  Historia  Bealis  Homo- 
daina  cornelinceque.—Finis  cornuum  orationis. 


I  dia  después  de  la  batalla,  alegres  y  contentos  los  espedido- 
nanos  por  haber  vengado  la  muerte  del  César  y  su  escolta, 
ocupáronse  efi  recoger  el  inmenso  bolín  que  liabia  quedado 
fe^^i  ^^¿^^  en  el  campo.  Los  Aliinos,  al  retirarse  á  sus  guaridas,  allá  á 
\^^/^'J  l'í^  faldas  del  Cáucaso,  llevaban  sumas  enormes  y  objetos  de  lujo 
^  ¿5^  íIl-  an  precio  inestimable.  Nada  escaseaba  en  sus  carros  (1).  Veían- 
se un  unos  comestibles  de  todas  clases,  fruto  de  su  merodeo  y  robo 
continuo;  y  en  otros  ricas  joyas,  vagilla  y  pedrerías,  arrebatadas 
á  los  pueblos  cristianos  de  Asia.  Estos  iban  cargados  de  tapices  de  Pérga- 
mo,  sedas  de  Tebíis  y  paños  de  Inglaterra,  debidos  al  genio  inventor  de  un 

(1)    Eran  mas  de  ciialroclciUos,  como  ha  podiiio  verse  on  \.\  nota  aüterior  de  Pachimerio. 
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flamenco  (1),  y  aquellos  de  objetos  variados  de  esquisito  gusto,  como  si- 
llas, mesas,  tablas  de  mármol  de  Preconeso,  candelabros,  pebeteros  é 
imágenes  de  oro  y  plata  robadas  en  diversos  templos. 

No  era  menos  rica  la  presa  en  ganado,  cuyo  número  era  infinito,  ni  la 
de  los  despojos  sangrientos  de  los  cadáveres  de  ambos  sexos.  Algunos  de 
los  capitanes  muertos  en  la  refriega  vestian  trajes  de  mucho  valor  y  esti- 
ma, y  los  adornos  mas  preciosos  de  las  mujeres,  consistian  particularmen- 
te en  pendientes,  collares  de  perlas  y  broches  de  diamantes.  El  bolin ,  en 
fin,  era  grandioso,  como  la  victoria  alcanzada  el  dia  anterior;  y  no  era  es- 
traño,  porque  los  bárbaros  en  sus  largas  correrías  habían  devastado  el 
pais. 

Mientras  que  los  oficiales  de  pluma  iban  recorriendo  el  campo,  hacién- 
dose cargo  de  los  objetos  de  mas  valor  para  distribuir  el  botín  proporcio- 
nalmente  á  todas  las  clases,  los  caballeros  se  reunían  en  la  tienda  de  cam- 
paña del  Aragonés  para  platicar  de  las  cosas  de  la  guerra ,  contarse  mu- 
tuamente sus  hazañas  ó  hechos  de  armas  y  ensalzar  ó  menospreciar  las  aje- 
nas, según  costumbre  de  los  militares  en  todas  épocas.  Como  otras  mu- 
chas veces,  habían  escogido  en  aquel  dia  la  del  Atleta  de  Aragón,  por  ser 
la  mas  lujosa  y  la  que  ofrecía  mas  comodidades.  Un  cortinaje  de  color  de 
rosa  con  aníllitos  y  anchas  fimbrias  de  oro  cerraba  la  entrada,  y  sobre  la 
parte  superior  de  él  se  veían  una  infinidad  de  banderolas  y  gallardetes  del 
mismo  color,  que  flotaban  graciosamente  á  merced  de  ios  vientos.  El  ena- 
morado Aragonés  ostentaba  por  doquiera  los  colores  de  su  dama.  Pero  lo 
que  mas  realce  daba  á  su  pabellón  armado ,  lo  que  mas  ie  distinguía  de 
los  de  sus  compañeros,  era  el  estandarte  de  Aragón,  el  mismo  que  tan  es- 
forzadamente había  defendido  auxiliado  por  el  noble  Lama.  La  ondeante 
bandera,  chorreando  sangre  todavía,  se  elevaba  por  encima  de  la  suntuo- 
sa tienda  con  el  orgullo  que  el  pendón  de  Cristo  allá  en  los  muros  de  Jeru- 
salen,  el  dia  que  los  cruzados  restituyeron  el  Santo  Sepulcro  á  la  cristian- 
dad. Rodeado  de  festones  y  grandes  borlas,  que  formaban  un  circulo  pa- 
recido á  un  capitel  corintio ;  alzándose  sobre  un  pabellón  de  planta  circu- 
lar como  las  torres  que  imaginaba  Vegecio  para  flanquear  los  muros;  gran- 
de como  la  audacia  de  su  dueño,  y  revestido  con  toda  la  magia  del  poder 
y  el  prestigio  de  la  victoria,  aparecía  flotando  sobre  la  cúpula  del  pabe- 
llón como  un  monumento  destinado  á  señalar  las  glorias  de  una  memora- 
ble batalla. 

En  el  interior  de  la  tienda  nada  faltaba  de  cuanto  de  mas  lujoso  su 
viera  en  aquellos  tiempos.  Pebetes  de  oro  embalsamaban  el  ambiente,  rícis 
alfombras  cubrían  su  pavimento,  y  muebles  preciosísimos,  aunque  depe- 

(1)    Juan  Kemp. 
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quenas  dimensiones  lo  decoraban.  Allá  en  vasos  de  oro  ribeteados  de  dia- 
mantes y  rubíes,  el  potentado  Aragonés  hacia  servir  la  ratafia  y  el  hipo- 
eras  á  los  caballeros,  sus  amigos.  Bulliciosos  y  alegres  estos,  bebian  unos, 
comían  otros  y  hablaban  todos  acaloradamente  de  los  sucesos  del  dia . 

— ¿Quién  vio  pasar  á  George  por  el  ataúd?  preguntó  de  repente  el  Ser- 
vidor de  Amor. 

— La  mitad  del  ejército  asistió  á  la  repugnante  ceremonia.  Caballeros  y 
soldados  aplaudían  y  el  Valvasor  estaba  en  sus  glorias,  responde  Rauret. 

— ¿Cómo?  ¿No  hizo  despejar  el  campo? 

— Sus  escuderos,  responde  Rauret,  habían  impedido  de  antemano  que 
nadie  se  aproximase  al  ataúd  y  los  espectadores  formaban  en  su  rededor 
un  círculo  inmenso.  Por  lo  demás,  el  Valvasor  hizo  lo  que  hace  siempre 
en  tales  casos:  montó  á  caballo  y  con  gesto  feroz  recorrió  el  campo  lanza 
en  ristre,  mientras  los  pages  pasaban  el  cadáver  por  el  ataúd. 

— Sin  embargo,  hanme  dicho  que  la  ceremonia  fué  mas  larga  que  otras 
veces,  añade  el  Servidor  de  Amor. 

— Los  asistentes  la  prolongaron,  obligando  á  los  pages  á  pasear  el  fére- 
tro en  rededor  del  circulo  por  ellos  formado. 

— ¿Entonces  serian  los  aplausos? 

— Unánimes  y  estrepitosos. 

— Algo  merecía  el  Valvasor,  porque  su  combate  con  el  Alano  fué  muy 
rodo,  dice  Cabeza  de  Oro. 

— ^Temia  que  otro  le  disputase  la  presa. 

— Como  le  sucedió  c^n  Hilarión. 

— Y  para  asegurarse,  nos  ha  callado  su  voto,  añade  el  Servidor  de 
Amor. 

— Es  verdad,  razona  el  Atleta  mal  humorado.  No  eran  pocos  los  que 
buscaban  á  George;  y  sí  yo  hubiera  llegado  á  comprender  el  propósito  de 
mi  noble  pariente,  por  cierto  que  no  le  pasara  por  el  ataúd.  Además  la 
desgracia  de  Sancho  Aznar  me  entretuvo  mas  de  lo  que  yo  deseaba  y 

—  ¡Cómo!  interrumpe  Sisear  con  su  modo  orígmal.  ¿Envidia  el  de 
Albaro  la  brocha  del  Valvasor  después  de  haber  dado  nuevo  lustre  á  la 
bandera  de  Aragón  sin  pincel  ni  paleta?  ¿Qué  serian  á  su  lado  Protogeno 
Apeles  y  Pamphilo  sino  mamarrachos  ó  pintamonas? 

El  descomunal  Aragonés,  sonriendo ,  al  oír  aquella  alusión  que  le  re- 
cuerda su  bien  acabada  empresa ,  se  confiesa  á  sí  mismo ,  cosa  que  ha 
hecho  rail  veces  por  lo  menos ,  que  Sisear  es  uno  de  sus  mejores  amigos, 
aunque  elogie  alguna  vez  á  su  dama  con  perjuicio  de  las  de  otros  caba- 
lleros. Sin  embargo  murmura: 

— Yo  no  ambiciono  las  glorias  de  ninguno  de  mis  amigos;  y  si  estoy 
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algo  quejoso  de  mi  noble  pariente,  es  solo  porque,  sentado  en  ta  mesa, 
escoge  el  mejor  plato  sin  dar  participación  á  sus  compañeros ,  que  se  ven 
obligados  á  comer  sus  desechos. 

La  comparación  agrada  á  todos  los  presentes,  y  le  contestan: 

— Bravo,  bravo. 
El  Servidor  de  Amor  no  se  olvida  de  lisonjearle  para  tenerle  propicio. 

— ^Tiene  razón  el  de  Albaro,  esclama;  si  todos  hiciéramos  lo  que  el  Ca- 
ballero del  Ataúd  no  habria  convite  posible  ,  porque  disputándonos  los 
mejores  platos,  abandonaríamos  el  resto  de  la  comida. 

Sisear ,  ansioso  como  siempre  de  disputas  y  marañas,  hace  la  oposi- 
ción á  sus  compañeros,  aunque  piense  como  ellos. 

— Yo  siento,  dice,  que  el  de  Caldés  tiene  razón. 

— No  la  tiene. 

— Si  tal.  Quédese  lo  malo  para  quien  no  sabe  buscar  lo  bueno. 

— Admitiendo  tu  doctrina,  cada  dia  tendríamos  que  romper  lanzas 

— Esto  es  precisamente  lo  que  alegra  la  vida ,  replica  Sisear  con  su 
modo  burlón  y  descarado.  Pero  prescindiendo  de  esto,  la  doctrina  del 
compasivo  Valvasor  es  la  mia,  y  ved  cómo  la  esplico.  Apenas  salí  de  la 
tutela  de  mis  padres,  cuando  eché  una  ojeada  á  la  gran  mesa  del  mundo, 
buscando  el  plato  mas  agradable  al  olfato,  el  mas  vistoso,  el  mejor  condi- 
mentado, y  no  me  fué  difícil  el  hallarle  en  el  elevado  castillo  de  Hurís. 
Desde  el  momento  en  que  le  vi,  imaginé  que  me  estaba  reservado,  y  las 
damas  me  lleven  si  después  no  he  mandado  al  diablo  todas  las  otras 
viandas  ó  manjares  por  sabrosos  ó  delicados  que  fuesen. 

La  buena  inteligencia  entre  Sisear  y  el  Atleta  debia,  como  siempre, 
ser  de  corta  duración.  Piensa  éste  darle  una  respuesta  que  lo  haga  mas 
moderado  en  adelante;  mas  viendo  que  en  el  mismo  momento  el  Hidalgo 
Justador  toma  la  palabra,  se  contiene,  dispuesto  á  volverle  la  fleclia  en 
ocasión  oportuna. 

El  Hidalgo  Justador,  dejando  su  gravedad  ordinaria,  dice  sonriendo: 

— Bueno  fuera  ante  todo  demostrar  dos  cosas:  que  se  han  despreciado 
ciertos  platos  sabrosos  y  delicados 

— La  primera  no  es  demostrable:  veamos  la  otra,  interrumpe  el  Seni- 
dor  de  Amor. 

— Bravo,  bravo,  dice  el  Aragonés  alegre,  conceptuándose  medio  ven- 
gado. 

Mas  el  Bañolense,  prevenido  siempre  para  la  defensa  como  para  el 
ataque,  repone  mirando  de  reojo  al  Atleta: 

— ¿Y  por  qué  no  ha  de  poder  demostrarse?  Yo  creo  que  alguno  de  los 
presentes  podría  hacerlo  muy  á  poca  cosía. 
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—¿Cómo? 


— ^Declarando  que  muchas  veces  he  rehusado  sentarme  á  las  mesas  en 
que  he  sido  invitado ,  cuando  él  mismo  comia  con  el  mejor  apetito  del 
mundo. 

Estrepitosas  risas  les  responden,  y  todas  las  miradas  se  fijan  en  lel 
bueno  del  Atleta,  quien  vocea  con  su  atronadora  voz: 

— No  puedo  declarar  nada nada tampoco  es  cierto  que  yo  co- 
miera  

— Si  tal,  contesta  el  maligno  Sisear;  en  Tarso 

El  Aragonés,  incomodado,  repone: 

— ^Hira te  lo  digo  Guillen ¿Imaginas  ponerme  mal  con  mi 

señora? 

Se  aumenta  el  bullicio  con  la  intervención  de  algunos  caballeros  que, 
con  el  deseo  de  oir  á  entrambos,  los  azuzan  de  diversos  modos.  No  falta 
quien  imagina  aclarar  aquel  misterio;  pero  vanos  son  sus  esñierzos.  ¿Seria 
posible  averiguar  de  qué  parte  estaba  la  razón?....  Lo  probable  es  que 
Sisear  y  el  Aragonés  en  un  momento  de  buen  humor  en  Tarso ,  habian 
tenido  alguna  de  aquellas  distracciones  que  las  muy  altas  y  nobles  damas 
perdonan  poco. 

El  Servidor  de  Amor,  viendo  incomodado  y  afligido  al  Aragonés,  sale 
á  su  defensa  exclamando: 

— Veamos,  veamos  cuál  es  la  otra  cosa  que  debe  demostrarse. 

Ansiosos  de  novedad  todos,  responden  riendo: 
— La  otra,  la  otra. 

El  Hidalgo  Justador,  alegre  en  aquel  momento,  como  todos  sus  com- 
paneros, añade: 

— Lo  que  ha  de  demostrar  después  es  que  en  el  castillo  de  Huris  se 

encuentra  en  efecto  el  mejor  plato 

Un  nuevo  tumulto  de  palmadas  y  bravos  le  interrumpe. 
— Imposible,  imposible,  vocea  el  amable  Sancho. 
— Que  hable  el  de  Queról ,  grita  Sisear,  recordando  los  informes  que 
aquel  diera  en  el  convite  de  Galipoli. 

£1  Servidor  de  Amor,  no  menos  enamorado  que  el  Atleta,  repone  con 
calor: 

— Ya  lo  hizo  en  otra  ocasión;  pero  las  noticias  que  nos  dio  no  respon- 
den á  tus  elogios.  Además,  para  saber  si  un  plato  es  bueno,  por  agrada- 
ble que  á  la  vista  sea,  es  necesario  probarlo  y  yo  creo  que  el  de  Querol 
no  hizo  mas  que  verle. 
— Bien,  bien. 
— Creeremos  los  informes  del  que  le  guste 
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— Me  alegro,  dice  Siicár;  oiréis  los  míos  y  confesareis 

— Cuando  te  halles  en  estado  de  poderlos  dar. 
— El  que  no  confíese,  hoy  confesará  mañana,  añade  el  Bañolense  vol- 
viendo á  mirar  al  Aragonés. 

Este,  que  puesto  en  guardia  esperaba  una  ocasión  oportuna  para  ha- 
cerle una  oposición  enérgica,  esclama  con  voz  fuerte: 

— ^Alguno  conozco  yo  que  no  confesará  aunque  lo  tuesten. 
— Mas  adelante  se  verá  obligado. 

— Notel 

— El  tiempo  lo  dirá. 
La  entrada  de  dos  nuevos  caballeros  en  la  tienda  suspende  un  alter- 
cado que,  según  todas  las  apariencias,  iba  á  concluir  como  siempre ,  in- 
disponiendo ,  aunque  por  momentos ,  al  Atleta  de  Aragón  con  su  buen 
amigo  Sisear.  Los  dos  recien  llegados  eran  el  Caballero  del  Ataúd  y  el 
Doncel  de  Ausona. 

La  primera  diligencia  del  Valvasor,  después  de  haber  pasado  á  Geor- 
ge  por  el  ataúd  en  presencia  de  una  numerosa  concurrencia,  como  acababa 
de  decir  Rauret  á  sus  amigos,  habia  sido  buscar  á  su  mentor  el  de  Auso- 
na,  con  quien  consultaba  algunos  de  sus  actos  y  de  quien  seguia  tal  cual 
vez  las  indicaciones.  Cerciorado  de  que  su  combate  con  el  Alano  merecia 
la  aprobación  de  aquel  su  amigo,  recorriera  después  el  campamento,  go- 
zándose en  la  admiración  y  entusiasmo  que  su  presencia  escitaba  entre  los 
soldados.  En  este  dia  el  mismo  sentimiento  de  orgullo  le  dirigía  á  la 
tienda  del  Atleta  de  Aragón  su  primo. 

Envanecido  el  Aragonés  al  verse  rodeado  en  su  pabellón  de  los  mejo- 
res caballeros  del  ejército,  los  abraza,  los  festeja,  sirviéndoles  él  mismo  los 
vinos  mas  esquisitos  que  posee. 

El  Caballero  del  Ataúd,  como  siempre,  está  callado  como  un  cadáver; 
el  Doncel  de  Ausona  distraído  y  meditabundo ,  y  los  demás  vuelven  á 
ocuparse  de  las  cosas  de  la  guerra. 

Allí  se  refieren ,  se  elogian ,  se  comparan  y  tal  cual  vez  se  censuran 
las  proezas  de  los  caballeros,  originándose  largas  controversias.  Se  habla 
de  la  resistencia  opuesta  por  los  Alanos  hasta  la  muerte  de  George,  de  la 
desesperación  de  las  mujeres,  del  llanto  de  sus  hijos;  de  los  esfuerzos  de 
los  padres  para  salvarlos  y,  forzoso  es  decirlo,  aquellas  escenas  de  sangre 
y  esterminio  ocupan,  entretienen  y  alguna  vez  regocijan  á  algunos  caba- 
lleros. 

Nada  estrañamos  de  aquellos  tiempos  de  oscurantismo  y  de  barbarie; 
pero  ¿(juién  lo  diría?  en  siglos  posteriores  los  guerreros  apenas  han  sufrido 
modificaciones  en  su  carácter.  Sus  ideas  v  costumbres  son  casi  las  mismas. 


Digitized  by 


Google 


LIBBO   XLll.  197 

particularmente  en  las  guerras  civiles,  en  esas  épocas  de  exaltación  y  de 
fanatismo  durante  las  cuales  ponemos  fuera  de  la  ley  á  los  que  no  piensan 
como  nosotros,  y  desplegamos  y  ponemos  en  acción  todos  los  elementos 
de  muerte:  hoy,  como  entonces,  se  confunden  las  virtudes  de  la  guerra 
con  las  escenas  mas  asquerosas  y  repugnantes,  y  hay  que  confesarlo  con 
mengua  de  la  ilustración;  lo  mismo  entonces  que  hoy,  la  mano  que  hiere 
y  la  que  aplaude  son  casi  siempre  impulsadas  por  iguales  pasiones.  Y  mal 
se  justificarían  semejantes  escesos  hablando  de  represalias ,  porque  el  de- 
recho de  represalias  no  es  otra  cosa  que  una  modificación  del  antiguo  é 
inicuo  derecho  de  venganza. 

¡Singular  filosofía  de  la  guerra!  sobre  todo  si  recordamos  que  hace 
diez  y  nueve  siglos  Cicerón  esclamaba  en  la  tribuna  romana:  «Es  necesa- 
rio vencer  á  nuestros  enemigos,  pero  no  destruirlos.»  La  guerra  es  un 
mal.  La  guerra  es  á  la  sociedad  lo  que  la  piedra  es  á  la  cosecha,  lo  que  el 
cáncer  es  al  hombre ,  lo  que  el  fuego  á  las  materias  combustibles;  pero  si 
los  hombres  no  pueden  dirimir  sus  contiendas  sino  por  medio  de  la  guerra, 
atóndese  este  mal  con  todo  el  bien  posible.  De  lo  contrario,  la  guerra  que, 
aun  siendo  justificada  por  el  interés  de  nuestra  especie,  debe  tener  siem- 
pre cierto  carácter  noble,  grande  y  generoso,  en  nada  se  distinguiría  délas 
asechanzas  del  salvaje,  de  la  venganza  del  bárbaro.  Venzamos  á  nuestros 
enemigos ,  pero  no  los  esterminemos:  un  orador  filósofo  lo  ha  dicho ,  la 
religión  lo  manda,  la  razón  lo  dicta,  la  humanidad  lo  desea. 

Continúa  el  animado  diálogo  entre  los  caballeros.  De  repente  el  Ara- 
gonés ,  admirador  siempre  de  los  grandes  rasgos  de  generosidad  y  de 
nobleza,  dice  con  entusiasmo  á  su  compañero  de  armas: 

— Dame  un  abrazo  Ernesto.  Todo  lo  he  sabido  por  el  Hidalgo  Justador. 
lias  hecho  bien,  muy  bien:  El  noble  Basila  se  habla  hecho  acreedor  á 
nuestro  aprecio. 

Todos  los  hazañosos,  sabiendo  la  generosidad  usada  con  el  Búlgaro  por 
el  de  Ausona,  opinan  como  el  buen  Aragonés. 

— ¿Pero  se  habrá  por  fin  salvado?  preguntaba  con  interés  el  amable 
Sancho. 

— ^Es  de  esperar,  responde  el  Hidalgo  Justador;  yo  le  he  visto  entrar 
en  lo  mas  espeso  del  bosque,  á  donde  no  ha  llegado  ninguno  de  nuestros 
soldados. 

—¿Y  tu  caballo? 

— Sálvese  el  Búlgaro,  y  piérdase  el  caballo.  Os  confieso,  señores,  que 
su  despedida  me  ha  estremecido.  Tengo  dos  hijos,  decía;  les  enseñaré  á 
bendecir  tu  nombre,  á  orar  por  ti 
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— El  imperio  ha  perdido  el  único  caudillo  aventajado  y  caballeroso  que 
tenia,  añade  el  Aragonés. 

— Noble  filé  su  conducta  en  Andrinópoli  antes  y  después  de  la  muerte 
del  César  y  su  escolta. 

— Esta  ha  sido  la  principal  causa  de  su  de^acia  en  la  corte,  razona  el 
Doncel  de  Ausona,  que  hasta  entonces  había  callado.  Basila  tenia  el  valor 
del  silencio  cuando  la  lisonja  hablaba  al  soberano ;  era  leal,  caballero,  es- 
forzado é  incapaz  de  disimulación,  y  el  que  se  conduce  en  las  cortes  como 
hombre  bueno  y  no  como  hombre  hábil,  perece.  Un  guerrero  de  las  cua- 
lidades de  Basila  no  puede  estar  en  favor  en  corte  alguna. 

— Es  cierto,  balbuceó  el  Hidalgo  Justador. 

— El  imperio  ofi*ece  tristes  ejemplos  de  esta  verdad,  repone  el  Doncel 
de  Ausona  con  cierto  calor ;  estudiad  sino  la  vida  de  Belisario  y  la  de 
Narses.  Desde  sus  primeros  años  sus  conocimientos,  su  valor,  no  menos 
que  su  carácter,  hicieron  presentir  la  elevación  del  primero.  Yedle  con- 
duciendo sus  legiones  vencedoras  á  la  Persia  y  á  la  Armenia,  defendiendo 
á  Dará  y  animando  á  los  soldados  con  estas  palabras  memorables:  «Mar- 
chad al  enemigo  despreciando  su  número.»  Yedle  en  las  calles  de  la  capí* 
tal  salvando  el  trono,  el  honor  y  la  vida  á  Justiniano;  y  mas  tarde  derro- 
tar al  usurpador  Gelimer  ante  la  altiva  y  opulenta  Cartago.  Yedle  con- 
quistando la  Sicilia,  venciendo  á  los  moros ,  sujetando  la  Italia  y  entrar 
triunfante  en  Mápoles  y  Roma. — Amigos  mios ,  la  gloria  es  un  crimen  á 
los  ojos  de  la  envidia  cortesana.  £1  héroe  en  medio  de  sus  triunfos  se 
queja,  porque  desmembrando  sus  ejércitos,  le  esponen  á  una  derrota  que 
puede  destruir  la  obra  de  muchos  años;  el  gran  capitán  se  atreve,  y  es 
mucho  atreverse,  á  decir  una  verdad  útil  á  su  patria,  y  al  mismo  tiempo 
una  nube  de  cortesanos  envilecidos  le  acusa  de  traición.  Todo  estuvo 
hecho,  porque  los  cortesanos  eran  omnipotentes  al  lado  de  un  monarca 
jactancioso,  y  que  se  creia  capaz  de  rivalizar  con  Salomón,  y  debia  toda 
su  celebridad  á  dos  guerreros  ilustres  y  á  un  hábil  jurisconsulto.  Pasado 
el  peligro,  olvidó  Justiniano  el  reconocimiento  que  debia  á  un  genera  que 
por  servirle  hubo  desdeñado  mas  de  una  corona ,  y  Belisario  fué  privado 
de  sus  empleos  y  honores  y  condenado  á  la  miseria.  Considerando  su  de- 
fensa inútil  tuvo  el  alto  saber  de  oponer  un  noble  silencio  á  las  calum- 
nias. (4) 

() )  La  tradición  que  representa  i  Belisario  ciego  es  ana  fábula  inventada  algunos  siglos  después 
de  su  muerte,  y  recibida  con  avidez  por  el  vulgo,  dispuesto  siempre  á  acreditar  todo  lo  mas  es- 
traordinario  y  dramático.  Cuando»  Sergio ,  uno  de  los  conjurados  con  Marcelo ,  denunció  á  sus 
amigos,  Belisario  fué  preso  y  privado  de  sus  empleos  y  honores ,  que  le  devolvieron  mas  tarde 
luego  de  conocida  su  inocencia. 
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— Pero  le  quitaron  los  ojos,  dice  Cabeza  de  Oro. 

— No  es  cierto,  interrumpió  el  Hidalgo,  conocedor,  como  hemos  dicho, 
de  la  historia  de  todos  los  paises. 

— Así  nos  lo  refieren  varias  leyendas. 

— Algunas  leyendas  lo  refieren,  en  efecto,  y  la  tradición  lo  dice,  pero 
unas  y  otras  se  equivocan. 

— ^Tiene  razón  el  Castellano,  repone  el  Doncel  de  Ausona.  Belisario  no 
no  fué  nuncaí  condenado  á  perder  la  vista;  pero  no  es  menos  cierto  que  en 
el  hipódromo,  en  donde  hubo  recibido  los  honores  del  triunfo ,  pidió  li- 
mosna á  sus  soldados. 

— ¡Diablo!  La  corte  de  Justiniano  seria  como  la  de  Andrónico...*. 

— Desgraciadamente  todas  se  parecen. 

— Pero,  ¿Narses  tuvo  la  misma  suerte  que  Belisario?  Interroga  Rauret. 
El  de  Ausona  le  responde  con  no  menos  calor  que  antes: 

— ^Narses  fué  un  escelente  soldado  y  un  capitán  ilustre ,  hábil  para  al- 
canzar como  para  aprovecharse  de  la  victoria;  audaz,  generoso,  elocuente 
y  justo;  pero  en  la  adversidad  fué  menos  digno,  menos  grande  que  Beli- 
.sario.  Sus  triunfos  fiíeron  tantos  como  sus  batallas.  Después  de  haber  der- 
rotado i  Baduella  (1)  en  los  campos  de  Bagina,  triunfó  en  Roma ;  recon- 
quistó la  Italia,  y  vencedor,  en  fin,  de  los  Godos,  Francos  y  Alemanes,  dio 
vida  al  moribundo  imperio.  Pero,  ¿cuál  fué  el  premio  que  recibió  por  sus 
grandiosas  conquistas?  Cuando  esperaba  terminar  su  gloriosa  carrera  con 
la  consideración  que  habia  sabido  adquirirse,  tanto  en  la  administración  co- 
mo en  la  guerra ,  Sofía ,  instigada  por  los  cortesanos  que  ambicionaban  los  des- 
pojos de  Italia,  le  indispuso  con  Justino,  que  habia  sucedido  á  Justiniano. 
Seducido,  engañado  por  su  mujer,  el  emperador  le  ordena  llevar  á  Cons- 
tantinopla  los  tesoros  de  Roma,  y  sucedió,  lo  que  era  de  esperar:  los  fií- 
Yoritos  de  la  emperatriz  contaban  con  su  resistencia  para  perderle.  El  an- 
ciano general,  con  sumisión  y  respeto,  contestó  á  sus  reyes,  que  estraer  el 
dinero  de  Italia  era  privarle  de  los  medios  de  defensa,  y  ya  nada  quedó  que 
hacer  á  los  cortesanos  sino  insinuar  á  la  emperatriz  que  queria  declararse 
independiente.  Sofía,  no  sabiendo  ser  reina,  perdió  la  Italia.  Envió  á  Nar*N 
ses,  que  era  eunuco,  una  rueca  y  un  huso,  con  una  carta  en  que  se  leian 
estas  palabras:  aVenid  sin  demora:  os  doy  la  superintendencia  de  los  tra- 
bajos de  mis  damas,  que  es  el  puesto  que  os  conviene.  Para  tener  el  de- 
recho de  manejar  las  armas  y  gobernar  provincias,  es  necesario  ser  hom- 
bre.» Al  leer  tan  insultante  escrito ,  la  virtud  abandonó  al  anciano  y  el 
imperio  perdió  un  héroe.  «Parte,  dijo  furioso  al  correo  portador  de  la 
insolente  carta,  y  di  á  tu  señora  que  le  hilo  una  madeja  que  no  podrá  de- 

(1)    ToUIa,  rey  de  los  Godos. 
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vanar  jamás.»  Desde  aquel  momento  el  mas  grande  de  los  defensores  del 
imperio  se  declaró  su  enemigo (4).  Narses,  olvidando  sus  deberes,  escri- 
bió á  Albuino  invitándole  á  irse  á  Roma,  y  aunque  poco  después  quiso 
enmendar  su  yerro,  conociendo  que  un  escesivo  deseo  de  venganza  le  ha- 
bia  estraviado,  no  pudo:  los  Lombardos  invadieron  la  Italia  (2)  y  él  mu- 
rió lleno  de  remordimientos. 

— ¿Vendió  á  su  patria?  preguntó  Cabeza  de  Oro,  comprendiendo  solo  á 
medias  al  Doncel  de  Ausona. 

— Este  es  su  crimen.  Para  vengarse  de  la  ingratitud  y  perfidia  de  la 
corte,  entrega  la  Italia  álos  Lombardos,  responde  el  de  Ausona,  y  luego 
añade:  otros  muchos  guerreros  no  menos  ilustres  que  tuvieron  la  osadía 
de  hacer  oir  la  verdad  en  los  palacios  (porque  osadía  es),  han  tenido  la 
misma  ó  peor  suerte.  Pero  observad,  señores,  que  las  más  de  las  veces,  la  ! 

envidia  cortesana  no  se  contenta  con  perseguir  la  virtud ,  no,  quiere  es-  ' 

tinguirla  obligándola  á  desmentirse  á  si  misma,  como  sucedió  con  Narses.  | 

¿Quién  le  indujo  á  terminar  su  vida  heroica  de  un  modo  tan  lastimo- 
so?.... (3)  Belisaria  sufrió  con  noble  resignación  la  injusticia  de  la  corte. 
Narses,  arrastrado  por  un  fatal  resentimiento,  olvidó  esta  virtud,  tanto 
mas  grande  y  sublime,  cuanto  mayor  es  la  injuria  recibida.  Belisario,  en  | 

medio  de  su  desgracia,  prefirió  la  pureza  de  su  conciencia  á  las  coronas  I 

que  le  ofrecían  los  mismos  bárbaros  á  quienes  habia  vencido.  La  funesta 
pasión  de  la  venganza  hizo  olvidar  á  Narses  el  sentimiento  que  mas  honra  i 

al  hombre;  el  amor  á  la  patria.  Belisario  fué  la  roca  que  resiste  á  las  tor-  I 

mentas  y  Narses  el  tronco  débil  conmovido  por  el  viento.  Narses,  sin  em-  \ 

bargo,  habia  nacido  para  la  virtud.  ¿Quién  le  indujo,  vuelvo  á  pregunta- 
ros, á  cometer  lasóla  falta  que  mancilló  su  gloria?....  Los  cortesanos  la- 
brando su  ruina  abrieron  los  Alpes  á  los  bárbaros  y  el  imperio  perdió  la 
Italia. 

Con  el  mas  religioso  silencio  escuchan  los  caballeros ,  sus  amigos ,  al 
Doncel  de  Ausona,  admirando  la  superioridad  de  conocimientos  que  tan- 
to le  distingue,  no  obstante  su  juventud.  La  traición  de  un  guerrero  aven- 
,^jado  como  Narses,  les  sorprende,  pero  todos  convienen  en  que  la  inmo- 
ralidad y  perfidia  de  la  corte,  fueron  el  móvil  de  sus  estravios.  | 

— Basila,  siguiendo  las  huellas  de  Belisario,  prefiere  el  destierro  ala  ig-  I 

nominia,  dice  el  Servidor  de  Amor. 

— Basila,  responde  el  Doncel  de  Ausona,  ha  comprendido  el  honor  y  se 
conserva  digno.  Al  retirarse  de  la  corte  desgraciado,  como  hicieron  pre- 

(1)     Belisario  murió  anies  que  Jusliniano. 

í2)    La  conservaron  dos  siglos,  y  solo  el  genio  de  Garlo- Magno  pudo  derribar  su  trono. 
(3)    Y  en  nuestros  tiempos,  ¿quién  obligó  á  Maroto  á  liacer  el  convenio  de  Vcrgara? 
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sentir  sus  últimas  palabras,  lleva  á  su  destierro  un  nombre  puro  y  el  in- 
menso patrimonio  de  la  virtud  que  legará  envanecido  á  sus  hijos.  Imitad 
á  Basila  y  desoid  á  los  cortesanos. 

— El  consejo  debe  tomarse  en  consideración,  dice  el  Servidor  de  Amor: 
los  cortesanos  son  la  polilla  de  las  naciones. 
El  Doncel  de  Ausona  repone: 

— La  observación  es  justa.  En  efecto,  los  cortesanos  son  la  polilla  de 
las  naciones,  el  cáncer  que  roe  lentamente  las  sociedades,  la  ruina  y  des- 
trucción de  los  pueblos.  Pero  donde  muy  particularmente  se  ponen  de 
manifiesto  todos  sus  vicios,  es  en  esta  corte,  y  el  mal  data  ya  de  algunos 
siglos.  La  intriga,  la  perfidia,  la  bajeza,  el  crimen  son  sus  armas  predilec- 
tas. Para  obtener  una  sonrisa  del  monarca ,  sacrifican  una  familia ,  una 
provincia,  un  reino.  Pero  esto  no  es  nada,  señores,  comparado  con  otros 
de  sus  actos  que  avergonzarían  á  los  mismos  salvajes.  Incapaces  de  alber- 
gar en  sus  pechos  ningún  sentimiento  digno,  se  disputan  á  menudo  el  le- 
cho del  principe  para  sus  propias  mujeres  con  una  insistencia  asombrosa, 
y  si  su  egoísmo  político  lo  exige,  trafican  igualmente  con  el  honor  de  sus 
hijas.  El  honor  para  ellos  es  una  palabra  vacia  de  sentido:  el  suyo,  en  mas 
de  una  ocasión,  está  en  su  deshonra.  Cierto;  no  pocos  cortesanos  se  cree- 
rían deshonrados  si  el  príncipe  menospreciase  la  caricias  de  sus  consortes. 
¿Qué  más  podría  deciros?  En  la  antigua  Bizancio  un  cortesano  es  la  imagen 
palpitante  de  todos  los  vicios,  el  enemigo  irreconciliable  de  todas  las  virtu- 
des. Sed  amigos  de  un  mendigo,  mas  no  de  un  cortesano;  de  lo  contrario 

las  gentes  podrían  creeros  cómplices  de  algún  crímen ;0s  admiráis? 

¿Creéis  subidos  los  colores  del  cuadro  que  os  presento?  Estudiad,  estudiad 
la  corte  que  asesinó  á  Roger  de  Flor,  y  veréis  que  en  Qlla  al  paso  que  la 
corrupción  constituye  un  derecho  para  adquirir  honores,  la  adulación  se 
considera  como  un  deber  que  deben  apresurarse  á  cumplir  los  favoritos, 
y  la  virtud  como  un  crimen  que  merece  ser  castigado  sin  conmiseración. 

— La  falta  está  en  los  príncipes,  murmura  Rauret. 

— ¿Quién  lo  duda?  repone  el  Doncel  de  Ausona  con  amargura  y  como 
si  la  observación  de  Rauret  despertase  en  su  mente  una  idea  triste.  ¿Se 
reconoce  en  los  príncipes  la  capacidad  suficiente,  siquiera  para  distinguir 
el  bien  del  mal  en  las  cosas  mas  comunes  de  la  vida?  ¿Llega  alguna  vez  la 
verdad  pura  á  sus  oidos?  ¿Visitan  las  provincias  del  imperio  sin  ostenta- 
ción, sin  lujo  y  sin  causar  dispendios  á  los  pueblos,  para  canocer  los  tra- 
bajos del  campo,  sus  producciones  y  consiguientemente  las  necesidades  de 
sus  gobernados?  ¿Saben  que  el  amor  y  la  piedad  son  los  mas  bellos  pre- 
sentes que  nos  ha  hecho  la  naturaleza?  ¿Quién  osaria  decirles  estas  pala- 
bras, sublimes  en  boca  de  un  emperador,  con  que  Tai-toung  formaba  á 
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su  hijo  para  el  gobierno?  «  Ved^  hijo  miOj  le  decia ,  mostrándole  unos  al- 
deanos que  trabajaban  la  tierra»  la  pena  que  estos  pobres  labradores  to- 
man todo  el  año  para  sostenernos;  sin  su  trabajo,  sin  el  sudor  de  su  fren- 
te ni  vos  ni  yo  tendríamos  imperio.  ¿Conocen  los  deberes  de  un  rey,  de- 
beres que  el  mismo  Tai-toung  espuso  á  su  hijo  en  el  famoso  Espejo  de 
Ofof  (1)  En  vano  se  pretendería  responder  afirmativamente  á  ninguna  de 
estas  preguntas.  Por  el  contrarío;  debilitados  en  la  cuna  por  la  adulación, 
que  estingue  en  ellos  los  grandes  sentimientos ;  educados  por  el  orgullo, 
lejos  del  trato  de  los  hombres,  los  principes  son  de  ordinario  entes  anu- 
lados que  obran  según  el  capricho  de  los  que  les  rodean ,  como  los  autó- 
matas impulsados  por  la  mano  del  diestro  titiritero.  Algo  aprenden  ,  sin 
embargo,  aprenden  á  persuadirse,  ¡infelices!  que  son  mas  que  los  otros 
hombres,  es  decir;  que  tienen  otro  pelo,  otra  frente,  otras  manos,  y  que 
no  están  sujetos  á  los  mismos  males  ni  á  las  mismas  necesidades ¿Quié- 
nes serán  sus  maestros?  ¿Lo  ignoráis?....  De  la  educación  de  los  príncipes 

pende  el  bienestar  de  los  pueblos  y ¡la  educación  de  los  principes  está 

de  ordinario  confiada  á  los  cortesanos!.... 

Al  dejar  de  hablar  el  Doncel  de  Ausona,  sus  compañeros  le  felicitan  de 
nuevo.  Sus  observaciones  sobre  los  principes  y  cortesanos  del  Bajo-Impe- 
rio, están  acreditadas  por  la  historia  y  confirmadas  por  la  conducta  de 
Andrónico  y  sus  favoritos.  Todos  aprueban  la  generosidad  usada  con  Ba- 
sila,  que  nunca  prestó  su  asentimiento  á  las  perfidias  y  tramas  de  la  corte, 
y  luego  continúan  pasando  revista  á  otros  muchos  hechos  de  armas  que 
han  ilustrado  su  última  jornada.  No  es  el  del  Caballero  del  Ataúd  consi- 
derado como  de  los  menos  brillantes.  El  Hidalgo  Justador,  queriendo  hacer 
un  obsequio  al  sanguinario  Valvasor,  esclama  teniendo  un  jarro  de  hipo- 
eras  en  la  mano: 
— Señores,  al  vencedor  de  (Jeorge. 

Los  guerreros  aplauden  y  las  copas  se  apuran. 

El  Caballero  del  Ataúd  se  inclina  con  respeto,  y  diriase  que  una  ligera 
sonrisa  ilumina  sus  fecciones.  Al  recordar  la  sangre  que  ha  derramado 
por  vengar  á  su  mujer  é  hijos,  su  alegría^  es  la  del  tigre  hambriento  en  el 
acto  de  hacer  la  presa  que  ha  de  saciar  su  apetito. 

— ^Tengo  presentido,  dice  de  repente  Sisear  con  su  habitual  ironía,  que 
nuestro  amigo  el  Valvasor  imaginó  al  pronto  hacer  con  George  lo  que  el 
de  Ausona  con  Basila. 
— Bravo,  bravo. 

(1)  Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  ciencia  de  gobernar;  pero  leyendo  el  Espejo  de  Oro  (del  cual 
liablaremo^  en  olra  parte),  es  necesario  reconocer  c»n  nn  sabio  chino  que  la  humanidad  pasa  su 
vida  en  aprender  y  olvidar. 
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— Pero,  ¿quién  pudo  impedírselo?  pregunta  riendo  Rauret. 
El  Baaolense  repone: 

— £1  deseo  de  pasear  el  Peplus  alteró  después  su  resolución,  y  hay  que 

convenir  en  que  este  fué  un  pensamiento,  grande 

Las  risas,  como  de  ordinario,  le  interrumpen  y  el  Servidor  de  Amor, 
jovial  y  alegre,  añade: 

— Opino  lo  mismo.  Con  mil  muertes  no  hubiera  expiado  el  Alano  sus 
crímenes,  mientras  que  Basila 

— Cada  uno  ha  sido  tratado  según  sus  merecimientos ,  interrumpe 
Ausona. 

— En  efegto,  razona  el  Hidalgo  Justador;  la  Providencia,  siempre  justa 
en  su  sistema  de  compensaciones,  ha  querido  premiar  la  virtud  y  castigar 
el  vicio. 

— ^Pero,  señores,' muy  callado  tuvo  el  del  Ataúd  su  voto,  dice  de  re- 
pente el  Aragonés  recordando  su  diálogo  con  Caldés  antes  de  la  batalla. 
El  Valvasor,  respondiendo  con  su  brusco  laconismo  á  la  interpelación, 
dice: 

— Así  con  venia. 

— ¡Sospechabais. . . .? 

— Sabia,  interrumpió  el  Valvasor. 

— Cómo,  ¿sabíais  que  os  querían  disputar  la  presa?  repone  el  Aragonés 
creyendo  que  el  del  Ataúd  poseía  su  secreto. 

— Sabia  algo  mas. 

— ^Decidlo. 

— ^No  era  uno  solo  el  que  quería  disputármela. 

— ^Lo  habréis  asi  creido  tal  vez  sin 

£1  Valvasor  le  interrumpió  diciendo  con  mucha  viveza: 

— ^Toda  precaución  es  poca.  No  obstante  mi  reserva ,  en  Aprós  alguno 
se  me  adelantó. 

— ¡Ah!  Hiiaríon,  esclama  el  de  Ausona. 
£1  de  Caldés,  dirigiéndose  al  Atleta  con  cierta  intención,  le  pregunta: 

— ¿Y  vos,  primo  mió ,  por  qué  deseabais  conocer  mi  voto  antes  de  la 
batalla? 

Estas  palabras,  que  dejan  traslucir  á  un  tiempo  mismo  su  penetración 
y  su  malicia,  le  valen  un  robusto  aplauso,  y  el  Aragonés  no  sabiendo  al 
pronto  qué  respuesta  dar,  murmura.  Sisear  le  saca  del  atolladero  diciendo 
con  su  atolondramiento  acostumbj*ado: 

— La  verdad  es  que  Valvasor  nos  oculta  sus  votos  porque  nos  teme. 
Kesotros  damos  mejor  cuenta  de  nuestros  enemigos,  que  los  franceses  no 
dieron  de  los  suyos  allá  en  Egipto. 
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Estas  palabras  suenan  al  oido  del  Caballero  del  Ataúd  cotno  sonaría 
una  maldición.  Alteradas  sus  acciones,  tembloroso  y  convulso,  iijasu 
vista  en  el  rostro  de  Sisear,  como  si  quisiera  leer  en  él  el  sentimiento  que 
las  ha  dictado.  Poco  después  se  levanta,  y  frunciendo  las  cejas  se  aleja 
precipitadamente  sin  desplegar  sus  labios.  Algunos  caballeros ,  no  com- 
prendiendo la  causa  de  su  repentino  enojo,  intentan  detenerle  obsequiáD- 
dolé  como  otras  veces;  pero  todos  sus  esfuerzos  son  inútiles. 

Tan  brusca  desaparición  admira  á  los  hazañosos  y  quedan  mirándose 
unos  á  otros,  cuando  el  Doncel  de  Ausona,  rompiendo  el  silencio,  apesa- 
dumbrado, dic^  á  Sisear. 
— Siempre  el  mismo,  inadvertido  y  ligero. 

— Las  damas  me  lleven 

— ¿No  reflexionaste  que  hablar  al  Caballero  del  Ataúd  de  las  guerras 
de  Egipto  equivalía  á  recordarle  el  fin  desgraciado  de  toda  su  familia? 

— He  citado  la  guerra  de  Egipto  como  hubiera  podido  hacerlo  de  otra 
cualquiera  sin  deseo  alguno  de  afligir  á  nuestro  amigo,  responde  Sisear 
cuyo  buen  corazón  no  se  desmiente  nunca, 
— Téngase  presente  en  otra  ocasión,  repuso  el  Doncel  de  Ausona. 
El  Hidalgo  Justador  añade  con  sentimiento: 

— La  lealtad  y  el  esfuerzo  del  Caballero  del  Ataúd  le  hacen  acreedor  á 
nuestro  aprecio,  y  su  grande  infortunio  á  nuestro  respeto. 

— Apropósito,  esclama  et  Servidor  de  Amor,  luego  de  terminado  el  in- 
cidente; algún  tiempo  después  de  incorporado  el  Valvasor  al  ejército  se 
dijo,  si  mal  no  lo  recuerdo,  que  uno  de  sus  hijos  vivia.   ¿Resultó  cierto? 
— Creo  que  no,  responde  Rauret. 
El  Aragonés,  mas  informado  en  aquel  negocio  por  el  parentesco  que  le 
une  con  el  terrible  Valvasor,  rectifica  de  este  modo: 

— Lo  que  se  dijo  y  creo  cierto  es,  que.  la  esposa  y  uno  de  sus  hijos 
fueron  hallados  muertos  en  el  campo  de  batalla,  y  que  el  cadáver  del  otro 
hijo  no  pudo  hallarse  en  parte  alguna. 

— ¿Y  no  se  tuvo  después  otra  noticia?  sigue  preguntando  el  Servidor 
de  Amor. 

— Mas  tarde  se  aseguró ,  responde  el  Atleta  ,  que  uno  de  los  nobles 
franceses  rescatado  con  Luis  IX ,  y  conocedor  de  la  familia  del  Valvasor, 
afirmaba  haber  visto  á  uno  de  los  hijos  de  este  entre  los  musulmanes. 
Esto,  á  ser  cierto,  supondría,  que  aquel  de  los  dos  hijos  cuyo  cadáver  no 
se  encontró  en  el  campo  de  batalla  habia  escapado  á  la  muerte.  Paro 
¿quién  podria  afirmarlo? 

— ¿El  Caballero  del  Ataúd  hacia  alguna  diligencia  para  averiguar 

— Muchísimas.  En  el  mismo  momento  que  supo  aquella  iraportantfei- 
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raa  nueva,  raandó  agentes  en  todas  direcciones,  gastó  sumas  inmensas, 
proponiéndose  dar  por  el  rescate  de  su  hijo  cuanto  poseía;  pero  todas  sus 
pesquisas  fueron  inútiles.  Solamente  uno  de  sus  emisarios  ó  enviados  supo 
que  ciertos  mercaderes,  cuyo  nombre  y  país  ignoraba,  habian  comprado 
un  niño  en  Alejandría  á  un  precio  exorbitante. 

— ¿So  se  supo  á  qué  familia  pertenecía? 

— Probablemente  no  era  el  del  Caballero  del  Ataúd ;  porque  ¿quién 
podría  de  tal  modo  interesarse  por  la  suerte  de  un  niño  sin  conocerle? 

— Cierto,  dice  el  Servidor  de  Amor,  á  quien  la  observación  del  Arago- 
nés ha  parecido  razonable. 

—Según  esto,  el  Valvasor  no  conserva  esperanza  alguna?  interroga  Rauret. 

— Ni  la  mas  remota,  responde  el  Atleta  con  sentimiento.  Ha  cesado  ya 
toda  investigación  y,  como  veis ,  solo  se  ocupa  en  vengar  á  toda  su  familia 
imaginando  tormentos  para  aquellos  de  nuestros  adversarios  que  tienen 
la  desgracia  de  caer  en  sus  manos» 

— Dígalo  George,  murmuró  Rauret. 

—¿Y  los  de  Aprós? 

— ¡Oh!  y  tantos  otros  como  han  pasado  por  el  sangriento  ataúd. 

— Sin  embargo,  razona  el  Hidalgo  Justador,  hánme  asegurado  que 
antes  de  su  desgracia  era  muy  humano. 

— Sin  duda  alguna  que  lo  era,  repone  el  Aragonés.  ¡Sí  le  conocierais 
como  yo!  Es  noble,  es  leal,  podéis  creerlo,  es  generoso.  Todo  lo  que  po- 
see está  siempre  á  disposición  de  sus  amigos.  Pero  notad,  que  queriendo 
pasar  esclusívamente  plaza  de  sanguinario,  oculta  sus  buenas  acciones  con 
no  menos  misterio  que  el  malvado  sus  crímenes.  Constantemente  hace  el 
bien  por  mano  agena  con  la  condición  indispensable  de  que  para  nada  ha 
.  de  sonar  su  nombre. 

— ¡Estraño  personaje!  esclama  Cabeza  de  Oro. 
El  de  Queról,  que  para  todas  cosas  desea  conocer  la  opinión  del  Don- 
cel de  Ausona ,  le  interroga  sobre  las  singulares  costumbres  de  aquel 
guerrero. 

— El  de  Ausona,  dice,  que  es  su  consultor  habrá  podido  hacer  obser- 
vaciones curiosas  sobre  él. 

El  Doncel  de  Ausona,  desde  que  el  Servidor  de  Amor  hubo  comenza- 
do á  hablar  de  la  familia  del  de  Caldés,  guardaba  el  mas  profundo  silen- 
cio. Entregado  de  nuevo  á  sus  sombrías  cavilaciones,  traslucíase  por  sus 
gestos  y  ademanes  que  aquella  conversación  era  poco  de  su  gusto,  á  pesar 
de  que  algunas  veces  la  escuchaba  con  la  mayor  atención,  particularmente 
cuando  era  cuestión  de  las  noticias  que  diera  un  francés  de  uno  de  los  hi- 
jos del  Valvasor.  En  este  estado  y  sintiéndose  interpelar,  procura  dominar 
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cierto  desasosiego  que  un  hábil  observador  hubiera  notado  en  su  persona, 
y  responde: 

— ¡  Observaciones  yo!  No,  no:  el  Aragonés  es  el  mas  conocedor  en  la 
materia. 

El  de  Querol,no  notando  su  disgusto,  repone: 
— Sin  embargo,  vos  debéis  conocer  algunos  de  sus  secretos. 
— ¿Tiene  el  Valvasor  secretos? 

— ^Bien  sienta  la  discreción  á  los  caballeros;  pero  hay  cosas 

— No  sé  nada,  interrumpe  de  repente  el  de  Ausona  con  demasiada  vi- 
vacidad. 

El  de  Querol  guarda  silencio  sintiendo  haber  llevado  su  curiosidad  al 
estremo. 

El  Aragonés  interroga  con  la  mirada  á  su  compañero  de  armas,  pare- 
ciendo con  ella  preguntarle: 
— ¿Qué  es  esto? 

Los  demás  guerreros,  suspensos,  interrumpan  sus  pláticas,  hasta  que  el 
bullicioso  Sisear,  mal  avenido  con  el  silencio  por  una  parte,  y  queriendo 
por  otra  hacerles  olvidar  aquella  estraña  ocurrencia  que  todos  admiran 
sin  comprenderla,  les  dice  con  su  habitual  despejo: 

— ¿Qué  se  dirá  de  nosotros?  Ya  hace  una  hora  por  lo  menos  que  esta- 
mos reunidos,  y  ni  siquiera  hemos  hablado  una  palabra  de  ellas.  ¿Tampo- 
co os  merecen  sus  hechizos  un  recuerdo? 

Este  apostrofe  repentino,  trayendo  la  conversación  al  terreno  favorito  I 

de  los  caballeros,  les  distrae,  les  anima  y  escita,  y  en  breve  el  incidente  * 

de  Querol  y  Ausona  queda  olvidado.  Al  mismo  tiempo  los  partidarios 
mas  ardientes  de  los  viajes  y  disertaciones  estrafalarias  del  Bañolense,  le 
azuzan  de  diversos  modos  para  empeiíarle  á  tomar  la  palabra,  y  reina  un 
momento  de  confusión  en  la  tienda. 
— ¿Qué  diremos?  ¿Qué  diremos?  le  vocean. 

— ¿Eso  preguntáis  hablándose  de  ellas?  responde  el  alegre  Bañolense. 
Interrogad  á  los  maridos  y  os  dirán  que  hay  materia  para  muchos  é  in- 
mensos volúmenes. 

— Los  maridos  son  muy  discretos 

— Por  el  peligro  que  corren. 
— ¿De  qué  peligro  quiere  hablarse? 
Sisear,  animándose  por  momentos,  responde: 
— ^Mal  que  les  pese  están  dispuestos  todos  los  dias  á  volar  á  la  conquis- 
ta del  gran  condado  de  Cornuallas. 

Todos  aclaman  su  malicia,  y  sus  palabras  ocasionan,  como  siempre, 
risas  y  alboroto.  Con  deseo  de  oirle  sobre  aquel  punto  le  vocean: 
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— Bravo,  bravo. 

— A  propósito,  esclama  Rauret,  yo  creo  que  para  hablarnos  del  Cor-- 
nuallas  no  se  alegará  hoy  la  &Ita  de  maridos. 

— ^Tiene  razón. 

— Bien,  bien. 

— Maridos  no  fallan. 
El  Bañolense,  echando  una  mirada  en  su  derredor  como  para  cercio- 
rarse de  si  as  ó  no  verdad  lo  que  dicen  sus  compañeros,  repone: 

— Yo  no  me  he  negado  nunca.  Para  ello  exigía  solamente  que  estuvie- 
sen presentes  los  casados,  y  puesto  que  lo  están  no  hay  inconveniente 
ninguno  en  hablar  de  la  conquista. 

— Bravo,  bravo. 
El  Servidor  de  Amor  hace  sin  embargo  la  observación  siguiente: 

— ^Yo  creo  que  la  última  vez  que  se  habló  de  viajes,  Sisear  ofreció  con- 
tamos el  del  Psicostatmos  y  nosotros  convinimos 

— Es  cierto,  es  cierto. 

— ^También  nos  ofreció  el  Cornuallas  esclama  Rauret  para  cuando  los 
maridos  estuviesen  presentes. 

— Es  verdad,  es  verdad,  gritan  los  partidarios  de  las  peroratas  mas  es- 
travagantes  del  Bañolense. 

El  debate  que  con  este  motivo  se  ocasiona  es  de  Corta  duración;  pues 
Sisear,  dispuesto  como  siempre  á  abrir  el  ancho  cauce  de  su  locuacidad, 
esclama  en  voz  alta: 

— ^Todos  tenéis  razón ,  y  por  lo  mismo  yo  pienso  satisfacer  á  ambos 
bandos,  disertando  hoy  sobre  la  gran  conquista,  y  contándoos  mañana,  en 

este  mismo  sitio,  mi  viaje  al  Psicostatmos 

Tirios  y  Troyanos,  Güelfos  y  Gibelinos,  ó  mas  bien  Narros  y  Caderes, 
aprueban  su  proposición,  y  un  coro  general  le  interrumpe  gritando: 

— Bravo,  bravo. 

— Bien,  bien. 
Mas  Albert,  que  por  primera  vez  oye  hablar  de  la  conquista  del  gran 
condado,  pregunta  en  medio  del  tumulto: 

— ^Pero  señores  ¿  de  qué  conquista  se  trata? 

— De  la  que  hacen  muchos  de  los  maridos  de  nuestros  tiempos,  gra- 
cias á  su  conducta,  le  contesta  el  Bañolense  entrando  en  calor  paulati- 
namente. 

— ¡  Diablo !  esclama  Albert  torciendo  el  gesto  al  recordar  que  la  suya 
no  es  del  todo  irreprensible. 

— Es  casado,  es  casado,  dicen  algunos. 

— Y  no  me  arrepiento  porque 
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— ^Y  tiene  confianza  en  su  mujer 

— Los  maridos,  interrumpe  Sisear,  no  creen  nunca  marchar  á  la  con- 
quista del  gran  condado  y  es  porque  desde  el  momento  que  el  hombre  se 
casa  adquiere,  sin  saber  cómo,  el  convencimiento  de  que  no  le  harán  á  él 
lo  que  él  procura  hacer  á  los  demás. 

La  mayoría  aplaude,  y  los  casados,  viéndole  dispuesto  á  platicar  sobre 
aquel  punto,  creen  oportuno  seguir  el  movimiento  general  con  virtiéndolo 
todo  en  algazara. 

— ^Tocaré  la  llaga  y  chillareis,  les  grita  Sisear. 

— Toca,  toca  la  Haga, 

— ¿Qué  esperas? 

— Silencio,  silencio. 
Sisear  sube  sobre  un  banco,  en  medio  de  los  aplausos  unánimes  que 
le  dan  sus  compañeros,  estira  los  brazos,  endereza  el  cuerpo ,  mira  en  su 
rededor,  gesticula,  sonrie  y  esta  vez,  aunque  no  es  andaluz,  escupe  por  ej 
colmillo,  cosa  que  tienen  por  de  buen  agüero  sus  amigos  mas  íntimos. 
Restablecida  luego  la  calma  en  el  pabellón,  comienza  de  esta  manera  el  exor- 
dio de  su  tan  cacareado  discurso,  sobre  la  conquista  del  gran  condado. 

— ((Borricos:  ¿qué  imagináis  que  voy  á  deciros  en  este  momento  solem- 
ne? las  damas  me  lleven.  Al  veros  cuchichear  como  beatas  oyendo  alguna 
palabra  muy  significativa  del  ritual  galante,  diriase  que  teméis  un  sermón 
de  cuaresma,  y  sin  embargo,  mi  propósito  no  es  otro  que  el  de  edificaros 
para  el  matrimonio.  ¿Qué  es  exordiar?  Bárbaros ,  exordiar  es  hacer  una 
especie  de  isagoge  para  llamar  la  atención  de  los  oyentes  y  preparar  su 
ánimo,  ¿Y  qué  es  lo  que  yo  me  propongo?  Por  moral,  por  bueno  que  fue- 
ra mi  discurso  y  aunque  produjera  el  mas  grande  efecto  en  el  auditorio, 
¿seria  estimado  en  algo  si  le  faltaba  un  largo  exordio?  Interrogad  á  los  re- 
verendos, esencialmente  peritos  en  la  materia,  y  os  dirán  que  el  fondo  sin 
la  forma,  vendría  á  ser  lo  mismo  que  un  cielo  sin  estrellas  ó  un  bosque  sin 
árboles.  Además,  sabido  es;  si  el  padre  rebuznó  debe  rebuznar  el  hijo,  mal 
que  le  pese,  porque  de  lo  contrario  podrían  llevársele  mil  legiones  de  de- 
monios, las  damas  me  lleven.  Sufrid,  pues,  ¡oh,  amigos  míos!  el  exordio 
con  paciencia,  persuadidos  de  que  no  durará  mas  que  cinco  ó  seis  horas. 

Pienso  esplicaros,  ante  todo,  lo  que  es  hacer  la  gran  conquista 

Se  oyen  rail  esclamaciones,  que  ahogan  las  palabras  del  orador.  No 
pocos,  rebelándose  contra  la  idea  de  oír  un  exordio  de  seis  horas,  gritan: 

— Fuera,  fuera  exordios. 

— ¿Y  el  respeto  á  las  formas?  pregunta  Sisear. 

— Fuera,  fuera. 
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— Reflexionad  que  los  hay  mucho  mas  largos 

— Llévelos  el  diablo. 

— ¿A  pesar  del  testimonio? 

— Venga  el  discurso. 

— ¿Sin  exordio?  ¿Tengo  yo  ganas  de  que  me  empalen?  grita  Sisear. 

— Fuera,  fuera  el  exordio. 

— Pero  aun  suponiéndole  malo ,  ¿no  acabáis  de  oir  que  si  rebuzna  el 
padre  deben  igualmente  rebuznar  el  hijo,  el  nieto,  el  biznieto?.... 

— ¿Imaginas  una  raza  de 

— ^Pcro,  ¿qué  culpa  tengo  yo  si  asi  lo  quieren? 
El  Hidalgo  Justador,  después  de  haber  cuchicheado  con  el  Doncel  de 
Ausona,  toma  la  palabra. 

— Silencio,  silencio,  vocean  para  oirlc. 

— Señores,  dijo  el  entendido  Castellano  con  su  gravedad  ordinaria;  la 
verdad,  yo  creo  que  nuestro  amigo  Sisear  debería  hacernos  gracia  de  su 
interminable  exordio,  siquiera  por  considerar  la  estima  que  nos  merecen 
las  doctrinas  novadoras  del  Monge  Gris . 

— Bravo,  bravo. 

— ^Mucho  os  vale  esta  declaración  ,  dice  el  Bañolense,  y  luego  añade: 

pero  confesad  que  habéis  hecho  intervenir  al  Hidalgo y  digo  ,  estuvo 

secreteando  con  el  otro. 

— No  tal,  no  tal. 

— ¿No  confesáis?  En  este  caso  tendréis  exordio 

— Si,  si,  confesamos,  le  interrumpen  muchos  riendo. 
Los  caballeros  confesaban  la  verdad:  habian  hecho  correr  la  voz  de 
que  le  hablase  el  Castellano. 

— ^Ni  lo  vio,  ni  lo  oyó.  Esta  vez  su  malicia  le  ha  hecho  adivinar ,  insi- 
nuó el  de  Ausona  al  oido  del  Hidalgo  Justador. 

—Lo  creo. 

— ^En  este  caso  no  hay  exordio,  grita  Sisear  después  de  haber  reflexio- 
nado un  momento. 

— ^Bien,  bien. 

— ^Pero  me  atrevo  á  rogar  al  Optimate  y  á  sus  compañeros,  que  en  ade- 
lante sean  mudos,  si  no  quieren  que  penetre  en  sus  oidos  el  agudo  silbido 
de  mis  flechas.  Ya  les  he  dicho  otras  veces  que  su  saber  me  va  inquietan- 
do, y  las  damas  me  lleven 

—Callaremos,  callaremos,  interrumpe  el  Hidalgo  Justador,  sonriendo. 

— Cuenta  os  ha  de  tener. 

— Bien,  bien. 

— Venga  el  discurso. 

Tomo  in.  14 
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— Venga,  venga. 

So  restablece  paulatinamente  el  silencio,  y  Sisear,  en  gracia  de  la  de- 
claración hecha  por  el  Castellano,  suprime  un  exordio,  que  por  lo  visto 
tenia  proporciones  colosales,  y  comienza  su  discurso  de  esta  manera: 

— No  son  pocas,  amigos  mios,  las  causas  que  conducen  al  marido,  ya 
insensible,  ya  bruscamente,  á  la  conquista  del  gran  condado,  las  damas, 
que  no  el  diablo,  me  lleven.  Mas  por  no  afligiros  demasiado ,  pienso  enu- 
merar solamente  las  principales,  es  decir ,  aquellas  que  no  dejando  duda 
alguna  en  vuestro  ánimo,  os  lo  darán  para  salir  airosos  y  con  la  frente  des- 
pejada de  la  difícil  empresa  del  matrimonio.  ¿Comprendéis?  Prestadme 
atención,  yo  os  lo  ruego,  y  procurad  retener  bjien  en  la  memoria  lo  que 
vais  á  oir,  porque  de  lo  contrario,  llevaros  han  mil  legiones,  que  por  cier- 
to no  serán  de  damas.  Comencemos.  El  marido  que  se  postra  á  los  pies 
de  su  mujer  como  un  vil  esclavo  temeroso  del  látigo,  y  se  doblega  á  todos 
sus  caprichos,  aunque  paradlo  falte  á  su  decoro,  marcha  á  la  conquista: 
en  el  mismo  caso  se  halla  el  que  únicamente  por  agradarla,  se  atavía  con 
una  elegancia,  que  por  lo  afectada  viene  á  ser  ridicula.  Ambos  por  su  afe- 
minación se  hacen  incapaces  de  toda  acción  vigorosa ,  enérgica,  heroica,  y 
las  mujeres  desdeñan  al  hombre  que  carece  de  las  cualidades  de  su  sexo. 

— Bien,  bien. 

— Silencio,  silencio. 
Sisear,  cuya  animación  se  aumenta  por  momentos ,  continúa  con  su 
acostumbrada  desfachatez  sin  escuchar  á  nadie: 

— El  que  no  acierte  en  la  elección  de  una  esposa,  y  prostituya  sus  afec- 
ciones uniéndose  á  una  mujer  que  solo  se  envanezca  de  ser  obsequiada 
por  su  hermosura  y  no  se  cuide  de  agradar  por  la  nobleza  de  sus  senti- 
mientos, no  marcha,  sino  que  vuela,  á  la  conquista  del  gran  condado.  Ta- 
les mujercillas  esperan  comunmente  el  matrimonio  para  encubrir  y  facili- 
tar sus  desarreglos,  importándoles  poco  que  sus  hijos  tengan  la  nariz  de 
Pedro  j  la  barba  de  Matías.  De  todos  modos  el  buen  Juan  paga,  las  damas 
me  lleven.  Si  una  mujer  es  altiva  y  vana  para  su  marido;  si  le  riñe  por  la 
mas  pequeña  falta ,  y  le  da  un  papirotazo  en  la  punta  de  la  nariz  y  un 
capón  de  ceniza  en  la  cabeza;  si  le  grita  por  el  gasto  mas  insignificante, 
convirtiendo  su  casa  en  un  infierno ;  y  después ,  sin  fundado  motivo, 
cambia  de  repente  de  tono  convirtiéndose  en  dulce,  cariñosa ,  humilde  y 

complaciente,  entonces entonces,  digo,  tiemble  el  marido,  porque  esta 

mudanza  súbita  é  insólita  es  un  signo  infalible  de  que  en  aquellos  momen- 
tos se  encamina  lentamente  y  por  entre  rosas  y  violetas  á  la  gran  con- 
quista. Mas  en  tal  situación  tiene  mil  medios  de  defensa,  las  damas  me 
lleven.  Oid,  oid,  conquistadores 
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— Oid,  oíd,  conquistadores,  repite  Rauret  entusiasmado. 

— Oid,  oid,  conquistadores,  repiten  los  donceles  riendo. 
Mas  no  pocos  que  ven  con  disgusto  la  interrupción  ,  gritan: 

— Dejadle  continuar. 

—Callad,  callad. 
Sisear,  imponiendo  á  la  asamblea  con  sus  gestos  y  ahogando  el  tumul- 
to con  su  voz,  prosigue  impávido  y  con  el  mismo  descaro: 

— Digo,  señores,  que  tan  luego  como  el  marido  se  aperciba  del  sospe- 
choso cambio,  debe  probar  á  su  mujer  con  argumentos  sacados  de  las 
epístolas  de  San  Pablo:  Primero,  que  siendo  el  marido  dueño  de  la  mu- 
jer, la  mujer  no  lo  es  de  sí  misma  (1).  Segundo,  que  la  mujer  debe  ser 

sumisa  á  su  marido  como  al  Señor  (2).  Además para  esta  obligación 

me  remito  al  capitulo  siete,  versículos  tercero,  cuarto  y  quinto  de  la  pri- 
mera Epístola  de  San  Pablo  á  los  Corintios.  Si  todo  esto  no  bastase,  ami- 
gos mios,  cierto  es  que  la  mujer  ha  perdido  el  temor  de  Dios,  el  respeto 
á  la  sociedad  y  el  sentimiento  de  sus  deberes.  En  este  caso  el  hombre  es- 
tablecerá un  paso  de  armas  en  la  puerta  de  su  casa,  y  guardándola  noche 
y  dia  habrá  cruda  batalla  con  todo  follón  ó  mal  nacido  que  antes  de  en- 
trar eu  ella  no  haga  voto  de  castidad 

Recias  carcajadas  le  interrumpen.  Aquella  mezcla  rara  de  lo  sagrado 
y  lo  profano,  de  lo  serio  y  de  lo  grotesco,  y,  por  decirlo  así,  de  lo  bueno 
y  de  lo  malo,  regocija  al  auditorio,  y  las  palmadas  se  repiten  muchas  veces 
acompañadas  de  bravos  estrepitosos.  El  maligno  orador  se  goza  en  su 
triunfo. 

— Hoy  lo  oigo  con  gusto,  dice  el  amable  Sancho  al  Hidalgo  Justador. 

— Quizá  mas  adelante  le  oirás  de  otra  manera,  responde  el  Castellano. 

— Sobre  la  conquista  del  gran  condado  nada  tiene  que  decirme 

— ¡Hum!  Según  todas  las  señales,  suelta  una  flecha  maestra,  como  él 
dice,  y  dificulto  que  nadie  se  escape,  repone  el  Castellano. 

Durante  este  corto  diálogo,  sostenido  en  voz  baja,  continúala  gritería: 

— Bravo,  bravo. 

— Siga  el  discurso. 

— Siga  el  flechazo  monstruo. 

— Sisear,  toca  la  llaga. 

— Callar,  silencio. 

El  Bañolense,  disponiéndose  á  entrar  eu  uno  de  los  puntos  capitales 
de  su  discurso,  dirige  una  mirada  escrutadora  en  derredor  suyo,  y  fiján- 
dola un  momento  con  gesto  sarcástico  sobre  el  Servidor  de  Amor,  dice: 

(1)    Epist.  de  San  Pablo  á  los  Corint. ,  cap.  VII,  vers.  4. 
(í)     Episl.  de  San  Pablo  á  los  Efes.,  cap.  V,  vers.  22. 
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— No  ignoráis,  amigos  míos,  que  en  el  Mediodía  de  la  Francia  se  lian 
establecido  ciertos  tribunales  femeninos,  cuya  ambición  llega  hasta  querer 
dominar  á  las  demás  jurisdicciones.  En  ellos  se  discuten  y  fallan  proposi- 
ciones escesivamente  galantes,  que  por  cierto  no  están  en  armonía  con  las 
doctrinas  que  os  he  citado  de  las  Epístolas  de  San  Pablo  á  los  Efesios  y  á 
los  Corintios.  ¿Quién  no  conoce  las  famosas  Cortes  de  Amor?  ¿Cuántas 
conquistas  no  se  habrán  hecho  en  Pierrefeu ,  Signes ,  Romanil  y  Avi- 
ñon?  (1)  ¿Podrían  enumerarse?....  Los  que  allá  en  el  hogar  doméstico 
cuentan  á  sus  mujeres  las  definiciones  y  sentencias  del  areópago  femenino, 
y  los  que  las  permiten  tener  una  amistad  intima  con  sus  vocales,  se  lanzan 
á  la  conquista  del  gran  condado.  Y  nótese  que  para  los  magistrados  del 
parlamento  galante  de  nada  serviría  el  salva-honras  (2)  porque  con  gente 
tan  sabia  toda  precaución  seria  inútil. 

Una  nueva  zambra  vuelve  á  interrumpir  el  discurso.  Todos  miran  al 
amable  Sancho,  y  todos  rien  con  estrépito.  El  alboroto  causado  con  este 
motivo  es  indescriptible. 

El  Castellano  dice  al  oido  del  Servidor  de  Amor: 

— Amigo  Sancho,  hace  poco  que  te  lo  decia,  el  flechazo 

Pero  el  alumno  de  Petrarca,  dirigiéndose  á  sus  amigos,  le  interrumpe 
gritando: 

— Sisear  conoce  las  Cortes  de  Amor  lo  mismo  que  los  trovadores. 

— ¡Cierto!  ¡cierto!  dice  el  Bañolense. 

— Las  Cortes  de  Amor,  añade  Sancho  con  fiíerza,  resuelven  todas  las 
cuestiones  de  galantería  que  se  agitan  entre  los  caballeros,  los  trovadores 
y  las  damas  después  de  un  maduro  y  detenido  examen .  La  infidelidad  de 
los  amantes,  las  riñas,  los  agravios  hechos  al  bello  sexo  y  otras  causas  se- 
mejantes son  juzgadas  por  ellas.  Constituidas  por  las  damas  mas  honestas 
y  entendidas  del  pais,  ejercen  sobre  la  sociedad  un  imperio  absoluto,  sin 
otra  fuerza  que  la  opinión,  sin  otro  poder  que  el  de  la  hermosura,  y  sus 
fallos  son  cumplidos  con  mas  puntualidad  que  los  de  los  tribunales  de 
justicia  (5).  ¡  Sucedería  esto  si  tuviesen  algo  de  inmoral  ó  reprensible? 

(1)  Pueblos  en  donde  con  mas  frecuencia  se  re.unian  las  Corles  de  Amor.  Eran  los  mas  cele- 
bres de  la  Provenza  (RAYNOUAUD.  Des  Cours  d'amour.) 

NOSTRAOAMUS.  Vie  des  poetes proDenzauai. 
FOÜQUE,  MOahL,  etc.  etc. 

(2)  Francisco  de  Carrara,  viquier  impcr'al  de  Páduu,  fué  el  primero  á  quien  los  celos  sugirie» 
ron  en  el  siglo  III  la  Cintura -ie  Cantidad.  Algunos  pueblos  del  .Mediodía  siguieron  su  ejemplo. 

(BOQUILLON.  Die,  des  Inv.  pág  90.) 

(3)  Acerca  deUs  Cortes  de  Amor  de  la  Provenza,  una  de  las  creaciones  mas  originales  de  la 
edad  media,  tan  rica  ya  con  sus  caballeros  y  trovadores,  oigamos  á  Nostradamus.  «Gen  liles - 
liembras.  dice,  enlrei^adas  al  estudio  de  las  bellas  letras,  y  de  las  ciencias  humanas,  tenían  Cor- 
tes de  Amor  abiertas  en  donde  deiinian  las  cuesUones  amorosas  (lUc  les  enviaban  y  proponían  mul- 
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Para  poder  juzgar  con  acierto  de  las  cuestiones  debatidas  y  resueltas  en 
los  tribunales  galantes,  oid  algunas  de  ellas. 

— Veamos,  veamos,  dicen  unos. 

— No,  no,  siga  el  discurso,  gritan  otros. 

— Dejad  hablar  á  Sancho,  vocea  Sisear,  acompañando  sus  palabras  con 
cierta  sonrisa  maligna,  que  patentiza  una  vez  mas  su  disposición  á  la  criti- 
-  ca  violenta  y  mordaz. 

Restablecido  el  silencio  por  la  mediación  del  mismo  Bañolense,  el  tier- 
no Servidor  de  Ajnor  dice  en  alta  voz: 

— Digo,  señores,  que  para  poder  apreciar  ó  juzgará  las  Cortes  galantes, 
es  necesario  conocer  sus  fallos  y  sentencias,  es  decir  la$  cuestiones  que  se 
discuten  y  las  resoluciones  que  toman  sobre  cada  una  de  ellas.  Oid  algu- 
nas de  estas  cuestiones.  ¿  una  mujer  se  obliga  mas  por  una  sonrisa  que 
por  una  mirada?  El  tribunal  resolvióla  cuestión  negativamente.  ¿En 
dónde  está  el  pecado?  Pero  ved  esta  otra  ¿  Una  segunda  pasión  tiene  mas 
atractivos  que  la  primeral 

— ;Y  cómo  la  resolvió  el  areópago  femenino?  pregunta  Sisear. 

— El  esclarecido  areópago,  después  de  haberla  discutido  con  el  tino  y 
madurez  propio  de  sus  ilustres  vocales,  respondió  afirmativamente,  con- 
testa el  Servidor  de  Amor. 

— ¡Eh!  ¡eh!  esclama  Sisear,  ya  está  entendido.  Los  vocales,  al  salir  de 
tribunal,  sobornados  por  los  atractivos  que  les  ofrecia  la  segunda  pasión, 
irían  á  ensayarla  solazándose  con  algún  alumno  de  Apolo.  No  podia  suce- 
der otra  cosa.  El  resolver  la  cuestión  afirmativamente  era  lo  mismo  que 
preparar  las  alforjas  á  los  maridos,  y  disponerlos  para  el  viaje  del  gran 

condado,  el  cual  harian  por  vía  de  ensayo gracias  á  las  letras.  No  me 

sorprende  á  fé  mia;  pero  hay  mas,  señores.  Os  puedo  asegurar  que  ningu- 
na de  las  cortesanas  de  amor  trasportada  á  la  isla  de  Scio  después  de  ha- 
ber enviudado,  pagaria  el  argomoniático. 

Esta  palabra  produce  un  nuevo  alboroto.  Nadie  la  comprende  y  no 
son  pocos  los  que  preguntan: 

— ¿Qué  significa? 

lilad  de  genülcs-hcmhras  y  señorilas,  con  cnya  resolución,  y  con  sus  bellas  y  gloriosas  conipohi. 
cienes,  su  nombradla  se  esparció  por  Francia,  Ilalia  y  Kspafia  y  otros  países  de  tal  manera,  que 
ana  multitud  de  cal)allcros  y  personados  de  mucha  distinción  y  gran  renombre,  habiendo  ido 
por  aquel  tiempo  á  Aviñon  para  visitar  á  Inocencio  VI  fueron  á  oír  las  definiciones  y  sentencias 

de  amor  que  estas  iltistres  damas  pronunciaban »  Mas  adelante  añade:  «Marchebruse,  gentil- 

hombre  del  Poiton  fué  á  visitar  la  Provenza  ron  su  madre,  que  era  la  mas  bella  cortesana  que  ha- 
cia mucho  tiempo  se  viera.  Esta  dama  tenia  Corle  de  Amor  abierta  en  Aviñon,  en  donde  se  reanian 
todos  los  poeLns  y  gentiles-hombres  y  gen  ti  I  es -hembras  del  país  para  oir  las  definiciones  de  las 
cuestiones  de  amor  que  las  proponían  y  enviaban  las  señoras  y  caballeros  de  las  comarca» 
vecinas.» 
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— Espliquela  el  Bañoleuse. 

— Si  el  ergo  maniáHco  es  latin,  dígase  en  aragonés,  grita  el  Atleta  con 
su  voz  llena  y  profunda  como  la  prolongación  de  un  trueno. 

El  sarcástico  orador,  al  oir  la  trasformacion  que  va  sufriendo  la  pala- 
bra, dice: 

— Algo  puede  tener  de  latin;  pero  entiéndase 

— ;  Latin  tenemos?  mucho  circula  el  bipocras,  murmura  alegre  y  satis- 
techo  Cabeza  de  Oro. 

Sisear,  que  ha  visto  sus  gestos  y  oido  sus  palabras,  le  grita: 

— Digo  ¡eh!  Cabeza  de  Oro,  tu  observación  es  tan  grotesca  como  será 
tu  nombre  cuando  te  cases;  puesto  que  es  indudable  que  si  no  prestas 
atención  á  lo  que  voy  diciendo  en  vez  de  Cabeza  de  Oro  te  llamarán  Ca- 
beza de 

— ¡  Cuerno ! y  cuánta  charla,  interrumpe  el  Aragonés  incomodado 

porque  no  se  continúa  el  discursa. 

Sisear,  respondiendo  á  las  repetidas  preguntas  que  le  hacen,  esclama 
luego: 

— ^El  señor  de  la  isla  de  Scío,  que  como  sabéis  es  una  de  las  mas  her- 
mosas y  fértiles  de  Levante,  obliga  á  las  viudas  que  no  quieren  casarse  se- 
gunda ó  tercera  vez  á  pagar  una  contribución  llamada  el  argomoniático. 
Esta  palabra  vale  tanto  como Pero  el  que  quiera  conocer  su  signifi- 
cado puede  leer  el  libro  que  la  esplica. 

— Sin  embargo 

— Al  libro  me  remito.  Por  lo  demás,  el  objeto  del  señor  de  la  isla,  al  im- 
poner esta  contribución,  no  es  otro  que  poblarla. 

— Por  manera  que  esta  contribucign  importada  en  España 

— Valdría  poco,  interrumpe  Sisear,  y  en  los  pueblos  donde  prevalecen 
las  doctrinas  de  las  Cortes  de  Amor  seria  inútil. 

Siguen  ocupándose  del  argomoniálieo  hasta  que  el  amable  Sancho, 
que  no  quiere  ceder  el  campo  á  su  contrario,  continúa  defendiendo  las 
decisiones  de  los  tribunales  femeninos  de  este  modo: 

— Oid,  dice,  otras  dos  cuestiones  discutidas  por  las  Cortes  de  Amor. 
¿Los  celos  son  mas  escusables  en  un  marido  que  en  un  amante?  ¿Un  fa- 
vor acordado  en  un  baile  ó  en  una  fiesta  constituye  una  declaración  en 
forma?  Los  oradores  mas  distinguidos  del  areópago  de  Aviñon  tomaron 
parte  en  la  discusión  de  estos  pantos  importantísimos;  hubo  debates  aca- 
lorados que  se  prolongaron  muchos  días,  y  finalmente,  una  inmensa  ma- 
yoría se  pronunció  con  las  dos 

— Ya  sabia  lo  que  hacia,  interrumpe  el  Bañolense  cpn  viveza;  de  este 
modo  los  vocales  quedaban  libres  de  acordar  sin  compromiso  alguno 
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nuevos  fevores  á  otros  nuevos  pretendientes,  sin  duda  por  guardar  con- 
secuencia con  la  jurisprudencia  establecida  anteriormente.  Es  decir,  por 
aquello  de  los  atractivos  de  la  segunda  pasión 

— Al  diablo  con  semejante  modo  de  interpretar  las  decisiones  de  los 
tribunales,  grita  el  Servidor  de  Amor,  desesperado.  Allí  el  sentimiento  de 
galantería  nada  tiene  de  común  con  los  escesos  y  vicios  que  le  acompa- 
ñan en  otros  pueblos:  es  un  sentimiento  sometido  á  las  leyes  del  honor  y 
de  la  delicadeza.  Alli  amar  es  orar,  amar  es  vivir.  Léanse  en  el  Código  de 
Amor  (1)  las  reglas  que  ligan  á  los  magistrados  para  dar  sus  iallos,  y 
comprendéráse  que  en  las  Cortes  las  decisiones  galantes  no  tienen  el  sen- 
tido absoluto  que  les  dan  las  almas  corrompidas. 

— ¿De  códigos  hablas,  amigo  Sancho?  r^ípone  el  sarcastico  orador.  Si 
redactan  alguno,  lo  siento  por  las  razas  futuras,  pues  no  cabiéndome  duda 
de  que  van  adoptando  las  doctrinas  de  los  Cainistas,  propagadas  por  Quin- 
tilia  (2),  presiento  que  su  colección  de  leyes  será  lo  mismo  que  una  ban- 
dera para  llamar  héroes  que  marchen  á  la  conquista  del  gran  condado. 

La  critica  era  exageradísima  y  la  comparación  monstruosa;  pero,  ¿quién 
podia  jamás  comprender  al  Bañolense? 

El  Hidalgo  Justador  dice  al  oido  del  Doncel  de  Ausona: 

—Sisear  no  se  enmienda:  siempre  es  implacable. 

— En  efecto,  responde  aquel  en  el  mismo  tono;  las  Cortes  de* Amor  son 
dignas  de  respeto,  siquiera  por  el  bien  que  hacen  á  las  letras.  Sisear  po- 
dia concretarse,  como  dije  hablando  de  los  trovadores ,  á  condenar  los 
desarreglos  de  algunos  de  sus  miembros. 

— Sin  embargo,  al  final  de  su  discurso  nos  dirá  algo  bueno. 

— Sin  duda,  habrá  como  siempre  alguna  moralidad Pero  oigamos 

su  debate  con  Sancho,  que  no  dejará  de  ser  curioso. 

— ¡Pobre  trovador!  Lo  volverá  loco. 

— Calla,  calla  ahora. 
Las  últimas  palabras  de  Sisear  estremecen  al  Servidor  de  Amor.  Se  le- 
vanta horrorizado  y  no  pudiendo  disimular  su  enojo,  después  de  reflexio- 
nar un  momento,  esclama: 

(1)  Formaron  un  código  llamado  Code  d^amour  ó  bien  Bons  arrett  d^amour.  Contenia  infini- 
dad de  reglas  qne  guiaban  á  las  Cortes  en  sos  fallos.  (FOUQUE,  RAYNOUARD,  MOREL,  NOSFRA- 
DAMUS,  págs.  28,  61  y  131). 

(2)  Los  Cainiiías  aparecieron  en  el  segundo  siglo  de  ¡^  era  cristiana.  Tenian  una  grande  ve- 
ntraeioo  por  Cain,  y  la  perfección  paradlos  consistía  en  cometer  sin  pudor  toda  clase  de  infamias. 
El  relato  de  sus  desórdenes  estremece.  Quintiliat  célebre  por  sus  talentos  y  libertinsúe,  propagó 
sus  doctrinas  haciendo  muchos  prosélitos  en  África.  Generalmente  se  cree  que  sus  predicaciones 
empeñaron  á  Tertuliano  á  escribir  su  famoso  tratado  de  Baptismo  Biographie  Calolique.  (Historia 
du  Pertonages  c/c,  eic.  Cain  et  AW,  lomo  I,edi.  París,  1811,  pág.  13.) 
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—A  no  estarlo  oyendo,  no  creerla  que  semejante  agravio  pudiera  ha- 
cerse á  las  damas  mas  sabias  y  entendidas  de  la  época.  Si  su  ilustración  y 
su  sexo  no  merecen  respeto  alguno,  la  conducta  evangélica  de  la  intere- 
sante Laura,  miembro  distinguido  del  tribunal  galante  de  Aviñon,  y  la  del 
Petrarca  su  trovador,  mi  noble  maestro,  deberla  bastar  por  sí  sola 

— ^La  conducta  de  Laura  y  el  Petrarca,  tu  mentor ,  no  prueba  nada, 
amigo  Sancho  >  interrumpe  el  indómito  Bañolense  con  vehemencia.  En 
primer  lugar,  nos  dicen  que  el  gran  poeta  suspira,  en  la  apariencia  al  me- 
nos, diez  ó  doce  leguas  distante  de  su  señora,  lo  cual»  á  ser  cierto,  basta- 
rla para  tranquilizar  al  bueno  de  Sades  (1).  Pero  hay  otra  razón  mas  po- 
derosa y  es,  que  el  solitario  de  Vaucluse,  no  obstante  ser  abate»  y  á  pesar 
de  su  amor  por  la  bella  Laura,  vive  maritalmente  con  cierta  barragana  de 
pelo  de  Judas»  de  la  cual  tiene  dos  hijos.  Suponiendo  que  no  se  viesen  en 
secreto»  ¿habría  alguna  virtud  en  la  conducta  de  Laura!  ;Podria  api*o&i- 
marse  al  inspirado  vate»  sin  haber  cruda  batalla?  Para,  juzgarla  seria  ne- 
cesario saber  lo  que  hubiera  hecho  sin  los  desarreglos  de  su  admi* 

rador 

El  Servidor  de  Amor,  no  pudiendo  contenerse  por  mas  tiempo,  le  in- 
terrumpe á  su  vez,  diciendo: 

— Esto  es  .desconocer  los  sentimientos  nobles,  puros  y  delicados  de  las 
damas  honestas»  que  sientan  por  principio-  que  el  que  pide  favfH'es  que 
.condena  la  virtud  á  la  señora  de  sus  pensamientos,  no  ama  ni  merece 
ser  amado ,  y  que  cualesquiera  que  sean  los  deseos  del  caballero » nada 
debe  pretender  contrario  al  honor  de  su  dama.  Si  se  conocieran  las  cos- 
tumbres de  la  Provenza,  no  se  cometerían  semejantes  yerros.  La  hermosa 
Laura  no  es  para  el  Petrarca  una  mujer 

— ¿Pues  qué  diablos  es,  amigo  Sancho?.. •. 

— Su  amor  por  ella  es  tan  puro,  tan  casto,  que  creerla  profanarlo  con 
un  solo  deseo 

— Pero,  ¿qué  hmian  en  Cabrieres  en  donde  confesaste  haber  visto  á 
enírambosl  (2) 

—  Ya  lo  dije.  Mi  maestro  leia  sus  inspiradas  composiciones  y  Laura, 
cuyo  amor  tímido  y  noble 

— Laura  le  escuchaba  con  la  rueca  en  la  mano 

— Anda,  Sisear,  con  cien  mil  legiones 

— De  damas 

(1)  Hago  de  Sades,  Patricio  de  Aviñon,  marido  de  Laura. 

(2)  M.  Viclor  Courlet  de  l'Isle  (Vancluse)  en  una  noticia  que  ha  publicado  so>>re  el  Petrarca, 
dice  que  Laura  tenia  en  Cabrieres  (no  lejos  de  Vancluse)  una  casa  de  campo  en  donde  su  amante  la 
visitaba  algunos  veces. 
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— Bravo,  bravo,  gritó  el  auditorio  gozándose  en  aquel  debate. 
Has  Sancho,  rebelándose  contra  la  ironía  de  tales  aplausos,  apostrofii 
á  los  hazañosos  de  esta  manera: 

— ;Qué  hacéis?  No  pocas  veces  habéis  roto  lanzas  con  los  que  platica- 
ban mal  de  las  damas. 

La  observación  era  justísima;  pero  el  amable  Sancho,  en  el  calor  del 
debate,  olvidaba  que  al  Bañolense  todo  le  era  permitido.  Además,  ;podia 
asegurarse  alguna  vez,  que  éste  creyese  en  lo  que  decia,  cuando  casi  siem- 
pre al  tomar  la  palabra,  su  objeto  era  promover  un  alboroto? 

Sisear,  apostrofando  á  su  vez  al  Servidor  de  Amor ,  es  harto  diestro 
para  indisponerle  con  el  auditorio. 

— Tú  te  quejas,  le  dice,  ¡oh,  Sancho!  de  que  nuestros  amigos  no  de* 
fiendan  la  sin  par  virtud  de  los  magistrados  de  amor;  mas,  ¿por  qué  ca- 
llas el  mas  grande  de  los  fallos  de  los  areópagos  femeninos? 

— ¿De  qué  fallo  quiere  hablarse? 

— Repasa  tu  memoria. 

— Sépase  el  &II0,  gritan  los  caballeros, 

— Allá  va,  repone  Sisear.  Una  de  las  mas  numerosas  y  brillantes  asam- 
bleas de  amor,  presidida  por  la  condesa  de  Champaña,  ha  declarado  á  la 
&z  del  universo  ¡las  damas  me  lleven!  que  una  mujer  no  puede  verdade- 
ramente amar  bajo  las  leyes  del  himeneo  (i).  ¿Cuál  es  la  suerte  que  se 
reserva  á  los  maridos? 

£1  Bañolense  ha  logrado  su  objeto.  Al  escuchar  los  hazañosos  tan  in- 
concebible fallo,  se  pronuncian  en  masa  contra  las  Cortes  de  Amor.  Mas 
otro  incidente  debía  afligir  mas  aun  al  amable  Sancho.  El  noble  Aragonés, 
que  ama  con  delirio  á  su  hermosa  princesa,  y  que  piensa  ser  amado  de 
ella  lo  mismo  antes  que  después  del  matrimonio,  le  interpela  con  visible 
disgusto,  diciéndole: 

— ¿Y  te  atreverías,  ¡oh,  Sancho!  á  defender  unas  damas  que  al  descu- 
bierto proclaman  que  las  casadas  no  pueden  amar  á  sus  maridos? 

El  Servidor  de  Amor,  que  como  se  ha  visto  hace  una  corte  asidua  al 
Aragonés,  tiembla  por  su  Déla.  Entreviendo  la  necesidad  de  justificarse 
con  él ,  imagina  una  respuesta  que  asimismo  coloque  á  los  tribunales 
amorosos  á  la  altura  que  á  su  juicio  estar  deben. 

— Yo  no  puedo  negar ,  esclama  con  entonación  grave ,  lo  que  acaba» 
de  decimos  Don  Guillen;  pero  lo  mejor  de  la  Champaña  no  serán  proba- 
blemente las  Cortes  de  Amor,  y  yo  he  hablado  de  las  de  la  Provenza.  ¿A 

(1)  Histórico.  Tanlo  este  fallo  como  los  anteriores  están  lomados  de  los  cscri  loros  pro  vénzales  ci- 
tados. 


Pnedc  verse  á  FOCQU^  lib.  XIX.  pá-.  379. 
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qué  debe  la  hermosisima  Adelaida  de  Roque-Hartine  (1)  su  elevación  al 
distinguido  puesto  de  presidente  de  la  de  Marsella?  A  sus  virtudes.  Al 
mismo  tiempo  que  dotada  de  grandes  talentos,  era  endocírinée  et  enseig- 
née  en  sens  et  courtoisfi  et  en  toutes  bonnes  mmurs,  des  le  temps  de  l^en- 
fance  (2).  Sin  embargo,  la  Corte  de  Amor  contaba  entre  sus  vocales  las 
damas  mas  ilustres  del  país.  Paneta  de  Gantelme  y  Laura  presidian  las  de 
Aviñon  y  Romanín  (5),  y  sabido  es  que  estas  dos  gentiles-hembras  eran 
dotadas  de  muchas  cualidades  escelentes  porque  eran  humildes  en  su 
habla,  discretas  y  consideradas  en  sus  acciones,  honestas  en  su  conver-- 
sacian,  florecientes  y  cumplidas  en  todas  virtudes,  admirables  en  buenas 
costumbres,  elegantes  y  hermosas,  de  porte  y  talante  gracioso  y  modesto 
y  tan  bien  educadas  que  todos  se  prendaban  de  ellas  (4).  ¡Podría  citarse 
algún  fallo  ó  decisión  deshonesta  de  estas  dos  Cortes?  Uno  de  sus  decretos 
ordena  á  la  hermosa  Paulina  salir  al  balcón  una  vez  cada  semana  para  sa- 
tisfacer á  los  que  mueren  de  amor  por  ella  (o).  ¡Tildarase  esta  providen- 
cia de  poco  meditada?  Lo  mismo  podría  deciros  de  las  asambleas  galantes 
de  Dies  y  de  Sigues  (6),  compuestas  cada  una  de  ellas  de  diez  vocales, 
cuyos  solos  nombres,  á  falta  de  otros  datos,  serían  bastantes  para  garantir 
mis  asertos.  ¿Seria  posible  hallarles  mas  dulces  y  significativos?  Alaleta, 

Floria,  Ermelina,*  Hugueta»  Duselina,  Deliona,  Stephaneta,  Ursina 

Al  oir  el  Bañolense  que  imagina  acreditar  ios  tribunales  con  solo  espo- 
ner los  nombres  de  los  magistrados,  le  interrumpe  gritando: 

—Si  no  tienes  otras  pruebas,  oh  Sancho,  te  compadezco.  Prescindien- 

(1)  Vizcondesa  de  Marsella  repudiada  por  Barral  siendo  may  joven  todavía.  Floreció  en  ti 
año  1190.  (FOUQUE,  Itb.  XIV,  póg.  272.) 

(2)  Dicen  las  crónicas. 

(3)  0  Romanil.  Las  ruinas  de  este  castillo  y  el  hermoso  cielo  de  la  Provenza  han  inspirado  á 
II.  THEVflNRT  DE  LA  CREUSE,  autor  de  las  Meridionales^  poesías  íntimas,  hermosas  estrofas  en 
«US  Nochet  de  Provenza.  Pertenecen  al  género  de  las  dos  siguientes: 

C'est  l'heure  ou  I'ombre  de  Lanre  ■  C^cst  l'heure  ou  jeunesse  folie 

Sur  la  sorguevient  encoré  Commence  la  Tarándole 

Rediré  un  nom  qu'elle  adore.  Legere  et  dansaiite,  et  volé 

L'heure  ou  l'on  dit  que  la  cour  Au  son  du  gai  tambourin, 

Des  beautés  du  mojen  age  L'heure  ou  l  Uhgelüs  apelle 

Teoait  son  areopage  A  1  *autei  chaqué  fídele 

Au  sein  du  chateau  d*amour.  Aux  tintemens  de  I  'airain. 

<4)    Dice  NOSTRADAMUS. 

<5)     Histórico  Güe  perfumee,  Souvenir  det  voyages. 

(6)  Visitamos  este  pueblo  para  admirar  el  castillo  en  que  las  damas  daban  aquellos  decretos 
menos  admirables  que  respetados;  pero  apenas  se  conserva  nada  de  él.  Su  patio,  llamado  todavía 
patio  del  amor,  está  cubierto  de  miserables  ruinas.  Ojeamos  algún  antiguo  pergamino,  consulta- 
mos no  pocos  ancianos  para  encontrar  algunas  memorias;  mas  nadie  sabia  lo  que  nosotros  pregun- 
tábamos y  partimos  sin  llevar  ningún  indicio,  lastimándonos  de  encontrar  tan  poca  solicitud  en 
un  pueblo  Ijastante  bien  situado  y  tan  lleno  de  recuerdos  como  aquel. 
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do  de  6i  se  ven  ó  no  algunos  al  pié  de  la  famosa  sentencia  de  Champaña, 
confiesa  que  las  damas  que  los  sustentan  pasaron  todo  el  dia  en  jolgorios 

y  otras  fiestas  con  trovadores  de  mala  ley 

Oyendo  un  lenguaje  tan  poco  poético  que  ridiculiza  á  los  tribunales 
de  amor,  no  menos  que  á  su  gran  maestro,  el  Servidor  de  Amor,  deses- 
perado se  arranca  el  pelo  del  bigote,  se  araña  el  rostro,  y  dando  voces  pi- 
de y  ruega  que  no  le  interrumpan;  pero  el  bullicioso  Bañolense,  que  en  sus 
momentos  de  charlatanismo  nada  escucha,  continúa  cada  vez  mas  mordaz 
y  sarcástico: 

— Créeme  Sancho,  es.clama;  si  la  fortuna  varia  te  conduce  otra  vez  á  la 
risueña  Provenza,  di  á  la  amable  Paneta,  á  la  bella  Laura  y  álos  demás  mi- 
nistros de  los  tribunales  galantes,  que,  tomando  la  rueca  y  el  huso,  hilen 
en  lugar  de  imaginar  el  pecado ,  pervertir  las  costumbres  y  perder  el 
tiempo  en  fruslerías  y  necedades.  Puedes  también  encargarles  que  apren- 
dan ¿  educar  á  sus  hijos,  no  menos  que  á  fregar  platos,  cosas  útiles  y  pro- 
vechosísimas ambas,  tanto  para  sus  respectivas  casas  como  para  el  Estado, 
que  bá  menester  varones  esclarecidos  en  las  armas  y  en  las  ciencias.  Si 
nada  de  esto  haces,  amigo  Sancho,  si  nada  les  adviertes,  sobre  no  tener 
nada  que  agradecerte,  ya  te  estoy  viendo,  que  acompañado  de  la  mujer 
de  tu  elección  te  encaminas  á  oir  los  certámenes  amorosos  y Por  su- 
puesto te  hospedarás  en  un  suntuoso  palacio  rico  de  cornijas,  cornijones, 
cornisamentos  y  cornijales;  no&ltarán  en  él  hermosos  parques,  cornati- 
llos, cornejalejos,  cornicabras  y  cornejos  ó  cornos  de  ramo  encamado  y 
flor  blanca;  cubrirá  tu  cabeza  un  tricornio  en  forma  de  radiante  corolla^ 
serviránte  el  agua  cristalina  de  un  hondo  y  comeado  cuérnago  en  una 
cuerna  con  visos  de  cornucopia,  símbolo  de  la  abundancia;  y  rodeado» 
constantemente  de  objetos  cómeos,  corniales,  cornijeros  y  cornicularios^ 
te  lo  digo,  ni  la  citóla  de  marfil  bruñido,  ni  la  cigarra  de  oro,  ni  las  inspi- 
raciones sublimes  de  tu  genio ,  podránte  preservar  de  la  conquista  del 
gran  condado. 

Las  carcajadas,  los  aplausos  y  los  bravos  renacen  con  mas  fuerza  que 

nunca Pero,  ¿qué  hubiera  sido  de  Sisear,  si  el  gran  Conde  ó  Riche- 

lieu  le  oyeran  en  el  palacio  de  Rambouillét,  cuando  la  justicia  amorosa 
resolvía  cuestiones  tan  interesantes  y  trascendentales  como  las  que  ha  enu- 
merado el  buen  Sancho?  ¿Qué  hubiera  sido  del  Bañolense,  decimos,  si 
osara  hacerles  la  oposición  cuando  uno  y  otro  tomaban  la  palabra ,  me- 
diante el  permiso  de  Julia  de  Argenne,  directora  de  los  debates,  para  dis- 
cutir las  sentencias  de  amor?  Sin  duda  que  los  dos  se  hallaban  á  cubierto 
del  ridiculo.  El  primero,  por  sus  hechos  de  armas  en  frente  de  Lérida  y 
por  haber  servido  de  tercero  á  unos  amores  ilegítimos  (cosa  que  en  otros 
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países  ¡olí,  ignorancia!  no  hacen  los  hombres  grandes),  y  el  segundo,  por 
sus  humanos  edictos  contra  los  duelos ,  por  la  victoria  alcanzada  sobre 
Grandier  y  otros  no  menos  mágicos  y  sacrilegos  que  merecían  mil  muer- 
tes, y  por  haber  obtenido  públicamente  los  favores  de  las  dos  mas  célebres 
cortesanas  de  la  época.  Sin  duda  decimos,  que  el  mas  alto  renombre  que 
uno  y  otro  adquirieron,  le  dispensaba  del  ridículo;  pero  á  pesar  de  esto, 
¡pobre  Sisear!  El  castigo  impuesto  á  de  Thou  y  Ginq-Mars,  fuera  un  via- 
je divertido  hecho  entre  rosas  y  aromas,  comparado  con  el  que  impusie- 
ran al  sarcástico  orador  que  se  atrevió  á  ridiculizar  los  areópagos  feme- 
ninos. 

¿Y  cómo  nos  esplicaríamos  que  un  joven  erudito  y  dotado  de  escelen- 
tes  prendas,  menospreciase  los  tribunales  galantes?  ¿Ignoraba  Sisear  que 
el  carácter  de  independencia  y  examen  que  se  desarrolló  á  fines  del  siglo 
doce,  preludiaba  la  gran  revolución  que  se  ha  ido  operando  sucesivamen- 
te en  favor  de  la  mujer  y  enaltecimiento  del  hombre?  ¿Ignoraba  el  Baüo- 
lense  que, en  su  siglo  aparecía  una  nueva  civilización  que  debia  reempla- 
zar á  la  romana,  ó  cuando  menos ,  dulcificar  las  costumbres  de  los  con- 
quistadores del  Norte?  ¿Desconocía  que  el  espíritu  humano,  rompiendo  las 
cadenas  de  su  larga  cautividad,  despertaba  de  su  postración  moral  para 
inaugurar  magestuosamente  el  reinado  del  pensamiento?  ¿No  veía  que  se 
operaban  grandes  descubrimientos,  que  se  estendian  las  relaciones  y  que  se 
construían  magníficas  catedrales  y  otros  monumentos,  ostentando  las  ma- 
ravillas de  la  arquitectura  gótica?  ¿No  veía,  en  ñn,  que  florecian  las  artes 
y  el  comercio,  y  que  una  poesía  armoniosa  y  brillante ,  inspirada  por  el 
amor  y  el  entusiasmo,  anunciaba  una  nueva  literatura?  Si  nada  de  esto 
ignoraba  el  Bañolense,  si  todo  esto  veía,  ¿cómo  esplicar  su  oposición  á  las 
Cortes  de  Amor,  nacidas  en  la  ilustrada  Provenza ,  que  quiso  contribuir 
con  una  piedra  á  la  formación  del  nuevo  edificio  social  que  se  iba  á  levan- 
tar sobre  las  ruinas  del  viejo  mundo? 

Sí  por  el  contrarío  Sisear  ignoraba  efectivamente  las  causas,  el  origen 
y  la  historia  de  los  parlamentos  amorosos ,  no  debia  pronunciarse  contra 
ellos.  La  historia  le  hubiera  hecho  conocer  los  servicios  que  prestaban  á 
las  letras,  ora  resolviendo  problemas  importantísimos ,  cuya  solución  an- 
%ba  la  humanidad,  y  ora  introduciendo  en  los  tribunales  á  los  poetas  y 
trovadores  mas  galantes  y  entendidos  en  amor,  para  ayudar  á  las  nobles 
damas  en  sus  laudables  tareas!  ¡Qué  importaba  que  se  desmoralizase  la 
mujer!  ¡Qué  importaba  que  en  el  mismo  momento  de  emanciparse  olvi- 
dase sus  deberes  mas  sagrados!  (1)  ¡Lo  conveniente,  lo  trascendental  era 

(1)     Rompiendo  la  ominosa  dependencia  e.i  que  vivía;  pirlicipando  é  influyendo  de  alguna  ma- 
.  fiera  en  cI  dcscnvolvini  enlo  social,  la  mujer  cliocalm  con  ia  tradición  de  bU  servidumbre  y  sc^ia 
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que  las  Cortes  de  Amor  fuesen  apoyadas  por  la  opinión;  que  tuviesen  un 
imperio  absoluto  sobre  la  sociedad;  que  sus  fallos  fuesen  mas  respetados 
que  los  de  los  tribunales  de  justicial  ¿Qué  era  un  tribunal  de  justicia  al 
lado  de  un  tribunal  galante?.... 

¡Tal  vez  imaginaba  Sisear  que  el  carácter  francés  era  fatuo,  voluble, 
exajerador  y  esencialmente  novelero,  y  como  tal  prestaba  una  desmedida 
atención  á  ios  areópagos  amorosos!  ¡Quizá  al  saber  que  las  señoras  en  pre- 
sencia de  sus  maridos  declaraban  que  una  mujer  no  puede  amar  bajo  las. 
leyes  del  himeneo,  pensaba  que  las  llamadas  Cortes  de  Amor ,  eran  un 
jnegol....  Si  tal  era  su  creencia,  no  nos  admira  su  razonamiento.  En  su 
criterio  especial,  en  su  carácter  independiente ,  no  quiso  dejarse  dominar 
I)or  una  moda  fetal,  que  moda  fatal  era  el  proponer  ciertas  cuestiones  in« 
sustanciales  unas  y  peligrosas  otras,  y  resolverlas  en  las  reuniones  de  da^ 
mas  y  caballeros,  como  lo  ha  sido  después ,  aunque  inocente  y  divertida, 

la  de  adivinar  charadas  y  hacer  juegos  de  prendas 

Mientras  tanto,  continúa  la  gritería  en  la  tienda.  Las  últimas  palabras 
de  Sisear,  como  hemos  dicho,  aumentan  el  bullicio  y  la  algazara  entre  los 
caballeros,  que  ¡msan  largo  rato  sin  entenderse.  El  Servidor  de  Amor, 
sin  embargo,  quiere  hacer  su  última  réplica,  é  imagina  atacar  á  su  vez  al 
maligno  orador,  que  osa  menospreciar  las  damas  del  país  de  su  predilec- 
ción, de  su  segunda  patria;  pero  sus  amigos  tratan  de  disuadirle,  hacién- 
dole observar  que  Sisear  se  halla  en  uno  de  aquellos  momentos  en  que 
nada  contener  podria  el  torbellino  de  sus  palabras. 

— Calla,  Sancho,  y  te  librarás  de  otro  flechazo,  le  dice  en  voz  baja  el 
Aragonés. 

— Imposible 

— Calla,  le  insinúa  á  su  vez  el  Hidalgo  Justador. 

— Dejad  que  por  última  vez 

— Calla,  ¡oh,  Sancho!  si  no  quieres  volverte  loco ,  añade  el  Doncel  de 
Ausona. 

Por  último,  el  Servidor  de  Amor  sigue,  como  otras  veces,  el  consejo 
que  le  dan  sus  mejores  amigos,  persuadido  de  que  luchar  no  puede  con 
el  atrevido  y  cáustico  Bañolense. 

En  tanto,  los  mas  de  los  oyentes,  gritan  de  nuevo  á  Sisear: 

— Siga  el  discurso. 

— O  lo  que  sea. 

— Siga  el  Cornuallas, 

un  nuevo  camino,  que  para  los  espíritus  superficiales,  era  e!  de  la  licencia  y  el  desenfreno :  sin 
emhargo,  no  se  notó  en  la  época  de*que  hablamos  mucha  mayor  corrupción  de  costumbres  que 
en  otra  cualquiera. 
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— Continúa  el  flechazo,  parlanchín. 
Sisear  obedece,  prosiguiendo  su  discurso  de  esta  manera: 

— ¿Y  qué  diremos  de  los  maridos  que  envían  á  sus  mujeres  i  la  corte 
para  obtener  favores  que  ordinariamente  no  merecen?  Todos  sabéis  á 
dónde  y  cómo  velozmente  se  encaminan.  ¿No  podremos  afirmar  lo  mismo 
de  los  que  las  hacen  influir  en  sus  pleitos  ante  los  tribunales?  ¿Quién  lo 
duda?  No  pocas  veces  sus  derechos  dependen  de  la  hermosura  desús  mu- 
jeres, las  cuales  obtienen  favor  con  perjuicio  de  algún  celoso  que  prefiere 
tener  la  suya  encerrada  en  casa.  La  historia  nos  cuenta  que  no  pocos  han 
escapado  del  suplicio ,  pasando  á  engrosar  las  filas  de  los  conquistadores, 
por  las  tiernas  súplicas  de  sus  adoradas  consortes.  Y  como  no  faltan  se- 
veros moralistas  que  han  puesto  en  tela  de  juicio  el  mérito  de  estas  supli- 
cantes, hay  jueces  eróticos  que  se  despepitan  por  estas  causas,  y  hermosas 
aficionadas  á  entablarlas.  Tampoco  dejan  de  hacer  méritos  para  adquirir 
el  gran  condado,  los  maridos  que  desmerezcan  á  los  ojos  de  sus  consor- 
tes, cometiendo  acciones  indignas  del  hombre  que  conoce  sus  deberes: 
los  que  las  hacen  sentir  una  autoridad  despótica,  reprendiéndolas  brutal- 
mente por  la  causa  mas  leve,  y  los  que  piensan  educarlas  con  el  palo,  cual 
si  fuesen  animales  domésticos.  Y  ¡guay  de  los  que  piden  justicia!  Solo  ob« 
tienen  la  publicidad  de  su  deshonra.  Ved  si  no  lo  que  ordenan  las  Cartas- 
pueblas  de  algunas  de  nuestras  ciudades.  Cuando  una  mujer  es  acusada 
de  adulterio  por  su  marido,  un  jurado  compuesto  de  doce  matronas  la  juzga. 
Si  la  declara  inocente,  el  marido  ha  de  darse  por  satisfecho,  aunque  tenga 
el  convencimiento  intimo  de  lo  contrarío  (i).  Y  nótese,  no  os  asombre,  que 
esto  acontece  muy  á  menudo,  porque  de  ordinario  las  damas  del  jurado 
son  indulgentes  por  temor  de  verse  ellas  en  igual  situación. — ^Marchan  á 
la  conquista  á  caballo  y  á  escape  los  que  menosprectaudo  á  sus  mujeres 
viven  públicamente  con  meretrices  que  causan  la  discordia  en  sus  &milias, 
y  los  que  han  confesado  y  confesaron  que  mi  señora  Julia  es  la  doncella 
mas  apuesta  del  orbe.  Sus  damas  no  los  perdonarán  jamás  semejante  des- 
precio  

Se  interrumpe  y  con  creciente  desfachatez  pregunta  al  Atleta: 

— ¿Todavía  no  confiesas  tú? 

Estalla  otro  volcan.  El  Aragonés,  sencillo  y  bueno,  muy  sobre  si  como 
siempre  que  el  Bañolense  le  habla  en  público,  al  oir  su  estraña  é  inopor- 
tuna pregunta,  le  responde  mohíno: 

— ^Testigo  Dios  de  que  yo  nada  decía  á  Sisear  ahora  y 

(1)    La  compurgación  estaba  en  macho  valimiento  en  Cuenca  y  otros  pueblos  de  Castilla:  pero 
es  de  suponer  que  las  compurgatrices  serian  mujeres  de  buena  conducta. 
nUNHAM.  tom.  III,  cap.  X.  pág.  295. 
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— ¿Popo  confiesas? 


— No  confesaré  jamás,  aunque 

— Mal  que  te  pese  lo  harás  ó  el  demonio 

— No  haré  tal. 

— Déjalo,  déjalo,  gritan  sus  amigos  al  Aragonés. 

— No  quiero,  responde  el  Atleta.  ;Pues  no  está  insinuando  que  seré.... 

— Acaba,  dice  Sisear. 

— Anda  al  diablo. 

— Si  insistes  atacando  las  fortalezas  que  á  tu  paso  encuentres,  no  es- 
trauaré  que  te  suceda  algo  poco  apetitoso,  porque  á  las  mas  altas  y  nobles 
damas  les  gustan  poco  los  todistas.  Además,  ¿calculaste  las  consecuencias 
de  tan  reiterados  asaltos?  Sobre  hacer  méritos  para  la  conquista,  no  hu- 
bieras podido  ser  testigo.  Sabido  es  que  no  pueden  ser  llamados  para  sos- 
tener cargos  contra  ningún  acusado  los  ladrones,  homicidas,  envenenado- 
res y  pecadores  (1).  Mi  padre  me  lo  referia  á  menudo  para  librarme  de  la 
tentación,  y  yo,  las  dama»  me  lleven,  sacaba  en  consecuencia  que  Lcovi- 
gildo,  Recaredo,  Gundemaro,  Sisenando  y  otros  de  los  reyes  autores  del 
Liber  Judicum,  debian  ser  gente  de  broma.  Para  burlarse  asi  del  prójimo 
se  necesita  estar  alegre,  y  yo  no  sé  que  estos  señores  fuesen  aguados.  Al 

diablo  los  letrados  que  han  dado,  dan  y  darán  alabanzas  al  tal  Código 

Algunos  aplausos  le  interrumpen;  mas  viendo  que  no  puede  obtener 
silencio,  sigue  platicando  en  medio  del  tumulto  y  cada  vez  se  descarria 
mas  y  mas.  Tal  es  su  furor  de  hablar  en  aquel  momento,  que,  en  concep- 
to de  los  hazañosos  mas  entendidos,  apenas  si  sabe  lo  que  di^. 

— Pero  basta  de  digresiones,  mil  damas Sino  me  interrumpieseis... 

I^s  damas  me  lleven  si  me  acuerdo ¿De  qué  tratábamos?   ¡Ah,   ah! 

pocoá  poco:  hablábamos  de  la  conquista  y Vamos  adelante.  Adelan- 
te, adelante 

— Adelante,  adelante,  repite  Rauret  escitando  al  orador,  cuyos  desbar- 
Tos  le  encantan. 

— Adelante,  adelante,  repiten  muchos  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones. 

Sisear,  sublime  de  descaro  y  desvergüenza,  prosigue: 

— Oid,  oid,  conquistadores.  Nada  de  parlamentos.  Tampoco  es  permi- 
tido reconocer  las  plazas  con  descubiertas,  ni  atacarlas  á  mano  armada. 
El  que  se  aproxima  al  foso  peca  lo  mismo  que  el  que  las  intima  la  rendi- 
ción, y  si  el  Aragonés  no  cree  que  sus  tentativas  allá  en  Tarso  son  mé- 
ritos  

— Yo  no  creo  nada,  no  creo  nada. 

(1)    Fuero  Juzgo.  Líb.  II,  lii.  V,  I.  I. 
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— ;,Imaginas  ya  ser  casado? 

— No  creo  nada,  vuelve  á  decir  el  Atleta  airado. 

— Es  claro.  Los  maridos  ignoran  casi  siempre  lo  que  todo  el  mundo 
sabe.  Al  Uomo-daina  se  lo  gritaban  en  las  calles  y  plazas  públicas  y 
tampoco  lo  creia. 

— ¿Quien  es  el  Homo-daina't 

— No  puedo  contaros  su  historia,  aunque  la  tengo  escrita,  responde  el 
Bañolense. 

— Pero  ¿es  parte  del  discurso? 

— Sin  duda  que  lo  es. 

— Pues  léase,  léase. 

— Imposible,  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Habéis  calculado  las  consecuencias  que  para  mi  tendría  semejan- 
te lectura?  ¿Sabéis  lo  que  me  pasó  en  el  Psicosíaímost 

— Pero  esto  no  podrá  impedir  que  nosotros  conozcamos  al  /Tomo- 
daina,  objeta  Cabeza  de  Oro. 

— Si  tal,  repone  Sisear.  Cuando  os  refiera  lo  que  me  insinuó  Pitágoras 
al  participarle  yo  mi  proyecto  de  visitar  á  la  sociedad  del  siglo  diez  y  nue- 
ve, podréis  juzgar. 

— ¿Tan  grave  fué  el  aviso?  le  preguntaron  varios  riendo. 
El  Bañolense,  bajando  un  poco  la  voz  de  manera  que  se  aumentase  la 
curiosidad  de  los  oyentes,  responde: 

— Es  cuestión  nada  menos  que  de  un  supuesto  autorcillo',  hijo  de  mi 
pueblo,  que,  según  el  filósofo  de  Crotona ,  ha  de  escribir  la  historia  de 
mis  viajes. 

— ¿Hijo  de  Bañólas? 

— Asi  lo  afirmó  Pitágoras. 

— ¿Y  por  esto  no  podemos  saber 

— Según  pude  comprender,  interrumpe  Sisear,  si  yo  os  contara  ó  le- 
yese la  historia  del  Homo-dmna,  el  escritor  bañolense  podría  verse  com- 
prometido. 

— ¿Por  qué? 

— Es  muy  sencillo.  Porque  tendria  que  continuarla  en  su  libro  y  esto 
podría  acarrearle  algún  disgusto.  Aseguróme  Pitágoras ,  que  algunas  le- 
yendas permitidas  hoy,  no  podrian  ser  escritas  ni  leidas  en  el  siglo  diez  y 
nueve  (1). 

El  Castellano,  cambiando  á  menudo  de  posición,  y  procurando  con  no 

(t)    No  hemos  podido  persuadirnos  nunca,  por  mas  que  lo  hayamos  visto  en  letras  de  moldr^ 
que  la  Inquisición  pprsi!;utesc  formalmcnlr»  los  libros  de  caballería.  Nosotros  creemos  que  los  loW 
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pocas  dificultades  conservar  su  gravedad  ordinaria ,  interviene  en  el  es- 
traño  diálogo,  diciendo  á  Sisear: 

— A.  la  verdad,  he  oido  algo  que  no  comprendo  bien,  y  quisiera  que  lo 
pusieras  á  nuestro  alcance.  Por  lo  visto,*en  el  Psicoslaímos  tuviste  ocasión 
de  ver  y  hablar  á  Pitágoras 

— Y  á  todos  los  grandes  hombres  que  nos  ofrece  la  antigüedad ,  inter- 
rumpe Sisear. 

— Esto  es  mas  grave. 

— Es  la  verdad. 

— ^No  he  dicho  que  lo  dudase. 

— Mejor  para  tí. 

— Sin  embargo,  añade  el  Castellano,  y  prescindiendo  de  algunas  otras 
observaciones  que  podría  hacerte  sobre  las  importantes  noticias  que  nos 
das,  quisiera  saber,  cómo  se  esplica  que  Pitágoras  y  sus  esclarecidos  com- 
pañeros, sepan  hoy  las  cosas  del  siglo  diez  y  nueve. 

— Poquísimas  palabras  te  lo  harán  comprender,  repone  Sisear.  Los 
hombres  que  por  sus  relevantes  virtudes  han  merecido  los  honores  del 
gran  palado  del  Psicostatmoi  están  dotados  de  la  presciencia. 

— ¡Por  manera,  que  leen  en  el  porvenir? 

— Asi  es,  responde  el  Bañolense,  observando  con  mucha  atención  á  su 
interpelante. 

— ^Una  última  pregunta  quisiera  hacerte 

— Sea  pronto,  las  damas  me  lleven,  interrumpe  el  Bañolense  por  demás 
desconfiado. 

El  Castellano,  afectando  cierto  aplomo  que  por  momentos  le  abando- 
na, dice  recalcando  las  palabras: 

— ;Cómo  llegarán  á  noticia  del  supuesto  autor  de  tu  pueblo ,  allá  en  el 
siglo  diez  y  nueve,  los  detalles  todos  del  intrincado  laberinto  de  tus  viajes? 
Sisear,  reflexivo,  le  contesta  con  pausa: 

— ^Te  advierto,  Optimate,  que  tu  malicia  comienza  á  afectarme  hoy  tan- 
to como  tu  saber  otras  veces. 

— No  he  dicho  nada  que 

— ^Bien  está,  bien  está.  Pero  no  esperes  á  que  satisfaga  tu  curiosidad 
hasta  que  cuente  mi  viaje  al  Psicostatmos,  Por  ahora,  solo  me  es  permitido 
insinuarte  que  el  escrítorcillo  de  Bañólas  se  verá  obligado  á  continuar 
mis  viajes  en  su  libro.  Cierta  mano  férrea  sujetará  la  suya ,  y  al  mismo 
tiempo  una  voz  grave,  que  mas  de  una  vez  ha  sonado  en  vuestros  oidos, 
dirále  escribe. 

raba,  Unto  porque  eran  del  911*^  ^«  lo»  familiares,  como  porque  de  este  modo  las  gentes  no  bus- 
caban su  pasatiempo  en  otra  lectnra  mas  peligrosa  para  los  intereses  de  la  Inquisición. 
Tomo  iii.  45 
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— Y  entonces 

— Escribirá.  Y  os  ruego  que  no  preguntéis  mas  sobre  este  punto.  I 

— Su  cabeza  es  un  caos,  dice  en  voz  baja  el  Hidalgo  al  de  Áusona.  I 

— Del  caos  hará  un  mundo:  espera,  le  responde  el  Doncel. 
Mientras  tanto,  incomodado  Rauret  por  haberse  interrumpido  el  dis^ 
curso,  grita: 

— Pero,  ¿en  qué  quedamos?  ;Se  lee  ó  no  se  lee  el  Homo-daiiuñ 

— Lo  mas  que  puedo  leeros  es  el  título ,  responde  Sisear. 

— Pues  léele,  y  acabemos. 
Sisear,,  con  un  cuaderno  en  la  mano,  dice: 

— Vedle  aquí:  Histories  Beati  HonuhDaina  Cornelinceque^  GuiUelmus 
Siscarius  me  fecit. 

— ¿Y  no  podemos  oir  mas?  le  preguntan  varios  riendo. 

— Al  consejo  de  mi  padre  me  atengo. 

— Que  tampoco  podemos  saber. 

— Cierto,  hasta  que  á  mi  me  plazca  decíroslo.  i 

El  Doncel  de  Ausona,  que  ai>enas  había  terciado  en  ía  conversación, 
dice  de  repente:  ' 

— Confieso,  amigos  mios,  que  he  sentido  infinito  no  haber  podido 
oir  la  historia  del  beato  Eomo-daina.  Presiento  que  sus  páginas  encierran 
una  enseñanza  especial,  útilísima  para  los  que  aspiren  al  matrimonio.  El 
tal  EomOf  si  mal  no  le  juzgo,  debe  ser  un  conquistador  modelo. 
Sisear,  volviendo  á  levantar  la  voz,  repone: 

— ^En  efecto:  el  marido  de  la  Cornelina  aparece  en  la  instructiva  leyenda, 
como  el  tipo  verdadero  de  los  gi*andes  conquistadores,  asi  como  ella  es  la 
mujer  mas  esencialmente  taimada  de  que  se  tiene  noticia.  Supongo  no  ig- 
noráis que  estas  cualidades,  las  mas  salientes  del  carácter  de  uno  y  otro, 
fueron  el  origen  de  un  proverbio  allá  en  el  país  de  su  nacimiento.  Para 
ponderar  el  libertinaje  de  una  mujer  y  la  imbecilidad  de  un  marido,  de- 
cían las  gentes  rimando: 

Es  mas  fina  Es  mas  romo 

que  Cornelina.  que  el  Dainorllomo. 

— ^Bravo,  bravo. 

— Bien,  bien. 

-^Pero,  amigos  mios,  continúa  el  Banoiense  gesticulando  como  un 
energúmeno;  aunque  es  muy  grande  lunar  para  mi  discurso,  no  os  dé 
pena  el  no  oir  la  tal  historia,  porque  no  me  faltará  materia  para  entrete- 
neros, cuando  menos,  doce  horas  sin  tomar  descanso.  Y  ya  lo  veis»  estoy 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XLII.  227 

de  pié  lo  mismo  que  los  abogados  de  Roma  en  los  tribunales  en  tiempo  de 
Valentiniano.  No  ignoro  que  los  de  Atenas,  en  el  siglo  de  Pericles,  solo 
podian  hablar  tres  horas ,  que  se  contaban  con  clepsidras  de  agua  (1);  pero 
sabido  es  que  Feríeles  era  un  salvaje.  La  palabra  debe  usarse  mas  ó  menos 
tiempo,  en  proporción  del  auditorio,  lo  mismo  que  la  voz  se  levanta  ó  baja 
según  sean  muchos  ó  pocos  los  oyentes.  Pompeyo,  las  damas  me  lleven, 
cuando  la  causa  por  su  estension  lo  requería,  les  permitía  charlaf  á  dis^ 
ereiione.  ¡Oh,  el  gran  Pompeyo!  ;Qué  importaba  que  constantemente  se 
perdieran  en  un  laberinto  de  pueriles  é  injuriosas  declamaciones?  i  Qué 
importaba  que  á  menudo  rebuznasen  ?  Lo  conveniente,  lo  indispensable 
era  que  hubiese  ruido  y  algazara  en  los  tribunales;  lo  esencial  era  perder 

el  tiempo  y  conquistar  la  fama  de  charlatanes 

AI  pronunciar  la  última  palabra,  infinidad  de  voces  le  internmpen  di- 
ciendo: 

— ^Basta,  basta,  de  Roma. 

— Y  de  abogados. 

— ^Os  perdéis  cosas  buenas,  replica  Sisear. 

— tio  importa.  Continúa  el  discurso. 

^--Sí,  sí,  el  discurso. 

— Siga  el  flechazo. 
Rauret,  que  nunca  se  cansa  de  oirle,  le  grita  impaciente: 

— i  Qué  esperas?  Habla,  di  una  cosa  ú  otra. 

— Acaba  el  Cornuallas. 

— Voy  á  proseguir,  pero  que  acabe  no  lo  esperéis,  contesta  Sisear. 

— Bravo,  bravo,  repone  Rauret  en  el  colmo  del  entusiasmo,  y  luego 
añade  gritando:  oid,  oid,  conquistadores. 

— Oid,  oid,  conquistadores,  le  responde  un  gran  coro. 
Suenan  algunas  carcajadas;  mas  viendo  luego  que,  en  efecto,  el  Ba- 
ñolense  se  dispone  para  continuar  el  discurso,  se  restablece  repentinamen- 
te el  silencio. 

Al  volver  á  tomar  la  palabra,  se  observa  cierto  cambio  en  la  fisonomía 
de  Sisear;  cosa  que  en  verdad  admira  poco,  porque  se  repite  con  mucha 
frecuenda.  Su  mirada,  que  poco  antes  era  de  un  descaro  sin  ejemplo,  se 
torna  apacible;  aquella  ironía,  aquella  mordacidad  que  se  traslucía  en  su 
semblante,  desaparece;  sus  gestos  y  ademanes  son  los  de  ün  orador  sesudo 
que  desea  cautivar  al  auditorio;  y  la  entonación  de  su  voz,  grave  y  profun- 
da, guarda  armonía  con  la  espresion  severa  de  su  rostro.  Semejante  cam- 
bio no  puede  menos  de  influir  en  su  discurso,  que  es  rápido,  lógico,  pre- 
ciso y  alguna  vez  elocuente.  Juzgúese. 

(1>    Mag.  Pit.,  1841,  p«g.  131. 
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— Se  encaminan  rápidamente  á  la  conquista  del  gran  condado  los  que, 
olvidados  de  lo  que  el  hombre  debe  al  sexo  débil,  no  tratan  á  sus  consor- 
tes con  la  cortesía  y  urbanidad  que  usaron  con  ellas  antes  de  conducirlas 
al  altar;  los  que  no  observan  una  conducta  irreprensible  y  las  privan  de 
la  justa  gloria  de  ser  sus  compañeras;  y  los  que,  olvidando  súbitamente  el 
papel  de  amantes  solícitos  y  cariñosos,  pasan  á  la  insultante  negligencia  de 
un  mal  marido,  que  abandona,  olvida  ó  menosprecia  á  su  mujer.  Igual 
suerte  cabe  á  los  que  sigan  la  insólita  y  estupenda  costumbre  de  obsequiar 
al  amigo,  al  cruzado  y  al  peregrino,  con  el  lecho  nupcial  (1);  y  á  los  que, 
dominados  por  unos  celos  escesivos,  no  permiten  á  sus  mujeres  los  bailes, 
los  paseos  ni  otras  diversiones  inocentes  que  el  hombre  que  sabe  servir  á 
las  damas  debe  procurarlas  siempre.  ¿Y  qué  pensáis  de  los  que  no  quie- 
ren que  sus  esposas  encuentren  á  ningún  joven  amable^  ni  bueno,  ni  jus- 
to, ni  instruido,  ni  hermoso  y  las  obligan  á  oír  con  oído  ageno  y  á  ver  con 
los  ojos  de  otros?  ¿Y  los  que  las  exigen  un  desmayo  diario  como  prueba 
escesiva  de  su  amor?  A  la  verdad,  la  suerte  de  unos  y  otros  es  tan  poco 
envidiable  como  la  del  famoso  Homo-daina.  Poco  ó  nada,  amigos  mios, 
tengo  que  deciros  de  los  que  se  ridiculizan  teniendo  la  pretensión  de  ser 
locamente  idolatrados,  de  los  que  no  procuran  inspirarlas  el  amor  de  la  vir- 
tud; de  los  que  creen  encontrar  encUus  otra  ninfa  Egeria,  y  de  los  que  no 
saben  hacerlas  servir,  respetar  y  honrar  de  sus  amigos  y  compañeros.  Los 
que  olvidando  sus  deberes  son  para  ellas  déspotas,  egoístas,  hipócritas, 
impertinentes  y  crueles;  los  que  duermen  y  los  que  velan  mucho,  aban- 
donándolas unos  y  celándolas  otros 

— Acabáramos,  interrumpe  el  de  Querol  impaciente;  podías  haber 
ahorrado  muchas  palabras  diciéndonos  que  iríamos  todos  á  la  conquista. 
Sisear,  sin  desmentir  su  gravedad,  repone  con  viveza: 

— Ya  hace  algún  tiempo  que  estoy  hablando  precisamente  para  demos- 
trar lo  contrario;  y  es  que  no  irán  mas  que  hs  que  quieran. 

— Pero  ;  cuáles  son  los  que  no  quieren  ?  interroga  el  de  Querol  admi- 
rado. 

— Ved  mi  respuesta.  Guando  á  mi  señora  le  plazca,  presentaré  al  mun- 
do un  fenómeno:  un  marido  sabiendo  educar^  servir  y  amar  á  su 
mujer. 

Ya  no  son  risotadas  las  que  interrumpen  á  Sisear,  sino  aplausos  uná- 
nimes y  robustos  que  se  prolongan  y  renuevan  muchas  veces. 

(1)  Fué  moda  entre  los  franceses,  que  por  exagerarlo  lodo  exageraron  hasla  la  hospitalidad. 
¿Cómo  se  pasaba  la  noche  entre  el  marido,  la  mujer  y  el  amigo?  No  lo  dicen  las  crónicas;  pero 
es  probable  que  el  primero  durmiese  entre  la  mujer  y  el  eslranjero.  (SAINT-FOIX,  Eitait  Hist 
surParU,  tom.  IV,  pág.  117  y  118.) 
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— Tardó  en  hacerse  comprender,  dice  el  Hidalgo  Justador  al  Doncel  de 
Ausona. 

— En  efecto;  pero  calla,  calla,  que  ahora  nos  dirá  algo  bueno,  respon- 
de el  de  Ausona  viendo  á  Sisear  entusiasmado  con  el  aplauso  universal 
que  ha  merecido. 

— Sí,  señores,  continúa  el  Bañolensecon  calor;  si  algunas  mujeres  olvi- 
dan sus  deberes  mas  sagrados  impelidas  por  un  despotismo  brutal,  ó  por 
otra  cualquiera  causa  no  menos  punible,  ¿quién  es  el  responsable?  La  mu- 
jer nace  hermosa  para  embellecer  la  sociedad:  su  belleza  está  también  en  la 
virtud,  y  no  hay  ningún  padre  que  no  cifre  toda  su  dicha  en  la  educación 
de  sus  hijos.  Al  abandonar  la  casa  paterna,  la  recien  casada  debe  encon- 
trar en  el  marido,  sea  ó  no  de  su  elección,  un  segundo  padre,  encargado 
de  completar  su  educación  con  la  palabra,  con  el  ejemplo  y  con  la  dulzu- 
ra de  su  trato.  La  mujer  es  una  .flor  hermosa,  pero  débil,  que  el  viento 
puede  ajar:  sea  el  esposo  un  muro  de  bronce  para  sostenerla  y  un  jardi- 
nero hábil  para  cuidarla.  Si  este,  por  el  contrario,  la  olvida,  la  tiraniza  ó  le 
da  malos  ejemplos  ¿con  qué  derecho  puede  admirarse  luego  de  que  ella 
beba  en  todas  las  corrientes?....  Las  mas  de  las  veces,  no  olvidarlo  seño- 
res, la  mujer  cumpliría  todos  sus  deberes  si  el  hombre  hubiera  sabido 
llenar  los  suyos.  El  que  supo  elegir  una  compañera ;  el  que  se  aseguró  de 
sus  buenas  cualidades  antes  de  hacerla  su  esposa,  no  debe  temer  nunca 
que  se  corrompa  si  él  siente  un  generoso  amor,  un  noble  entusiasmo  por 
sus  virtudes  y  por  su  belleza.  La  mujer  con  sus  encantos  nos  trasporta  á 
una  atmósfera  de  placeres,  que  pudiera  colocarse  entre  el  cielo  y  la  tierra: 
la  ley  de  reciprocidad  nos  impone  el  deber  de  elevarla  á  la  misma  altura. 
Dirigirá  la  mujer,  guiarla  y  sostenerla  en  la  senda  estrecha  y  peligrosa  de 
la  vida,  es  cosa  fácil:  sepamos  enseñarla  y  nos  amará,  sepamos  amarla  y 
nos  dará  la  dicha. — Si  los  Abelitas  aborrecían  el  lazo  sagrado  que  une  al 
hombre  con  la  mujer,  no  era  por  temor  de  vivir  mal  en  la  tierra,  sino 
por  entregarse  á  escesos  repugnantes  que  les  cerraban  el  cielo  (1  Jl  Exe- 
cremos sus  doctrinas,  y  amemos  y  eduquemos  á  la  mujer. — La  mujer  es 
á  la  sociedad  lo  que  la  flor  al  jardín  que  embellece  y  adorna  sí  es  hermo- 
sa y  está  bien  guardada;  mas  si  en  vez  de  fresca  y  lozana  se  presenta  ajada 
é  inculta,  lejos  de  servir  de  adorno  ,  causa  desconcierto  y  tristeza.  Del 
mismo  modo  la  mujer  bien  educada,  que  sigue  las  inspiraciones  de  su 
marido,  conformándose  con  sus  usos  y  costumbres,  sea  ó  no  sea  rica,  no- 

(1)    Los  Abelitas  aparecieron  en  África  dorante  el  reinado  de  Honorio  (siglo  IV).  Condenaban 
ei  matrimonio  por  la  sola  razón  de  que  Abel  no  habia  sido  casado,  y  se  entregaban  á  toda  clase  de 
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ble  y  elegante,  es  un  tesoro  inapreciable.  Como  d  sol  elevándote  por  el 
cielo,  que  es  el  trono  de  Dios,  dice  Salomón  (1)  asi  es  el  rostro  de  una 
mujer  virtuosa  en  el  recinto  de  su  morada  (2).  Pero  si  ha  recibido  mala 
educación,  destruye  toda  la  armonía  social,  volviéndola  una  manzsana  de 
discordia,  y  en  vez  de  ser  amable  y  amada  por  la  bondad  de  su  trato,  se 
hace  insoportable  por  su  mala  condición  y  por  los  defectos  de  su  índole. 
La  mala  mujer,  dice  el  mismo  rey  filósofo ,  es  la  aflicción  del  corazón^ 
la  tristeza  del  rostro  y  la  llaga  mortal  de  su  marido  (3).  Compañeros  y 
amigos,  enseñemos  á  la  mujer,  y  la  mujer  nos  amará:  amemos  á  la  mujer,  y 
la  mujer  nos  hará  venturosos:  eduquemos  á  la  mujer,  y  la  mujer  educará 
nuestros  hijos. 

Los  hazañosos  esta  vez  no  solo  aplauden  á  Sisear,  sino  que  le  felicitan 
y  abrazan  con  muestras  de  entrañable  afecto.  Todos  se  le  aproximan,  to- 
dos  le  hablan  y  no  pocos  se  admiran  al  ver  su  gravedad  en  aquel  mo- 
mento; pues  permanece  de  pié  sobre  el  banco,  serio  y  reservado,  brillando 
en  BU  rostro  el  mas  noble  entusiasmo.  Su  actitud  parece  indicar  que  no 
ha  concluido  todavia  el  tan  célebre  Cornuallas. 

Calmado  un  tanto  el  tumulto,  los  caballeros,  formando  corrillos,  razo- 
nan con  algún  calor  sobre  la  última  parte  del  discui*so  que  acaban  de  oir. 
Todos  convienen  con  el  orador  en  que  la  recien  casada,  al  dejar  la  casa 
paterna,  debe  hallar  en  su  marido  un  segundo  padre  que  haga  su  educa* 
cion  de  esposa  y  madre.  Tampoco  disienten  en  otro  punto.  Creen  con  el 
Bañolense  que  no  debe  temer  el  hombre  que  se  pervierta  el  corazón  de 
la  esposa,  si  sabe  amarla  con  no  menos  constancia  que  moderación;  si  le 
proporciona  la  sociedad ,  no  de  ios  ricos  y  opulentos,  de  ordinario  entre- 
gados á  la  corrupción  y  al  vicio,  sino  de  las  gentes  sencillas  y  virtuosas;  y 
particularmente  si  le  da  ejemplos  dignos  de  imitar,  cumpliendo  religio* 
sámente  el  juramento  que  la  hizo  al  pié  de  los  altares.  Ifinguno  de  aque* 
líos  hazañosos  duda  que  el  número  de  maridos  que  corrompen  y  desmcH 
ralizan  á  sus  mujeres  con  actos  de  despotismo,  con  una  punible  indiferen- 
cia, ó  con  sus  desarreglos  y  mala  educación,  es  inmenso.  Si  otra  fuese, 
dicen,  la  conducta  del  marido,  otra  seria  la  de  la  mujer.  Si  ésta  felta  á 
sus  deberes  es  porque  aquel  olvida  los  suyos.  Del  mismo  modo  que  el 
buen  marido  hace  la  buena  mujer,  el  malo  la  prostituye  y  pierde,  y  necio 
fuera  el  que  liallase  estraña  y  sorprendente  una  consecuencia  tan  natural 
como  infalible. 

(1)  RABRLAIS  pone  en  boca  de  ílippothideo  en  la  famosa  consulla  de  Pífhnrgoeste  pensamien- 
to delicado:  Ved  como  la  Luna  no  recibe  luz  de  Mercurio,  ni  de  Júpiter  ni  de  Marte,  riño  del  Sol 
su  marido, 

(2)  Ecles.  Cap.  XXVI,  vers.  21. 

(3)  Eclcs.  Cap.  XXV,  vers.  31.  ¡ 
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De  repente  el  de  Quei*ol  les  interrumpe,  esclamando: 

— ¡Cómo!  ¿Pretenderíais  demostrar  que  la  conducta  de  la  mujer  de- 
pende siempre  de  la  del  marido? 

— ^Nadie  duda  que  puede  haber  algunas  escepciones,  responde  Rauret. 

— ¡Algunas!  replica Querol,  mujeres  hay  incapaces  de  amor 

— ^Paréceme  que  Sisear  ha  sentado  por  principio  que  el  hombre»  ante 
todas  cosas,  debia  saber  elegir  á  su  compañera,  razona  el  Hidalgo;  y  esto, 
si  mal  no  lo  comprendo,  vale  tanto  como  decir  que  hay  mujeres  indignas 
de  ser  esposas  y  madres. 

— Bravo. 

— Muy  bien. 

— Sin  embargo,  objeta  Querol;  ¿os  parece  fácil  la  elección? 
Esta  pregunta  queda  sin  respuesta;  pues  Sisear  corta  el  debate  gritan- 
do sin  dejar  el  banco: 

— ¿Quién  habló?....  Pasáis  el  dia  quejándoos  de  las  mujeres  y ¿qué 

hacéis  vosotros?....  Si  se  promulgase  un  Código  penal  Draconiano,  im- 
poniendo penas  á  los  maridos  infieles,  tendria  que  hacerse  un  degüello 
general. 

Mo  era  posible  que  el  Bañolense  tuviese  formalidad  durante  un  solo 
coarto  de  hora.  Con  su  estraño  propósito  se  renuevan  las  carcajadas,  y  á 
la  discusión  tranquila  y  razonada  suceden  la  bulla  y  el  alboroto. 

Mientras  tanto,  el  tiempo  ha  pasado  rápidamente.  Son  las  altas  horas 
de  la  noche,  y  algunos  hazañosos,  tanto  para  dar  cumplimiento  á  sus  obli- 
gaciones, como  para  descansar  délas. fatigas  del  dia,  se  retiran  á  sus  tien- 
das. Mas  la  disminución  paulatina  del  auditorio,  lejos  de  entibiar  el  ardor 
de  Sisear,  le  aumenta  por  momentos.  Ha  vuelto  á  tomar  la  palabra,  y  pe- 
rora con  mas  fuerza  que  antes  sobre  la  conducta  que  deben  observar  los 
maridos  luego  que  se  aperciban  de  su  marcha  hacia  el  gran  condado. 

Al  poco  rato,  no  obstante  los  rasgos  sublimes  de  su  elocuencia  des- 
vergonzada, desaparecen  otros  guerreros,  y  él  levanta  mas  la  voz.  Van  ale- 
jándose sucesivamente  otros  y  otros  y  sucede  lo  mismo.  Por  fin  quedan 
solos  en  el  pabellón  armado  el  Aragonés,  su  dueño,  y  Rauret,  admirador 
el  mas  entusiasta  y  acérrimo  del  Bañolense;  pero  no  por  eso  ceja  éste, 
antes  bien  impertérrito  sobre  el  banco,  habla,  grita,  patea  y  gesticula  como 
un  poseido.  El  noble  Aragonés  se  desespera.  En  vano  le  ruega  repetidas 
veces  que  le  permita  descansar  un  momento:  no  recibe  contestación  al- 
guna y  viendo  ^e  todas  sus  gestiones  son  inútiles  se  retira  á  dormir  en 
una  tienda  vecina. 

Rauret  constituye  todo  el  auditorio  del  Bañolense.  Este  continúa  su 
discurso  con  pulmones  de  hierro. 


Digitized  by 


Google 


232  EL  MONGE  GRIS. 

— Sí,  señofes,  esclaraa  én  aquel  momento,  las  damas  me  lleven ,  yá  lo 
he  dicho:  taii  liiego  como  el  marido  sepa  que  ha  hecho  la&m^  conquis- 
ta, debe  acreditar  de  un  modo  ú  otro  que  no  ha  sido  á  spóiUe  sua.  Es  la 
primera  qiíe  hacer  debe ;  y  si  no  rae  hubieseis  interrumpido,  sabríais  las 
razones  en  que  apoyaba  mi  aserto ;  pero  ahora  lléveos  Satanás;  todos  los 

que  me  oyen  son  ó  serán  conquistadores 

Apercibiéndose  Rauret  de  que  no  ha  ganado  nada  quedándose  en  la 
tienda  solo  con  el  orador,  se  dispone  para  alejarse  sin  llamar  la  atención; 
Sisear  continúa  dando  voces. 

— Cómo,  dice,  ¿murmuráis  bárbaros?....  Digo  y  ¡algunos dan  muestras 
de  desaprobación!....  £1  que  me  escucha  con  la  atención  que  el  caso  re- 
quiere, se  encamina  al  gran  condado;  y  observad  que  todos  los  conquis- 
tadores son  cuadrúpedos 

Azorado  Rauret  huye  por  evitar  otra  tormenta. 
Aunque  solo  en  la  tienda  de  campaña,  el  Bañolense  no  interrumpe  su 
discurso;  pero  como  quedó  sin  oyentes,  ignoramos  cómo  y  cuándo  le  con- 
cluiria.  Era  fama,  sin  embargo,  que  después  de  haber  hablado  doce  horas 
según  su  propósito,  esclamaba  con  voz  estentórea: 

— Compañeros  y  amigos ,  lo  repito  y  lo  demostraría  con  argumentos 
sacados  del  Pentateuco,  si  necesario  fuese;  la  voz  del  hombre  deberla  al- 
canzar á  cien  leguas  de  distancia  para  que  el  orador  pudiese  dirigir  la  pa- 
labra á  todo  un  reino,  sin  que  nadie  saliese  de  su  casa,  ni  siquiera  se  le- 
vantase de  la  cama  para  oírle Con  tan  fecundo  descubrimiento  no  se 

llevarla  el  chasco  de  quedarse  sin  oyentes  en  una  tienda  de  campaña,  las 
damas  me  lleven. 
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Viaje  de  Siscár  al  Psicostatmos.^Ti^iHE  antes  noticias  de  sü  señora.^Db 

CÓMO  ENCOKTBÓ  Á  TreNCA-CIELüS    Y   CONVERSACIÓN  QUE  CON  ÉL  TUVO. — La  BEI- 
NA  DE  LAS  HADAS  PRESIENTE  EL  MAL   ESTAR  DEL  SIGLO   XIX. — LoS   CISNES  TOMAN 

VUELO. — ^De  las  Sílfides. — Llegada  de  los  viajeros  á  uno  de  sus  palacios 

AÉREOS. — De  lo  que  pasó    al   BAÑOLENtfE    CON  EL  CABALLERO   DEL  GaBRON  Ne- 
CRO. — No  TODOS  CREEN  EN    LA  MUERTE   DE  SOTAVENTO. — EnTRADA  DE  SlSCÁR  Y 

Bullanga  en  el  Psicostatmos. — Encuentro  que  tuvieron. — De  las  cosas  cu- 
riosas  QUE  LES   CONTÓ  Y  DIJO  EL  PARLANCHÍN. — PiTÁGORAS.— FÓRMULA   DE  SU 

Metempsicosis.— Singular  castigo.— Del  cinismo. 


m^ 


}\  anochecer  del  siguiente  dia  volvieron  á  reunirse  los  caballe* 
iros  en  el  pabellón  del  opulento  Atleta,  quien  no  dejó  de  fes- 
j  tí  jarles  como  de  costumbre,  ostentando  un  lujo  regio.  El  fe- 
[moso  Bañolense,  á  su  llegada,  fué  de  nuevo  y  de  diversos 
modos  íelicitado  por  su  original  discurso ,  y  no  pocos  le  recorda- 
ron la  solemne  promesa  que  habia  hecho  el  dia  anterior  de  con- 
tarles su  maravilloso  viaje  al  Psicostatmos.  Siscár,  como  ha  podido 
verse,  era  poco  amigo  de  hacerse  rogar.  Deseoso  por  una  parte 
de  complacer  á  sus  numerosos  amigos,  y  queriendo  por  otra  ejercitar  su 
verbosidad  inagotable,  triste  el  semblante  y  angustiad^  el  corazón,  co- 
menzó con  voz  lastimera  aquel  su  viaje  de  este  modo: 
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((Recordareis,  amigos  mios,  lo  que  os  insinué  al  terminar  mi  yiaje  á  In- 
glaterra. Yo  imaginaba  ¡  ay  triste  de  mi !  que  ocultando  al  potentado  de 
Huris  mi  aventura  con  el  cabrón  de  la  mano  férrea,  tai  vez  no  osaria  ne- 
garme por  mas  tiempo  la  mano  de  mi  señora  Julia;  pero  todas  mis  espe- 
ranzas, esta  vez  como  las  otras,  quedaron  burladas.  ¿Lo  creeréis  amigos? 
£1  altivo  barón  nada  ignoraba.  Sin  duda  alguna  la  rencorosa  Nartu&  ba- 
bia  tenido  medio  de  hacerle  conocer  los  detalles  todos  de  aquel  triste  su- 
ceso, y  en  vano  recordé  mis  combates,  enumeré  mis  hazañas,  é  hice  pre- 
sente mi  amor.  A  pesar  de  reconocer  los  inmensos  servicios  que  en  otras 
ocasiones  habia  prestado  á  la  humanidad,  se  mostró  inflexible.  Pero  lo 
que  mas  me  contristó,  os  lo  confieso,  fué  que  temeroso  de  un  rapto  ha- 
bia tomado  tales  y  tan  acertadas  y  enérgicas  providencias,  que  fuéme  im- 
posible caer  á  los  pies  de  mi  señora. 

))Sin  embargo,  tuve  el  consuelo  de  recibir  noticias  suyas  y  de  poder 
asegurarme  de  su  constancia.  Yime  con  una  de  sus  damas.  Mi  señora,  con 
lágrimas  en  los  ojos,  le  habia  encargado  que  me  hiciera  presente  el  sen- 
timiento que  tenia  de  no  poderme  recibir  en  sus  aposentos  acompañada 
de  su  buena  madre,  secreta  favorecedora  de  nuestros  amores.  Pero  no 
era  esta  la  sola  prueba  que  me  diera  de  su  amor  honesto  y  desinteresado. 
El  que  mas  halagó  mi  corazón,  el  que  mas  estimé  en  aquel  momento  so- 
lemne, fué  el  empeño  que  contrajo,  poniendo  por  testigo  á  Dios,  de  resis- 
tir con  heroica  constancia  todo  proyecto  que  formasen  sus  parientes  de 
unirla  á  otro  caballero.  La  dama  desempeñó  con  celo  su  cometido,  y  yo 
pude  salir  del  encantado  peñón  mas  tranquilo  que  otras  veces. 

»Mi  primer  cuidado,  en  compañía  de  Bullanga  mi  escudero,  fue  bus- 
car á  Trenca-cielus.  Os  dije  en  otra  ocasión,  que  las  noticias  que  habia  ad- 
quirido sobre  su  residencia  eran  tales,  que  no  podría  ocultarse  por  mu- 
cho tiempo  á  mis  pesquisas,  y  asi  sucedió.  Después  de  haber  recorrido 
una  gran  parte  de  Cataluña,  le  encontré  en  una  humilde  choza,  desprovis- 
to de  las  cosas  mas  necesarias  á  la  vida.  Su  estado  me  dio  lástima.  Pobre, 
abatido  y  cubierto  de  harapos,  que  patentizaban  su  estremada  miseria,  te 
hallé  remojando  unos  mendrugos  de  pan  negpo  que  debia  ¿  la  generosi- 
dad de  un  vecino.  En  tres  dias  no  habia  podido  proporcionar  ningún  otro 
sustento  á  su  numerosísima  Emilia.  Sorprendido  al  ver  á  un  hombre  do- 
tado de  tal  fuerza  y  habilidad  en  tan  triste  y  deploi*able  estado,  pregúnte- 
le la  causa,  y  no  sin  gran  pena  me  respondió: 

— ))Poderoso  señor,  no  obstante  mis  activas  diligencias  y  mis  reiteradas 
súplicas,  nada  he  podido  obtener  en  la  corte  de  Aragón. 
.    — » ¡  Ah !  ¿fuiste  á  la  corte? 
— ))Si  señor. 
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— -»i  Y  le  ofreciste  tus  sañudos? 

— »Sin  poder  obtener  nada. 

---  »¡  Será  posible !  esclamé  asombrado. 

— '»Nada  hay  mas  cierto. 

— «¿Y  no  me  dirás  cómo  fué? 

— »Es  may  sencillo,  mi  señor^  respondióme  el  Dotado  con  sentimiento; 
no  pode  ver  al  monarca.  Los  cortesanos  que  interrogué,  y  á  quienes  hice 
presente  el  inestimable  don  que  debo  á  las  reinas  del  espacio ,  mira-*- 
ronme  repetidas  veces  de  pies  á  cabeza,  cuchichearon  un  momento  en  voz 
baja  y  luego  se  alejaron  riéndose  de  mi  pobreza  y  desaliño. 

— ))Yo  les  hubiera  dicho  una  fresca,  repuso  Bullanga,  que,  comosa-^ 
beis,  no  puede  estar  mucho  tiempo  callado. 
»E1  Dotado  prosiguió  dando  un  suspiro: 

—  wPero  la  segunda  vez  salí  peor  librado,  mi  señor. 

— ))¿  Fuiste  dos  veces? 

— ))Asi  fué. 

— »Y ¿Algún  insulto  tal  vez?.... 

— »Juzgadlo  vos.  Al  verme  de  nuevo,  me  hicieron  arrojar  de  los  re- 
gios salones  como  si  fuera  un  bandido. 

— ))¿Y  no  opusiste  resistencia  alguna?  le  preguntó  Bullanga. 

— ))¿Y  qué  podia  hacer?  Apareció  una  nube  de  lacayos  descorteses  que 
me  insultaron  groseramente,  reprendiendo  lo  que  ellos  llamaron  mi  atre- 
vimiento. Con  semejante  desengaño,  me  retiré  resuelto,  cuando  el  esta- 
do de  mis  recursos  lo  permitiese,  á  buscar  en  pais  estranjero  lo  que  no 
encuentro  en  el  mío. 
;  dNo  me  admiró  por  cierto  lo  que  oia  á  Trenca-cielus.  Conociendo  las 

I  cortes,  sabia  que  sin  favor  nada  se  obtiene;  pero  la  insolencia  de  los  cor- 

I  tésanos,  os  confieso  que  me  indignó;  y  mal  lo  pasaran ,  vive  Dios,  si  hu- 

bieran estado  al  alcance  de  mi  lanza.  Ved,  amigos  mios,  los  inconvenien- 
tes graves  que  resultan  de  que  los  principes  no  vean  ni  oigan  sino  con 
I  los  ojos  y  oidos^de  los  que  les  rodean.  Bien  podia  el  de  Aragón  tomar  ejem- 

plo de  su  padre  Pedro  el  Grande,  ó  de  su  abuelo  el  Conquistador ,  y  no 
abandonar  las  cosas  de  su  reino  á  unos  cuantos  aduladores  ignorantuelo^ 
y  groseros  que  pululan  de  ordinario  en  las  antesalas.  En  este  caso ,  oyera 
por  sí  mismo  al  Dotado,  recompensara  sus  merecimientos,  y  su  reino  no 
se  viera  privado  de  un  hombre  de  tanto  valer.  No  pocos  reyes  han  mere^ 
cido  el  triste  epíteto  de  ineptos  y  de  tiranos,  sin  ser  ignorantes,  sin  tener 
mal  fondo.  Las  mas  de  las  veces  lo  han  conquistado^  porque  no  han  sabi- 
do visitar  las  provincias,  ni  conocido  los  hombres  mas  eminentes  que  te- 
nían las  letras,  las  artes  y  los  oficios.  Le  han  adquirido,  porque  oyendo  á 
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ius  funestos  consejeros,  han  imaginado  que  la  nación  seria  mas  sumisa 
cuanto  menos  ricos  fuesen  los  particulares;  porque  han  ignorado  que  el 
amor  del  pueblo  constituye  toda  su  grandeza  y  poderío,  y  también  en  mas 
de  una  ocasión,  porque  el  llanto  de  los  infelices,  la  miseria  de  los  pobres 
y  el  malestar  de  las  clases  mas  numerosas  no  han  llegado  á  su  noticia.  Si 
todo  esto  hubieran  conocido;  si  adoptaran  otros  principios  que  los  que  de 
ordinario  reinan  en  sus  consejos,  otra  fuera  su  conducta.  Pero  termine- 
fiiOB  estas  reflexiones  que  podrian  conducirme  á  olvidar  el  consejo  de  mi 
padre  y  volvamos  á  ocupamos  de  Trenca-K^ielus. 

— »¿Estás  resuelto  á  abandonar  tu  patria?  le  pregunté  luego  de  ha- 
berle oido. 

— ))Si,  señor,  aunque  me  cuesta  mucho  dejar  á  mis  hijos,  que  no  son 
pocos. 

— »  ¿Tantos  tíenes? 

-^)>Señor casi  me  avergüenzo  de  deciros  que  soa  veintisiete» 

— ))¡Las  damas  me  lleven! 

— »iQué  puedo  yo  hacer? 

— »»Satanás  y 

— »  Ya  veis 

— »Pero,  ¡veintisiete! 

— »  Veintisiete. 
»Pudiendo  apenas  volver  de  mi  admiración,  esclamé: 

— »Paréceme,  hermano,  que  las  hadas  te  dotaron  de  mas  de  una 
cosa. 

— })Asi  debe  ser,  porque no  tengo  vecinos. 

— »Ninguna  &lta  te  hacen,  respondió  Bullanga. 
»E1  Dotado  añadió: 

— )>Mi  mujer,  además,  es  algo  enfermiza. 

— »¿Qué  baria  si  no  lo  fuese? 

— »Pero,  ¿vos  os  admiráis?.... 

— ))¿Gómo  no? 

— ))Sin  embargo,  lo  resumen  todo  dos  palabras:  mis  fuerzas  se  mani- 
fiestan de  distintos  modos. 

— ))No  lo  afirmes. 
»Seguimos  Bullanga  y  yo  ratonando  con  el  Dotado  algún  tiempo  so- 
bre el  estraordinario  don  que  le  habian  hecho  las  hadas ,  y  sobre  algunas 
otras  particularidades  de  su  vida,  hasta  que  entrando  ya  de  lleno  en  la 
cuestión  que  en  aquel  momento  me  interesaba,  le  pregunté,  observándole: 

— ));Harias  un  pequeño  viaje,  si  yo  te  proporcionara  después  medios 
para  sustentar  á  tus  hijos  y  vivir  honradamente? 
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— »Si,  señor,  me  re^ondió  con  mucha  viveza. 
»Yo  habia  formado  mi  plan,  y  tanto  para  evitar  que  un  hombre  de 
tal  valia  pasara  al  servicio  de  un  principe  estránjero  como  para  que  Nar* 
tu&  y  Sotavento  no  utilizasen  sus  fuerzas,  repuse: 

— ))En  este  caso ,  tu  subsistencia  quedará  asegurada.  Te  impondré  una 
condición 

— i»No  habrá  cosa  que  yo  no  emprenda  para  poder  permanecer  en  mi 
pais  natal.  ¿En  qué  puedo  serviros?  interrumpióme  por  demás  risueño  y 
alegre. 

DUanifisstéle  entonces  lo  que  de  él  esperaba ,  asegurándole  una  recom-» 
pensa  que  le  pusiera  al  abrigo  de  sus  necesidades,  y  habiéndose  ofrecido 
gustoso  á  acompañarme,  cerramos  el  trato. 

— » Ved,  mi  señor,  me  dijo  luego,  que  el  don  que  recU)i  de  las  hadas 
solo  alcanza  á  abrir  un  hoyo  ó  abertura  capaz  de  facilitaros  la  entrada  en 
cualquiera  parte;  pero  para  llegar  hasta  donde  vos  queréis 

— »Esto  no  debe  darte  ningún  cuidado,  amigo  mió,  le  dije;  no  faltará 
quien  nos  lleve  mas  que  deprisa.  Juzgarás  ahora  mismo. 

»A1  decir  esto,  por  el  medio  que  todos  conocéis,  llamé  á  la  Reina  de 
las  hadas,  que  sin  darme  tiempo  ni  siquiera  para  volver  á  guardar  el  ta- 
lismán, apareció  con  su  carro. 

— »Yed,  le  dije  saludándola  con  respeto,  á  Trenca-cielus,  el  dotado  de 
quien  en  otro  tiempo  me  hablasteis;  quería  abandonar  su  patria,  que  esti- 
ma en  poco  su  relevante  mérito 

— »No  me  admira,  interrumpió  el  Hada  sonriendo  con  amargura. 

— wjPor  qué? 

— )>E1  hijo  no  es  el  padre. 

— » Lo  creo.  Sin  embargo,  otros  reinados  podrán  volver  las  cosas 

— »LiO  dudo. 

— »iEn  verdad? 

— »La  rica  y  hermosa  península  gemirá  durante  algunos  siglos  bajo  la  ma- 
no férrea  del  absolutismo.  El  movimiento  regenerador  que ,  aportando  la 
ventura  á  las  naciones,  se  estenderá  por  el  orbe ,  no  penetrará  al  pronto 
en  España. 

— »Pero  mas  tarde 

— ))Mas  tarde,  los  que  la  gobiernen,  ignorantes  unos,  ambiciosos  otros, 
raquíticos  y  mezquinillos  todos,  opondránse  á  las  grandes  reformas,  y  el 
pa<s  no  les  deberá  otra  cosa,  mas  que  verse  humillado  hasta  el  estremo  de 
marchar  á  retaguardia  de  otros  pueblos  de  menos  valer  y  nombradla. 

— »¿Será  posible? 

— ))No  tiene  duda.  Convertirán  á  la  España  en  un  pais  de  imitación. 
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que  constantemente  adoptará  lo  malo  del  vecino,  desechando  lo  bueno  que 
tiene  en  casa.  La  virtud  y  el  mérito  serán  aquí  despreciados,  cuando  no 
perseguidos 

— ))Me  asombráis,  ¡oh,  Reina! 

— »Eslá  escrito. 

— wPero,  y  si 

-*-»Nada  puede  ocultarse  á  la  acción  eficaz  de  mi  presciencia. 

— wjY  se  continuará 

— ))Hasta  el  siglo  veinte. 
»Quedé  consternado,  ó  iba  á  interrogar  de  nuevoálaReina,  cuando  ella, 
cambiando  de  conversación,  me  preguntó  repentinamente  con  su  grave- 
dad ordinaria: 

— »¿Por  qué  me  habéis  llama  do? 

— uTrenca^cielus,  le  respondí,  accediendo  á  mi  súphca,  piensa  acompa-- 
ñarme  al  Psicostalmoí,  si  vos  os  dignáis  recibirle  en  el  carro  con  mi  escu- 
dero  

— »Montad  los  tres,  y  partamos. 
ttOyendo  la  respuesta  del  Hada,  el  Dotado  se  apresuró  á  despedirse 
de  su  &milia,  la  cual  se  componía  de  diez  y  seis  varones  y  once  hembras, 
entre  ellos  varios  gemelos.  En  seis  partos,  la  madre  había  dado  á  luz  doce, 
y  en  otros  cínco^  quince,  lo  que  no  dejaba  de  acreditar  cuanto  me  había 
dicho  Trenca^eielus  respecto  de  sus  fuerzas.  Tan  luego  como  este  hubo  re<» 
comendado  sus  hijos  á  la  buena  madre ,  que  tendria  unos  cuarenta  aiíos, 
obedeciendo  el  soberano  mandato  de  la  Reina,  fuimos  á  tomar  asiento  á 
sus  pies. 

»No  ñié  poca  la  sorpresa  del  Dotado  al  verse  repentinamente  ataviado 
con  un  traje  lujoso  y  elegante  como  el  de  los  mas  distinguidos  titulares. 
Jamás  pude  saber  cómo  se  operó  tan  inesperado  cambio.  La  opulenta 
Reina,  al  hacerle  este  obsequio,  le  daba  al  mismo  tiempo  una,  aunque  li- 
gera, muestra  de  su  poderío. 

--*nYa  lo  ves  y  le  dije  al  oído;  el  Hada  recompAisa  el  mérito  y  ht 
virtud 

— ))Poco  se  parece  en  esto  á  los  reyes,  interrumpióme  en  el  mismo 
tono. 

— »Es  mas  buena. 

— ))Y  sabe  mas. 

— v>Es  verdad;  pero  advierte,  oh,  Trenca-cielus,  qne  no  todas  las  hadas 
son  como  su  esclarecida  Reina.  Alguna  conozco  yo,  mas  sabia  que  Salo- 
món y  mas  rencorosa  que  Cain,  á  quien  pienso  á  la  primera  ocasión  opor- 
tuna, romperle  por  lo  menos  una  pierna. 
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-«-t)No  falta  quien  le  romperá  la  otra,  repuso  Bullanga. 

— ))  ¡Santa  Tecla!  esclamó  el  Dotado. 

— »Todo3  los  bribones  del  universo  merecen  su  protección  y  amparo, 
añadí  levantando  la  voz. 

— »¿Es  cortesana,  señor?  preguntó  Trenca-cielus  en  el  mismo  tono. 
»Sonrió  la  Reina  al  oír  tan  singular  pregunta,  y  al  mismo  tiempo  los 
cisnes  mágicos  tomaron  vuelo.  Cuando  la  altura  á  que  nos  hallábamos, 
apenas  nos  permitia  ver  la  tierra,  distinguimos  un  soberbio  edificio ,  que 
aparecía  orgulloso  allá  entre  los  misterios  del  espacio  infinito ,  como  que- 
riendo dictar  la  ley  al  universo. 

— «¿Qué  monumento  es  este?  pregunté  sorprendido  á  la  magestad  dd 
carro. 

-— )>¿lgnoraís  que  estamos  en  la  Selfiria?  me  respondió  la  Reina. 

— uLo  ignoraba,  en  efecto. 

— ))Ya  hace  tiempo  que  hemos  entrado  en  ella,  y  la  soberbia  construc- 
ción que  tanto  os  admira,  es  uno  de  los  muchos  palacios  aéreos  de  las 
Silfídes  que  pueblan  los  espacios. 

«Alentado  con  lo  que  acababa  de  oir,  aproveché  aquella  ocasión  para 
preguntar  á  la  Reina: 

— i»¿Es  verdad  lo  que  en  la  tierra  nos  cuentan  de  las  Silfides?  Está  ge- 
neralmente acreditado  que  castigan  con  mucha  severidad  á  los  amantes 
infieles. 

— »No  ignoráis,  repuso  el  Hada,  que  los  cuatro  elementos  están  poblad- 
dos  de  espíritus  llamados  Gnomos,  Nin&s,  Salamandras  y  Silfides.  Los 
primeros,  mhnmanos  y  crueles,  tienen  su  morada  en  la  tierra;  las  segun^ 
dns  en  el  agua,  y  las  Salamandras  en  el  fiaego.  Las  Silfides,  genios  lo  mas 
amables  y  hermosos,  viven  en  el  aire  y  se  hallan  esparcidas  por  todo  el 
espacio.  Su  poder  todo  lo  alcanza^  y  nada  encuentran  imposible  para  agra- 
dar y  complacer  á  sus  amantes.  Ligeras,  ágiles,  constantes  en  sus  afeccio- 
nes y  por  demás  tiernas  y  delicadas,  les  hablan  sin  dejarse  ver,  les  escri  - 
ben  billetes  amorosos,  les  colman  de  bienes  y  no  dejan  su  incógnito  hasta 
estar  persuadidas  de  que  serán  amadas  con  la  misma  pasión  que  ellas  sien- 
ten. Has,  creedlo;  todo  lo  que  timen  de  complacientes  tienen  de  celosas:  la 
menor  infidelidad  la  castigan  como  un  crimen  imperdonable  (i).  Su  amor 
puro  y  constante  puede  considerarse  como  la  medida  de  su  ira.  Por  ma- 
nera, que  sin  estar  muy  seguro  de  si  mismo,  seria  muy  peligroso  contraer 

(1)  Kn  E¡  Genio  Familiar^  novelas  persas  traduoidas  del  árabe  al  francés,  el  atUor  pone  en 
1x>ca  del  Silfo  que  invisible  responde  al  amor  de  Zaida  ..•.  /V01M  tommes  jaloux  et  delicalt;  la 
ntoindre  infdélilé  notu  rebute,  et  «oim  funUeont  aussi  stDerement  que  nous  aim9ns,  tfoire  amour 
est  la  mesure  de  notre  Aaine,  etc.,  etc,  > 


Digitized  by 


Google 


240  EL  M0N6E  GRIS. 

relaciones  con  ellas.  En  una  palabra:  para  amar  y  admitir  los  favores  de 
una  Silfide,  se  necesita  ser  esencialmente  casto  (i). 

— «Condición  es  esta  que  no  convendría  á  todos. 

— »Lo  creo. 

— »Si  el  bello  sexo  adoptase  sus  costumbres 

— »La  inconstancia  de  los  hombres  venase  castigada 

— ))Seria  la  guerra  civil. 

— »¿Cómo? 

— »;Y  las  represalias? 
))Sonrió  el  Hada  al  oir  mi  pregunta,  y  sin  duda  iba  á  darme  una  res- 
puesta conveniente;  mas  en  el  mismo  instante  pasábamos  tan  cerca  del 
palacio  aéreo,  que  no  pude  menos  de  insinuarle  mi  deseo  de  verle. 

— ))No  hay  dificultad  alguna,  me  respondió.  Pero  nunca  os  recomen- 
daré bastante  la  discreción.  La  susceptibilidad  de  las  Silfídes  es  tal,  que 
toda  imprudencia  podria  sernos  funesta. 

((Prometí  á  la  Reina  guardar  la  mayor  circunspección  durante  todo  el 
tiempo  que  estuviéramos  en  el  palacio ;  lo  mismo  hicieron  Bullanga  y  el 
Dotado,  y  al  poco  tiempo  nos  hallamos  en  su  mágico  peristilo.  El  resplan- 
deciente palacio,  como  todos  los  que  sirven  de  morada  á  las  divinidades 
del  aire,  contenia  un  gran  número  de  maravillas  desconocidas  á  los  mor- 
tales. No  pudiendo  yo  esplicármelas  á  mi  mismo  por  ignorar  sus  nom- 
bres y  el  uso  á  que  las  destinaban,  resolví  interrogar  sobre  ello  á  una  de 
las  silfídes  que  obsequiaban  en  aquel  momento  á  la  majestuosa  Reina; 
pero  en  el  acto  de  disponerme  para  tomar  mis  notas,  un  acontecimiento 
imprevisto,  que  pudo  haber  causado  gravísimos  males ,  frustró  todos  mis 
proyectos.  La  misma  sílfide  á  quien  yo  interrogaba,  por  demás  juguetona 
y  alegre,  me  insinuó  que  poco  antes  hubo  hecho  su  entrada  tríunfid  en  el 
palacio  cierto  caballero  galán  y  cortés  de  alta  nombradía,  y  que  sus  com- 
pañeras se  hallaban  ocupadas  en  servirle. 

— -»¿Y  cómo  ha  llegado  hasta  aquí?  le  pregunté: 

— »Lo  mismo  que  vos,  me  respondió  la  sílfide  haciendo  una  pirueta. 

— ))¡Ah!  una  hada 

— »De  inmenso  poder.  Inmenso,  inmenso,  repuso  el  genio  aéreo  sin 
dejar  de  hacer  piruetas. 

— »¿Cuál  es  su  nombre? 

— ))Es  la  poderosa,  la  omnipotente  Nartufa. 

— )) ¡Satanás!  Bueno  sería  advertir  á  la  Reina,  dije  para  mi, 
»Luego,  inspirado  por  otra  idea,  le  pregunté: 

(1)    Puede  eonsQlUrse  i  FontenelU,  pág,  24  y  el  Gabinete  d$  las  Hadas  ^  edi.  Amsterdun,  17S5, 
pág.  361  y  siguientes. 
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— ))¿Y  no  me  diréis  el  objeto  de  la  venida  del  caballero? 
*-))Solo  sé  que  se  dispone  para  partir  á  una  espedicion  no  menos  pe- 
ligrosa que  lejana. 

— ))Hazañoso  será  de  heroicos  hechos. 

— ))Sin  duda  le  conoceréis  por  su  nombre  de  guerra. 

— «¿Cuáles? 

— »Le  llaman  el  Caballero  del  Cabrón  Negro. 

^ — ))Podrá  ser  conocido  en  su  casa;  pero  en  la  agena,   las  damas  me 

lleven 

»La  silfide,  cx)ntinuando  sus  cabriolas,  interrumpióme  diciendo: 
— »¡Siél  os  oyera! 
»Conociendo  yo,  como  no  ignoráis,  á  todos  los  caballeros  andantes 
del  mundo  de  algún  valer,  y  no  teniendo  noticia  del  del  Cabrón  Negro,  no ' 
tuve  reparo  en  responderle: 
— ))Diria  lo  mismo. 

!  — ))0s  espondríais 

— »¿Tan  fiero  es? 
— »Es  terrible,  terrible,  terrible. 
— «Viéndole  tal  vez  cesarian  mis  dudas. 
»La  silfíde,  en  estremo  complaciente,  como  todas  las  divinidades  de 
su  especie,  señalándome  un  pequeño  pabellón,  cuyo  briHo  me  deslumhró 
I  un  momento,  me  dijo: 

i  — )>Vedle. 

)>Dirígi  la  vista  al  encantado  pabellón,  y  ¡valedme  cielos!  con  no  me- 
nos asombro  que  ira  reconocí  que  el  tan  decantado  Caballero  del  Cabrón 
I  Negro  no  era  otro  que  Sotavento;  el  mismo  que  me  burló  en  Provenza 

[  como  en  Inglaterra;  el  mismo  que  con  su  refinada  astucia  y  la  protección 

de  Nartufa  evitó  repetidas  veces  el  castigo  que  merecen  sus  crímenes;  y  el 
I  mismo,  en  fin,  cuyas  insólitas  escapadas  me  han  valido  mas  de  una  vez 

vuestros  silbidos  y  sarcarmos.  El  malandrín  se  hacia  servir  en  aquel  mo- 
i  mentó  por  las  silfides,  que  con  sus  manecitas  delicadas  le  presentaban 

una  camisa  de  canutillo  sembrada  de  perlas.  Difícilmente  os  diría  lo  que 
í  pasó  por  mi  al  verle.  Quise  hablar  y  no  pude.  La  sangre  se   agolpó  á  mi 

cabeza:  distinguía  mal  los  objetos En  semejante  estado,  no  siendo 

dueño  de  mí  mismo,  olvidando  lo  que  acababa  de  ofrecer  á  la  Reina,  y 
í  no  recordando  otra  cosa  que  el  juramento   que  había  hecho  para  el  caso 

[  de  encontrarle  de  nuevo,  me  precipito   furioso  en  el  pabellón,  y  sin  cal- 

cular las  consecuencias  de  mi  temerario  arrojo,  le  sujeto  con  fuerza,  míen- 
tras  imaginaba  el  modo  de  terminar  sus  días. 

«Sorprendida  la  Reina  de  las  Silfides  moc  lo  via  fora,  toda  su  corte 
Tomo  iii.  46 
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aérea  la  imita,  y  el  somatén  no  tarda  en  oirso.  Porque  deseo  que  sepáis 
que  allá  en  la  Selfíria  se  usan  algunas  de  las  cosas  que  han  dado  buenos 
resultados  en  la  tierra. 

wNartufá,  á  quien  lleve  Satanás,  se  dispone  para  operar  un  prodigio 
en  favor  de  su  protegido;  mas  ai  ver  repentinamente  á  Mab,  su  reina,  em- 
pieza á  temblar  y  la  varita  de  virtudes  se  le  cae  de  la  mano. 

)) Durante  el  tumulto ,  una  silfide  atolondrada  se  rompe  una  ala,  y 
otra  por  demás  traviesa  cae  dando  un  fuerte  batacazo,  pudiendo  á  duras 
penas  ocultar  cosas  no  menos  maravillosas  que  el  palacio.  Una  tercera  se 
tuerce  un  pié,  y  finalmente,  á  otra  se  le  cae  una  trenza  de  pelo  de  la  ca- 
beza, lo  cual  me  convenció  de  que  las  silfides  usaban  de  las  mismas  super- 
cherías que  nuestras  damas  cuando  el  pelo  no  les  sobra. 

»Mientras  todas  gritan  y  patean,  inclusa  la  de  las  maravillas,  que  si- 
gue perneando,  el  afamado  Sotavento  intenta  de  nuevo  atraerme,  hacién- 
dome  las  proposiciones  que  otras  veces. 

— «¿Quieres  ser  papa?  me  pregunta. 

— wRayos  y  tempestades. 

— «¿Quieres  ser  cardenal? 

— «Quiero  tu  muerte. 

— «Acepta  y  verás  al  mundo  á  nuestros  pies 

— «Lo  creo 

— «Nos  falta 

— «Corazón  ¿eh? 

— «Lo  que  tú  posees  y 

— r^Sac  arnat,  dije  con  voz  atronadora,  interrumpiéndole. 
«Tan  terribles  palabras  cortaron  el  debate.  Viendo  por  fin  Sotavento 
que  su  hora  postrera  habia  llegado,  dejando  de  insistir,  esclama: 

— «Pero  ¿no  lo  ves?  Estoy  casi  desnudo:  déjame  tomar  el  manto. 
«Nada  me  importaba  que  se  cubriese  ó  no.  Habiendo  al  mismo  tiem- 
po formado  mi  plan,  dominado  por  una  convulsión  febril,  le  levanto  en 
alto,  y  negándome  de  nuevo  á  oirle,  temeroso  de  otro  engaño,  le  arrojé 
por  un  balcón  á  las  inmensidades  del  espacio  infinito.  Gozoso  de  mi  triun- 
fo, quiero  al  pronto  verle  dar  cabezadas  por  el  aire;  mas  temiendo  lu^ 
la  atracción  del  vacio ,  me  retiré  precipitadamente  de  los  balaustres  del 
antepecho.  ¿Quién  podria  imaginar  el  país  en  que  iria  á  caer?  Yo  pensaba 
que  su  caida  duraría  por  lo  menos  dos  ó  tres  meses:  tal  era  la  elevación 

del  palacio « 

El  viaje  se  interrumpe  por  un  momento.  Los  oyentes  que.  desde  que 
el  Bañoleñse  nombrara  á  Sotavento  le  contemplaban  y  oian  con  una  aten- 
ción suma,  al  conocer  el  resultado  de  su  encuentro  con  el  célebre  capitán. 
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prorumpen  en  estrepitosos  bravos  y  recios  aplausos.  Aquel  su  arrojo  ante 
dos  reinas,  y  la  corte  aérea,  merece  la  aprobación  general,  y  los 
vítores  se  multiplican.  ¡Sin  duda  los  hazañosos  recordaban  que  en  otra 
ocasión  habían  silbado  al  viajero  por  haber  dejado  escapar  al  astuto  aven« 
turero!.... 

— Bravo,  le  dicen  y  gritan. 

— Bien,  bien. 

— Le  trataste  como  merecia. 

— Al  diablo  con  los  malandrines. 

— Que  no  son  pocos. 
El  Aragonés,  rebosando  de  alegría,  se  levanta,  y  corriendo  ¿  abrazar  á 
Sisear,  esclama  con  calor: 

— Dame,  Guillen,  un  abrazo.  Esta  vez  obraste  á  medida  de  mis  deseos, 
y  te  perdono  todas  las  pasadas.  Hasme  dado  la  mas  grande  de  las  satisfac- 
ciones, y  mil  damas  hermosas  como  mil  cielos  te  lleven,  y  no  el  diablo 

Este  rapto  aumenta  el  bullicio. 

— Bravo,  le  contestan. 
El  Aragonés  continúa  entusiasmado: 

— ^Perezcan  como  Sotavento  esa  multitud  de  aventureros  que  usurpan 
la  gloria  de  los  varones  esforzados  y  leales. 

¡Guay  del  noble  Aragonés,  si  fuera  oído  en  nuestro  siglo! 

Los  aplausos  se  renuevan  con  mas  estrépito.  Mas  no  todos  los  caballe- 
ros participan  de  la  satisfacción  general.  El  Doncel  de  Ausona  y  el  Hidalgo 
Justador  cuchichean,  como  otras  veces,  cuando  oyen  al  Bañolense.  El  pri- 
mero dice  al  segundo  con  la  sonrisa  en  los  labios: 

— ^No  puedo  persuadirme  todavía  de  la  muerte  del  malandrin 

—Ni  yo,  responde  el  Castellano. 

—«Sotavento,  al  verse  en  el  último  trance  de  su  vida ,  tiene  siempre  al- 
guna ocurrencia  diabólica 

— ^Es  la  verdad. 

— ^Esta  vez  pidió la  capa 

— ^Y  la  tomó,  lo  cual  me  es  altamente  sospechoso,  repone  el  Hidalgo. 

— Además,  ¿nada  te  dice  la  fisonomía  estraviada  de  Sisear? 

-^No  es  menos  significativo  su  silencio 

De  repente  uno  y  otro  enmudecen  viendo  que  el  Bañolense  les  obser- 
vaba, tal  vez  dispuesto  á  soltar  la  flecha. 

Continúa  la  misma  conversación  entre  los  hazañosos. 

— Os  confieso,  dice  Cabeza  de  Oro,  que  tenia  grandes  deseos  de  oir  el 
fin  de  Sotavento. 

— ^Yo  también. 
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—Y  yo. 

— Yo  le  tengo  de  oir  un  viaje  en  que  no  se  hable  del  tal  aventurero. 

— Y  yo,  añade  el  Aragonés. 

Algunos  caballeros,  que  piden  la  continuación  del  viaje,  interrumpen 
su  diálogo;  y  Sisear,  que  no  ha  respondido  á  las  objeciones  que  le  han 
hecho,  sino  con  la  sonrisa  chocante  y  desvergonzada  que  le  caracteriza,  lo  | 

hace  de  este  modo:  I 

— ((Como  habréis  podido  comprender,  mi  arrojo  inesperado  ocasionó 
una  verdadera  revolución  en  el  aéreo  palacio.  Las  Silfides,  pasado  el  pri-  i 

mer  momento  de  estupor,  se  hablan  y  se  conciertan  ,  disponiéndose  para  | 

tomar  una  resolución  enérgica  contra  el  descortés  caballero ,  que  sin  res- 
peto alguno  á  los  genios  alados,  ha  desorganizado  una  fiesta ,  cometiendo 
un  crimen  digno  de  ejemplar  castigo.  La  confusión  es  espantosa,  y  mientras 
tanto,  yo  preparo  mi  defensa  cubriéndome  con  el  escudo  y  empuñando  | 

mis  armas,  dispuesto  á  recibir  dignamente  al  escuadrón  femenimo  y  muy 
particularmente  á  la  silfide  de  las  maravillas,  que  es  la  que  mas  vocea  y  se 
agita.  En  este  estado  el  Hada,  siempre  previsora  y  pronta  para  la  ejecu- 
ción de  sus  proyectos,  viene  en  mi  socorro.  Temblando  por  mí  y  temien- 
do al  propio  tiempo  que  nuevas  imprudencias  no  ocasionaran  nuevos  es- 
cándalos, me  arrastra  con  su  fuerza  mágica,  y  haciéndome  entraren  el 
carro  con  el  Dotado  y  Bullanga ,  que  confusos  y  absortos  no  sabian  qué 
pensar  de  lo  que  habian  visto ,  se  lanza  en  los  espacios.  En  un  momento 
perdimos  de  vista  el  palacio. 

«Entonces  examiné  el  rostro  de  la  Reina,  y  viéndola  placentera  y  alegre, 
auguré  que  mi  acción  no  la  habia  desagradado.  Sin  duda  no  quería  muy 
bien  á  Sotavento. 

«Llegados  en  frente  del  Psicostatmos,  los  cisnes  suspendieron  su  vuelo 
y  pude  contemplar  de  nuevo  aquella  grandiosa  construcción,  obra  maes- 
tra del  arte,  superior  á  cuanto  los  humanos  ojos  vieran  hasta  entonces.  Lo 
mismo  que  la  otra  vez ,  la  palabra  mágica  brillaba  en  el  altivo  y  deslum- 
brante frontón,  Psicostalmos.  Su  arquitectura  pertenecía  á  diversos  ór- 
denes, algunos  de  ellos  desconocidos  en  la  tierra;  pero  distinguíase  parti- 
cularmente el  Corintio  Romano  por  el  lujo  y  suntuosidad  de  sus  fustes  y 
capiteles,  y  por  las  ricas  pedrerías  que  resplandecían  como  soles  en  las 
molduras  y  accesorios. 

))La  Reina  interrumpió  mi  éxtasis ,  diciéndome  con  su  amabilidad 
acostumbrada: 

— ))Aqui  me  encontrareis  á  vuestra  salida. 

— »No  sé  si  permaneceremos  mucho  tiempo 

—  ))No importa.  Desde  aquí  os  bajaré  adonde  queráis. 
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— »  A  Cataluña 

— » Está  bien. 
»EDtonces,  dirigiéndome  al  Dotado,  le  dije: 

— ))El  momento  ha  llegado,  amigo  Trenca-ciélus ,  de  que  nos  des  una 
muestra  de  tu  rarísima  habilidad.  Pon  en  juego  toda  tu  fuerza 

— ))No  la  necesito  toda,  mi  señor,  me  interrumpió  sonriendo. 

— «¿Cómot 

— »Nunca  empleo  mas  que  aquella  que  necesito.  Para  esta  empresa 
paréceme  que  con  la  de  cuatro  mil  arietes  habrá  bastante. 

— »¡ Santa  Tecla!  esclamé  asombrado.  ¿Tú  puedes  tanto  como 

— ))Eso  no  es  nada,  mi  señor.  Ahora  mismo  podréis  juzgar. 
»A1  decir  esto,  murmuró  algunas  palabras  que  no  pude  comprender, 
por  ser  pronunciadas  en  voz  muy  baja,  y  tomando  aliento  é  inclinando  el 
caerpo  hacia  atrás  ,  dio  tan  tremendo  puñezato  en  el  luciente  murallon, 
que  á  grande  trecho  seis  ó  siete  hiladas  del  robusto  aparejo  isodomum  (1) 
vinieron  abajo.  Tan  grande  era  la  brecha,  que  dos  carros  como  el  de  la 
Reina  hubieran  podido  entrar  en  ella  sin  dificultad  alguna.  Al  examinar 
el  espesor  del  muro,  calculé  que,  en  efecto,  el  puño  del  Dotado  habia 
podido  emplear,  cuando  menos,  la  fuerza  de  cuatro  mil  arietes.  ¡Cuántos 
proyectiles  lanzados  por  otras  tantas  balistas  hubieran  causado  tal  estrago! 
Las  damas  me  lleven  ¡qué  puñetazo! 

— ))Te  confieso,  amigo  Trenca-cielus,  le  dije,  que  tu  mujer  me  da  lástima. 

— ))Sin  embargo,  ella  está  muy  contenta 

»La  Reina  le  interrumpió  para  decirme: 

— ))Podeis  entrar  cuando  gustéis,  y  os  advierto  que  esta  vez  el  escu- 
dero puede  acompañaros. 

— »Así  lo  creí  y  no  deseaba  otra  cosa. 
)>Esto  dicho,  y  después  de  haber  saludado  al  Hada,  que  oñ'eció  de 
nuevo  esperarnos  en  compañía  del  Dotado,  entré  con  Bullanga  en  el  P#t* 
costatmos. 

»Hi  primera  sorpresa  fué  el  hallarme  de  repente  en  una  atmósfera 
que  no  habia  jamás  sentido,  ni  siquiera  imaginado.  Mis  &cultades  se  vie- 
roa  multiplicadas  indefinidamente:  solo  el  aire  de  aquella  morada  podia 
producir  tan  prodigioso  efecto.  La  vista,  ordinariamente  limitada  por  el 
horizonte,  alcanzaba  á  una  distancia  infinita,  y  mis  movimientos  habian  ad- 
quirido una  tal  agilidad,  que  me  sentia  capaz  de  recorrer  el  inmenso  es- 
pacio que  tenia  delante;  espacio  tan  grande  y  estenso,  que  se  perdian  en 
él  miles  de  miles  de  generaciones  que  no  cesaban  de  entrar  desde  el  orí- 
gen  y  principio  del  mundo.  ¿Y  mi  olfato?  ¡Qué  maravilla!  Me  permitía 
(1)    Bati  de  la  meme  mauiere,  dice  BATLSSIER. 
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distinguir  perfectamente  los  olores  variados  que  exhalaban  diversidad  de  ^ 

plantas,  las  mas  de  ellas  desconocidas,  y  otros  tantos  pebeteros  mágicos, 
cuya  descripción  no  fuera  posible.  No  os  admirareis  menos  al  saber  el  I 

portento  operado  en  mi  oido.  ¿Lo  creeréis?  Oia  clara  y  distintamente  y 
sin  confusión  alguna  infinitos  conciertos  á  cual  mas  armonioso,  que  ensa- 
yaban espíritus  invisibles  con  instrumentos  por  mi  nunca  vistos.  Has  debo 
advertíroslo,  amigos  mios,  su  música,  no  menos  vibrante  que  la  nuestra, 
era  por  intervalos  mas  guerrera  y  atrevida,  mas  tierna  y  melodiosa,  y  mi 
alma ,  simpatizando  con  acpiellos  misteriosos  y  dulces  acordes,  sentíase 
renacer  con  mas  fuerza  á  una  nueva  vida. 

»Lo  primero  que  se  ofreció  á  mi  vista,  allá  en  la  morada  perdurable, 
fueron  multitud  de  jardines  que,  formando  mil  laberintos,  á  cuaimas 
pintorescos,  venian  á  confundirse  en  uno  solo.  Todo  en  ellos  era  gracioso, 
todo  embargaba  los  sentidos.  El  Edén  perfumado  y  mágico  de  la  Arabia, 
se  ofracia  menos  lozano  y  risueño ,  menos  florido  y  oloroso.  Sus  plantas,  i 

desconocidas  en  el  mundo,  presentábanse,  aunque  sin  cultivo,  siempre  I 

flrescas  y  lozanas,  siempre  renacientes  y  animadas  por  el  soplo  prepotente 
y  creador  del  Gran  Artista.  Veíanse  aqui  y  allá,  en  este  y  en  aquel  lado,  : 

mesetas,  grutas  silvestres  y  cascadas  que  solo  su  mano  poderosa  hubo  po- 
dido acabar ;  arroyuelos  que  serpenteando  en  todas  direcciones  oonfizn-^ 
dian  agradablemente  su  murmullo  acompasado  con  los  acentos  delicados 
de  las  invisibles  orquestas;  pabellones  con  aparejo  y  colores  nuevos,  y  no 
pocas  fuentes,  algunas  monumentales,  que  refrescaban  el  ambiente  om  sus 
claras  lin&s.  Pero  entre  tantos  portentos,  que  ninguna  palabra  bastaría  á  en-  i 

carecer  lo  bastante ,  lo  mas  sorprendente  de  los  jardines  era  que  todos  los  | 

objetos,  cual  si  fueran  animados,  cambiaban  á  (»da  momento  de  forma, 
tornándose  cada  vez  mas  hermosos  y  brillantes*  Parecia  que  la  mano  del 
inspirado  Artista  no  cesaba  nunca  en  los  trabajos,  y  que  sus  últimos  reto- 
ques eran  siempre  lo  mas  sublime  del  arte. 

»A  cada  paso  que  dábamos,  se  reproducían  sin  cesar  antenosotros  nue- 
vas maravillas,  presentándose  bajo  formas  tan  estrañas  y  misteriosas,  que  ni 
siquiera  los  nombres  conocíamos.  Pero  lo  que  nos  llamaba  mas  la  atención 
á  medida  que  nos  íbamos  internando,  eran  las  gigantescas  construcciones 
que  veíamos  levantarse  soberbias  allá  en  el  centro  de  la  vastísima  región.  La 
ciudad  mas  grande,  la  mas  populosa  del  orbe,  comparada  con  cada  una 
de  ellas,  haría  cl  mismo  efecto  que  una  pequeña  choza:  parecían  pueblos 
sin  límites.  Su  esplendor  dañaba  la  vista,  y  no  era  &cil  mirarlas  sin  tomar 
algunas  precauciones.  Sin  embargo ,  pude  comprender  que  sus  muros 
eran  de  mármol  de  variados  colores ,  construidos  en  forma  de  mosaico 
con  incrustaciones  de  brillantes  y  otras  piedras  de  rara  hermosura.  Luego 
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que  estuvimos  mas  cerca ,  vi  que  eran  seis  hermosos  palacios  y  que  cada 
uno  de  ellos  formaba  el  lado  de  un  exágono  regular,  tan  grande  por  lo 
menos  como  el  mas  grande  imperio  y,  que  constituía  una  parte,  aunque 
pequeña,  de  los  jardines. 

nTodas  las  gentes  que  pasaban  cerca  de  nosotros  nos  miraban  con 
cierta  atención  mezclada  de  sorpresa,  que  parecia  indicar  no  esperaban  la 
visita  de  tales  viajeros. 

»Llegados  al  centro  del  exágono,  dije  á  mi  escudero: 

— »Bueno  seria.  Bullanga  amigo,  que  interrogásemos  á  alguno  de  estos 
que  con  tal  atención  nos  observan. 

— ));Qué  queréis  saber? 

— -vQuisiera  conocer  á  uno  de  los  grandes  legisladores  ó  filósofos  de  la 
antigüedad,  para  que  nos  esplicara  lo  que  no  alcanzamos  á  comprender. 

— ))No  es  difici  1:  interrogad  á  cualquiera. 

— »Esto  pienso  hacer.  Al  parecer  todos  tienen  deseos  de  trabar  conver- 
sación con  nosotros. 

— ))¿Si  querrán  saber  algunas  noticias  de  allá  abajo? 

— ))0  hacemos  tal  vez  algún  encargo. 
»A1  pronunciar  estas  palabras,  nos  vimos  de  repente  rodeados  por  un 
número  considerable  de  personas  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades,  que 
alares  y  contentos,  obsequiándonos  con  frutas,  leche,  miel  y  otros  maH- 
jares,  nos  hacian  unas  tras  otras  mil  preguntas.  Unos  querían  saber  de 
sus  deudos,  otros  de  sus  amigos;  este  pedia  noticias  de  un  principe  y 
aquellos  de  sus  pueblos  respectivos.  Para  poderles  responder  convenien- 
temente era  necesario  haber  recorrido  el  mundo  y  conocido  á  los  indivi- 
duos todos  de  la  especie  humana. 

)>Solo  pudimos  satisfacer  los  deseos  de  un  corto  número ,  y  luego  que 
cesaron  de  hablar  todos  á  un  tiempo,  quise  yo  á  mi  vez  interrogar  á  uno 
de  ellos;  mas  observándole  antes  con  alguna  atención ,  su  aspecto  y  sus 
maneras  me  impresionaron  vivamente.  Su  frente  despejada  revelaba  or- 
gullo y  talento  á  un  mismo  tiempo;  su  mirada  era  altiva;  y,  ¡estraho  con- 
traste! toda  su  persona  se  veía  cubierta  de  harapos.  ¿Cómo  conciliar  tanta 
altanería  con  tanta  miseria?  Por  lo  demás,  en  extremo  parlanchín  y  cho- 
carrero,  me  dijo  ser  hijo  de  Sínope,  allá  en  Pailagonía,  haciendo  chacota 
de. cuanto  hablaba. 

— »¿No  podríais  hacerme  conocer  á  uno  de  los  grandes  hombres  de  la 
antigfiedad? 

))Gon  cierta  altivez  chocante,  y  mirando  con  descaro  en  todas  direc- 
ciones, me  respondió: 

— »;¥  por  qué  no?  Pero  entendámonos:  las  edades  antiguas  no  cuentan 
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mas  que  cuatro  que  puedan  ser  considerados  como  grandes  hombres. 
Otros,  que  pasaron  por  tales 

— «¿Cuatro  decís? 

— «¿Os  sorprende? 

— ))¿Y  cómo  no?  Los  grandes  filósofos,  los  grandes  legisladores 

— » ¡Mentecatos! 

— ))Los  grandes  capitanes 

— «¡Imbéciles! 

— )>Los  grandes  artistas 

— » ¡Papa-moscas! 
))Cada  vez  mas  admirado  de  lo  que  oia  al  Parlanchin,  repuse: 

— »¿Y  no  me  diréis  cuáles  son  los  cuatro? 

— «Vais  á  saberlo y  quizá  por  primera  vez  sonarán  sus  nombres  en 

vuestros  oidos.  El  primero  es  Antisteno,  el  segundo  Grates  el  contra-he- 
cho, el  tercero  Minippo,  y  el  cuarto es  inútil  que  os  lo  nombre,  por 

ser  conocido  en  todas  las  partes  del  globo. 

»A1  decir  las  últimas  palabras,  irguió  la  cabeza  y  miró  á  todos  lados 
con  cierto  orgulloso  desden,  mientras  que  yo,  no  sabiendo  todavia  qué 
pensar  de  tan  estraño  personaje,  cambiando  de  tono  le  respondía: 

— ))En  m  casa  lo  serán  todos;  pero,  mil  damas  me  lleven,  algunos  de 
ellos  en  laagena 

— »¡0s  compadezco! 

— ))¡Ah! 

— »No  hablemos  mas  de  esto.  Voy  á  enseñaros,  según  vuestros  deseos, 
algunos  de  los  salvajes  que  pasan  por  grandes  hombres.  ¿Veis  aquellos 
tres  personajes  que  hablan  allá  con  una  mujer,  con  una  reina,  con  Cleo- 
patra?  ¿Los  veis? 

))A1  decir  esto ,  tendia  horízontalmente  su  diestra  hacia  nuestra  de- 
recha. 

— »Los  veo,  le  contesté. 

— ))Uno  de  ellos  es  Solón,  el  otro  Mario  y  el  tercero  Alejandre-lbgno. 
A  este  último  le  dije  lo  conveniente  cuando 

— «Permitid,  le  interrumpí;  mas  adelante  me  ocuparé  de  las  ilustracio- 
nes militares,  ahora  lo  que  quiero 

))E1  Parlanchín  orgulloso  me  interrumpió  á  su  vez  para  decirme  mi- 
rando al  lado  opuesto: 

— ))En  este  lado  tenéis  otro  par  de  borricos,  llamados  también  hom- 
bres grandes.  Bruto  y  César. 

— ))¡No  fuera  malo  saber  lo  que  hablan! 

— «Nadie  lo  ignora,  porque  siempre  hablan  de  lo  mismo. 
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— »Ck)mo 

— ))No  pueden  hacerlo  de  otra  cosa  alguna. 

— ))Pero 

— ))Es  el  castigo  que  les  impuso  la  Providencia. 

— »Mil  damas 

— )>Sobre  si  debió  dárselas  ó  no.  Ya  haóe  cerca  de  catorce  siglos  que 
discuten  lo  mismo,  y  no  obstante  de  haber  apurado  las  razones  en  pro  y 
en  contra,  están  hoy  tan  adelantados  como  el  dia  que  empeñaron  el  de* 
bate.  El  uno  afirma  que  si,  el  otro  lo  niega 

— ))¡Y  no  me  diréis  por  qué  se  les  impuso  tan  singular  castigo? 

— »A1  uno  porque  se  puso,  y  al  otro  porque  lo  quitó 

— » ¡Bendita  sea  la  Providencia! 

— »Amen,  respondió  Bullanga. 
»Disponiame  para  hacer  algunas  observaciones  al  mordaz  Parlanchin 
sobre  lo  que  acababa  de  oir,  cuando  este,  que  soportaba  con  pena  que  le 
quitasen  la  palabra,  lo  cual  comenzaba  á  disgustarme,  interrumpióme  di- 
ciendo: 

— ))Áquel  qmd  veis  allí  montado  á  caballo,  es  un  borrachín  llamado  Ga- 
ligula. 

— wPero,  ¡va  montado?.... 

— ))Es  otro  castigo. 

— ¡Ah! 

— »No  puede  apearse. 

— ))¿ríunca? 

— ))Nunca,  repitió  el  Parlanchin,  y  luego  añadió:  pero  no  es  esta  la 
sola  pena  que  se  le  ha  impuesto.  Ghereas,  el  mismo  tribuno  de  las  guar- 
dias pretorianas,  que  le  hizo  en  Boma  cierta  caricia ,  marcha  constante- 
mente á  su  lado  leyéndole  los  escritos  de  cuatro  autorcillos  ignorantuelos, 
que  son  Homero,  Virgilio,  Tito-Livio  y  Suetonius  TranquiUus  magisler 
episiolarum  de 

— » Bravo,  bravísimo,  le  interrumpí,  comenzando  á  comprender  el  gé- 
nero de  penas  que  aUí  imponían. 

— nllay  mas,  hay  mas,  repuso.  Una  vez  por  dia  aparece  repentina- 
mente ante  sus  ojos  una  orgia. 

— »¡Cáspita! 

— »A1  verla  se  retuerce  los  brazos,  se  muerde  los  puños  y  se  agita  co- 
mo un  frenético.  Imagina  una  y  otra  vez  lanzarse  del  caballo  para  partici- 
par del  desordenado  festín;  mas  una  mano  de  hierro  le  tíene  clavado  en  la 
silla  y  lodos  sus  esfuerzos  son  inútiles.  Entonces  los  romanos  rompen  en  un 
estrepitoso  aplauso,  y  sucesivamente  las  generaciones  todas,  imitándoles.,. 
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— wMagnífico,  soberbio. 

— ))¿0s  parece? 

— «¡Bendita  sea  la  Providencia! 

— y)¡Amenl  volvió  á  decir  Bullanga, 

— ))¿Mas  el  cónsul  Incitatus  no  estará  muy  contento?  pregunté  luego  al 
Parlauchin. 

— ))Ya  lo  creo:  le  falta  el  pesebre  de  marfil. 

— wCiertísimo. 

— ))Y  resopla  y  bufe  como  un 

— »¿Gomo  un  bufa-furatsl  interrogó  Bullanga. 
»Teniendo  por  intempestiva  su  pregunta,  le  dije  al  oido: 

— ))Bueno  seria  que  el  hermano  callase  en  vez   de  comprometerme  di- 
ciendo barbaridades 

— »¡Bah!  interrumpió  Bullanga.  ¿Imagináis  que  estamos  en  la  tierra? 
Aquí,  si  no  me  equivoco,  debe  haber  libertad  para 

— ))Nadie  debo  tomarse  la  de  decir  asnadas. 

— ))Sin  embargo,  no  son  pocos  los  que  se  la  toman. 

— ))Mal  hace  quien  rebuzna. 

— ))En  este  caso,  ¿quién  hace  bien? 
))Iba  á  contestar  ¿  la  estraña  pregunta  de  Bullanga  y  i  cortar  el  debate, 
persuadido,  como  otras  veces,  de  que  él  mismo  ignoraba  lo  que  decía, 
cuando  elParlanchin,  metiendo  hasta  la  rodilla  una  pierna  en  cierto  ar- 
royuelo  que  por  allí  se  deslizaba  mansamente,  me  dijo  señalando  á  su  iz- 
quierda: 

— »Ved,  ved  á  Octavio  con 

— )>0s  he  dicho  que  buscaba  á  uno  de  los  grandes  hombres 

— »Poco  á  poco entendámonos.  Buscáis  á  uno  de  los  que  el  vulgo 

tiene  por 

— )>A.  un  hombre,  á  un  hombre,  le  interrumpí  ya  incomodado  y  dis- 
puesto á  romper  lanzas.  ' 

— ))No  debe  sorprenderos  el  no  encontrarle 

—  «¿Por  qué? 

— ))Yo  conozco  á  cierto  prójimo  que  hace  catorce  siglos  que  lo  busca, 
y  hoy  se  halla  lo  mismo  que  el  primer  día,  á  menos  que  estime  en  algo  el 
haber  tratado  muy  femiliarmente  á  Grates,  Henippo  y  Antisteno ,  herma- 
nos de  alta  nombradla  que  poseian  el  talento  de  menospreciar  las  artes  y 
las  ciencias,  y  lo  mismo  se  les  daba  dormir  en  un  lecho  de  plomas  que  en 
la  calle. 

»A1  decir  esto,  metió  la  otra  pierna  en  el  arroyuelo. 

))Desde  entonces  parecióme  conocer  al  vanidoso  Parlanchín.  Suestam- 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XUII,  2$  I 

pa,  su  conversación  y  estrañaa  maneras  eran  propias  de  un  demente. 
Mientras  yo  imaginaba  un  medio  para  alejarme  dejándole  solo  en  el  baño^ 
me  dijo  de  repente: 

— -((¡A.h!  ¡ah!  ved  allí  á  un  gran  babieca,  al  filósofo  deSamos,  fundador 
de  la  llamada  escuela  itálica. 

— «¿Pitágoras? 

— ))E1  mismo. 

— »Pero,  ¿cuál  es? 

— »Este  que  viene  aquí  á  la  izquierda.  LiOS  que  le  siguen  á  corta  dis- 
tancia son  discípulos  suyos,  que  después  de  haber  estudiado  cuarenta  años, 
encuentran  la  razón  de  todos  sus  dogmas  en  estas  palabras:  magtster  iixit* 

— DEste  es  mi  hombre,  esclamé  gozoso. 

— )>¡yuestro  hombre!  ¡puf!  Pero  no  lo  estraño:  un  gallo  iinplumaí 
era  el  de  Platón. 

— »Mira,  Parlanchín,  vas  ensartando,  yo  creo»  un  párrafo {Digo! 

¡Y  el  tomar  baños  de  piernas?.... 

— ))Otras  veces  los  tomo  de  cabeza:  pero  no  interrogues  sobre  ello  á 
Platón,  si  DO  quieres  oir  alguna  asnada  como  su  definición  del  hombre. 

— »¿Rebuzna,  señor,  ese  Platón?  le  preguntó  Bullanga. 

— dA  menudo,  hermano;  y  muy  bien. 

— »Por  manera,  que  según  dice  mi  amo,  peti  un  allerego 

— «No  le  fiílta  mucho;  pero  vos  le  lleváis  una  inmensa  ventaja,  porque 
él  cuando  rebuzna  cree  que  habla  y 

— »Y  yo  no 

— )>LfO  creo,  esclamé  impaciente;  tú  cuando  rebuznas  crees  que  rebuz* 
ñas:  por  manera  que  rebuznas  por  rebuznar Y  vamonos  de  aquí,  por- 
que  las  damas  me  lleven ,  ¡qué  par  de  prójimos!  Por  lo  visto,  pasa- 
rían rebuznando  días  enteros. 

' — «¿Os  vais?  ¿Os  vais?  preguntóme  el  Parlanchín  con  mucha  viveza,  im- 
portándole un  bledo  mis  palabras. 

— »Sí,  señor. 

— ftPeor  para  vos. 

— «¿Por  qué? 

— »No  sabéis  el  castigo  que  se  ha  impuesto  á  Pitágoras 

— ))¡Ah!  ¿También 

*— nTambien,  también.  Oid. 

*-^»Sed  breve  si  os  parece,  repuse  dispuesto  á  alejarme. 
»E1  Parlanchín,  sentándose  en  el  arroyuelo  de  manera  que  el  agua  le 
cabria  la  mitad  del  cuerpo  por  lo  menos,  con  su  natural  locuacidad,  me 
dijo  lo  siguiente: 
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— wPitágoras,  discípulo  predilecto  de  Ferecides,  después  de  haber  via- 
jado largo  tiempo  para  instruirse,  aunque  en  vano,  visitó  el  Egipto,  se 
hizo  iniciar  en  los  misterios  de  Baco  y  de  Orfeo,  y  á  su  regreso,  estable- 
ciéndose en  Crotona,  fundó  la  grotesca  escuela  que  del  lugar  de  su  resi- 
dencia tomó  .el  nombre  de  Itálica.  Apenas  fuera  esta  conocida,  vióse  el 
necio  maestro  rodeado  de  multitud  de  discípulos  no  menos  ignorantes, 
que  acudían  en  tropel  para  recibir  sus  lecciones,  mas  ansiosos  de  novedad 
que  de  una  verdadera  y  sólida  instrucción.  Del  mismo  modo  los  pueblos 
de  la  antigua  Grecia  se  agolpaban  ansiosos  al  Parnaso  para  ser  engañados 
por  la  célebre  y  vana  profetisa. — No  ignoráis  la  hipócrita  modestia  del 
imbécil  maestrillo.  Se  insinuó  que  al  nombre  de  sabios,  que  se  daban  sus 
predecesores ,  sustituía  el  de  filósofos  ó  amigos  de  la  ciencia;  que  poseía 
todas  las  ciencias  conocidas  en  su  época,  particularmente  la  aritmética,  la 
geometría,  la  astronomía  y  la  música;  y  se  dijo,  por  último,   que  había 
hecho  algunos  descubrimientos  importantísimos ,  entre  otros,  el  de  la  &- 
mosa  demostración  del  cuadrado  de  la  hipotenusa. — Supongo  que  tam- 
bién sabréis  su  sistema  universal,  en  el  cual ,  el  gran  palurdo,  presenta  á 
los  números  por  principios  de  las  cosas,  siendo  Dios  la  unidad  absoluta  (1), 
el  alma  un  número  que  se  mueve  por  si  mismo  y  el  mundo  un  todo  orde- 
nado armoniosamente,  cuyo  centro  es  el  sol  rodeado  de  otros  cuerpos  celes- 
tes, que  giran  al  rededor  suyo,  formando  una  música  divina.  Sin  duda  que 
vos,  señor  caballero,   conoceréis  todo  esto;  sin  duda  que  habéis  profun- 
dizado los  diversos  sistemas  del  supuesto  gran  maestro;  sin  duda  que  ten- 
dréis noticia  de  las  esclarecidas  dotes  que  le  atribuían ;  pero  lo  que  tal  vez 
ignoráis  ¡oh  portento  de  los  portentos  que  los  hombres  mas  portentosos 
hicieron!  ¡Oh  sublimidad  del  genio  de  los  genios!  ¡Oh 

)>E1  cambio  de  tono  del  Parlanchín  me  puso  de  buen  humor,  y,  aun- 
que ignoraba  su  pensamiento,  sin  saber  por  qué,  le  hice  coro  escla- 
mando: 

— »¡0h  talento  de  los  talentos  que  los  talentos  admiran!  ¡Oh 

))ÉI,  el  Parlanchín  orgulloso: 
— ))¡0h  invento  de  los  inventos  que  conviertes  en  pollinos  á  Platón,  á 
Epícuro  y  á  otros  gefes  de  secta,  incluso  el  mismo  Antisteno,  si  Antisteno 
pudiera  confundirse  con  salvajes!  ¡Oh 

»Yo,  Sisear: 
— ))¡0h  descubrimiento  de  los  descubrimientos  que  conviertes  en  po- 
llino á  cierto  prójimo  mas  locuaz  que  yo,  que  es  cuanto  decirse  puede! 
¡Oh 

))ÉI»  el  Parlanchín  de  Sinope: 

(1)    El  bien  moral  es  la  uní  'ad  y  el  mal  la  diversidad   La  juslicia  es  la  igualdad  etc.,  ele» 
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— »¡0h  luz  de  las  luces!  ¡Oh  antorcha  de  las  antorchas!  ¡Oh 

))Yo,  el  viajero  de  Bañólas: 

— »¡0h  farol  de  los  faroles!  ¡Oh  luciérnaga  de  las  luciérnagas!  ¡Oh 

wÉl,  el  Parlanchín: 
— ))Y  ¡oh  vosotros,  Ocello  de  Lucania,  Timeo  de  Locres,  Philolaus  y 

Architas,  que  supisteis  distinguir  el  cobre  del  oro,  el  gato  de  la  liebre,  y 

))Yo,  el  Caballero  del  Tristrás: 
— »Y  ¡oh  tú,  parlanchín  entre  los  parlanchines  que  has  sabido  distin- 
guir el  arroyo  para  meterte  en  él  como  un  pato  y 

))Bullanga,  mi  escudero,  más  prosaico  que  Judas,  en  aquel  momento 
tomó  cartas  en  el  negocio,  esclamando: 

— »Yo  creo,  Dios  me  lo  perdone,  que  uno  y  otro  rebuznan. 
— »Perdona,  hermano,  que  te  haya  usurpado  el  oficio ,  le  dije;  pero 
mil  damas  te  lleven,  si  el  prójimo  este  del  arroyo  no  es  capaz  de  hacer  re- 
buznar á  un  muerto. 

— ¡Digo,  y  se  quejaba  de  mi!  repuso  Bullanga;  y  luego,  dirigiéndose  al 
Parlanchín,  prosiguió  con  su  desparpajo  natural:  dígame,  señor  del  arro- 
yo, ¿no  hay  ninguna  ley  que  prohiba  los  rebuznos? 

))E1  Parlanchín,  echándose  agua  en  el  rostro  con  ambas  manos,  res- 
pondió: 

— » ¡La  pregunta  es  peregrina!  Ese  hombre  es  un  bendito.  Sepa,  her- 
mano, que.las  leyes  no  prohiben,  sino  que  mandan  rebuznar. 

— ))¿Y  por  eso  hay  tantos  rebuznadores?  siguió  preguntando  el  socarrón 
de  mi  escudero. 

— »Así  es.  Pero  si  los  hombres  todos  poseyeran  el  carácter  de  inde- 
pendencia que  yo  poseo ;  si  como  yo  tuviesen  la  audacia  necesaria  pam 

oponer  la  naturaleza  alas  leyes,  la  razón  á  las  pasiones 

í  — «¿Rebuznarían  mas? 

— »Menos,  gran  alcornoque.  El  hermano  este  es  rebuznador  por  esce- 
lencia. 

))Deseoso  de  coiiar  el  debate,  temiendo  alguna  indiscreción  de  mi  es- 
i  cudero,  repliqué: 

}  — ))No  lo  dudo;  pero  me  alegro  haberle  oído  hablar  una  vez  siquiera 

í  para  poder 

— ))¿Cómo?Yo  digo 

— »Yyo 

— ))Permitid 

— ))Lo  que  yo  digo  es,  repuso,  que  nos  hemos  separado  de  la  cuestión. 
Vamos  al  caso,  si  os  parece ,  porque  estoy  de  prisa.  Deciais  que  Pitá* 
goras 


Digitized  by 


Google 


254  EL  MONGE  6BIS. 

)>El  Parlanchin,  zambulléndose  en  el  agua  lo  mismo  que  un  pato  en  el 
acto  de  pescar  algún  pececillo,  y  asomando  la  cabeza  luego,  me  interrum- 
pió diciendo  con  su  altivez  y  desvergüenza  ordinarias: 

— ))A1  caso,  al  caso,  al  caso.  Hablábamos  de  la  supuesta  escuela  Pita* 
gdrica,  de  los  sistemas  del  maestro 

— ))Esto  es,  esto  es, 

— »Sabed,  en  fin,  ¡oh,  portento!  que  el  gran  filósofo  enseñaba  tam- 
bién con  mucho  éxito  la  Metempsicosis  ó  sea  la  transmigración  de  las 
almas. 

«— »Algo  habia  oido,  repuse;  pero,  ;no  nos  diréis  siquiera  la  fórmula 
del  sistema? 

— »¿Y  por  qué  no?  Vedla:  Las  almas  inmortales  y  eternas^  después  de 
la  disolución  del  cuerpo,  circulan  en  diversas  partes  del  universo,  y  son 
llamadas  á  dar  la  vida  á  nuevos  cuerpos,  tocándolas  mejor  ó  peor  suer- 
tCy  según  la  conducta  que  han  observado  en  su  posición  primitiva.  Tal 
es  la  fórmula  del  famoso  sistema.  Por  manera,  añadió  señalando  á  Bu- 
llanga, que  si  el  prójimo  ese ,  rebuznador  por  escelencía ,  se  desliza  al* 
gun  tanto ,  cosa  que  creo  muy  posible ,  no  será  estraño  que  su  alma  pase 

después  de  su  muerte  al  cuerpo  de  algún  darnagasóal  de  un  marrano 

))Bullanga,  rebelándose  contra  la  idea  de  tal  transmigración,  le  inter- 
rumpe, diciendo  colérico: 

— ))Andad  al  diablo,  que  yo  soy  tan  católico  como  mi  abuela. 

— ))Calma,  amigo  Bullanga  le  dije;  el  prójimo  del  arroyo  quiere  sola- 
mente significar  que  según  el  sistema 

— ))Pues  al  diablo  con  todos  los  sistemas. 

— ))Hermano,  le  advierto  que  vuelve  á  rebuznar,  le  insinué  al  oido  y 
dirigiéndome  luego  al  Parlanchin,  añadí:  Veamos  ahora,  cuál  fué  la 
pena 

— )>¿No  lo  habéis  comprendido  todavía? 

— ))No  por  cierto. 

— ))E1  castigo  impuesto  á  Pitágoras  es  el  de  continuar  en  su  error  por 
un  tiempo  determinado,  como  todos  los  otros. 

— ))¿Qué  me  decís? 

— ))Nada  hay  mas  cierto.  Todos  los  dias  el  gran  babieca  propaga  y  de- 
fiende sus  doctrinas  con  una  constancia  inimitable,  y  las  gentes  se  ríen  en 
sus  barbas. 

— »Pero,  ¿no  ve  que  está  en  el  Psicostatmos,  y  que  por  consiguiente  su 
Metempsicosis  es  una  quimera? 

— ))No  ve  nada  de  esto,  amigo  mió,  ni  puede  verlo.  Una  voluntad  enér- 
gica y  omnipotente  ofusca  en  este  punto  su  razón.  Por  lo  demás,  si  le  ha- 
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blais  encontrareis  en  él  al  mismo  imbécil  que  vivió  en  otro  tiempo  en  Ita- 
lia. Nulo  en  sus  miras,  no  supo  hacerse  hombre.  Otra  hubiera  sido  su 
nombradla  si  fuera  el  fundador  déla  grande  escuela  de  Antisteno;  esdecir, 
si  sobreponiéndose  á  esos  lugares  comunes  ó  preocupaciones  llamadas  de- 
cencia y  decoro,  enseñara  que  nada  hay  bueno  sino  la  virtud  ,  que  nada 
hay  malo  sino  el  vicio.  Vistiera  andrajos  como  yo ,  y  como  yo  pidiera 
limosna ,  durmiendo  en  verano  sobre  ardiente  arena  y  en  invierno  sobre 
hielo.  Y  si  también  hubiera  menospreciado,  como  yo,  el  sentimien- 
to del  pudor,  no  menos  que  las  artes,  las  ciencias  y  las  leyes;  y  condena- 
do algo  mas  que  el  crimen ,  mereciera ,  como  yo ,  la  gloria  de  ser  envi- 
diado del  mas  grande  de  ios  conquistadores ;  que  incHnándose  ante  mi 
humilde  cuba  esclamaba:  u^i  yo  no  fn^ra  Alejandro,  quisiera  ser  Dio- 
genes. )y 

»A1  oir  el  nombre  del  filósofo  que  habia  llevado  al  estremo  el  cinismo 
de  su  maestro,  di  un  salto  atrás  como  temiendo  ser  picado  por  una  vi- 
hora. 

— »¡Ckimo!  esclamé  al  mismo  tiempo,  ¡las  damas  me  lleven!....  Tú, 
Parlanchín  de  Satanás,  que  te  zambulles  en  el  agua  como  las  ranas ,  ¿eres 
Diógenes? 

— »E1  gran  Diógenes. 

— »iEl  cinico  Diógenes? 

— )>E1  gran  cinico  Diógenes. 

— )>¡E1  mismo  que  pretendía  hacerse  independiente  dti  los  hombres  y 
de  la  fortuna?.... 

— )>E1  mismo.  Pero,  ¿te  sorprende,  jeh?  ver  al  sublime  Diógenes? 

— »Como  me  sorprendería  el  hallarme  de  repente  con  un  oso. 
)>Disponiame  para  echarle  una  buena  fraterna;  pero  fui  interrumpido 
al  mismo  tiempo  por  las  gentes  que  oyendo  estaban  nuestra  conversación. 

— »Es  Diógenes,  en  efecto;  pero  vos  no  sabéis  lo  mejor,  noble  caba- 
llero  

— »Esplícaos. 

— ))Sabed  que  todo  lo  que  está  haciendo  y  diciendo  es  un  horrible  cas- 
tigo que  le  ha  impuesto  la  Providencia. 

— w¿Cómo?  ¡Ah!  ¡Continuar  en  sus  errores  y  ser  escarnecido?.... 

— Sí,  señor,  sí,  señor. 
))A1  oir  esto,  el  gran  cinico  perdió  un  tanto  su  descaro. 

— ))S{o  tal,  no  tal,  gritaba  desaforado. 

— »Si  tal,  si  tal,  respondían  sus  compañeros :  y  advertid  que  solo  los 
que  sufren  algún  castigo,  ignoran  lo  que  todas  las  generaciones  saben 

— wNo  es  verdad,  replicaba  el  pretendido  filósofo. 
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— »Lo  creo,  lo  creo,  buenas  gentes,  dije  yo  á  los  alegres  y  bulliciosos 
espectadores. 

— ))Y  yo  también,  añadió  Bullanga  deseando  vengarse  del  Parlancbin 
por  la  transmigración  que  pocc^  antes  había  imaginado  respecto  de  su 
alma. 

))Negaba  Diógenes,  afirmaban  sus  contrarios,  que  eran  todos  los  pre- 
sentes, y  el  vocerío  y  la  confusión  aumentaban,  cuando  yo  esclamé  con 
voz  de  sochantre  ronco: 

— ))Sac  arnat. 
))Un  silencio  profundo  se  hizo  en  todo  el  corro  al  sonar  el  voto  mági* 
co:  el  mismo  Diógenes  tembló  debajo  del  agua. 

wDando  yo  entonces  otro  paso  atrás,  retorciéndome  el  bigote  con  tem- 
blorosa mano,  y  escupiendo  estrepitosamente,  con  vista  arisca,  y  gesto  ame- 
nazador, esclamé  dirigiéndome  al  Parlancbin  orgulloso: 

— »¡Las  damas  me  lleven!  ¿Tú  eres  Diógenes?  ¿El  gran  cínico  Diógenes? 
Ya  no  me  admiran  tus  hechos,  ni  me  sorprenden  tus  palabras.  Ahora  com- 
prendo por  qué  ambicionas  el  renombre  de  anñbio,  imitando  á  los  patos,  y 
por  qué  menospreciaste  al  filósofo  de  Samos.  Confiesa  que  tu  pretendida 
abnegación  tiene  por  principio  la  vanidad  y  el  orgullo.  ¿Has  recibido  al- 
guna vez,  estando  solo,  el  agua  de  las  canales?  ¿Has  caminado  con  lospi^ 
desnudos  sobre  el  hielo,  sin  ser  visto?  Sócrates  comprendió  al  maestro. 
Platón  al  discípulo  y  yo  estoy  tentado  de  daros  á  uno  y  otro  un  capirotazo 
en  la  punta  de  la  nariz.  ¿Qué  mas  podría  decirte?....  Pero^habias  imagi- 
nado hacer  de  la  sociedad  un  vasto  muladar  en  que  hombres  y  mujeres, 
andrajosos  y  hediondos,  se  entregasen  sin  pudor  ni  vergüenza  á  los  más 
degradantes  escesos?  ¿En  qué  nos  hubiéramos  diferenciado  de  los  anima- 
les mas  inmundos?  Entre  basureros  y  lodazales  tiene  el  topo  su  morada: 
la  especie  humana,  hecha  á  imagen  del  Criador,  merece  un  mas  digno  y 
cómodo  albergue.  Mira,  Diógenes,  créeme;  cuando  la  Providencia,  siempre 
justa  en  sus  apreciaciones,  te  releve  del  martirio  que  tanto  has  merecido  por 
tus  instintos  salvajes,  aprende  á  conocerte  y  podrás  llegar  á  ser  hombre. 
De  lo  contrario,  ya  lo  ves,  las  razas  todas  se  rien  deii 

— ))Y  yo  de  ellas,  interrumpió  el  estraño  filósofo  recobrando  repenti- 
namente su  aplomo  y  descaro. 

— »Mal  haces 

— ))No  en  vano  he  buscado  á  un  hombre. 

— «¿Pudiste  encontrarlo  no  siéndolo? 

— »¿No  vi  niños  en  Esparta? 

— »¿Que  podían  llegar  á  ser  hombres?.... 

— ))Tal  vez;  si  yo  les  hubiera  educado  en  el  desprecio  del  trabajo  y 
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— ))E1  cinismo  habla  por  tu  boca. 

— ))Soy  su  mas  digno  representante,  repuso  soberbio  y  altanero. 

— ))¡Lo  creo!  Pero  ¡ah!  lo  había  olvidado,  me  cansaría  en  vano.  Tú  lo 
has  dicho,  hablando  de  la  constancia  con  que  Pitágoras  intenta  propagar 
sus  doctrinas  sobre  su  desdichada  metempsicosis:  Una  voluntad  enérgica  y 
omnipotente  encadena  su  razón.  Lo  mismo  que  la  suya  tu  razón 

— »No  es  verdad:  soy  libre,  repone  el  cínico  con  calor. 

— »¡Libre!  Aunque  quisieras  no  podrías  dejar  el  arroyo.  Pero  adiós, 
YÓime  á  ver  al  filósofo. 

— «Consúltale  sobre  la  transmigración  de  tu  alma 

— »Tu  martirio  me  da  pena:  implora  á  la  Providencia. 

— ))Tu  ceguedad  me  da  lástima:  póstrate  ante  mis  harapos. 

— wPodrias  dejar  de  ser  oso. 

— ))Tal  vez  llegarías  á  ser  hombre, 

— «Piensa  al  menos  que  cuando  el  oso  ha  divertido  á  las  gentes  vuelve 
á  su  jaula.  ¿Dónde  está  tu  cuba? 

— wPiensa  al  menos  que  el  que  aspira  á  ser  hombre  debe  ante  todo 
romper  sus  cadenas.  ¿Dónde  está  tu  libertad? 

— ))No  olvides  que  tus  paisanos  de  Sínope  te  condenaron  á  salir  de 
aquella  ciudad  por  monedero  falso. 

— «Recuerda  que  yo  les  condené  á  vivir  en  ella  (1). 
))AJ  decir  esto,  se  zambulló  de  nuevo  en  el  arroyo,  y  yo,  marchándo- 
me  á  admirar  al  gran  maestro,  dije: 

—«Bendita  sea  la  Providencia. 

— })Afnen ,  murmuró  Bullanga. 

(1)  Ks  uno  de  los  rasgos  mas  ingeniosos  de  Díógenes,  suponiendo  que  sean  suyos  todos  las 
que  se  le  atribuyen.  Pero  esto  es  muy  dudoso.  £1  que  se  lastimaba  de  no  poder  encontrar  A  un 
kombre  en  parte  alguna,  no  es  probable  que  respondiera  á  los  que  le  preguntaban  si  habia  mucho 
gente  en  los  juegos  olímpicos:  muchos  espectadores,  pero  pocos  hombres. 
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enrió  benévolamente  el  gran  filósofo ,  observándonos  en  si- 
lencio, al  ver  que  nos  dirigíamos  á  su  encuentro.  Yo  aprove- 
ché el  momento  para  examinarle  á  mi  vez.  Su  edad  podiá  ra- 
yar en  los  ochenta  años,  aunque  la  energía  de  su  mirada,  la 
posición  de  su  cuerpo  y  la  airosa  ligereza  de  sus  movimientos  pa- 
recían darle  mucha  menos  de  la  que  realmente  tenia.  Era  dé  mas 
que  regular  estatura ,  de  magestuoso  y  agraciado  porte,  dé  noble 
y  pausado  andar  y  de  modales  distinguidísimos,  que  á  larga  como 
acorta  distancia,  ofrecían  á  los  ojos  del  suspenso  observador  el  tipo  de  un 
patriarca  de  los  tiempos  primitivos.  Su  venerable  y  digno  rostro,  iás  canas 
de  su  larga  y  poblada  barba  que  bajaban  á  cubrir  la  mitad  de  su  pecho,  y 
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su  aspecto,  en  fin,  que  nada  habia  perdido  en  la  rebelión  de  Metaponte, 
suscitada  contra  él  por  los  tiranuelos  de  Italia,  revelaban  al  mismo  filósofo 
modesto,  frugal  y  virtuoso,  cuyo  nombre  es  hace  tantos  siglos  la  admira- 
ción de  las  gentes  doctas  y  entendidas. 

)) Al  verle  cerca  de  mi ,  permanecí  un  momento  indeciso ;  pero  cono- 
ciendo luego  que  tenia  deseos  de  trabar  conversación  con  nosotros,  y  ani- 
mado por  la  dulce  espresion  de  su  rostro  ,  le  dije  inclinándome  repeti- 
das veces  y  con  mucho  respeto. 

— ))¿Me  seria  permitido,  noble  anciano,  haceros  algunas  preguntas? 
))Una  ligera  sonrisa  apareció  en  su  semblante  al  responderme  con  cal- 
ma y  gravedad: 

— ))Cualquiera  que  sea  su  estado  ó  condición,  el  hombre  debe  estar  al 
servicio  de  sus  semejantes,  siempre  que  sus  ocupaciones  se  lo  permitan. 
La  razón  lo  dicta,  la  humanidad  lo  reclama.  Dios  lo  ordena. 

— »La  máxima  es  digna  de  vos,  y  mucho  debo  agradecer  á  vuestra  cor- 
tesía y  á 

— ))Retribu¡r  al  hombre  que  cumple  con  sus  deberes  podria  estimular- 
le á  faltar  á  ellos. 

))E1  noble  anciano  era  sentencioso  como  un  axioma,  y  moral  como  un 
apóstol  de  las  buenas  doctrinas.  Con  placer  veia  en  él  á  un  filósofo  austero 
de  las  edades  antiguas.  No  obstante  el  respeto  que  me  infundía,  no  olvi- 
dando mi  primer  propósito,  resolví  interrogarle  sobre  lo  que  llamaba 
mas  mi  atención  en  aquel  momento,  que  eran  Ips^duntuosos  palacios  que 
á  larga  distancia  nos  rodeaban.  *  Yo  Imaginaba "quie,,. tanto  por  su  saber  y 
discreción,  como  por  los  años  que  moraba  en  aquellas  regiones,  era  el 
personaje  mas  á  propósiCo  para  hacerme  conocer  lo  que  deseaba.  Ademas 
•no  debía  contribuir  á  alentarme  el  modo  afectuoso  con  que  me  hubo  re- 
cibido? 

— ))¿No  me  diréis  ante  todas  cosas  el  objeto  de  estos  palacios?  le  pre- 
gunté humildemente. 

— ))Sirveu  de  morada  á  muchas  gentes,  respondióme  sin  desmentir  su 
urbanidad. 

r-))iSu  número?.... 

— ))Son  seis. 


-»¿Su  construcción?. 


— )>Es  obra  del  Grande  Artífice,  y  por  su  grandiosidad  y  belleza  son  su- 
periores á  todo  lo  creado. 

— ))Lo  veo.  Mas  ¿por  qué  son  seis? 

■ — ))Los  que  han  merecido  el  Psicosialmos  son  clasificados;  y,  según  sus 
méritos  en  la  otra  vida,  así  son  sus  goces  en  esta:  lié  aquí  el  objeto  de  los 
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palacios.  Son  sois,  porque  seis  son  las  clases  que  deben  ocuparlos.  Uno 
de  ellos  pertenece  á  los  niños,  otro  á  las  doncellas  y  otro  á  las  buenas  ma- 
dres. En  los  tres  restantes  viven  aquellos  que  la  Providencia  envia  á  la 
tierra  para  dulcifícar  los  males  de  la  humanidad ,  los  elegidos  de  ambos 
sexos  de  todas  las  edades,  y  finalmente,  los  hombres  grandes  de  todos  los 
estados,  condiciones  y  oficios. 

— »Pero  ¿los  habitantes  de  un  palacio  pueden  comunicarse  con  los  de 
otros? 

— »¿Quién  lo  duda?  respondió  Pitágoras  admirado  de  mi  pregunta.  Á 
todas  horas  del  dia ;  y  precisamente  esta  es  una  de  las  cosas  que  hacen 
esta  mansión  mas  agradable  y  deliciosa.  ¿Imagináis  que  aquí  estamos  re- 
gidos por  la  legislación  pobre  y  mezquina  con  que  os  tiranizan  en  la  tier- 
ra? Aquí  hay  la  libertad  mas  amplia  para  todos.  Los  paseos,  formados  por 
esos  arbustos  de  oro  que  veis  en  todas  direcciones;  los  jardines,  que  cam- 
biando á  cada  momento  de  forma  son  cada  vez  mas  risueños  y  pintores- 
cos; los  bosquecillos,  las  praderas,  los  pabellones,  las  fuentes,  las  glorie- 
tas agrestes,  los  vallecillos  rodeados  de  festones  de  rubíes,  las  estatuas  de 
todos  los  metales,  las  grutas,  las  cascadas,  los  templetes  de  plata  labrada 
embutida  de  piedras  preciosas ;  los  laberintos  ]de  árboles  frutales ,  que 
cambian  sus  frutos  cada  dia;  y  todos  los  otros  objetos  inapreciables  que 
embellecen  este  imperio,  son  comunes.  En  cada  uno  de  estos  sitios  se  ven, 
se  hablan,  se  obsequian  y  se  festejan  los  conocidos,  los  amigos  y  los  pa- 
rientes. £1  padre  abraza  al  hijo  que  imitó  sus  ejemplos  de  virtud,  y  el  hijo 
abraza,  acaricia  y  juguetea  con  la  madre  á  quien  costó  tantas  lágrimas. 
Pero  ¿cuál  no  es  el  gozo  del  anciano  al  reconocer  á  su  centesimo  nieto? 
¡Con  qué  placer  no  oye  envanecido  que  toda  su  raza  ha  conservado  los 
sentimientos  de  honor  (Jue  él  legara  á  sus  inmediatos  sucesores!  Lo  mismo 
sucede  al  joven,  que,  al  estrechar  entre  sus  brazos  á  todos  sus  ascendien- 
tes, reconoce  que  una  misma  fe  política,  unas  mismas  creencias  é  iguales 
inclinaciones  valieron  á  todos  las  altas  recompensas  á  la  virtud  concedi- 
das. Con  raptos  de  entusiasmo  se  ven,  se  mezclan  en  los  conciertos,  en  las 
danzas,  en  los  festines,  en  los  juegos;  saltan,  rien,  corren,  se  cuentan  sus 
desgracias,  sus  dichas,  sus  dudas  de  la  otra  vida;  y  después  un  coro  uni- 
versal, acompañado  de  millares  de  orquestas  invisibles,  entona  himnos  sa- 
cros en  alabanza  y  gloria  del  Gran  Rey. 

»Mientrasel  Filósofo  pronunciaba  sus  últimas  palabras,  yo  veia  realizar- 
se ante  mis  ojos,  cuanto  acababa  de  decirme.  Os  puedo  asegurar  que  en 
ningún  ángulo  de  la  tierra  hay  la  libertad  que  allí  se  disfruta.  Aquellas 
fiestas  perdurables  en  que  ancianos,  adultos,  niños  y  mujeres  sin  distincio- 
nes repugnantes,  sin  orgullo  en  los  que  tan  mal  llamaron  grandes,  sin  hu- 
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millaciQ»  etft  las  otn^s  clarea,  se  alegraban  y  divertían  mezclándose  en  todos 
^1119 jiiegoa»  era  un  espectáculo»  que  llamando  muy  partíenlarmente  mi 
ateiM^ion»  me  inspiró  estas  sencillas  reflexiones;  Si  la  mas  absoluta  igual- 
dad mm.  en  el  P$ico9iatmQ$%  ¿por  qué  no  en  la  tierra?  Los  poderosos  de 
allá  abajo,  eu  su  orgullo  desmedido ,  en  su  raquítica  pequenez,  ¿hánse  creí- 
do superiores  al  Gran  Legislador? 

— '))Esto  es  el  palacio  de  los  niños,  me  dijo  (uego  Pitágoras,  volviendo  á 
tomar  la  palabra  y  señalándole;  muertos  en  edad  temprana,  no  dieran  oms 
que  nn  pafSíO  en  la  otra  vida«  La  bondad  infinita  del  Criador  les  hizo  gra-  | 

cia  de  los  diAs  que  pudieran  hnber  vivido.  Su  amor  por  ellos  es  tan  grande  ¡ 

como  su  enojo  contra  los  que  no  respetan  su  inocencia  y  les  dan  malos  ' 

ejemplosN  Su  morada,  como  veis»  es  sencilla  y  graíciosa  como  ellos:  xesfm 
siA  juvenHid  y  sn  candidez  angélica.  I 

»DÍP^;i  la  vi3ta  al  grandioso  mooumenla  que  indicaba  el  filósofo»  y  pude  | 

Gonveneerme  de  la  exactitud  de  sus  asertos.  Tod(^  sonreía»  todo  era  send-  ; 

Uo>  y  mai^avilloí^  en  su  rededor»  y  un  encanto  inesplicable  fiíscinaba  mis  I 

sentidos^  Eint<»ices  recordé  aquellas  palabras  con  que  el  Gríador  manifes- 
taba su  amop  por  1a  infencia.  Hl  qm  r^eoje  un  niVto  en  mi  mrnin^  mire- 
ooff  á  ffftí  mimo;  pnv  $1  que  kaí/a  ^smndalmdo  á  un  niña  fU9  ert%  $h 
mi^  lum  h  valiera  f$t  atada  una  rueda  de  ínolino  al  nuelhy  le  precipi- 
taran en  la  mm  profundo  de  loe  maree  (1). 

^i^))tas  doDoeUas»  prosigiúó  el  gran  maestro  con  entusiasmo »  que  allá 
en  la  tierra,  abrieron  sa  coraxon  á  todas  las  virtudes  y  delestajroa  los  vi- 
cio»» habitan  en  este  otro  palacio»  no  menos  suntuoeo  y  brillante  que  el 
a«tofior.  VedW ,  ym>  os  parece  que  tiene  en  su  construcción  a^  de  in- 
definibln  y  que  prod«ce  un  sentimiento  de  respeto? 

— ttEs  verdad,  repuse  miranda  aquel  palacio,  y  no  seria  fácil  describirle) 
porque  un  rayo  luiminoso  lo  abrasa  todo. 

-*^»Las.  que  tienen  en  él  su  morada,  gozan  de  una  dicha  tan  completa, 
que  difícilmente  se  hallaría  quien  pudiei^a  igualarlas,  a^m  en  estas  mismas 
regiones  que  reúnen  todoi9  tos  encantos  del  amor  y  la  gloria.  El  corazón 
del  Criador  no  se  separa  nunca  de  ellas.  ¿Podría  ser  otra  cosa?  Tales  y 
tan;  keroicaa  criatura,  merecían  un  gran  premio,  por  haber  resistido  á  la 
fascinación  del  vicio»  por  haberse  sobrepuesto  á  los  estímulos  con  que  et 
mundo  procuraba  despertar  sus  pasiones,  y  lo  han  redbido  en  estos  lu- 
g4ves^  donde  ne  corre  ningún  riesgo  la  tranquilidad  de  su  coneíencia. 

)>ParecÍ0me  bien  ki  que  acababa  de  oúr  al  anciano;  pero  os  lo  confie^ 

(!)  a^VBi  versícul*'  q«s  pseaorda  las  Mtliiliis.  i»abbrasQon  qae  SILVIO  ?f  LLICO  en  su  obn  De  tos 
Debftejt  del  Sombre,  comienza  el  caí».  XXIV.  Dke  asi:  cDaí*  á  la  palria  bueoos  dudailaiMis  y  dar  i 
Di9s  mismo  altQas  dignas  de  éf,  debe  ser  la  misión  de  los  que  tienen  hijos,  ¡Misión  sublime!  El  que 
le  mearan  de  ella  y  b  hace  Iniiclon,  es  el  mas  grande  enemigo  de  la  patria  y  de  Diós.t 
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so,  en  aquel  momento  resolví  ocultar  á  mí  señora  Julia  esta  parte  de  mi 
viaje  al  Psicostatmos,  y  contarle  muy  circunstanciadamente  el  alto  precio 
que  merecen  las  buenas  madres,  como  oiréis  ahora  mismo,  no  fuera  que 
le  dieran  tentaciones  de  hacerse  monja,  las  damas  me  lleven. 
))El  Filósofo  continuó  de  esta  manera: 

— ))No  han  merecido  menos  consideración  y  estima  las  buenas  madres, 
aquellas  que  no  ocupándose  mas  que  de  los  deberes  que  les  imponen  su 
sexo  y  estado,  no  son  curiosas,  ni  maldicientes,  ni  deshonestas  en  el  ves- 
tir, ni  en  el  hablar,  ni  se  adornan  con  objetos  de  oro  y  pedrerías ,  ni  con 
trajes  suntuosos,  que  no  pocas  veces  arruinan  á  sus  familias;  y  si  se  enva- 
necen es  de  ser  modestas,  castas,  bienhechoras  y  de  saber  estimar  su  buen 

nombre,  el  de  sus  maridos  y 

í(A  Bullanga,  que  habia  guardado  silencio  desde  que  yo  hablaba  con  el 
anciano,  parecióle  conveniente  romperle  para  preguntar: 

— ))¿Estas  no  necesitarán  palacio? 

— «¿Por  qué?  le  dije. 

— »Porque  no  ha  de  venir  ninguna,  repuso  Bullanga. 
»La  malicia  de  sus  palabras  se  traslucía  en  su  rostro;  y  deseando  yo 
que  el  anciano  no  se  apercibiese  de  ello,  le  dije  en  voz  baja: 

— »Te  advierto,  hermano,  que  un  rebuzno  eu  estos  momentos  podria 
comprometerme. 

— ))¡Bah! 

— wPase,  cuando  platicábamos  con  el  cínico  de  Sinope 

— ))¿Y  por  qué  no  se  puede  ahora?.... 

— »Es  otra  cosa. 

— »E1  borrico  de  mi  vecino  rebuzna  siempre  que  oye  rebuznar  el  ralo. 

— ))Mira,  Bullanga,  tu  comparación  podria  ser  algo  menos  borrical, 
mil  diablos  lleven  á  Satanás ¿Cómo  sabes  tu  que  no  vendrán?.... 

— ))Porque  no  las  hay  que  no  sean  maldicientes,  ó  habladoras,  ó  cu- 
riofias 

— )>Calla,  calla  ó  el  diablo 

— »Callaré,  callaré;  pero  el  tiempo  nos  dirá 

))Pitágoras,  reanudando  el  hilo  de  su  oración,  le  interrumpió  diciendo: 

— ))¿Y  aquellas  que,  enalteciendo  su  alma  con  el  dulce  sentimiento  del 
amior  materno,  enseñan  á  sus  hijos  á  evitar  el  mal,  tratándoles  con  el  celo 
é  indulgencia  á  que  es  acredora  la  inocencia,  y  á  ejercer  la  piedad  en  sus 
propias  familias,  devolviendo  á  sus  padres  y  madres  lo  que  han  recibido 
de  ellost  (1)  ¿Qué  espectáculo  mas  dulce  y  tierno  puede  ofrecerse  que  el 
de  una  madre  rodeada  de  sus  hijos  á  quienes  educa  para  amar  la  virtud? 

(I)    Epis.  de  5.  Pablo  á  TU.,  cap.  V,  vcrs.  4. 
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Es  tal  el  concepto  que  me  merecen  las  buenas  madres,  que,  no  lo  dudéis, 
creo  que  si  los  sentimientos  que  mas  elevan  nuestra  alma  desapareciesen 
de  la  tierra,  en  su  corazón  podrian  encontrarse.  Yed  el  palacio  que  se  les 
ha  concedido  y  juzgad  de  su  amor  por  ellas. 

))Al  contemplarle  me  sentí  profundamente  impresionado.  ¡Qué  de  ma- 
gestad,  qué  de  riqueza  en  su  construcción!  Era  menos  sencillo  y  risueño, 
menos  brillante,  si  se  quiere,  poseia  menos  encantos  tal  vez  que  los  ante- 
riores; pero  en  su  defecto  se  levantaba  mas  suntuoso,  mas  regio,  mas 
opulento  y  grandioso.  Os  lo  confieso,  al  bendecir  al  Grande  Artífice,  recor- 
dé que  aquella  seria  la  mansión  de  mi  madre ,  y  las  lágrimas  asomaron  á 
mis  párpados.  Mas  no  queriendo  perder  nada  de  lo  que  el  Filósofo  ofrecía 
á  mi  consideración  sobre  aquel  punto,  préstele  de  nuevo  atención  pa^^a 
oírle  lo  siguiente: 

— ))Los  hijos  que  reciben  sus  caricias  y  sus  mas  tiernos  cuidados,  ge- 
neralmente las  imitan  ó  toman  ejemplo  de  ellas.  Los  hombres  que  se  han 
distinguido  por  sus  talentos  y  virtudes,  lo  deben  todo  á  su  madre,  con  ra- 
ras escepciones.  Si  esta  es  digna,  amable  y  virtuosa,  ios  hijos  también  lo 
son.  Por  manera  que  de  todos  los  vivientes,  al  que  mas  debemos  es  á  la 
madre:  los  nudos  mas  sagrados  nos  unen  á  ella,  obligándonos  á  conside- 
rarla y  á  tratarla  con  respeto,  con  reconocimiento  y  amor.  La  ingratitud 
para  con  las  madres  seria  un  crimen.  En  vano  nos  diría  alguno  que  ama 
al  Criador,  á  su  patria,  á  sus  deberes:  seria  mal  creyente,  mal  patriota  y 
mal  cmdadano  si  no  amase  á  su  madre.  En  fin,  ¿el  que  no  tuviese  la  mas 
grande  veneración  y  estima  por  aquella  que  le  ha  dado  el  ser,  sería  digno 
de  vivir  entre  los  hombres? 

)>Despues  de  un  momento  de  silencio,  observando  el  Filósofo  el  placer 
con  que  le  oía,  continuó  de  esta  manera: 

— «Observad  estos  otros:  aquel  es  el  de  los  varones  esclarecidos  que 
fie  han  enviado  á  la  tierra  para  ilustrar  al  pueblo  y  endulzar  sus  penas.  Lo 
que  les  da  mas  mérito  y  les  hace  mas  particularmente  estimados,  es  que 
para  cumplir  dignamente  la  misión  que  se  les  confiara,  han  arrostrado 
con  el  mas  sublime  heroísmo  todas  las  persecuciones,  ultrajes  y  martirios 
que  les  han  suscitado  los  grandes  de  la  tierra 

— )>En  este  caso  no  serán  pocos,  le  interrumpí. 

— ))Todas  las  grandes  escuelas  tienen  en  él  sus  maestros  y  alumnos  mas 
predilectos. 

— ))¿Y  estos  dos  que  quedan?..., 
»El  Gran  Filósofo,  interrumpiéndome,  dijo: 

— »En  el  primero,  con  un  orden  y  armonía  que  no  6e  encuentran  en  la 
tierra,  gracias  á  las  distinciones  y  privilegios  que  por  orgullo  y  vanidad 
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han  establecido  los  hombres  entre  ellas;  viven  artistas,  caballeros,  nobles,. 
reyes,  menestrales,  plebeyos,  ricos  y  pobres  de  todos  los  paises,  cuya  con- 
ducta edificante  los  ha  hecho  dignos  de  tanto  lionor;  y  finalmente,  en  este 
que  veis  á  la  izquierda,  tienen  su  regia  morada  ios  hombres  grandes  de 
ledos  los  siglos. 

))A.  medida  que  Pitágoras  me  iba  haciendo  conocer  el  uso  á  que  esta- 
ban destinadas  las  ricas  y  deslumbrantes  construcciones,  yo  estaba  ima- 
ginando el  modo  con  que  podría  introducirme  en  alguna  de  ellas.  Pero,  os 
lo  confieso,  ocurrióme  por  primera  vez  la  idea  de  que  alguien  podia  ha- 
berse ofendido  de  mi  entrada  brusca  en  el  Psicostatmos ,  y  calculé  cuánto 
mayor  no  sería  su  enojo  si  me  introducía  furtivamente  en  los  palacios.  En 
este  estado  ibaá  interrogar  al  sabio,  pensando  que  nada  perdería  en  son- 
dearle sobre  aquel  punto  ,  cuando  acertó  á  pasar  próximo  á  nosotros  un 
hombre  que  con  paso  lento  y  mesurado  se  dirigia  al  palacio  de  los  grandes 
hombres.  Llamóme  la  atención  el  que  le  siguiesen  algunas  gentes  dando 
voces,  y  que  él  por  toda  respuesta  dijera  repetidas  veces:  yo  haré  de  mo- 
do que  ella  se  présenle  á  lu  vista  con  todas  sus  gracias,  tal  como  Diot 
la  hizo. 

— »iQuées  esto?  pregunté  á  Pitágoras. 

— »Sufre  una  penalidad 

— »¿Quién? 

— »Este  que  pasa, 

— »No  comprendo 

-— ))Es  Candaules,  rey  de  Lydia,  á  quien  los  griegos  llaman  Myrsilo  por 
ser  hijo  de  Hyrso. 

— »Pero  no  comprendo 

'  — » Ved ,  ved ,  ahora  que  está  cerca ,  me  interrumpió  Pitágoras  son- 
riendo. 

)> Entonces  observé  que  cuantos  le  seguian  de  ambos  sexos ,  ancianos, 
udoltos,  niños  y  mujeres ,  le  daban  sucesivamente  un  capirotazo  en  la 
punta  de  la  nariz.  El  paciente  bajaba  los  ojos  y  seguía  marchando  sin 
precipitar  el  paso,  repitiendo:  yo  haré  de  modo  que  ella  se  presente  á  tu 
vista  con  todas  sus  gracias,  tal  como  Dios  la  hizo. 

— »¿No  me  diréis  lo  que  todo  esto  significa?  pregunté  admirado. 
— ))Pocas  palabras  os  lo  harán  comprender,  respondió  Pitágoras. 
— »Ya  os  escucho. 

^Entonces  el  Filósofo,  después  de  reflexionar  un  momento,  me  dijo: 
— ))Candaules,  último  monarca  de  la  dinastía  de  los  Heraclidas,  que  rei- 
nó en  Sardes;  orgulloso  de  su  mujer,  creyéndola  la  belleza  mas  cumplida 
del  orbe,  quiso  que  uu  privado  suyo  de  confianza,  llamado  Gigcs,  la  viese 
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en  el  acto  de  desnudarse.  Para  esto  y  después  de  habérselo  insinuado  al- 
gunas veces,  le  dijo  un  día:  Veo  9  amigo,  que  por  mucho  que  te  la  pon- 
dere, no  quedas  bien  persuadido  de  cuan  hermosa  es  mi  mujer,  y  co- 
nozco  que  entre  los  hombres  se  da  menos  crédito  á  los  oidos  que  á  los 
ojos.  Pues  bien;  yo  haré  de  modo  que  ella  se  presente  á  tu  vista  con  todas 
sus  gracias,  tal  como  Dios  la  hizo  (Ilerodoto). 

— ))¿Es  posible  que  hablara  de  semejante  manera?  pregunté  cada  vez 
mas  sorprendido. 

— ))Dijole  lo  que  habéis  oido,  ni  mas  ni  menos  (i). 

— «Deseando  estoy  saber  la  respuesta  del  privado. 

— »Fué  discreta  y  dignísima:  oid  sus  mismas  palabras:  ¿Qué  discurso 
es  este,  señor,  tan  poco  cuerdo  y  tan  desacertado?  le  dijo.  ¿Me  mandareis 
por  ventura,  que  ponga  los  ojos  en  mi  soberana?  lío,  señor;  que  la  mu- 
jer que  se  despoja  una  vez  de  su  vestido,  se  despoja  con  él  de  su  recato 
y  de  su  honor,  Y  bien  sabéis  que  entre  las  leyes  que  introdujo  el  decoro 
público,  y  por  las  cuales  nos  debemos  conducir,  hay  una  que  prescribe, 
que  contento  cada  uno  con  lo  suyo,  no  ponga  los  ojos  en  lo  ageno.  Creo 
fijamente  que  la  reina  es  tan  perfecta  como  la  pintáis ,  la  mujer  mas 
hermosa  del  mundo;  y  os  pido  encarecidamente  gue  no  exijáis  de  mí  una 
cosa  tan  fuera  de  razón.  No  obstante  tan  juiciosas  y  cuerdas  reflexiones» 
el  rey  llevó  á  cabo  su  singular  é  impertinente  resolución  y  le  costó  la 
vida. 

— ))¡La  vida! 

— ))Indignada  la  reina,  rodeóse  al  siguiente  dia  de  sus  validos  y  amigos 
y  llamando  á  Giges,  le  obligó  á  matar  al  rey  y  á  casarse  con  ella. 

— ))¿Y  ocupó  el  trono? 

— «Consultado  el  oráculo  de  Belfos  sobre  tan  raro  y  trágico  suceso,  la 
Pithia  se  pronunció  en  su  favor,  y  reinó  durante  treinta  y  ocho  años,  se- 
ñalándose en  algunas  guerras,  y  muy  particularmente  por  las  riquísimas 
ofrendas  de  oro  y  plata  que  regaló  á  aquel  famoso  templo.  ¿Comprendéis 
ahora  la  pena  que  ha  podido  imponerse  al  imbécil  Candaules? 

— ))Sin  duda  alguna.  Vése  obligado  á  insistir  en  su  estra vagante  propó- 
sito, repitiendo  las  mismas  palabras  que  dijo  á  Giges. 

— ))Eso  es:  y  como  no  puede  precipitar  la  marcha  aunque  quisiera,  las 
gentes  le  siguen  gritando,  pellizcándole  ó  dándole  en  la  punta  de  la  nariz 
el  capirotazo  que  tanto  os  ha  llamado  la  atención. 

»A1  dejar  de  hablar  el  Filósofo,  miré  á  Bullanga,  que  contemplaba  la 

(1)  POU,  el  jesuita  traductor  de  Herodoto,  hace  observar  qtie  la  narración  de  este  tiene  mas 
visos  de  verdad  que  la  que  da  Platón  del  pastor  Giges  en  el  llb.  H  de  república. 
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singular  cotreccion  que  daban  á  Candantes,  entregado  á  una  risa  convulsi- 
va, y  dijele  en  voz  baja: 

— «Hermano,  el  momento  es  oportuno,  yo  lo  creo  al  menos,  para  una 
bendición. 

— oY  para  tres  y  para  cuatro,  repuso  Bullanga  sin  dejar  de  reír. 

— ^^Pretenderías  desvirtuarlas!»... 

— ]>No  señor;  no  señor. 

— ^Bendita  sea  la  Providencia. 

— ttilfB«ft. 

))Casi  al  mismo  tiempo,  Pitágoras  se  me  aproximó,  y  tomando  de  nue- 
vo la  palabra,  me  dijo  oon  su  gravedad  ordinaria,  aunque  con  algún  mis- 
terio: 

— «Algo  peor  le  espera. 

-— »¿A  cpiién!  le  pregunté. 

— ))A  Candantes.  No  le  arriendo  la  ganancia. 

— »¡Por  qué? 

— ))Porque Pero  vos  ignoráis  sin  duda ¡Vos  no  habréis  leido 

mis  discursos,  ni  las  lecciones  que  daba  á  mis  discípulos  reonidos  en  con- 
gregación moral  y  política? 

— »Es  cierto. 

— )>No  desconozco  la  causa.  En  mi  tiempo,  el  arte  de  escribir  había 
hecho  muy  pocos  adelantos,  porque  estaba  en  su  infancia  y  era  muy  eos- 
toso.  Solo  se  escribía  en  cera  6  en  bronce. 

— ))¿Y  esta  es  la  razón,  decís,  de  que  ninguna  de  vuestras  producciones 
haya  llegado  hasta  nosotros?  le  pregunté  no  comprendiendo  lo  qoe  signi- 
ficaba aquel  preámbulo. 

— dAsí  es,  y  consiguientemente  mis  doctrinas  son  ignoradas  del  mun- 
do, si  se  esceptua  el  sistema  universal  trasmitido  por  uno  de  mis  disci* 
pulos..... 

-^o¡Y  en  vuestros  tratados  ó  sistemas  se  ve  algo  que  ten^  relación  oon 
Candaules?.... 

— »0s  lo  cbré  ahora  mismo,  no  os  asombre*  Sabed  que  otra  de  mis 

grandes  descubrimientos  es  la  Metempsícosisó  transmigración  de  las  almas. 

»EI  Filósofo  hizo  una  pequeña  suspensión  para  gozarse  en  la  sorpresa 

que  imaginaba  iban  á  hacerme  sus  palabras,,  mientras  que  yo,  consternado, 

me  decía  á  mi  mismo: 

— »¡Las  damas  me  lleven!  razón  tenia  el  cínico.  ¡Perro  de  Diógenes, 
cómo  lo  sabia!  Et  castigo,  el  castigo ¡Es  posible  que  un  hombre  dota- 
do de  tan  vastos  conocimientos  pierda  la  razón  en  tratándose  de  seme- 
jante paparrucha? 
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))£titusiasmado  el  Filósofo,  imaginando  que  mis  gestos  eran  muestras 
de  aprobación,  prosiguió: 

— »Podeis  creerlo;  á  mi  se  me  debe  el  conocimiento  de  la  transmigra- 
ción de  las  almas.  Antes  de  mi  paso  por  la  tierra,  ¿qué  era  la  humanidad? 
Causa  lástima  responder  á  esta  pregunta.  Una  reunión  de  seres  dotados 
de  alguna  inteligencia,  es  verdad;  que  hacian  tal  cual  adelanto  en  las  cien- 
cias conocidas,  y  sin  embargo  ignoraban  ¡infelices!  la  nueva  existencia 
que  al  morir  les  esperaba.  ¿Qué  decís  de  mi  descubrimiento? 

))Mientras  que  Pitágoras  me  hacia  esta  pregunta  al  oido  derecho.  Bu- 
llanga me  decia  al  izquierdo  en  voz  muy  baja: 

— »Señor,  ¿puedo  hacer  ahora  lo  que  vos  llamáis  rebuznar? 

— »No,  señor,  le  dije  incomodado,  temiendo  que  el  Filósofo  oyera  sus 
palabras. 

— ))Poco  antes  habéis  dicho  que  cuando  platicábamos  con  el  de  Si- 
nope 

— ))Lo  repito. 

— ))Pues  también  se  puede  ahora. 

— ))  ¿Por  qué? 

— ))Paréceme  que  este  es  del  mismo  pueblo. 

— «Hermano  Bullanga ¡mil  damas  me  lleven!....  Calla,  que  este  es 

de  Samos. 

— »Ya  os  he  dicho  que  cuando  el  borrico  de  mi  vecino  oia 

— ))¡ Satanás!....  ¿No  ves  que  espera  mi  respuesta? 

— «Dádsela.  Yo  sé  también  esperar. 
))A1  decir  esto  guardó  silencio  y  yo  pude  responder  á  la  pregunta  de 
Pitágoras.  A  un  loco  ordinario  hubiera  tratado  de  disuadirle  de  su  manía; 
pero  sabiendo  que  la  suya  era  otra  de  las  tremendas  correcciones  con  que 
se  castigaba  allí  el  error,  pensé  lo  mismo  que  había  pensado  respecto  de 
Diógenes;  esto  es ,  que  cuanto  yo  pudiera  decir  sobre  el  particular  sería 
inútil.  Hecha  esta  sencilla  reflexión,  le  respondí  con  el  entusiasmo  dramá- 
tico de  un  buen  actor: 

— ))¿Y  me  preguntáis  lo  que  pienso  de  vuestro  descubrimiento?  ¿Cabe 
alguna  duda  de  que  es  sublime  y  portentoso ,  y  de  que  está  destinado  á 
regenerar  la  especie  humana? 

— ))Lo  habéis  comprendido.  El  conocimiento  de  la  Metempsicosis  hará 
á  los  malos  buenos  y  á  los  buenos  mucho  mejores. 

— »¡Mil  damas 

— »Le  dirá  al  hombre  que  hay  un  premio  y  un  castigo 

— ))¡Yo  lo  creo! 
«Perdido  en  sus  ilusiones  y  quimeras  el  Gran  Filósofo ,  tomando  mi 


Digitized  by 


Google 


J 


LIBRO  XLIV.  2CÜ 

aspecto  irónico  y  esclamaciones  ridiculas,  por  un  nuevo  género  de  admi- 
ración y  entusiasmo ,  continuaba ,  con  no  poco  ardor ,  enumerando  los 
efectos  maravillosos  que  en  su  opinión  debia  importar  su  notable  invento; 
mas  deseando,  por  último,  conocer  el  fondo  ó  procedencia  de  su  manía, 
le  dije: 

— ))Muchas  vigilias  habréis  perdido  para  adquirir  la  certeza  de  la  trans- 
migración. 

— »No  tantas  como  os  parece,  me  respondió  con  énfasis.  La  calculé  y 
resolví  como  si  fuera  un  problema  matemático  (1).  No  ignoráis  que  los 
gentiles,  preocupados  é  ignorantes,  creían  que  las  almas  de  los  muertos  va- 
gaban desasosegadas  é  inquietas  al  rededor  de  los  sepulcros.  Esto  os  espli- 
ca  el  origen  de  esos  elevados  obeliscos  y  pirámides  que  hacen  la  admira- 
ción de  los  siglos;  de  esos  mausoleos  y  urnas  cinerarias  en  donde  imagi- 
naban guardar  con  el  mayor  esmero  ¡oh  candidez!  los  restos  mortales  de 
los  parientes  y  amigos.  Pues  bien,  prescindiendo  de  las  alegorías  paganas 
de  la  barca  de  Carente,  del  Can  Cerbero  y  de  otras  no  menos  estravagan- 
tes,  improvisé  la  Metempsicosis,  haciendo  la  siguiente  reflexión:  «Fuera 
»del  mundo  no  hay  mas  que  el  Olimpo ,  y  este  es  reservado  esclusiva- 
nmente  para  los  dioses:  luego  las  almas  tienen  que  sufrir  ó  gozar  dentro 
»del  mundo.  Pero  ;en  qué  parte  de  él  pueden  recibir  el  premio  ó  castigo 
))á  que  se  han  hecho  acreedoras?  £1  castigo  le  recibirán  estando  encerra- 
»das  en  un  cuerpo  mas  tosco  y  grosero  que  el  del  hombre:  el  premio  pa- 
'  »sando  á  dar  vida  á  personajes  mas  ilustres  que  los  que  anteriormente 
»consiituian.»  Esta  es  la  base  de  mi  sistema.  Esto  es  lo  que  enseño  á  mis 
discípulos.  ¿Qué  os  parece? 

— ))Escelente,  las  damas 

— nVed  mi  deímicion  del  alma.  El  alma  es  una  emanación  del  fuego 
central  (2),  y  un  compuesto  de  éter  caliente  y  frió,  susceptible  de  unirse 
á  cualquiera  cuerpo,  pero  obligada  por  el  destino  á  vivificar  un  cierto 
número  de  ellos  (5). 

— wBravo,  bravo. 

— »iOs  place? 

*— ))¿Lo  dudáis? 

— wConfieso  que  no  puedo  menos  de  gozarme  en  mi  triunfo.  Pero  ob- 

íl)    lío  igrnoramos  qne  los  Egipcios  fueron  los  primoros  que  imaginaron  la  Melem psicosis,  cuyo 
dogma  importó  sin  duda  Pitágoras  en  Grecia  de  vuelta  de  su  vioje  á  aquel  país.  (Víselo  que 
sobre  esto  dicen  HERODOTO  y  POU,  su  traductor,  en  el  tom.  I,  lib.  II,  párrafo  123  y  Jx\MBLÍ 
CO,  vil.  Pylh.  Cap.  24.) 

(2)  El  sol  ó  puesto  de  observación  de  Júpiter 

(3)  TENNEMANN  Jlían.  de  £*Aw/.  de  la  Fihsophie.  Trad.  Fran.  COUS!N,  lom   I.  rliap.  |f. 
edi.  Bruxrlles  ISIO,  pág  94. 
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servad  que  solo  yo  poseo  el  gran  secreto  de  infinitas  transmigraeiones  de 
las  almas  de  mis  contemporáneos. 

— ))¿Esto  mas? 

— » Asombraos.  Luego  de  muerto  Ferecides,  mi  maestro,  el  primero 
que  enseñó  filosófícamente  la  inmortalidad  del  alma ,  aunque  ignorando 
la  Metempsicosis,  su  alma  pasó  al  cuerpo  de  Timeo  de  Locres,  que  escri- 
bió un  tratado  sobre  el  Alma  del  mundo:  muerto  Diógenes,  el  cinico,  su 
alma  transmigró  al  cuerpo  de  un  cerdo ;  y  yo  me  acuerdo  de  haber  exis- 
tido en  otro  tiempo  en  el  cuerpo  de  Euphorbo  que  concurrió  al  sitio  de 
Troya  (1). 

))Al  oir  tales  disparates,  dije  para  mi: 

— ))Rematado,  rematado. 
»A1  mismo  tiempo  Bullanga  le  preguntaba: 

— »Digame,  seftor,  el  cerdo  no  es  un  animal  sucio  é  inmundo,  de  gran- 
de cabeza  y  orejas  puntiagudas^  con  el  hocico  largo  y  el  cuerpo  cubierto 
de  cerdas? 

— »No  está  mal  deñnido. 

— ))Mas  abajo  hemos  encontrado  uno  tendido  en  un  arroyo,  anadió 
Bullanga. 

— ))Propiedad  es  de  los  cerdos  el  tenderse  en  los  arroyos. 

— ))Lo  creo.  Pero  no  estará  aquel  muy  contento  en  tiempo  de  la  ma* 
tanza,  murmuró  Bullanga,  recordando  que  en  aquella  época  los  cerdos  no 
lo  pasan  muy  bien. 

— »;iQuién  es  este  prógimo?  preguntóme  el  Filósofo,  admirado  de  los 
dichos  de  Bullanga. 

— ))Es  un  mi  escudero  rebuznador,  le  dije. 

— ¡Rebuznador!  esclamó  Pitágoras,  mirando  con  mucha  atención  á  Bu- 
llanga, como  si  estuviera  admirado  de  lo  que  acababa  de  oir. 

-^w^Dudais? 
»E1  Filósofo,  desentendiéndose  de  raí  pregunta,  dijo  á  Bullanga: 
•    — «Hermano,  según  mis  conocimientos  en  la  Metempsicosis  es  proba- 
ble que  su  alma  haya  servido  para  otro  cuerpo. 

— ));Para  qué  cuerpo?  preguntó  Bullanga  muy  sobre  sí. 

— )>Yo  diria  que  para  el  de  una  ardilla. 

— ))EI  prógimo  ó  cerdo  del  arroyo  pretendía  que,  muerto  yo,  pasaria 
al  cuerpo  de  un  darnaqasy  vos 

— » ¿Qué  entiende  el  del  arroyo  de  las  transmigraciones? 

— ))Yo  no  quiero  que  mi  alma  entre  ni  salga  de  ningún  cuerpo,  replicó 
Bullanga  inquieto. 

(\)    BOUIUKT,  tom.  IT,  pásr.  1469. 
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))Pensativo  el  Filósofo,  sin  cesar  de  mirar  á  mi  escudero: 
— ))No  se  pregunta  su  parecer  á  nadie Pero  ¡hum!  siempre  encuen- 
tra la  ardilla y  nunca  el  darnagas.  Observaremos. 

))Á  Pitágoras  le  sucedia  con  Bullanga  lo  mismo  que  á  lodos  los  que  le 
veian  y  hablaban  por  la  vez  primera :  lo  admiraban  sin  comprenderlo. 
Ora  creían  habérselas  con  un  ser  dotado  de  un  talento  superior ,  ma- 
nifiesto por  intervalos ,  ignorándose  en  sus  mismas  manifestaciones ;  ora 
con  un  ente  esencialmente  socarrón  y  astuto,  de  aquellos  que  pasan  su  vida 
esplotando  la  ignorancia  y  buena  fe  de  las  gentes  sencillas;  y  ora ,  en  fin, 
con  un  aldeano  rústico  é  ignorante  que  hablaba  al  azar ,  no  sabiendo  á 
menudo  lo  que  decia.  ¿Podía  suceder  otra  cosa?  ¿Cómo  podían  definir 
repentinamente  tan  estraño  personaje,  cuando  yo ,  que  había  pasado  lar- 
gos años  para  conocer  todo  el  fondo  de  su  habitual  malicia ,  me  quedaba 
algunas  veces  en  la  duda? 

»Pero  volviendo  á  Pitágoras,  no  concluiría  nunca  >  amigos  míos,  sí  in- 
tentara referiros  todos  los  despropósitos  que  nos  dijo.  Dándome  lástima 
su  rara  ceguedad,  y  no  queriendo  privarme  por  mas  tiempo  de  oírle  dis- 
currir sobre  otros  puntos  con  su  cabal  juicio  y  vastísimos  conocimientos, 
imaginé  terminar  aquella  conversación.  Para  esto,  recordando  que  Can- 
[  daules  hubo  sido  la  causa  de  aquel  su  estravio,  le  pregunté: 

— »¿Poco  antes  habéis  querido  significar  que  Candaules,  no  lo  pasaría 
muy  bien?.... 
■  — ))¡Ah,  recuerdo!  Ahora  ya  no  lo  estrañareis. 

1  — «¿Qué? 

í  — ))Su  alma  pasará  al  cuerpo  de  un  rinoceronte, 

j  — ))¡Las  damas  me  lleven! 

— »¡San  Magín!  esclamó  Bullanga,  y  luego  anadió  en  voz  baja:  ¡supon- 
go que  ahora  no  os  negareis?.... 

— ))¿Por  qué  ahora?  le  contesté  en  el  mismo  tono. 

— ))Por  la  pena  impuesta  á  cierto  prójimo 

— oCalla;  nos  podría  air. 
— »  ¿Estáis  dispuesto? 
— ))Lo  diré  con  tal  que  calles. 
— wBendita  sea  la  Providencia. 
— )¡>Amen. 
)< Después  de  un  momento  de  pausa,  queriendo  aprovechar  la  ocasión, 
temeroso  de  que  algún  otro  incidente  no  prolongase  mi  incertidumbre, 
manifesté  á  Pitágoras  mi  deseo  de  ver  alguno  de  aquellos  tan  portentosos 
palacios. 
— » Alguna  dificultad  ofrece,  me  respondió;  pero  para  que  podáis  acre- 
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ditar  en  la  tierra  la  recompensa  que  espera  aquí  á  las  grandes  acciones,  y 
podáis  combatir  con  fé  el  esceptisismo,  veré  de  introduciros  en  este,  que 
es  el  de  los  grandes  hombres. 

))Dichas  estas  palabras,  nos  dirigimos  los  tres  al  palacio.  Nuestra  mar- 
cha era  rápida.  Mas  apenas  habíamos  andado  algunos  pasos,  me  deslumhró 
la  mas  bella  decoración  que  jamás  imaginara  mortal  alguno ,  y  cuando 
recuperaban  mis  sentidos  la  energía  necesaria  para  considerar  tan  sober- 
bios detalles,  llamó  mi  atención  cierto  personaje  para  mí  desconocido, 
que  saliendo  del  palacio  con  alguna  precipitación ,  se  dirigía  hacia  nos- 
otros. En  el  mismo  acto  de  verle  Pitágoras ,  tomándome  del  brazo  con 
mucha  viveza,  y  señalándome  al  misterioso  aparecido,  me  dijo: 

— ))Este  que  sale  es  Yu,  el  mismo  que  fué  emperador  de  la  China.  Si 
acaso  os  habla,  no  deis  crédito  alguno  á  sus  palabras,  porque  todo  cuanto 
dice  es  la  consecuencia  del  terrible  castigo  que  sufre. 

— »Por  lo  visto,  no  son  pocos  los  castigados;  pero  este  emperador 

—  ))¡Ghit,  chit!  ya  llega.  No  le  creáis,  no  le  creáis 

))Fué  interrumpido  por  la  llegada  de  Yu,  cuyo  aspecto  agradable  y 
simpático  no  dejó  de  impresionarme  algo  en  favor  suyo.  Después  de  ha- 
berme saludado  con  cortesía,  señalándome  al  Filósofo  de  Samos,  esclamó 
algo  bruscamente: 

— ))A1  veros  con  este  hombre,  hame  parecido  conveniente  daros  un  avi- 
so que  puede  interesar  á  la  historia ,  porque  supongo  que  volvereis  á  la 
tierra. 

— ))En  este  punto  no  os  equivocáis,  le  respondí  devolviéndole  el  salado 
lo  mejor  que  pude. 

— »Tengo  en  ello  una  grande  satisfacción. 

— ))Y  yo  la  tendré  en  poder  serviros. 
))Sin  mas  preámbulo,  entrando  de  lleno  en  la  cuestión,  me  dijo: 

— ))Gonociendo  las  ciencias  matemáticas,  no  ignorareis  que  el  cuadrado 
de  la  hipotenusa  es  igual  á.  la  suma  de  los  cuadrados  de  los  catetos. 

— ))No  lo  ignoro. 

— » ¿También  sabréis  que  Pitágoras  se  atribuye  este  grande  descubri- 
miento? 

— »Asi  es. 

— ))Pues  al  volver  á  la  tierra  ilustrad  sobre  este  punto  á  vuestros  con- 
temporáneos, diciéndoles:  que  mas  de  un  siglo  antes  que  Pitágoras  resol- 
viese el  problema  y  lo  ensenara  á  sus  discípulos,  era  conocido  en  la  China- 

— ))Las  naranjas  eran  conocidas  en  la  China ,  repuso  el  Filósofo  colé- 
rico. 

— »;.Y  los  naranjos,  señor?  le  interrogó  Bullanga. 
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— »Tambicn,  también;  respondió,  Pitágorascon  no  poca  intención. 
— »Sin  el  respeto  que  merecen  las  canas  y  el  saber  que  tanto  os  dis- 
tingue y  honra,  os  daria  una  respuesta  conveniente,  repuso  el  emperador 
sin  perder  su  calma;  y  luego,  dirigiéndose  á  mi,  añadió:  noolvideis,  señor 
caballero,  mi  encargo. 

»AI  decir  esto,  desapareció  dejándome  sin  saber  qué  pensar  de  tan 
estraño  suceso.  Por  un  lado  sabia  que  Pítágoras,  con  su  genio  inventivo, 
babia  hallado  los  elementos  de  la  Aritmética,  de  la  Geometría,  de  la  As- 
Ux>nomia  y  de  la  Música:  por  otro,  no  ignoraba  que  Yu  durante  su  reinado 
se  había  mostrado  digno  del  poder  supremo,  siendo  ejemplo  de  todas  las 
virtudes  (1).  ¿A  cuál  de  los  dos  debia  dar  crédito? 

»Perplejo  y  confuso  me  quedé  algunos  instantes  pensando  en  lo  que 
acababa  de  oir  al  emperador  chino  ;  pero  no  encontrándome  con  fuerzas 
para  resolver  el  arduo  problema  cuya  solución  se  me  ofrecía,  y  conside- 
rando por  otra  parte  lo  mucho  que  aun  me  quedaba  que  ver  en  el  Psicos- 
tasmoSy  alcé  la  cabeza  y  me  puse  á  contemplar  la  magnifica  fachada  que 
en  frente  de  mí  se  veía.  Los  inmensos  sillares  de  que  estaba  compuesta, 
me  indicaron  que  su  estilo,  en  general,  podía  ser  considerado  como]cicló- 
peo.  Las  bases,  plintos,  pedestales,  entablamentos  y  molduras  que  la  cons- 
tituian,  eran  magestuosos  y  gigantescos  como  las  concepciones  del  Grande 
Artista.  Los  adornos  y  accesorios  brillaban  como  luceros,  y  bástalos  capri- 
chos y  detalles  mas  insignificantes  me  admiraban  por  su  lujo.  En  fin,  cada 
uno  de  los  tres  cuerpos,  ya  perteneciesen  á  este  ó  á  aquel  orden  de  arqui- 
tectura, se  presentaba  desarrollado  en  grande  escala ,  advirtiéndose  en  el 
conjunto  y  en  los  detalles  la  fuerza  y  el  vigor  de  la  concepción,  no  menos 
que  la  delicadeza  y  la  gracia. 

))Insensiblemente  nos  fuimos  acercando  á  la  grandiosa  y  brillante 
construcción;  pero  no  era  fácil  admirar  sus  detalles,  porque  desde  los  tra- 
bajos mas  completos  del  arquitecto ,  del  escultor  y  del  tallista,  hasta  los 
mas  sutiles  afiligranados,  representaban  la  historia  de  todas  las  edades  pa- 
sadas, presentes  y  futuras.  Retener  en  mi  memoria  lo  que  vi,  es  empresa 
superior  á  las  fecultades  humanas ,  y  verlo  todo  tampoco  es  posible  á  la 
vida  de  un  mortal.  Pude,  sin  embargo,  admirar  mármoles  preciosísimos, 
comisas  y  arquitraves  de  esmeraldas,  topacios  y  otras  piedras  preciosas  de 
colosales  dimensiones,  columnas  de  cristal  durísimo  con  capiteles  de  oro 
y  abacos  de  brillantes,  y  modillones,  coginetes  y  otros  apoyos  y  molduras 
de  diferentes  metales,  que  con  mil  y  mil  diversas  formas  y  distintas  com* 
binaciones  decoraban  el  total  de  la  obra. 

(i)    €<  el  fundador  de  la  primera  dinaslía  china  y  uno  de  los  mejores  monarcas  que  ha  tenido  el 
celeste  imperio.  (Hist.  de  Chaüau  de  la  Giraudiére.  Les  Chinótitpi^,  21.) 

Tomo  rn.  ^8 
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— ))¿Qué  csperaiát  me  dijo  Pitágoras  viéndome  extasiado  ante  el  edi- 
ficio. 

— «Admiro  el  palacio. 

— ))La  fachada,  diréis. 

— »Cierto,  repuse;  pero  antes  de  pasar  adelante  desearia  me  esplícáseis 
la  razón  de  cuanto  se  presenta  ante  mis  ojos ,  y  el  por  qué  de  la  continua 
variación  de  cada  una  de  las  bellísimas  partes  de  este  todo. 

— wEs  muy  sencillo.  La  historia  sigue  su  curso  como  el  tiempo,  y  no 
teniendo  éste  ñn,  aquella,  grabada  en  estos  sillares,  va  marcando  lo  mas 
recóndito  de  cada  momento  de  sus  tres  épocas,  sin  que  lo  anterior  se 
borre i 

— ))Veamos,  pues,  el  porvenir.  I 

— »Está  vedado  á  los  mortales;  mas  aunque  pudiéramos  prescindir  de  j 

esto,  no  bastaria  el  término  de  vuestra  vida  para  conocer  ni  siquiera  lo 
presente.  | 

— «Entonces  podemos  entrar,  si  os  parece. 

— «Adelante.  j 

«Subimos  al  peristilo  por  una  escalinata  que  se  elevaba  hasta  la  altura  | 

del  zócalo.  Sus  columnas  eran  de  pórfido  de  brillante  trasparencia,  y  su  ¡ 

pavimento  de  delicado  mosaico,  conteniendo  en  sus  millares  de  formas, 
los  teoremas  de  todas  las  ciencias,  los  procedimientos  de  las  artes  y  el  con- 
junto de  todas  las  teorías  útiles.  A  derecha  é  izquierda  se  estendia  un  pór- 
tico descubierto,  cuyas  estremidades  se  escapaban  al  alcance  de  mi  vista. 
«No  me  sorprendió  menos  la  magnificencia  del  vestíbulo.  Su  compo- 
sición era  por  demás  sencilla,  y  adornaban  sus  muros  multitud  de  cuadros, 
obra  de  los  mas  aventajados  artistas;  pero  no  interrumpimos  la  marcha 
hasta  llegar  á  un  patio  de  una  estencion  maravillosa:  con  mas  propiedad 
hubiera  podido  dársele  el  nombre  de  jardín.  Como  en  toda  aquella  natu- 
raleza privilegiada,  allí  la  gigantesca  fuerza  de  la  vejetacion  estaba  en  todo 
su  esplendor;  mas  con  tan  raras  y  variadas  producciones ,  con  tales  aro- 
mas y  colores,  con  tal  frescura  en  todas  partes,  que  en  vano  hubiera  ima- 
ginado retener  en  mi  espíritu  la  idea  de  tantos  portentos.  Asi  sus  frutales 
como  sus  variadas  plantas,  eran  para  mí  desconocidos  lo  mismo  que  los 
frutos  y  flores  que  ostentaban.  Multitud  de  fuentes,  cascadas  y  canales 
cruzaban  el  espacio  en  todas  direcciones,  produciendo  cambiantes  de  es- 
plendorosa luz;  arena  finísima  de  oro  y  diamante  cubría  las  infinitas  re- 
vueltas y  paseos,  y  en  sus  cuatro  lados  se  elevaban  otras  tantas  escalinatas 
con  graderías  de  mosaico  montadas  ligeramente  sobre  aparejos  de  oro.  La 
pureza  del  trabajo  correspondia  en  todas  partes  con  la  bondad  de  los  ma- 
teriales. 
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»Díjome  Pitágoras,  que  una  de  las  escalinatas  conducía  al  salón  princi- 
pal,  el  cual  servia  de  punto  de  reunión  á  todos  los  grandes  hombres  que 
moraban  en  el  palacio. 

— ))¿Será  portentoso?  esclamé. 

— »En  vano  intentaríais  formaros  de  él  una  idea  exacta.  Es  superior  á 
todo  cuanto  podáis  imaginar.  En  él  se  disfruta,  además,  la  vista  de  los  cua- 
tro jardines  que  le  rodean. 
— «¡Cuatro! 

— nl£&\Á  situado  en  el  centro. 
— wjY  le  veremos? 

— »Sin  duda  alguna;  mas  antes  quiero  que  veáis  algunos  otros. 
»AI  decir  esto,  subimos  por  una  escalinata  inmediata  al  vestíbulo,  que 
nos  condujo  en  frente  de  una  hermosísima  puerta.  Disponíame  para  ad- 
mirar su  soberbio  trabajo,  cuandoá  un  imperceptible  esfuerzo  del  Filósofo, 
giró  sobre  sus  goznes  y  nos  hallamos  sorprendidos  por  la  mas  brillante  y 
magestuosa  decoración. 
— »Este  es  el  salón  asiático,  nos  dijo  al  mismo  tiempo  Pitágoras. 
— »¿Y  por  qué  se  llama  así?  pregunté. 

— ))£stá  patente.  En  él  se  encierran ,  tanto  en  su  decoración  como  en 
su  mueblaje  y  accesorios,  los  adelantos,  artes,  industrias,  usos  y  costum- 
bres de  aquella  considerable  parte  de  la  tierra.  Observad  que  en  sus  mu- 
ros y  techos  se  emplearon  las  arquitecturas  características  de  la  India,  Cey- 
lan,  China,  Japón,  Siam,  Java,  Persia,  Media,  Asiría,  Armenia,  Babilo- 
nia^  Palestina,  Asia  menor  y  algunas  otras,  que,  como  veis,  van  sucedién- 
dose  unas  á  otras  en  su  forma  general  y  en  sus  detalles  y  colores. 

»En  efecto,  nada  para  mí  mas  maravilloso  que  cuanto  tenia  á  la  vista, 
no  sabiendo  si  entre  tanta  magnificencia  preferiría  fijarme  en  el  conjunto 
ó  en  cada  una  de  sus  partes. 

nLa  magnitud  del  salón  correspondía  á  la  de  los  otros  objetos  que  ha- 
bía observado,  y  los  materiales  de  que  se  hallaba  construido  superaban  en 
riqueza  á  los  del  esterior  del  palacio.  Algunos  de  ellos  me  eran  absoluta- 
mente desconocidos.  Mullidas  y  soberbias  alfombras  cubrían  el  pavimento, 
yante  miles  de  almohadones  hacinados  para  sentai*se,  ardían  esquisitos 
perfumes  en  pebeteros  de  oro,  perlas  y  zafiros.  Los  vidrios  de  calores,  los 
cortinajes,  pabellones,  consolas  y  otros  muebles,  cuyo  uso  yo  ignoraba, 
todo  era  superior  á  la  mas  minuciosa  descripción  que  hacerse  pudiera: 
todo  cambiaba,  como  he  dicho,  según  el  gusto  de  los  pueblos  del  Asia ,  y 
según  sus  usos  y  costumbres;  pero  en  todo  se  veia  profundamente  grabado 
el  sello  del  principio  religioso,  origen  de  su  arquitectura. 

)>De  planta  rectangular,  el  grandioso  salón,  tenía  en  derredor  un  pór- 
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tico  de  la  misma  forma.  Su  columnata  Polistíla  estaba  construida  de  ma- 
teriales  diversos.  Distinguíanse  en  ella  zócalos  de  bronce,  primorosamrate 
esculpidos;  basas  de  diamante;  cañas  ó  fustes  de  diversos  pórfídosy  ágatas 
decorados  con  relieves  en  espiral;  flores  é  inscripciones;  capiteles  con  vo- 
lutas floreadas  y  rosetas  de  oro  y  plata  en  los  cimacios;  y  abacos  de  ru- 
bíes, esmeraldas  ó  topacios  que  aparecían  unas  veces  con  sus  cuatro  lados 
curvos  hacia  el  centro  y  otros  en  forma  de  dado.  Sobre  la  brillante  co- 
lumnata cargaba  el  entablamento  de  marfil  y  ébano ,  coronado  de  una 
cornisa  de  cristal  con  no  pocas  molduras.  Como  he  dicho,  sus  formas,  re- 
lieves, grabados  y  colores  se  alteraban  constantemente,  produciendo  raros 
cambiantes  de  luz;  y  allá  en  el  elevado  techo  se  veía  multiplicada  una  ser- 
piente que  supe  llamaban  Ati  Secha. 

))£n  los  hitercolumnios  descubrí  una  infinidad  de  puertas,  unas  cer- 
radas, abiertas  otras,  en  cuyas  jambas,  dinteles  y  tableros  se  veían  relie- 
ves, retallos  y  molduras  alegóricas ,  formando  un  compuesto  de  adornos 
lujosísimos  y  de  estraordinaria  riqueza.  Llamándome  esto  particularmente 
a  atención,  interrogué  á  Pitágoras: 

— wEstas  puertas,  me  dijo  el  Filósofo,  comunican  con  las  habitaciones 
de  los  grandes  hombres  del  Asia,  que  veis  aquí  reunidos  conversando  en 
varios  grupos. 

— i)¿Cada  uno  de  ellos  tiene  la  suya? 

— ))Así  es,  y  los  portentos  con  que  se  miran  embellecidas  son  superiores 
á  todo  encarecimiento. 

))Ví  entonces  sobre  cada  una  de  las  puertas  un  recuadro  en  el  que 
estaban  esculpidas  en  bajo  relieve  taraceado  de  rubíes  y  esmeraldas,  las 
producciones  mas  célebres  ó  los  hechos  mas  notables  y  heroicos  de  los 
que  las  habitaban.  En  la  de  Manon,  por  ejemplo,  el  famoso  legislador  de 
Oriente,  se  velan  sus  leyes  coronadas  de  la  balanza,  sobre  la  que  se  cruza- 
ban la  espada  y  la  pluma,  símbolo  del  filósofo  justiciero  á  quien  perte- 
necían. 

»De  entre  los  pueblos  cuya  arquitectura  estaba  allí  representada,  como 
dejo  dicho,  la  India ,  que  puede  considerarse  como  la  cuna  del  género 
humano,  fué  la  primera  que  fijó  particularmente  mi  atención,  por  ser  la 
que  en  aquel  momento  tenia  mas  próxima.  Imposible  fuera  que  las  pro- 
ducciones artísticas  de  ningún  otro  país  hubieran  herido  tan  vivamente 
mi  imaginación;  y  es  que  en  aquel  momento  recordaba  que  la  India, 
desde  los  tiempos  mas  remotos,  enviaba  á  otras  naciones  piedras  precio- 
sas, riquísimas  telas  y  deliciosos  perfumes,  siendo  de  este  modo  una  de 
las  primeras  civilizaciones  consignadas  en  los  anales  de  los  pueblos  (1). 

<1)    ARRIANO  {Flaoius  Arrianm),  el  mismo  que  ha  escrito  la  Expedición  de  Alejandro,  J¡ce 
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Su  estilo  arquitectónico  tenia  un  sello  especial  que  no  encontraríamos  en 
las  construcciones  de  otros  países.  Presentaba,  por  decirlo  así,  cierto  ca- 
rácter de  originalidad  nacional  tan  perfecto ,  que  solo  podríamos  compa- 
rarle con  la  belleza  de  sus  formas,  con  su  mismo  lujo  y  elegancia  y  con  su 
riqueza.  Ai  observarlo  no  me  admiré  de  que  los  Indios ,  por  demás  dóci- 
les y  supersticiosos,  atribuyesen  sus  monumentos  á  los  dioses.  Mas  no  sa- 
biendo cómo  esplicarme  muchas  de  las  cosas  que  allí  veia,  y  sorprendido 
de  la  perfección  de  los  trabajos,  dije  á  Pitágoras: 

— »Supongo  que  la  imitación  no  es  exagerada,  y  que 

— »Todo  cuanto  aquí  veis,  en  sus  formas  y  proporciones,  no  menos  que 
en  su  elegancia,  es  una  copia  exacta  de  las  diferentes  producciones  de  los 
artistas  indus. 

— »Es  sorprendente. 

— ))Mas  os  admirareis  cuando ,  conocedor  de  la  historia  de  aquel  país, 
sepáis  que  los  Indus  en  ningún  tiempo  han  recibido  ni  enviado  colonia 
alguna. 

— »  ¿Cierto? 

— »Ciertísimo. 

— »Pero  ¿cómo  esplicais  su  temprana  y  potente  civilización? 

— »No  debéis  atribuirlo  á  otra  cosa  que  á  la  ardiente  fe  religiosa  que 
les  anima  y  da  vida  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Y  observad  que  la 
firmeza  y  constancia  con  que  resisten  toda  innovación ,  se  halla  asimismo 
en  el  carácter  de  sus  grandes  y  suntuosos  monumentos.  ¿Creéis  que  el  ar- 
queólogo mas  estudioso  de  la  tierra  podría  establecer  ó  fijar  la  época  de 
su  elevación?  Asombraos:  aquella  sociedad  se  conserva  hoy  como  en  tiem- 
po de  Moisés.  Templos,  castas,  libros  sagrados,  costumbres,  supersticio- 
nes y  doctrinas,  nada  ha  variado.  Hánse  ido  sucediendo  unas  tras  otras  las 
generaciones,  prosiguiendo  con  una  constancia  inimitable,  heroica,  los 
grandes  y  sublimes  rasgos  imaginados  por  sus  ascendientes.  ¿Dudaríais 
ahora  de  cuanto  nos  dicen  las' leyendas  sobre  el  poder  de  la  Persia,  de  la 
Media  y  Babilonia? 

— »De  ningún  modo,  repuse;  siempre  he  creído  en  sus  gigantescas 

creaciones 

)) Pitágoras,  con  no  poca  animación,  respondióme: 

— »Bien  habéis  hecho,  amigo  mío,  bien  habéis  hecho.  Los  solos  depo- 
sitarios de  la  ciencia  en  la  India  han  sido  y  son  los  sacerdotes,  y  en  este 
concepto  ejercen  un  poder  ilimitado  sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

en  las  Indicas  (Indica  XVI),  que  cuando  las  tropas  de  aquel  conquistador  bajaron  al  hermoso  valle 
del  Sind  encontraron  hombres  vestidos  de  buena  muselina,  anchos  turbantes,  pendientes  de  marfil 
en  las  orejas  y  hermoso  calzado  de  piel,  etc.,  etc. 
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— ))Lo  mismo  sucede  en  Occidente.  Nadie  sino  ellos  sabe  lo  que  en  otro 
tiempo  fueron  Boma  y  Atenas. 

— ))Lo  sabrán.  El  mismo  clero  educa  al  pueblo,  y  la  luz  de  la  ciencia 
va  disipando  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  ;No  acabáis  de  tener  un  Bacon 
que  se  halla  hace  poco  entre  nosotros?  (1)  ¿Quién  le  ha  enviado  á  la  tier- 
ra, coníiándole  una  misión  santa,  sublime,  esencialmente  regeneradora?.. 
Pero  volvamos  á  la  cuestión. 

— ))Deciais  que  en  la  India  los  sacerdotes 

— ))Eso  es.  Los  sacerdotes  ejercen  en  la  India  un  poder  sin  limites, 
porque  allí  todo  está  subordinado  á  la  religión  y  sujeto  á  una  legislación 
inmutable.  Por  manera  que  la  conformidad  que  vemos  en  sus  monumen- 
tos procede,  en  gran  parte ,  de  la  observancia  de  los  preceptos  consigna- 
dos en  los  libros  sagrados  y  en  los  que  se  consideran  como  tales. 

)>E1  Filósofo  dejó  de  hablar,  observando  que  se  formaba  al  rededor 
nuestro  un  grupo  compuesto  de  personas  de  diversos  sexos  y  edades,  que 
me  miraban  con  alguna  atención ,  saludándome  alegre  y  familiarmente, 
como  si  fueran  conocidos  de  mi  infancia.  Sus  modales  eran  finos  y  delica- 
dos, su  aspecto  agradable,  y  la  ingenuidad  y  la  franqueza  brillaban  en  su 
semblante,  siempre  placentero  y  risueño.  Suponiendo  que  habría  sido  ele- 
vada su  posición  en  la  tierra  cuando  en  el  palacio  de  los  grandes  hombres 
los  veia,  manifesté  deseos  de  conocer  sus  nombres,  y  el  Filósofo,  á  media 
voz,  satisfizo  mi  curiosidad  por  completo.  Ante  mi  tenia  filósofos,  artis- 
tas, reyes,  emperadores  y  guerreros  célebres,  cuyas  respectivas  habitacio- 
nes tenian  entrada  por  las  puertas  que  rodeaban  el  salón.  Todos  ellos  ha- 
blan merecido  los  honores  concedidos  á  los  grandes  hombres.  Aunque  no 
es  fácil  recordar  sus  nombres,  por  la  difícil  pronunciación  de  algunos, 
puedo  deciros,  sin  embargo ,  que  habia  entre  ellos  Yichnou-Sarma,  autor 
de  la  colección  que  lleva  el  nombre  de  Fábulas  de  Püpai  (2);  Ghandra- 
gapta,  en  griego  Sandracotus^  rey  de  Patulipatra;  Santanou;  Uyasa,  ó  el 
compilador,  á  la  vez  teólogo ,  filósofo  y  poeta ,  á  quien  se  debe  el  arreglo 
de  los  libros  sagrados  de  la  India;  el  sabio  Parasara ,  su  padre ;  y  la  her- 
mosa Satyavati,  su  madre,  que  hubo  merecido  un  alto  puesto  en  aquel 
palacio  por  la  educación  que  diera  á  su  hijo.  Pude  admirar,  ademas,  á 
Sankara,  el  mas  acreditado  doctor  del  Mimansa  (3)  ;  á  Kapila ,  fundador 
de  la  filosofía  sankia,  que  tiende  al  materialismo  y  al  ateísmo ;  á  Manou,  el 

(1)  BACON,  el  franciscano,  llamado  el  Doctor  admirable,  murió  en  1294. 

(2)  Esta  colección,  en  su  origen  escrita  en  sanscripto,  lleva  por  título  Panchatantra,  Parece  que 
fué  escrita  para  la  instrucción  de  tres  príncipes. 

(3)  Nombre  de  dos  sistemas  ortodoxos  de  la  filosofía  india,  llamados  el  Pourm  y  el  Vedanta. 
Son  conformes  á  las  doctrinas  emitidas  en  los  Vedas. 
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primer  legislador  de  la  India  (1) ;  á  Chanacya,  arquitecto  y  ministro  de 
Chandragapta;  y  á  otros  muchos  no  menoscélebres,  entre  ellos  algunos  de 
los  Gaznevides  (2)  y  Gengiskánidas. 

))Pitágoras,  viendo  cerca  de  si  á  Chanacya,  me  dijo  luego  reproducien- 
do la  conversación  pasada: 

— ))Precisamente  aquí  tenéis  á  uno  de  los  grandes  arquitectos  de  la 
India. 

— »Mucho  me  honra  vuestra  cortesía,  le  respondió  Chanacya,  inclinán- 
dose con  respeto. 

— ))0s  hago  justicia.  Mas  yo  decía  poco  há  á  este  caballero 

— »0s  he  oido,  interrumpió  el  arquitecto-ministro ,  y  razón  tenéis  en 
todo  cuanto  habéis  dicho.  En  la  India ,  en  efecto ,  todo  está  subordinado 
á  los  Vedas  (3)  y  á  otros  libros  que  consideran  sagrados. 

— ))Pero  ¿alguno  de  ellos  contiene  algún  tratado  de  arquitectura?  le 
pregunté. 

— )) ¿Quién  lo  duda?  me  respondió  Chanacya  con  calma  y  gravedad;  el 
Manasara  (4)  contiene  las  diversas  reglas  que  deben  observarse  para  la 
construcción  de  los  Yimanas  (5)  y  Pagodas;  insinúa  los  donativos  que 
deben  hacer  á  los  arquitectos  las  personas  que  les  dan  trabajo ;  y  declara 
al  mismo  tiempo,  que  la  observancia  de  estas  reglas  asegura  la  dicha.  Si 
queréis  conocer  algunas  de  ellas 

— »La8  oiré  con  mucho  gusto,  y  os  anticipo  las  gracias  por  tanto  fevor, 
repuse  haciéndole  una  reverencia. 

(1)  El  oócUgo  qae  se  le  atribaye,  que  es  un  tratado  completo  de  moral  y  legislación,  lleva  por 
título  Manana-Dharma-Sastra.  (Véase  Les  Liares  Sacres  de  V  Orient,  trad.  PAUTHIER,  edi.  Pa- 
rC8l843,  pig.  331.) 

(2)  Dinastia  musulmana  que  reinó  en  el  Indostan.  Tomó  el  nombre  de  la  ciudad  de  Gazna. 

(3)  Es  el  mas  antiguo  de  los  libros  sagrados  de  los  Indas  y  el  fundamento  de  su  religión,  que 
reconoce  la  existencia  de  un  ser  supremo.  Los  Vedas  son  cuatro.  El  primero  {Rig)  contiene  rogati- 
vas en  verso:  el  segundo  (Jadjour)  rogativas  en  prosa:  el  tercero  (Sama)  rogativas  para  el  canto, 
y  el  cuarto  {Athanan)  se  compone  de  fórmulas  de  consagración,  espiacion  é  imprecación.  La  oo- 
lecion  se  divide  en  ocho  partes,  cada  una  de  las  cuales  se  subdivide,  á  su  vez,  en  otras  tantas 
lecturas  (adhyaya).  También  se  divide  en  libros  y  capítulos.  Según  los  Indus,  Brahma  reveló  los 
Vedas  y  la  tradición  los  conservó  hasta  que  un  sabio  les  dio  la  forma  actual,  mereciendo  por  ello 
el  nombre  de  Viasa  ó  Via*  sa,  ó  Veda-viasa;  es  decir.  Compilador  de  los  Vedas. 

En  la  obra  ya  citada  Les  Liores  sacres  de  /*  Orient  se  encuentra  la  Historia  de  los  Vedas^  pá- 
gina 307.  Puede  verse  ademas  á  BATlSSIER,  Hist.  de  1*  art.  monu.  Indostan,  pág.  17.   , 

(A)  El  Manasara  (ía.  esencia  de  la  proporción).  La  India  meridional  ha  poseído  diferentes  trata- 
dos de  Arquitectura  y  de  Escultura,  contándose  entre  ellos  el  Manasara t  el  Mayamata,  el  Casiapa- 
y  el  Fof^AoiMua.  El  primero,  escrito  en  sanscripto,  goza  un  gran  concepto  entre  los  artistas  indos, 
quienes  le  atribuyen  una  antigüedad  exagerada,  casi  igual  á  la  de  los  Vedas.  (RAM-RAZ.  Essay 
OH  the  Architeet,  of  the  Uindus.  London  1834.) 

(5)  T«mplo  piramidal  construido  en  medio  de  un  recinto  sagrado.  Según  el  Manasara  pueúo 
tener  de  uno  á  doce  pisos,  y  ser  redondo,  cuadrangular,  exágono  etc.,  etc. 
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» Apenas  pronunciadas  estas  palabras ,  todos  los  altos  personajes  que 
se  habían  ido  sucesivamente  aproximando  ¿  nosotros ,  estrecharon  el  cor- 
ro, guardando  un  profundo  silencio,  y  el  ministro-arquitecto,  después d« 
liaber  sonreído  á  unos  y  á  otros,  comenzó  de  esta  manera: 

— ))Conocido  es  de  todos  el  origen  de  la  arquitectura.  £1  hombre  pri- 
mitivo, desnudo  y  errante,  para  evitar  los  rigores  de  la  intemperie,  gua- 
recióse solícito  en  la  gruta  ó  alero  que  por  acaso  le  ofrecía  el  terreno,  ó 
que  construía  por  si  mismo  á  costa  de  inmensos  sacrificios.  Mas  tarde,  la 
falta  de  comodidades  le  obligó,  primero  á  emplear  madera  en  bruto  para 
albergarse  en  chozas  y  cabanas,  y  después  á  hacer  uso  de  tapiales,  adobes 
y  barro  cocido.  Últimamente,  el  lujo,  el  poder  y  los  crecientes  medios 
auxiliares  de  que  dispuso ,  permitiéronle  emprender  las  constniccíones  de 
piedra  que  edificó  á  semejanza  de  las  cabanas.  Los  pies  derechos  que  sos- 
tenían á  estas  le  sugirieron  las  columnas;  los  maderos  sobre  que  cargaban 
las  cubiertas,  el  arquitrave;  las  cabezas  de  las  vigas ,  el  friso  con  sus  tri- 
glifos; y,  finalmente,  los  pares  de  armaduras  apoyadas  en  las  últimas,  vo- 
lando sobre  las  paredes  para  verter  las  aguas  pluviales,  le  facilitaron  el 
bellísimo  y  útil  invento  de  la  comisa. — Mas  antes  de  levantarse  el  arte  á 
tal  grado  de  perfección,  la  reunión  de  familias  en  grupos  habia  hecho  ne- 
cesaria la  fundación  de  algunos  pueblos.  ¿Podían,  ni  debían  construirse 
sin  establecer  reglas  para  ello?  El  Manasara  clasifica  y  determina  el  ter- 
reno en  que  pueden  edificarse ,  indica  el  trazado  que  deben  tener,  marca 
el  ancho  y  dirección  de  sus  calles,  señala  el  sitio  donde  han  de  levantarse 
los  templos  y  el  diámetro  y  elevación  de  sus  columnas,  y  describe  final- 
mente la  forma  que  debe  darse  á  los  atributos  de  la  Divinidad.  Y  advertid 
que  toda  casa  ó  edificio  cualquiera ,  no  construido  con  las  proporciones 
que  la  ley  exige,  es  eternamente  maldecido,  lo  mismo  que  todos  sus  habi- 
tantes (1) 

— »¿Qué  decís?  le  interrumpí  asombrado. 

— ))Nada  hay  mas  cierto. 

— ))Sin  duda,  repuse  con  algún  calor,  debe  evitarse  con  mucho  cuidado 
la  falta  de  solidez  en  la  casa,  ú  otro  defecto  capital  que  tan  caro  podría 
costar  á  las  familias.  Comprendo  también  que  la  ley  haya  previsto  el  caso 
de  que  un  arquitecto  no  cumpla  con  sus  deberes  y  le  aplique  una  pena 
proporcionada  á  sus  faltas.  Pero  ¿cómo  justificar  el  horrendo  castigo  á  ios 
habitantes? 

— wMuy  fácilmente,  interrumpióme  el  sabio  Viasa  tomando  repentina- 
mente parte  en  la  conversación;  un  código  es  tanto  más  bueno,  cuantos  mas 
casos  en  él  ha  previsto  el  legislador;  y  aquí  la  ley  quiere  significar  que  el 

(1;     BATISSIER.  IndosUn,  pág.  17. 
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gefe  de  fomilia,  antes  de  trasladarse  con  ella  á  una  casa  nueva,  debe  hacer- 
la reconocer  para  cerciorarse  de  si  tiene  ó  no  las  condiciones  exigidas  por 
los  códigos. 

— «Permitid;  os  haré  otra  concesión,  repliqué  sin  volver  de  mi  sorpre- 
sa. También  llegaria  á  esplicarme  que  al  padre  de  familia  ó  dueño  de  la 
casa,  caso  de  una  desgracia,  le  alcanzase  alguna  responsabilidad  por  su  fal- 
ta de  previsión;  pero  el  anatema  lanzado  sobre  sus  hijos,  acaso  sobre  cin- 
co, seis  ó  mas  inocentes  criaturas,  es  monstruoso 

— »No  tal,  no  tal,  interrumpió  Yiasacon  precipitación,  el  mismo  Yiasa 
que  habia  compilado  las  leyes  de  su  país. 

— ))¡Cómo  no? 

— »Observad.%... 

— ))Yo  creo  que  los  hijos  no  deben 

«Interrumpióme  de  nuevo,  volvile  á  interrumpir  sosteniendo,  que  el 
castigo  impuesto  á  los  hijos  era,  sobre  injusto,  salvaje,  y  no  sé  cómo  hu- 
biera terminado  la  cuestión,  si  Pitágoras  no  me  dijera  al  oido: 

— »No  insistáis,  no  insistáis. 

— »¿Por  qué?  le  pregunté. 

— M¿No  observáis  que  los  presentes  se  rien? 

— »¡Ah,  diablo! 
»Pitágoras  añadió  siempre  bajando  la  voz: 

— »Yiasa  es  un  sabio,  un  gran  filósofo  que  ha  legado  muy  buenas  cosas 
á  la  India,  su  patria;  pero  tuvo  alguna  distracción  y  ahora  se  ve  obligado 
á  sostener 

— »¡Ah!  las  damas ¿También?.... 

— «También. 

— »¿ Y  el  castigo  consiste? .... 

— >)¿No  le  oís?  Defiende  un  absurdo,  escitando  la  risa  de  las  gentes. 

— «¡Por  aquello  de  que  «una  voluntad  enérgica  y  omnipotente  ofusca 
su  razón? « 

— «Asi  es. 

— «¡Qué  lástima!  ¡Un  varón  tan  docto  y  entendido! 
«Bullanga,  que  hubo  oido  este  corto  diálogo,  aunque  sostenido  en  voz 
muy  baja,  rompió  el  silencio  que  guardaba  hacia  algún  tiempo,  bien  á 
pesar  suyo,  para  decirme  quedito: 

— «Parece  que  el  prójimo  ese  rebuznó  por  escrito  y 

— «No  me  comprometas,  le  dije  presuroso. 
«Sin  embargo,  él  prosiguió  sin  hacerme  caso: 

—«Y  rebuznar  por  escrito  es  peor,  si  mal  no  lo  comprendo,  que  rebuz- 
nar de  palabra,  cosa,  que  por  lo  visto,  también  sabe  hacer.  Por  lo  mismo.... 
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— M  ¿Callarás? 

— »Por  lo  mismo,  bueno  será  que  por  el  martirio  que  le  han  aplicado, 
bendigamos 

— ))Nos  pueden  oir. 

— «Bendita  sea  la  Providencia. 

— ))Amen,  le  respondí;  pero  añadiéndole  luego:  mira,  no  vuelvas,  vote 
lo  ruego,  á  desplegar  los  labios,  porque  de  lo  contrario,  mil  legiones  de 

demonios Bárbaro,  ¿intentarías  confundir  á  los  monarcas,  artistas  y 

legisladores  mas  célebres  de  la  India,  con  el  pato  asqueroso  que  dejamos 
zambulléndose  en  el  arroyo? 

))Guardó  silencio  mi  escudero,  y  yo,  imaginando  que  todas  mis  obser- 
vaciones serian  inútiles,  dejé  al  docto  compilador  en  sus  errores  é  ilu- 
siones. 

»Poco  después,  habiendo  cesado  las  risas  y  los  murmullos,  deseoso  de 
formar  un  juicio  exacto  de  las  cosas  de  la  India,  interrogué  de  nuevo  á 
Ghanacya: 

— ))¿No  me  diréis  si  el  Manasara  es  muy  antiguo?  le  pregunté. 

— » Antiquísimo,  me  respondió. 

— ))¿Y  se  observan  sus  preceptos  todavía? 

— )>Lo  mismo  que  el  dia  de  su  aparición,  porque  subsistiendo  las  mis- 
mas creencias  religiosas,  cuya  preponderancia  es  ilimitada,  deben  necesa- 
riamente subsistir  las  mismas  leyes,  usos  y  costumbres. 

— ))Es  asombroso. 

— »A1  referiros,  según  vuestros  deseos,  lo  que  prescribe  para  la  cons- 
trucción de  las  pagodas,  conoceréis  los  que  actualmente  se  observan. 

— »Veamos. 

— ))Ante  todo,  continuó  Ghanacya,  debe  ponerse  especial  cuidado  en 
elegir  el  terreno  sobre  el  que  va  á  levantarse  el  monumento.  .Debe  ser 
de  forma  cuadrangular,  inclinado  del  Oeste  al  Este,  y  con  un  arroyo  que 
corra  de  izquierda  á  derecha.  Por  supuesto,  si  no  fuese  fértil,  si  careciese 
de  árboles  frutales  y  de  agua,  no  seria  admisible.  Debe  evitai'se  particu- 
larmente que  sea  de  figura  circular  ó  semicircular,  que  tenga  tres,  cinco 
ó  seis  ángulos,  que  se  parezca  á  un  tridente,  á  la  cola  de  un  pescado,  á  la 
espalda  de  un  elefante  y  á  la  concha  de  una  tortuga  (1).  Escogido  el  ter- 
reno, el  Stapathi  (2),  aprovecha  un  momento  fiívorable  para  practicar  las 
ceremonias  de  purificación  y  hacer  las  ofrendas  prescritas  en  favor  de  la 
persona  que  le  ha  encargado  el  trabajo.  Mas  todo  esto  seria  de  ningún 

(1)  El  Casyapa  insinúa  el  modo  de  conocer  si  el  terreno  ofrece  las  condiciones  exi^^idas.  (BAT, 
página  18,  ñola.) 

(2)  Arquitecto. 
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valor,  si  no  se  labrase  el  terreno  precisamente  con  un  arado  conducido 
por  bueyes  de  igual  alzada  y  color,  fuertes,  de  edad  regular,  teniendo  una 
mancha  blanca  en  una  de  sus  piernas  y  los  ojos  parecidos  al  pétalo  del 
loto.  Tampoco  puede  olvidarse  de  adornarlos  con  cintillos  ó  banderolas  y 
sdíIIos  de  oro  y  plata. 

— ))Es  curioso,  á  fé  mia. 

— »Dispuestas  de  tal  modo  las  cosas,  el  Stapathi^  vestido  en  traje  de 
ceremonia  y  ante  los  sacerdotes,  traza  el  primer  surco,  encargando  lue- 
go la  conclusión  del  trabajo  á  los  Sudríis,  que  son  los  hombres  de  cuarta 
cla«e. 

— »¿Luego  siembran  el  campo? 

— »Cierto.  Lo  siembran  de  habichuelas  y  otras  legumbres,  que  hacen 
comer  al  ganado,  luego  que  están  en  sazón.  Hecho  todo  esto,  solo  falta 
después  dejar  pacer  algunas  vacas  en  el  terreno  durante  dos  noches  (1). 

— »iY  queda  purificado? 

— »Sí,  señor,  y  consiguientemente  en  disposición  de  poderse  construir 
en  él  las  pagodas.  Pof  lo  demás,  la  distribución  de  estas  podréis  conocer- 
la refiriéndoos,  por  ejemplo,  la  que  ha  regido  en  la  de  Chalembron,  la 
mas  suntuosa  de  cuantas  se  conocen  y  que  está  considerada  como  el  tipo 
mas  perfecto  de  nuestra  arquitectura. 

— »Yo  creo  que  todos  os  oiremos  con  gusto. 

— »¿Quién  lo  duda?  repuso  Viasa  ya  sosegado  y  tranquilo. 
»Vichnou-Sdrma,  Kapila,  Santanou,  Gengiskan  y  algunos  otros  pensa- 
ron lo  mismo. 

nChandragapta  estiró  los  miembros,  enderezó  la  cabeza  y  miró  á  de- 
recha é  izquierda  con  aire  de  triunfo.  Yo  calculé  que  en  aquel  momento 
se  envanecía  recordando  que,  siendo  rey,  habia  sabido  distinguir  á  Gha- 
naeya  de  entre  la  multitud  de  aduladores  pérfidos  é  insustanciales  que  le 
rodeaban,  y  nombrarle  ministro.  ¿Era  infundado  su  orgullo?  ¡Son  tan 
poco  acertados  de  ordinario  los  reyes  para  la  designación  de  sus  ministros! 
«Guardaron  todos  silencio,  y  el  arquitecto  habló  de  este  modo: 

— »E1  primer  recinto  de  la  pagoda  de  Chalembron,  rectangular  y  exac- 
tamente orientado,  está  construido  de  ladrillo  y  revestido  de  sillería  por 
sus  cuatro  costados.  En  cada  uno  de  ellos  hay  una  ancha  puerta  abierta  al 
través  de  una  pirámide  truncada ,  cuya  base  menor  es  una  plataforma.  El 
segundo  recinto,  que  se  encuentra  inmediatamente  al  dejar  el  primero, 
está  rodeado  de  un  pórtico  ó  galería  de  dos  pisos  sostenido  por  ricas  co- 
lumnas, en  donde  se  ven  numerosas  celdas  para  los  sacerdotes  y  material 

(l)  Es  de  inferir  que  cnire  tantas  prácticas  supersticiosas  y  absurdas,  el  Manasara  y  el  Casya- 
va  prescribirií»n  las  calicatas  que  debían  practicarse  en  el  terreno  y  las  condiciones  del  firme. 
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del  culto  (1).  Como  el  anterior,  tiene  este  recinto  cuatro  grandes  puertas 
igualmente  orientadas,  y  su  irregularidad  parece  significar  que  nada  sale 
perfecto  de  la  mano  de  los  hombres.  Sin  embargo,  decoran  sus  cuatro 
fachadas  multitud  de  altos  y  bajos  relieves,  no  pocos  ídolos,  pilastras  per- 
fectamente esculpidas  y  otros  muchos  adornos  y  accesorios,  cuyos  asunto^ 
están  tomados  de  nuestra  mitología. — Al  dejar  este,  se  entra  en  un  tercer 
recinto  rodeado  de  pórticos,  en  cuyo  centro  se  eleva  el  Chabei,  brillante 
construcción  compuesta  de  tres  santuarios.  En  el  primero  se  ve  en  forma 
de  piedra  el  Esuara^  dios  de  los  animales  domésticos,  y  en  el  segundo  á 
Vichnou  recostado  sobre  una  serpiente  con  siete  cabezas.  El  Sitt  Chítbei  ó 
pequeña  sala,  es  el  mas  notable,  aunque  el  menos  espacioso  de  los  ti'es.  No 
tiene  figura  alguna  esculpida  ni  pintada;  pero  en  su  defecto,  allá  en  su 
fondo,  envuelto  con  un  dosel  de  seda  color  de  violeta  oscuro,  se  eleva  el 
sitial  de  oro  ó  trono  sagrado  donde  reside  Brahm,  divinidad  suprema, 
infinita,  impalpable,  invisible,  origen  de  todo,  que  no  puede  ser  represen- 
tada de  ningún  modo.  El  mismo  Brahma  la  adora.  El  dosel  llamada  ra- 
ga-siGy  es  decir  el  misterio  impenetrable,  cubre  el  aroul- chady  ó  esplen- 
dor de  la  gracia,  sostenido  por  cuatro  pilares  que  representan  los  cuatro 
Vedas  en  armonía  con  otros  diez  y  ocho  levantados  ante  la  verja  de  la  capi- 
lla que  designan  las  Puranas{^).  Noventa  y  seis  barras  verticales,  aludien- 
do á  otros  tantos  modos  filosóficos  de  definir  al  hombre,  cierran  la  capilla; 
veintiún  mil  seiscientas  tejas,  que  son  las  aspiraciones  que  aquel  puede 
dar  en  un  tiempo  marcado,  la  cubren  sobre  una  armadura  de  sesenta  y 
cuatro  pares  que  representa  el  número  de  artes  y  oficios  conocidos;  nueve 
esferas  doradas  simbolizan  los  nueve  agujeros  del  cuerpo  humano  (3),  la 
coronan  brillando  como  soles,  y  defienden  su  entrada  misteriosa  dos  esta- 
tuas de  pórfido  acompañadas  de  la  serpiente  Ati-secha,  esencia  y  princi- 
pio de  todo. — Al  Norte,  y  á  poca  distancia  del  Chabeif  de  cuyas  tres  ca- 
pillas acabo  de  hablaros,  hay  una  vasta  piscina  rodeada  de  una  hermosa 
galería  con  escalinata,  cuyas  aguas  son  incorruptibles  y  dotadas  de  gran- 
des virtudes.  Los  devotos  que  quieren  visitar  el  templo  se  purifican  en 
ellas.  A  sus  dos  lados  se  levantan  orgullosos,  al  Oeste  el  Deba  Chabei,  ora- 
torio sagrado  circuido  de  un  recinto  de  pórticos,  y  al  Este  el  Iberia  Cha^ 
beiy  ó  templo  de  la  alegría,  á  quien  algunos  dan  igualmente  el  nombre  de 
capilla  de  la  eternidad.  El  oratorio  sagrado  se  divide  en  tres  partes.  La 

(1)  Azúcar,  nuez  de  coco,  la  estatua  de  la  diosa,  etc.,  etc. 

(2)  O  Puran*as.  Otro  de  los  libros  sagrados  de  los  Indus.  Diez  y  ocho  poemas  sanscriptos  con- 
siderados como  un  suplemento  de  los  Vedas*  Las  Puranas  fueron  Igualmente  compiladas  por  Viasa 
quince  ó  diez  y  seis  siglos  antes  de  nuestra  era.  Según  el  comentador  de  Rig  {primer  Veda),  tra- 
ducido por  Colebrooke,  las  Puranas  constituyen  un  quinto  Veda, 

(3)  O  las  nueve  encarnaciones  de  Vichnou,  que  es  lo  mas  probable. 
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primera  consta  de  una  nave  sostenida  por  seis  órdenes  paralelos  de  colum- 
nas, en  cuyas  capiteles  descansa  inmediatamente  su  bóveda  plana  ó  adin- 
telada. En  la  segunda,  sobre  un  lujoso  estrado  ó  tarima  con  rica  alfombra , 
se  eleva  la  estatua  del  buey  Nandi,  y  la  tercera,  que  es  el  santuario  propia- 
mente dicho,  contiene  la  efigie  de  Parvati,  diosa  de  los  montes  y  esposa 
de  Si  va  el  destructor,  con  sus  diez  y  seis  brazos  armados  de  agudos  hier- 
ros. La  terrible  divinidad  de  la  venganza  se  lava  todos  los  dias  y  los  de- 
votos corren  y  se  agolpan  en  el  receptáculo  para  beber  el  agua  que  ha  ser- 
vido para  la  religiosa  ceremonia. 

»A1  oir  esto  no  pude  menos  de  interrumpirá  Chanacya  para  preguntarle: 

— ))¿Y  es  cierto  también,  que  en  las  fiestas  que  se  dan  en  honor  de  la 
diosa,  algunos  fanáticos  se  hacen  aplastar  bajo  las  ruedas  de  su  carro?  (1) 

— »Ciertisimo,  y  no  son  pocos. 

— »¿Y  la  feroz  costumbre  se  perpetuará  en  aquellas  regiones? 

— »Su  porvenir  estremece,  respondió  Santanou  contristado. 

— » Aunque  inestimable,  el  don  de  la  presciencia,  quisiera  que  no  se  me 
hubiese  otorgado,  añadió  Kapüa. 

»De  las  palabras  de  uno  y  de  otro  deduje  que  tardaría  en  remediarse 
el  sangriento  abuso. 

wChanacya  continuó  diciendo: 

— »E1  Serta-Chabeiy  ó  templo  de  la  alegría,  está  situado,  como  os  h^ 
dicho,  al  Este  de  la  piscina  y  paralelo  á  ella.  En  los  dias  de  grandes  so- 
lemnidades, Parvati  visita  su  vastísimo  recinto,  abierto  por  todas  partes, 
que  contiene,  cuando  menos,  mil  columnas  ingeniosamente  colocadas: 
desde  cualquiera  punto  que  uno  las  observe  se  las  ve  guardar  el  orden  y 
alineación  mas  perfecto.  Su  bóveda,  construida  de  inmensas  dovelas,  es 
igualmente  adintelada,  escepto  en  el  intercolumnio  del  centro,  mas  ancho 
que  los  otros,  que  está  formada  de  ladrillos  unidos  por  un  cimento  inal- 
terable (2).  Este  paso  conduce  á  un  templete  dividido  en  dos  piezas:  una, 
cnadi*ada,  constituye  la  antecámara,  y  la  otra,  rectangular,  contiene  el  al- 
tar revestido  de  planchas  de  oro  para  las  ofrendas  ai  fuego.  Este  es  pre- 
msamente  el  altar  en  que  con  gran  solemnidad  se  coloca  Parvati,  en  aque- 
llos dias  festivos  que  sale  en  procesión  del  oratorio  sagrado. — Algunas 
otras  particularidades  podría  añadir  sobre  los  diversos  y  suntuosos  edifi- 
cios que  constituyen  la  deslumbrante  pagoda  de  Chalembron ,  pero  basta 
lo  dicho  para  haceros  formar  una  idea,  aunque  no  muy  perfecta,   de  ella. 

(1)  Dice  nn  misionero,  que  este  carro  destinado  á  pasear  el  ídolo,  tiene  cinco  pisos,  y  que  en 
cada  uno  de  estos  liay  cinco  g^alerías.  Pueden  subir  al  carro  hasta  cuatrocientas  personas. 

(2)  Tiene  el  hermoso  salón  360  pies  de  largo,  240  de  ancho,  y  sus  columnas,  de  una  sola  pie- 
za de  granito,  30  de  elevación.  (BaT,  Ind.  p&S^.  14,  nota.) 
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))A1  dejar  de  hablar  el  arquitecto,  le  dije:  I 

— » Supongo  que  no  todos  los  templos  de  la  India  tienen  ni  la  magníB-  ¡ 

cencia  ni  la  estension  del  que  nos  habéis  descrito.  I 

— ))En  efecto»  la  decoración  varia  estraordinariamente,  y  lo  mismo  la  | 

forma  y  estension.  Las  Vimanas,  por  ejemplo,  no  se  componen  mas  que 
de  un  edificio  piramidal  situado  en  el  interior  de  un  recinto  sagrado.  ! 

También  es  digno  de  observar  que  los  templos  á  menudo  se  levantan  den-  | 

tro  del  palacio  de  los  reyes  ó  en  el  interior  de  alguna  fortaleza,  como  el  de  I 

Tanjaour  (1).  i 

— u¿Y  vuestra  arquitectura  tiene  sus  reglas  y  cánones  lo  mismo  que  la 
occidental?  le  pregunté,  deseando  establecer  la  diferencia  que  había  entre  i 

ambas  arquitecturas.  ¡ 

— ))Sin  duda  alguna,  me  contestó  con  su  habitual  amabiUdad;  el  estilo 
bate  ó  pedestal,  la  basa,  la  columna  y  el  entablamento  son  sus  cuatro  par- 
tes principales,  y  sus  proporciones ,  espesor  y  proyección  tienen  sus  reglas 
invariables.  Nosotros  usamos  tal  vez  mayor  número  de  molduras  que  los 
Griegos  en  sus  buenos  dias;  pero  asimismo  cuadradas  ó  redondas,  pudien- 
do  solo  consignarse  alguna  pequeña  diferencia  entre  ellas  por  su  mayor  ó 
menor  elevación.  Nuestros  pedestales  y  basas  recuerdan  un  tanto  el  gusto 
helénico.  Gomo  él,  tienen  también  su  forma  y  proporciones  establecidas; 
pero  poseen  una  decoración  infinitamente  mas  variada  y  lujosa.  En  lo  que 
no  puede  establecerse  comparación  alguna  es  en  las  columnas.  Las  griegas 
son  redondas  y  las  indias  cuadradas  como  la  aticurga  ó  ática  (S)  cons- 
truidas de  tapiales  cortados  y  cubiertas  de  bajos  relieves  representando 
figuras  simbólicas. 

— ))¿Y  los  capiteles? 

— ))Tambien  son  diferentes.  El  principal  ornato  del  jónico,  por  ejemplo, 
son  las  volutas  que  se  revuelven  en  disminución  hasta  formar  su  rosa  (3): 
los  nuestros  no  están  sujetos  á  regla  ni  combinación  alguna,  y  si  mas  ó 
menos  cargados  de  esculturas ,  según  el  gusto  del  que  ordena  la  labrica. 
¿Qué  os  diré  del  entablamento?  El  indio  es  siempre  el  mismo  y  mucho 
mas  rico  que  el  de  los  viejos  monumentos  occidentales,  que  varia  en  cada 
orden. — Paréceme  que  lo  dicho  será  suficiente  para  establecer,  como  de- 
seabais ,  la  diferencia  que  existe  entre  nuestro  estilo  y  el  de  la  antigua 
Grecia.  Por  lo  demás,  en  el  salón  inmediato,  que  supongo  visitareis,  he 
admirado  arcos  de  medio  punto,  escarzanos,  peroltados,  por  tranquil, 
descendentes  y  otros  muchos,  decorados  algunos  de  ellos  con  una,  dos  ó 

(1)  Dedicado  á  Siva.  Tiene  300  pies  de  elevación. 

(2)  Aticurga^  por  ser  imaginida  por  los  atenienses.  (Vilruvio  lib.  II[  cap.  3.) 

(3)  Véase  a  D.  Tomás  Vicente  Cosía  ^  Irat.  de  Arqui,  civil  Vvo.  V  pá{j.  26. 
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inas  archivoltas:  sin  duda  es  una  concopcion  peregrina^  pero  nosotros  ca- 
recemos de  ella. 

— ))Me  admiráis.  ¿Vuestra  arquitectura  no  reconoce  arco  alguno? 
— ))No,  señor;  y  ventanas,  puertas,  techumbres,  todo,  todo  es  adintela- 
do. Pero  ¿para  qué  cansamos  mas?  Podéis  cercioran  »s  por  vos  mismo.  Mirad. 
))A1  decir  esto,  tendia  horizontal  mente  el  brazo  ,  señalando  el  {K>rtico 
de  nuestra  derecha. 

»Fijé  la  vista  en  la  esplendente  columnata  y  vi  que  el  estilo  indio 
brillaba  en  aquel  momento  con  todo  su  esplendor.  Entonces  pude  com- 
prender la  discrepancia  de  ambas  arquitecturas.  Aun  cuando  én  los  perfi- 
les de  las  molduras  de  la  India  se  traslucia  algo  del  gusto  helénico,  ofre- 
cía, sin  embargo,  en  su  conjunto  aquel  sello  original  de  que  os  he  habia- 
do  poco  antes.  Las  formas  piramidales  dominaban  en  todas  partes.  Las 
pagodas  redondas,  cuadrangulares  ó  exágonas,  representadas  en  bajos  re- 
lieves, lucian  en  miniatura  sus  formas  esbeltas  y  graciosas,  distinguiéndose 
entre  ellas  algunas  de  ocho,  diez,  doce  ó  mas  pisos,  en  disminución  unos 
sobre  otros,  lo  mismo  que  las  gopuras  ó  puertas  piramidales  (1).  Jambas, 
dinteles,  tímpanos,  pilares,  frisos  y  capiteles,  lo  mismo  que  el  muro,  todo 
se  veia  decorado  de  bajos  relieves,  representando  un  número  incalculable 
de  objetos  tomados  de  las  leyendas  religiosas  ó  de  la  historia  ó  de  la  natu- 
raleza. No  escaseaban,  aliado  de  los  dioses,  los  leones,  los  pavos,  las  vacas, 
los  elefantes  ni  los  bueyes,  tenidos  en  gran  veneración  por  ser  la  montura 
del  terrible  Si  va  (2).  Podria  decirse,  en  fin,  que  las  formas  generales  del 
arte  dcsaparecian,  ocultándose  avergonzadas  ante  el  brillo,  la  riqueza  y  la 
profusión  de  los  adornos. 

)>Observamos  un  momento  aquellos  portentos  del  arte,  vivo  reflejo  de 
la  antigua  civilización  del  Asia,  hasta  que  dando  yo  otro  giro  á  la  conver- 
sación y  dirigiéndome  á  Viasa,  con  el  deseo  de  conocer  algo  que  todavía 
ignoraba,  le  dije: 

— ))AI  describir  Chanacya  poco  há  una  de  las  capillas  que  decoran  la 
pagoda  de  Ghalembron ,  nos  ha  hablado  de  un  ser  supremo,  y  con  este 
motivo  dispensadme  que  os.  haga  una  pregunta.  El  Brahmanismo,  religión 
que  cuenta  la  antigüedad  mas  remota,  y  que  tan  estendida  está  por  vues- 
tro país,  ¿reconoce,  en  efecto,  la  existencia  de  un  ser  supremo? 
— })¿Quién  lo  duda?  me  respondió  Viasa,  que  como  teólogo  compilador 

()>  S<»gun  el  cap.  XXXI  del  ñfanasara  y  el  XXIV  del  Mayamata  c¡l.,  5.  por  Bal,  páí?.  IC,  l;is 
pagodas  cuentan  cinco  gopuras  o  piierlas:  1.*  la  del  esplendor,  de  uno  á  dos  pisos:  2.*  la  de  la  d*» 
demora,  de  dos  á  cuatro;  3.*  la  propicia,  de  tres  á  cinco;  4.**  la  del  palacio,  de  cinco  á  biele;  y  5  =' 
la  de  la  torre,  de  sicle  á  diez  y  seis. 

(2)  Hay  «no  de  p'irfido  corra  de  la  payroda  de  Tanjaour  que  |>esn  dore  mil  libras.  (BA  r,  púir'.na 
3,  nota.) 
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de  los  Vedas  y  de  las  Puranas  conocía  á  fondo  su  religión.  El  Brahma- 
nimo  reconoce  un  ser  supremo,  infinito,  invisible  é  inmóvil,  llamado 
Para-Brahma,  que  no  obra  sino  por  medio  de  la  Trimurti  6  trinidad 
compuesta  de  Brahma,  Vichnou  y  Siva.  Estas  tres  divinidades  no  forman 
mas  que  un  solo  Dios. 

— ))¿Y  cuáles  son  sus  atributos? 
.  — ))Brahma  tiene  por  emblema  el  sol,  Vichnou  el  agua  y  Siva  el  fuego. 
El  primero  representa  lo  pasado,  y  es  el  poder  y  la  creación;  el  segundo  el 
presente,  y  es  la  sabiduría  y  despacio,  y  el  tercero  el  porvenir,  y  es  la  des- 
trucción y  la  justicia.  Tales  son  los  dioses  que,  según  aquel  culto ,  reinan 
en  el  mundo,  auxiliados  por  muchísimas  divinidades  subalternas.  Pero  á 
semejantes  absurdos,  lo  digo  con  sentimiento,  debéis  añadir  no  pocas  su- 
persticiones y  prácticas,  á  cual  mas  ridiculas  y  bárbaras.  Allí  se  ven  ablu- 
ciones y  lustraciones  en  el  Ganges  y  otros  ríos  tenidos  por  sagrados;  fa- 
náticos que  se  reúnen  en  las  pagodas  para  torturarse  de  mil  modos,  y  no 
pocas  mujeres  ardiendo  sobre  los  cadáveres  de  sus  maridos. 

«Oyendo  hablar  á  Viasa  de  tal  modo,  comprendí  que  la  Providencia, 
siempre  justa  en  sus  juicios,  no  hubo  castigado  en  él  los  estravíos  y  esce- 
sos  de  su  culto.  Era  indudable  que  si  lo  contrario  hubiera  sucedido,  el  sa- 
bio compilador  defendiera  los  mismos  errores  y  absurdos  que  predicaba 
en  la  tierra,  escitando  la  risa  y  escarnio  de  las  generaciones,  como  sucedía 
á  otros  muchos.  El  fallo  de  la  Providencia  mereció  mis  elogios.  Viasa  no 
había  imaginado  aquel  culto,  y  adoptándole  no  hizo  mas  que  conformarse 
con  los  usos  y  costumbres  de  sus  contemporáneos,  siguiendo  el  ejemplo 
que  se  habían  trasmitido  unos  á  otros  sus  ascendientes.  Siempre  son  dig- 
nas de  la  mayor  consideración  las  pruebas  de  obediencia,  respeto  y  amor 
que  dan  los  hijos  á  los  padres. 

— ))Lo  mas  sensible  es,  continuó  Viasa,  que  hoy  existe  igual  fenatismo 
por  aquel  culto  que  en  los  primeros  tiempos  de  su  creación.  Nuestra  reli- 
gión no  reconoce  mas  rival  que  el  Budhismo,  que  le  debe  el  ser,  y  tiene 
prácticas,  ritos  y  ceremonias  no  menos  estravagantes.  Por  manera ,  que 
sustituir  la  una  por  la  otra 

— »¡Seria  dejar  el  diablo  para  tomar  á  Satanás?  le  interrumpí. 

— ))Así  es. 

wBudha-Gutama,  que  fué  uno  de  los  apóstoles  mas  fervientes  y  doc- 
tos del  Budhismo,  tomó  la  palabra  para  decir  á  Viasa: 

— ))Sin  embargo,  esto  no  justifica  de  ningún  modo  la  persecución  que 
nos  hicisteis  sufrir.  Nuestro  culto  no  es  tan  bárbaro  como  el  vuestro.  Fo, 
nacido  en  Benarés,  en  la  India,  como  sabéis  (i;,  presentóse  eminente- 

(1)    Algunos  creen  que  nació  en  Cachemir.'x.  Parece  ser  el  mismo  que  Budha. 
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mente  liberal  al  reformar  el  Bmhnianismo,  ora  proscribiendo  la  distinciou 
de  castas,  ora  estableciendo  la  verdadera  igualdad  entre  los  hombres.  Tam- 
poco ignoráis  que  los  preceptos  fundamentales  de  su  doctrina,  prohiben  la 
mentira  y  mandan  respetar  el  bien  ajeno,  abstenerse  de  bebidas  espiri- 
tuosas, y  creer  en  las  penas  y  recompensas  del  mundo  material  y  verda- 
dero, situado  en  una  región  eterna  ó  perdurable  (1). 

— )>No  digo  yo  lo  contrario,  repuso  Viasa;  pero  la  bondad  de  vuestra 
religión  no  ha  impedido  que  los  fanáticos  hayan  introducido  en  el  culto 
mil  abusos  repugnantes 

— )>Sin  embargo 

»Kapila,  interrumpiéndole  con  mucha  viveza,  dijo  con  calor: 

— »¿Pretenderiaís  demostrar  lo  contrario?  Vuestro  dogma  establece  que 
la  existeBcia  del  hombre  en  la  tierra  es  imperfecta,  que  el  mundo  material 
es  una  ilusión  ó  quimera;  vuestra  religión  es  pacifica,  espiritual,  no  lo  ig- 
norOa  Pero,  ¿podrían  enumerarse  los  crímenes  que  estas  y  otras  semejan- 
tes creencias  han  sancionado?  ¿Qué  objeto  puede  tener  vuestra  meditación 
practicada  sobre  un  árbol?  (2)  Hacer  prosélitos,  seducir  á  los  incautos,  fa- 
natizar á  vuestros  discípulos 

— ))Y  vos,  ¿qué  intentabais  fundando  la  filosofía  Sankyal  Disolver  la 
sociedad,  repuso  Budha-Gutama  incomodado. 

— »No  tal. 

— »Si  tal.  No  hay  sociedad  posible  en  donde  imperen  vuestras  máximas. 

— ))Yo  creia  entonces  lo  contrario,  repone  Kapila. 

— ))¡A.h!  ¿y  ahora  os  habéis  convencido? 

— ))¿Y  vos  no  habéis  abjurado  vuestros  errores? 

— )>No  lo  ignoráis;  pero  vos 

— «Estuve  mas  acertado  que  vosotros. 

— »Bueno  seria  demostrarlo,  replica  Budha-Gutaina. 

— ))Poco  costaría,  añade  Kapila.  Las  estravagancías  de  vuestro  culto  son 
innumerables.  Digo,  señores,  los  sectarios  de  Brahma,  allá  abajo,  creen  en 
la  metempsicosis.  ¡Ji,  ji,  ji;  ja,  ja,  ja! 

))A1  pronunciar  Kapila  estas  palabras  en  un  momento  de  descuido  cí 
imprevisión,  todas  las  miradas  se  fijaron  en  Pitágoras,  quien  sin  reparar 
en  que  era  objeto  de  la  atención  general,  se  apresuró  á  decir: 

— »Los  sectarios  de  Brabma  saben  lo  que  se  hacen. 

(1)  Esta  religión  data  de  mil  aüos  antes  de  J.  C.  Reinó  primero  en  el  Asia  central  y  después  la 
adoptaron  la  China,  la  Corea,  el  Japón,  Tibel  y  mas  tarde  los  Mongoles;  es  ana  de  las  mas  esparci- 
das por  el  mundo,  particularmente  en  el  Asia,  donde  cuenta  mas  de  200  millones  de  sectarios. 

(2)  Budha-GtUama  predicó  el  Bndhismo  en  CaoUemira  y  después  subióse  á  un  ¿r!)oI,  en  '.loiülc 
i^tnvo  d«)s  meses  en  meditarion. 

Tomo  III.  Í9 
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)>Una  estrepitosa  carcajada  fíié  la  única  respuesta  que  ie  dieron  los 
presentes.  Os  confieso  que  lo  sentí,  comprendiemlo  entonces  cuánto  teoia 
de  dura  y  cruel  la  penitencia  que  se  le  infligiera  por  su  estra vagante  trans- 
migración de  las  almas. 

))inmutÓ3e  al  pronto  el  Filósofo ,  y  quiso  dar  sin  duda  alguna  una  res- 
puesta al  atrevido  ateo;  mas  temiendo  yo  sus  desbarros  y  doliéndome  de 
que  un  hombre  dotado  de  tan  vastos  conocimientos  continuara  siendo  ob- 
jeto del  general  escarnio,  díjele  al  oido: 

— ))Hay  que  tenerle  lástima. 

— » ¡Imbéciles! 

T*^))No  comprenden  la  bondad  de  vuestro  sistema. 

— «¡Insensatos! 

— wlgnorantuelos. 

-^)ySus  almas  pasarán  al  cuerpo  de 

— wDe  un  asno. 

— y)Bien  dicho,  de  un  asno.  Bravo,  bravo. 

— ))  ¿Podía  ser  otra  cosa? 

— ))Bien,  bien,  replicó  el  Filósofo  de  Samos,  por  demás  satisfecho  con 
la  aprobación  que  yo  le  diera. 

4)Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  seguimos  internándonos  en  el 
magestuoso  salón. 

))Luego  de  haber  andado  algunos  pasos,  me  dijo  Ghanacya: 

— ))Yed  aquí  la  imitación  de  los  productos  de  la  isla  de  Taprobana  (1). 

— ))  Admirables  trabajos,  le  contesté  sin  dejar  de  observar  la  columnata. 

— »Aunque  las  dagohas  ofrecen  algunas  curiosidades,  lo  que  hay  ver- 
daderamente portentoso  son  los  templos  subterráneos  cortados  á  pico. 
Pertenecen  al  mismo  género  que  los  nuestros  de  Elora  (2);  pero  aquí,  re- 
presentados en  bajos  relieves,  solo  podéis  admirar  su  fachada. 

— )) Precisamente  es  lo  que  estoy  haciendo,  y  veo  que  todas  las  partes 
salientes  de  las  rocas  han  recibido  las  formas  arquitectónicas. 

— wTambien  observareis  que  todas  sus  superficies  están  cubiertas  de 
bajos  relieves  de  admirable  primor. 

— ))En  efecto. 

— ))Estas  escavaciones  monumentales,  de  ordinario  se  encuentran  lejos 
de  las  poblaciones,  porque  los  devotos  huían  del  bullicio  para  santificar  su 
vida  en  el  retiro.  Son  obra  de  muchas  generaciones.  Generalmente  con- 
sisten en  un  cuadrilátero  mas  ó  menos  prolongado,  sostenido  por  infinitos 

(1)    Hoy  la  isla  de  Ceylan,  considerada  como  la  cnna  del  Budhismo.  Fué  descubierta  en  1505 
por  Almeyda. 
(S)    Las  hay  qne  cnenlan  2,500  años  de  anlis^üedad.  * 
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piiafes  deeor&da&  con  elegantes  ndolduras,  destacándole  da  sm  muros,  de 
alto  y  bajo  relieve,  las  imágenes  de  ios  dioses,  y  loa  suoeeos  mas  porten^ 
tosos  que  nos  cuentan  los  libros  sagrados.  Por  supuesto  no  faltan  corredo- 
res,  capillas,  galerías,  escaleras 

— wjTendrán  mas  de  un  piso? 

— ))En  algunas  se  ven  dos  y  tres. 

— »Es  portentoso. 

--i^ttLta  mas  hermosas  de  la  isla  están  abiertas  en  hs  roo»  do  Dñnéou- 
llou-'GcUlé  y  datan  de  un  siglo  antes  de  la  era  cristiana  (<).  Una  galería 
cubierta  conduce  al  primer  templo,  que  consta  de  cuatro  gmttiía.  Todas 
ellas  encierran  diferentes  estatuas  de  Budha ,  algunas  de  formas  colosa- 
les (2),  rodeadas  de  otras  divinidades  subalternas,  con  mantos  de  diferen- 
tes cobres.  YicknoUj  Nata  y  Samen  sa  ven  ataviados  con  ropajea  acules, 
blancos  y  amarillos. 

^-^í^iY  la»  dagob4í¿Í 

— ))Ño  son  otra  cosa  que  túmulos  en  forma  de  oono,  compuestos  de 
montones  de  tierra  cubiertos  oon  pared  de  piedra  ó  ladrillo  (3)»  ccmsa- 
grados  á  las  divinidades.  En  su  interior  solo  se  reserva  un  espacio  para 
conservar  las  reliquias,  porque  los  sacerdotes  tien»!  sus  habitaciones  foera 
de  la  dogoba.  La  mas  grande  y  vistosa  es  la  de  Mehentelé,  ediftcaida»  según 
las  leyendas,  sobre  un  pelo  que  nacida  Budha  debajo  del  ojo  izquierdo  (4). 
Respecto  de  su  arquitectura,  nada  tengo  que  deciros,  porque  la  da  todos 

los  monumentos  de  la  isla  es  casi  igual  á  la  nuestra 

i>AI  llegar  aqui  el  arquitecto,  ftié  interrumpido  por  Ghandragapta, 
quien  le  dijo  con  cierta  autoridad: 

<-^))llas  fiícil  es  decirlo  que  probarlo. 

— »Permitid,  respondió  Chanacya;  decia  que  el  estilo  de  Taprcdiana 
era  igual  á 

— ))¿Qué  mas  quisiera?  interrumpió  Ghandragapta. 

— wObservad 

— ))No  quiero. 
i»Admirado  del  tono  y  maneras  poco  delicadas  del  monaroa,  le  pre- 
gunta Santanou: 

— ))¿Pretenderia  el  Sr.  Ghandragapta  menospreciar  á  los  isleños? 
s Apenas  oído  por  Bullanga  el  apelHdo  de  aquel  rey,  me  dijo  al  oído. 

(1)  La  mayor  parte  de  estas  grutas  ó  templos  subterráneos  han  sido  embeHecIdos  y  restaura- 
•  dos  por  mnehat  de  los  reyes  que  se  han  ido  sucediendo  hasta  neeslros  dias.  <BAT,  pág.  96,  97.) 

(2)  En  la  segunda  hay  50,  entre  ellas  una  que  tiene  80  pies  de  largo. 

(3)  HARINGTON.  Áiioi.  Bmí.  «om.  IV.  pág .  450.  Cit.  por  Bat. 

(4)  Tiene  180  pies  de  elevación. 
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— ))No  ignoraba  que  hay  aquí  muchos  santos;  pero  os  condeso  que  nun- 
ca había  oído  nombrar  á  San  Drágalo. 

— ))¡Chit!  no  es  un  santo,  le  respondí. 

— ))¿Cómo? 

— »Es  un  rey  de  la  India. 

— ))¡ün  rey  de  la  India!  ya  hacia  rato  que  buscaba  uno. 

— ))¿Para  qué? 

— ))Para  preguntarle  si  son  ciertas  ó  no  ciertas  cosas  que  contaba  mí 
abuelo  de  aquel  país. 

— » Déjalo  para  otra  ocasión..... 

— »¡Bah! 

— ))M¡ra 

))Mas  sin  darme  tiempo  de  acabar  la  frase,  dirigiéndose  con  su  natura] 
despejo  al  monarca  indio,  esclamó: 

— »Dígame,  señor  San  Dragato,  ¿es  cierto  que  hay  en  su  tierra  un  rio 
muy  caudaloso  llamado  Ganges? 

— wCierto  es,  respondió  el  interpelado  con  sequedad. 

— »;¥  es  verdad  que  en  sus  orillas  un  tal un  tal  Nicator No, 

no,  un  tal  Seleuco  Nicator 

»AI  oír  estas  últimas  palabras,  se  notó  un  movimiento  en  el  corro,  que 
al  pronto  no  pude  comprender.  Un  momento  después,  Ghandragapta,  des- 
compuesto el  semblante,  chispeante  la  mirada  y  el  pelo  erizado,  escla- 
maba con  el  mas  reconcentrado  furor: 

— ));Qué  me  importa  que  sea  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Seleuci- 
das  y  uno  de  los  mejores  capitanes  de  Alejandro?....  También  estimo  en 

poco  sus  victorias Yo  le  buscaré:   yo  seré  el  Ptolomeo Mil  y  mil 

rayos 

»AI  ver  su  frenesí,  dos  ó  tres  de  los  presentes  le  sujetaron,  mientras 
yo  preguntaba  á  Pitágoras: 

— »¿Qué  es  esto? 

— »ün  castigo,  me  dijo  bajito  el  Filósofo. 

— »Las  damas 

— ))Fué  vencido  por  Seleuco  Nicator  (1)  en  las  riberas  del  Ganges  y.... 

— ))Y  ahora 

— wCada  vez  que  oye  su  nombre  está  condenado  á  hacer  los  mismos 
estremos  que  entonces  hiciera 

—  ))¡Ah!  comprendido Pero  ¿á  todos  los  capitanes  en  igual  casóles 

sucede- lo  mismo? 

— ))Si  pierden  una  batalla  por  su  impericia  causando 

(1)     V<»iiceilor. 
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— «¡Diablo!  Muchas  penas  se  infligirán 

— ))En  efecto,  no  serán  pocas. 

— )>Benditasea  la  Providencia,  me  dijo  Bullanga  al  oído. 
»Sin  tiempo  para  pensar  en  el  grado  de  malicia  que  podría  haber  te- 
nido su  pregunta,  airado  por  el  modo  brusco  y  altanero  con  que  Chandra- 
gapta  hubo  interrumpido  poco  antes  la  conversación,  dije: 

— ))Amen. 
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SlGÜB  EL  BXÁMEIf   DEL   SALÓN    ASIÁTICO. — La   JABADICE   DE  PtOLOMEO.— De  COMO 

Xbrxes  ko  se  halla  en  el  palacio  de  los  grandes  hombres.— Estilo  Pérsi- 
co.— De  las  dudas  que  tenia  Siscár  respecto  a  Egbatana  y  de  como  se  las 
resuelve  Deyoces. — Lujo  de  los  monumentos  de  Nínive  y  Babilonia. — No  es 
del  gusto  de  Pitágoras. — Fenicia,  Palestina  y  Asia  menor. — Origen  de  la 
aroüitectra  China. — Miaos ^  Pai-Leon^  Taas.—\\]^K  señora  I— Yü-Hoang- 
Ti. — En  donde  se  verá  cómo  supo  Siscár  el  idioma  que  se  hablaba  en  el  Psi- 
cosMíMs. — Pensamientos  de  Koung-FovrTseu  (Confucio)  y  consideración  de 
QUE  goza. — Filosofía  Y  moral  de  Lao-Tseu, — Meng-Tseu  (Mencio)  publicis- 
ta.— La  Grande  Dama. — Pitágoras  le  presenta  á  Siscár. — De  lo  que  pasó 

ENTRE  los  dos. — En  DONDE  EL  BaÑOLENSE  CUENTA  COSAS  NO  MENOS  CURIOSAS  QUE 
ESTUPENDAS. 


ra  aquel  salón  tau  grandioso  y  capaz,  eran  tantas  y  tales  las 
maravillas  que  encerraba  de  los  diversos  reipos  y  estados  del 
'  Asia,  que  no  hubiera  sido  fácil  retenerlos  todos  en  la  memo- 
[  ría.  Mas  notad,  amigos  míos,  que  aunque  fuera  lo  contrario, 
decir,  aun  cuando  yo  pudiese  recordarlas,  tampoco  podria  es- 
plicároslas,  porque  para  entrar  en  todos  sus  detalles  se  necesitaría 
mas  tiempo  del  que  vosotros  y  yo  podemos  disponer  en  estos  mo- 
ini^ntos.  Contentaos,  pues,  con  lo  que  buenamente  pueda  deciros^ 
sin  alterar  en  nada  la  verdad  de  este  tan  interesante  y  curioso  viaje. 
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»Terinioado  el  desagradable  incidente;  que  ocasionó  la  insólita  pregun- 
ta de  Bullanga  á  Ghandragapta,  le  dije  al  arquitecto  ministro: 

— »He  oido  hablar  tantas  veces  y  con  tal  variedad  de  la  dvilizacion  chi- 
na, que  tengo  vivos  deseos  de  conocerla. 

— )>Abajo,  y  en  uno  de  los  ángulos  de  la  pieza,  podréis  admirar  sus  pro- 
ducciones, me  respondió  Cbanacya  señalando  con  su  diestra  el  estremo  del 
salón. 

— ))Nos  aproximaremos,  si  os  parece. 

— »Gomo  gustéis;  pero  no  veo  inconveniente  en  que  al  paso  admiréis 
el  gusto  y  progreso  de  algunos  otros  pueblos. 

— ))Sea. 
»Nos  pusimos  en  marcha.  Todos  los  pr^entes  siguieron  nuestro  mo- 
vimiento, escepto  Ghandragapta,  que  quedaba  allá  en  otra  pieza  tronando 
contra  el  vencedor  de  Perdicas  y  de  Antigono. 

)>Ghanacya,  sin  detenernos,  me  enseñó  el  estilo  de  Java,  laJabadicede 
Tolomeo,  que  brillaba  con  mil  colores  á  nuestra  derecha. 

— »Paréceme  que  tiene  algo  del  gusto  indio ,  le  dije  continuando  la 
marcha. 

— »Algo  y  aun  algos.  Durante  muchos  años,  los  javaneses  han  sido  imi- 
tadores. El  principal  de  sus  monumentos  es  el  templo  de  Boro-Bodo,- edi- 
ficado no  hace  muchos  siglos  (1),  que  se  diferencia  muy  poco  de  los  in- 
dus.  De  planta  rectangular  y  construido  sobre  una  colina,  está  coronado 
por  una  cúpula,  cuyo  diámetro  no  tiene  menos  de  cincuenta  pies.  Setenta 
y  dos  torres  presenta  el  recinto  esterior  con  cuatrocientos  calados  en  sus 
muros,  en  donde  hay  otras  tantas  figuras 

—» ¡Habrán  calculado  que  semejantes  adornos  robustecen  la  obra! 
))Ghanacya  continuó  sin  observar  mi  ironía: 

t-r)>Las  figuras  están  sentadas  según  el  modo  oriental  y  con  una  pierna 
sobre  otra. 

—«Lo  veo.  Mas  por  el  recuadro  que  observo  sobre  el  dintel  de  aquella 
puerta,  calculo  que  estas  otras  habitaciones  pertenecen  á  los  grandes  hom- 
bres de  Persia.  ¿No  veis  una  cabeza  con  alas,  de  bajo  relieve,  que  parece 
quiere  levantar  el  vuelo  hacia  los  cielos?  (2) 

— »En  efecto  y  no  os  equivocáis.  Estas  puertas  conducen  á  las  lujosísi- 
mas piezas  donde  tienen  su  morada  las  ilustraciones  de  aquel  país.  Obser- 
vad: aquí,  no  lejos  de  nosotros,  se  están  paseando  Giro,  el  vencedor  de 

(1)  Del  VII  al  XI. 

(2)  Fin  las  ruinas  de  í'er»^pqlis  «e  Han  enconlrado  muchas  cabezas  con  alas,  símbolo  de  la  in- 
mortalidad. Hnyen  de  esta  vida  pasajera  para  alcanzar  la  cierna.  (VOLTAIRE,  Essai  tur  les 
.yffteursel  l'E^prii  dex  nalion^,  lom.  f,  fntr.  páj:    61  ) 
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Creso;  Artaierxes,  el  fundador  de  la  dinastía  Sasanida;  Codoman,  Zapor, 
Zopiro,  sátrapa,  modelo  de  amor  y  adhesión  á  sus  reyes;  y  otros  muchos 
no  menos  ilustres,  como  Otanes,  [ntafemes,  Cabrias,  Megabizo,  Aspatines, 
Hidames  y  el  intrépido  Darío,  el  mismo  que  debió  la  corona  al  relincho 
de  un  caballo.  No  ignoráis  que  estos  siete  ñieron  los  que  arrojaron  del 
trono  al  mago  Smerdis,  restituyendo  la  independencia  á  su  patria,  que  ge- 
mía bajo  la  dominación  de  los  Medos  (1). 

— »Algo  de  esto  he  oido  allá  abajo ;  pero ,  ¡supongo  que  no  so  hallará 
XeriLes  entre  ellos? 

— »¡Xerxes  en  el  palacio  de  los  grandes  hombres!  ¿Os  burláis?  ¿Acaso 
no  tenéis  noticia  de  las  Termopilas  y  Salamina?.... 

— »Nada  de  esto  ignoro.  Y  también  recuerdo  los  azotes  dados  al  Heles- 
ponto,  y  los  grillos 

— »¿Y  tenéis  en  poco  aquello  de  querer  cortar  la  cabeza  al  monte  Atos; 
porque  su  escuadra  habia  naufragado?  (i) 

— »¿Y  merecia  yo  que  clavasen  mi  cadáver  en  una  cruz?  añadió  Leóni- 
das que  acertaba  á  pasar  por  allí  en  aquel  momento. 

— wBravo,  bravo,  le  respondió  un  coro  de  mil  voces  por  lo  menos, 
mientras  continuaba  alejándose. 

»AI  mismo  tiempo  me  preguntaba  Bullanga; 

— »¿Suponiais  que  aquí  podria  haber  morral 

— »No  he  supuesto  tal. 

— «Bendita  sea  la  Providencia. 

— )>Amen porque  además  estoy  cierto  que  tampoco  se  halla  por 

aquí  Cambises. 

KPitágoras,  que  habia  escuchado  nuestro  diálogo,  murmuró  mirando 
á  Bullanga: 

— »¡Digo  rebuznador!....  ¡A  mi  con  esas?  Ya  lo  he  dicho,  ardilla ,  ar- 
dilla. 

»Chanacya  continuó  luego  de  este  modo: 

— »E1  genio  y  gusto  de  los  Pársis  ó  Iranienses  (3)  se  revela  en  la  fun- 
dación de  Persépolis ,  cuya  ciudadela  encerraba  los  suntuosos  palacios  de 
los  monarcas  (4);  en  la  de  las  cuatro  famosas  urnas  funerarias  de  TachH  - 
Ruslam  (5)  cortadas  á  pico,  que  guardan  los  restos  de  algunos  reyes;  y  en 

(1)  HERODOTO.  Trad.  Pou,  tom.  I,  lib.  III,  pügs.  255,  256,  ele.,  etc. 

(2)  DÜRDENT.  Beautés  dé  l'Bist.  Grecque,  págs.  79, 80. 

(3)  De  Irán  qae-comprendia  la  Persia,  la  Bactriana  y  la  Media.  Sin  embargo,  el  primer  nom- 
bre qae  ha  recibido  la  Persia  es  Elantj  de  Clam  liijo  de  Sem.  (BAT.  Perse  pig.  41,  nota.) 

(4)  Tenia  tres  recintos  con  pnertas  y  empalizadas  de  cobre.  (DIODORO  DE  SICILIA.  Lib.  XVI I, 
cap.  LXXI.) 

(3)    Trono  de  Roslam.  Rublaiti  es  el  llórenles  de  los  Persas. 
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la  canstruccioD  del  célebre  sepulcro  de  €iro  (1)  Jevaotado  0ñ  medio  de 
Io6  jardines  de  Pasai^do  (2)  con  este  epitafio:  ¡iíürlal!  yé  jof  dr^  ii- 
jo  de  CamUui.  Yo  he  fundado  ei  imperio  de  Jos  Persa$  y  reimdo  «• 
Asia:  no  me  emmdiei  etíe  sepulcro.  La  arquitectura  de  estos  grandioaos 
monumentos,  como  su  decoración,  tienen  un  estilo  original  que  k  distin- 
gue de  todas  las  otras.  Por  ejemplo»  aun  cuúido  el  fuste  ó  escapo  de  las 
columnas,  disminuyendo  de  abajo  arriba,  termina  oofioo  en  otros  órdenes 
en  su  parte  inferior  como  un  grueso  bocel ,  y  á  pesar  de  haber  también 
alguna  semejanza  en  otras  molduras,  es  lo  cierto  que  la  Corma  del  pedes- 
tal es  la  del  loto  vuelto  al  revés  {3)  y  los  capiteles  no  pocas  veces  son  me- 
dios toros  ú  otros  animales,  redbiendo  en  sus  espaldas  el  entablamento,  y 
teniendo  casi  igual  altura  que  las  canas  (4).  £1  todo  está  decorado  eon 
adornos  y  pinturas  las  mas  delicadas  y  minuciosas  (5). — ^Por  supuesto 
que  todas  estas  graiMies  concepciones  arquitectónicas,  como  veis,  están 
adornadas  de  infinitos  bajos  relieves.  Unos  representan  ceremonias  neli- 
glosas^  oüt»  magnates é  sátrapas  del  imperio,  ó  bien  doriforos^  lanza  en 
mano  (6)  y  no  pocos  enviados  de  tal  oual  pais  conquistado,  en  el  acto  de 
prestar  ó  jurar  obediencia  al  monarca.  Tampoco  faltan  animales  deformes, 
de  proporciones  colosales  y  de  especie  desconocida  (7),  y  eu  algunos  de 
ellos  se  leen  inscripciones  en  caracteres  ouneiforoies. 

— »Por  lo  que  os  oigo  y  veo,  no  &ltaba  grandiosidad  á  aquellos  mo- 
numentos; pero  tal  vez  carecian  de  gusto. 

(1)  Esta  monamento,  dispuesto  en  forma  de  torre,  tenia,  se^un  algunos aatores,  diez  pisos.  El 
ataúd  que  'encerraba  los  restos  ddl  £^d  Ciro  «ra  de  ora,  3o  miiniD  qne  so  oama,  que  se  vola  ademas 
cubierta  de  lapices  de  púrpura  con  infinidad  de  collares,  brazaletes  y  otras  ji>ya^  y  arinaa  riquí- 
simas. (BAT,  Perse,  pág.  52.) 

(2)  Piensan  algunos  que  Pasirgado  y  Persépolis  eran  una  misma  ctudiH);  pero  BouiUet  emite 
una  opinión  contraria,  afirmando  que  Pasargado,  antigua  residencia  de  los  reyes,  íbé  foododa  por 
e4  jnisin»  Oro. 

(3)  BAT.  Per.  pág.  46. 

(4)  VOLTAIRE.  Essai  sur  le  Moeurs  el  V^^  4les  Nal.  Chap.  V,  pág.  J325. 

iJ^  £1  Antiguo  oso  de  la  arqui lectura  polkhroma  en  Asia  está  acreditado  por  muchos  viajeros. 
RL  Texier,  citado  repetidas  veces  por  Bat,  en  una  carta  escrita  al  Journal  des  DébaU  del  24  de  ju- 
nio Be  tSlO,  dice  entre  otras  cosas:  wMe  lie  usegnrado  que  lodos  los  bajos  relieves  de  Pera¿potls 

fuefoses  oftis  tiomps  piinados Xodas  las  cslumoas  eran  pintadas,  y  en  fin,  aslugr  m  tolo 

rincón  .en  el  .palacio  en  donde  no  se  encuentre  pintura  la  mas  delicada » 

M«*8».  Botla  y  Fellows  después  de  sus  viajes  á  Ninrve  y  á  Licia,  han  afirmado  lo  mismo. 

(6)  Guardias  del  rey. 

(7)  En  los  restos  de  las  puertas  de  Ttehü-Minar  (cindadela  de  Persépolis)  se  ven  todavía 
múnslTttos  sem^antes.  Su  cuerpo  y  piernas  son  de  torOt  y  desús  hombros  salen  dos  enormes  alas, 
muy  bien  trabajadas.  Su  cabeza,  de  forma  humana  *  es  de  una  hermosura  grave;  su  barba  y  eabelhs 
pareadas  á  la  de  los  aniiffuot  ireyes  de  Persia,  están  artisticamente  rizados  en  pequeños  budes. 
Llevan  pendientes  de  elegante  forma  en  las  orejas,  un  triple  cuerno  en  la  frente  y  una  diadema  cí- 
lindrica  en  la  cabe ta  coronada  de  hojas  de  loto.  (Trad.  lil.  de  BAT,  Persc,  pág,  14.) 
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^  ^**i>Aaí  €s:  concepciones  colesales,  suntuosísimas  alganas  veoes»  sin  ele- 

I  gancia  y  con  malas  proporciones.  Mas  advertid  que  las  tres  de  <iue  venia- 

n  naos  Inbbindo  datan  de  muy  antiguo. 

:ii  —^»Yqi»é  (las  mas  modernas,...? 

«— i>Deade  d  s^k)  oaarlo  de  la  era  cristiana ,  la  Persia,  lo  mismo  que  el 
»  Asia  menor,  lia  adoptada  el  estilo  gri^i^  con  las  modifieacionea  que  han 

»  hecho  indispensables  el  clima  y  las  costumbres  de  cada  pueblo.  Por  ma* 

nera  q«  «o  la  mayor  parle  de  los  edificíoa  de  hoy  se  ven  oúpoias  muy 
prolongadas  y  capitales  oon  volutas  absolutamente  del  gusto  jéatco. 
t  aSiguieado  aquella  mmenaásiraa  eaposicioQ  de  lo  mas  selecto  que  díe» 

^  ra  «1  arte  en  todos  igs  pueUos,  vimos  la  imagen  de  EobatanOp  capital  de 

y  la  Media.  Deyoces,  su  fundador,  que  se  hallaba  presente»  nos  ponderó  sus 

^  riqnaias  y  pobkcioii  coa  no  poca  entusiasmo  (4). 

— ^aSán  embaí^,  le  repiíqoá,  no  iatta  quien  nos  dtoe>  y  debemos  darle 
I  €rédUto>  que  era  un  castillo  que  enomraba  los  archivos  del  reino. 

^  — ))¿Y  quién  es!  preguntó  el  diplomático  monarca. 

¿  — v^Exí  el  capitulo  a^wdo,  versioulo  segundo  del  £$ár^,  se  lee:  Y  se 

^  encontró  en  Ecbatana,  castillo  m  u  raoviscu  M  Mima,  un  volumen  en 

^  donde  estaba  escrita  esta  Memoria  (S). 

— i»Kada  de  esto  ignomlNu  ¿Peno  habéis  leido  á  JudiiM 
— »Mas  de  una  vez. 

— »¿Y  no  recordáis  lo  <pie  dice  en  el  capitulo  primeroj  vorúonlo  pri- 
mero? 
^  — »I>eseo  oíroslo. 

— i>Dice  asi:  árfkeigai,  rey  ée  les  Medns^  habim  someMoé  su  imperio 
un  gran  número  de  naciones  y  edificó  una  ciuiua  nuT  fUfiRiE  que  xxamó 

ECBATANA  (3). 

— »Será  cierto.  Pero  ¿pretenderíais  que  iuditt  prueba  algo  oontra  el 
£$drM! 

— wDe  ningún  modo. 

— «¿Entonces  cómo  esplicais....? 

— »Muy  ñcilmente.  Elegido  rey  per  los  liedos,  íBMadé  consiruir  un 
palacio  foitiiioado,  al  cual  da  d  Esdñts  el  nombre  da  castillo.  Mas  tarde, 
rreyéodoia  así  conveniente  ai  histra  del  imperio ,  dispuse  se  edificara  la 
ciudad  de  la  cual  habla  Judith. 

(1)  En  licmpo  dcSlralion,  que  vivió  50  nfios  anle»  *e  J.  C  ,  todavía  §ervia  án  residencia  de 
verano  á  los  reyes  Parllios.  (STRa.  GEOG.  Llb.  If,  cap  KVXL) 

(2)  Alude  á  niia  urden  de  (-iro  para  reedificar  el  templo  de  Jcrusalcm. 

(3)  Kn  el  segundo  versículo  se  halila  de  I:js  proporciones  que  dio  i  las  inuraUas  tf  á  las  torres. 
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— ))Todavia  queda  una  duda:  Judilh  dice  que  el  fundador  de  Ecbatana 
filé  Arphagad. 

— «¿Ignoráis  que  Arphagad  es  mi  hijo  y  sucesor?  (1)  Sabed,  pues,  que 
éste  concluyó  lo  que  yo  habia  comenzado  (2)  ¡Comprendéis  ahora....? 

— «Perfectamente,  y  la  culpa  no  es  mia  si  no  lo  entendía  antes.  Has 
según  observo,  está  defendida  nada  menos  que  por  siete  recintos  circu- 
lares y  concéntricos 

— ))No  hay  duda,  y  las  almenas  de  cada  uno  de  ellos  se  distinguen  por 
su  color  de  las  otras.  Las  del  primero,  que  es  el  estertor,  son  blancas;  las 
del  segundo  negras,  las  del  tercero  rojas,  las  del  cuarto  azules,  las  del  quin- 
to amarillas,  las  del  sesto  plateadas  y  las  del  sétimo,  que  es  el  que  circuye 
el  palacio,  doradas  (3). 

— ))Sin  embargo,  no  me  esplico  por  qué  se  estableció  entre  ellas  seme- 
jante distinción.  Nada  de  esto  nos  dicen  Herodoto  ni  Polibio,  y  quisiera 
poder  interrogarles  sobre  el  particular.  ¿Dónde  estarán?  Tampoco  veo  á 
Quinto  Curcioni  á 

— »En  este  momento  pueden  haber  salido,  ó  tal  vez  se  hallan  en  algún 
«tro  salón No  los  necesitamos  para  nada. 

— ))No  obstante 

))Deyoces,  tomando  de  repente  cierto  aspecto  entre  irónico  y  burlón, 
me  interrumpió  diciendo: 

— «Guando  no  han  dicho  lo  que  vos  deseáis  saber  será  porque 

— «¿Porque  no  lo  sabian? 

— «Supongo 

— «Pues  por  la  misma  razón  podían  haber  callado  otras  muchas  cosas, 
repuse  levantando  la  voz. 

«ün  coro  de  mil  voces  por  lo  menos  me  respondió: 

— «Bien,  bien:  bravo,  bravo. 

— «¿Dijeron  alguna  barbaridad,  mi  señor?  me  preguntó  al  mismo  tiem- 
po Bullanga. 

— «Déjame  ahora. 

—«Si  han  rebuznado  por  escrito 

— «De  todo  hay  en  sus  libros;  pero  déjalos  por  mi  cuenta ,  que  puesto 
que  están  en  él  palacio,  los  hemos  de  encontrar  aunque  se  escondan  dentro 
del  arroyo  como  el  otro. 

(1)  Gn  efecto,  parece  qae  Arphagad  es  el  Fraorles  de  Flerodolo,  es  decir,  el  hijo  de  Üeyoces, 
de  lo  cnal  no  se  ha  hecho  cargo  Batissier. 

(2)  Es  la  única  esplicacion  que  enoontramos  á  pesar  del  teslimonio  de  Herodoto.  Tampoco 
creemos  muy  acertado  á  su  traductor  cuando  afírma  que  Ecbalana  es  la  Tauris  de  hoy,  pues  en  el 
emplazamiento  de  aquella  encontramos  á  Hamadan,  que  posee  el  sepulcro  de  Avioena. 

(3)  HERODOTO,  lib.  I,  cap.  XCVllI,  pág.  52. 
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— »No  os  feltarán  amigos,  csclainó  Pitágoras  echando  su  cuarto  á  es- 
padas. 

— »¡Por  qué?  le  pregunté. 

— »Sus  víctimas 

— »¿Gómo  victimas? 

-*»Quiero  decir,  los  que  han  sido  mal  juzgados  por  las  generaciones  á 
causa  de  sus  escritos. 

— »¡Ah!  comprendido.  Bien,  bien. 

— i)Ck>n  ellos  y  otros  muchos  autores  sucede  lo  mismo. 

— »Bravo. 

— »¿No  habéis  oido  el  aplauso  que  os  han  dado? 

— »Entonces  poco  tendré  que  hacer. 

— »Nada,  nada. 

— »Sin  embargo..... 
nFuimos  interrumpidos  por  Deyoces,  que  viendo  restablecido  el  silen- 
cio, nos  decia  volviendo  á  la  cuestión: 

— »Por  lo  demás,  sabed  que  Ecbatana,  teniendo  el  suntuoso  y  rico  pa- 
lacio en  su  centro ,  con  sus  siete  recintos  y  siete  almenas  de  diferentes  co- 
lores, representa  los  espacios,  que  según  los  Medos,  rodean  el  palacio  del 
sol  (1). 

))Satisfecho  con  la  respuesta  del  entendido  y  sabio  monarca,  guardé 
silencio  y  continuamos  internándonos  en  el  inmensísimo  salón.  Ghanacya 
y  algunos  de  sus  compañeros,  no  menos  célebres,  nos  hablaron  de  los  mo- 
numentos de  la  Asiría,  de  Babilonia,  de  la  Armenia  y  de  otros  muchos 
paeblos.  ¡Qué  de  cosas  nos  dijeron  de  sus  dimensiones  y  opulencia!  Aque- 
llos jardines  colgantes,  cuyo  conjunto  presentaba  la  forma  de  una  pirámide 
truncada  y  en  donde  se  veía  el  tamarü-indicai^^  considerados  como  una 
de  las  maravillas  del  mundo;  aquellas  murallas  fortificadas  y  embellecidas 
por  cien  puertas  de  bronce;  aquel  puente  magestuoso  y  soberbio,  debido 
á  Nicotris,  que  unía  las  dos  orillas  del  Eufrates;  y  los  muros  de  Ninive, 
que  contaban  doce  leguas  de  circunferencia,  flanqueados  por  mil  quinien- 
tas torres  de  doscientos  pies  de  elevación ,  eran  sin  duda  construcciones 
que  con  razón  habían  asombrado  al  mundo  antiguo ,  no  menos  por  su 
grandiosidad  que  por  su  riqueza.  Pero,  ¿y  el  famoso  templo  de  Belo,  le- 
vantado por  Nabucodonosor,  el  altivo  conquistador  de  Tiro  y  Jerusalen, 
con  sus  ocho  pisos,  con  sus  archivos ,  conteniendo  la  organización  social 

(1)     CRGUZER.  Cit.  por  Bat.  Media,  pá^.  35. 

(3)  Cxisle  aun  hoy  día  uno  de  estos  árboles  al  Nordeste  de  los  ruinas  de  Kaser,  que  en  el  pa(s 
le  llaman  athelo.  Fs  tal  su  antigüedad,  que  no  pocos  han  creído  que  formó  parte  de  los  tan  céle- 
bres jardines. 
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del  imperio;  con  su  observatorio,  desde  cuya  elevada  plataforma  contem- 
plaban los  sacerdotes  las  revoluciones  celestes;  con  sus  tres  colosales  úmv^ 
lacros  de  oro,  que  según  el  gusto  asiático,  coronaban  el  imponente  moBU- 
mentó  rodeados  de  altares  de  oro,  de  leones  de  oro,  de  carros  de  oroy  de 
serpientes  de  plata?  Pero,  ¡nuevo  asombro!  uno  de  los  dioses,  divinidad 
suprema,  personificación  del  sol,  de  oro  macizo  como  sus  compañeros,  te^ 
nia  cuarenta  pies  de  elevación;  otro  presentaba  en  su  mano  izquierda  un 
cetro  cubierto  de  pedrerías,  y  allá  á  sus  pies  se  veía  una  mesa  igualmente 
de  oro,  destinada  á  redbir  las  ofrendas  hechas  á  ios  dioses,  de  cuarenta 
pies  de  largo,  quince  de  ancho  y  del  peso  de  quinientos  talentos  (1). 

»Al  oir  Pitágoi*as  ponderar  el  lujo  de  aquellos  monumentos  asiitieos, 
me  hizo  algunas  reflexiones,  que  por  cierto  no  quiero  pasar  en  sileneio. 
Los  hombres,  antes  de  levantar  templos,  rendían  su  adoracioD  y  culto  al 
Ser  Supremo,  reuniéndose  en  las  selvas,  en  los  valles  ú  otros  sitios  que 
consideraban  mas  á  propósito.  La  idea  de  loe  templos  la  tuvieron  mas  tar- 
de. Los  primeros  fueron  abiertos,  como  algunos  de  los  perípteros  eircubn 
res,  para  que  los  fieles  pudieran  ver  el  cielo  durante  sos  oracioDes  ó  ple- 
garias. Algún  tiempo  después  imaginaron  cubrirlos ,  levantándolos  en  loa 
puntos  que  los  idólatras  creían  mas  adecuados,  según  la  idea  que  se  for- 
maban de  los  dioses  y  de  sus  atributos.  Por  manera,  que  los  de  los  dio^ 
ses  de  las  Artes  y  ia  Paz,  los  edificaban  en  el  centro  de  las  poblaciones,  ios 
de  Harte  y  Yulcano  en  sus  afueras  y  ios  de  Neptuno  cerca  del  mar  (2).  Co« 
nodda  es  la  suntuosidad  y  magnificencia  que  fueron  adquiriendo  después, 
{Se  olvidarán  jamás  las  estatuas  y  techos  de  oro  de  los  temfdos  de  loa  Kr- 
manes?  jOlvidarase  el  de  la  Diana  de  Efeso  incendiado,  por  Erostraio  el 
mismo  día  que  nació  Alejandro?  ¿Y  qué  diremos  del  sombrío  y  misterio^ 
so  de  Kamac,  allá  en  Egipto,  oon  sus  geroglificos,  pylonas  y  ol>elisoo6  gi- 
gantescos? ¡Y  del  famoso  «S/^MdelbsambulenlaNubia,  dedicado  á  ia  Ye- 
nus  egipda  (3). 

}>Nada  de  esto  ignoraI)a  Pitágoras,  y  por  eso  el  respeto  y  la  veneración 
que  pueblos  y  reyes  tenían  por  los  objetos  de  su  culto,  edificando  templos 
y  decorándolos  con  todo  lo  que  de  mas  suntuoso  y  rico  presenta  el  lujo, 
parecíale  bien  y  merecía  sus  elogios.  Mas  no  era  lo  mismo  de  otros 

(i)  Hé  aquí  1^  rednccion  del  talento  i  naestra  moneda  tomada  del  traductor  de  HcrodoU,  tom.  I 
Ub.  I,  pág.  10.  «El  talento  coman  contenía  sesenta  minat ,  la  mina  cien  dracmatt  el  draema  poco 
menos  de  una  /tfrra:  la  libra  viene  á  corresponder  con  corta  diferencia  al  denario  romano ,  el  de-' 
nario á  un  julio  y  este  á  dos  reales  vellón.»  Por  lo  demás,  las  riquezas  d^l  templo  han  sido  eva- 
luadas en  554  millones  de  francos. 

.  (2)  MARTÍNEZ»  presbitero.  Iniroduceiún  al  conocimiento  de  la$  Belku  Artes.  Edi.  Madrid  1788 
pág.  ^5. 

(3)    Templo  subterráneo  abierto  en  las  rocas  como  los  de  Ceilan. 
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de  aquellos  colosales  monumentos.  Pensaba  el  filósofo  que  las  sumas 
invertidas  ea  la  construcción  de  los  jardines  de  Babilonia»  hubieran  podi- 
do emplearse  de  un  modo  mas  ventajoso  para  los  seres  de  nuestra  especie. 
Y  eo  efecto*  sirvieron  tan  solo  para  satis&cer  los  caprichos  ó  vanidad  per- 
sonal de  una  mujer,  mientras  que  de  otro  modo  hubieran  n^jorado  la 
condición  de  los  desgraciados  que  moraban  en  pocilgas  y  chozas  misera- 
bles en  aquel  vasto  campamento  llamado  Babilonia.  Esto,  sin  contar  que 
aquellas  obras  colosales,  prodigios  de  arquitectura  y  escultura ,  llevaban 
impresa  la  sangre  de  millares  de  infelices,  que  llevando  á  ellas  su  lote  de 
sufrimientos  y  fatigas,  no  recibian  mas  premio  que  el  látigo  que  tendía  á 
envilecerlos  envileciendo  al  verdugo,  y  la  sonrisa  irónica  del  señor,  que 
les  negaba  el  pan  que  debía  sustentar  á  sus  familias  (1). 

»Pitágoras  en  este  punto  razonaba  como  Tiberio  Graco  cuando  hizo 
aprobar  la  Ley  agraria  y  distribuir  al  pueblo  las  riquezas  del  rey  de  Pér- 
gamo.  Yo  le  escuchaba  con  muchísimo  gusto,  cuando  fuimos  interrumpi- 
dos por  multitud  de  voces  que  nos  llamaban  la  atención  sobre  loa  diver- 
sos objetos  que  en  aquel  momento  resplandecían  en  el  muro.  Estenos  en« 
señaba  el  célebre  templo  de  Pafos,  consagrado  á  la  Venus  ciprina,  aquel 
las  murallas  de  Tiro,  flanqueadas  por  soberbias  torres,  y  otro  la  fiímosa 
Giganteya  de  la  isla  de  Gozzo,  construida  con  bloques  de  dimensionesco* 
lósales  (2),  diciéndonos  que  estos  monumentos  todos,  eran  obra  de  los 
fenicios  ó  sidonios  (3),  agentes  los  mas  intrépidos  y  osados  de  la  antigua 
civilización,  que  esplotabau  el  marfil  de  Geilan,  el  oro  de  Lusitania,  los 
caballos  de  la  Arabia,  las  perlas  de  la  India,  el  ámbar  amarillo  de  la  Ger* 
mania  y  los  cereales  de  la  Mesopotamia  (4). 

i>Dos  pasos  mas  allá  admirábamos  los  productos  de  la  Palestina.  El 
af  ca  de  la  Santa  Alianza  y  el  Tabernáculo  brillaban  con  mil  colores  y  pe- 
drerías diversas,  y  la  copia  del  famoso  templo  de  Jerusalen  presentaba  á 
Boo%  y  á  Joaquín  ,  en  medio  de  columnas  de  cobre,  cuyos  capiteles  se 
componían  de  un  enrejado,  en  forma  de  cáliz,  decorado  con  doscientas  gra- 
nadas. En  fin,  después  de  haber  contemplado  el  ingenioso  remedo  de  al- 
gunos monumentos  del  Asia  menor,  como  el  templo  de  Milasa  y  el  de  Dia- 
na de  Efeso  con  el  Alejandro  de  Apeles  y  las  Amazonas  de  Fidias ,  y  el 

(1)  Véase  á  SURIS  Y  BASTER,  El  dualismo  en  materia$  poUfieag,  cap.  111,  edi.  Madrid  1S53, 
pág.  12. 

(2)  Torre  de  los  GigtOitett  compuesta  de  dos  templos  colocados  paralelamente  uno  al  lado  del 

otro. 

(3)  Fueron  llamados  sucesivamente  fenicios,  de  Fénix  su  rey;  sidonios,  de  Sidon ;  cananeos,  de 

Canaan  y  filisteos. 

(4)  Aquellos  délos  fenicios  que  tenian  su  morada  en  el  litoral  y  las  montañas,  no  pndicndo  de- 
dicarse á  la  agricultura,  se  dedicaron  al  comercio.  (BAT.  Feni,  pog.  70.) 
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mausoleo  que  Artemisa  hizo  elevar  á  su  esposo ,  todos  del  gusto  gri^o  y 
romano,  llegamos  al  estremo  del  salón,  en  donde  el  arte  chino  resplande- 
cía sobre  diversos  fondos,  como  las  estrellas  del  firmamento  en  el  azul-ce- 
leste. Mas  tal  multitud  de  gentes  hablan  acudido  para  verme  é  interro- 
garme, que  me  hallé  de  repente  en  el  centro  de  un  gran  corro  formado 
por  todas  las  ilustraciones  del  Asia. 

»Lo  primero  que  vi  perteneciente  á  la  arquitectura  china,  fué  una 
tienda  de  campaña  de  varios  colores,  pintada  con  tal  perfección ,  que  pa- 
recía salir  del  muro. 

— »¿Esta  es  la  arquitectura  china?  pregunté  admirado  á  Chanacya. 

— »No  es  la  arquitectura,  sino  su  origen,  respondióme  el  interpelado. 

— »Pero,  ¿no  habéis  dicho,  hablando  de  la  India,  que  las  cabanas  ha- 
bían dado  la  idea?.... 

— ))¿Y  qué  tiene  de  común  la  China  con  la  India?  La  arquitectura  china 
tiene  un  carácter  particular  que  no  ha  desmentido  nunca,  por  no  haber 
adoptado  ningún  elemento  estranjero.  En  la  India  y  en  algunos  otros  pue- 
blos, las  grutas  y  las  cabanas  fueron  las  primeras  habitaciones  de  los  hom- 
bres; pero  no  sucedió  asi  en  la  China ,  que  adoptó  desde  la  antigüedad 
mas  remota  las  tiendas  de  campana,  tipo  de  sus  construcciones  monu- 
mentales. Por  esta  razón,  la  primera  que  veis 

— »En  tendido. 

— »Por  manera,  que  los  pilares  de  madera,  sin  capiteles,  que  sostienen 
el  techo  de  las  casas,  nacieron  de  las  estacas  en  que  se  sustentaba  la  tien- 
da; los  techos  de  forma  convexa,  de  las  telas  que  se  estendían  sobre  las 
cuerdas  y  los  bambús,  y  las  puntas  dobladas  hacia  fuera,  que,  como  veréis, 
decoran  sus  construcciones,  de  los  broches  que  sujetaban  las  telas. 

— »E5  curioso;  pero  las  torres  ó  pagodas  que  nos  presentan  tan  altas 

— »Debeís  considerarlas  como  una  colección  de  tiendas  puestas  una  so- 
bre otra. 

— ));Y  los  templos?.... 

— wTienen  el  mismo  gusto.  Son  pequeños,  bajos  y  ordinariamente  ro- 
deados de  una  galería  y  de  algunos  patios.  Por  la  distribución  del  de  J7b- 
Nang  en  Cantón  podréis  juzgar  de  la  de  todos.  Un  vestíbulo  decorado  por 
dos  estatuas  gigantescas  de  aspecto  amenazador  y  terrible:  un  segundo  ves- 
tíbulo con  doble  número  de  estatuas  sentadas,  que  comunica  con  un  pa- 
tio rodeado  de  habitaciones  para  lo5  bonzos:  pabellones  para  los  ídolos; 
una  sola  capilla  llamada  TinQj  que  es  el  templo  propiamente  dicho,  y  co- 
cinas, refectorios  y  hospicios  situados  á  derecha  é  izquierda  del  recinto 
en  dos  pequeños  patios.  Tal  es  el  templo  de  Ho-Nang.  Mas  guardaos  de 
confundir  los  miao  con  los  Ting,  aun  cuando  sean  edificados  sobre  un 
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plano  semejante.  Los  miao  son  monumentos  conmemorativos  dedicados  á 
los  grandes  hombres. 

— ))¿Confucio  tendrá  el  suyo? 

— ))Es  UDO  de  los  mejores  que  existen  en  el  celeste  imperio.  Vése  en  él 
la  imagen  del  gran  filósofo,  teniendo  ante  sí  una  mesa  en  forma  de  altar 
llena  de  legumbres  y  vasos  de  flores. 
— wTodo  se  lo  merece. 

— »Es  cierto;  y  el  Estado  todavia  pensiona  á  sus  descendientes. 
— »Se  comprende.  Pero  razón  habéis  tenido  al  afirmar  que  el  gusto  es 
original  en  todo,  porque  estas  puertas  en  nada  se  parecen  á  las  de  los  di- 
ferentes países  que  acabamos  de  ver,  repuse  mostrándole  las  que  se  veian 
debajo  de  la  galería,  que  eran  las  que  daban  entrada  á  las  habitaciones  de 
los  grandes  hombres  de  la  China. 

— »Solo  pueden  compararse  á  los  arcos  de  triunfo  de  los  romanos,  me 
respondió.  Se  llaman  Pai-leon  y  tienen,  por  lo  común,  tres  puertas.  Pero 
advertid  que  solo  su  base  es  de  piedra:  lo  demás  es  de  madera. 
— »Asi  está  significado. 

— ^»Sin  embargo,  como  veis,  está  lleno  de  figuras  de  bajo  relieve  repre- 
sentando dioses,  flores  y  pájaros,  y  de  pinturas  y  dorados  que  realzan  su 
brillo  (1). 

— »No  me  disgusta  el  conjunto. 

uHabiendo  andado  algunos  pasos,  añadió  Chanacya. 
— » Aqui  podéis  convenceros  de  lo  que  os  insinué  poco  antes,  hablando 
de  las  torres.  Os  dije  que  en  su  todo  aparecían  como  varias  tiendas  pues- 
tas una  sobre  otra,  y  ahí  tenéis  un  ejemplo. 
— wEs  verdad. 

— ))Poligonale3,  dedicadas  á  los  espíritus  y  levantadas  sobre  un  plano 
octógono,  les  dan  el  nombre  de  Taas.  La  qué  veis  imitada  aquí  nueve  pi- 
sos tiene  que  van  en  disminución  de  abajo  arriba. 

—  »;¥  según  lo  que  observo,  cada  piso  tiene  una  galería  descubierta? 
— » Asi  es,  y  el  último  está  coronado  por  una  'pértiga  circuida  de  aros 
de  hierro  destinados  á  sujetar  ocho  gruesas  cadenas,  que  desde  lo  mas  al- 
to bajan  á  enlazarse  con  los  ocho  ángulos  del  último  cuerpo.  Esta  Taa  re- 
presenta la  de  Nang-Kíng,  conocida  con  el  nombre  de  Torre  de  porcela-- 
na,  fundada  por  el  emperador  Hou-Pi-Lie  el  año  1250,  es  decir,  hace  se- 
senta años  (2).  Servida  por  los  sacerdotes  de  Fo 

<1)  Especie  de  arcos  de  triunfo,  que  los  chinos  construyen  d«  ordinario  &.  la  entrada  de  las  ca- 
lles 7  ante  los  grandes  edificios,  dedicados  á  algún  personaje  célebre. 

(2)  CHAVANNES  DB  LA  jG  IR  AUDI  ERE.  Les  Chinois  pendanl  une  perlode  de  445S  annés.  Deu\ 
Part.,  lib.  II,  edi.  Toors.  1845,  pág.  212. 

Tomo  iii.  20 
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))AI  Uegar  aquí,  Pitágoras  le  interrumpió  para  preguntarle: 

— »¿El  Taa  ó  torre  es  el  templo? 

— »No  señor,  aunque  muchos  lo  han  creído.  El  Taa  es  la  torre  del 
templo. 

— »;¥  el  templo?.... 

— »Vedle  en  el  muro:  es  un  inmenso  salón  unido  á  ella. 

— «Acabáramos. 

— ))La  torre  arranca  del  firme. 

— «Entendido.  Pero  esta  es  muy  moderna.  ¿No  podríamos  ver  á  la  se- 
ñora?.... 


— »iQué  señora? 

— ))La  señora,  es  decir;  aquella  señora 

— wEsplicaos. 

— «Aquella  señora  ataviada  á  la  griega,  con  pliegues  en  su  vestido,  co- 
ronada de  laurel ¿Entendéis?. . . . 

— «Ahora  menos  que  antes. 

— «¿Si  hablará  de  Pan-Hoeis-Pan?  preguntó  I-Hang ,  el  grande  astró- 
nomo del  celeste  imperio,  el  mismo  que  setecientos  años  antes  de  J.  C. 
imaginó  una  máquina  que  impulsada  por  un  salto  de  agua,  representaba  el 
movimiento  común  y  particular  de  los  astros  y  las  posiciones  respectivas 
del  sol,  de  la  luna  y  de  los  planetas  y  estrellas  (1). 

— «No  señor,  no  señor,  repuse  viendo  que  suspensos  esperaban  mi  res- 
puesta; no  hablo  de  Pan-Hoeis-Pan.  Se  trata  de  aquella  respetabilísima 
señora  que  viaja  siempre  sobre  un  elegante  trono  sostenido  por  los  genios 
de  las  Artes,  y  rodeada  de  las  Gracias.  Tiene  en  una  mano  los  poemas  de 
Homero  y  de  Virgilio,  y  en  la  otra  los  medallones  de  los  primeros  ingenios 

de  Atenas  y  de  Roma 

«No  pude  acabar  la  frase.  Pan*Hoeis-Pan,  célebre  historiógrafo  del 
celeste  imperio,  que  atraída  por  la  novedad  se  había  mezclado  en  el  corro 
hacia  poco,  esclamó  sonriendo: 

— )}  ¿Es  posible  y  señores  y  que  no  comprendáis  á  ese  caballero  que  os 
pregunta  hace  rato  por  la  Antigüedad? 

— «Bien,  bien  por  mi  super-intendente  de  bibliotecas  esclamó  Wou-T¡, 
palmoteando  con  fuerza  (2). 

«El  aplauso  se  hizo  general  y  la  Grande  Dama  recibió  una  ovación 
casi  unánime,  que  no  lisonjeó  nada  el  amor  propio  ó  vanidad  de  algunos 
de  los  presentes. 

«Terminado  el  incidente,  Yu,  el  mismo  emperador  que  habíamos  en- 

(1)  GHAV.  DE  LA  GIRAU.,  lib.  III,  pág.  376. 

(2)  Hiao-Wou-Ti  reinó  el  año  140  anles  de  J.  C. 
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contrado  antes  de  entrar  en  el  palacio ,  fundador  de  la  primera  dinastía 
china,  tomó  la  palabra  para  interrogarme  diciendo : 

— »¿Qué  habéis  querido  significar  preguntando  por  la  señora  del  trono 
y  los  poemas?  ¿Imagináis  que  los  anales  de  la  China  datan  de  ayer»  ó  bien 
que  no  valen  tanto  como  los  de  otros  pueblos?.... 

— ))No  es  esto,  no  es  esto,  le  interrumpí. 

— ))¿Qué  deseabais  saber  entonces? 

— ))La  verdad,  repuse  inclinándome  ante  el  gran  emperador;  he  visto 
ahora  mismo  en  la  esposicion  India,  y  en  algunas  de  las  otras  que  decoran 
el  salón,  la  imitación  de  algunos  monumentos  que  acreditan  la  antigüedad 
de  la  civilización  de  aquellos  pueblos,  y,  ¡qué  me  enseñáis  vosotros  ?  Una 
pagoda  que  data  de  sesenta  años. 

— ))Sabed  ante  todas  cosas,  replicó  Yu,  algo  mas  sosegado,  que  lo  mismo 
es  esponer  una  moderna  que  una  antigua,  porque  si  esceptuamos  la  deco. 
ración,  podríamos  llamarlas  iguales:  al  menos  están  construidas  con  el  mis- 
mo gusto.  Mas  si  en  la  China  no  existe  ninguna  muestra  de  su  arquitectu- 
ra antigua,  á  dos  causas  principalmente  podemos  atribuirlo.  La  primera 
es,  que  estando  nuestros  primeros  monumentos  construidos  de  madera,  no 
han  podido  resistir  la  acción  del  tiempo  como  los  de  la  India ,  Egipto  y 
otros  pueblos.  La  segunda,  supongo  que  no  la  ignoráis.  Tsin-Chi-Hoang- 
Ti,  uno  de  mis  sucesores,  en  su  vanidad  y  loco  orgullo,  mandó  entregar 
á  las  llamas  nuestros  libros  canónicos,  bibliotecas  y  documentos  históri- 
cos (1)>  y  demoler  todos  los  documentos  levantados  por  sus  ascendientes. 
Imaginó  abolir  la  memoria  de  la  antigüedad  para  que  nada  atestiguase  el 
poderío  y  grandeza  de  sus  antecesores.  Quiso  crearlo  todo  nuevo  para  que 
todo  se  le  debiese  á  éL  Estas  son  las  dos  causas  principales  de  que  no  se 
vean  en  nuestro  país  las  concepciones  arquitectónicas  de  los  tiempos  pri- 
mitivos.— Mas  también  debéis  tener  en  cuenta,  que  el  genio  de  los  chinos, 
mas  sensual  que  artístico,  busca  ante  todas  cosas  la  comodidad,  sin  cuidar- 
se de  lo  que  pasa  en  otros  países,  que  él  cree  habitados  por  ignorantes  y 
presumidos.  No  faltan  en  nuestra  China  hermosas  casas  de  recreo  y  sober- 
bios palacios;  pero  no  busquéis  su  magnificencia  en  el  esterior,  por  ejem- 
plo, en  una  fachada  ó  en  los  tres  cuerpos  de  un  orden  elegante  y  esbelto, 
no,  porque  seria  en  vano.  A  nosotros  nos  gustan  uno,  dos  ó  mas  pabello- 
nes decorados  con  todo  lo  mas  refinado  que  tiene  el  lujo,  construidos  en 

(1)  Escepto  el  Y-King  6  libro  sagrado  de  las  transformaciones,  en  grande  veneración  en  el  im- 
perio desde  Fo-hi,  y  los  tratados  de  medicina  y  agricultura.  El  Y-King  fué  escepluado  por  ser  un 
libro  de  Suertes  que  consultan  aun  hoy  dia  los  filósofos. 

Puede  versea  VISDELON,  obispo  de  Claudio  polis.  Notkedu  libre  Chinoit  nommé  Y-King.  En 
la  obra  cit.  de  PAUTHIER,  pág.  1 37. 
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medio  de  un  paisaje  risueño  y  pintoresco  sembrado  de  flores.  Nosotros 
edificamos  para  nuestro  placer  y  no  para  satisfacción  y  recreo  de  los  es- 
tranjeros  que  vienen  á  visitarnos.  Asi  es,  que  á  escepcion  de  los  T(MS  y 
Pai-Leon  pocos  monumentos  antiguos  ni  modernos  encontrareis  en  nues- 
tro imperio. 

))Gon  satisfacción  oia  á  aquel  emperador,  fundador  de  la  primera  di- 
nastía (1)  Parecióme  digno  de  la  reputación  que  habia  conquistado  en  la 
tierra  por  su  escelente  administración  y  grandes  virtudes.  Viendo  que  era 
esencialmente  conocedor  de  las  cosas  de  su  país,  seguí  diciéndole: 

— «Comprendo  ahora  por  qué  otros  pueblos  os  aventajan  en  monumen- 
tos arquitectónicos;  pero,  ¿no  me  diréis  quién  fué  ese  Hoang-Ti  que  mandó 
quemar  las  bibliotecas  y  destruir 

— »Fué  uno  délos  emperadores  de  la  cuarta  dinastía,  que  era  la  de  los 
Thsin.  Hombre  de  una  ambición  desmesurada,  de  un  talento  portentoso, 
y  de  una  ferocidad  de  instintos  inesplicable ,  era  á  la  vez  un  digno  rival 
de  Alejandro  por  la  grandeza  de  sus  pensamientos,  y  de  Calígula  por  las 
crueldades  que  cometió  durante  su  reinado.  Era  uno  de  aquellos  hombres 
escepcionales  que  no  pasan  sobre  la  tierra  sin  producir  la  admiración  de 
los  sabios  por  su  genio,  y  el  asombro  de  las  generaciones  por  sus  horren- 
dos crímenes.  Su  memoria  brilla  á  través  de  las  edades,  como  el  cráter 
de  un  volcan  en  medio  del  espacio.  Imaginó  una  estadística  general  del 
imperio,  trabajo  inmenso  y  útilísimo  que  permitía  establecer  los  impues- 
tos sobre  bases  ciertas  y  equitativas  (2),  y  al  mismo  tiempo  mandó  cortar 
la  cabeza  á  cuatrocientos  sesenta  mandarines  de  letras,  porque  se  oponían 
al  incendio  de  las  bibliotecas.  En  país  montuoso,  cortado  por  infinitas 
gargantas,  trazó  él  mismo ,  con  actividad  salvaje ,  una  calzada  de  ciento 
ochenta  leguas,  y  para  realizarla  no  retrocedió  ante  ningún  obstáculo.  Hizo 
aplanar  montes,  llenar  valles  profundos,  abrir  cauces,  y  el  portentoso  ar- 
recife bordeado  de  árboles  como  los  paseos  de  un  parque,  proporcionó 
inmensas  ventajas  á  la  industria  y  al  comercio  (3).  Mas  al  poco  tiempo,  do- 
minado por  su  ambición  y  por  su  orgullo,  concibió  el  pensamiento  de  bor- 
rar con  el  brillo  de  su  reinado  el  de  los  anteriores ;  pensó  en  su  última 
morada,  y  solo  el  monte  Li  parecióle  digno  de  su  mausoleo.  Allí  desafió  á 
ia  naturaleza.  Él  mismo  trazó  el  plan  del  gigantesco  edificio ,  que  podía 
considerarse  corno  una  montaña  colocada  sobre  otra  (4),  y  para  llevarle  á 
cabo,  por  bandas  de  diez  mil  enterraba  á  los  hombres  vivos.  Un  lago  de 

(1)  La  de  los  iría. 

<2)  CHAV.  DE  LA  GiRAU.,  pág.  37. 

(3)  ld.,id.,pág,36. 

(4)  Tenía  500  pies  de  eleyacioij  y  ijjedh  I<?s:ijq  íle  circunferencia.  (BAT.  chine,  páj.  32.) 
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mercurio  se  veia  en  el  iaterior  del  sepulcro,  el  oro  y  la  plata  brillaban  por 
todas  partes,  y  rodeando  el  ataúd,  decorado  de  piedras  preciosas ,  ardían 
lámparas  y  antorchas  que  no  debian  jamás  apagarse,  alimentadas  con  gra- 
sa humana  (1). 

— ))Me  horrorizáis. 

— »Nada  hay  mas  cierto ,  y  también  fué  él  quien  imaginó  la  grande 
muralla,  empleando  para  su  construcción  seis  millones  de  hombres  (2). 
Mas  ahora  ya  podéis  formaros  una  idea,  asi  del  reinado  como  del  carácter 
de  este  monarca,  cuyo  nombre  es  pronunciado  con  horror  aun  hoy  dia  en 
la  China  (3).  Mereció  este  palacio;  pero?.... 

— »¿Qué  decís?  ¿Vino  al  palacio  de  los  grandes  hombres 

— »Algunas  de  sus  grandes  concepciones  se  lo  conquistaron.  Mas,  ¡  qué 
martirio  no  se  le  ha  impuesto! 

— ))¡Ah!  ¿También?.... 

— ))En  oyendo  hablar  de  monumentos  y  bibliotecas  toma  unos  hacho- 
nes encendidos,  que  encuentra  siempre  á  mano,  y  recorre  furioso  este  y 
otros  palacios  para  pegarles  fuego;  mas  al  ver  que  á  pesar  de  sus  esfuer- 
zos no  puede  (X)nseguirlo,  patea,  se  araña,  se  arranca  el  pelo  y  frenético 
insulta  á  todos  los  pasantes,  quienes  se  ríen  de  sus  estremos.  Imagina  en- 
tonces la  venganza,  y  al  ir  á  levantar  el  brazo  para  herirles,  una  fuerza 
misteriosa,  sobrehumana,  le  sujeta»  y  los  presentes  renuevan  las  risas  y  las 
carcajadas. 

— ))Es  curioso,  á  fé  mia. 

— ))Exasperado  mas  y  mas,  sin  dejar  las  antorcjhas,  hace  nuevos  estre- 
mos, corre,  huye,  se  precipita  como  un  loco  furioso,  hasta  que  sofocado 
por  el  cansancio,  cae  y  el  sueño  suspende  sus  dolencias. 

— » ¡Asombroso,  pero  merecido  castigo!  ¿Quién  no  respeta  las  letras? 
Vale  mas  que  un  pueblo  sea  tal  cual  vez  turbulento  que  no  ignorante  y  de- 
gradado. 

— ))Es  verdad.  Pero  observad  que  cuando  las  artes  y  ]as  ciencias  flore- 
cen, rara  vez  el  pueblo  se  agita. 

— »No  digo  lo  contrario. 

(1)  Esle  mausoleo,  por  su  concepción  grandiosa,  podia  compararse  con  los  mas  vastos  monu- 
meotos  de  Asia;  perosa  duración  fué  efímera.  Horrorizado  el  pueblo  corrió  á  las  armas  y  le  en- 
tregó i  las  llamas.  (PAUTHIER.  ünivers,  Pit.  La  Chine,  tom.  I.,  pág.  231.-~BAT.  Chine,  pági- 
nas 32,  33.— CHAV.  DE  LA  GIRAU.,  pág.  39.) 

(2)  En  otro  lugar  nos  ocuparemos  de  ella. 

(3)  Y  también  en  nuestros  tiempos.  Los  mandarines  de  letras  no  han  olvidado  todavía  la  famosa 
proscripción  de  la  cual  se  ha  hablado  tanto  (dice  el  P.  AMIOT),  ni  las  sangrientas  ejecuciones  que 
la  siguieron.  Pero  lo  singular  es,  que  los  anales  de  la  China  ni  siquiera  se  atreven  á  elogiar  los 
episodios  glorisos  del  reinado  de  aquel  príncipe. 
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— »Bendita  sea  la  Providencia,  me  dijo  Bullanga. 

— wAmen,  le  respondí. 

»Ghanacya,  Viasa  y  Yu  guardaron  silencio,  lo  mismo  que  todos  los 
presentes,  y  yo  estaba  pensando  en  lo  que  acababa  de  decirme  el  último, 
cuando  oí  no  lejos  de  mi  un  diálogo  bastante  animado  que  llamó  mi  aten- 
ción muy  particularmente.  Los  que  lo  sostenían  eran  veinte  ó  veinütantas 
personas,  sentadas  alrededor  de  una  mesa  cubierta  con  un  lujo  sorpren- 
dente, que  discurrían  con  algunos  libros  abiertos  en  la  mano.  A  fin  de  evi- 
tar  una  indiscreción,  acerquéme  á  la  mesa  lo  mas  que  me  fué  posible,  y  eu- 
tonces  pude  cerciorarme  de  que  no  me  babia  equivocado.  £1  idioma  que 
hablaban  no  era  otro  que  el  lemosin. 

))Semejante  observación  al  pronto  me  sorprendió;  mas  reflexionando 
luego,  pensé  que  todos  aquellos  que  de  tal  modo  se  espresaban  debían  ser 
naturales  de  mi  país;  pues  sabido  es  que  nosotros ,  en  cualquier  parte  del 
globo  que  nos  encontremos  dos,  tres  ó  cuarenta,  nunca  olvidamos  las 
costumbres  de  la  patria.  Esta  reflexión  empero^  me  inspiró  otra  que  me 
enorgulleció  en  estremo.  Siendo  veinte,  por  lo  menos,  las  personas  que 
departían  alegremente  en  aquella  mesa,  dije  para  mi: 

— )) Veinte  ó  mas  catalanes  en  el  palacio  de  los  grandes  hombres,  no  es 
poco.  Reinos  habrá  y  aun  imperios  de  mucha  mas  ostensión  que  el  nuestro, 
que  no  contarán  siquiera  uno. 

))Preocupado  con  semejante  reflexión,  levanté  la  cabeza ,  retorcime  el 
bigote  y  mirando  sucesivamente  á  todos  aquellos  grandes  señores,  lustre  y 
honor  de  las  antiguas  edades,  esclamé  tomando  repentinamente  el  tono  y 
las  maneras  finchadas  de  los  actores  de  los  autos  sacramentales. 

— »Bien,  muy  bien:  no  se  podia  esperar  otra  cosa,  porque  la  Providen- 
cia es  siempre  justísima  en  sus  fallos.  Cataluña  se  ha  distinguido  siempre 
en  las  armas  y  en  las  letras.  Bien  haya  el  país  que  me  vio  nacer.  Yo,  se- 
ñores, soy  hijo  de 

— »¿Qué  chacota  es  esa?  preguntóme  Pitágoras,  interrumpiéndome  re- 
pentinamente. 

— »;Cómo  chacota? 

— ))0  charla,  como  gustéis. 

— wPero 

— »No  os  comprendo  y reflexionad  que  estáis  ante  los  hombres  mas 

ilustrados  de  todos  los  siglos. 

— »No  lo  he  olvidado,  respondí,  añadiendo  luego  con  énfasis:  ;no  po- 
dríais decirme  los  nombres  de  los  catalanes  que  están  sentados  alrededor 
de  aquella  mesa? 

— «¿Catalanes  los  llamáis?  preguntóme  el  Filósofo. 
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— »¿CataIanes  los  llamáis?  repitió  Viasa. 

— «¿Catalanes  los  llamáis?  repitieron  otros  varios. 

— »¿Y  como  nó?  ¿No  estáis  oyendo  que  hablan  el  idioma  de  mi  país? 
))Recias  carcajadas  recibi  por  respuesta.  Luego  un  coro  de  inñnitas 
voces,  me  dijo  y  repitió: 

— »No  hay  ni  siquiera  uno. 

— ))¿Qué  decis? 

— »Ni  uno,  ni  uno,  gritaban  riendo. 
wOslo  confieso,  amigos  mios,  quedé  corrido.  Queriendo  hacer  alarde  de 
la  ilustración  de  mi  patria,,  me  habia  creado  una  posición  algo  humillante 
ante  aquellos  señores.  Por  otra  parte,  mi  sorpresa  era  grande,  no  sabien- 
do cómo  esplicarme  lo  que  oia. 

)) Viendo  Pitágoras  mi  embarazo,  me  dijo  sonriendo: 

— »Los  que  habéis  tomado  pof  catalanes,  son  le^sladores,  filósofos,  y 
poetas  chinos. 

— » ¡Chinos! 
»Estas  palabras  provocaron  una  nueva  hilaridad  entre  los  presentes, 
que  estimaron  sin  duda  por  falta  grave  confundir  dos  tipos  tan  diferentes. 
))Pitágoras  continuó: 

— nVos  deseareis  saber  sin  duda ,  por  qué  siendo  chinos  hablan  en 
vuestro  idioma 

— »  ¿Podréis  esplicármelo? 

— »Muy  fácilmente.  En  algún  tiempo  hubo  aquí  la  misma  confusión  de 
lenguas  que  en  Babilonia,  cuando  la  famosa  torre  que  algunos  comentado- 
res, en  mala  hora,  han  confundido  con  la  que  hizo  construir  Nabucodonosor 
para  observar  los  astros.  Queriendo  la  Providencia  hacer  cesar  aquella 
confusión  y  otorgó  el  conocimiento  de  todas  las  lenguas  á  los  grandes 
hombres,  del  mismo  modo  que  el  Espíritu  Santo  á  los  discípulos  de  Je- 
sucristo, cuando  se  separó  el  colegio  apostólico  para  sembrar  la  palabra 
diyina  en  todo  el  ámbito  de  la  tierra. 

— »Pero 

—«Todavía  no  he  concluido.  Luego  que  los  elegidos  poseyeron  los  idio- 
mas todos,  hubo  una  grande  reunión  de  gramáticos,  retóricos,  filólogos, 
bibliógrafos,  synólogos,  etimologistas,  legisladores  y  otros  sabios  de  todos 
los  pueblos  y  edades,  cuyo  objeto  fué  resolver  cuál  adoptaríamos  de  oficio. 
Como  podéis  pensar,  hubo  diversos  pareceres.  Cada  cual  desesfta  que  la 
elección  recayese  en  el  suyo,  aunque  conviniendo  en  que  existia  uno  que 
por  lo  espresivo  y  enérgico  era  lo  mas  adecuado  al  genio  y  carácter  del 
hombre.  La  discusión  fué  acalorada.  Algunos  pueblos  se  distinguieron  por 
la  tenacidad  con  que  querían  hacer  admitir  los  suyos  respectivos.  Los  he- 
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breos  alegaban  la  importancia  religiosa  de  su  lengua,  que  fué  hablada 
liasta  después  de  la  cautividad  de  Babilonia »  y  porque  en  ella  están  escritos 
los  libros  sagrados  hasta  Malaquias  (i). 

— »¿Y  qué  méritos  son  esos?  esclamé  yo  deseando  rehacerme  de  la  pa- 
sada humillación  y  sin  conocer  todavía  la  decisión  de  los  sabios. 

— ))Algunos  tiene;  pero  no  fué  admitida. 

— ))Bien  hecho:  fuera  el  hebreo. 

— ))E1  samaritano  y  el  rabinico  se  desecharon  por  considerarlos  como 
dialectos  del  hebreo. 

— ))Abajo  los  dialectos.  ¡Digo!  el  rabinico  que  fué  creado  el  siglo  once 
por  unos  judíos.  Solo  tiene  tres  siglos  (2). 

— »Los  fenicios  pretendían  que  el  comercio  había  esparcido  la  suya  en 
todas  las  islas  y  costas  del  Mediterráneo. 

— «¿Y  era  una  razón  para  adoptarla?  • 

— ))La  siriaca  contaba  algunos  votos.  Recordaban  sus  amigos  que  mu- 
chos padres  de  la  Iglesia  habían  escrito  en  ella,  y  que  fué  conocida  de  mu- 
chos pueblos  como  la  Media,  la  Persia,  la  Tartaria  y  la  Judea.  En  lo  que 
mas  se  apoyaban  era  en  que  su  literatura  había  llegado  al  mas  alto  grado 
de  perfección  durante  algunos  siglos  (3). 

— ))Pero  callarían  que  tienen  multitud  de  palabras  griegas ,  que  intro- 
dujeron en  ella  los  sucesores  de  Alejandro. 

— »Así  fué. 

— ))Y  supongo 

— ))No  fué  admitida  ni  se  tuvieron  para  nada  en  cuenta  el  estranhuelo, 
el  nestoriano,  el  maronita,  ni  otro  alguno  de  sus  alfabetos. 

— ))Lo  mismo  debió  suceder  con  los  dialectos,  incluso  el  palmeriano  y 
el  sabeo  (4). 

— ))En  efecto,  no  se  tomaron  en  consideración.  El  caldeo  estuvo  en  uso 
en  las  costas  de  Ninive  y  Babilonia. 

— ))Pero  se  parece  mucho  al  siriaco. 

— ))Por  lo  mismo  se  desechó. 

— «Adelante. 

— »E1  idioma  de  los  Medos,  que  es  el  pelhvi,  se  habló  en  otro  tiem- 
po en  la  Persia  occidental  y  tiene  una  traducción  de  libros  de  los  Zoroas- 
tros  (o). 

(1)  PerteAce  á  la  familia  semítica.  (Mag.  PU.  1834,  pág.  206  y  sigaientes.) 

(2)  Mezcla  de  caldeo  con  el  hebreo  antiguo. 

(3)  El  quinto  y  sesto  de  la  era  cristiana. 

(4)  Todavía  en  uso  en  la  secta  de  los  Cristianos  ie  San  Juan  que  habita  eti  la  parle  occiden- 
tal de  Persia. 

(5)  Zcrdauchst. 
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— »Fuera.  Cuenta  muchas  palabras  persas  y  su  alfabeto  se  deriva  del 
Zendy  cuyas  letras  difieren  poco  del  siriaco. 
— ))El  Koran  está  escrito  en  árabe. 
— )>Es  lo  mismo  que  no  decir  nada. 

—  ))Sin  embargo,  el  árabe  tuvo  muchísimos  partidarios  (1). 
— »¿Por  qué? 

«-»Perfeccionada  por  Mahoma  y  sus  sucesores,  ha  sido,  y  es  aun  hoy 
dia,  la  lengua  escrita  y  hablada  pc>r  todas  las  naciones  musulmanas.  Ade- 
más, su  literatura,  desde  el  siglo  nueve  hasta  el  pasado,  ha  servido  de  base 
á  la  persa,  á  la  turca  y  á  la  latina.  Esto,  sin  contar  que  ahora  va  sirviendo 
de  modelo  á  la  española.  La  lengua  árabe  es  una  de  las  mas  enérgicas  que 
se  conocen (2) 

— ))Existe  otra  que  yo  me  sé 

nPitágoras  me  interrumpió  diciendo: 

— »Se  tuvo  en  cuenta ,  y  el  árabe  sufrió  la  misma  suerte  que  las  otras. 

— »No  podia  ser  otra  cosa. 

— »La  alemana  no  fué  mas  feliz. 

—  ))¿Pensarian  los  que  la  propusieron  que  los  grandes  hombres  eran 
animales?.... 

— »Debemos  respetar  las  causas 

— »Yo  hubiera  propuesto  un  voto  de  censura  contra  ellos.  Y  ¿qué  hubie- 
rais pensado  si  alguno  se  hubiese  atrevido  á  indicaros  la  francesa? 

— ))¡Ah,  bah!  Se  le  considerara  demente.  La  pobrisima  lengua  francesa» 
derivada  del  latin  y  del  griego ,  ha  ido  tomando  cuatro  palabras  liguria- 
ñas,  cuatro  árabes  y  oti*as  tantas  turcas  importadas  por  los  cruzados,  cua- 
tro hebreas  que  los  judíos  le  han  hecho  adoptar,  (3)  y  cuatro  de  cada  uno 
de  los  diversos  países  que  han  recorrido  los  franceses. 

wGaston  ID,  conde  de  Foix,  llamado  Phebus  porque  tenia  un  sol  por 
divisa  (4),  respondió  de  mal  humor: 

— »Sin  embargo  y  las  fórmulas  de  Marculfo  (5)  están  escritas  en  este- 
idioma. 

— ))¿Y  qué  pretenderíais  demostrar  con  esto? 

(1)  Fl  antigno  árabe  se  ha  perdido,  lo  mismo  que  su  aUabeto  llamado  mmnard.  El  moderno  es- 
derivado  del  coreitchy  dialecto  qoe  se  hablaba  en  la  Meca  por  la  tribu  á  que  pertenecía  Mahoma. 
{Mag.  PU  ,  1834.  pág.  207.) 

(2)  Y  también  una  de  las  mas  ricas.  Su  diccionario  presenta  mas  de  60,000  palabra?,  y  su  al-- 
fabeto  28  letras  y  tres  puntos  que  sirven  de  vocales. 

(3)  MOREL.  Prov,  llus.  Tom.  I,  lib.  V.;  pág.  232. 

(4)  O  porque  tenia  el  pelo  rubio  dicen  otros.  Es  el  mismo  á  quien  se  acusa  de  haber  dado- 
muerte  á  su  hijo.  (CHATEAUB.  Atui.  rais.  d$  Vhitt  de  Pran.  pág.  142.) 

(5)  Se  cree  que  vivió  en  el  siglo  sétimo.  Reunió  en  una  colección  las  fórmulas  de  algunos  con- 
tratos usados  en  su  tiempo.  (BOUILLET  pág.  1215.) 
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— ))Que  data  del  siglo  ocho  cuando  menos. 

— »¿Y  dejará  por  esto  de  ser  un  patuá  vulgarí  No  encontramos  en  las 
fórmulas  de  que  habíais  lui  por  illius  y  íu  lo  por  tu  illwrñ  El  efecto  na- 
tural de  la  conquista  es  el  introducir  en  la  lengua  original  algunas  pala- 
bras é  idiotismos  estranjeros ;  pero  raras  veces  se  ve  la  adopción  de  un 
idioma  estraño  en  poco  tiempo.  Sin  embargo,  los  Romanos,  como  dice 
San  Agustín,  impusieron  su  lengua  á  los  vencidos,  y  el  latin  se  habló  en 
las  Gallas.  ¿Qué  sucedió  después?  Al  debilitarse  el  imperio,  corrompióse  el 
latin,  y  precisamente  de  esta  corrupción  ó  descomposición  nació  durante 
los  siglos  siete  y  ocho  la  lingua  romana  rústica  (1),  que  ha  venido  á  ser 
la  misma  que  hoy  llamáis  francesa.  Y  esto  es  tan  cierto,  que  ya  en  el  con- 
cilio de  Tours  del  año  813,  se  encarga  á  los  obispos  que  bagan  traducir 
las  homilias  de  los  Padres  de  la  Iglesia  en  romano  rústico ,  para  que  el 
pueblo  pueda  entenderlas.  Es  decir,  que  el  latin  habia  sufrido  un  cambio 
radical.  Vea,  pues,  el  señor  Febo  de  Foix  cómo  nadie  niega  que  el  fran- 
cés date  del  siglo  ocho,  ni  que  las  fórmulas  de  Alarculfo  estén  escritas  en  él: 
lo  que  ha  querido  significarse  es  que  carece  de  muchas  voces ,  y  que  para 
enriquecerle  se  iban  adoptando  de  otros  idiomas  aquellas  que  ofrecian 
menos  contraste  con  las  suyas  propias. 

— »Esto  es  lo  que  no  puedo  concederos,  repuso  Febo.  El  francés  desde 

su  aparición  fué  una  lengua  correcta  sujetad  reglas  invariables 

*  — «¡Correcta!  ¿Pues  cómo  es  que  la  correspondencia  pública  y  los  ac- 
tos legales,  aun  después  del  siglo  ocho ,  se  escribieron  en  latin  durante 
mucho  tiempo? 

— »E1  uso,  la  costumbre 

— )>No,  señor;  no,  señor.  Porque  la  lengua  romana  rústica  era  poco  in- 
teligible; porque  feltándole  voces  no  podian  espresarse  con  ella  los  con- 
ceptos (2).  Desde  entonces  á  ahora  han  pasado  cinco  siglos,  y  sin  embar- 
go, vos  mismo  habéis  perdido  muchas  mas  vigilias  de  las  que  hubierais 
perdido  escribiendo  en  otro  idioma  vuestro  tratado  sobre  la  caza  titulado: 
Phebus  des  deduiz  de  la  chasse  des  lestes  sauvaiges  et  des-^yseaux  de 
proye.  Y  sin  embargo,  ¡cómo  ha  sido  considerado  vuestro  tratado  por  los 
sabios?  No  ignoráis  que  al  estilo  embrollado  y  confuso  de  un  autor  le  lla- 
man en  vuestro  país  Faire  du  Phebus  (3). 

));Qué  es  del  muy  noble  Gastón  de  Foix  al  oír  estas  palabras?  ¡El  alti- 
vo potentado  que  allá  en  su  castillo,  reputado  inespugnable,  se  viera  rodea- 

(1)  Hist.  TUL  de  la  Pran.  Tom.  7,  pág.  12.  (HALLAM,  lom.  4,  chap.  IX,  pág.  90.) 

(2)  Sin  embarco  no  Calla  quien  la  ha  definido:  la  tramition  naive  elharmoñieme  de  Vidiome 
des  vahujueurt  du  monde  á  Iridióme  des  f raneáis. 

(3)  BOUILMCT,  pág.  631. 


Digitized  by 


Google 


i 

I 


LIBRO  XLV.  315 

do  de  una  corte  brillantisima,  que  inclinaba  la  frente  ante  sus  mas  ligera^ 
insinuaciones;  el  orgulloso  Barón  que  contaba  entre  sus  proezas  el  habe^ 
prestado  auxilio  á  los  duques  de  Normandía  y  Orleans  (I)  y  de  quien  las 
damas  mas  bellas  y  opulentas  ambicionaban  una  mirada;  aquel  conde,  en 
fin  y  ^mido  por  los  ingleses,  solicitado  por  los  alemanes,  ilustre  por  su  va- 
lor y  por  su  magnificencia,  verse  humillado  ante  una  tan  numerosísima  y 
lucida  reunión!  ¿Quién  lo  creyera?  ¿Lo  hubiera  él  mismo  imaginado  jamás 
allá  en  sus  buenos  dias,  cuando  resolvia  la  paz  ó  la  guerra,  ordenaba  una 
cacería  espléndida  y  dictaba  leyes  de  amor  y  galantería?  i  Es  posible  que 
al  estilo  en&tico  y  poco  inteligible  de  un  tratado  de  caza,  deba  su  origen 
esta  espresion:  Paire  du  Phebus,  hacer  Febot 

» Erguida  la  cabeza,  encendido  el  rostro  por  una  creciente  ira  y  el  ade- 
man soberbio,  esclama  en  tono  imperioso  y  resuelto: 

— » Viejo  loco  ¿que  has  pretendido  decirle  al  muy  alto  y  poderoso  Gas- 
tón III,  cx)nde  de  Foix?  ¿Imaginaste  presentarle  como  á  un  mentecato 
ante  las  ilustraciones  de  todos  los  siglos?  JBíacer  Febo,  hacer  Febol  Sábete 
que  mi  libro  es  mas  útil  y  provechoso  á  los  vivientes  que  tu  escuela  itá- 
lica y  la  malhadada  Metempsicosis.  Tu  genio  inventivo  encontró,  en  efec- 
to» los  elementos  de  la  Aritmética,  de  la  Geometría,  de  la  Música  y  de  la 
Astronomía;  ¿pero  no  encontraste  tú  también  aquella  doctrina  del  alma 
que  te  ha  elevado  al  nivel  de  los  mas  célebres  visionarios?  ¿Por  dónde 
imaginaste  que  el  alma,  compuesta  de  éter  frió  y  caliente  era  una  emana- 
ción del  fiíego  central?  (2)  ¿Y  quién  te  inspiró  para  añadir  que  forzada 
por  el  destino  debía  servir  ó  dar  vida  á  una  larga  serie  de  cuerpos?  (3)  ¿Lo 
recuerdas?  Pregúntaselo  á  Ferecides,  tu  maestro.  También  te  lo  dirá  Ilero- 

doto Oye  lo  que  se  lee  en  su  libro  segundo  hablando  de  los  Egipcios: 

Ellos  asimismo  dijeron  los  primeros  que  era  inmortal  el  alma  de  los 
hombres,  la  cual,  al  morir  el  cuerpo  humano  y  va  entrando  y  pasando  de 
uno  á  otro  cuerpo  de  animal  que  entonces  vaya  formándose,  hasta  que^ 
recorrida  la  serie  de  toda  especie  de  vivientes  terrestres,  marinos  y  volá^ 
tiles  que  recorre  en  un  período  de  3000  años,  torna  á  entrar  por  fin  en 

un  cuerpo  humano  que  esté  para  nacer Pero  oye,  Filósofo  de  Saraos, 

oye  loque  añade  luego:  Ves  singular  que  no  faltan  ciertos  griegos,  cual 
mas  pronto,  cual  mas  tarde,  que  adoptando  esta  invención  se  la  hayan 
apropiado,  cual  si  fueran  ellos  los  autores  de  tal  sistema;  y  aunque  sé 
quiénes  son  quiero  hacerles  el  honor  de  no  nombrarlos  (A).   Ves,  corre, 

(1)  FROISSÁRT.  Totn.  I.  Parí.  Según.  Lib.  I,  Chaps.  LXVIl  y  LXVIIÍ,  págs.  377  y  378. 

(2)  DIOG.  LAERT  VUI.  28. 

(3)  COUSIN.  Man,  de  l'hüt.  de  la  Filos.  Prm.  Part  Prem.  Peri.  Cliap.  1.  Edi.  Bruxelles, 
página  94. 

(A)     IIEÍIODOTO.  Traa.  Pou.  Lib.  II.  Cap.  CXXIII.  pá^js.  172  y  173. 
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ponte  de  rodillas  ante  el  padre  de  la  historia,  y  dale  gracias  por  el  insigne 

favor  que  te  hizo.  Pero  mira  tú maestro  de  Crotona,  tú  tratas  siempre 

de  distinguirte:  los  plagiarios  imitan  lo  bueno  y  razonable,  tú  lo  malo  y 
absurdo.  ¿Y  quién  es  el  autor  de  los  preceptos  morales  que  lleyan  el  nom- 
bre de  Versos  morales^.  Dios  lo  sabe.  Mas  no  olvides  que  mi  libro  no  es  el 
libro  de  mi  vecino.  ¿Comprendes  gran  mentecato?.... 

))Disponiase  Gastón  de  Foix,  tomando  aliento,  para  continuar  dando 
muestras  de  su  elocuencia  descomedida,  cuando  un  murmullo  general  de 
desaprobación  ahogó  su  voz.  Zenon,  Heráclito  ,  Sócrates,  Antisteno,  após- 
tol deloi  cínicos,  Yu,  Viasa,  Ghanacya,  Santanou  y  otros  muchísimos  de 
los  presentes,  incluso  Ghandragapta  que  habia  vuelto  á  parecer  y  miraba 
de  reojo  á  Bullanga,  se  pronunciaron  con  energía  en  favor  de  Pitágoras. 
Unos  y  otros  sostenían  que  el  Filósofo  no  habia  empleado  palabras  descor- 
teses, mientras  que  Gastón ,  descomedido  y  altanero ,  atropellaba  con  su 
discurso  las  reglas  todas  de  la  buena  crianza.  Otros  muchos  eran  de  la 
misma  opinión  y  deseaban  ser  oídos;  mas  Gastón,  aunque  avezado  á  guer- 
rear desde  edad  muy  tierna,  dióse  al  fín  por  vencido ,  y  calmóse  repenti- 
namente el  alboroto,  con  aplauso  de  los  personajes  sentados  en  la  mesa, 
cuya  discusión  se  habia  interrumpido. 

»Volviendo  luego  á  la  cuestión,  le  dije  á  Pitágoras: 

— ))Supongo  que  el  latín  sufriría  la  misma  suerte  que  los  anteriores. 

— »Era  el  que  presentaba  menos  probabilidades  de  pasar ,  por  el  mal 
uso  que  de  él  se  ha  hecho,  me  respondió  el  Filósofo.  Por  la  palabra  se 
aprende  á  pensar  y  sobre  todo  á  desenvolver  el  pensamiento,  y  la  Provi- 
dencia desea  que  las  súplicas  que  se  le  dirijan ,  salgan  de  lo  mas  intimo 
del  corazón.  Sin  duda  alguna  tiene  en  cuenta  los  buenos  deseos;  pero, 
¿qué  importancia  queréis  que  le  merezcan  las  palabras  de  los  que  rezan  en 
un  idioma  que  no  conocen? 

— »¿Y  el  griego 

— ))E1  culto  que  todos  los  pueblos  han  tributado  á  Atenas,  su  esplen- 
dor, su  gloría,  todo  lo  debió  á  su  lengua. 

— ))Por  lo  mismo  serían  tales  sus  títulos 

— »Muchos  podia  esponer  y  con  buen  éxito;  pero  no  llegó  á  discutirse. 

— ))¿No  llegó  decís? 

— »Es  lo  cierto.  Antes  que  se  espusieran  sus  méritos ,  se  liabló  de  la 
vuestra,  y  la  discusión  fué  animadísima.  Se  hizo  un  análisis,  aunque  su- 
cinto, de  los  elementos  de  que  se  compone  y  de  sus  principales  caracteres, 
y  se  dijo,  que  aunque  derivada  del  latín  y  de  creación  no  muy  antigua, 
no  por  esto  dejaba  de  ser  menos  original.  Sin  embargo ,  fué  combatida 
por  los  árabes  y  sirios,  mas  empeñados  que  otros  en  hacer  adoptar  las 
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suyas  respectivas,  y  después,  en  fin,  de  un  acalorado  debate,  se  iba  á  pro. 
nuDciar  el  fallo,  que  tal  vez  no  le  hubiera  sido  favorable ,  cuando  Beren- 
guer  el  Grande,  que  goza  un  alto  concepto  entre  los  sabios,  se  levanta  re- 
pentinamente y  toma  la  palabra  para  quejarse  de  la  prolongación  del  de- 
bate. En  el  calor  de  su  dura  y  enérgica  improvisación,  no  pudiendo  sujetar 
sus  impulsos  é  imaginando  tal  vez  que  se  hallaba  guerreando)  con  Ponce  Hu- 
go de  Ampurias  ó  á  algún  otro  de  sus  enemigos  (1),  vota  y  jura  como  un 
poseido,  soltando  cinco  ó  seis  temos  de  los  mas  escogidos  y  selectos  de  la 
lengua.  ¿Lo  creeréis?  Ya  no  hubo  discusión.  Apenas  oidos  sus  votos ,  se 
levantan  al  mismo  tiempo  varios  vocales  del  ilustre  consejo,  y  Solón,  que 
fué  el  primero  que  tomó  la  palabra,  dijo: — ccLas  razones  no  me  han  con- 
vencido, pero  los  ternos  si.  Observando  mas  laconismo  y  precisión  y  par- 
ticularmente mas  energía  en  el  limosino  que  en  los  otros  idiomas,  le  doy 
mi  voto — Y  yo,  respondieron  á  un  tiempo  varios  sabios. — Y  yo,  repitió 
la  asamblea  en  masa. — Dichas  estas  palabras,  el  catalán  fué  aprobado  por 
aclamación  y  desde  aquel  dia,  en  las  grandes  reuniones ,  en  los  consejos, 
no  se  usa,  no  puede  usarse  otra.  Esta  es,  señor  caballero,  la  razón  de  lo 
que  preguntabais. 

))0s  confieso  que  oi  á  Pitágoras  con  una  grande  satisfacción.  La  prefe- 
rencia que  hubo  dado  el  Psicostaimos  al  idioma  de  mi  pais,  me  hizo  ol- 
vidar la  humillación  que  senti  poco  antes,  al  reconocer  que  me  habia  equi- 
vocado juzgando  de  la  patria  de  aquellos  hombres  por  el  solo  hecho  de 
haberlos  oido  hablar  limosino.  En  tal  estado ,  alegremente  impresionado, 
dije  á  mi  escudero  en  voz  baja: 

— ))Hermano  Bullanga,  el  momento  es  oportuno.  Bendita  sea  la  Provi- 
dencia. 

— ))¡Hum!  me  respondió  encogiéndose  de  hombros. 

— »¿Cómo?  ¿Te  atreverlas?.... 

— ))¡Ah!  ¡bah! 

— «Observa 

— »He  observado 

— ))¿Qué? 

— »Cierta  sonrisa  un  poco  sospechosa  en  Pitágoras  al  pronunciar  sus  úl- 
timas palabras. 

— » ¿Dudarías  de  su  veracidad? 

— » ¡Qué  sé  yo! 
i  «Insistió  Bullanga  con  una  tenacidad  desesperante,  á  pesar  de  todas 

t  mis  observaciones.  Recordando  yo  entonces  aquellas  famosas  palabras  de 

i 

j  (!)     DIAGO.  Con.  de  Barc.,  cap.  LXXXVm  y  siguien los,— ABARCA.  ZURfíA,  ele,  ele. 
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César  cuando  sus  soldados  llenos  de  pavor  no  osaban  cortar  el  bosque  sa- 
grado de  los  druidas  (1),  le  dije  resuelto: 

— ))No  tengas  miedo:  yo  tomo  sobre  mi  la  responsabilidad. 
— »¿De  veras? 
— ))  Acaba. 
— »Amen. 

))Queriendo  entonces  conocer  aquellos  chinos  á  quienes  debia  un  des- 
cubrimiento tan  importante,  interrogué  al  anciano: 

— »E1  primero  que  tenemos  á  nuestra  derecha  es  Confucio  (Khoung- 
Fou-Tseu)»  el  gran  legislador  del  celeste  imperio. 

— wDeseaba  conocerle.  He  oido  en  la  tierra  que  sus  obras  tienen  un 
carácter  esencialmente  práctico,  y  forman  los  que  sus  compatriotas  llaman 
libros  canónicos  ó  sagrados. 

— ))Es  la  verdad.  Este  sabio  sentó  las  bases  de  una  sociedad  fundada  so- 
bre las  leyes  de  la  moral  mas  pura.  Si  yo  mal  no  lo  comprendo»  el  abste- 
nerse de  las  malas  acciones ,  según  él,  no  constituye  la  virtud.  ¿No  es  esto, 
Viasa? 

))E1  legislador  indio,  oyéndose  interpelar,  respondió: 
— ))Así  lo  he  comprendido  siempre.  Debe  el  hombre,  cualquiera  que 
sea  su  estado  ó  condición,  ser  útil  á  sus  semejantes,  procurando  el  bien  ge- 
neral con  todas  las  fuerzas  de  su  alma.  Es  decir,  que,  según  Confucio,  no 
podria  presentarse  como  tipo  de  perfección  una  vida  puramente  contem- 
plativa, porque  en  este  caso,  seria  estéril  para  los  demás  (2). 
»Oida  la  respuesta  de  Viasa,  continuó  Pitágoras. 
— »Las  obras  de  Confucio  son  tres:  El  Ta^Hio  ó  el  grande  estudio  (3), 
el  Tchoung  Youngó  lo  invariable  en  el  medio  (4),  y  el  Lun-Yu  diálogos 
morales  (5).  En  la  primera  establece  que  el  hombre  debe  estudiar  los  de- 
beres que  le  imponen  las  diferentes  condiciones  de  la  vida. 
— »¿Y  cuáles  son  estos  deberes? 

— ))Confucio  los  resume  de  este  modo:  1.°  Desenvolver  todo  lo  posible 
la  facultad  moral  inteligente  que  tenemos,  para  que  no  quede  en  estado 
de  germen  y  pueda  producir  sus  efectos  naturales;  2.^  Instruir  al  pueblo, 
ilustrarle  haciéndole  conocer  las  verdades  morales  que  su  misera  condi- 
ción no  le  permite  buscar  por  si  mismo,  y  que  nosotros  hemos  podido  ad- 
quirir por  la  cultura  de  nuestra  inteligencia;  y  3.**  Colocar  su  destino  de- 

(1)  Soldados,  no  tengáis  miedo,  yo  lomo  sobre  mi  la  responsabilidad. 

(2)  CHAV.  DE  LA  GIRAU.,  pág.  362. 

(3)  Estadio  de  las  grandes  personas . 

(4)  Mr.  DAVID  liace  observar  que  esle  lítalo  se  parece  mucliisimo  á  la  siguiente  máxima  srríe- 
ga:  El  medio  de  todas  las  cosas  es  la  regla  mas  segura. 

(5)  Mr.  PAUTHIKR  dice:  Lun-Yu  ou  les  entretiens  philosophiques. 
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íinitivo  en  el  supremo  bien,  es  decir,  en  la  perfección  á  que  puede  llegar. 
Esta  es  la  ciencia  de  los  deberes.  Mas  para  que  os  podáis  formar  una  idea, 
aunque  imperfecta,  del  testo,  ved  cómo  el  comentarista  traduce  el  pensa- 
miento del  maestro  en  su  esposicion.  La  ley  del  grande  estudio,  ó  de  la 
filoso  fia  práctica,  consiste  en  desenvolver  el  principio  luminoso  de  la  ra- 
zón que  hemos  recibido  del  cielo,  en  ilustrar  á  los  hombres  y  en  colocar 
su  destino  definitivo  en  la  perfección  ó  soberano  bien  (1). 

— ))¿Y  quien  es  el  comentarista? 

— ))Thseno-Tseu ,  discípulo  del  mismo  Confucio.  La  espresion  del 
Tchoung-Young  6  lo  invariable  en  el  medio,  es  que  el  hombre  no  debe 
enfatuarse  en  el  poder  ó  en  la  grandeza,  ni  desesperar  ó  envilecerse  en  la 
desgracia. 

— ))Pero,  ¿cómo  define  el  medioT 

— »Dos  de  los  artículos  de  Tseu-Sse ,  nieto  de  Confucio ,  os  lo  harán 
comprender.  Son  el  cuarto  y  quinto  del  capitulo  primero,  y  dicen  así: 
Antes  que  la  alegría,  la  satisfacción,  la  cólera,  la  tristeza,  se  hayan 
producido  en  el  alma,  el  estado  en  que  uno  se  encuentra  se  llama  uedio. 
Cuando  se  han  producido  en  el  alma  y  no  la  han  afectado  demasiado, 
el  estado  en  que  uno  se  encuentra  se  llama  armoma.  Este  medio  es  la 
grande  base  fundamental  del  mundo;  la  armonía  es  su  ley  universal  y 
permanente. --Cuando  el  medio  y  la  armonía  son  llevados  al  punto  de 
perfección,  el  cielo  y  la  tierra  están  en  un  estado  de  tranquilidad  per-- 
fecta,  y  todos  tos  seres  reciben  su  completo  desarrollo  (2). 

— «Veamos  ahora  algunos  de  los  aforismos  del  Lun-Yu. 
))E1  Filósofo,  sin  hacerse  de  rogar,  respondió: 

— » Juzgad  de  ellos  por  algunos  que  recuerdo. 
n El  hombre  superior,  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  está 
exento  de  preocupaciones  y  de  obstinación,  y  no  obra  sino  en  justicia, 
yyEl  hombre  superior,  desea  ser  lento  en  palabras  y  rápido  en  la  ac- 
ción (3). 

Ti)No  os  aflijáis  de  ser  desconocidos  de  los  hombres-,  pero  si  de  no  co- 
nocerlos. 

ríEl  principe  que  quiera  ser  obedecido  y  que  sus  subditos  respeten  las 
leyes^  debe  procurar  que  no  las  ignoren.  Querer  que  sean  buenos  sin  to- 
marse el  trabajo  de  instruirlos,  es  un  absurdo,  una  injusticia. 

ííEl  que  gobierne  un  reino  de  mil  carros  (4),  debe  obtener  la  confian- 

(1)  Les  Liv.  Sac.  del'Orient.  (Trad.  Paulhier.)  Le  Ta-Hio  ó  el  Grande  esUidio.  Art.  I,  pági- 
na 155. 

(2)  Id.  id.  TchounQ'Young,  arls.  4  y  5,  pag.  163. 

(3)  Id.  Id.  El  lung-Yu,  cap.  IV,  arls.  10  y  24,  pág.  193. 

(4)  Reino  feudatario  capaz  de  levantar  un  ejército  de  mil  carrol  de  guerra. 
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za  del  pueblo,  dedicándose  constanlemenle  á  los  asuntos  del  Estado.  Del 
mismo  modo  debe  procurar  el  bien  del  pueblo  moderando  sus  gastos  y  no 
exigiéndole  impuestos  sino  en  tiempo  oportuno  (1). 
»A1  dejar  de  hablar  Pitágoras,  le  dije: 

— ))Me  alegro  de  haberos  oido,  porque  algunas  de  las  máximas  de  Con- 
fucio  me  servirán  para 

— ))¡Chit!  A  los  gobiernos  les  gusta  poco 

— ))¿No  podré  decirles  siquiera  con  el  legislador  que  moderen  sus  gas- 
tos y  disminuyan  los  impuestos?..., 

— ))Podria  causaros  algún  disgusto. 
))Viasa  nos  interrumpió  diciendo: 

— ))Es  cosa  difícil  daros  una  idea  de  la  consideración  que  goza  Confu* 
ció  entre  sus  conciudadanos,  desde  el  emperador  hasta  el  mas  simple  ar- 
tesano. 

— wTanta  es  su  influencia 

— )) Bastará  deciros,  repuso  Yu,  que  todos  los  empleados  del  reino,  cual- 
quiera que  sea  su  categoría ,  tienen  obligación  de  ir  á  visitar  su  sepulcro 
al  menos  una  vez  al  año. 

— ))Pero  siendo  la  estension  del  territorio  tan  inmensa 

— ))Todo  se  ha  previsto.  En  todos  los  pueblos  de  alguna  consideración 
se  ha  edificado  en  su  obsequio  un  templo  ó  miao,  para  que  aquellos  á 
quien  la  distancia  no  permita  visitar  el  sepulcro ,  puedan  practicar  en  él 
las  ceremonias  prescritas. 

— ))¿Y  á  qué  atribuir  un  respeto  y  veneración  de  tantos  siglos? 

— ))A  la  influencia  poderosa  y  duradera  de  sus  doctrinas  sobre  aquel 
vasto  imperio,  que  su  sabiduría  y  su  genio  han  ilustrado. 
))Pitágoras  añadió: 

— ))No  e%  otra  la  causa.  Ni  en  vida  ni  en  muerte  ha  tenido  rival;  es  de- 
cir, un  hombre  que  con  sus  escritos  haya  impresionado  tan  profimdamente 
al  pueblo. 

-7-))Perfectamente :  la  historia  del  mundo  no  puede  oponerle  á  nadie, 
repuso  Viasa,  y  el  pueblo  le  ha  otorgado  una  recompensa  digna,  dándole 
la  inmortalidad.  Mientras  que  en  otros  países  elevan  templos  ú  obelis- 
cos á  dioses  imaginarios  y  á  entes  oscuros,  sin  mas  mérito  de  ordinario  que 
su  posición  social,  los  chinos  los  levantan  al  apóstol  de  la  humanidad  y  de 
la  sabiduría,  al  representante  de  la  virtud  y  de  la  moral ,  cuyas  lecciones 
van  atravesando  unas  tras  otras  las  generaciones ,  conciliáodose  cada  vez 
mas  la  admiración  y  el  amor  de  todos. 

— ))Y  cuenta,  añadió  Pitágoras,  que  esto  no  es  decir  que  en  la  China 

(1)     Lefc  LiJí.  Sac.  de  l*0r¡ent.  (Trad.  PAUTRHIR  )  Ef  Lun-Yn,  cap.  I,  art.  5,  pág.  177. 
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no  haya  habido  otroe  muchos  hombres  ilustres,  tanto  por  ^us  talentos  como 
por  sus  virtudes.  Precisamente  allí  en  la  misma  mesa  en  que  veis  sentado 
á  Confucio,  hay  algunos 

— ))¿Y  quiénes  son?  le  pregunté  interrumpiéndole. 

— ))E1  que  se  ve  á  su  izquierda  es  Lao-Tseu.  Gonfucio  es  el  gran  legis- 
lador, Lao-Tseu  el  gran  filósofo,  y  no  será  malo  que  le  conozcáis. 

)) Viendo  el  interés  con  que  le  escuchaba,  continuó  Pitágoras  de  esta 
manera: 

— wAnte  todo  es  necesario  prevenirse  contra  las  estravagancias  y  mara- 
villas que  algunos  de  sus  admiradores  y  discípulos  atribuyen  á  su  naci- 
miento. Nos  dicen,  por  ejemplo,  que  su  madre  lo  llevó  en  su  seno  ochenta 
y  un  años,  y  que  al  nacer  su  pelo  era  canoso  como  el  de  un  anciano,  lo 
que  fué  causa  de  que  el  pueblo  le  designase  con  el  nombre  de  Lao-Tseu, 
que  vale  tanto  como  Viejo  niño  (1).  No  estará  de  mas  advertiros,  que  se- 
mejantes £ibulas,  por  demás  pueriles  y  ridiculas,  en  nada  perjudican  su 
reputación  y  buen  nombre. 

— )>Se  comprende:  su  doctrina  estará  escrita  por  él  mismo. 

— ))Asi  es;  y  la  principal  obra  que  este  filósofo  ha  legado  á  la  China 
lleva  por  título:  Tao-te-king,  esto  es;  Libro  de  la  razón  suprema  univer- 
sal  y  de  la  virtud.  Ni  Sócrates,  ni  Platón,  ni  yo,  ni  otro  alguno  de  los 
filósofos  de  la  antigüedad,  hemos  visto  tan  clara  y  distintamente  como  ci 
los  atributos  de  la  divinidad,  ni  usado  al  hablar  de  ella  un  tan  elegante 
lenguaje.  Este  libro  célebre  se  compone  de  ochenta  y  un  capítulos,  lo  cual 
podría  ser  una  alusión  á  los  ochenta  y  un  años  que,  según  la  tradición, 
pasó  el  autor  en  el  vientre  de  su  madre.  El  cuarenta  y  dos  comienza  con 
estas  palabras.  El  Tao  ó  la  razón  primordial  suprema  ha  producido 
uno,  uno  ha  producido  dos,  dos  han  producido  tres  y  y  tres  han  pro-- 
ducido  todas  las  cosas;  lo  cual  prueba  tal  vez,  que  Lao-Tseu  tu- 
vo algún  conocimiento  de  la  Trinidad  hebraica. — Lao-Tseu  comienza  es- 
tableciendo, que  todos  los  seres  visibles  del  universo,  como  todos  los  que 
le  componen,  incluso  el  cielo;  es  decir,  el  sistema  planetario ,  la  tierra  y 
todos  los  vivientes,  han  sido  formados  del  caos  primordial;  porque  antes 
del  nacimiento  de  la  tierra,  no  existia  sino  un  silencio  inmenso  en  el  espa- 
cio iUmitado,  un  vacío  mcon mensurable  en  este  silencio  absoluto.  Solo  el 
supremo  Tao  circulaba  en  esta  vacía  é  inmensa  infinidad.  Apurado  el  filó- 
sofo para  dar  un  nombre  al  Criador,  le  designa  con  el  de  Tao,  razón  uni- 

(1)  Añaden  que  viendo  el  amo  de  su  madre  un  embarazo  tan  largo,  la  despidió  de  su  casa,  lo 
cnal  fué  causa  de  que  pariese  debajo  de  un  ciruelo  y  diese  al  recien  nacido  el  nombre  del  ártml, 
que  roas  tarde  el  pueblo  debía  cambiar  en  el  de  Lao-Tseu.  (Mag.  Pií.  1S33,  pág.  308.) 
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versal  suprema.  Ignorando  su  nombre,  dice,  le  designo  con  el  de  rao.— Oid 
su  forma  sublime  y  elegante: 

El  hombre  tieue  su  ley  en  la  tierra. 
La  tierra  tiene  su  ley  en  el  cielo. 
El  cielo  ti^ne  su  ley  en  el  Tao. 
El  Tao  tiene  su  ley  en  sí  mismo  (1). 

— ))¿Y  cuál  es  la  moral  que  ensenaba  á  sus  discípulos? 

— ))Su  moral  es  digna  de  tan  admirables  premisas,  si  bien  se  trasluce 
en  ella  un  rencor  no  disimulado  contra  la  civilización «  rencor  qu^  le  hizo 
concebir  la  perversidad  de  su  época  (2). 

))Por  la  deslruccion  de  las  pasiones  materiales  j  esclama ,  y  de  Ipdas 
las  tendencias  carnales;  por  el  olmdo  de  los  placeres  del  mundo  y  la  con- 
templación de  la  naturaleza  espiritual  divina^  el  hombre  puede  hacerse 
digno  de  ella;  volver  á  ella;  identificarse  con  ella  y  restablecer  esta  pri- 
mitiva armonía  de  las  naturalezas  espirituales  restituidas  al  manantial 
de  donde  habian  emanado. 

«Considerando,  como  he  dicho,  la  civilización  como  un  mal,  continuó 
Pitágoras,  como  la  causa  de  la  dec^Ldanci<i  del  género  hun^ano,  Lao-Tseu 
se  pronuncia  con  demasiada  vehemencia  por  el  regreso  á  la  sencillez 
de  las  costumbres  primitivas,  al  natural  inculto,  pero  virtuoso^  del 
hombre,  que  la  ilustración  y  la  sociedad  corrompen ,  y  en  esto  h^  mere- 
cido alguna  censura.  Teniendo  en  cuenta  mas  á  la  humanidad  que  ^1  hom- 
bre no  hubiera  incurrido  en  semejantes  errores. 

— ^))Gerto.  Mas*  ¿imaginaba  separar  al  hombre  de  la  sociediid?.  ¿Quién 
la  hubiera  constituido  entonces?  repuse  admirado. 

— »No  está  mal  observado.  . 

— »Pero  la  civilización  ha  despejado  las  tinieblas  de  la  ignoranoiia;  pero 
la  civilización  ha  dotado  al  mundo  do  infinidad  de  inventos  y  clescubri- 
mientos  útiles ,  que  han  mejorado  la  condición  del  hombre.  ¿Qué  diría  á 
esto  el  filósofo  chino? 

— ))A  juzgar  por  sus  doctrinas,  os  dijera,  sin  duda,  que  en  efecto  la  ci- 
vilización ha  mejorado  el  estado  del  hombre ;  pero  que  lo  ha  jnejora- 
do  en  su  parte  material  y  no  en  su  parte  espiritual,  porque  ella  jp  aleja  de 
Dios.  '  , 

— »¿Córao? 

(1)  CHAV.  DE  LA  GJRAU.  Denxieme.  Parí.  Mr,  VIL  pág.  302. 

(2)  Floreció  el  año  600  anles  de  J.  C- ,  época  de  decadencia  y  cnrrapcioir.  Fué  contemporáneo 
de  Confucio,  que  le  visitó  en  su  retiro,  atraído  por  su  celebridad.  (M.  Pil.  Chav.  ele,  etc.) 
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— ttSegun  Lao-Tseu,  la  sociedad  aleja  al  hombre  de  Dios,  porque  tien- 
de á  hacerle  olvidar  sus  deberes 

— o^Y  lo  creéis? 

— «De  ningún  modo.  La  civilización  no  escluye  las  relaciones  del  hom- 
bre con  la  divinidad. 

— )>Lo  que  mas  podría  concederse  es  que  a!guna  vez  podrá  hacerlas 
roas  difíciles  á  causa  de  los  malos  ejemplos. 

— ))Suponiendo  que  la  sociedad  sea  corrompida,  tenéis  razón;  porque 
aunque  la  virtud  también  se  aprende ,  mas  fácil  es  que  los  vicios  de  mu- 
chos corrompan  á  uno  soIq,  que  no  que  la  virtud  de  uno  corrija  á  mu- 
chos. Pero  ¿y  én  el  caso  contrario?  En  la  nueva  época  de  progreso  que  se 
presenta  en  lontananza  ¿creéis  que  el  principio  generador  reaparecerá  des- 
conociendo la  virtud,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  acompañado  de  todos  los  vi- 
cios?  

» Volviendo  luego  Pitágoras  á  ocuparse  de  Lao-Tseu,  dijo: 
— »EI  capítulo  cuarenta  y  nueve  de  su  libro  acabaré  de  daros  una  idna 
de  su  moral  austera,  tal  vez  comparable  á  la  de  los  estoicos. 

»£/  hombre  bueno  no  tiene  un  corazón  inexorable ;  niño  que  hace  m 
corazón  como  el  de  todos  tos  hombres. 

»i/  hombre  virtuoso  debemos  tratarle  como  á  hombre  virtuoso. 
)yAl  hombre  vicioso  debemos  igualmente  tratarle  como  á  hombre  vir^ 
tuoso. 

ríHe  aquí  la  sabiduría  y  la  virtud. 

y>At  hombre  sincero  y  fiel  debemos  tratarle  como  á  hombre  mcero  y 
fiel. 

»ii/  hombre  no  sincero  ^  infiel  debemos  iffualmenie  tratarle  como  á 
hombre  sincero  y  fiel. 

nHe  aquí  la  sabiduría  y  la  sinceridad. 
)^El  hombre  bueno  vive  tranquilo  en  el  mundo. 
^^Solamente  á  causa  del  mundo  ^  y  por  la  dicha  de  los  hombres,  su 
corazón  siente  alguna  inquietud. 

yyPorque  todos  los  hombres  solo  piensan  en  satisfacer  snn  oidos  y  sus 

ojos (1) 

»AI  dejar  de  hablar  Pitágoras,  le  pregunté: 
— »¡Quién  es  el  de  la  izquierda  de  Lao-Tseu? 
— »E&,Mencio  (Meng-Tseu)  me  respondió  el  Filósofo. 
— «¿Pertenece  á  la  misma  época? 

— «Vivió  un  siglo  después  que  Confucio  y  está  considerado  como  su 
continuador.  Sus  escritos  forman  el  quinto  de  los  libros  sagrados  de  la 

(!)     PAUTHIlín.  CHAV.  DR  t,A  GmAtTDlÉRE.  MAG.  PIT. 
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China,  y  también  podríamos  decir  su  constitución ;  pues  M^acio  debe 
considerarse  mas  bien  como  publicista  que  como  filósofo.  Su  tema  &to- 
rito,  el  tema  que  dilucida  con  mucho  método  y  circunspección,  es  el  de  los 
deberes  de  los  gobernantes  y  de  los  gobernados:  en  esto  se  diferencia  de 
otros  muchos  políticos  que,  arrastrados  por  sus  posiciones  respectivas,  sa- 
crifican sistemáticamente  los  reyes  á  los  pueblos  ó  los  pueblas  á  los  reyes. 
Mas  osado  y  atrevido  que  Confucio,  enseñaba  al  pueblo  el  respeto  y  con* 
sideración  que  debia  tener  á  los  monarcas,  al  mismo  tiempo  que  en  su 
trato  con  los  príncipes  y  grandes  del  imperio .  discípulos  suyos,  se  esfor- 
zaba siempre  en  demostrarles  que  la  estabilidad  de  su  poder  dependia  ú^ 
elusivamente  del  amor  de  sus  subditos,  cuyos  deseos  debían  conocer.  Su 
objeto  era  la  prosperidad,  la  dicha  de  sus  conciudadanos  y  de  la  humani-- 
dad  toda,  y  valido  de  su  influencia  poderosa,  independiente  y  desinterés 
sada,  reprendía  duramente  los  actos  de  opresión  que  emanaban  del  go- 
bierno (1).  En  sus  máximas  las  hay  esencialmente  nobles  y  dignas.  Ved 
la  prueba. 

))]?/  que  sojuzga  á  los  hombres  por  la  fuerza,  es  un  tirano:  el  que  les 
sojuzga  por  la  afección,  es  un  rey.  Los  que  sojuzgan  por  la  fuerza,  no 
sojuzgan  el  corazón;  pero  los  que  sojuzgan  á  los  hombres  por  la  virtud, 
ganan  los  corazones  de  aquellos  que  han  sojuzgado,  y  su  sumisión  es  dn^ 
rabie, 

— wEscelente  pensamiento,  repuse.  En  efecto,  dominar  por  medio  de  la 
fuerza,  es  siempre  un  acto  de  tiranía  que  escluye  el  amor  de  los  pueblos. 
Mas  ¿no  recordáis  algunas  de  las  lecciones  que  daba  Mencio  á  los  diferen- 
tes reyes  que  le  consultaban? 

— «Recuerdo  muchísimas.  Oid  uno  de  sus  diálogos  con  el  rey  de  Thsi 
en  la  misma  forma  que  está  escrito: 

"ñSionan-Wang,  rey  de  Thsi  interroga  á  Mencio  ^n  estos  términos: 

— ifYo  he  oido  decir  que  el  parque  del  rey  Wen-Wang  tenia  setenta 
Li  (2)  de  circunferencia.  ¿Las  tenia  verdaderamente? 
)) Mencio  respondió  con  respeto: 

-^))Asi  lo  dice  la  historia. 
y)  El  rey  dijo: 

— ))¿Segun  esto  era  muy  grande? 
)^ Mencio  dijo: 

— ))El  pueblo  le  encontraba  iodavia  pequeño. 
mEI  rey  dijo: 

— ííMi  humilde  persona  posee  un  parque  que  no  tiene  mas  que  ataren- 

(1)    Les  Lío.  Sac.  (le  VOricrU.  Trad.  PAUTHIER.  Inlro.  pág  XVI. 
('2)      Siclc  leguas. 
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ia  Li  (1)  de  circunferencia  y  sin  encargo  el  pueblo  le  encuentra  grande. 
¿Por  qué  esla  diferencia? 

»Meneio  dijo: 
— )yEl  parque  de  Wen-Wang  tiene  siete  leguas  de  circuito ;  pero  todos 
los  que  tenían  necesidad  de  yerba  y  leña  acudian  á  él,  lo  mismo  que  los 
que  querían  cazar  faisanes  y  liebres.  Como  el  rey  tenia  su  parque  en 
común  con  el  pueblo^  este  le  encontraba  demasiado  pequeño  (aunque  tu-- 
viese  siete  leguas  de  circunferencia);  ¿no  era  esto  justo? 

»Fo,  vuestro  servidor ,  cuando  comencé  á  pasar  la  frontera  me  in- 
formé de  lo  que  había  principalmente  prohibido  en  vuestro  reino  antes 
de  entrar  en  él*  Supe  que  habia  en  el  interior  de  vuestras  lineas  de  adua- 
nas un  parque  de  cuatro  leguas  de  circunferencia ,  j^  que  el  hombre  del 
pueblo  que  mataba  en  él  un  ciervo  era  castigado  de  muerte,  lo  mismo 
que  si  hubiera  cometido  el  asesinato  de  un  hombre.  Entonces  es  (2)  un 
verdadero  cementerio  de  cuatro  leguas  de  circunferencia  abierto  en  el 
seno  de  vuestro  reino.  Y  el  pueblo  que  le  encuentra  demasiado  grande 
¿no  tiene  razón?  (3) 

— ))La  lección,  como  veis,  era  severa  y  poco  parecida  á  las  adulaciones 
bajas  y  serviles  que  se  oyeo  de  ordinario  en  los  palacios  >  continuó  Pitá- 
goras.  Oid  otra  que  es  mas  característica  y  también  mas  significativa  y 
enérgica.  Pero  advertid  que  este  medio  empleado  por  Mencio  para  de- 
cir al  rey  que  debia  reformar  el  gobierno  é  abdicar ,  aunque  muy  hábil, 
fué  ineficaz, 

nSíencio,  dirigiéndose  á  Sionan-Wang,  rey  de  Thsi,  le  dice: 
— »  Yo  supongo  que  un  servidor  del  rey  tenga  bastante  confianza  en  un 
amigo  para  confiarle  su  mujer  y  sus  hijos  mientras  él  viaja  por  los  esta- 
dos de  Thsou.  Si  cuando  este  hombre  vuelve  sabe  que  su  mujer  y  sus  hi- 
jos han  sufrido  frío  y  hambre  ¿qué  debe  hacer? 

^yEl  rey  dijo: 
— ^yDebe  romper  enteramente  con  su  amigo. 

}}Mencio  dijo: 
— nSi  el  ge  fe  supremo  de  la  justicia  no  puede  gobernar  los  magistra- 
dos que  le  están  subordinados  ¿qué  partido  debe  tomarse  con  él? 

í>El  rey  dijo: 
-^yyEs  necesario  destituirle. 

íiMencio  dijo: 

(1)     Cuatro  legaas. 
(í)     Comprendí  que  era. 

(3)     Les  liü,  Sac.  de  VOrienL  Trad.  PAUTIIIER.  Meng-Tseu  Lih.  í  (compuesto  de  16  arlíou- 
los).  Art.  2.°,  pags.  225,  22G. 
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— »5t  las  provincias  situadas  entre  ios  cuatro  UmUes  del  reiua  no  íob 
bien  gobernadas  ¿qué  hay  que  hacer? 

yyEl  rey  (1)  miró  á  derecha  é  izquierda  y  habló  de  otra^osa  (2). 
— >)Lo  dicho  basta,  añadió  Pitágoras,  para  que  os  forméis  uaa  idea  de 
los  libros  canónicos  ó  sagrados  de  la  Chiiia  y  de  sus  ^aiode»  faombres./Y 
á  la  influencia  soberana  que  ejercen  estos,  autores  de  aqueUo&»  debéis  par- 
ticularmente atribuir  la  causa  de  que  aquel  imperio  oonsenv^  Jas  creenciasi 
y  consiguientemente  las  costumbres  de  sus  prin^ros  días. 

— »;Pero  es  cierto  que  las  conserva? 

— ))Giertísimo^  respondió  ¥u.  Lo  mismo  es  la  China  de  hoy  que  lu  del 
tiempo  de  Gonfucio  y  Lao-Tseu,  seiscientos  años  antes  de  J.  €.  Los^lhinos 
ni^an  la  prosperidad  de  ios  otros  pueblos,  porque  no  la  creen  posible  no 
siendo  gobernados  por  sus  propias  leyes. 

» AI  dejar  Yü  la  palabra  pregunté  á  Phégoras: 

— »¿Y  cómo  me  csplicareis  que  una  mujer  se  halle  sentada  enire  (iióso- 
fos  y  legisladores  tan  ilustres? 

— »;Qué  mujer? 

-~))¿No  la  veis  á  la  derecha  de  Gonfucio? 

— ))¡Ah!  Esta  mujer  no  menos  grande  por  sus  virtudes,  entei'aiaeote 
propias  de  su  sexo,  que  por  sus  talentos,  es  muy  digna  de  alternar  ene^a 
asamblea. 

— »¿Gómo  se  llama? 

— ))Es  la  misma  que  poco  antes  obtuvo  un  aplauso 

— ))¡Ah! 

— »Se  llama  Pan4Ioei-Pan,  y  la  China  la  poseia  cien  años  antes  de  la 
era  cristiana.  Sus  vastísimos  conocimienlos  la  hieieron  conocer  del  enape^ 
rador,  quien  la  nombró  primer  historiógrafo  del  imperio  y  superinten- 
dente de  bibliotecas,  distindon  que  no  había  obtenido  mujer  aiguqa.  Mas 
no  filé  esto  solo:  algún  tiempo  después  se  le  otorgaron  los  faonories  y  tí<- 
tulos  de  profesora  de  poesía,  de  elocuencia  y  de  historia,  coafiándole  ade- 
más la  educación  de  la  joven  emperatriz.  Desdeñando  las*  frivolidades  de  la 
corte,  poco  envanecida  de  sus  honores,  y  deseando  ser  útil  á  su  ^%o, 
compuso  una  obra  en  siete  capitules  que  aun  hoy  dia,no  obstante  que  su 
fecha  data  de  mil  quinientos  años,  podiria  servir  de  base  á  la  edueaoionde 
las  mujeres. 

— ))Ya  no  me  admiro  de  verla  obsequiada  por  las  ilustraciones  d^  su  pajs. 

— «Todo  se  lo  merece,  y  en  todos  tiempos  los  Chinos  han. sabido  apre- 
ciar sus  talentos  y  virtudes.  La  justicia  de  su  critica ,  su  profunda  erudi- 


(1)  Fingiendo  no  hAberle  eomprendid<K 

(2)  Les  Lib,  Sac.  de  VOrient.  Meng.-Tseu.  Lib.  I,  cbap.  fl,  arl.  6. 
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CAon  y  detíoadísimo  gusto,  ia  elevaron  al  nivel  de  los  ma»  grandes  escrito- 
res, y  para  demostrar  á  las  mujeres  que »  cualquiera  que  sea  el  rango  que 
ocupen,  no  deben  ofvídar  nunca  los  deberes  que  *ie8  impone  su  sexo  por 
sel*  Jos  m<as  obligatorios,  deseendió  á  las  ocupacícMies  mas  ordinarias,  no 
ofvidatidO' ninguno  de  los  detalles  domésticos. 

' — »Es  ia  mas  grande  praeba  de  talento  que  podía  dar.  Yo  estimo  en 
¡Mx^O'á  lasmujerea  que  por . dedicarse  á  escribir  se  olvidan  de  su  condi- 
ción y  desatienden  sus  mas  tmporlantes  obligaeionea,  tales.  cofOio  el.  cuidado 
de  sus  esposos  é  hijos.  Pero  ¿sabéis  que  me  anima  el  deseo  de  oA^ecer  mis 
ro^>etos  á  esa  mujer  verdaderaioente  sublime! 

. — -MNadá  hay  nías  fiícU.  Voy  á  presentaros  á  eUa»  respondió  P^tágoras. 
^  ^Atravesaaios  la  muí ti^d,  que  me  seguía  siempre  ansiosa  de  noveda- 
des, compúseme  el  trage  para  parecer  del  modo  mas  galante  y  digno,  y 
llegados  á  la  presencia  da  Pao-Hoei-Pan,  el  F¡tós»£>  hizo  mi  presentación 
en  estoe  térmiuoa: 

— »Señora,  este  caballero,  recien  llegado  de  la  tierra,  adonde  debe  V0I7 
ver  dentro  de  poco,  desea  tener  el  honor  de  ponei'se  á  vuestros  piqs^  y  yo» 
vuestro  humilde  siervo,  me  atrevo  á  presentárosle  para  que  pueda  dar  un 
teátifúonio  ai  mundo  de  vuestras  luces,  talentos  y  virtudes  y  del  alto  con- 
cepto que  goza  en  el  Psiea^ímos  k  esclarecida  hija  de  Pan-Chi ,  la  her« 
mana  de  Pan-Kou,  la  ilustre  esposa  de  Tsao,  la  Grande  Dama  (1). 

)>Pan-Hoei-Pan  levantó  la  cabeza,  dejó  asomar  una  ligera  y  graciosa 
sonrisa  en  su  semblante,  y  mirándonos  alternativamente  á  Pitágoras  y  á 
mí»  respondió: 

— »Müchísímo  me  liont*a  vuestra  cortesía,  uoble$  señores,  y  no  poco 
tetigo  que  agradeceros.  Mas bien  veiúdo  sea  este  caballero  al  Psicos- 

»Aünque  hacia  poco  que  pisaba  aquel  palacio,  os  wnüeso  que  ya  me 
-habia  acostumbrado  á  tratar  con  alguna  familiaridad  á  los  grandes  hom- 
bres; pero  ante  aquella  mujer  superior  litalléme  al  pronto  algo  cortado. 
Asi  es  que,  si  bien  procunando  disimular  lo  mejor  que  pude  aquella  tur- 
bación, me  concreté  4  responderle: 

— f>Yo  e^ero  y  deseo  que  cuando  sepajb  el  objeto  que  me  trae  á  vuestra 
presencia,  disculpareis  mi  atrevimiento,  si  disculpa  tiene  mi  insólita  osadía. 

— )>¿De  qué  tierra  sois?  preguntóme  la  Grande  Dama,  á  quien  no  dis- 
gcrsiaron  mis  palabras. 

— ífDe  Cataluña. 

(1)  Con  csle  nombre  lá  designan  los  anales  de  ta  China,  y  lambien  la  tradición.  En  )a  fnscrip- 
ciotí  grabada  de  real  orden  en  su  sepulcro,  igualmente  se  la  llama  Grande  Dama.  (CHAV.  DE  LA 
GIRAU.,  lib.VlI,  pág.  369  y  big^ienU».) 
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— v)Hanine  dicho  que  en  vuestra  país  hay  muy  buenas  cosas. 
— »Greo  que  no  os  han  engañado;  mayormente  considerando  que  posee 
muy  bellas  damas,  que,  ya  que  no  sea  dado  en  lo  moral ,  en  lo  físico  se  os 
parecen. 
— «Galante  os  el  caballero,  dijo  Coníucio  á  Mencio^ 
— »Y  entendido,  añadió  el  publicista. 
»Yo,  repuesto  un  tanto  de  mi  pasada  turbación,  y  creyendo  el  rao* 
mentó  oportuno,  dije  entonces  á  la  Grande  Dama: 

— ))Señora,  aunque  yo  supongo  que  otra  de  las  grandes  mercedes  con 
que  la  Providencia  ha  honrado  vuestras  virtudes  será  la  presciencia ,  don 
inestimable  que  os  permitirá  conocer  el  espíritu  y  tendencias  de  las  gene- 
raciones y  los  sucesos  todos  de  los  siglos,  sabedlo  sin  embargo;  un  espeso, 
un  denso  nubarrón  ha  aparecido  en  la  tierra  desde  el  siglo  cuarto  hasta 
el  nuestro;  nubarrón  de  formas  colosales,  que  interceptando  la  radiosa  luz 
del  sol  ha  cubierto  el  mundo  con  su  sombra  tenebrosa,  siniestra,  infinita. 
Las  consecuencias,  alta  y  nobilísima  señora,  no  se  han  hecho  esperar.  ¿Lo 
creeréis?  Las  tinieblas  no  nos  permiten  ver  clara  y  distintamente  los 
objetos. 
— ))[Me  asombráis!  interrumpió  la  Grande  Dama. 
— «iQué  es  eso?  preguntó  Coníucio  distraído. 

— »Aqui  no  se  tiene  noticia  de  tan  descomunal  fenómeno ,  repuso 
Y-Hang,  que  sin  duda  no  encontraba  en  su  ciencia  astronómica  una  causa 
que  dar  pudiera  tal  efecto. 

*  ))Lao-Tseu  que,  absorbido  siempre  en  su  sistema  de  contemplación, 
tenia  la  vista  fija  en  las  puntas  de  sus  pies ,  levantó  la  cabeza  para  esLann- 
nar  mi  rostro. 

))Mencio,  conocedor  y  malicioso,  hizo  un  gesto  y  luego  dijo  al  oído 
de  Yu,  el  grande  emperador : 
— »¡Este  mozo  se  me  parece! 

— »¡Ah! No  está  mal  dicho,  repuso  Yu. 

»Pitágoras8e  me  quedó  mirando. 

))Mas  lo  mas  grande  del  suceso  fué  que  algunos  reyes ,  emperadores  y 
grandes  teólogos  se  rascasen  á  un  mismo  tiempo  la  cabeza. 
»Yo  continué  de  esta  manera: 
— »Decia,  poderosa  y  noble  señora,  que  las  tinieblas  no  nos  permitían 
distinguir  claramente  los  objetos  y  ¡ay  de  mi!  nada  hay  mas  cierto.  El  te- 
nebroso y  negro  nubarrón  ha  penetrado  en  la  choza  del  labrador;  en  el 
taller  del  artista;  en  la  casa  del  comerciante;  en  los  palacios  de  ios  poten- 
tados; en  los  alcázares  de  los  monarcas,  y  en  fin,  escepto  en  los  claustros, 
ha  penetrado  eu  todas  partes;    de  donde  se  sigue  que  el  hombre  que 
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pensó  dedicai^e  al  estudio  de  la  antigüedad  y  al  de  las  letras  no  lia  podido 
verificario.  Ni  se  distinguen  los  caracteres  de  nuestros  viejos  pergaminos, 
oi  los  de  aquellas  preciosas  tablas  sujetas  con  un  cordón  que  se  conservan 
en  el  celeste  imperio  para  ilustrar  á  las  generaciones  y  acreditar  su  anti- 
gua civilización.  Consecuencia  de  esto  y  no  de  otra  cosa  es  la  ignorancia 
profunda  en  que  ha  caido  la  sociedad  toda  entera.  No  se  puede  leer  ni 
escribir:  oo  se  respetan  las  leyes,  porque  no  son  conocidas.  La  filosofía  es 
despreciada,  no  se  cultiva  la  poesía,  no  se  conserva  la  historia  y  las  artes 
ban  degenerado.  Gracias  al  descomunal  y  estupendo  nubarrón,  todo  anun- 
cia la  decadfflicia  del  espíritu  humano. 

)>Interrumpime  un  momento.  Empecé  á  notar  que  algunos  de  los  re^ 
yes  y  teólogos  que  poco  antes  se  rascaban  la  cabeza  iban  escurriéndose  si- 
lenciosamente, y  que  Marco  Aurelio,  Antonino,  Gbum,  Yu  y  algunos  otros 
monarcas  de  diferentes  países,  como  Alfonso  el  Sabio»  el  de  las  Partidas 
y  Alf(msinaSj  se  reían  ai  ver  el  paso  que  llevaban.  ¿Por  qué  se  marcha* 
ben  los  primeros  y  por  qué  se  reían  los  segundos!  ¿Quién  lo  sabe?  Yo 
deseaba  tan  solo  obtener  un  &vor  de  la  Grande  Dama  y  para  ello  emplea- 
ba los  medios  que  juzgaba  necesarios. 

)>Terminados  los  cuchicheos  que  ocasicmó  aquel  incidente  semi-gro- 
tesco,  tomé  de  nuevo  la  palabra  diciendo: 

— ((Ahora  comprendereis,  ilustre  y  noble  señora ,  por  qué  he  deseado 
ponerme  en  la  presenda  vuestra .  Acabo  de  saber  ahora  mismo  que  en  la 
tierra ,  deseando  el  bien  y  la  gloria  de  vuestro  sexo ,  escribisteis  un  libro 
que  ha  sido  considerado  superior ,  por  contener  algunos  rasgos  dictados 
por  la  mas  alta  sabiduría.  Ahora  bien:  después  de  lo  que  acabo  de  espo^ 
ñeros,  reflexionad  y  decidme :  ¿podré  yo  llegar  á  leer  nunca  las  páginas 
inmortales  de  vuestra  utiiísicria  producción?  Aun  cuando  tengo  proyectado 
hacer  un  viaje  á  la  China  ¿permitiránme  la  entrada  los  guardianes  de  las 
puertas  de  la  grande  muralla?  Y  si  así  fuera,  ¿me  seria  dado  después  re- 
gistrar los  archivos  del  vasto  imperio?  Pero  hay  mas,  esclarecida  y  pode- 
rosa señora.  Suponiendo  el  caso  de  que  lograse  ambas  cosas  ¿de  qué  me 
serviría  el  precioso  monumento  no  pudiendo  leerlo  á  causa  de  la  niebla 
perpetua  que  á  manera  de  fuego  fatuo  ó  ambulon,  como  he  dicho,  rodea 
á  los  vivientes?  En  este  estado,  señora,  para  que  yo  pueda  trasmitir  los 
coBsejos  y  máximas  que  contiene  vuestro  libro,  i  una  doncella  modesta  y 
para  cuya  belleza  oscurece  la  del  sol,  es  necesario  que  los  oiga  de  vuestra 

agraciada  boca,  y  que  procure  retenerlos  en  la  memoria 

— '«Comprendido,  comprendido,  me  dijo  la  Grande  Dama,  sonriendo, 
y  luego  anadió:  es  decir  que  vos  deseáis  hacer  conocer  sus  deberes  á  una 
doncella  agraciada  y  hermosa  á  quien  amáis 
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»E8<Í€S. 

— )yEl  pensamíeitto  es  os6i»ciaiinoi4e  moval.  No  po(So^  cabaNci:osa$iiiiafi 
á  lo  contrario.  >  .        • 

—>No faltan  lagartos^  lasdaaoaas  joae  tieven;  pero  ws.ipleftcton^s  no 
son  las  mias. 

-^ttTale^  seittíimcfntod  os  homran;  ^Pensáis  hacerla  vuestca^cipQsa? 

>  — ^>Sí,  señora,  y  lo  lisias*  prontr»  que  me.  sea  posible^  porcpie,  o6.c<^Í]«síe^ 

que  ^  todas  ia»  doncella»  e&Ia»  única  que* me  hacevui|  tanto  ^nsar  y^Ai* 

-» Estrepitosas  risas  y  mncajadae  me^mterrunipíercH)*  y  al  Jo^boq  úevutr 

po  sonó  á  mi  izquierda  una  voz  muy  bien  aceniuadi^»  «p^  diacia  y  irefmtí^ 

con  estré{)itet  ^     ''.\ 

— »Bien,  bien:  bravo,  bravo.  '  \    V 

)>Volvi  repentinaoíente  la  cabe»  para  íilterr<>garrOon.la  mirada  f^  ros- 
tro del  bullicioso  personaje ,  y  pude  admirar  la  mas  noble?  y. digna .  ^ora* 
quejafiuásse  bajQt' visto  en.  la  tiecra.  S«l  fnaateafloba  y  ddsp^^ada,  sus 
ojos  grandes  y  hermosos,  la  blancura  de  su  tez,  su  espesa  fyJarga  bari>ay 
stí  aspecto  var^l ,  >6(mxu]íÉÍQaban  á  toda  su  persona  cicffta  arrogancia  y 
energía  que  en  vano  in ten taria  describir.  Verdadera  estampa,  ó  .tipo  4el 
buen  mozo,  semejaba  en  lo  fuerte  y  robusto  á  una  estatua  de. Hércules 
bajuda  de  su  macizo  pedestal.  Pareciéndome  que  eu  noble  y  agraciada 
figura  contrastaba  en  aquel mfMneato  conestís  maneras,  quiíae  ántenrogar 
sobre  él  á  Pkágorasp  pero  faaUándose^  este  oeápado  platicando  c<m  Chum, 
ttFVe  que  esperar  una  ocasión  mes  oportuna.  ^ 

»ALlomdr  la  palabí^  la  Gruade  Dama  cesaron  lasrisds  y  los  cachíaheas 
causados  por  el  modo  insólito  con  que  yo  esplicara  miSv^afecto^. 

— ))No  puedo  negaros  lo  que  me  pedía,  me  dijo  co^i  su.  amabilidad 
aco^utnbrada;  imas^^temo  qu^e  alguno  de  mis  nuoierosos^HÚgo^,  d^cnasia- 
do  indulgente  y^bae»Of 'OS  hoya  heokofomsar  ijna  id^  harto  elevada  de 
mis  pobres  concepciones. 

-*^y>Las  TioUoiaa  «que  sobre  eUas  he  adquirido  me  las  ha.  proporcionado 
un  filósofo  y,  como  sabéis,  la  fílosofia  es  poco  lisonjera. 
^  t^Entonces  iailuslre  autora. nos  redló  alganos  fragmentos  de  su  obra 
«obre  los  deberes  del  bello  sexo,  tiragcnentos  que  oí  con  la  mayor  ate^ 
cion  y  que  por  cierto  nada  rebajaron  el  concepto  que  de  ella  hube  f<wf- 
mado.  Etevaoionde  pensamientos,  vaste orudicion,. gusto  esquisito y  her- 
mosura y  claridad  de  estiiot  todo  lo  reunían  sus.  elevados^ conceptos  ,y 
máximas,  y  ya- no  me  admiré  de  que.  le  hubiesen  conquistado  lai  reputa- 
ción que  gozaba  entre  los  sabios.  Mas,  os  lo  confieso,  fueron  taota&las 
buenas  cosas  que  nos  dijo,  que  me  fué  imposible  retenerlas  todas  en  la 
memoria.  Sin  embargo,  para  que  podáis  formar  juicio  de  ellas,  oíd  algunas: 
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^y  Nosotras  ocupamos  el  segundo  tugar  en  ta  especie  huíHántai  nos-- 
oirás  somos  la  mitad  débil  del  género  humano:  tas  fmeiones  menas  ele- 
vadas nos  corresponden 

nLas  dos  principales  mrtudes  de  una  muj4r  deben  ser  un  respeto  sin 
limites  á  su  marido  y  una  atención  continua  sobre  sí  misma, 

y)Et  respeto  atrae  el  respeto.  Del  re^to  sin  Umiáes  naee  la  estima- 
don,  y  de  la  estimación  se  formen  una  aíeccion  duradera  que  registe  á 
todos  los  contratiempos.  La  atenoi(nt^  sobre  sí  misma  puéde  sol^  Imcer 
ePlíar  las  faltas:  una  aiencion  continua  es  eé  mejor  oorreotívo  de  loe  de- 
feúlús  á  que  atemos  -sujetéis. 

nLa  virtud  de  una  mujer  debe  ser  sólida,  entera ^  constante  y  al 

abrigo  de  toda  sospecha 

'  » Apenad  dejara  Pan-Hoei^Pan  la  palabra,  cuando  Clmm ,  dd^puesi  do 
inolkiarse'  respetnoisamente  ante  ella,  dijo:  .  .    ' 

^^-»AkDre  &Ita  que  este  caballero  eoiio2ca  el  modo  con  que  os  juz^ii 
nuestiH>&  compatriotas. 

-^ttSiempre  indulgentes  conmigo,  replicó  la  Grande  Dama,  euya.oiQi» 
destia  era  pot  )o  menos  igual  á  sus  talentos. 

»Chom,  dirigiéndose  á  mi,  repuso: 
— ^DSabed  que  la  inscripción  oficial  grabada  sobre  su  tumba  rusuoie 
toda  su  historia :  juzgad  de  ella  por  el  siguiente  rasgo  que  la  ter«)ina: 

>> 6ox)indo  de  todos  tos  honores  qué  se  conceden  al  verdadero 

mérito,  estimada  de  tos  honores  de  letras,  cuyo  oráculo  era,  respetada 
de  las  personas  de  su  sexo,  sin  embargo  de  haberlas  dic/io  verdades  muy 
severas,  vivió  hasta  una  estrema  vejez  en  el  seno  del  trabajo  y  de  la  vir- 
tud, siempre  en  paz  con  ella  misma  y  con  los  otros. 
'  >y ¡Ojalá  que  el  recuerdo  de  sus  virtudes  y  de  su  mérito  la  haga  vivir 
en  los  siglos  venideros  hasta  los  mas  remotos  de  nuestros  deseendiejih 
tes!  (i). 

»Et  inmenso  corro  manifostó  sa  aprobación  dando  un  nutrido  aplauso, 
que  ruborizó  un  tanto  á  la  Grande  Dama. 

nHfí  momento  despuesMe  manifesté  mi  agradecimiento  por  su  singu- 
lar complacencia,  y  tomando  luego  del  brazo  á  Bullanga  y  arrastrándole 
faácia  ella,  la  dije: 

-<(Permitíd  que  ahora  os  presente  al  prógimo  este,  que  taaoübien  es  mo 
de  mi  país.  Se  llama  Bullanga  y  tiene  muoha  mas  malicia  que  dinero, 
--*)» ¿Qué oficio  tenéis,  hermano?  preguntóle  la  Grande  Dama  sonriendo. 

— »Soy  escudero 

— »¡Ah!  en  verdad. 

;i>    CHAV.  pf>  LA  OIRAO,  Llb.  VH,  pájj.  36»  y  síguiciileb. 
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»Bullanga  prosiguió  con  su  habitual  desparpajo: 

— »Pero  afirma  mi  amo  que  tengo  otro 

— í)¿Y  cuál  es? 

— »El  de  rebuznador. 

— «oiVaya  un  oficio  estraño!  esclamó  la  Grande  Dama,  mientras  que 
algunos  reían  de  la  singular  respuesta  de  Bullanga ;  y  luego  añadió :  pero 
según  la  indicación  de  vuestro  amo  ¿será  muy  poco  lucrativo? 

— ))Así  es,  porque  tengo  muchos  rivales  en  todas  partes. 
»Siguieron  las  risas,  acompañadas  de  algunos  mormullos,  y  ya  comen- 
zaba á  arrepentirme  de  haber  hecho  su  presentación  ,  cuando  un  aconte- 
cimiento iftiprevisto  vino,  cuando  menos  lo  esperaba,  á  sacarme  de  aqucr 
lia  situación  angustiosa.  Oyóse  primero  un  estraño  y  confuso  rumor  allá 
en  el  interior  del  palacio;  siguiéronle  gritos  alegres  y  descompasados,  que 
fueron  acercándose  por  momentos,  y  finalmente  entró  en  el  salón  á  la  car- 
rera un  hombre  de  fisonomía  descompuesta  y  de  erizado  pelo,  que  llevaba 
una  antorcha  en  cada  mano,  agitándolas  con  violencia.  Apenas  le  vieron 
los  muchos  personajes  que  junto  á  mi  se  hallaban,  principiaron  á  dar  vo- 
ces acompañadas  de  recios  aplausos. 
»Decia  el  uno: 

— »E1  loco,  el  loco. 
wDecian  otros: 

— ))¿Quién  le  habrá  hablado  de  bibliotecas? 

— »¿0  de  monumentos? 
»No  pocos  le  apostrofaban  en  esta  forma : 

— »;¥  tu  sepulcro  del  monte  Li? 

— »¿Y  la  muralla? 

*— »Pero  no  olvides  que  las  cartas  geográficas  escaparon  de  la  chamus- 
quina. 

— ))Lo mismo  que  el  Chou-king  (1). 

— »B¡en,  bien. 

— wBravo,  bravo. 

))Entonces  comprendí  que  aquel  desgraciado  era  Hoang-Ti ,  el  mismo 
á  quien,  por  haber  condenado  á  las  llamas  todas  las  bibliotecas  de!  impe- 
rio, se  le  habia  impuesto  el  terrible  castigo  de  que  os  be  hablado  poco 
antes.  Sufriendo  el  martirio  en  aquel  momento,  corría  frenético  y  rabioso 
por  el  vastísimo  salón,  intentando  prender  fuego  á  cuanto  viera  y  diciendo 
con  reconcentrado  furor: 

(t)  o  Libro  por  escelencia-  Conlicnc  los  documentos  mas  antiguos  ilc  la  lüsloria  del  mundo 
que  fucon  coordinados  por  Confucío  en  el  siglo  seslo  anlcs  de  J.  C.  (Véase  la  Introducción  de 
M.  I»AUTIIIER  ó  los  lib.  Sag.  de  OrienU.) 
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— oPerros,  en  vano  intentáis  apagar  la  llama  viva  que  abrasa.  Si  hasta 
ahora  habéis  logrado  con  prácticas  mágicas  neutralizar  su  acción  destruc- 
tora, no  será  asi  en  adelante Yo  incendio  para  apagar  la  luz mi 

fuego  es  precursor  de  las  tinieblas  y  las  tinieblas  soq  la  vida  de  los  mo* 
narcas Yo  soy  emperador £1  progreso  es  la  peste  de  las  «na- 
ciones  

))Irónicas  y  récicis  palmadas  le  interrumpen. 
— ))Bravo,  bravo,  le  responden. 
— »Adelante»  adelante. 

))Mas  como  su  encono  é  ira  se  manifiestan  mas  particularmente  conti*a 
los  que  habían  custodiado  los  archivos ,  al  ver  á  la  Grande  Dama ,  biblio- 
tecaria  en  otro  tiempo,  se  precipita  sobre  ella  y  pugna  por  aplicar  el  fuego 
á  su  trage;  pero  todos  sus  esfuerzos  se  estrellan  contra  la  fuerza  superior, 
misteriosa,  invisible  que  sujeta  su  brazo.  Semejante  contrariedad ,  como 
siempre,  aumenta  su  rabia  y  se  revuelve  como  un  loco  furioso,  votando, 
jurando  y  arañándose  el  rostro.  Mas  ¡oh  asombro!  en  uno  de  sus  movi- 
mientos desesperados  alcanza  con  la  antorcha  á  Bullanga,  y  no  siendo  este 
invulnerable  como  los  grandes  hombres,  queda  al  pronto  rodeado  de  lla- 
mas que  van  sucesivamente  apoderándose  de  su  hopa. 

»¿Gómo  podría  pintaros  lo  que  pasó  en  aquel  momento?  Mi  célebre 
escudero ,  sintiendo  ios  dolores  de  la  chamusquina ,  se  puso  á  saltar  y  á 
hacer  cabriolas  con  una  ligereza  que  por  cierto  no  le  conocía.  Pero  lo  mas 
notable  fué  que  el  fuego,  saliendo  de  Bullanga,  había  perdido  su  virtud 
maravillosa,  y  quemaba  lo  mismo  que  el  de  la  tierra.  Por  manera  que  la 
ilustre  concurrencia,  aunque  alegre  y  bulliciosa,  porque  no  falta  malicia  á 
los  grandes  hombres,  vióse  obligada  á  formar  un  grande  circulo  para  de- 
jar plaza  suficiente  á  Bullanga ,  que  continuaba  en  su  baile  improvisado 
con  mas  fuerza  que  al  principio.  Algunos  de  los  presentes ,  sin  embargo, 
no  salieron  muy  bien  librados.  Budda-Gutama,  el  grande  apóstol  del  Bu- 
dismo, quiso  observarlo  mas  de  cerca,  y  de  una  coz  lo  derribó  al  suelo. 
Mientras  el  indu  se  quejaba,  le  respondía  Bullanga  furioso: 
— )>Váyase  por  lo  del  árbol. 

)>Al  Lao-Tseu,  que  no  despejó  ol  campo  tan  pronto  como  los  demás, 
le  quemó  la  punta  de  la  nariz.  El  Filósofo  se  escurrió  «tribuyendo  á  la 
civilización  tales  escesos. 

nChandragapta,  para  vengarse  de  la  pregunta  de  marras,  se  hizo  tra- 
galista. 

— «Trágala,  trágala  le  gritaba. 

— »Nicator,  Nicator.  Seleuco  Nicator,  le  contestó  Bullanga. 

»En  el  mismo  momento  asaltó  al  monarca  indu  el  rapto  de  locura  de 
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poco  antes,  y  alteradas  !as  facciones^  seguía  los.paso$  de  lloang-^Ti,  que 
continuaba  ^recorriendo  él  salón  con  no  menos  brioB  que  á  su  entrada.  Ñas 
no  paró  aquí  el  escándalo.  Cansado  Bullanga  de  dar  cabriolas  y  de  hacer 
otros' estreniofs  con  que  ¡inaginaba  apagar  la  llama,  tropezó  con  Tomiñd, 
que  estaba  á  so  inmediación,  y  creyendo  sofiaoar  de  este  modo  el  foegb 
que  le  consumia,  se  abrózó  á  ella. 

nSemejante  pantomima  aumentó  el  bullicio;  pero  quien' mas  sp  «gita*- 
ba  era  el  Bueri  Mozo,  que  en  estremo  divertido  deeía: 
— »Bíen  por  el  escudero;  Bravo,  bravo. 

wTóínim  gritaba: 
— »Quitadrae  dí&  aquí  este  hombre que  es  catalán  y  al  pare<^r  do- 
tado de  mucha  fuertá. 

— » Añadid  qué  es  hijo  de  un  pueblo  no  lejos  de  Tarragona^  le  inainua- 
ba  él  Buen  Mozo  sin  dejar  de  aplaudir.  .       «^ 

— »B¡en,  bien,  decia  la  multitud  alegre.  .  . 

>)Al  soltar  por  fin  su  presa  Bullanga,  el  fuego  había  prendido  en  k  paír* 
te  inferior  de  los  vestidos  de  Tomiris,  cosa  que  no  dejó  de  aumentur  la 
hilaridad  general.  Viendo  que  tomaba  incremento  con  unavelocrdad  es- 
traordinaria,  quiso  ella  apagarle  por  si  misma,  pero  sus  munos  dtíicadas 
retrocedieron  al  solo  contacto  del  abrasador  elemento.  Er  tal  estado, 
imaginando  con  el  peso  de  su  cuerpo  estinguir  la  llama,  dejóse  caisry  re- 
volcábase por  el  suelo  cuando ,  para  colmo  de  desdichas ,  queriendo 
Y-Hang  socorrerla,  tropieza  y  cae  sobre  ella  en  una  posición  nad&'á  pro- 
pósito para  contener  el  alboroto.  ' 

))En  el  hiismo  momento  entraba  en  el  saion  €aligula,  fatigaiido  6l  cón- 
sul ItUHtatHS,  del  cual,*  como  os  hedicho^  no  podianunba*  apearse.  Al 
ver  la  actitud  insólita  del  astrónomo  y  la  reina,  al  observar  la  broma 
y  algazara  de  tantas  gentes,  toma  el  todo  por  una  orgia  y  hace  esfuerzos 
sobrehumanos  para  lanzarse  del  caballo.  Cheroas  le  sigue  leyendo  algunos 
fragmentos  de  Homero,  Virgilio  y  Suetonio;  los  romanos  presentes  aplau- 
den con  estrépito;  el  corro  todo  le  imita;  y  él,  mordiéndose  los  puños,  da 
gritos  y  alaridos  pavorosos  que  regocijan  mas  y  mas  á  los  presentes. 

))Diógenes  el  cínico,  que  sin  duda  dejara  el  arroyo  porque  las  gentes 
se  habian  cansado  de  mirarle^  sentado  en  medio  del  salón,  con  su  descaro 
y  desvergüenza  ordinarias  cantaba  esta  copla  en  el  idioma  oficial,  con  so- 
bra de  malicia  en  sus  gestos  y  maneras: 

Y  com  lo  cristiá  y  la  mora 

tiviam  com  gal  y  ca^ 

cuant  ell  migué  hrau  de  pa  / 

ella  moch  lo  via  fora. 
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))5IíeiUca&  tanto  Hoang-Ti  continuaba  recor.riettdo  el  salou  gritando 
limiétioo  cpntra  loa  libros  y  majadarines  de  letras ;  Ciifiodragapta  quería 
ser  otro  Bruto  para  dc^r  de  puñaladas  á  Seleueo;  Caligula  maldecía  ú  die- 
ron con  pulm^ves  de  bíarroy  sin  poder:  tatuar  P^te  eala  orgiay  Budda 
GuiMiiBa  90  .retiráis  naurmuraiido  contra  el  Dotado,  que  habia  facilitado  la 
entrada  en  el  Psicostalmos  á  los  dos  viajeros.  Si  añadirá  tod/)  esto  los 
cbí$les.y  agudezas. del  Buen  lAmo,  los  esfuerzos  dei  Xouiiris.para  pouer  or- 
den en  su  trage,  las  cabriola  y  gfitos  descori^pass^dos  de  Bulbing^,  y  I^s 
risas,  alboroto  y  algazara  de  tantas  gentes,}  podréis  formaros  uqa  idea, 
aunque  no  exacta,  de  lo  que  pasaba  en  el  salón  en  aquel  morneuto. 

)»€ans^do  yo  de  :tal  i)arahunda  y  habien4o  visto  cuanto  desea)>a  de  la 
esposicion  asiática,  sofoqué  la  llama  que  envolvia  la  hopa  de  mi  escudero, 
y  co».él,  Pitíigoms  y  otros  entramos. en  la  pieza  contigpa^í)     ,  ' 

Al  llegar  Sisear  á  este  punto  de  su  viaje^  es  sofrpreftdido,  como  todos 
los  presentes,  con  la  llegada  del  ajnable  Sancl^^  q<[ie  poco  «a^tesh^iíbía  cali- 
do, de  la  tienda.  El  alumno  predilecto  deKPetr^QPca,  rieju^w?  como  siempre, 
Jesi  paflicipa  queacaba.de  dársela  órdem  de, emprender  la  marcha. 
Los  goerrei'^osie  respoftíilen  dejando  su*  asientos./  ,      .:    .  ' 
.  — ^j^Pero  amaneiee!  pr^guiíAa  luego -el  Afagow^^... ,    .    ; 
-t^Ia  anoianeaido* 

—ijDiabloI  Sircar  ha  hecho  un  milagro-.,..  T^^da  Ja  qochCt-.^ 
— íBr»vo<  bravo* 
'  ,  Siscáf  lesgrítat   .  -  ^ ,  ,,    r        .  .    '-.  * 

— Ayer  me  dejasteis  solo  y  hoy '        ;    < 

Tío  pudo  concluir.  Los  caballeros  parten  á  ocAipa.r  suspueMos,  quedan- 
Ao  en  que  el  Banolense  Jeseoniará.lo  que  faJt*  def  su  viaje  eu  otra  ooasit^u. 
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La  cantina  de  Pedro  Roque  en  el  campamento. — Un  ripollés  y  el  gran  Lama. — 
¡Loff! — Perfiles  diabólicos. — Llegada  del  hombre  de  letras. — La  lista. — 
Un  aragonés  y  un  catalán. — De  como  los  valencianos  se  rebelan  contra  el 
oatálogo. — Zaragoza  y  Siracüsa.— Sospecha  del  Veterano. — Algunos  pasan 
SIN  discusión. — La  TARASCA  EN  minoría. — El  Olotensb  remacha  el  clavo. — 
Fin  de  la  sesión. 


^\í^  ientras  que  los  caballeros,  descansando  de  las  fatigas  del 
fc^  combate,  se  divertían  en  la  tienda  de  campaña  del   noble 
"^  \  /  v^  Atleta,  en  lavivandería  de  Pedro  Roque  platicábase  igualmen- 
¿*^?^(j^¿^  le  de  la  guerra,  contábanse  cuentos  y  se  oian  sin  interrup- 
ción chistes,  que  entretenían  no  poco  á  los  legionarios.  Las  con- 
versaciones de  los  soldados  después  de  una  batalla,  en  todos  tiem- 
pos han  sido  parecidas  a  las  de  los  oficiales,  con  solo  alguna  va- 
riedad en  la  forma. 
La  tienda  en  que  se  hallaba  la  cantina  era  tan  reducida  y  el  número 
de  tertulianos  aquel  dia  tan  estraordinario ,  que  la  reunión  se  tenia  en  el 
campo.  Tal  era  el  despacho ,  que  Pedro  Roque  y  las  dos  catalanas ,  aun- 
que en  continuo  movimiento,  apenas  podian  atender  á  todo. 

Por  supuesto ,  lo  mismo  que  otras  veces ,  los  legionarios  de  mas  fama 
Tomo  iii.  22 
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y  los  mas  entusiastas  geomancios  ocupaban  los  puestos  preferentes ,  servi- 
dos con  predilección  por  el  cai^tinero.  Viéranse  entre  ellos  Cap-ruén,  el 
Andaluz,  Bras-fort,  Cor-de-ferru  y  algunos  otros  de  sus  camaradas ;  y  á 
juzgar  por  lo  mucho  que  secreteaban  entre  si ,  diriase  que  se  disponian 
para  cumplir  alguna  misión  importante  que  les  confiara  el  hombre  miste- 
rioso á  quien ,  al  parecer ,  estaban  subordinados.  Tampoco  faltaban  el 
Olotense  y  Bullanga :  ei  primero  roncando  tendido  cerca  de  una  cuba,  y 
el  segundo  enredando  con  sus  amigos. 

Largo  rato  hacia  que  unos  y  otros  se  di  vertían ,  hablando  muchos  á  un 
tiempo,  4*iendo  y  apurando  con  frecuencia  sus  copas,  cuando  un  zarago- 
zano esclama  de  repente: 

— Hanme  dicho  que  nuestro  capitán  tiene  el  brazo  malo 

— Alguien  estará  peor  que  su  brazo,  le  interrumpe  otro. 

— Díganlo  mis  costillas,  repone  un  ripollés  contuso. 

— ¿Qué  tienen  de  común  tus  costillas  con  el  brazo  del  Atleta  de  Ara- 
gón? interroga  Cor-de-ferru,  curioso  como  siempre. 

— Por  lo  menos  me  ha  arrojado  encima  cincuenta  alanos,  responde  el 
Ripollés. 

— Mucho  ha  bebido  el  de  Ripoll  objeta  el  Andaluz. 

— Sus  ojos  multiplicarían 

El  Ripollés  se  apresura  á  interrumpirle  diciendo: 

— Digalo  Guillermo  que  llegó  poco  después  con  algunos  de  sus  compa- 
ñeros. 

Guillermo,  respondiendo  á  la  interpelación,  dice: 

— ^Tiene  razón :  le  caian  alanos  encima  como  moscas  sobre  miel. 

— Pero  ¿cómo  fué?  preguntan  dos  ó  tres  casi  al  mismo  tiempo. 

— ^Muy  sencillo,  responde  Guillermo:  levantaba  el  Aragonés  el  brazo, 
daba  el  golpe  y  cada  vez  rodaban  tres  ó  cuatro  alanos  aplastados  sobre  el 
de  Ripoll. 

-^Pero  ¿por  qué  no  dejaba  el  campo  libre? 

— Cierto,  añade  otro.  ¿Quién  no  hace  plaza  al  Atleta  cuando  alza  el 
hierro  erizado  de  puntas? 

— ¿Podia  yo  hacerlo?  responde  el  Ripollés.  Apenas  me  agaché  para  le- 
vantar la  bandera  de  Aragón,  que  ya  quedé  enterrado  debajo  de  un  mon- 
tón de  cadáveres. 

— ¿Y  cómo  escapaste? 

— Viendo  que  nadie  se  acordaba  de  mi,  llamé  á  Lama. 

— ¿Al  mastín  negro? 

— Al  mismo,  y  me  sirvió  perfectamente. 

— Viva,  viva  I-ama,  gritan  los  zaragozanos. 
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— Viva,  viva,  les  contestan  todos. 
El  terrible  mastín,  que  en  aquel  momento  se  liallaba  cerca  de  la  can^ 
tina  con  Traga  y  Duro  sus  compañeros,  al  oir  pronunciar  su  nombre  con 
tal  fuerza,  se  introduce  en  el  corro  formado  por  los  legionarios  y  es  reci- 
bido con  general  aplauso.  Cada  cual  le  ofrece  una  parte  de  su  comida^  no 
pocos  le  festejan,  pero  él,  recorriendo  el  circulo,  da  de  repente  un  grito, 
endereza  las  orejas  y  menea  la  cola :  habia  reconocido  al  Ripollés. 

En  obsequio  del  inteligente  animal  se  apuran  algunos  platos  y  se  vacian 
algunas  botellas  con  gran  satisfacción  de  Pedro  Roque,  que^sirve  unos  y 
otras  con  su  acostumbrada  actividad.  Poco  después  Lama,  ^ndiéndose  en 
la  yerba,  coloca  la  cabeza  sobre  el  muslo  del  Ripollés  y  besa  la  mano  con 
que  este  le  acaricia. 

— Pero  no  sabéis  lo  mejor,  esclama  de  improviso  el  Andaluz. 

— ¿Cómo  lo  hemos  de  saber  sino  lo  dices?  repone  Cor-de-ferru. 

— El  Atleta  de  Aragón  le  regaló  luego  un  bolsillo. 

— ¿A  quién? 

—Al  Ripollés. 

— Pero  un  bolsillo 

— Lleno  de  oro. 

— ¡De  oro!  repiten  infinidad  de  voces. 

— ¡Y  el  bárbaro  se  quejaba!  objeta  Bras-fort. 

— ^Es  un  cuadrúpedo. 

— Un  salvage. 
En  medio  del  bullicio  se  deja  oir  un  normando  que  sirve  en  la  legión 
de  Badoero  y  grita: 

— ^Es  un  loff. 

— ¡Un  loff\  dice  Gap-ruén. 

— ¡Un  loff\  repite  Bras-fort. 

— ¡Un  loff\  repiten  otros  muchos. 
Pero  el  curioso  Gor-de-ferru  no  se  contenta  con  repetir  la  palabra: 
queriendo  conocer  su  significado ,  pregunta:  '' 

— ¿Qué  es  un  /o//?  • 

No  respondiendo  el  Normando  á  la  pregunta,  es  interpelado  por  el  cé- 
lebre Bullanga,  quien  remedando  como  siempre  á  su  amo,  dice: 

— ^Las  damas  me  lleven  si  el  mismo  francés  lo  sabe. 

— ¿Cómo  no?  repone  el  Normando. 

— Pues  al  menos  dinos  si  loff  quiere  decir  ó  no  tarasco. 

— ^No  quiere  decir  tal;  pero  un  tarasco  es  casi  siempre  un  loff^  respon- 
de el  Normando. 

— Acabaras:  fuera  los  loffs,  vocea  Bullanga  ansioso  de  alborotar. 
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— Fuera,  fuera»  le  responden  sus  amigos. 

La  aclamación  se  hace  general,  y  aragoneses,  catalanes,  castellanos  y 
estranjeros,  con  rarísimas  escepciones,  todos  gritan: 

— ^Fuera  los  loffs. 

¡Un  loff\  ¡un  loff\  ¿qué  significa  un  lofp. 

Restablecido  un  tanto  el  silencio,  pasando  repentinamente  y  sin  transi- 
ción de  un  objeto  á  otro,  dice  uno: 

— ^iQuién  ha  visto  al  caballero  del  Ataúd  en  la  batalla? 

— Mejor  seria  preguntar  ¿quién  no  le  ha  visto? 

— Bravo,  bravo. 

— ¡Qué  gesto  ponia  el  Alano  llevado  en  triunfo! 

— Estaba  condenado ,  repone  Guillermo ,  que,  coma  recordarán  nues- 
tros lectores,  habia  querido  convertirle  en  el  momento  de  su  agonía. 

— A  pasar  por  el  ataúd,  grita  Bullanga  riendo. 

— Bien,  bien. 
Guillermo,  sin  hacer  caso  del  rasgo  irónico  de  Bullanga ,  añade: 

— ^Hanme  dicho  que  poco  antes  de  morir  vomitaba  llamas  por  ojos  y 
narices,  y  que  despedía  un  tal  olor  á  azufre ,  que  ha  hecho  estornudar  á 
seis  cohortes  á  un  mismo  tiempo.  Tenia  pies  de  águila 

— Sería  pariente  del  dragón 

— ó  de  la  serpiente  de  Draguiñan 

. — Ó  de  la  descomunal  tarasca  de  la  raza  de  los  Leviataoes 

— ;Y  por  qué  no  de  Satanás?  repone  Guillermo  incomodado  con  tantas 
interrupciones,  y  luego  añade:  Yo  he  oído  decir  muchas  veces  que  cuan- 
do el  demonio  viene  al  mundo  á  tentar  á  los  fieles,  toma  la  figura  de  hom- 
bre para  ocultar  sus  horribles  formas. 

— ¡Y  no  nos  dirás  si  ha  tomado  alguna  vez  la  de  una  mujer  bonita  para 
tentarte  á  ti?  le  interroga  Bullanga  con  su  habitual  ironía. 

Algunos  le  aplauden,  pero  Cap-ruén,  de  mal  humor,  como  de  ordinario; 
interrumpe  el  diálogo  esclamando: 

— Al  diablo  con  las  tentaciones  y  con  ios  cuentos  de  Guillermo.  ¿Mnde 
está  el  Hombre  de  Letras? 

—Desde  la  batalla  no  se  le  ha  visto,  responde  Cor-do-ferru.     . 

— Hoy  debia  presentarnos  la  lista  de  los  pretendientes  de  la  Ntna  i'or. 

—Es  verdad,  es  verdad,  gritan  de  todas  partes. 

— ¡En  qué  estará  pensando? 

— ^El  Doncel  de  Ausona  le  ha  encargado  ahora  mismo  el  cuidado  de 
unos  herídos,  responde  un  zaragozano  recienllegado  á  la  vivanderia. 
— ^En  este  caso  no  podemos  quejamos,  objeta  Pedro  Roque. 
— Cierto  que  no. 


Digitized  by 


Google 


í 


LIBRO  XLVI.  341 

— A  propósito:  oid  lo  que  rúe  han  dicho  del  de  Ausona ,  esdama  Gui- 
llermo con  precipitación. 

— Silencio»  silencio. 

— Hanme  as^pirado,  continúa  el  sencillo  Aragonés,  que  durante  la  ba- 
talla se  ha  medido  con  un  alano,  cuya  estatura  era  superior  á  la  de  seis 
hombres  puestos  uno  sobre  otro.  Por  manera  que  el  Atleta  de  Aragón  á 
su  lado  seria  un  niño.  Pero  escuchad  lo  mas  asombroso.  El  alano  crecia  y 
menguaba,  trasformándose  á  menudo  en  gato ,  en  perro  ó  en  otro  animal 
cualquiera,  según  la  clase  de  ataque  que  pensaba  hacer  á  su  contrario.  El 
choque  ha  durado  un  lai^o  rato,  porque  creyendo  el  de  Ausona  muchas 
veces  darle  una  estocada  en  mitad  del  cuerpo,  la  daba  en  el  aire.  Mas, 
por  fin,  como  no  es  hombre  ¿  quien  espantan  los  encantadores,  una 
vez  que  el  alano  quedó  convertido  de  repente  en  conejo ,  dióle  tal  pun- 
tapié, que  corriendo  á  esconderse  entre  unas  zarzas,  desapareció. 

Esta  vez  los  oyentes  responden  á  Guillermo  con  una  violenta  carcajada. 
Cap-ruén,  impaciente,  pregunta  luego: 

— ¿Era  también  pariente  de  Satanás? 

— De  Satanás  quizá  no;  pero  sin  duda  lo  seria  de  algún  encantador  ma- 
ligno y 

— Guillermo  ni  se  arrepiente  ni  se. enmienda,  repone  Gap-ruén  encole- 
rizándose por  momentos. 

Pedro  Roque  lé  Jnten*umpe  de  pronto  y  hablándole  al  oido  le  dice: 

— ^No  te  dejes  llevar  de  tu  carácter:  el  hombre  acaba  de  entrar  en  la 
tienda  vecina. 

— ¡El  Monge  Gris?  pregunta  Gap-ruén  igualmente  en  voz  baja. 

— ^El  mismo. 

— Bien  hiciste  en  advertírmelo. 

— ^Ten  paciencia. 

— Mucha  se  necesita,  porque  el  tal  aragonés  es  incorregible.  Cree  todo 
cuanto  le  dicen,  y  hay  quien  se  divierte  en  contarle  patrañas  que  pueden 
perjudicamos 

— ^Nada  ignora  el  Monge  Gris. 

— ^Enhorabuéna;  pero  si  nuestro  proyecto  fracasa  hoy,  no  atribuyáis  la 
culpa  á  mi  carácter.  La  falta  del  Iletrado  inutiliza 

— ^No  puede  tardar. 

— ^Ya  debia  estar  aquí ,  mayormente  tratándose  de  escitar  las  masas 
contra  los  estranjeros  por  medio  de  su  lista.  No  ignoras  las  instrucciones 
que  nos  ha  dado  el  Monge  Gris  al  insinuamos  la  inicua  traición  que 
se  prepara.  La  asombrosa  actividad  de  los  conjurados  no  nos  permite 
perder    ni    un   momento.   El  Andaluz,   Bullanga,  Bras-fort,  Cor-de- 
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ferru  el  de  Olot  y  algunos  otros  están  advertidos,  y  la  tardanza  del  Le- 
trado  

— ^Mírale,  le  interrumpe  de  repente  Pedro  Roque. 
Yiérase  en  efecto  á  corta  distancia  al  Letrado  encaminarse  hacia  ellos 
lentamente. 

— Ahora  mismo  vamos  á  pedirle  la  lista,  dice  Cap-ruén  de  mejor  hu- 
mor que  poco  antes. 

— Pero.... 

—Calla. 

Un  nuevo  alboroto  va  tomando  incremento  en  la  vivándola ,  cuando 
descubren  los  soldados  al  Hombre  de  Letras*  De  una  parte  y  de  otra  le 
gritan  que  apresure  el  paso ;  pero  él ,  que  sin  duda  en  aquel  momento 
comprendia  la  necesidad  de  darse  alguna  importaacia,  no  les  hace  caso  al- 
guno. Luego  de  incorporado  con  sus  compañeros,  toma  asiento  al  compás 
de  un  alegre  y  no  interrumpido  vocerío.  No  pocos  legionarios  se  le  acer- 
can para  oir  mejor  la  lista  y  de  todas  partes  gritan : 

— ¿Qué  se  espera? 

— Sepamos  quiénes  son  los  pretendientes. 

— Léase  la  lista. 

— ^Yo  no  quiero  tarascos 

— Silencio,  grita  de  repente  Cap-ruén  al  oir  tanto  ruido. 

— Silencio,  el  Letrado  necesita  descansar,  añade  Pedro  Roque. 

— ^Y  beber.  Vino  al  Letrado,  repone  el  Olo'tense. 
La  observación  del  beodo  parece  justa,  y  muchas  voces  repiten: 

— ^Vino  al  Letrado. 

Mientras  que  el  cantinero  obsequia  al  Letrado  con  una  de  sus  mejores 
botellas  de  Scio,  Cap-ruén  le  dice  en  voz  baja; 

— ¿Está  hecha  la 

— Hecha  y  aprobada  por 

— La  ocasión  es  buena. 

— ¿Pero  están  prevenidos? 

—Todos. 

El  silencio  que  reinara  mientras  bebia  el  Letrado ,  vuelve  á  interrum- 
pirse con  una  nueva  esplosion  de  impaciencia. 

—¿Se  lee  ó  no  la  lista?  dicen. 

— ¿Piensa  el  Letrado  embriagarse  primero? 

— Así  parece. 

— No  verá  las  letras. 

— ó  las  verá  como  torres. 

— Y  nos  leerá  una  letanía. 
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— Ó  el  Trisagio 

— Ó  la  epístola  de  San  Pablo  á 

— Silencio.  ¿Podría  oirse  en  medio  de  tal  alboroto?  vuelve  á  interrum- 
pir Cap-ruén. 

— ^Silencio,  repite  Pedro  Roque. 

— Silencio,  repite  Bras-fort. 

— Silencio,  silencio,  vocean  muchos  á  un  mismo  tiempo. 

— Orden,  dice  repentinamente  el  Letrado,  voy  ¿  comenzar  la  lectura. 
El  orden  se  restablece,  y  ya  el  Letrado  de  pié  con  un  papel  en  la  mano 
se  dispono  para  leer  su  informe;  ya  el  auditorio  se  prepara  para  oirle  en 
silencio,  cuando  el  Olotense  cuya  vinolencia  en  este  dia,  al  parecer,  supe- 
ra á  los  anteriores,  esclama  tartamudeando  como  siempre: . 

—¡Qué  significa  ese  papelote? 

— Calle  el  vinoso,  le  dice  Cap-ruén. 

— ^No  debia  haber  mas  que  dos  palabras,  insiste  el  beodo. 

— ¿Qué  palabras?  pregunta  Isidoro,  veterano  honrado  y  aguerrido, 
aunque  astuto  y  socarrón,  que  es  estimado  de  sus  compañeros. 

— Unas  palabras  que  dicen 

— Calle  el  cuadrúpedo. 

— Calle  el  animal. 

— ^No  dicen  tal,  repone  el  Olotense. 

— ¡Una  got^le  pone  asi!  dice  Pedro  Roque  levantando  la  voz  y  miran- 
do á  Cap-ruén  y  á  Bullanga. 

— Cierto,  contesta  el  primero. 

— ^Bueno  seria  tomar  una  providencia  con  él,  objeta  el  segundo  respon- 
diendo ¿  la  mirada  del  cantinero. 

El  auditorio  en  masa  opina  lo  mismo. 

Un  momento  después  el  Letrado  comienza  la  lectura  de  la  tan  deseada 
lista  de  esta  manera: 

«Juan  Jiménez,  descendiente  de  un  Justicia  de  Aragón.  Fué  armado 
Acaballero  por  Roger  de  Lauria  y  es  valiente,  emprendedor  y 

— ¿Y  nada  mas?  pregunta  el  Olotense. 

—Callad. 

— Orden. 

— Orden,  repiten  varios. 
El  Letrado  continuando. lee: 
» valiente,  emprendedor  y  geomancio.» 

— Bravo,  bravo. 

— Aprobado,  grita  Cap-ruén  con  fuerza. 

— Aprobado,  repite  Pedro  Roque. 
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— Aprobado,  aprobado^  grita  la  multitud  con  recios  pulmones. 
— Corriente,  balbucead  Olotense. 
Por  lo  visto  la  última  palabra  le  habia  decidido  á  dar  su  aprobación. 
Tras  los  dictados  de  Giménez  escribe  el  Letrado,  aprobado. 
Continúa  la  lectura. 

«Eudaldo  de  Requesens,  llamado  Cabeza  de  Oro  por  ostentar  una  en 
»su  escudo.  Es  natural  de  Gervera  y  esforzado,  caballeroso  y  geonotancio.» 
Cabeza  de  Oro  es  admitido  sin  discusión. 

El  Hombre  de  Letras,  suspendiendo  la  lectura  y  dirigiéndose  al  nume- 
roso auditorio,  dice: 
— En  la  duda  de  si  el  Caballero  del  Ataúd  es  ó  no  pretendiente,  le  he 

continuado 

No  le  dejan  acabar. 
— Adelante,  adelante,  le  gritan. 
Vuelve  el  Letrado  á  leer. 

((Juan  Pérez  de  Galdés,  Valvasor  de  Galdés :  adquirió  el  renombre  de 
Caballero  del  Ataúd  por  acompañarle  uno  en  las  batallas.  Es  mas  valiente 

que  el  Cid  Campeador 

— Póngase  tanto,  repone  un  valenciano  levantándose  mohino  de  sa  asiento. 
-^Dejarle  como  está,  le  contesta  un  catalán  fanático,  hijo  de  Granollers. 
— Tanto,    tanto ,   gritan  algunos  valencianos  secundando  á  su  com- 
pañero. ' 
— Mas,  mas,  repite  el  de  Granollers. 
— Tanto  es  mucho. 
-^Es  poco. 

La  insistencia  inoportuna  del  último  iba  sin  duda  á  originar  un  debate 
que  interrumpiera  por  largo  tiempo  la  lectura  de  la  lista;  mas  el  vinolento, 
haciendo  esfuerzos  para  levantarse  y  alzando  su  voz  aguardentosa  cuanto 
puede,  grita: 

— Que  no  se  ponga ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Cap-ruén,  Pedio  Roque  y  Bullanga  con  todos  sus  amigos,  le  poyan,  y 
queda  resuelto  que  no  se  pondrá  tanto  ni  mas. 

Valencianos,  aragoneses  y  catalanes  todos  quedan  contentos  menos  el 
de  Granollers,  el  cual  imagina  vengar  su  derrota  si  se  le  presenta  ocasión 
oportuna. 

El  Hombre  de  Letras  rectifica  la  lista  y  tornando  á  leer  dice: 
((Es  valiente  como  el  Cid  Campeador,  sanguinario  y  geomancio.» 
Una  ruidosa  salva  de  aplausos  acoje  estas  palabras;  y  vítores  entusias- 
tas anuncian  la  admisión  del  Caballero  del  Ataúd  como  otro  de  losí  pre- 
tendientes á  la  mano  de  Sibilia. 
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— Aprobado  grita  el  Olotense,  aunque  hubiera  podido  continuarse  en- 
tre sus  cualidades  características  la  de  pendonista. 

El  chiste  hace  gracia.  Todos  comprenden  que  alude  i  la  cruenta  proe- 
za que  hiciera  Galdés  el  dia  anterior ,  y  todos  lo  celebran. 

El  Hombre  de  Letras  continúa  leyendo: 

((Leonardo  Badoero,  nóbili  di  case  tribunicie;  gefe  de  la  legión  estran- 

jera,  veneciano,  señor  de  Siracusa  y  tarasco  y 

No  se  le  permite  terminar  la  frase.  Un  robusto  coro  le  interrumpe  gri- 
tando: 

— ^Fuera,  fuera  el  de  Siracusa. 
— Fuera  el  veneciano. 
— No  queremos  tarascos. 
Reservado  estaba  al  Olotense  darle  el  último  golpe.  Ayudado  por  sus 
numerosos  amigos  logra  sentarse,  y  dirigiéndose  á  Pedro  Roque  y  á  Gap- 
ruén,  esclama: 

— ¿Sabéis  lo  cpie  decia  el  mentecato? 
— ¿Qué  decia?  le  preguntan. 

El  Olotense,  con  voz  mas  clara  que  de  ordinario,  responde: 
— Decia  que  Siracusa  valia  mas  que  Zaragoza. 
El  tropo  era  maestro.  Desde  este  momento  la  causa  del  Veneciano  filé 
perdida.  Giovanni  y  algún  otro  italiano  intentan  defenderle ;  pero  airados 
los  zaragozanos  con  lo  que  les  ha  revelado  el  Olotense,  no  quieren  oírles  y 
gritan: 

— Fuera,  fuera. 
Se  aumenta  con  esto  el  bullicio.  Reniegan  los  italianos ,  los  zaragoza- 
nos, apoyados  por  los  catalanes  en  masa,  les  contestan;  mas  la  victoria  no 
es  dudosa  ni  un  instante.  Badoero  es  desechado  enmedio  de  una  estrepi- 
tosa zambra. 

£1  Letrado,  después  de  anotar  lo  resuelto  por  la  asamblea,  continúa  la 
lectura  de  la  lista  con  su  gravedad  acostumbrada : 

Pedro  Rauret,  Sancho  Aznar  y  Sástago  se  admiten  sio  discusión,  lo 
mismo  que  algunos  otros  no  menos  estimados  de  los  legionarios. 
((Federico  de  Meneses,  bravo,  leal,  castellano  y  geomancio.» 
Los  castellanos,  que  son  en  bastante  número,  apenas  oyen  que  se  pro- 
pone á  uno  de  sus  gefes,  dicen: 
— Aprobado,  aprobado. 

Los  Catalanes  y  Aragoneses  lo  aprueban  también.  Mas  el  fiínático  de 
Granollers,  sintiendo  la  derrota  que  sufriera  al  tratar  del  Caballero  de' 
Ataúd,  aprovecha  esta  ()casion  para  vengarse  gritando: 
— Fuera  el  castellano. 
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Sus  palabras  ocasionan  un  alboroto  duranteel  cual  el  Letrado,  Capnraén, 
Pedro  Roque  y  otros  de  los  mas  influyentes  legionarios,  dicen  y  repiten: 

— Silencio,  orden. 

— orden,  silencio. 

En  tanto,  Isidoro  el  veterano,  que  hacia  mucho  tiempo  que,  descon- 
fiado y  astuto  como  buen  soldado  viejo ,  observaba  al  Olotense ,  sospe- 
chando de  él  algo  que  no  comprendía ,  dice  haciendo  un  gesto  no  bien 
comprensible: 

— ^Llamad  al  Olotense. 
€or-de*ferru  le  contesta; 

—Duerme  y 

— Está  tan  dispierto  como  tú,  responde  el  viejo. 

— Se  estaba  cayendo. 

— Quien  cae  os  algún  otro,  pero  no  en  tierra. 

— ¿Qué  charla  Isidoro?  repone  de  mal  humor  Cap-nién. 

— Digo  que  el  Olotense  duerme  lo  mismo  que  yo,  esclama  el  Veterano. 

— Bárbaro,  ¡no  lo  ves? 

—No  veo  nada. 

-^¡Eh!  camaradas,  ya  el  beodo  tiene  un  compañero,  grita  Pedro  Roque. 

— ¿Quién  es? 

— Isidoro. 

— Pronto  dormirá  también. 

— Gomo  él,  dice  el  Veterano  sonriendo. 

— ^Traed  la  Amatista  (1)  para  Isidoro,  vocea  Bullanga  no  menos  inoemo- 
dado  que  Gap-ruén. 

— Dádsela  al  que  la  necesite,  responde  el  Veterano. 
No  pocos  se  mezclan  en  la  conversación  y  rien  y  alborotan  como  de 
costumbre.  Gap-ruén  y  sus  compañeros  pueden  conseguir  por  último  que 
nadie  dé  crédito  á  las  palabras  del  Veterano;  mas  como  á  todos  les  agrada 
oir  platicar  al  Olotense ,  le  azuzan  y  empujan  ayudándole  á  levantarse. 
Luego  de  estar  sentado  pregunta  tartamudeando: 

— ¿Todavia  se  lee el  papelote? 

— ^Perro  maldito,  á  mi  no  me  la  pegas,  esdama  Isidoro. 

— ¿El  papelote  aun?  vuelve  á  preguntar  el  Olotense. 

— Si,  el  papelote  en  que  dices  no  debia  haber  mas  que  dos  palabras, 
contesta  el  Veterano. 

Gap-ruén  airado,  dirigiéndose  á  Isidoro ,  repone: 

(1)  Los  antigiios  ereian  que  esta  piedra ,  de  un  eolor  trasparente  vieleta,  tema  la  virlod  dt 
prevenir  la  embriaguez.  Fué  considerada  largo  tiempo  como  una  piedra  preciosa.  (BOQUILLON, 
Dic.  des  inven*  pág30.) 
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— Bárbaro^  sa  embriaguez 

— Qae  diga  las  dos  palabras,  insiste  sia  oejar  el  viejo. 
— Que  las  diga,  replica  Pedro  Roque. 
— Que  las  diga,  gritan  de  todas  partes. 
— Silencio,  silencio. 

De  repente  todos  enmudecen  y  el  Olotense  levantando  la  voz  dice: 
— ^Español  y  geomancio. 

— Bravo,  bravo ,  responden  Cap-ruén ,  Pedro  Roque ,  Bullanga  y  sus 
numerosos  amigos. 

Tras  de  la  aprobación  de  los  mas  entendidos  l^onarios,  sigúese  un 
aplauso  general,  robustecido  por  los  ladridos  del  fiero  Lama,  que  escitado 
con  tanta  algazara  ha  levantado  la  cabeza,  como  para  demostrar  que  parti- 
cipa de  la  alegría  de  todos. 

— ^Tan  beodo  está  él  como  mi  abuela,  dice  luego  kidoro  mirando  aten- 
tamente al  Olotense. 

Mas  ha  levantado  de  tal  modo  la  voz  al  pronunciar  estas  palabras,  que 
han  sido  oidas  por  casi  todos  los  tertulianos-,  los  cuales  las  reciben  con 
risotadas  desaforadas.  Los  unos  creen,  como  ha  insinuado  Cap-ruén,  que 
la  bebida  ha  alterado  su  razón;  otros  imaginan  ver  en  él  algún  síntoma  de 
'  demencia  y  todos,  aunque  de  diversos  modos,  se  burlan  de  éi  al  descu- 
bierto. Mas  el  Veterano ,  cuyo  temple  no  se  mella  fócilmente  ni  se  con- 
mueve ni  altera ,  sigue  sosteniendo  con  tenaz  empeño  que  el  Olotense 
está  en  su  juicio. 

Mientras  tanto  una  seña  casi  imperc^tibleha  sido  hecha  por  el  Hom- 
bre de  Letras  al  Cantinero,  el  cual,  después  de  contestar  con  otra  de  inteli- 
gencia, con  el  cántaroen  la  mano,  sirviendo  vino  al  Veteraílio,  le  diceal  oido: 
— Toma,  Isidoro,  bebe  y  calla. 

—Aunque  me  einpalen  vivo  no  confesaré  que  llueve  hipocrás,  responde 
el  Veterano  también  en  voz  baja. 
— Andaí  al  diablo. 

— Soy  perro  viejo 

— ^No  ignoras  que  soy  tu  amigo. 

— Yo  también pero 

— Luego  hablaremos. 
— ¿Lo  prometes? 
—Sí. 

— Enhorabuena. 

El  iracundo  Cap-ruén  hace  oir  de  repente  su  voz  en  medio  de  la  alga- 
zara esclamando: 
— Basta  de  gritos  y  sepamos  por  fin  lo  que  se  resuelve  con  eldeMeneses. 
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— Que  hable  el  Olotense. 
— Que  hable,  que  hable. 

— ^Ya  se  ha  dicho aprobado»  contesta  el  de  Olot. 

Meneses  merece  la  aprobación  general. 

El  Hombre  de  Letras  se  dispone  para  qontinuar  la  lectura  de  la  lista ; 
pero  de  repente,  tomando  un  jarro  y  presentándole  á  Pedro  Roque  para 
que  le  llene,  esclama: 
*— Esperad  un  poco:  tengo  seca  la  boca. 
— Vino  al  Letrado,  grita  el  Olotense. 
— Vino  al  Letrado,  repiten  muchos. 
— Y  á  mi:  él  y  yo  tenemos  la  boca  seca,  añade  el  Olotense. 
— Dádsele.  Cuanto  mas  beodo  está,  mejor  platica,  objeta  Cáp-^ruén. 
Pedro  Roque,  escanciando  vino  al  Letrado  y  tí  Olotense  al  compás  de 
redas  carcajadas,  dice  al  oido  de  Gap-ruén. 
— El  maldito  se  aprovecha. . . , . 
— Cierto;  pero  dale  lo  que  pida. 

Calmado  un  tapto  el  alboroto,  el  Hombre  de  Letras,  con  la  gravedad 
que  en  e^ta  ocasión  no  ha  desmentido  ni  un  momento,  hace  nna  consulta 
á  la  bnlliciosa  asamblea.  Ignorándose  si  el  Doncel  de  Ausona  y  el  Alíela  de 
Aragón  son  pretendientes  á  la  mano  de  Sibilia,  desea  saber  si  deben  ó  no 
ser  continuados  en  la  lista.  Se  entabla  la  discusión,  y  después  de  haber  lo- 
mado la  palabra  Cap-ruén,  Pedro  Roque,  Bullanga  y  otros  de  sus  amigos, 
queda  resuelto  por  unanimidad,  en  medio  de  los  vítores  que  inspira  elentu- 
siasmo  por  los  dos  guerreros,  que  sus  nombres  sean  inscritos  los  primeros. 
Continúa  el  Letrado  la  lectura  de  la  lista. 

uGui  de  Rusdet :  sirve  á  las  órdenes  de  Badoero,  señor  de  Siracusa. 
Dicen«  que  fué  valiente  en  Flandes  y  en  Lombardia,  francés  y  tarasco....» 
— Fuera  el  francés,   grita  el  Olotense  sin  dejar  de  beber  y  anlea^  que 
ninguno  de  sus  camaradas  tomase  la  palabra. 

Los  soldados,  que  lo  consideran  como  un  oráculo  por  las  cosí»  qoe  le 
han  oido  tanto  en  esta  como  en  otras  ocasiones,  repiten  sus  palabras  con 
recios  pulmones. 
— Fuera,  fiíera  el  francés. 
— ^Fuera,  fuera. 
Un  normando  gríta:^ 

— Primero  hay  que  saber  si 

— ^Fuera,  fuera,  le  interrumpen. 
—Pero  ¿por  qué?  vocea  el  normando. 

Dos  ó  tres  de  sus  compañeros  de  la  legión  estranjera  le  apoyan  gri- 
tando con  fuerza. 
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-—Calle  ei  beodo. 

— ^No  sabe  lo  que  dice. 

— ^Fuera,  fíiera. 

Levántase  el  Veterano  y  paseando  su  mirada  por  el  auditorio  y  retor- 
ciéndose el  bigote,  dice  con  enojo: 

— ;Cómo,  fuera? El  Olotense  platica  bien  y  nos  divierte  á  todos.  Yo 

me  dedaro  su  defensor. 

— ¿Quién  lo  es  de  los  dos?  pregunta  el  normando  con  sobrada  ironía. 

— ^Bien  dichoy  porque  Isidoro  ha  entrado  ya  en  el  número  de  los  inváli- 
dos, repone  uno  de  sus  compañeros. 

Parécele  al  Veterano  harto  pesada  la  burla ,  y  dejando  con  precipita- 
ción unos  mendrugos  que  empapaba  en  vino  y  paseando  su  vi;5ta  amena- 
ndora  por  el  grupo  de  franceses,  esclama  colérico: 

— Vive  Dios  que  esto  equivale  á  llamarme  viejo  decrepito  é  inútil ,  y 
aconsejo  á  los  que  tal  piensen  que  para  burlarse  de  mi  se  pongan  primero 
bien  con  Dios,  porque  todavía  soy  mas  hombre  que  mi  padre.  Y  entién- 
dase que  el  acometer  á  media  docena  de  barbilampiños  de  estos  tiempos 
hazaña  fuera  para  mi  de  poca  importancia. 

Estrepitosos  bravos  le  interrumpen.  Los  soldados  no  ignoran  su  valor 
y  arrojo  en  los  combates.  Han  seguido  no  pocas  veces  sus  coqsejos  en 
trances  arriesgados  y  dificiles;  saben  que  es  leal,  franco,  buen  amigo,  y  le 
sostienen  con  empeño.  Por  otra  parte  su  enojo  contra  los  iranceses  sirve, 
al  parecer,  las  secretas  miras  de  Gap-ruén  y  sus  amigos,  quienes  le  azuzan 
y  foguean  de  diversos  modos. 

— Mantente  firme,  le  dice  el  Cantinero. 
Bullanga  lo  vocea: 

-^Ninguno  de  los  franceses  ha  hecho  las  campañas  de  África,  Rosellon 
y  Sicilia  con  D.  Pedro. 

Semejante  recuerdo  en  aquel  momento  era  un  verdadero  hallazgo 
para  el  Veterano. 

— Yo  las  hice  todas ,  esclama  furioso.  Durante  tres  dias  consecutivos 
peleé  al  lado  de  D.  Pedro  en  el  Puix  de  Pica  Baralla  (1).  ¿Y  en  la  sor- 
presa de  Gatona  no  fui  yo  quien  el  primero  desechó  el  oro  que  á  .manos 
llenas  se  nos  ofrecía  para  salvar  los  dias  del  conde  de  Alenzon  (2)?  ¿Quién 

(1)  Cuando  Pedro  el  Grande  poso  á  Berbería  con  su  ej<*rcilo,  desembarcó  en  Alcol,  y  mas  de 
cleo  mil  caballos,  con  mayor  niimero  de  infantes  sarracenos,  fueron  á  disputarle  el  paso,  ensaque 
le  obligó  á  fortificar  una  altura  próxima  á  la  población,  la  cual  por  los  repetidos  choques  que  bul  o 
•n  día.  en  loa  que  peleaba  el  mismo  rey,  mereció  que  los  Catalanes  y  Aragoneses  le  bautisaran 
eon  el  nombre  de  Puw  dé  Pica  Baralla.  (MONTANEa,  cap.  51,  folio  33.) 

(3)  Kd  1383,  hallándose  D.  Pedro  en  Sicilia,  pidiéronle  algunas  capitanes  permiso  para  pasar  á 
Calabria  y  tomar  por  sorpresa  á  Catona.  Accedió  el  rey,  y  habiendo  salido  bien  la  empresa  pasorun 
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de  vosotros  se  ha  hallado  en  la  toma  de  Marsella  con  Ramón  Bereoguer? 
¿Quién  presenció  el  hecho  de  armas  de  la  célebre  amazona  de  Perala- 
da?....  (1) 

De  nuevo  los  aplausos  le  interrumpen,  y  el  socarrón  de  Bullanga  le  in- 
sinúa: 

— Las  mujeres  de  Peralada  les  gustan  poco  á  los  franceses. . 

— Lo  creo,  contesta  Isidoro,  porque  los  vendimian  como  alas  uvas 

— Bravo,  bravo. 

— Muy  bien. 
No  necesitaba  el  Veterano  que  le  alentasen  sus  numerosos  amigos.  En- 
tendiendo de  honor  á  su  manera,  cree  que  se  le  ha  hecho  un  insulto  im- 
perdonable, que  no  puede  tolerar  sin  mancillar  «u  honra ;  que  no  se  res- 
petan sus  servicios  ni  sus  canas;  y  ciego  de  cólera ,  con  el  ademan  sober- 
bio, reñere  las  empresas  que  ha  llevado  á  cabo,  el  prez  y  £ima  que  ha 
reportado  de  ellas,  y  no  contento  con  esto  menosprecia  y  aja  con  estraña per- 
sistencia los  hechos  de  armas  de  los  franceses  que   sirven  en  las  legiones. 
El  debate  se  acalora  y  amenaza  una  catástrofe.  Airados  el  Normando 
y  sus  amigosy  se  deñenden  con  tenaz  empeño,  devolviendo  de  vez  en  cuan- 
do insulto  por  insulto.  Los  Aragoneses  y  Catalanes  á  su  vez  les  denuestan, 
y  la  confusión  y  el  desorden  van  en  aumento. 

Mientras  tanto  el  Olotense  no  ceja.  Ayudado  por  sus  compañeros,  le- 
vanta la  cabeza,  y  como  imaginando  justificar  su  conducta,  respondiendo 
al  mismo  tiempo  á  la  pregunta  que  poco  antes  hiciera  el  Not*mando ,  grita 
esta  vez  con  voz  clara  é  inteligente: 

— Si  el  Francés  obtuviese  la  mano  de  Sibilia llevaría  allá,  á  nuestra 

tierra,  la  tarasca el  Ródano  y  la  caverna,  lo  cual  podría  causar  males 

de  consideración porque  si  hubiera  una  inundación  quedaría  mala  se- 
milla en  los  campos. 

Su  malicia  no  escapa  á  ninguno  de  los  que  le  oyen,  y  le  contestan 
dando  ñiertes  palmadas. 

A  cttchillo  á  toda  la  guarnición  incluso  al  conde  de  Alenzon,  principe  real  de  Francia.  Este  y  diez 
caballeros  que  se  le  habian  unido  para  defenderle  en  el  acto  de  entrar  las  tropas  de  D.  Pedro  en  sq 
cuarto,  ofrecieron  15,000  marcos  de  plata  para  que  se  le  salvara  la  vida ;  pero  los  Aragoneses  y 
Catalanes,  desechando  la  oferta,  no  dieron  cuartel.  Hechos  semejantes  no  faltan  en  los  anales  de 
Aragón  y  Cataluña.  La  ambición  de  gloria  ahogaba  el  sentimiento  del  interés. 

Hemos  visto  el  busto  del  dicho  conde  en  Versalles  en  el  hermoso  itían  de  Uu  haiaUat.  Su  pe- 
destal contiene  esta  inscripción:  Fierre  de  France,  eomíe  de  Alenzont  ivé  a  la  Caiona  en  Sicife 
1282.  (MONTANER,  cap.  51,  folio  38.) 

(1)  Una  mujer  de  Peralada  (provincia  de  Gerona)  armada  de  lanza,  espada  y  broquel,  después 
de  un  reilido  combate,  hiri6  é  hizo  prisionero  á  un  caballero  francés.  El  rey  la  colmó  de  distincio- 
nes. MONTANER,  para  patentizar  el  estaio  á  que  habian  llegado  los  franceses  cuando  las  roi^eres 
se  atrevian  con  ellos,  esclama:  Podets  eonewer  la  ira  de  ¡kus  si  era  ab  ellt. 
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— ^Bravo,  bravo.  Adelante. 

— ¡Peste  con  el  Olotense!  Sin  duda  alguna  es  mas  letrado  que  el  Letra* 
do,  dice  el  Veterano  para  si. 

El  beodo  continúa  voceando  con  fuerza: 
— Las  serpientes  y  dragones  que  acompañarían  al  Francés  ensayarían  en 
casa  de  la  hija  del  César  una  administración  tarasca  que  devoraria  á  los 

geomancios 

Nuevas  muestras  de  aprobación  le  interrumpen ,  y  los  que  aplau- 
den con  mas  vehemencia  son  Pedro  Roque,  Cap-ruén,  Bullanga  y  sus 
amigos. 

El  Olotense  intenta  levantarse  y  no  puede. 
El  Normando  le  grita: 
— Está  rematado:  va  á  romperse  la  cabeza. 
— ^Primero  se  la  romperá  Satanás,  murmura  Isidoro. 

Al  mismo  tiempo  el  Andaluz  dice  al  Cantinero: 
— Pedrillo,  si  se  enfadan  tengo  algo  con  que  servirles. 
— Calla.  Podrían  oírnos,  responde  Pedro  Roque. 
— Flojilla  es  la  herramienta ,  repone  el  Andaluz  enseñando  la  punta  de 
un  puñal  que  asoma  debajo  de  su  peto. 

Esto  dicho,  monta  de  un  salto  sobre  un  tonel  que  acababa  de  quedar 
yaciO)  y  con  voz  mas  fuerte  que  clara  esclama: 
— Fuera  el  francés. 
— Fuera,  fuera,  le  responden. 

— ^Toditos  quieren  vivir,  dice  el  Andaluz  para  sí,  escondiendo  el  mueble 
y  volviendo  á  tomar  su  puesto. 

El  Veterano,  que  le  habia  observado  atentamente,  murmura  con  sen- 
timiento: 

— ^Maldito  Andaluz es  del  complot.  ¡Y  nada  me  han  dicho  á  mi ! 

Puede  el  letrado  hacerse  oír  un  momento  y  grita: 
— Solo  &lta  uno.  ¿Qué  se  hace  con  el  de  Copland? 
— Lo  mismo,  lo  mismo,  le  responden. 
— Fuera  el  inglés. 

Los  gritos  contra  los  estranjeros  se  reproducen  con  mas  fuerza  que 
anteriormente. 
— ^Fuera  el  francés. 
— ^Y  el  inglés. 
— No  queremos  tarascos. 

— Ni  dragones  que  devoren 

— Ni  mala  semilla. 

— ^Fuera  los  estranjeros. 
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— Perqué  todos  son  peores,  añade  el  Olotense.  Si  consultáis  la  caja  de 
Melusina  os  dirá  lo  mismo. 

— Bien,  bien. 

— Fuera,  fuera. 

Durante  el  griterío,  el  mas  robusto  que  se  hubiese  oido  en  la  cantina, 
se  levanta  Cap-ruén  y  se  aleja.  Un  momento  después  siguen  su  ejemplo 
Bullanga,  el  Andaluz,  Bras-fort,  el  Letrado  y  todos  sus  amigos.  ¡Sin  duda 
ya  hablan  logrado  su  objeto!  El  Olotense  al  dar  el  primer  paso  cae  en 
tierra  dando  un  fuerte  batacazo,  y  el  Veterano,  que  no  le  perdia  de  vista, 
esclama: 

— ¡Qué  bien  hace  su  papel! 
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abiendo  el  emperador  que  el  ejército  catalán  marchando  hacia 
el  Heme,  habia  dejado  en  Galipoli  un  corto  destacamento, 
^_^  -/  p  resolvió  apoderarse  de  esta  plaza  para  impedir  la  vuelta  de 
¿U'*fii*"^í)5  aquel  al  Quersoneso.  Los  Genoveses  se  encargaron  de  reali- 
^  mv  SU  plan  medíante  ciertas  condiciones  (1)  y  Antonio  Spinola, 
su  gefe,  pertrechado  de  un  salvo  conducto,  se  presenta  en  Galipoli 
y,  con  altivez  y  descortesía,  dice  á  Montaner:  Yo  soy  Antonio  Spí- 
ñola,  general  de  mi  república.  Vengo  á  ordenaros  en  su  nombre 
que  salgáis  de  esta  plaza  en  el  preciso  término  de  una  hora,  y  á  todos 
los  catalanes  de  dejar  á  Trácia  lo  mas  pronto  posible;  de  lo  contrario^ 
la  república  sabrá  obligaros  á  ello  (2). 

(1)  El  casamiento  de  Teodoro,  hijo  de  Andrónico  (y  no  Demetrio  como  dice  Moneada),  con  Ar- 
geolina,  hija  de  Apicin  Spinola.  Los  Genoveses  por  sa  parte  d  bian  arrojará  los  espedlcionarios  de 
Tracia.  (LEBEAU,  lom.  XIX.  lib.  CV,  pág.  135 ^MONTANER,  cap  CCXXVII,  fol.  170.) 

(2)  Trad.  lit.  de  LEBEAU,  tom.  XIX,  lib.  CV,  pág.  136. 

Tomo  iiu  23 
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Semejante  insolencia  debia  necesariamente  tener  un  resultado  contra^ 
rio  al  que  se  proponía  el  general  diplomático,  y  en  efecto  le  tuvo.  Gontes. 
tole  Montaner  entre  otras  cosas:  que  la  república  de  Genova  no  tenia  ju  • 
risdiccion  para  requerille  saliesen  de  Trácia,  no  siendo  aquella  tierra 
sujeta  á  su  señoría,  que  si  su  derecho  solo  le  fundaban  en  su  poder,  vi- 
niesen  á  echarles;  que  el  suceso  mostraría  la  diferencia  que  hay  del  de- 
cir al  hacer (Moneada)  (I). 

La  guerra  quedó  declarada  entre  Genoveses  y  Gatalanes.  De  regreso  á 
Constantinopla  Spinola,  dio  cuenta  al  emperador  del  resultado  de  su  mi- 
sión» prometiéndole,  según  lo  convenido,  poner  á  Galipoli  bajo  su  obe- 
diencia. La  idea  de  proporcionar  á  su  familia  una  alianza  ventajosísima  le 
anüma  y  escita,  y  haciendo  los  aprestos  necesarios,  parte  á  la  capital  del 
Quersoneso  con  todo  su  poder. 

Gomponiase  su  armada  de  veinte  y  cinco  velas.  Queriendo  oponerse 
Montaner  á  su  desembarco,  salió  de  la  plaza  con  un  corto  destacamento; 
pero  los  Genoveses,  habiendo  saltado  en  tierra  por  diferentes  puntos  ,  no 
solo  hicieron  su  tentativa  inútil ,  sino  que  le  rodearon  por  todas  partes. 
Montaner  se  defendió  contra  ellos  con  mucha  bravura ;  pero  su  caballo 
muerto  y  cinco  heridas  que  recibió,  le  obligaron  á  volver  á  entrar  en  la 
ciudad  (2). 

Los  Griegos  y  Genoveses ,  creyendo  muerto  al  anciano  gobernador» 
imaginaron  que  la  plaza  iba  á  abrirles  las  puertas  y  se  disponían  para  pe- 
netrar en  ella;  pero  su  ciega  confianza  debia  serles  funesta.  No  estaba  muy 
distante  de  Galipoli  el  país  en  donde  habia  ocurrido  un  hecho  inmortal... 
y  los  grandes  ejemplos  encuentran  casi  siempre  imitadores,  porque  la  vir- 
tud es  contagiosa  como  los  vicios  mas  abominables. 

Conocido  en  la  plaza  el  peligro  que  amenazaba  por  no  poder  defender 
el  recinto,  las  mujeres  recorren  las  calles,  animan  á  los  soldados,  presén- 
tanse  al  gobernador  y  piden  armas.  Lo  mismo  la  esposa  del  caudillo  que 
la  del  simple  legionario,  lo  mismo  la  del  capitán  que  la  del  sul)altemo;  las 
madres,  las  hijas,  las  amigas,  las  nobles  y  las  plebeyas,  todas  con  la  serena 
confianza  que  inspira  el  patriotismo,  quieren  empuñar  el  hierro  para  la 
defensa  común.  La  voz  lastimosa  de  los  niños,  el  relincho  de  los  caballos, 
los  silbidos  de  los  pasadores  que  envian  los  contrarios,  sus  feroces  abulli- 
dos,  la  confusión,  la  sangre  derramada,  los  ayesde  los  heridos,  todo,  en 
vez  de  debilitar  su  confianza,  enardece  sus  pechos  y  las  escita  al  combate. 

(1)  El  mismo  Montaner,  al  referir  este  liecho  Iiablando  de  Spinola, dice: E  no  sabia  be 

ottre  cor  que  ab  cor  he  hauiem  pres,  que  nul  iemps  non  exissem  entro  (mientras)  venganza  compli' 
da  naguessem  presa  (no  hubiésemos  tomado). 

(2)  Trad.  lil.  de  LEBEAU,  tom.  XIX,  lib.  CIII,  pop:.  137. 
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Iá\  mujer  en  cieitas  situaciones  siente  dentro  de  sí  una  fuerza  misteriosa 
que  la  hace  superior  al  hombre.  Su  ira'  es  mas  ciega,  sn  valor  es  mas  he- 
roico y  su  grito  de  guerra  mas  sublime.  En  ella  no  hay  retroceder.  La  glo- 
ria está  en  el  puesto  que  ocupa  en  la  lid.  Mada  le  importa  la  vida  coi)  tal 
que  se  consiga  la  victoria.  En  su  embriaguez  frenética  hiere  y  mata  :  no 
hay  que  buscar  piedad  en  aquel  momento.  Aquel  ser  tan  débil  y  delicado, 
nacido  mas  para  la  vida  del  amor  y  los  tranquilos  goces  de  la  familia  que 
para  esgrimir  la  espada  en  cruentas  luchas,  se  convierte  de  repente  en 

un  feroz  soldado  y  no  respira  mas  que  sangre  y  esterminio 

Se  organiza  la  defensa.  Afontaner,  á  quien  la«  heridas  que  había  reci- 
bido, niel  pelear  ni  el  gobernar  le  impidieron  (Moneada),  distribuyó  en 
las  murallas  dos  mil  mujeres,  siendo  cabo  de  cada  diez  de  ellas  un  iner^ 
cader  catalán^  y  con  chuzos,  espadas  y  piedras  se  pusieron  á  la  defensa 
de  su  libertad (Moneada)  (1).  Otras  varias  disposiciones  tomó  el  an- 
ciano gobernador,  y  la  impaciencia  con  que  todos  esperaban  el  ataque,  era 
el  preludio  de  la  victoria  que  les  esperaba.  Los  occidentales  habian  ilus- 
trado sus  nombres  en  repetidos  encuentros;  la  gloria  llamaba  esta  vez  á  sus 
mujeres  é  hijas. 

Dueños  del  campo  los  Genoveses  y  Griegos ,  concentran  sus  fuerzas  y 
ordenan  el  asalto,  persuadidos  de  que  las  cohortes  femeninas  retrocederán 
al  primer  empuje.  Llegan  al  pie  del  muro,  aplican  las  escaleras  y  se  rien 
al  ver  la  clase  de  enemigos  que  van  á  combatir.  Pero  ¡ah!  la  recepción 
que  les  hicieron  las  mujeres  debia  en  breve  hacerlos  mas  circunspectos  (2). 
Dos  veces  dan  el  asalto  arrojando  una  lluvia  de  dardos  y  dos  veces  son  re- 
chazados dejando  el  foso  lleno  de  muertos  y  heridos.  Los  que  escapan  á  la 

muerte  huyen  aterrados No  sabian  que  los  defensores  del  muro  tenían 

el  nombre  de  mujer  y^el  esfuerzo  de  los  varones  invencibles  (5). 

Miraba  Antonio  Spinola  desde  su  Capitana  el  combate  (Moneada),  y 
avergonzado,  ciego  de  ira  al  ver  que  sus  tropas  eran  vencidas  por  muje- 
res, las  denuesta,  insulta  y  amenaza,  salta  del  buque  y  se  lanza  hacia  el 
pueblo  á  la  cabeza  de  cuatrocientos  caballos  que  no  habian  entrado  en 
combate  todavía.  AI  aspecto  de  la  sangre  derramada,  á  la  vista  de  ios  cadá- 
veres de  sus  mejores  soldados,  empalidece  y  siente  haber  empeñado  el 
combate;  pero  el  honor  le  llama  á  la  pelea:  ya  no  es  dable  retroceder. 

Reúne  de  nuevo  los  dispersos ,  les  anima  con  el  gesto  y  la  palabra,  y 
con  unos  y  otros  se  arroja  al  muro.  Con  esto  volvió  á  comenzar  el  ataque 
con  mas  fuerza  que  antes,  y  fué  sostenido  con  igual  valor  por  las  muje^ 

(t)     Algunos  autores  hacen  subir  á  tres  mil  el  número  de  mujeres  que  defendieron  la  plaza. 

(2)  LEBEAU,  tom.  XIX,  lib.  GUI,  pág.  138. 

(3)  MONCADA,  cap.  XLIV,  pág.  240. 
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res  catalanas  (i)»  las  que  estaban,  aunque  llenas  de  sangre  y  heridas, 
tan  asistentes  en  sus  postas,  que  alguna  de  ellas  con  cinco  heridas  en  el 
rostro  no  quiso  dejar  la  suya,  juzgando  que  tan  honrado  puesto  como 
ocupar  el  que  el  marido  debiera  tener  y  no  se  había  de  perder  sino  con  la 
vida  (Moneada)  (2).  Ni  la  Bol  vina  de  Spezzia  capitaneando  sus  buques  y 
conduciendo  sus  hijos  al  combate,  daba  en  nuestros  tiempos  mas  pruebas 
de  heroismo. 

No  pudiendo  resistir  la  idea  de  verse  humillados  y  vencidos  por  mu- 
jeres, losGenoveses  reiteraban  los  ataques ;  en  caer  uno  muerto  de  las  es- 
calas,  habia  otro  que  se  ofrecía  al  mismo  peligro  (Moneada);  pero  no  po- 
dian  alcanzar  ventaja  alguna. 

Montaner,  que  observaba  los  movimientos  todos  de  sus  contrarios, 
creyó  el  momento  oportuno  para  operar  una  salida,  y  con  solos  den 
hombres  y  seis  caballos,  sin  armas  defensivas  para  ir  mas  sueltos,  salió 
á  pelear.  Abierta  una  puerta  de  Galípoliy  se  arrojó  con  sus  seis  caballos 
sobre  el  enemigo  desalentado  de  la  fatiga  del  calor  y  las  armas ^  siguién- 
dole los  cien  hombres,  y  con  poca  resistencia  todo  lo  vencieran  y  degolla- 
ron  (Moneada).  Spínola  pagó  su  atrevimiento  con  la  vida,  y  los  cuatro- 
cientos caballos  que  le  acompañaban  sufrieron  la  misma  suerte  (3).  El 
resto  de  su  ejército  dejó  cobardemente  el  campo  de  batalla  corriendo  á 
salvarse  en  la  flota. 

Montaner  fué  llevado  en  triunfo  á  Galipoli.  Su  presencia  escitó  raptos 
de  entusiasmo  indescriptibles  entre  las  heroinas;  pero  él,  tan  humano  co- 
mo activo  y  diligente,  dejando  los  regocijos  para  ocasión  mas  oportuna, 
ocupóse  de  la  asistencia  de  los  heridos,  y  cuantas  mujeres  se  hallaban  en 

este  estado  recibieron  todo  el  consuelo  que  podía  dárseles (4) 

Dos  dias  después  de  la  derrota  de  los  Genoveses  entró  el  ejército  en  la 
capital  del  Quersoneso.  Su  llegada  causó  universal  regocijo ,  y  mientras 
los  vencedores  del  Hemo  preguntaban  por  sus  mujeres  é  hijos  y  los  de 
Galipoli  por  sus  padres,  esposos  y  amigos,  Rocafort  y  los  doce  consejeros 
decretaban  diversiones  públicas  para  festejar  ambas  victorias.  Resuelto  el 
plan,  las  aplazaron  para  cuando  tuvieran  hechos  los  preparativos  necesa- 
rios encargados  á  algunos  subalternos  no  menos  diligentes  que  activos*  El 
caudillo  supremo  debia  ofrecer  en  su  misma  casa  un  convite  á  damas  y 
caballeros. 

(1)  Trad.  lil.  de  LEBEAU,  lom.  XIX,  lib.  CV,  págs.  138, 139. 

(2)  Dice  MONTANER  folio,  181,  qoe.este  ataque  tavo  lu^r  el  miif  ie  Juliol. 

(3)  LEBEAU,  tom.  XIX,  lib.  CV,  pág.  139. 

(4)  Puede  verse  el  modo  peregrino  con  que  el  mismo  MONTANER  esplica  la  defensa  heroica 
que  hicieron  las  mujeres  bajo  sus  órdenes  en  el  cap.  CCXXVII  de  su  crónica.  LEBEAU  y  BfONCA** 

DA  están  con  él  de  acuerdo. 
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Mientras  tanto  el  Honge  Gris,  que  según  sus  costumbres  habia  recor- 
rido la  población  curando  mujeres  heridas,  consolando  á  los  que  tuvieron 
alguna  pérdida  en  sus  &milias ,  y  observando  siempre  cuanto  pasaba  con 
la  mayor  atención,  retirado  en  su  casa  en  la  pieza  que  sei*via  de  antesala 
al  gabinete  mágico,  escribía  unas  veces  y  se  paseaba  reflexivo  otras^  hasta 
que  sentándose  á  la  mesa  examina  con  cuidado  algunos  papeles  y  luego  se 
dice  á  si  mismo: 

— Los  legionarios  están  prevenidos  y  desecharán  á  todo  estranjero.  Bien 
se  condujeron  Cap-ruén,  el  Cantinero  y  sus  amigos.  El  otro ¡Oh!  in- 
dudablemente el  otro  es  el  mejor  agente  que  tengo.  Inteligente ,  reserva- 
do, activo Mucho  le  quiere  la  princesa  Inés No  me  admira;  sabe 

decirla  que  es  amada Cuento  con  las  mejores  tropas Pero  aquel 

soldado  viejo se  llama  creo  Isidoro;....  Daba  algún  cuidado  al  Hom- 
bre de  Letras Convendrá  decirle  algo Con  una  sola  palabra  se  le 

hará  el  auxiliar  mas  poderoso 

Apenas  dicho  esto  toma  el  gran  libro  de  letras  de  oro  de  diferentes 
caracteres,  el  mismo  que  ostenta  esta  palabra  en  la  parte  superior  del  lo- 
mo. Microcosmo  (i),  y  escribe  en  él  un  corto  momento.  Se  levanta  luego 
y  vuelve  á  pasearse  en  estremo  meditabundo.  De  vez  en  cuando ,  al  pasar 
por  junto  á  la  mesa,  toma  algunos  papeles,  los  lee,  los  deja  y  los  vuelve  á 
tomar  y  á  dejar  repetidas  veces.  Finalmente  ,  sentándose  de  nuevo  á  la 
mesa,  dice : 

— Ahora. ....  recordemos  algo  de  Sisear 

Toma  el  Microcosmo,  vuelve  dos  ó  tres  hojas,  y  después  de  leer  algu- 
nas lineas,  esclama  sonriendo: 

— Comprendido Siempre  buen  corazón  y  mala  cabeza Gene- 
roso, noble,  valiente aunque  insultante  y  provocador  algunas  veces... 

Asi  me  conviene  y no  tengo  queja  de  él No  se  separa  nunca  de 

mis  instrucciones Sin  embargo  algo  podria  decirle  sobre  su  viaje  al 

Pncostaimos Goza  un  gran  concepto  entre  los  caudillos  y  es  querido 

de  las  tropas Subordinado  á  la  voluntad  de  su  dama,  tiene  por  mal 

caballero  al  que  no  le  imita Esto  es  una  verdadera  mina  de  oro  puro 

que  hace  tiempo  esploto 

Cerrando  el  libro  y  apoyando  el  codo  sobre  la  mesa,  añade: 

—Está  visto:  en  nada  hay  que  alterar  el  plan No  puede  tardar  en 

llegar  y sí,  sí,  le  entregaré  el  papel Apenas  suene  el  nombre  má- 
gico le  leerá  conmovido,  agitado.....  Después concluirá  como  otras 

veces  por  someterse.  Ella  dispone 

(1)    Véase  sn  descripción  en  el  Ubro  XVIII,pág.  374  del  tomo  I. 
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Se  iüterruiupe,  y  coiuo  herido  repeutinameiite  por  oti*a  idea,  vuelve 
á  abrir  el  Microcosmo  con  alguna  precipitación,  esclamando: 
— Veamos,  veamos  el  otro. 

Dichas  estas  palabras,  lee  en  voz  alta: 

«Rauret,  Sancho  Aznar,  Sancho  de  Oros » 

Suspendiendo  por  un  momento  la  lectura,  dice: 

— ¡El  Servidor  de  A.mor!....  No    necesito   de  éi  por  ahora E» 

ocasión  oportuna  no  olvidaré  que  sus  amores  le  ponen  bajo  la  dependencia 
del  de  Albaro.  Este  está  asegurado prosigamos. 

Vuelve  á  leer. 

«D.  Fadrique,  rey  de  Sicilia.  Posee  la  grandes  virtudes  de  la  guerra, 
y  es  buen  esposo  y » 

Dejando  de  leer:  ^ 

— Bueno  será  advertirle  que  la  traición Su  amor  por  los  espedicio- 

narios  no  se  ha  desmentido  nunca. 

A.bre  el  libro  por  su  mitad  y  escribe  un  corto  momento.  Luego  prosi- 
gue la  lectura. 

«Guillen  Pérez  de  Caldés,  caballero  del  Ataúd » 

— Tampoco  tengo  necesidad  de  él,  dice  dejando  de  hojear  el  libro;  mas 
adelante^...  si  conviene  daremos  calentura  al  león El  medio  es  infali- 
ble: se  postrará  á  mis  pies  como  un  niño  por Entonces  veremos  su 

página  negra ¿Pero  en  dónde  estará  el  otro? 

Vuelve  de  nuevo  á  leer: 

«Rocamora,  Guillen  de  Tous,  Femando  Giménez  de  Árenos,  la  con- 
desa de  Pallas;  Felipe  IV,  Fortiac,  Queról » 

Se  interrumpe  esclamando: 
— ¡Ah!  el  señor  de  Queról,  enemigo  de  la  idea  novadora!....  El  hom- 
bre solo  puede  desear  la  esclavitud  para  ser  señor Querer  la  esclavitud 

es  sancionar  la  prostitución,  es  desconocer  la  palabra  del  Señor,  es  ser 
enemigo  de  Dios.  No  podria  llamarse  buen  cristiano  el  que  no  amase  los 

adelantos  de  la  humanidad Los  gobiernos  despóticos,  impidiendo  el 

desarrollo  natural  de  las  ideas,  ahogan  las  aspiraciones  mas  generosas  de 
los  pueblos;  se  oponen  á  que  el  espíritu  civilizador  enseñe  al  hembre  á 

conocer  á  su  Dios  y  Señor;  embrutece  al  género  humano La  ignoran-* 

cia  es  contraria  á  las  intenciones  del  Ser  Supremo....  Pero  volvamos  á... 

Lee: 

(drene,  emperatriz,  esposa  de  Andrónico  Paleólogo » 

— ¡Ah!  esclama  dejando  de  mirar  al  libro.  Está  en  acción pero  poco 

espero  de  ella,  porque  su  ambición  es  grande  como Sin  embargo,  le 

haré  entrever  que  el  ejército  de  la  Coronilla  podria  dar  una  corona  á  su 
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hijo  desheredado No  es  mala  idea y  en  todo  caso  la  princesa  Inés 

y  yo  bastamos..... 
Lee  de  nuevo: 

«Pedro  le  Roy,  Guillermo  Tell,  Bacon  el  franciscano » 

— Buenos  amigos Los  dos  primeros  combaten  el  despotismo  con  la 

espada el  otro  ha  muerto  por  haberlo  combatido  con  la  pluma,  y  por 

haber  censurado  las  costumbres  disolutas  de  sus  hermanos En  su  úl- 
tima carta  me  decia Mas  dejemos  esto Lo  que  importa 

Hojeando  el  Microcosmo  añade: 

— ^Yeo  aquí  la  hija  del  César,  Inés  de  Azan Pobres  niñas,  no  tienen 

página  negra Siguen  en  este  lado  Rocafort ,  el  Atleta  de  Aragón  ,An- 

dronicolll,  Jaime  II,  el  cardenal  Jaime  de  Ossa Le  hice  cardenal  y 

podrá  sernos  útilísimo  si  obti^íie  la  tiara Procuraremos  dársela En 

este  otro  lado  yeo  á  Montaner  y  á Federico  de  Guzman,  optimate  de  , 

Castilla Este  es  el  que  buscaba 

Dejando  el  Microcosmo  abierto  sobre  la  mesa ,  se  levanta ,  mira  la 
puerta  del  aposento  como  si  temiera  ser  sorprendido  y  la  cierra.  Poco  des- 
pués, volviendo  á  sentarse  y  hojeando  el  gran  libro,  esclama: 
— Recordemos  su  historia. 
Apenas  dichas  estas  palabras,  lee  unas  cuantas  páginas  sin  interrupción 
alguna,  fijándose  particularmente  en  algunas  de  ellas  que  vuelve  á  leer  dos 
y  tres  veces.  Pasado  en  esta  ocupación  un  largo  rato,  y  después  de  perma- 
necer un  momento  reflexivo,  dice  con  pausa: 

— Entendido Todo  lo  recuerdo Federico  de  Guzman  ,  llamado 

el  Hidalgo  Justador  ó  el  Castellano,  natural  de  Elmántica,  eshijo  de  padres 

'  nobles  y  poderosos  que  sirvieron  con  lealtad  al  rey  de  Castilla Generoso 

y  amigo  de  la  humanidad,  reparte  sus  bienes  á  los  pobres Es  una  es- 

\  cepcion  de  la  regla,  y  esta  sola  cualidad  constituye  todo  su  elogio, So. 

Ílo  el  que  es  caritativo  sirve  bien  á  Dios 
Después  de  reflexionar  un  momento  continúa: 

I  — Posee  conocimientos  superiores  á  los  hombres  de  su  clase De<sa- 

I                rácter  franco  y  leal,  sus  amigos  le  encuentran  siempre  dispuesto  á  ayudar- 
¡  les  con  todo  su  poder ¡Sus  amigos!  ;Sabe  el  opulento  Castellano  quié- 

nes son  sus  amigos?  Los  pobres  los  conocen;  los  ricos  rara  vez  saben  si  los 

tienen 

Permanece  algún  tiempo  meditabundo,  y  luego  añade: 

— Sí,  sí:  es  el  rasgo  mas  característico  de  su  historia Federico  de 

Guzman  amaba  tiernamente  á  María  de  Meneses  y  era  correspondido  con 
no  menos  interés.  El  himeneo  ibaá  unirles  para  siempre,  cuando  un  es* 
ceso  de  celos  del  primero  causó  la  desgracia  de  ambos.  Al  entrar  Guzman 
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un  diaen  casa  de  ¡Maria  oyóla  exhalar  tiernos  suspiros Receloso  y  tur- 
bado, detúvose  ante  la  puerta  de  su  aposento  y  al  poco  rato  parecióle  oir 

otra  voz  desconocida  que  respondía  á  las  caricias  de  su  amada ¡Ay  de 

mi!  no  fué  menester  mas.  Rabioso,  desesperado,  siii  profundizar  ia  ver* 
dad,  desconfiando  de  la  virtud  de  su  buena  y  angelical  señora,  inconside- 
rado, en  fin  ,  como  celoso ,  abandonó  aquella  casa  para  no  penetrar  mas 

en  ella Las  consecuencias  de  su  acción  insólita  se  hicieron  esperar 

poco.  La  pobre  y  buena  María,  que  le  adoraba  tiernamente,  no  pudiendo 
soportar  tal  esceso  de  ingratitud,  desapareció  de  la  casa  de  sus  padres  y 

después ¿Qué  fué? 

Fijando  la  vista  en  una  de  las  páginas  continúa: 

-^¡Ah!  recuerdo pasado  algún  tiempo  supo  el  Castellano  la  inocen- 
cia de  su  señora  y  practicó  cuantas  diligencias  le  sugirió  su  imaginación 
para  averiguar  su  paradero.  Desconsolado,  arrepentido >  queria  pedirla 
perdón,  que  hubiera  implorado  á  sus  pies  regándolos  con  sus  lágrimas; 
pero  todas  sus  pesquisas  fueron  inútiles.  La  buena  María  no  pareció,  y  mas 
tarde  recibió  la  funesta  noticia  que  el  esceso  del  dolor  habia  alterado  su 
razón,  y  que  la  pobre  insensata,  cansada  de  sufrir ,  habia  terminado  sos 
dias  arrojándose  á  un  rio,  de  donde  unos  pescadores  hablan  estraido  su 
desfigurado  cadáver. — La  infausta  nueva  llevó  á  su  colmo  la  afliceiofi  y  el 
dolor  del  Castellano.  De  dia  recorría  los  sitios  en  donde  hablara  en  otro 
tiempo  á  María,  preguntando  á  los  transeúntes  si  la  habian  visto;  de  nodie 
sin  cesar  la  llamaba,  cual  si  su  voz  pudiese  restituirla  á  la  vida.  Unas  vecM 
lef  encontraban  sus  parientes  retirado  en  sus  aposentos  derramando  acerbas 
lágrimas^  y  otras  se  negaba  á  tomar  los  alimentos  necesarios  á  su  conser- 
vación..... Disponíanse  á  tomar  algunas  precauciones  para  evitar  un  con*- 
fiBcto,  cuando  el  Castellano  abandonó  su  casa  y  vino  á  incorporarse  á  Sici- 
lia con  las  legiones....^  Ha  llorado  constantemente  á  la  infortunada  María 
y  ha  buscado  la  muerte  en  las  batallas^....  Háse  conducido  siempre  con  la 
lealtad  y  honradez  de  un  optimate  de  Castilla 

Luego  de  dichas  estas  palabras,  cierra  el  JUicroeosmo^  se  levanta  y  pa- 
seándose por  la  estancia,  pensativo  y  meditabundo,  prosigue: 

— [Á  qué  reflexiones  no  conducen  tales  rasgos  dé  la  vida  del  Castellano! 
El  hombre,  constantemente  entre  los  demás  seres  de  su  especie,  les  haUa, 
setx)munica  con  ellos;  con  ellos  aprende  á  conocer  las  ciencias  y  las  ^rtes; 
entre  ellos  vive,  se  divierte  é  ilustra,  y  de  todo  se  ocupa  menos  de  coniocer- 

se  á  si  mismo Sin  embargo,  este  es  el  estudio  mas  interesante Sí 

el  honrado  Castellano,  dotado  de  conocimientos  superiores  á  su  edad,  apre- 
ciara sus  defectos,  los  hubiera  corregido hubiera  encontrado  un  anti- 
doto para  oponer  á  esa  pasión  insensata  que  tantas  lágrimas  le  cuesta. 
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Adoptamos,  es  verdad,  las  inclinaciones,  los  vicios,  los  usos  y  las  costum- 
bres buenas  y  malas  de  la  sociedad  en  que  hemos  pasado  nuestros  prime^ 
ros  años;  pero  Dios  ha  dotado  al  hombre  del  conocimiento  del  bien  y  del 
mal  y  el  hombre  puede  corregirse  con  solo  hacer  el  examen  de  si  mismo* 

Después  de  haber  dado  algunos  pasos  en  úlenck),  vuelve  á  sentarse  y 
dice  con  pausa: 

— ^He  recordado  sus  antecedentes  y bien  preparado  está  todo.  En 

resumen;  una  pasión  funesta  ha  sido  el  tormento  de  toda  su  vida,  los  ce* 

los.  Esto  constituye  toda  su  página  negra Una  hora  podrá  tardar  en 

llegar.  Esperémosle  con  confianza Sin  embargo,  no  hay  que  olvidar 

sus  vastos  conocimientos.  Posee  la  música,  la  pintura,  la  filosofia  y  la  di- 
plomacia  Ha  estudiado  los  autores  mágicos  y  los  desprecia Por  lo 

mismo  hay  que  guardarle  ciertas  consideraciones  y  estar  preparado  para 
contestará  sus  preguntas  antes  que De  todos  modos,  en  la  cruenta  lu- 
cha que  preparan  los  conjurados,  el  Castellano  marchará  por  la  senda  del 

honor Esto  hace  muy  delicada  la  cuestión  que  tendré  que  tratar  con 

éL...«  Su  susceptibilidad Pero  fuera  vanos  temores:  necesito  hacerle 

mi  agente  á  toda  costa.. «^» 

Pasa  un  corto  instante  silencioso,  y  luego  de  repente,  como  si  recorda- 
ra alguna  otra  cosa  importante,  prosigue: 

— ¡Ah,  ah!  ¿y  las  fiestas?  ¡Se  preparan  en  celebridad  de  las  dos  victo* 

rias ó  de  alguna  otra  cosal....  Entendido El  Cantor  de  la  Aurora 

lea  dirá  lo  conveniente No  hay  necesidad  de  consultar  su  página  ne- 
gra  es  muy  corta  y  la  recuerdo  bien.  ¡Pobre  cantor!  quisiera  marchar 

mas  aprisa  en  su  negocio pero  precipitándole  podríamos  perderlo  to- 
do  Podrá  ser  feliz  en  esta  vida  si  llega  á  comprender  que  esperar  es 

toda  la  venganza  de  la  virtud  ultrajada. — Pedro  Roque  y  los  demás  deben 
coDtribuir.  Las  tropas  murmurarán  contra  los  escesivos  gastos  de  las  fies- 
tas   sin  olvidar  el  convite  que  dará  Rocafort Perfectamente 

Pero  ¡ah!  es  tarde  y  Enrique  no  puede  tardar  en  llegar 

Al  decir  esto  recoge  con  prontitud  los  papeles  y  los  esconde  lo  mismo 
que  el  Microcosmo.  Se  levanta  luego ,  abre  la  puerta  y  vuelve  á  sentarse 
apoyando  los  codos  sobre  la  mesa  y  cubriéndose  el  rostro  con  ambas 
manos. 

A  poco  rato  el  Doncel  de  Ausona  entra  en  la  estancia,  y  viendo  su  ac* 
titud  marcha  quedo,  como  si  creyéndole  dormido  temiese  despertarle. 
Has  el  Monge  Gris,  levantando  la  cabeza  y  frotándose  los  ojos  con  las  ma- 
nos, le  dice  con  cariño: 
— ¿Eres  tú,  Enrique? 
— i  Acaso  he  interrumpido  vuestro  sueño? 
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— Pensaba  en  tí. 

— ¡Cuánto  tengo  que  agradeceros  en  esta  vida!.... 

— Dejemos  esto:  otras  muchas  veces  te  lo  he  dicho,  repone  el  Monge 
Gris  mirándole  atentamente. 

El  rostro  del  Doncel  de  Ausona  está  mas  animado  que  de  ordinario, 
aun  cuando  no  deja  de  observarse  en  él  aquel  tinte  de  melancolía  que 
hace  mas  interesante  su  espresion.  Viste  en  este  dia  sus  mas  ricas  galas,  lo 
que  al  parecer  ha  llamado  la  atención  del  Intérprete;  este,  después  de  ha- 
berlo observado,  le  dice: 

— Puedes  sentarte. 

El  de  Ausona,  acomodándose  en  un  sillón  enfrente  de  su  director,  v 
bajando  un  tanto  la  voz,  insinúa: 

— He  aprovechado  este  momento  para  veros,  creyendo  que  os  encon- 
traría solo. 

—^Tenemos  en  efecto  necesidad  de  hablar  sin  testigos  para  combinar  la 
defensa  contra  nuestros  enemigos,  responde  el  Monge  Gris  con  firmeza. 

El  Doncel,  que  al  parecer  no  esperaba  las  palabras  que  acaba  de  oir, 
repone  titubeando: 

— En  efecto combinaremos 

El  Monge  Gris,  yendo  derecho  al  objeto  que  hace  tanto  tiempo  les 
ocupa,  le  interrumpe  diciendo. 

—La  batalla  deApros  tuvo  lugar»  y  no  ignoro  las  causas  que  impidieron 
después  el  duelo  proyectado Comprendo  ahora  tu  impaciencia.  Ha- 
brás resuelto  que  se  verifique  mañana,  y  vienes  para  que  adoptemos  el 
medio  menos  ruidoso 

— Yo  había  pensado  otra  cosa,  le  interrumpe  á  su  vez  el  Doncel  preci- 
pitadamente. 

El  Monge  Gris,  sin  dejar  de  observarle  y  con  una  ligera  sonrisa  en  los 
labios,  pregunta: 

— ¿Puede  saberse? 
El  Doncel,  con  cierto  embarazo,  responde: 

— No  ignoráis  que  dentro  de  poco  tiempo  debe  llegar  á  Trac  ¡a  el  An- 
ciano Implacable  con  una  misión  del  rey  de  Aragón. 

— Lo  sé,  responde  el  Monge  Gris  sin  perder  una  palabra  ni  un  ademan 
de  su  compañero. 

— ^Tampoco  ignoráis  cuál  es  la  misión  que  le  conduce  á  estas  costas. 

— Viene  á  buscar  á  la  hija  del  César  para  llevarla  á  la  corte  de  Aragón. 

— Cierto.  ¿Y  no  creéis  que  si  la  victoria  corona  nuestro  esfiíereo  podrer 
mos  deshacernos  á  la  vez  de  nuestros  dos  mas  encarnizados  enemigos! 

— Comprendo:  tu  grande  pensamiento  es  la  espera. 
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— Esperemos  á  que  el  anciano  baya  llegado 

— Y  dos  duelos  tendrán  lugai^, 

— Ya  os  lo  dije  en  otra  ocasión,  vos  con  el  anciano  y  yo 

— Entendido. 
— ¿Y  ospafece?.... 
— Bien. 

El  Monge  Gris,  deseando  profundizar  mas  el  intento  de  su  amigo « 
añade  luego: 

— ¡Y  la  hija  del  César  irá  á  la  corte  de  Aragón?.... 
— Sobre  la  bija  del  César  podremos  hablar  después,  contesta  el  de 
Ausona  con  alguna  indecisión. 

— Enhorabuena.  La  suerte  de  Sibilia  será  objeto  de  otra  deliberación; 
aun  cuando  no  hay  que  olvidar  que  después  del  duelo  perdemos  todos  los 
derechos  sobre  ella. 

— ¿De  derechos  habláis?  ¿Acaso  hemos  tenido  alguno?  pregunta  admi- 
rado el  Doncel  de  Ausona. 

El  Honge  Gris ,  después  de  haber  examinado  el  salón  con  la  vista, 
dice  con  no  menos  gravedad  que  misterio: 

— Hasta  ahora  ha  sido  un  secreto Hoy  no  veo  ningún  inconveniente 

[  en  revelártelo. 

I  — ¿Qué  queréis  decir?  interroga  el  Doncel  con  la  mayor  ansiedad. 

— ^Toma,  lee  y  ju^  si  podríamos  ó  no  disputar  la  hija  del  César  á  sus 
parientes  y  al  rey  de  Aragón,  le  contesta  el  Intérprete  entregándole  uu 
i  |>erga]iiino. 

El  Doncel  de  Ausona  le  toma  visiblemente  agitado,  y  á  medida  que  lo 
i  va  recorriendo  con  la  vista  adquiere  su  rostro  una  espresion  indefinible. 

I  Concluida  su  lectura,  entre  gozoso  y  sorprendido,  dice: 

I  — ¿Cómo?  ¿El  César  sabia 

[  — Quién  éramos  tú  y  yo. 

— ¿Por  qué  medios  habia  llegado  á  su  noticia? 

— Convencido  de  su  caballerosidad,  se  lo  revelé  después  que  tú  salvaste 
su  vida  en  Tiria. 

— ¿Y  su  benevolencia  conmigo 

— Era  debida  á  la  confianza  que  yo  le  hiciera. 
— ¿Y  después  de  saberlo  os  hizo  arbitro  de  su  hija? 
— Lo  acabas  de  leer.  El  César,  conoceder  de  mis  desgracias,  agradeci- 
do á  los  servicios  que  pude  prestarle  y  depositando  en  mi  toda  su  confian- 
za, declara  por  este  documento  auténtico,  tutores  de  su  hija,  á  mí  y  á  otra 
persona  que  á  mi  me  plazca  designar. 
— Lo  veo  en  efecto. 
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— ¿Qué  otro  que  yo  puede  disponer  de  la  hija  del  César? 

— Este  documento  es  de  la  mayor  importancia,  repone  el  Doncel  con  e 
mayor  interés. 

— '¡Importancia!....  No  tiene  ninguna,  objeta  el  Intérprete  con  preci- 
pitación. 

— ¡Pues  no  os  hace  dueño  de  Sibilia? 

— ¿Y  crees  tú  que  el  matador  de  sus  deudos  podría  presentarlo  á  un 
tribunal  para 

— ¿Cómo?.... 

— ^Los  jueces  verían  en  el  combate  un  medio  reprobada  é  in&me 

— ^Tenéis  razón,  interrumpe  el  de  Ausona  pensativo. 

— ^Por  lo  mismo  este  escrito  de  nada  puede  servirnos.  Lo  romperemos. 

— ^Eso  no.  Jamás. 

— Escucha,  Enríque,  dice  el  Monge  Gris  con  gravedad.  De  un  momen- 
to á  otro  llegará  el  anciano,  lo  citaremos  al  combate  y  correrá  la  sangre. 
Vencidos,  ya  lo  sabes,  no  hay  que  esperar  piedad  de  nuestros  enemigos- 
vencedores,  la  hija  del  César  nos  verá  con  horror,  y  además  la  injusticia 
de  los  hombres  nos  presentaría  como  criminales  si  reclamáramos  los  de- 
rechos que  sobre  ella  nos  ha  trasmitido  su  padre.  De  todos  modos,  el  per- 
gamino es  inútil 

— ¿Y  qué  adelantáis  haciéndole  pedazos? 

— Huir  la  tentación . 

— ^Pero  no  esperéis  que  yo  permita  que  alejen  de  mi  á  la  hija  del  César, 
repone  el  de  Ausona  con  sobrado  calor. 

— ¿Habrías  formado  aqaso  algún  siniestro  proyecto? 

— ^No;  pero  amo  á  Sibilia. 

— ¿Y  crees  tú  que  este  sentimiento  justifica  los  escesos? 
Durante  este  animado  diálogo,  el  semblante  del  Doncel  de  Ausona  pa- 
saba por  todas  las  graduaciones  de  la  fisonomía  humana.  Viérase  en  él  su- 
cesivamente, la  sorpresa  causada  por  la  revelación  que  el  Intérprete  le  hi- 
ciera de  los  sentimientos  del  César;  el  disgusto  que  le  causara  su  resolu- 
ción de  inutilizar  aquel  escrito ;  la  energia  de  una  resolución ,  al  parecer 
iomada  de  antemano,  de  arrostrar  todos  los  peligros  para  lograr  un  objeto 
idolatrado;  y  finalmente  el  temor  de  disgustar  al  Monge  Gris.  Diríase  al 
verle  que  un  torbellino  de  pasiones  encontradas  le  agitaban  en  diversos 
sentidos.  En  este  estado ,  sintiendo  que  ha  de  contestar  á  la  última  pre- 
gunta de  su  interlocutor ,  se  levanta  y  acercándosele  le  dice  con  aquella 
calma  que  patentiza  una  resolución  invariable: 

-^s  insinué  no  há  mucho  que  amaba  á  la  hija  del  César:  sabed  ahora 
que  mi  pasión  no  terminará  sino  con  mi  existencia.  No  lo  ignoráis,  heso- 
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portado  en  esta  vida  tas  mayores  injusticias  de  los  hombres  con  la  resigna- 
ción de  un  mártir:  en  medio  del  torrente  en  donde  me  arrojaban  mis  des- 
gracias, erguida  la  cabeza,  palpitante  el  corazón  con  la  idea  de  la  espe- 
ranza, y  concentrando  todas  mis  ñierzas,  resistia  la  impetuosidad  de  las 

olas  prontas  ¿  sumergirme pero  ahora  la  sola  idea  de  separarme  de 

esa  mujer  me  estremece,  no  puedo  soportarla.  Que  después  del  duelo, 
decís,  vencedor  ó  vencido,  debo  renunciar  áSibilia Desconozco  el  os- 
curo porvenir;  mas  ¿quién  se  atreverla  ¿  arrebatármela?  A  pesar  de  los 
anatemas  que  pesan  sobre  mi  cabeza,  yo,  huyendo  sus  deslumbrt^ntes 
atractivos,  merecí  su  amor,  y  al  oir  de  su  boca  la  declaración  del  que  me 
profesa,  sentime  elevar  al  rango  de  los  semi-dioses No  puedo  renun- 
ciar á  ella:  este  sacrifício  seria  superior  á  mis  fuerzas.  Se  la  disputaré  á 
sus  parientes,  al  orgulloso  caudillo  del  ejército  y  al  mismo  monarca  de 
Aragón 

— ^Enrique 

— ^Hugo:  guardad  el  pergamino  y  no  me  abandonéis  en  este  trance.  Lo 
siento,  podría  faltarme  la  virtud 

— ¿Qué  osas  decir?  le  interrumpe  el  Intérprete  tomando  el  pergamino  y 
escondiéndole. 

— Huiremos  á  otros  países 

— ¡Tu  pides 

— ^Mi  felicidad. 
-  — ^No  puedo  consentir  en  un  rapto 

— Entonces 

— Pensaré  y  esperarás  mis  consejos. 

— ^No  olvidéis  que  no  podría  separarme  de  ella 

El  Honge  Gris,  interrumpiendo  bruscamente  la  conversación,  dice  de 
repente: 

— ^Basta,  basta  por  hoy,  Enrique No  podemos  continuar,  porque 

espero  de  un  momento  á  otro  á  Sisear  y  no  quisiera  que  te  hallase 
aquí. 

El  de  Ausona,  preocupado  con  una  sola  idea,  le  responde: 

— Me  retiraré pero  ¡cuándo  volveremos  á  hablar  de  Sibília? 

— ^En  breve. 

— ^Puedo  contar 

—¡Con  mi  apoyo?  Siempre.  • 

El  Doncel  de  Ausona,  levantándose,  repone: 

— Está  bien.  Mas  antes  de  retirarme  voy  á  daros  cuenta  de  una  obser- 
vación que  hice 

— ^¡De  qué  quieres  hablar? 
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— La  preponderancia  que  van  tomando  los  estranjeros  en  el  cjércilo  co- 
mienza á  inquietarme. 

— ¿Qué  podrían  intentar?  pregunta  el  Monge  Gris  con  indiferencia. 

— Yo  no  sé  si  proyectan alguna  trama 

— Yo  lo  sabría. 

— Se  han  observado  frecuentes  y  secretas  entrevistas  entre  Rocafopt, 
Badoero  y 

— ¿Qué  importa? 


— ¿Creéis?. 


— No  atormentes  tu  imaginación,  Enrique. 

— Sin  embargo,  bueno  fuera  conocer  el  objeto  de  sus  conciliábulos  noc- 
turnos. 

— Puedo  informarme. 

— Lo  creo  muy  conveniente. 

Dichas  estas  palabras,  el  Doncel  de  Ausonase  retira  y  el  Intérprete  vuel- 
ve á  pasearse  por  el  salón  pensativo,  diciendo: 

—Sospechan y  sin  embargo  no  conviene  que  Enrique  y  el  Aragonés 

sepan  cosa  alguna  hasta  el  momento  de  obrar Su  ira  podría  conducir- 
les á  un  esceso Pero  ¡qué  cambio  se  nota  en  el  Doncel!  Ya  no  crecen 

el  duelo,  á  menos  que  otra  indiscreción  del  Aragonés El  amor  triunñi, 

y  luego  de  inutilizada  la  infernal  trama  veremos. 

Es  interrumpido  en  sus  reflexiones  por  la  llegada  del  atolondrado  Sis. 
car.  Como  siempre ,  viene  este  alborozado  y  alegre ,  con  aquella  sui)er- 
abundancia  de  audacia  que  le  caracteriza;  con  aquella  mirada  provocado- 
ra que  tan  terrible  le  ha  hecho,  y  con  aquella  sonrísa  sardónica  que  le  es 
habitual.  Sin  embargo,  diriase  que  solo,  allá  en  presencia  del  MóngeGrís, 
hace  esfuerzos  para  contenerse.  Apenas  entrado  en  la  estancia,  saludando 
al  anciano  con  respeto,  esclama: 

— Hanroe  dicho  que  deseabais  hablarme. 

— Noble  señor  ¿os  dignareis  tomar  asiento?  responde  el  Intérprete  incli- 
nándose. 

— Sea;  pero  ya  sabéis  que  la  espera  para  mí  es  un  tormento 

— ^Lo  siento  por  vos,  ilustre  señor. 

—¿Cómo? 

— Saber  esperar  es  saber  vivir. 
Sisear,  con  su  natural  ligereza,  repone: 

— Saber  es  esperar,  es  saber  gozar  en  el  fastidio,  es  saber  no  saber 

— ¿Vos,  señor,  no  esperáis  nunca?.... 

— ¡Esperar  yo!  interrumpe  Sisear  impaciente. 

— Me  habrán  engañado  tal  vez. 
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— Sin  duda  algupa. 

— Sin  embargo,  yo  creia  que  esperabais  en  la  tierra  un  ci^lo. 
El  Banolense,  comprendiendo  que  alude  á  su  señora ,  esclama  son- 
riendo: 

— ¡Ah!  Satanás  no  improvisa  mejor Vamos,  esperaré  cuanto  gus- 
téis; pero  tened  compasión  de  mi. 

Dicho  esto,  se  acomoda  en  la  silla,  trasluciéndose  en  sus  ademanes  al- 
guna impaciencia. 

El  rostro  del  Monge  Gris,  que  durante  el  anterior  diálogo  habia  mas 
de  una  vez  sonreído,  recobra  su  natural  seriedad.  Pasado  un  pequeño  ins- 
tante dice  á  Sisear  presentándole  un  pliego: 

— Poderoso  señor,  tomad  esta  carta.  Hanme  dicho  que  su  contenido  os. 
interesa  en  estremo. 

— Os  han  engañado ,  repone  Sisear  con  su  natural  viveza ;  solo  de  una 
persona  recibo  yo  cartas  que  pueden  interesarme,,  y  esta  persona....* 
— No  me  las  confía  á  mí. 
— Eso  es. 

— Otros,  ilustre  señor,  son  mas  afortunados. 
Cree  Sisear  el  momento  oportuno  para  volverle  la  flecha ,  y  esclama 
con  precipitación: 

— Sin  duda,  porque  pueden  contemplar  aquel  cielo  que  yo  espero  «n 
la  tierra. 

Al  decir  esto  goza  interiormente  creyendo  observar  cierta  confusión 
en  el  Monge  Gris.  Este,  sin  perder  su  inalterable  tranquilidad,  repone 
cada  vez  mas  humilde: 

— Este  papel  os  pertenece.  ¿Qué  queréis  que  haga?.... 

— Dádmele.  Será  de  algún  desgraciado 

—Tal  vez. 
Sisear  tiene  la  carta  en  la  mano:  el  sobre  es  de  letra  desconocida.  La 
abre;  pero  ¿qué  es  lo  que  ven  sus  ojos?  Julia,  la  misma  Julia  es  quien  le 
escribe.  ¡Oh  sorpresa!  No  hay  duda  que  su  señora  ha  considerado  al  an- 
ciano como  á  la  persona  mas  á  propósito  para  darle  noticias  de  si.  Pero 
¿quién  será  el  Monge  Grís  y  en  dónde  habrá  conocido  á  la  interesante 
Julia? 

Embebido  en  estas  reflexiones,  lee  la  carta  y  ¡nuevo  asombro!  Su 

amada  le  dice,  que  sus  padres  desistieron  del  proyecto  de  darle  un  esposo 

por  la  sola  intervención  del  Intérprete;  que  este  es  su  verdadero  amigo  y 

;  protector,  y  que  solo  subordinándose  á  sus  voluntades  pueden  esperar.  la 

¡  felicidad. 

No  obstante  su  habitual  descaro,  á  pesar  de  su  ordinaria  desfachatez, 
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al  terminar  la  lectura  del  escrito  queda  Sisear  turbado  y  confuso  á  un  mis- 
mo tiempo.  ¡Cómo!  ¡aquel  anciano  misterioso ,  admirado  por  la  hueste 
toda,  cuyo  poder  alcanza  á  las  magestades,  es  también  el  arbitro  de  sa 
suerte!  Pero  otro  sentimiento  le  agita  aun.  Sus  palabras  indiscretas  ha- 
bránle  disgustado  y  puede  indisponerlo  con  su  Julia.  ¿Cómo  reparar  esta 
falta? 

£1  Monge  Gris,  que  no  ha  perdido  ninguna  de  sus  acciones  ni  movi- 
mientos, sin  duda  para  sacarle  de  tan  embarazosa  posición,  le  dice: 

— ¿Os  admiráis,  noble  señor,  de  que  un  profano  tenga  relaciones  ínti- 
mas con  el  cielo de  la  tierra? 

— Está  visto,  me  la  guarda  y  hay  que  desimpresionarle ,  razona  por  lo 
bajo  Sisear. 

El  Monge  Gris,  sonriendo,  añade: 

— ^Tan  discreta  como  bella  vuestra  señora,  deseando  el  acierto,  me  con- 
sulta  

— Mucho  debemos  agradeceros  ambos,  interrumpe  el  Bañolense  alen- 
tado con  la  sonrisa  del  anciano. 

— Y  todas  las  cartas  que  habéis  recibido  han  pasado  por  mi  mano. 
Sisear,  en  el  colmo  de  su  admiración,  repone: 

— jGómo?  Yo  le  habia  indicado  un  medio 

— ^Me  lo  consultó  como  todos  los  actos  de  su  vida. 

— ¡Diablo!  este  hombre  es  dueño  de  todos  mis  secretos,  murmura  para 
si  Sisear.  Y  luego,  levantando  la  voz,  añade:  ¿De  este  modo  ella  os  habrá 
escrito  muchas  veces? 

El  Monge  Gris,  tirando  un  cajón  de  la  mesa  y  enseñándole  un  legajo 
de  papeles,  responde: 

«-Mirad.  Todo  son  cartas  de  nú  señora. 
Sisear  reconoce  la  letra  de  Julia  y  se  muerde  el  labio.  No  comprende 
por  mas  que  reflexiona,  cómo  su  señora,  á  quien  tantas  pruebas  de  amor 
ha  dado,  puede  comunicar  los  secretos  todos  de  su  corazón  á  un  descono- 
cido, y  resuelto  á llevar  adelante  sus  investigaciones,  pregunta  luego  con 
inter^: 

— ¿Y  qué  os  dice? 

— ^Temerosa,  me  interroga  sobre  las  bellezas  del  imperio. 

— ¿Cómo y  vos?.... 

—Yo  le  contesto  que  las  hay  incomparables. 

— Me  comprometéis,  porque  yo  le  digo  que  no  hay  belleza  como  la  suya 


— Me  pregunta  luego  si  puede  tener  confianza  en  vuestro  amor. 
— Supongo  que  le  diréis  que  si. 
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— Suponéis  mal.,..,  y  siento  tener  que  añadir  que  cree  en  mis  pa- 
labras. 

— Yo  la  escribiré 

— Es  inútil,  porque  no  recibirá  vuestras  cartas  si  no  me  las  entregáis 
abiertas.  Me  encarga  os  lo  prevenga. 

Esto  era  demasiado  para  el  Bañolense.  Angustiado,  fuera  de  si,  sa- 
biendo apenas  lo  que  siente  ert  aquel  momento ,  se  levanta  y  recorre  la 
habitación  con  estraña  celeridad.  En  el  esceso  de  su  dolor  se  retuerce  con 
violencia  el  bigote  y  hace  otros  estremos propios  de  una  persona  que  sufre. 
Si  el  ritual  caballeresco  se  lo  permitiera,  tal  vez  se  hubiera  atrevido  á  mur- 
murar de  su  señora.  Aquel  anciano  incomprensible  ha  desvanecido  en  un 

momento  sus  mas  hermosas  ilusiones 

Por  fín,  después  de  haber  dado  algunos  paseos,  parándose  de  repente 
ante  él,  le  dice  con  amargura: 

— ^No  sé  lo  que  habré  piddido  hacer  para  perder  la  confianza  de  mi  se- 
ñora; pero  ¿vos  de  qué  os  quejáis?  ¿No  me  he  subordinado  á  todas  vues- 
tras voluntades  sin  haceros  jamás  pregunta  alguna  indiscreta? 

— Es  cierto,  ilustre  señor,  que ' 

— Vos  insinuasteis  la  idea  de  los  viajes.^... 

— ^Tampoco  hay  duda 

— Yo  obedecí,  y  no  pocas  veces  me  habéis  dado  las  gracias  por 

— Pagué  un  tributo  debido  á  vuestra  complacencia  y  á  vuestro  ingenio, 
poderoso  señor. 

— En  todos  he  propagado  vuestras  doctrinas  civilizadoras,  he  combatido 
los  vicios  de  los  grandes  y  he  ridiculizado  creencias  añejas  y  absurdas.  El 
de  Provcnza  mereció  vuestra  aprobación  y  también  el  de  Inglaterra..... 

— Pero  no  el  del  Psicosíatmos,  le  interrumpe  el  Monge  Gris  con  alguna 
precipitación. 

— ¿Por  qué?  repone  Sisear  admirado. 

— Algo  he  visto  en  él  que  podia  ser  mas  edificante. 

— Puse  el  correctivo  en  boca  de  Pitágoras. 

— No  basta. 

— Como  otras  veces,  deseé  hacer  el  viaje  agradable  á  mis  oyentes. 

— Además,  ilustre  señor,  me  permití  haceros  un  encargo  que  no  habéis 
cumplido. 

—¿Cómo?....  ¿Qué?.... 

— Un  encargo 

— ¡Ah,  sí!....  Cierto,  cierto,  le  interrumpe  Sisear  con  mucha  viveza, 
un  encargo  que  no  he  olvidado 

— ¿No  le  habéis  olvidado? 

Tomo  ni.  24 
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Sisear,  rehaciéndose  paulatinamente,  repone: 

— No  señor,  no  señor.  Me  encargasteis  que  pintara  con  los  mas  negros 
colores  el  crimen  de  alta  traición  y 

— Y  no  lo  habéis  hecho. 

— ¿Acaso  he  concluido  el  viaje?  ¿Acaso  he  tenido  lugar  de  desenvolver 
completamente  mi  idea? 

— ¡Ah,  ah!  dice  el  Monge  Gris  sonriendo.  Si  no  habéis  concluido  el 
viaje,  ya  es  otra  cosa. 
Alentado  Sisear  repone: 

— Os  confieso  que  no  pude  comprender  por  qué  rae  haciais  semejante 
encargo;  pero  resolví  serviros,  y  pronto  veréis  cual  lo  cumplo.  ¡Digo!  ¡ahi 
es  nada  lo  que  tengo  imaginado!....  Las  generaciones  verán  con  asombro 

el  castigo  impuesto  por  la  Providencia  á  la  deslealtad  y  al  perjurio 

Verán  que  los  traidores 

— Ilustre  señor,  vuestras  palabras  dispondrán  admirablemente  los 
ánimos  para  que  yo  pueda  realizar  sin  tropiezos  mis  planes,  y  no  podré 
quejarme  de  vos  en  ese  caso. 

— Ni  en  ninguno.  La  mas  ligera  de  vuestras  indicaciones  es  un  precepto 
para  mí Cuando  me  dijisteis  quién  era  el  Doncel  de  Ausona 

— Ilustre  señor,  hablad  bajo:  podríamos  ser  oídos,  interrumpe  el  Mon- 
ge Gris  mirando  la  puerta  de  la  estancia. 

Sisear,  aproximándosele  y  con  el  tono  del  misterio,  prosigue: 

— No  ignoráis  cuánto  he  hecho  para  afianzar  su  amistad  con  el  de  Al- 
baro.  No  ignoráis  los  esfuerzos  que  me  ha  costado  amortiguar  el  rencor 
que  sentia  hacia  el  Aragonés. 

— No  lo  ignoro. 

— Y  ya  sabéis  que  os  ofrecí  impedir  su  duelo  á  toda  costa,  aunque  fuera 
en  el  mismo  acto  del  combate 

— También  es  cierto. 

— Por  lo  mismo  no  tenéis,  no  podéis  tener  queja  de  mí. 
El  Monge  Gris,  dando  de  repente  otro  giro  á  la  conversación  ,  le  dice 
sin  dejar  de  observarle: 

— ¿Vos,  ilustre  señor,  queréis  mucho  á  Julia  según  creo? 

— Interrogad  ámis  amigos,  interrogad  al  ejército interrogad  si  os 

parece  al  mundo  todo. 

— Yo  deseo  la  felicidad  de  entrambos. 

— Decidme,  pues,  qué  es  lo  que  debo  hacer  para  volver  á  merecer  la 
confianza  de  mi  señora. 

El  Monge  Gris,  levantándose,  repone  con  no  menos  gravedad  qu« 
misterio: 
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— Hallaros  dentro  de  una  hora  junto  á  las  verjas  del  castillo  de  Chirido- 
castro.  Ilustre  señor,  adiós. 

Al  decir  esto,  desaparece  entrando  en  el  gabinete  mágico 
Meditabundo  y  resuelto  á  obedecer  al  anciano ,  Sisear  se  retira  lenta^ 
mente  murmurando: 

— ¡Y  no  poder  yo  saber  quién  es  este  hombre! 
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Ultima  visita. — En  donde  se  verá  lo  que  piensa  el  Castellano  sobre  la  magia 
Y  los  adivinos. — Respeta  al  anciano  y  ridiculiza  al  mago. — De  cómo  este 

HACE  LA  apología  DE  SU  SABER.— SORPRESA  DEL  CASTELLANO. — SeGUNDA  SOR- 
PRESA Y  CONFUSIÓN  DEL    MISMO. — De  LAS   COSAS  ESTUPENDAS  QUE    LE    OFRECE    EL 

Monge  Grís. — Acepta  una  para  vengarse. — Letras  de  fuego. — Aparición 

MARAVILLOSA. — AcTITUÜ  DEL  ADIVINO. — El  CASTELLANO  INVOCA  AL  DIOS  FoSCÍ- 

nius. — La  súplica.— Un  trono  por  la  muerte. — En  donde  se  leerá  el  por 
qué  la  vision  no  accede.— ün  consejo. — despedida  y  llanto  de  la  vision. — 
Raptos  del  Castellano. — Poder  del  mago. — Chiridocastro. 


1  poco  tiempo  viérase  al  Monge  Gris  en  su  gabinete  mágico 
^  vistiendo  el  mismo  trage  del  dia  que  recibió  al  gefe  de  la  le- 

íi.íT.  \  M  gion  estranjera.  El  capote  ó  sayal  gris  ha  desaparecido  para 
^  dar  lugar  á  la  ancha  y  larga  dalmática ,  en  donde  brillan, 
i.  .'dados  de  oro,  no  pocos  seres  de  propiedades  cabalisticas.  Tam- 
[kíKio  ha  olvidado  las  sandalias  rojas  ni  la  luciente  diadema:  su  ata- 
vio es  completo.  Sopater,  Olerus  y  Apolonio  en  sus  ocupaciones 
míigicas  ¿presentaban  uno  tan  elegante  y  magestuoso?.... 
El  Gran  Mago  recorre  con  la  vista  los  diversos  objetos  que  pueblan  el 
misterioso  laboratorio  (1):  todos  están  en  sus  puestos.  La  cabeza  de  muer- 

(l)     Véase  su  descripción  en  el  lib.  XVUI. 
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to,  la  estatua  de  metal,  el  cabrón  de  las  antiparras  y  el  buitre  qoe  despe- 
daza al  niño  ocupan  como  siempre  los  ¿ngoloe,  y  la  fiímosa  caja  de  Melu- 
sina  luce  su  obelisco  de  oro  en  el  centro  de  la  grande  mesa.  Las  ciencias 
todas  del  misterio  están  alli  representadas,  y  ningún  libro  falta  de  la  signi* 
fícatiya  y  hermosa  biblioteca.  Las  calaveras,  espectros,  alambiques,  com- 
pases y  pergaminos;  los  dioses,  diablos,  esferas,  planchas,  pájaras,  horni- 
llos y  crisoles  tampoco  han  sufrido  alteración  alguna:  el  gabinete  presenta 
el  mismo  aspecto  que  otras  veces  cuando  el  gran  geomancio  espera  á  al- 
guno que  quiere  conocer  su  horóscopo. 

Apenas  terminada  la  minuciosa  inspección,  entra  en  la  estancia  Gap- 
raén  anunciando  al  Castellano,  y  el  Gran  Mago,  tomando  asiento,  dispone 
con  un  gesto  que  sea  introducido. 

El  primer  movimiento  del  Castellano  ó  Hidalgo  Justador  al  pisar  el 
gabinete  cabalístico,  es  de  sorpresa.  Educado  como  hemos  dicho  (1),  con 
el  mayor  esmero  por  sus  padres,  habia  tendido  desde  sus  primeros  anos 
á  poseer  los  conocimientos  mas  difíciles,  no  obstante  de  pertenecer  á  la 
aristocracia.  En  la  música,  pintura,  religión,  historia  y  geografía  honraba 
á  sus  maestros;  pero  no  contento  con  esto,  queriendo  conocer  las  ciencias 
ocultas,  tan  cultivadas  en  su  tiempo,  habia  estudiado  los  libros  herméticos, 
oráculo  de  los  alquimistas  (2),  y  á  Tubalcano,  Ostanés,  Zamolgis  y  Zoroasr 
tro  inspirado  por  el  gran  Ormuzd,  magos  de  tal  reputación  y  &ma,  que  el 
mismo  Platón  no  ha  vacilado  en  afirmar  que  la  magia  de  alguno  de  ellog 
es  un  conocimiento  de  los  misterios  divinos.  Tampoco  habia  descuidado 
las  obras  de  Clemente  de  Alejandría ,  Filostrates ,  Asclepiades ,  Photius 
Pausanias,  Josefo,  Avicena,  Yarron  y  algún  otro  de  los  que  ven  almas  mor-- 
tales  en  el  agua  y  espíritus  inmundos  en  el  aire.  Nada  ignoraba,  pues,  de 
cuanto  se  habia  escrito  y  dicho  en  su  tiempo  de  la  magia  Egipcia,  Griega» 
Persa,  Romana,  Etiópica,  Caldea,  Musulmana,  Arábiga,  Indiana,  blanca, 
negra,  demoniaca,  venenosa ,  natural ,  matemática,  ceremoniosa,  goetia, 
theúrgia;  asi  como  de  las  de  encantamientos,  maleficios,  simpatías  y  anti- 
patías, hechizos,  augurios,  filtros,  brevajes  ,  apariciones,  talismanes,  &n- 
tasmas,  fascinaciones,  duendes,  gnomos,  salamandras,  silfides,  iluminados 
y  vampiros,  sin  olvidar  la  del  número  15,  cuyo  maleficio  remonta  al  tiem- 
po de  los  apóstoles. 

Auxiliado  Gmman  de  su  razón  y  fortificado  con  el  estudio  de  tan  cé- 
lebres autores,  imaginaba  á  pesar  del  testimonio  de  los  teólogos  de  diver- 
sas religiones,  que  la  magia  podia  no  ser  otra  cosa  que  un  medio  buscado 
por  el  charlatanismo  de  muchos  y  por  la  ambición  de  algunos,  para  esplo- 

0)    Véase  dhb.n. 

(2)    Pimander  (el  pastor).  IM  poder  y  de  la  iaHduria  divina t  eic^i  etc. 
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tar  la  credulidad  del  vulgo,  siempre  indinado  á  adoptar  lo  sobrenatural  ó 
maravilloso,  mayormente  cuando  de  conocer  el  porvenir  se  trata. 

Sin  embargo,  pensaba  el  Castellano  algunas  veces,  ¿cómo  espiicar  lo 
que  encontramos  en  la  historia  de  casi  todas  las  naciones  de  aquellos  que 
pretendiéndose  iluminados,  hacian  conocer  al  pueblo  la  victoria  de  uno  de 
sus  ejércitos  el  mismo  dia  que  presentaba  la  batalla  ¿  sus  enemigos 
á  doscientas  leguas  de  distancia?  ¿Y  los  que  anunciaban  la  muerte  de  un 
hombre  célebre  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  poderse  recibir  la  noticia? 
¿Son  esto  prodigios?  ¿Son  revelaciones  sobrenaturales,  ó  bien  la  imagina* 
cion  concibe  un  presentimiento  asegurado  de  lo  que  ella  desea? 

Pero  hay  mas,  continuaba  pensando  el  Castellano,  ¿cómo  el  legislador 
de  los  Hebreos,  Moisés,  el  inspirado  de  Dios,  ha  podido  creer  en  la  magia' 
y  en  las  artes  sobrenaturales  hasta  el  punto  que  parece  indicar  eñ  el  Deu- 
teronómio  (1)?  En  la  Sagrada  Escritura  se  insiste  repetidas  veces  sobre  la 
existencia  de  un  poder  maléfico  y  sobrenatural  (2). 

La  legislación,  asi  eclesiástica  como  civil,  de  todos  los  tiempos  y  de  to- 
dos los  paises,  demuestra  elocuentemente  que  se  prestaba  mucha  fe  al  po- 
der de  los  hechiceros:  tales  testimonios  hacian  vacila»  al  Castellano  y  le 
sumian  en  un  abismo  de  dudas.  El  deseo  de  conocer  la  verdad  y  de  salir- 
de  sos  confusiones,  le  obligó  á  emprender  largos  viajes,  en  los  que  procu- 
raba rodearse  de  personas  que  le  instruyesen  sobre  lo  que  él  deseaba  tan  ' 
vivamente  aprender.  La  Arabia  y  los  adivinos  que  en  ella  existían  mere- 
cieron 8u  preferencia :  allí  siguió  con  asiduidad  el  estudio  de  las  ciencias 
ocultas  y  de  sus  varias  divisiones  y  subdivisiones,  y  allí,  después  de  haber 
leido  mucho  y  de  haber  esperimentado  mas  en  todo  lo  que  á  ellas  se  refe^  : 
ría,  concluyó  por  no  creer  ni  en  la  magia  ni  en  los  encantadores. 

Estos  afanes,  sin  embargo ,  no  dejaron  de  reportarle  ^us  ventajas.  > 
Comprendió  que  las  ciencias  misteriosas  hablan  nacido  del  deseo ,  innato 
en  el  hombre,  de  averiguar  ios '  secretos  de  la  naturaleza ,  de  conocer  el 
porvenir ,  y  que  el  charlatanismo  y  la  mala  fé  se  hablan  aprovechado : 
oportunamente  de  esta  predisposición  de  la  humanidad  en  los  primitivos 
tiempos  históricos,  para  difundir  mil  errores  y  asegurar  los  imperios  y  re-  ^ 
ligíones  que  por  entonces  se  crearon.  Adivinó  que,  pervertida  casi  por 
completo  la  conciencia  humana  en  lo  relativo  al  conocimiento  del  poder  ' 
del  hombre  sobre  la  naturaleza ,  algunos  de  los  que  después  aparecieron 

(1)  cNingano  de  vosotros  consulte  con  los  adivinos ,  ni  observe  los  sueños  y  los  augurios,  ni 
opere  ningan  maleficio,  sortilegio  ni  encantamiento,  ni  hable  con  lo»  qne  tengan  el  espíritu  de  Pl- 
tboa<  ni  interrogne  álos  muertQs  para  saber  la  verdad,  porg^ne  Dios  aborrece  todas  estas  impieda- 
des, y  estermina  á  los  paeblos  qne  las  cometen.!  (Deuter.  cap.  18,  vers.  10,  11  y  12.) 

(2)  Véanse  los  prodigios  operados  por  los  magos  de  Egipto  en  presencia  de  Moisés,  el  suceso 
de  Balaam  y  los  episodios  de  la  Pitonisa  de  Éndor  y  del  rey  Manases. 
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para  dirigir  en  su  marcha  á  las  sociedades,  no  tuvieron  mas  remedio  que 
ceder  al  torrente  de  las  preocupaciones  y  aun  halagarlas  para  evitar  ma- 
yores males. 

No  se  estrafiaba  en  manera  alguna  el  Castellano,  de  que  hombres  co- 
mo Homero,  Teócrito,  Virgilio  y  Horacio,  sobre  cuya  frente  no  había 
descendido  aun  la  luz  del  Cristianismo,  creyesen  en  tales  supercherías;  lo 
que  sí  se  le  hacia  inesplicable  era-,  que  algunos  eminentes  escritores  cris- 
tianos, conocidos  por  su  piedad  y  por  sus  grandes  conocimientos,  sostu- 
viesen esas  preocupaciones  con  ardor,  al  paso  que  otros,  no  menos  drgnos 
é  ilustres,  las  combatiesen  con  todas  sus  fuerzas:  después  de  mucho  re- 
flexionar y  meditar  sobre  esta  lucha,  y  de  haceree  cargo  de  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos  y  lugares,  acabó  por  persuadirse  de  que,  no  la  con- 
vicción, sino  un  cálculo  mal  entendido,  era  la  causa  de  que  los  primeros 
se  empeñasen  en  sostener,  ahincadamente,  unas  creencias  tan  opuestas  al 
verdadero  sentido  de  la  religión  cristiana  y  á  los  avisos  de  la  razón. 

Tal  era  en  resumen  lo  que  pensaba  el  Castellano  sobre  la  magia  y  los 
adivinos.  Juzgúese,  pues,  cuál  sería  su  asombro  al  encontrarse  en  el  ga- 
binete del  Monge  Gris,  donde  se  veian  todos  los  atributos  de  un  mago  uni- 
versal. 

Su  primer  movimiento,  como  hemos  dicho,  fué  de  sorpresa;  mas  al 
poco  tiempo,  fijando  su  vista  en  el  Intérprete,  parecía  decirle  con  la  mira- 
da, que  sí  proyectaba  algún  pian  se  había  equivocado  en  los  medios. 

El  Monge  Gris,  por  su  parte,  lejos  de  haber  perdido  nada  de  su  natu- 
ral gravedad,  parecía  por  el  contrarío  que  su  rostro  había  tomado  cierta 
espresion  mas  severa  que  de  costumbre.  Sus  cejas  se  fruncían  alguna  vez, 
y  sus  megillas  se  habían  teñido  de  un  indefinible  y  siniestro  color,  merced 
á  la  escasa  luz  de  las  lámparas  y  á  las  ondulantes  llamas  de  la  pira.  Senta- 
do en  el  sillón,  rodeado  de  esqueletos  y  espectros  y  de  todo  el  aparato  ca- 
balístico, teniendo  ante  si  la  célebre  caja  de  Melusína  y  el  lituo  del  primer 
rey  de  Roma,  se  presentaba  por  demás  imponente. 

Sin  embargo,  el  Castellano,  que  conserva  toda  su  serenidad,  rompien- 
do el  primero  el  silencio,  le  dice  con  la  sonrisa  en  los  labios: 

— Permitidme,  buen  anciano,  advertiros  que  para  hablarme  no  necesi- 
tabais rodearos  de  todo  este  ridículo  aparato. 

El  Monge  Gris,  con  indiferencia,  pero  dirigiéndote  al  mismo  tiempo 
una  de  aquellas  miradas  penetrantes  que  llegan  hasta  el  alma,  le  con- 
testa: 

— Noble  señor,  mucho  os  agradezco  el  haber  honrado  mi  morada  con 
vuestra  presencia. 
— Me  habéis  invitado 
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— ¿Me  permitiréis,  noble  seüor,  que  os  ofrezca  un  asiento? 

— ;No  me  diréis  por  qué  me  habéis  llamado?  pregunta  el  Castellano 
sentándose. 

El  Honge  Gris,  desentendiéndose  de  la  pregunta  y  respondiendo  á  su 
primera  observación,  le  dice  con  respeto: 

— Siento,  poderoso  señor,  que  no  haya  sido  de  vuestro  agrado  el  modo 
con  que  os  he  recibido. 

El  Castellano,  con  dignidad,  al  mismo  tiempo  que  con  benevolencia, 
repone: 

— Habéis  hecho  inmensos  beneficios  á  las  clases  todas  del  ejército,  y  os 
admiro  como  á  un  hombre  lleno  de  virtudes,  no  como  á  un  mago  cuyo 
poder  se  teme. 

— ^La  virtud  tiene  sü  magia,  del  mismo  modo  que  tiene  su  poder,  y  la 
magia  de  la  virtud  es  de  origen  divino. 

— Yo  creo  que  la  magia  y  la  virtud  son  incompatibles;  pero  si  la  virtud 
tiene  su  magia,  ¿para  qué  buscarla  en  las  tinieblas  de  la  alquimia? 

Esta  réplica  era  una  lección  severa ;  mas  el  Intérprete,  sin  inmutarse, 
esclama :  ^ 

— ^Numa  Pompilio  evocaba  las  sombras,  según 

*£1  Castellano  le  interrumpe  con  viveza: 

— ^Lo3  moradores  de  ciertos  pueblos  se  trasforman  en  lobos  por  algunos» 
dias;  pero  Herodoto  ha  adquirido  el  nombre 

— ^Demetrio  no  es  Herodoto  y 

— ^También  sueñan  los  filósofos. 

— ¿Rechazáis  el  testimonio  de  Demetrio? 

— Si  no  hubiese  encontrado  plantas  dotadas  de  la  virtud  de  hacer  con- 
fesar  á  los  culpables,  seria  mas  respetado  su  nombre. 

— Lucio  de  Patras  no  os  será  sospechoso. 

— ¿Y  su  asno? 

— Pero  por  fio  San  Isidoro 

— ¿Queréis  hablar  de  las  tortugas  de  las  Indias? 
El  Monge  Grís^guarda  silencio  por  un  instante :  diriase  que  las  res- 
puestas del  Castellano,  tan  lacónicas  como  precisas,  y  en  las  que  se  tras- 
luce la  estension  de  sus  conocimientos,  contrarían  sus  proyectos.  Sin  duda 
la  resistencia  que  en  él  encuentra  es  mayor  que  la  que  habla  imaginado. 
Sin  embargo,  después  de  haber  reflexionado  un  momento,  le  dice: 

— Ilustre  señor,  no  debemos  olvidar  que  del  fondo  de  los  mares  salió 

Santorin 

El  Castellano  que,  como  ha  podido  verse  en  el  anterior  diálogo,  escu- 
chaba al  Intérprete  con  cierta  prevención ,  porque  teiiiia  ser  envuelto  y 
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vencido,  al  oir  sus  últimas  palabras  se  rehace,  y  queriéndole  dar  á  enten- 
der que  te  ha  comprendido  y  no  le  teme ,  le  responde  con  afectada  gra- 
vedad: 

— El  diluvio  hizo  del  mar  un  mundo  de  agua. 

— Por  el  poder 

— Por  solo  el  poder  de  Dios,  interrumpe  el  Castellano  con  viveza. 
El  Monge  Gris  replica  con  calma: 

— Pero  la  aparición  de  la  isla  prueba 

— ^Una  cosa  al  menos. 

— Decidla  vos. 

*— Que  el  Oriente  hizo  una  conquista  en  el  Archipiélago  sin  combates  ni 
diplomacia  (1). 

El  Monge  Gris  se  queda  mirando  al  Castellano  con  una  espresion  difí- 
cil de  interpretar.  No  se  comprende  bien  si  es  de  sorpresa  ó  de  disgusto, 
ó  si  participa  de  ambas  cosas.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que 
guarda  de  nuevo  silencio  en  actitud  de  combinar  otro  plan  de  ataque. 

El  Castellano  se  goza  interiormente  en  su  triunfo.  Quería  al  mismo 
tiempo  que  respetar  al  anciano,  reprobar  sus  medios  de  intimidación,  ha- 
ciéndole conocer  que  no  ignoraba  ninguno  de  los  artificios  empleados  por 
los  adivinos  para  deslumhrar  al  vulgo.  Satisfecho  de  si  mismo,  observando 
el  silencio  del  Intérprete,  y  creyéndole  confundido,  le  dice  dulcificando  la 
voz: 

— Creedme,  buen  anciano,  vuestros  talentos  y  esperiencia,  que  todos 
reconocemos  y  admiramos,  bastan  para  hacer  la  mas  brillante  de  las  re- 
putaciones. Abandonad  las  prácticas  supersticiosas  que  embrutecen  al  gé- 
nero humano:  arrojad  á  las  llamas  estos  signos  de  cabala  y  de  tinieblas, 

precursores  siempre 

El  Monge  Gris,  como  si  acabara  de  tomar  una  resolución,  le  interrum- 
pe precipitadamente: 

— ¿Qué  me  pedís,  ilustre  señor?....  ¿Y  si  lo  que  llamáis  prácticas  su- 
persticiosas me  hubiesen  hecho  conocer  crímenes  horrendos  que  los  per- 
versos de  todos  los  siglos  creen  ignorados?  ¿Si  con  su  potente  auxilio  hu- 
biera yo  descorrido  el  espeso  velo  que  encubre  el  oscuro  porvenir?  ¿Si  mi 
estudio  de  los  admirables  secretos  de  la  naturaleza  me  patentizara  lo  que 
Plinio  no  hizo  mas  que  insinuar  sobre  las  propiedades  del  corazón  de  to- 
po (2)?  ¿Si  por  mis  asiduas  investigaciones  yo  fuera  el  único  poseedor  de 

(1)  La  aparición  de  la  isla  de  Santorin,  veinte  leguas  al  Norte  de  Greta*  se  atribuye  á  an  vol- 
ca n  snbterráneo  que  estalló  en  726.  (SEGUR.  Hisl.  da  Bas-Emp. ,  chap.  XXXr.) 

(2)  Según  PUNIÓ  el  corazón  de  topo  comido  hacia  profetizar  y  obrar  prodigios.  Kos  admira- 
ríamos de  semejante  estravagancia  si  faese  U  sola  que  habicra  dicho. 
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]as  obras  de  Ábel^  hijo  de  Adam,  de  los  cíen  mil  vei*sos  de  Misraim,  nieto 
de  Noé,  y  de  los  siete  libros  griegos  y  latinos  escritos  por  Numa  sobre  las 
artes  mágicas,  que  el  mundo  cree  perdidos  (1)?  ¿Qué  diñáis  entonces,  pode- 
roso señor?  ¿Negaríais  todavía  el  poder  de  la  magia  y  mi  poder?  Olerus  con 
un  solo  hueso  encantado  pasaba  los  mares  con  mas  seguridad  que  dentro 
de  un  buque:  yo  vuelo  por  los  mares.  Los  Lapones  hacen  dardos  mágicos 
por  medio  del  plomo  y  con  ellos  lanzan  enfermedades  incurables  á  cien 
leguas  (2):  yo  puedo  difundir  la  muerte  por  todas  partes  con  una  sola  pa- 
labra. Poapis  mataba  escupiendo  al  rostro:  yo  mato  y  doy  la  vida.  ¿Quién 
ha  perfeccionado  la  maravillosa  ciencia  de  Chiron  el  griego?  y.o.  Ella  me 
ha  proporcionado  sacar  el  horóscopo  de  un  niño,  ya  sea  franco  y  generoso 
como  todos  los  nacidos  bajo  la  dominación  del  Sol ;  rico  y  lascivo  como 
los  sujetos  á  Venus ;  infortunado  como  los  que  lo  son  á  Saturno  ;  ya  sea, 
en  fín,  inconstante  como  los  que  ha^n  venido  al  mundo  bajo  1^  influencia 
de  la  Luna.  ¿Quién  es  el  ser  privilegiado  que  con  el  auxilio  de  la  grande 
ciencia  ha  librado  encadenar  los  vientos?  yo.  Yo  que  al  salir  de  mi  casa, 
admiraos,  ilustre  señor,  no  he  encontrado  nunca  ni  una  mujer  con  la  ca- 
beza desnuda ,  ni  un  gato  negro ,  ni  una  gallina  blanca ,  ni  un  cuervo,  ni 
una  liebre  (3). 

¿Qué  es  del  Castellano  al  oir  la  apología  que  el  Monge  Gris  hace  de  su 
saber  en  las  ciencias  ocultas?  Poco  antes,  creyéndolo  humillado,  se  atrevía 
á  darle  un  consejo,  mas  ahora  viendo  su  obstinación  en  los  mismos  erro- 
res, teniendo  en  cuenta  sus  virtudes,  que  reconoce  como  todo  el  ejército, 
se  contenta  con  murmurar: 

— Es  lástima,  vive  Dios,  que  un  hombre  de  respeto  y  consideración 
haya  perdido  la  razón  hasta  este  estremo  en  tratándose  de  la  magia. 

Pero  el  Intérprete,  que  en  su  creciafitc  exaltación  no  observa ,  al  pa- 
recer, los  gestos  ni  las  maneras  burlescas  del  Castellano,  continúa  siempre 
con  el  tono  del  misterio: 

— Sabed,  poderoso  señor,  que  en  breve  voy  á  dotar  al  universo  de  lo 
que  con  tanta  impaciencia  espera;  la  grande  obra,  la  piedra  filosofal,  la 
panacea 

— ^¿Y  la  cuadratura  del  círculo?  interrumpe  el  Castellano,  resuelto  á  se- 
guir el  humor  del  que  ya  considera  como  á  un  viejo  visionario. 

(1)  No  pocos  autores,  haciendo  á  la  má^ia  (an  anligoa  como  el  mundo,  atribuyen  escritos  á 
Abel,  etc.,  etc. 

(2)  FORNÁRI.  HisdesSor.,  pág.  139. 

(3)  Semejantes  encuentros  eran  de  mal  agüero.  Tycbo-Brahe  se  volvía  precipitadamcnle  á  su 
casa  si  al  salir  de  ella  por  la  mañana  encontraba  una  liebre.  Sus  conocimientos  en  astronomía  no 
le  dispensaban  la  superstición.  Suponemos  que  no  seria  cazador. 
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— El  león  alado  no  ha  dejado  la  selva  todavía,  y  el  universo  tendrá  que 
esperar 

— No  hagáis  esperar  al  universo,  vos  que  voláis  por  los  mares. 

— Tan  fácil  es  para  mí  darle  la  cuadratura  del  círculo ,  como  aplastar 
una  hormiga  con  una  maza  de  hierro. 

— Decididamente  el  estudio  de  la  magia  lo  ha  vuelto  loco.  ¡Pobre  hom- 
bre! dice  para  sí  el  Castellano. 

Mas  el  Monge  Gris,  no  cuidándose  mas  que  de  sí  mismo,  prosigue: 

— Sabed,  noble  señor,  que  los  actos  mas  secretos  de  la  vida  de  los 
hombres  que  son  y  fueron,  me  son  todos  conocidos:  ningún  mortal  podría 
evitar  la  acción  investigadora  de  mi  genio.  Ved  el  famoso  lituo  de  Rómu- 
lo,  que  los  Romanos  buscaron  durante  tantos  siglos :  ved  la  prodigiosa 
vara  de  Aaron,  tan  deseada  de  los  robdamancios  y  brahmanes  de  Persia; 
y  ved,  en  fín,  la  famosa  caja  de  Melusina,  maravilla  de  lo  creado,  que  ase- 
gura  la  victoria  á  los  que  la  poseen.  Dichoso,  mil  veces  dichoso  el  mortal 
que  la  obtenga  en  los  siglos  venideros,  y  ¡ay  de  sus  enemigos!....  Con  ella 
he  sabido  en  qué  valle  de  Moad  fué  enterrado  Moisés  y  por  qué  se  alejó 
de  su  pueblo  antes  de  morir,  cosas  ambas  desconocidas  hasta  ahora.  Ella 
me  ha  hecho  conocer  quién  fué  cierta  joven  de  Salamanca,  tan  bella  como 
virtuosa,  de  ojos  grandes  y  azules,  talle  esbelto,  tierna  mejilla llama- 
da María  de  Meneses. 

Ya  no  se  sonríe  el  Castellano;  piensa.  El  nombre  que  acaba  de  oir  es 
el  de  la  belleza  cuya  muerte  llora;  pero  este  nombre,  como  hemos  di- 
cho (1),  era  ignorado  de  todo  el  ejército,  ¿Cómo  ha  podido  saberlo  el 
Monge  Gris? 

— Según  mis  informes,  prosiguió  este  en  el  mismo  tono ,  tuvo  un  fin 
desdichado,  terrible,  cuya  causa  fueron  unos  celos  infundados  del  único 
hombre  á  quien  habia  otorgado  su  amor,  amor  ambicionado  por  los  mas 
poderosos  optimates  de  Castilla.  ¡Pobre  María!....  Pronto  sabré  quién  fué 
aquel  su  caballero  que  tan  mal  correspondió  á  su  carino  y  ¡ay  de  su  nom- 
bre! Le  arrojaré  al  mundo  acompañado  de  una  triste  celebridad ,  y  las 
madres,  al  contar  á  sus  hijas  la  lastimosa  historia  de  la  infeliz  María,  Ila- 
maránle  desleal  y  perjuro,  nacido  para  dar  la  muerte  á  una  doncella  ino- 
cente, tan  angelical  y  pura  como  hermosa,  que  era  adorada  de  cuantos  cono- 
cían sus  virtudes. 

Ha  empalidecido  ligeramente  el  Castellano.  Leal,  franco,  caballeresco 
y  honrado,  aquella  especie  de'anatema  con  que  el  Monge  Gris  amenaza  su 
nombre,  hale  vivamente  impresionado;  pero  estremadamcnte  hábil  y  due- 
ño de  sí  mismo,  sabe  contener  sus   ímpetus  y  se  queda  pensativo.  Mucho 

(1)     Eli  el  lib.  II. 
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ha  llamado  su  atención  el  que  el  Intérprete  sepa  lo  que  ignoran  las  legio- 
nes. El  nombre  de  María  no  era  conocido  ni  tampoco  la  causa  de  haberse 
dado  la  muerte.  Pero  ¿sabe  el  Monge  Gris  que  él  haya  sido  el  amante  de 
la  infortunada  María?  Estas  y  otras  reflexiones  hace  el  Castellano,  .y  su  ra- 
zón le  aconseja  por  último  aventurar  algunas  preguntas,  que  piensa  hacer 
en  momento  oportuno. 

Mientras  tanto  el  incomprensible  mago,  que  le  ha  observado  atenta- 
mente, prosigue  de  este  modo: 

— Si  queréis,  noble  señor,  conocer  algunas  particularidades  de  los 
amores  de  la  desventurada  María,  podéis  interrogarme.  Sé  lo  que  pensaba 
cuando  creía  ser  amada  del  caballero,  del  mismo  caballero  que  tan  cruel- 
mente debía  abandonarla  después :  lo  que  le  decia  cuando  estaban  solos; 
las  joyas  con  que  imaginaba  engalanarse  el  dia  de  su  boda 

El  Castellano  le  interrumpe,  y  creyendo  poder  poner  de  manifiesto  su 
impostura,  le  pregunta  con  calma: 

— ¿Sabéis,  decís,  lo  que  María  hablaba  con  su  caballero  cuando 

— ^Todo,  poderoso  señor.  Auxiliado  con  la  caja  de 

— ¿Y  no  me  diréis  la  conversación  que  tuvieron  el  dia  antes  de  sepa- 
rarse para  siempre?  Con  esto  me  daríais  tal  vez  una  prueba  de  la  existen- 
cia de  la  magia  y  de  vuestro  saber  en  ella. 

— Satisfaré  ahora  mismo  vuestros  deseos,  noble  señor ;  pero  ¿tan  poca 
cosa  os  bastará  para  creer?.... 

— ¿Tan  poca  cosa  decís  y  se  trata  de  un  secreto  ignorado  de  todos?  re- 
pone el  Castellano  admirado. 

— ¿Cómo?....  ¿Habéis  tenido  alguna  relación  con  María?..., 

— Dejad  preguntas  inútiles;  y  pues  tal  es  vuestro  poder,  cumplid  lo  que 
acabáis  de  ofrecerme,  le  interrumpe  con  viveza  é  impaciencia  el  Cas- 
tellano. 

— ^Lo  haré,  ilustre  señor. 

— Veamos. 
El  Monge  Gris,  con  mucho  misterio  y  bajando  un  tanto  la  voz,  le  dice; 

— Oid.  Eran  las  diez  de  la  noche.  La  hermosa  y  buena  María,  ebria  de 
amor  y  de  esperanza,  cubierta  de  ricas  galas  que  realzaban  su  belleza,  se 
hallaba  reclinada  en  un  sofá  de  púrpura  con  almohadones  ribeteados  de 
oro,  cuando  entró  su  caballero  y  la  besó  humildemente  la  mano. — ¿iVb  es 
verdad j  mi  señor ^  que  me  amaisl,  le  preguntó  María  con  una  vocecita 
dulce  como  un  suspiro. — ¡Ohl  mi  buena  María,  os  sirvo  y  amo  con  toda 
la  lealtad  de  un  castellano,  contestó  el  caballero.  María,  tan  cariñosa  é 
inocente  como  bella,  siguió  preguntándole. — iNo  es  verdad,  mi  señor  y 
que  creéis  en  mi  amor? — Tanto  como  en  el  mió,  y  os  juro  que  tendré 
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siempre  confianza  en  él  no  menos  que  eii  mestra  virtud,  respondióla  el 
caballero. 

El  Honge  Gris,  que  no  dejaba  de  observar  al  Castellano ,  interrumpe 
su  relato,   diciendo  con  alguna  precipitación: 

—Ved,  noble  señor,  lo  que  le  contestó  el  caballero,  el  mismo  que  al 
siguiente  dia  debia  ser  perjuro  causando  la  desagracia  de  la  infortunada 
María. 

La  admiración,  la  sorpresa,  el  asombro  del  Castellano  llegan  á  su  coli- 
mo. Poco  antes  se  encolerizó  oyendo  los  epítetos  que  el  Intérprete  le  daba 

sin  mentarle,  y  ahora no  sabe  cuál  es  el  sentimiento  que  le  agita.  El 

postrer  diálogo  que  tuvo  con  su  amada  es  el  mismo  que  acaba  de  revelar 
el  misterioso  mago.  ¿Cómo  há  podido  saberlo  siendo  asi  que  cuando  él 
habló  con  María  no  podia  ser  oido  de  persona  alguna?  Invoca  Guzman  su 
saber  y  esperíencia,  pero  en  vano:  por  mas  que  reflexiona  no  le  es  dado 
penetrar  aquel  enigma.  Recuerda  entonces  el  precio  que  él  mismo  ha 
puesto  á  la  revelación:  me  daríais,  ha  dicho  al  mago,  tal  vez  uña  prueba 
de  la  existencia  de  la  magia  y  de  vuestro  saber  en  ella ;  y  confuso,  te- 
miendo que  el  Intérprete  no  le  recuerde  sus  palabras ,  inclina  la  vista  al 
suelo  y  guarda  silencio. 

El  Monge  Gris,  al  verle  en  semejante  estado,  prosigue  de  esta  manera: 
— He  podido  complaceros,  poderoso  señor,  dándoos  la  prueba  que  me 
habéis  pedido,  pero  quisiera  que  os  dignaseis  aceptar  los  servicios  de 
vuestro  humilde  siervo.  Sabedlo ,  ilustre  paladín ;  aficionado  á  vuestras 
glorias,  enamorado  de  la  lealtad  castellana,  que  tanto  os  honra  y  eleva,  si 
he  deseado  hablaros  ha  sido  tan  solo  para  ofreceros  mi  poder,  superior  al 
de  los  mas  poderosos  monarcas  y  al  de  todos  los  seres  iniciados  como  yo 
en  los  secretos  de  la  grande  ciencia.  ¿Lo  dudareis?  Débil  filé  la  prueba. 
¿Queréis  otras  mil  que  os  patenticen  lo  que  alcanza  la  hierza  de  mi  genio? 

Al  terminar  estas  palabras  se  levanta  y  abre  una  ventana  que  deja  ver 
el  Helesponto  á  sus  pies ,  la  Propóntide  á  su  izquierda ,  el  Arehipiéiago  á 
su  derecha  y  allá  á  su  frente  las  costas  de  Asia,  en  donde  se  distraguen  las 
ruinas  de  Troya.  Luego  levantando  en  alto  el  lituo  de  Rómulo,  animadas 
sus  facciones  y  agitado  como  un  frenético ,  csclama  con  estraña  precipi- 
tación: 

—¿Queréis  otras  pruebas  de  mi  poder?  Hablad,  ilustre  guerrero.  ¿Veis 
cual  se  estrellan  en  las  rocas  escarpadas  de  Europa  y  Asia  las  espumosas 
olas  del  Helesponto?  En  otro  tiempo  desafiaron  al  ejército  mas  numeroso 
que  jamás  haya  afligido  á  la  humanidad,  al  ejército  conducido  por  Xerjes  i 
las  Termopilas,  y  hoyos  tentan  su  orgullo  porque  el  poder  de  aquel  bárbaro 
monarca  no  alcanzó  á  domeñarlas.  Pues  bien,  noble  señor,  lo  quenepa- 
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dieron  millares  de  hombres,  yo  lo  puedo:  pronunciad  una  palabra  sola  y  el 
Helesponto  desaparecerá  de  vuestra  vista  en  forms^  de  culebra  que  se  preci- 
pitará en  el  inmenso  abismo.  Observad  en  este  lado  la  Propóntide  luciendo 
el  bruñido  mármol  de  Preconeso  y  la  península  de  los  Doliones;  si  os  place, 
mi  señor ,  la  trasformaré  en  un  monstruo  marino  que  vomitará  hierro  y 
fuego  por  cien  bocas.  En  este  otro  florecen  en  el  Archipiélago ,  con  otras 
muchas,  las  islas  de  Tenedos  y  Lemnos.  ¿Queréis  que  las  levante  de  los 
mares?  Hablad,  y  el  mundo  atónito  contemplará  poblado  al  inmenso  espa- 
cio. Las  guerras,  el  tiempo,  la  incuria  de  los  hombres  han  hecho  desapa- 
recer del  imperio  de  Priamo  una  ciudad  inmortal  en  donde  los  héroes  de 
la  antigüedad  se  amaestraban  en  las  armas :  un  solo  viviente  puede  repa- 
rar semejante  injusticia,  y  ese  soy  yo.  ¿Deseáis  ver  á  Troya  elevarse  de 
nuevo  á  orillas  del  Scamandro  con  todo  el  poder  de  síi  gloria,  con  todo  el 

lustre  de  su  fama?  Hablad,  hablad — Pero  si  no  anheláis  el  trastorno 

general  del  globo,  noble  señor,  y  alguna  oculta  pena  destruye  la  paz  de 
vuestro  corazón ,  podéis  igualmente  manifestarlo.  En  el  examen  de  los 
prodigios  (1),  en  las  formas  y  movimientos  de  la  ardiente  llama  (2),  en 
los  astros  ó  en  el  canto  de  las  aves  (3),  encontraremos  remedio  á  vuestros 
males.  ¿Necesitáis  ver  á  alguno  de  vuestros  parientes  que  dejasteis  allá  en 
^  la  corte  de  Castilla?  podréis  hacerlo  ahora  mismo.  ¿Deseáis  conocer  el  pen- 
samiento de  alguno  de  \uestros  enemigos?  os  lo  manifestaré. ¿  Las  impla- 
cables corrientes  os  han  robado  algún  tesoro?  lo  sacaré  del  fondo  de  los 
mares.  Ilustre  guerrero,  hablad:  mi  poder  todo  lo  alcanza  y  mi  poder  es 
vuestro. 

El  Honge  Gris  que,  como  se  ha  dicho,  comenzó  hablando  con  estraña 
{^ecipitacion,  habia  ido  gradualmente  moderando  su  voz  de  manera  que 
al  concluir  las  palabras  sallan  de  su  boca  lentamente  y  con  mucha  clari- 
dad. Esto  no  obstante,  nada  habia  perdido  de  su  exaltación  ni  dejado  de 
observar  al  Castellano  con  algún  cuidado. 

El  opulento  optimate  ,  que  permaneciera  un  momento  silencioso ,  no 
sabiendo  qué  pensar  del  pretendido  adivino,  y  oyéndole  jactarse  de  poder 
operar  las  metamorfosis  mas  asombrosas  que  jamás  imaginara  mago  algu- 
no, vuelve  á  levantar  la  cabeza.  Ni  una  sola  vez  pensó  que  pudiera  ser  er- 
róneo el  concepto  que  habia  formado  de  las  ciencias  ocultas.  No  podía 
dudar  que  el  Monge  Gris  conocía  algunos  de  los  secretos  de  su  vida ,  aun 
aquellos  que  él  creía  ignorados  de  todos ;  pero  ¿por  solo  unas  palabras 
que  le  había  oído  de  María  debía  él  acreditar  la  existencia  de  la  magia? 

(1)  Tiratoscopia. 

(2)  Piromancia. 

(3)  Ornilhomancia, 
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El  Intérprete,  á  su  ver,  era  el  adivino  mas  estremado  de  cuantos  hubo 
cx)nocido  en  sus  largos  viajes.  Era  un  fanático  de  lo  imposible  ,  sublime 
en  su  locura:  especie  de  profeta  ó  visionario,  que  el  ejército  creia  inspira- 
do porque  deliraba  á  menudo  como  los  iluminados  de  todos  los  tiempos. 
Asi  reflexionaba  el  Castellano,  y  después  de  un  momento  de  silencio, 
tomó  su  partido.  Las  últimas  palabras  del  Monge  Gris,  comprendidas  me- 
jor que  las  primeras,  por  ser  articuladas  mas  claramente,  fueron  como  un 
rayo  de  luz  que  despejó  las  tinieblas  de  su  mente.  Creyendo  encontrar  en 
ellas  un  medio  de  vengarse  de  la  fascinación  que  á  pesar  de  todo  se  habia 
apoderado  de  él,  recobra  su  natural  gravedad  y  le  dice  con  calma: 

— ¿Tanto  es  vuestro  poder? 

— Al  impulso  de  mi  mano  tiembla  el  universo. 

— ¿Y  decís  que  si  las  corrientes  me  hubiesen  arrebatado  un  tesoro?.... 

— Le  sacaría  en  el  mismo  instante  de  lo  mas  hondo  de  los  mares,  inter- 
rumpe el  Monge  Gris  precipitadamente. 

— En  verdad 

— ¿Son  piedras  preciosas?.... 

— Nada  significan  para  mí. 

— Habéis  dicho  un  tesoro 

— Es una  mujer,  le  interrumpe  el  Castellano  firme  en  su  propósito. 

— ¿Según  eso  queréis?.... 

— ^Yo  amaba  á  una  mujer  no  menos  virtuosa  que  bella,  y  pereció  arras- 
trada por  la  corriente  de  un  rio.  Volvédmela. 

— Evocaremos 

— Conozco  la  Nigromancia  y  no  os  pido  que  evoquéis  una  sombra, 
sino 

— Ilustre  señor,  un  esqueleto  fétido  y  corrompido  os  llenaría  de  hor- 
ror  

— ^Tampoco  os  pido  un  cadáver. 

— ¿Deseáis?.... 

— La  mujer  que  perdí,  hermosa  como  el  dia 

El  Intérprete  le  interrumpe,  al  parecer  en  estremo  sorprendido  ,  di- 
ciéndole: 

— ¿Qué  osáis  pedir,  noble  señor?  ¿Hay  acaso  alguna  ciencia?.... 

— Vuestro  poder  todo  lo  alcanza. 

— Pero 

— Vos  lo  habéis  dicho,  repone  con  firmeza  el  Castellano,  creyendo  ase- 
gurada su  victoria. 

— Dios  puede 

— Reconozco  el  poder  de  Dios  y espero  conocer  el  vuestro. 
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— ^Reflexionad»  ilustre  señor 

El  Castellano,  implacable  como  el  destino,  le  vuelve  á  interrumpir  e»« 
clamando  colérico: 

— Viejo  audaz,  habéis  creido  burlarme  impunemente  y  os  habéis  equi- 
vocado: otra  vez  escojereis  mejor  las  víctimas.  Restituidme  lo  que  acabo 
de  pediros  ó  de  lo  contrario  os  acusaré  de  impostura  ante  el  ejército. 

— Observad 

— Acabemos,  le  vuelve  á  interrumpir  el  Castellano  cada  vez  mas  colé* 
rico.  ¿No  sois  vos  el  único  que  puede  reedificar  á  Troya  y  poblar  los  es- 
pacios? ¿No  sois  el  depositario  de  los  libros  mágicos  de  Abel  y  Numa,  voft 
que  no  encontráis  nunca  gallinas  blancas  ni  gatos  negros?  Oid  lo  que  ha* 
beis  dicho  hace  poco:  Poapis  mataba  escupiendo  al  rostro  ;  yo  mato  y 
doy  la  vida.  ¿Qué  esperáis,  pues,  para  dar  la  vida  ¿  una  mujer?  Vuestro 
laboratorio  manará  oro  puro  y  desmentiréis  á  los  que  niegan  la  alquimia. 
Pero  Apolo  sin  la  lira  no  es  Apolo,  y  Júpiter  sin  los  rayos  no  es  el  dios 
Tonante.  Empuñad  el  lituo  que  hace  temblar  al  universo;  empujad  la  rue- 
da y  los  autómatas  de  Melusina;  agitad  las  salamandras  en  su  elemento;  y 
pues  tan  asombroso  es  vuestro  poder,  resucitad  los  muertos.  ¿Qué  os  de- 
tiene? Dad  principio  á  la  obra,  discípulo  de  Zoroastro,  alumno  de  Sibanio 

y  de  Jamblico á  fuer  de  honrado  castellano  os  prometo  no  reírme. 

Insultante  y  acerbo  era  el  sarcasmo.  El  Castellano,  que ,  como  hemos 
dicho,  esperaba  una  ocasión  oportuna  para  vengarse,  ha  sabido  sin  duda 
aprovecharla.  Mas  él  creía  ver  al  Monge  Gris  confuso ,  sin  tener  respuesta 
que  darle,  y  esta  vez  también  se  ha  equivocado.  El  Intérprete ,  que  le  ha 
escuchado  atentamente,  le  contesta  con  calma  y  sonriendo: 

— Ilustre  señor,  puesto  que  insistís  prometiendo  guardar  vuestra  grave* 

dad  ordinaria ensayaré Pero  ante  todo  necesito  saber  el  nombre 

de  la  mujer  que  perdisteis. 

— ¡Cómo!  ¿hay  que  añadir  á  la  superstición 

— Escribidle  en  esa  plancha  de  metal,  le  interrumpe  el  Monge  Gris  sin 
hacerle  caso. 

— ¿He  de  acompañaros  en  el  ridiculo? 

^^¿Temblais,  mi  señor,  en  el  momento  supremo? 

— ¿Qué  esperáis  obtener  de  vuestra  audacia? 

^— ¿No  os  atrevéis,  noble  caballero? 
Creyendo  el  Castellano  que  el  Intérprete  busca  un  pretesto  para  eva- 
dirse del  compromiso  en  que  se  halla,  esclama  lleno  de  ira: 

— Yo  me  atrevo  á  todo para  arrancaros  la  máscara.  Pero  la  culpa 

será  vuestra  si  en  mi  esceso  de 

— ^Tornad,  tomad. 

Tomo  ni.  -  25 
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El  Castellano  ác  levanta,  y  con  un  liquido  blanquecino  que  le  presenta 
el  Monge  Gris,  traza  estas  palabras  sobre  la  plancha  :  María  de  3tene$es, 
Hecho  esto,  vuelve  á  sentarse  en  estreruo  agitado  y  resuelto  á  seguir  la 
aventura  hasta  el  fin. 

— ¡Qué  veo!  esclama  el  Intérprete  sorprendido,  al  parecer,  con  las  pa* 
labras  que  ve  escritas  en  la  plancha.  ¿Será  posible?  ¿Vos,  Federico  de 

Guzman,  fuisteis  el  caballero  de  la  infortunada  María? Lo  siento  por 

vos,  noble  señor. 

— De  nada  tengo  que  arrepentírme  sino 

— Ahora  comprendo  por  qué  la  ciencia 

— No  mas  estravagancias ,  acabemos,  esclama  el  Castellano  pudíendo 
apenas  contenerse. 

— Si  hubiera  sabido,  ilustre  señor,  replica  el  Intérprete  sin  perder  su 
ordinaria  calma,  que  erais  vos  el  amante  de  María,  el  mismo  que  sin  com- 
padecerse de  su  juventud  ni  de  sus  lágrimas  la  condenó  al  martirio,  domi- 
nado por  una  pasión  funesta,  entonces 

— Nq  esperéis  que  tolere  por  riías  tiempo  vuestras  impertinencias. 

— ¿No  consideráis  que  María  ha  de  ser  rebelde  á  mi  voz?  ¿Querría  pre- 
sentarse delante  de  su 

— ¿Qué  ibais  á  decir? 

— Ilustre  se  ñor 

La  cólera  del  Castellano,  largo  tiempo  comprimida,  estalla. 

— No  mas  consideraciones,  esclama  furioso.  Viejo  audaz,  os  lo  habia 

advertido Ahora  vais  á  defenderos. 

kl  decir  esto  se  levanta  ciego  de  ira.  En  su  esceso  de  furor  ya  no  tiene 
respeto  alguno  al  anciano,  que  al  parecer  ha  querido  burlarle;  mas  al  mis- 
mo tiempo  de  empuñar  la  espada,  un  ademan  del  Monge  Gris  le  detiene. 
lia  levantado  este  la  tabla  de  bronce,  y  pasándola  por  encima  de  la  llama 
queda  el  nombre  de  María  escrito  con  caracteres  de  fuego  qae  arrojan 
chispas  de  diferentes  colores. 

— ¿Insistís?  pregunta  luego  con  voz  solemne, 

— Adelante :  grabado  está  en  mi  corazón  con  letras  de  fuego  que  le 
abrasan. 

Casi  al  mismo  tiempo  el  lituo  describe  un  semicírculo  sobre  el  plano 
de  la  caja  de  Melusina;  los  autómatas  le  imitan  con  sus  varitas  de  virtudes, 
y  la  rueda  gira  sobre  su  eje.  Palabras  misteriosas  salen  de  los  labios  del 
Monge  Gris,  no  menos  incomprensibles  que  los  gestos  y  ademanes  con  que 
las  acompaña.  Poco  después,  examinando  los  signos  trazados  sobre  latier- 
ra,  esclama  con  gravedad: 

— Federico  de  Guzman,  los  inmortales  acceden  á  tus  ruegos.  María  de 


Digitized  by 


Google 


I 

J 


LIBRO  XLYIII.  387 

Meneses  va  ¿  presentarse  á  tus  ojos,  y  te  será  dado  el  hablarla;  pero  ¡ayde 
tí  si  por  una  acción  temeraria  te  hicieses  indigno  de  contemplar  su  belle^ 
za!....  La  grande  obra  va  á  comenzar. 

Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  el  martillo  enclavado  sobre  el  pe- 
cho de  la  estatua  de  metal  hace  oir  un  sonido,  no  acre  como  otras  veces, 
sino  dulce  y  armonioso  como  el  del  trigonon  pulsado  por  una  diestra  ma- 
no. Esta  sin  duda  es  la  señal  p  recursora  de  las  maravillas.  La  cabeza  de 
asno,  que  ardia  entre  carbones,  se  trasforma  en  una  maceta  plateada  llena 
de  olorosas  flores;  el  gallo,  en  aurora  que  despide  rayos  de  oro,  y  el  trípo- 
de en  el  dios  Apolo  tocando  la  lira.  Las  serpientes  enroscadas  en  las  bote- 
llas se  hunden  dando  agudos  silbidos ,  dejando  en  su  lugar  un  pequeño 
pedestal  de  mármol  de  Preconeso,  en  donde  se  eleva  un  genio  alado  de 
cuya  boca  salen  estas  palabras:  amor,  virtud.  Otro  pedestal  no  menos  bru- 
ñido colocado  en  el  lado  opuesto  de  la  mesa,  ha  sustituido  á  las  salaman- 
dras, al  fuego  y  al  círculo  alecteromancio.  En  la  mano  del  genio  que  sus- 
tenta se  ve  escrito:  María  de  Meneses. 

Pero  esto  no  era  nada.  Del  mismo  modo  que  otros  muchos  objetos  de 
propiedades  mágicas,  los  negros  cortinajes  llenos  de  calaveras,  duendes, 
vampiros  y  otros  monstruos  de  siniestro  aspecto,  desaparecen  sin  que  la 
mano  del  hombre  intervenga,  y  el  aposento  se  ve  de  repente  decorado  con 
colgaduras  azules  ribeteadas  de  plata,  en  cuyo  fondo  se  ven  genios,  sílfí- 
des  y  amores,  presentando  con  una  mano  ramilletes  de  flores  y  con  la  otra 
un  nombre:  Marta  de  Meneses* 

Al  mismo  tiempo  se  ilumina  el  gabinete  con  multitud  de  lucecitas  de 
diferentes  formas  y  diversos  colores ;  varias  nubes  de  oro,  partiendo  de 
cada  uno  de  sus  ángulos,  se  elevan,  se  estienden  y  se  cruzan  y  confunden, 
despidiendo  suaves  aromas  que  em  balsaman  el  ambiente;  y  allá  á  lo  lejos, 
como  un  coro  de  vírgenes,  como  una  armonía  que  desciende  vde  los  cielos^ 
«e  oyen  voces  dulces  y  melodiosas  que ,  sostenidas  por  los  acordes  de  un 
laúd  invisible ,  suspiran  tiernamente  las  gracias  y  virtudes  de  María  de 
Meneses. 

Mientras  tanto  comienza  á  oírse  un.  ruido  sordo  y  confuso  que  se 
aproxima  por  momentos,  y  todos  los  otros  seres  fantásticos  que  poblaban 
el  salón  desaparecen,  quedando  solo  sobre  la  mesa  la  caja  mágica  de  Me- 
lusina.  Pero  ¡oh  asombro!  los  autómatas  levantan  sus  varitas  encantadas  y 
yése  al  estremo  de  cada  una  de  ellas  cierta  lucecita  casi  imperceptible,  la 
cual  ilumina  un  rótulo  donde  hay  escrito:  amor,  virtud:  Maria  de  Meneses. 

Las  tiernas  melodías  que  hieren  sus  oídos,  las  transformaciones  mara- 
villosas que  se  operan,  el  aparato  solemne  que  se  desplega  en  la  estancia* 
)  el  nombre  de  su  amada  escrito  en  letras  de  mil  colores ,  han  llevado  á 
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su  colmo  la  sorpresa  del  Castellano.  Su  cólera  se  estingue  y  cede  el  puesto 
á  las  mas  dulces  emociones.  Lo  que  en  derredor  de  si  mira  no  le  impone, 
pet*o  le  conmueve.  Tal  es  su  estado  que,  no  sabiendo  á  qué  atribuir  aquel 
agradable  cambio,  espera  con  ansiedad. 

Pero  mucho  mayor  debia  ser  su  asombro  aun.  La  puerta  interior  del 
gabinete,  girando  súbitamente  sobre  sus  goznes,  se  abre,  y  casi  al  mismo 
tiempoi  sentada  sobre  un  carro  de  oro  tirado  por  genios  invisibles,  radian- 
te de  belleza,  aparece 'una  virgen  cubierta  de  blancas  gasas.  Sus  ojos  son 
grandes  y  azules,  su  megilla  tierna  y  sonrosada  y  su  talle  esbelto.  Una  día* 
dema  de  flores  ciñe  su  frente  virginal,  y  un  collar  de  perlas  rodea  su  cue- 
llo medio  cubierto  con  largos  bucles,  que  bajan  serpenteando  sobre  su  tez, 
blanca  como  la  azucena  al  entreabrir  su  fresco  cáliz.  Su  trage  diáfano,  la 
espresion  melancólica  de  su  rostro,  el  aspecto  mágico  del  gabinete,  y  mas 
que  todo,  su  elegante  y  magestuosa  belleza,  comunican  á  toda  su  persona 
un  hechizo  irresistible. 

El  Castellano,  al  verla,  cae  de  rodillas,  esclamando  en  un  estado  difí- 
cil de  esplicar: 

— ¡Ah!  es  ella es  María. 

Un  silencio  imponente  sucede  al  eco  plañidero  y  dulce  del  laúd ,  y  al 
ruido  sordo  y  confuso  de  las  repentinas  metamorfosis.  Los  amores,  los  ge- 
nios y  demás  seres  maravillosos,  que  tan  súbitamente  han  poblado  el  apo- 
sento, permanecen  inmóviles,  y  tan  solo  las  nubecitas  de  oro  se  balancean 
difundiendo  su  mágica  luz.  Los  palacios  desconocidos  de  las  badas,  que 
la  imaginación  nos  representa  en  confuso  poblando  los  espacios,  presoitan 
menos  encantos  que  la  estancia  del  mago  universal. 

La  joven  aparecida,  realidad  ó  fantasma,  permanece  sentada  sobre  el 
carro  no  menos  esplendente  que  una  diosa  del  Olimpo  al  mostrar  su  be- 
Ueza  y  poderío  á  los  mortales.  Al  contemplar  su  actitud  modesta  y  tímido 
ademán,  al  oir  su  respiración  entrecortada,  diriase  que  su  posición  ante 
el  mago  y  el  hidalgo  es  violenta.  Su  mirada  se  dirige  á  uno  y  otro  alter- 
nativamente, con  una  espresion  poco  definible,  y  mas  de  una  vez,  aunque 
al  parecer  lo  intenta,  no  puede  dar  á  su  rostro  un  aspecto  severo. 

El  Monge  Gris,  de  pié,  é  imponente  y  magestuoso  como  un  soberano 
flivorecido  por  la  fortuna,  esclama  con  voz  solemne: 

— Federico  de  Guzman,  vuestra  incredulidad  ha  recibido  el  castigo  que 
merecia.  No  acuséis  á  los  otros  de  vuestra  ignorancia  en  el  arte  de  los  adi- 
vinos. Simón  se  perdia  entre  las  nubes  montado  sobre  un  carro  de  fuego; 
pero  el  débil  álamo  no  tiene  la  hierza  del  viejo  roble,  que  ha  resistido  la 
furia  de  los  huracanes;  el  laúd  del  neófito  no  suena  como  el  de  Apolo,  ni 
Marte  tiene  el  poder  del  dios  Tonante Ante  vos  tenéis  á  María  deSle- 
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neses:  06  la  presento  ox>d  toda  la  magia  de  su  virtud,  con  la  lozanía  y  el 
frescor  de  su  primitiva  belleza.  Federico  de  Guzman,  vos  la  habéis  llama* 
do:  ijpafñ  qué  la  queréis? 

El  Castellano  ó  Hidalgo  Justador  apenas  ha  oido  sus  palabras.  Extasia- 
do  ante  la  deslumbrante  visión  que  le  presenta  las  facciones  de  su  amada, 
y  vencido  por  la  sorpresa,  no  sabe  al  pronto  dónde  se  halla.  El  aire  que 
respira,  embalsamado  por  mil  perfumes,  la  aparición  hechicera  y  el  sor- 
prendente aparato  que  le  circunda,  han  ofuscado  su  mente.  ¡Ah!  la  fasci*- 
nacion  es  otro  de  los  poderes  irresistibles  de  la  magia.  Guzman  se  pasa 
repetidas  veces  las  manos  por  los  ojos,  como  queriendo  despertar;  no  sabe 
en  aquel  momento  si  cree  ó  no  en  la  magia,  y  en  la  duda  invoca  en  voz 
baja  al  dios  PasciniuSf  tan  célebre  entre  los  romanos  por  preservar  de  fas- 
cinaciones y  maleficios. 

Pero  ¡ilusiones  vanas!  el  exorcismo  carece  de  virtud  y  el  hechizo  con- 
tinúa. El  suelo  que  le  sustenta;  la  luz  que  ha  disipado  las  sombras;  el  car- 
ro; la  belleza,  que  hace  palpitar  su  corazón  con  violencia;  los  genios,  los 
amores  y  los  dioses,  todo  es  mágico  y  encantado  como  el  alcázar  regio  de 
la  soberana  de  Bizancio.  Sin  embargo,  el  Castellano  se  goza  en  su  éxtasis,  y 
aunque  en  aquel  momento  no  sabe  cómo  vive,  quisiera  vivir  mucho  tiempo 
de  aquel  modo.  No  discurre  cómo  María  puede  hallarse^  en  el  gabinete  ha- 
biendo sucumbido  por  el  esceso  de  su  dolor;  no  piensa  si  es  una  sombra,  una 

&ntasma  ó  una  realidad,  porque no  quiere  discurrir  ni  pensar  nada. 

Tan  solo  imagina  hallarse  trasportado  á  un  nuevo  Edén ,  y  que  respira  el 
ambiente  de  la  mas  bella  de  las  huris.  Esto  le  basta.  Teme  hablar,  porque 
teme  dejar  de  ser  feliz,  y  retiene  la  respiración  por  retener  á  la  hechicera 
del  carro.  No  mueve  los  párpados,  ni  la  cabeza,  ni  las  manos,  ni  los  pies, 
porque  teme  que  al  menor  movimiento  volverá  á  hallarse  entre  tinieblas  y 
espectros.  Está  identificado  con  Haría  ó  con  su  imagen  y  espera  de  ell^ 
«Ra  señal,  un  gesto,  una  palabra. 

En  tanto  la  belleza  misteriosa  quiere  hablar.  ¡Oh!  con  cuánta  impa- 
ciencia espera  el  Castellano  oir  las  primeras  palabras  que  saldrán  de  sus 
labios!  El  poder  del  mago  ha  alcanzado  á  imitar  el  rostro.  ;Podrá  hacer  lo 
mismo  con  la  voz? 

La  aparición,  con  acento  tembloroso  y  patético,  repitiendo  la  pregunta 
del  Intérprete,  dice: 

— ^Federico  de  Guzman  ¿por  qué  me  has  llamado? 

— Es  su  voz su  voz.  Es  la  voz  de  María,  esdama  el  Castellano  viva- 
mente impresionado. 

Dichas  estas  palabras,  se  levanta,  y  su  primer  movimiento  es  arrojarse 
sobre  el  carro  maravilloso,  olvidando  sin  duda  que  el  adivino  le  dijera 
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poco  antes:  ay  de  ti  si  por  una  acción  temeraria  te  hicieras  indigno  de 
contemplar  su  bellesa;  mas  al  dar  el  primer  paso,  un  gesto  enérgico,  un 
ademán  imperioso  del  Gran  Mago  le  hace  volver  á  caer  de  rodillas.  Sus 
'manos  entonces  se  juntan  á  la  altura  de  su  rostro,  y  embelesado  ante 
aquella  visión  hechicera ,  no  sabiendo  lo  que  ve,  conociendo  apenas  lo  que 

siente,  ni  en  donde  se  halla su  posición  es  una  súplica. 

La  voz  del  Monge  Gris  le  distrae  de  sus  meditaciones  preguntándole 
de  nuevo : 

— ^Federico  de  Guzman  ¿por  qué  habéis  llamado  á  María? 

— ¿Por  qué  me  has  llamado?  repitió  á  su  vez  la  aparición. 
El  Castellano,  rompiendo  por  fin  el  silencio  con  tímido  ademan  y  tier- 
no acento,  le  responde: 

— María,  yo  no  sé  lo  que  esperimento  en  este  instante,  ni  sé  á  quién  ha- 
blo. ¿Quién  eres,  María?  ¿Qué  eres?  ¿Eres  tú  realidad  ó  una  visión?....  ¡Ah! 
comprendo!  La  angélica  belleza  que  deslumhra  mis  ojos,  la  que  inunda  en 
este  momento  mi  alma  de  un  gozo  celestial,  es  el  Amor.  Tú,  Haría,  eres  el 
Amor,  ei  Amor  hecho  Providencia  para  acreditar  su  origen  divino  y  su 
existenoia  pura.  Mas  temo  que  al  menor  movimiento  desaparezcas  de  mi 
vista  dejándome  otra  vez  solo  en  esta  vida. 

Se  interrumpe  un  momento  y  reflexiona  para  responder  á  la  pregunta 
que  le  han  hecho  el  mago  y  la  joven  aparecida.  Piensa  hacer  á  esta  una 
súplica  y  será  la  misma  que  ha  dirigido  muchas  veces  al  Dios  del  ciclo. 

— María",  esclamá  con  doloroso  acento  ¿por  qué  te  he  llamado  me  pre- 
guntas? Dios  no  te  ha  negado  la  facultad  de  la  palabra he  oído  tu  voz 

armoniosa  y  dulce  como  en  otro  tiempo:  escucha.  Yo  destrocé  tu  corazón 

Ho  sabiendo  amar Los  celos  me  hicieron  injusto  ¡ay  de  mí!  con  la  mas 

bella  y  virtuosa  de  las  vírgenes.  Impulsado  por  esa  pasión  funesta,  que  ha 
amargado  mi  existencia  toda ,  hice  tu  íoiartirio.  La  virgen  pura  y  sin  tacha 
que  solo  un  corazón  buscaba  en  la  tierra,  encontró  la  muerte  en  d<»ide  es- 
peraba hallar  la  fdicidad  suprema  y ya  sé  María  que  nada  merezco  de 

tí.  Pero  el  arrepentimiento  hace  olvidar  la  culpa,  María;  los  remordió 
mientos  y  las  lágrimas  enternecen  al  Señor,  y  tú,  cuya  presencia  embe- 
llece la  celestial  morada,  ¿no  te  apiadarás  de  un  desdichado? — Oye  mi  sú- 
plica, María.  Antes  de  separarte  de  mi,  pronuncia  una  «palabra una 

sola  palabra  de  perdón Mas  no  pretendas  adivinarme ¿Crees  que 

la  pretendo  para  vivir?....  Te  engañas:  es  para  marchará  la  muerte.  Pero 
no  creas  tampoco  que  quiero  morir  por  escapar  á  los  remordimientos. — 
Escucha.  Cuando  supe  tu  fin  desgraciado,  vine  al  ejército  de  Aragón.  A 
poco  ocurrió  una  batalla  en  Tiria  y  allá,  en  lo  más  espeso  de  las  filas  ene- 
migas, entre  un  bosque  de  picas  y  de  alfanges,  por  entre  la  sangre  y  lo^ 
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cadáveres,  pretendí  abrirme  paso.  No  me  acordaba  de  la  victoria ,  no  me 
acordaba:  buscaba  la  muerte;  pero  ¿sabes  por  qué,  María?  No  era  por  el 
placer  de  morir,  ni  por  evitar  los  remordimientos ,  era  por  ir  ¿  obtener 
tu  perdón  en  la  otra  vida  y  poder  vivir  donde  tú  vives.  Allá  entre  los  án- 
geles, tú,  ángel  también,  quizá  hubieras  compadecido  al  hombre  que  ha- 
bía sabido  dejar  la  tierra  árida  y  desierta  para  ir  donde  tú  estabas. — En 
otras  cien  batallas  tuve  el  mismo  deseo;  pero  no  pude  obtener  la  muerte. 
Airado  el  Ser  Supremo,  me  negó  este  bien  creyéndome  indigno  de  él,  y 
entonces  comprendí  mi  desgracia.  Ya  no  me  quedaba  mas  medio  que  el 
suicidio,  y  le  deseché  con  horror,  porque  temí  no  poderte  ver  en  la  otra 
vida.  Ya  me  has  oído,  María.  Ahora  pronuncia  si  quieres  esapalabra,  da- 
me  tu  perdón  para  que  pueda  dejar  de  existir.  Dios ,  tal  es  la  considera- 
ción que  le  mereces,  espera  tu  sentencia  para  revocar  la  suya;  perdóname 
tú  hoy,  y  mi  muerte  es  segura  mañana. 

El  Castellano  deja  de  hablar  esperando  una  contestación  á  su  generosa 
y  noble  súplica;  mas  en  su  actual  estado  no  ha  podido  observar  la  turba- 
ción de  la  misteriosa  belleza.  La  agitación  de  su  nacarado  pecho,  su  mira- 
da lánguida  y  tierna,  la  espresíon  de  su  fisonomía,  todo,  al  mismo  tiempo 
que  revelaba  cierta  inquietud  y  sobresalto,  inducía  á  creer  que  no  era  in- 
sensible á  las  palabras  del  Castellano.  Sus  ojos  enternecidos  se  dirigían  al- 
guna vez  y  como  furtivamente  al  Intérprete,  pareciendo  pedirle  consejo,  y 
luego  los  inclinaba  con  pesar  al  suelo.  Por  fin,  después  de  un  momento  desi- 
lencio ,  le  dioe  con  una  voz  tierna  y  cariñosa  que  en  vano  quiere  hacer  solemne : 

— Guzman,  no  puedo  acceder  á  tus  ruegos,  porque 

El  Castellano,  interrumpiéndola,  murmura  desesperado: 

— ^He  merecido  tus  rigores Pero  tú,  cualquiera  que  sea  el  mundo 

en  que  vives  ¿no  ambicionas  nada?  En  cambio  de  la  palabra  que  ha  de 
darme  la  muerte,  pide  y  tus  deseos  se  verán  cumplidos. 

— ^Nada  quiero ,  Guzman 

El  Castellano  la  vuelve  á  interrumpir  improvisando  el  siguiente  rasgo 
de  elocuencia  caballeresca: 

— ¿Deseas  la  soberana  púrpura?  Pide  un  trono,  María.  ¿Dudas  de  mi  fe, 
de  mi  constancia,  de  mi  valor?  Ya  conoces  á  los  Guzmanes,  á  esos  valien- 
tes campeones  que  tantas  veces  han  derramado  su  sangre  por  su  rey  y 
Por  su  dama,  á  esos  adalides,  sino  siempre  vencedores,  impertérritos  siem- 
pre y  siempre  leales que  han  dejado  de  sí  larga  memoria  por  sus  he- 
roicos hechos.  Á  mi  voz  mil  caballeros  tremolarán  sus  pendones  para 
ceñir  la  real  diadema  á  la  reina  de  las  hermosas.  Pide  un  trono ,  María. 
¿Concibes  el  poder  de  las  magestades?  No  es  el  poder  de  la  belleza,  pero 
®s  un  poder  inmenso.    ¡Si  el  mundo  contemplara  por  la  vez  primera  la 
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reunión  de  los  dos  poderes!....  ¿Comprendes,  María?....  Un  ademan  tuyo 
calmarla  las  tempestades :  el  curso  rápido  dé  los  torrentes  embravecidos 

cejaría  á  tu  voz pedirías  una  estrella  al  firmamento,  y  los  vivientes 

suspensos  verían  caer  un  astro  á  tus  pies.  Pide  un  trono,  liaría :  tu  reino 
será  Castilla,  tu  imperio  el  mundo. 

La  aparición,  haciendo  vanos  esfuerzos  para  ocultar  su  creciente  emo- 
ción, repone: 

— Guzman,  no  quiero  la  soberana  púrpura 

— Piensa,  María reflexiona;  un  trono  por  la  muerte. 

— No  te  otorgo  el  perdón  porque  no  quiero  que  mueras. 

— ^¡No  quieres  que  muera!  ¡Y  qué!  ¿con  dos  años  de  lágrimas  y  amar*- 
guras,  largos  como  una  eternidad,  crueles  como  la  desgracia,  no  he  com- 
prado todavía  el  derecho  de  morir?  Tu  imaginas  vengarte. 

— ^No  quiero  vengarme 

—Pues  dame  tu  perdón  para 

— ^Te  perdonaré  para  que  vivas. 
El  Castellano,  con  un  acento  que  participa  á  la  vez  de  amargura  y  de- 
sesperación, replica: 

— ¡Vivir!....  Compréndelo  bien,  María;  tú  me  condenas  á  un  suplicio 
lento  que  se  prolongará  hasta  lo  infinito.  ¿Y  dices  que  no  quieres  vengar- 
te? ¡cruel!  ¿Por  qué  no  quieres  que  muera?  ¿Temes  acaso  que  mi  aliento 
venga  á  emponzoñar  tu  aliento  en  la  otra  vida? 

£1  Gran  Mago  se  agita  en  el  sitial  como  si  estuviera  impaciente.  lo- 
ríase que  mas  de  una  vez  ha  dirigido  la  vista  á  la  aparición  misteriosa  con 
cierta  inquietud  que  apenas  puede  ocultar. 

La  deslumbrante  visión  está  convulsa.  Al  parecer  ni  aun  haciendo  Ios- 
mayores  esfuerzos  logra  dominar  los  sentimientos  que  la  agitan.  Su  mira- 
da es  tierna  y  su  actitud  humilde.  Al  oír  las  últimas  palabras  del  Castella- 
no, reflexiona  un  momento  como  sí  buscara  una  respuesta  que  dar  á  su 
pregunta,  y  luego,  observando  la  impaciencia  del  Monge  Gris,  dice  con 
alguna  precipitación: 

— Guzman,  tuno  debes  morir ahora,  porque  el  ejército  necesita 

del  auxilio  de  tu  brazo. 

— ^Las  legiones  cuentan  entre  sus  filas  no  pocos  caballeros  bravos  y  es- 
forzados, repone  el  Castellano  con  dolor. 

— ;Y  si  alguno  de  ellos  abrigase  proyectos  criminales? 

-:-¡DesIealtad  en  los  guerreros  de  Aragón!  murmura  el  Castellano  te- 
niendo la  vista  fija  én  la  beldad  misteriosa. 

— No  todos  son  hijos  de  la  poderosa  Coronilla. 

— Pero  han  adquirido  sus  compromisos. 
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— Pueden  haber  olvidado  sus  deberes. 

— Hubieran  dejado  de  existir. 

— ¿Y  si  su  crimen  fiíese  desconocido  del  ejército? 
Guzman»  para  quko  el  sentimiento  del  honor,  después  del  de  la  reli- 
gión sobre  el  cual  está  basado,  es  el  grande  sentimieoto  del  hombre,  se 
horroriza  al  escuchar  que  puede  haber  traidores  en  las  legiones.  Mas  de 
una  vez  ha  pensado  que  las  leyes  que  castigan  con  la  degradación  y  la  in- 
&mia  ai  liazañoso  fementido»  deberían  borrarse  de  los  códigos  como  innece- 
sarias. Á  su  ver,  el  suponer  que  un  caballero  puede  olvidarse  del  juramen- 
to que  hizo  el  dia  que  calzó  la  espuela  de  oro,  es  un  insulto  que  no  debia 
tolerar  la  grande  orden.  Leal ,  franco  y  generoso ;  buen  amigo ,  noble  y 
esforzado,  considérese  cuál  seria  su  sorpresa  al  oir  que  el  ejército  podría 
ser  vendido  por  alguno  de  los  capitanes.  La  primera  idea  que  le  ocurre  és 
pedir  el  nombre  de  los  desleales. 

— ¿Tengo  que  desconfiar  de  alguno  de  mis  companeros?  pregunta  an- 
sioso. 

—Tal  vez. 

— ^Nómbralos  y serán  juzgados. 

— ^He  descorrido  el  velo  que  cubria  una  trama  fratricida ;  mas  no  he 
averiguado  ningún  nombre. 

— ^De  todos  modos,  eso  no  es  una  razón  para  que  conserve  la  vida.  ¿Qué 
pueden  unos  pocos  fementidos  que  el  ejército  inmolará  cuando  sean  cono- 
cidos? ¿No  me  darás  tu  perdón,  María? 

— Jamás si  has  de  atentar  á  tus  dias 

— ^Resueltamente  quieres  que  viva  para 

— ^El  honor  del  ejército  lo  exije. 

— ¿Todavía  quieres  hablar  de  los  deséales? 

— ^No  los  teme^  y 

— ^Dame  un  medio  para  conocerlos. 
La  hechicera  visión,  señalando  al  Intérprete,  responde: 

— ^Interrogarás  al  anciano. 

— ¿Cuándo? 

— Esta  misma  noche. 

— Sea.  Pero  tu 

— Tal  vez  te  veré  otro  dia. 

— ¿Lo  prometes?  le  pregunta  el  Castellano  con  viveza. 

— Si,  a  menos  que  el  anciano 

— ¡Oh!  qué  buena  y  generosa  eres>  María!  Tú  no  has  hecho  llegar  hasta 
mi  ninguna  queja,  no  obstante..... 

— Guzman,  olvida  lo  pasado. 
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— Imposible. 

— Exageras  tus  faltas. 

— ¿Tú  me  disculpas,  tú,  María?  repone  el  Castellano  derramando  lá- 
grimas. 

— Lo  has  merecido. 

— ¿Y  volveré  á  verte  y  obtendré  el^perdon?.... 
La  aparición  le  interrrumpe,  y  volviendo  á  mostrarle  al  Monge  Gris, 
le  dice  con  cariñoso  acento: 

— Guzman,  tan  solo  á  este  noble  anciano  le  es  dado  responder  á  tus  pre- 
guntas. Mí  destino  está  unido  al  suyo,  su  voluntad  es  la  mia  y  su  poder  todo 
lo  alcanza.  Federico,  si  en  algo  estimas  la  memoria  de  María,  respeta  al 
anciano  como  si  fuera  el  autor  de  tus  dias  y  entrégate  ¿  él  con  ccmfianza. 
Él  será  tu  protector  y  "tu  guia  en  el  camino  difícil  de  la  vida,  y  si  los  mal- 
vados, para  llevar  á  cabo  sus  proyectos  traidores,  decretasen  el  esiernÚDio 
de  los  leales,  te  advertirá  el  peligro,  y  tu  saber  y  tu  esfuerzo  harán  el  res- 
to. ¿Comprendes,  Federico  de  Guzman?  Tu  misión  será  noble  y  generosa... 
y  los  padres,  las  esposas,  las  madres  y  los  hijos  te  bendecirán  por  haberles 
conservado  los  objetos  mas  queridos  de  su  corazón.  Los  guerreros  te  debe- 
rán la  vida:  el  ejército  la  honra. 

— Haré  tu  voluntad,  María,  responde  el  Castellano  con  noble  entusia^ 
mo;  y  en  adelante  mi  vida  estará  á  merced  de  este  anciano,  al  cual  amaré 
porque  tú  le  amas.  ¿Estás  contenta? 

— Lo  estoy. 

— ¿Te  veré? 

— £1  anciano  es  bueno,  y  quizá  algún  día  querrá  que  nos  hablemos. 

Guzman,  no  olvides  tus  promesas  y adiós. 

Desconsolado  el  Castellano  al  oír  las  últimas  palabras,  le  dioe: 

^-María,  María,  no  te  ausentes  aún,  espera, 

— No  puedo. 

— Allá,  en  la  corte  celestial,  ¿te  acordarás  de  mi? 

— Oraré  por  tí  noche  y  dia,  y  el  Ser  Supremo,  que  es  la  bondad  infi- 
nita, oirá  mis  súplicas. 

De  nuevo  va  á  estallar  el  reconocimiento  del  Castellano,  mas  á  una  se- 
ñal del  Gran  Mago  la  aparición  misteriosa  le  interrumpe  diciendo: 

— Separémonos,  es  preciso. 

— Pero 

— No  es  para  siempre. 

Al  pornunciar  estas  palabras  con  voz  casi  desfetllecida,  la  deslumbrante 
belleza  del  carro  al  parecer  ha  agotado  sus  fuerzas.  Su  abatimiento  y  do- 
'or  no  dejan  duda  alguna  del  tierno  interés  que  le  inspira  el  Castellano.  ^ 
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La  presencia  del  misterioso  y  severo  mago,  la  consideración  de  su  poder 
irresistible  é  inmenso,  han  perdido  todo  su  valor.  Ya  no  disimula  sus  pe- 
nas y tiernos  ayes  salen  de  lo  mas  profundo  de  su  corazón:  un  torrente 

de  lágrimas  inundan  sus  megillas 

¿Qué  es  del  Castellano  al  oir  sus  sollozos,  al  contemplar  su  dolor  y  sus 
lágrimas?  No  obstante  el  gesto  severo  del  Intérprete,  se  levanta  enagenado, 
y  adelantándose  hacia  el  carro,  pudiendo  apenas  articular  las  palabras, 
dice: 

— ^^u  Horas,  María,  y  esas  lágrimas 

— ¡He  derramado  tantas  por  ti  en  otro  tiempo!....  le  interrumpe  la  mis- 
teriosa belleza  con  voz  ahogada  por  los  sollozos. 

— Antes  de  partir,  dame  tu  mano ,  María ,  repone  el  Castellano  dando 
otro  paso. 

Sin  duda  esto  era  demasiado  para  la  joven  aparecida.  Un  sentimiento 
desconocido  la  arrastra,  al  parecer,  hacia  el  galante  caballero  que  tan  bien 
sabe  expiar  sus  faltas.  Poco  antes  mas  de  una  vez  se  la  viera  en  actitud  de 
arrojarse  en  sus  brazos,  y  diríase  que  un  gesto  del  formidable  mago  la  con- 
tenia. Mas  ahora,  al  verle  junto  á  sí,  suplicante  y  tierno  como  un  niño  an- 
siando un  beso  de  la  madre  que  le  alimenta  en  su  seno,  su  sensibilidad  re- 
cibe el  último  golpe.  Ya  tiende  su  mano  blanca  como  la  azucena  al  caballe- 
ro; ya,  no  pudiendo  sin  duda  contenerse  mas  tiempo,  se  dispone  para  des- 
cender del  carro:  ya  el  Castellano  ,  ebrio  de^  amor  y  de  esperanza  dobla  la 
rodilla  que  ha  de  recibirla ,  cuando  el  Gran  Mago ,  con  voz  imperiosa  y 
ademan  soberbio,  esclama: 

— ¡Guerrero  audaz!  sufra  tu  indiscreción  el  castigo  que  ha  merecido. 
Sobresaltado  el  Castellano  al  oir  tan  terribles  palabras,  mira  al  Monge 
Gris  y  la  espresion  enérgica  y  fiera  de  su  semblante,  le  aterra.  Sus  manos 
se  levantan  hacia  él  suplicantes;  mas  al  mismo  tiempo  el  martillo  hiere  en 
el  busto  de  bronce,  y  de  repente  flores,  genios,  amores,  silfides,  pedesta- 
les, inscripciones,  carro,  luces  y  visión,  todo  desaparece.  Las  tinieblas  han 
sustituido  á  la  luz;  la  magia  tenebrosa  al  hechizo  de  la  verdadera  magia: 

el  infierno  ha  sustituido  al  cielo Los  seres  fantásticos  que  poco  antes 

poblaban  el  gabinete,  vuelven  á  ocupar  sus  puestos,  sin  faltar  el  buitre  en 
actitud  de  devorar  al  niño,  ni  el  cabrón  de  las  antiparras. 

Un  agudo  grito  sale  de  los  labios  del  Castellano,  y  adelantándose  para 
retener  el  carro,  sus  manos  no  encuentran  mas  que  la  puerta  de  las  cala- 
veras, que  se  cierra  con  estrépito.  Desconsolado,  frenético,  sabiendo  ape- 
nas lo  que  hace,  se  arroja  en  una  silla  cubriéndose  el  rostro  con  ambas 
manos. 

El  Monge  Gris,  agitándose  en  el  sitial,  le  pregunta  con  voz  solemne: 
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— ¿Habéis  oído  á  María If 

— La  he  oído,  responde  el  Castellano  sin  cambiar  de  posicicm. 

— Y  le  habéis  ofrecido..... 

— éumplir  su  voluntad. 
..   — ^¿ Y  estáis  resuelto?,... 

— Soy  vuestro. 

El  Monge  Gris,  dejando  su  asiento  y  acercándosele,  le  dice  bajando  la 
voz: 

—•Dentro  de  una  hora  os  hallareis  junto  á  las  verjas  del  castillo  de  Cki- 
ridocaslro. 

Eoel  mismo  sitio  habia  citado  á  Sisear. 
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FrssTAs. — El  anfiteatro. — La  escolta  de  honor. — Nuevo  coloso. — Gracias.— 
Modestia  desvergonzada  del  nuevo  almocaden. — Teatros. — Diferencia  de 
gustos  para  los  autos  sacramentales.— Ya  estamos  otra  vez  en  la  can- 
tina.— De  cómo  el  Olotense  pide  el  hipocrás. — Observación  que  ha  hecho. — 
Alarma. — El  convite. — Lujo. — Rico  presente  hecho  á  las  damas. — Acti- 
tud del  Castkllano  y  el  Bañolense.— Otro  entremés. — El  Cantor  de  la 
Aurora. — Su  vida  misteriosa  y  su  llanto. — Su  trigonojí. — Inspiraciones 
del  cantor.— De  cómo  no  agradan  á  los  estranjeros. — Otro  consejo. — 
Recompensa. — Amenaza  una  catástrofe. — Ultimo  canto.— Actitud  belicosa 
de  losdosbandos.— Pavor.— ¡El  Monge  Gris  á  la  puertaIII 

Los  catalanes  al  volver  de  su  espedicion  celebraron  sas  victorias  con  fiestas  públicas.  (LEBE  AU 
tomoXIX,  pág.  140.) 


^L  siguiente  dia  era  el  destinado  para  la^sfíestas  que  habían 
Mecretado  los  caudillos  en  celebridad  de  las  victorias  del  He- 
^mo  y  Galípoli.  En  los  anteriores  se  habian  hecho  inmensos 
(preparativos  para  que  nada  faltase  á  la  solemnidad  de  aquel 
),  que  todos  esperaban  con  la  mayor  impaciencia  para  descan- 
sar de  las  fatigas  y  cuidados  de  la  guerra.  El  cielo  se  ostentaba 
en  toda  su  pureza  y  diafanidad.  El  sol  derramaba  sus  rayos  lu- 
minosos sobre  las  elevadas  torres  y  cúpulas  de  Galípoli,  y  sobre 
el    estrecho  qno  circuyo  los  muros  de  esta  ciudad.  Las  brisas  del  Heles- 
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ponto,  perfamadas  á  su  paso  por  los  vergeles  de  la  Anatolía,  templaban 
el  calor  del  día.  Ni  una  nube  asomaba  por  el  horizonte. 

En  una  de  las  plazas  públicas,  la  mas  capaz  y  vistosa,  se  habia  levan- 
tado un  anfiteatro  romano,  cuya  solidez,  grandiosidad  y  distribución  in- 
geniosa de  partes  merecian  el  general  aplauso.  Su  forma  era  la  de  una 
elipise  perfecta  para  facilitar  á  todos  los  espectadores  la  vista  de  ios  ejer- 
cicios, sin  que  los  unos  molestasen  á  los  otros.  El  gran  diámetro,  partien- 
do de  Este  á  Oeste,  media  por  lo  menos  cuatrocientos  pies,  y  el  pequeño, 
corriendo  del  Sud  al  Norte ,  trescientos.  Todo  se  habia  previsto  en  la 
construcción  del  magestuoso  edificio.  Por  doce  grandes  puertas  podían 
los  espectadores  entrar  y  salir  sin  confusión,  y  colocarse  en  las  graderías 
que  rodeaban  la  arena:  el  podium  estaba  destinado  á  las  personas  de  mas 
alta  consideración.  Las  otras  graderías  hasta  el  número  de  treinta,  colo- 
cadas unas  sobre  otras  desde  el  podium  hasta  el  áiico ,  veíanse  cubiertas 
con  grandes  pabellones  llamados  velaría  (1)  que  resguardaban  á  los  es- 
pectadores de  las  lluvias. 

En  frente  del  sitial  destinado  para  el  caudillo  en  el  podium^  habia  un 
grupo  de  figuras  emblemáticas  simbolizando  el  Miedo,  el  Pavor,  la  Intri- 
ga y  la  Perfidia.  Tales  colosos,  compuestos  de  materias  inflamables,  esta- 
ban destinados  al  sacrificio:  la  idea  del  valor  debía  entregarlos  á  las 
llamas. 

Desde  muy  temprano  un  gentío  inmenso  liabia  acudido  al  anfiteatro 
de  todas  partes.  No  solamente  las  graderías  estaban  llenas,  sino  también 
el  ático ^  en  donde  las  gentes  podían  pasearse  cómodamente  y  sin  peligro 
alguno.  Las  damas  iban  ocupando  el  podium  reservado  para  ellas,  ador- 
nadas con  sus  mejores  trajes  y  pedrerías,  y  servidas  con  esmero  por  sus 
pages  y  escuderos.  La  esperanza  de  brillar  en  medio  de  la  fiesta;  el  deseo 
de  agradar,  tan  común  en  las  mujeres,  y  también  la  ambición  de  eclip- 
sar á  las  otras  bellezas  sus  rivales,  comunicaban  á  toda  su  persona  un  en- 
canto irresistible. 

A  la  hora  señalada  de  antemano  para  comenzar  los  juegos,  los  guer- 
reros reunidos  en  casa  de  Rocafort ,  y  ataviados  con  sus  mas  brillantes 
arneses,  se  dirigieron  al  anfiteatro.  Su  paso  era  lento,  porque  las  masas, 
ansiosas  siempre  de  novedades ,  le  interceptaban  por  todas  partes ,  y  su 
carrera  era  un  triunfo  continuado.  El  ilustre  caudillo  guiaba  la  marcha  al- 
gunos pasos  delante  de  sus  compañeros,  como  para  dará  conocer  su  supe- 
rioridad gerárquica,  debida  al  genio  y  á  la  audacia.  Las  aclamaciones  ia- 
Acompañada  de  las  doncellas  que  constituían  la  escolta  de  los  trofeos,  apa- 
rece de  repente  una  mujer  con  un  brazo  vendado,  llevando  todavía  en  su 

(l)    Especie  dn  tiendas  introducidas  en  los  anfiteatros  de  Roma  por  G.  Catrelos. 
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malluosas  do  ia  multitud  lo  engríen,  y  su  frente  se  ostenta  orgullósa.  La 
vida  heroica  del  guerrero  estaba  en  su  apogeo,  y  quizá  en  aquellos  mo- 
mentos, mas  que  nunca,  deseaba  verse  lleno  de  prestigio  entre  sus  tropas. 

Carros  romanos  con  banderas,  escudos  y  otros  trofeos,  simbolizando 
e(  poder  de  las  legiones ,  siguen  la  ilustre  comitiva,  tirados  por  caballos 
ricamente  enjaezados.  Gomo  única  guardia,  son  escoltados  por  una  doble 
(¡la  de  doncellas  vestidas  de  blanco  y  armadas  con  lanzas.  Cierto  orgullo 

varonil  se  manifiesta  en  su  frente Bien  podian  confiarse  los  trofeos  á 

ios  que  tan  heroicamente  hablan  sabido  conquistarlos  en  los  muros  der- 
ramando su  sangre.  Ayer  guardaban  la  plaza:  hoy  custodian  su  gloria. 

Frenéticas  aclamaciones  reciben  al  enaltecido  cortejo  al  entrar  en  el 
anfiteatro.  Doncellas  y  guerreros  se  sientan  en  elpodium,  y  Rocafort  ocu- 
pad sitial  que  le  estaba  preparado  al  rumor  de  los  estruendosos  vivas  que 
le  dan  las  tropas  y  todos  los  espectadores,  agitando  sus  pañuelos  y  der- 
ramando lágrimas  de  ternura. 

La  perorata  del  ilustre  cuanto  orgulloso  caudillo  se  hizo  esperar  poco. 
Demasiado  astuto  y  hábil  para  perder  una  ocasión  oportuna  de  hablar  á 
las  legiones,  las  arenga  con  voz  fuerte  y  sonora.  Enumera  las  victorias 
que  bajo  su  mando  han  alcanzado,  y  sabe  hacerles  comprender  que  feste- 
jan su  misma  gloria.  De  nuevo  las  aclamaciones  hienden  los  aires;  mas  él, 
al  compás  de  las  trompas  y  clarines  que  entonan  sus  cánticos  de  guerra, 
atraviesa  la  arena  con  una  antorcha  en  la  mano,  da  fuego  á  las  figuras 
simbólicas,  y  por  entre  nubes  de  humo  que  por  intervalos  interceptan 
losrayosdel  sol,  el  Miedo,  el  Pavor,  la  Intriga  y  la  Perfidia  son  reducidos 
á  cenizas. 

Pero  ¡oh  asombro!  al  hundirse  ei  grupo  alegórico  ha  dejado  en  su  lu- 
gar otro  coloso  que  las  llamas  han  respetado.  El  denso  humo  que  le  en- 
vuelve impide  al  pronto  distinguirle  bien,  mas  luego  la  nube  se  despeja, 
y  aparece  con  todas  sus  formas  gigantescas.  Es  un  robusto  Hércules  bron- 
ceado, representando  el  Valor,  ostentando  en  la  frente  las  armas  de  Ara- 
gón, y  en  sus  manos  las  siguientes  inscripciones  en  letras  de  fuego.  En  la 
derecha,  GallpoU:  Gloria  á  las  heroínas  de  la  Coronilla.  En  la  izquier- 
<ia:  Bemus:  Honor  á  los  guerreros  de  Aragón. 

El  nuevo  coloso  escita  raptos  de  entusiasmo  indescriptibles.  No  pocos, 
queriendo  verle  mas  de  cerca,  rompen  la  valla  y  se  precipitan  en  la  are- 
na: semejante  acto  foguea  mas  y  mas  los  corazones.  Los  guerreros,  desde 
el  elevado  podium  mezclan  sus  gritos  con  los  de  las  masas,  las  damas  ha- 
cen caer  una  lluvia  de  flores  sobre  el  formidable  gigante ,  y  los  clarines 
continúan  sin  interrupción  en  sus  toques  guerreros. 

Pero  otra  ceremonia  debia  regocijar  no  menos  á  los  espectadores. 
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rostro  señales  del  dardo  enemigo;  y  adelantándose  con  vacilante  paso  en- 
tregó á  Rocafort  una  de  las  banderas  tomadas  á  los  genoveses  en  el  ata- 
que de  la  plaza.  Por  toda  respuesta,  el  afamado  capitán  cine  á  las  sienes 
de  la  nueva  heroina  una  corona  de  laurel  sembrada  de  brillantes,  y  de 
nuevo  capitanes  y  soldados  aplauden  y  las  damas  abrazan  á  la  amazona 
derramando  lágrimas:  semc^ffte  espectáculo  tal  vez  hubiera  hecho  ^a- 
mar  á  Berenguer  IV:  Si  Dieu  mi  sauve  la  vida,  veicjf.  de  bellas  gen- 
darmes. 

Siguiéronse  juegos  y  tramoyas,  y  llegó  su  vez  á  las  gracias  concedidas 
por  el  consejo.  El  primer  benefíciado  filé  un  almogávar  hecho  adalid.  Et 
cuando  el  rey  ó  algún  otro  sehor  quissieren  facer  adalid:  deben  llamar 
doce  adalides  de  los  mas  sabidores  que  pudiesen  fallar^  el  eslos  que  ju^ 
ren  que  dirán  verdad,  si  aquel  que  quisieren  alzar  adalid  ha  en  sí  las 
cuatro  cosas  que  digimos  en  la  ley  ante  de  esta,  y  si  ellos  sobre  su  jura 
digeren  que  sí,  débenle  entonces  facer  adalid.  (Las  Siete  Partidas:  Par- 
tida II,  tit.  XXII.)  El  veredicto  del  jurado  habia  sido  favorable  al  aspi- 
rante, en  el  cual  se  reconocian  las  cuatro  cualidades  que  la  ley  exigía:  sa- 
biduría, esfuerzo,  buen  seso  natural  y  lealtad  (1). 

El  agraciado  recibió  de  manos  de  Rocafort  un  arnés  completo  y  un 
caballo  lujosamente  enjaezado;  y  habiéndole  otro  caballero  ceñido  la  es- 
pada, saltó  con  ligereza  sobre  el  escudo  desde  donde  debia  retar  á  los 
enemigos  de  su  patria.  Hecho  esto,  púsole  el  caudillo  la  espada  desnuda 
en  la  mano,  y  los  doce  adalides  que  habian  formado  el  jurado,  levantaron 
el  escudo  en  alto  (2).  En  este  estado,  volviendo  el  adalid  la  cara  hacia  el 
Oriente,  esclamó  con  voz  fuerte: 

— En  el  nombre  de  Dios  desafio  á  todos  los  enemigos  de  la  f¿  y  del 
rey  mi  señor  y  de  su  tierra. 

Al  pronunciar  estas  palabras  vibra  la  espada  hiriendo  de  tajo  en  el  ai- 
re, de  arriba  abajo,  y  luego  de  través,  como  haciendo  la  señal  de  la  cruz, 
y  repite  el  mismo  reto  cuatro  veces,  dirigiéndose  á  los  cuatro  puntos  car- 
dinales. 

Rocafort,  poniéndole  un  pendón  en  la  mano,  le  contesta: 
—  Vo  te  otorgo  en  nombre  del  rey  que  seas  adalid  de  aquí  en  ade- 
lante (Ti). 

(1)  DÜNÍIAM.  HUt.  de  Esp.,  lomo  Hl,  pá-.  o II. 

(2)  Si  algana  vez  no  se  hallaban  preseates  los  doce  adalides,  el  rey  o  el  que  hacia  sus  veces 
completaba  el  número  doce  con  hombres  señalados  por  sus  hechos  de  armas. 

(3)  Las  Siete  Partidas:  Parí.  lí,  tít.  XXII. 
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La  ceremonia  quedó  terminada  en  medio  de  nutridos  aplausos,  y  un 
jurado,  compuesto  de  los  doce  marinos  mas  esperimentados,  creó  luego 
algunos  cómitres.  Pero  lo  que  mas  particularmente  llamó  la  atención,  por 
las  circunstancias  del  agraciado,  fué  la  recepción  de  un  almocaden.  Este, 
lo  mismo  que  los  anteriores,  redbia  el  nombramiento  del  veredicto  de  un 
jurado,  y  todas  las  formalidades  requeridas  por  la  ley  se  habian  llenado, 
porque  sabiendo  aquel  que  si  alguno  de  otra  manera  le  ficiese  (á  un  al- 
mocaden) si  algún  daño  viniese  por  culpa  de  este  almocaden  mal  fecho, 
debe  haber  pena  al  que  le  ficiese  según  aquel  daño  fuere  (Las  Siete  Par- 
tidas: Partida  II,  úU  XXII),  se  habia  cerciorado  bien  antes  de  dar  su  fa- 
llo de  que  el  pretendiente  tenia  esfuerzo,  habilidad  en  la  guerra,  lealtad  y 
ligereza  de  pies  (1). 

Llegado  el  solicitante  ante  Rocafort,  viste  el  nuevo  irage  y  recibe  la 
lanza  y  el  pendón,  en  donde  podrá  en  adelante  poner  la  empresa  ó  divisa 
que  mejor  le  pareciese.  Los  doce  almocadenes  le  levantan  luego  en  alto 
sobre  dos  lanzas,  y  lo  mismo  que  el  adalid,  provoca  y  reta  á  los  enemigos 
de  la  fé  y  de  su  rey.  Terminado  el  ceremonial  de  la  recepción,  el  caudillo 
le  declaró  almocaden. 

¡Pero  qué  triunfo  eí^peraba  al  agraciado!  Mientras  los  guerreros  y  las 
damas  le  felicitan,  una  inmensa  oleada  de  soldados  le  rodea,  le  festeja,  y 
levantándole  en  alto  le  pasea  al  rededor  de  la  arena  al  compás  de  un  gri- 
terío asombroso.  Los  mas  de  los  espectadores,  sorprendidos  con  aquella 
ovación  tan  inesperada  como  grotesca,  se  juntan  con  la  bulliciosa  comitiva, 
y  todo  es  confusión  durante  algún  tiempo.  El  nuevo  Almocaden,  que  tan 

gran  concepto  goza  entre  las  tropas,  no  es  otro  que el  Hombre  de  í^e- 

tras,  iamoso  orador  de  la  cantina  de  Pedro  Roque. 

El  Almocaden  por  su  parte,  aunque  paseado  en  triunfo,  y  llamando  la 
atención  de  un  concurso  tan  numeroso  y  brillan  te,  no  se  arredra.  Repetidas 
veces  trata  de  imponer  silencio  ala  multitud,  yaunque  no  puede  conseguirlo 
ma$  que  á  medias,  ensaya  un  discurso  tan  enérgico  como  interminable; 
discurso  de  circunstancias,  en  que  se  propone  demostrar  con  argumentos 
sacados  de  la  historia,  que  no  se  debe  encaramar  al  hombre  hasta  el  fín 
de  su  carrera. 

— La  virtud  puede  desmentirse  y  esclama,  porque  el  vicio  es  contagioso 
como  tapeste. 

Recias  aclamaciones  solemnizan  su  fingida  modestia;  mas  esta  vez  al- 
guno de  los  espectadores  hace  un  gesto  de  impaciencia.  Al  parecer  aquel 
discurso  no  es  del  gusta  de  todos. 

Continúa,  empero,  el  nuevo  Almocaden  peromndo  con  recios  pulmo- 

(1)    No  se  1^  pedia  buen  seso,  como  al  adalid,  sino  ligereza  de  pies. 

Tomo  ih.  26 
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nes.  Siguiendo  el  mismo  tema,  después  de  haber  liablado  del  poder  que 
ejercen  las  riquezas  sobre  ]as  almas  oorrompidas,  vooea: 
'   — ^Narsés  fué  leal  cuaFenta  £^ños,  y  al  fín  de  su  carrera,  hallándose  á  la 
cabeza  de  un  numeroso  ejército.,  vendió  la  Italia.  ¿Qué  dirian  entonces 
los  que  poco  antes  le  habian  paseado  en  triunfo? 

AI  sonar  estas  palabras  del  estupendo  tribuno,  los  aplatas  degeaeran 
en  vociferaciones  frenéticas  que  sostienen  particularmente  Cap^ruén,  Pe- 
dro Roque ,  el  Andaluz  y  sus  amigos. 

Terminado  este  incidente,  Rocaforl  desciende  del  poiium  al  j^recer 
poco  satisfecho,  y  caballeros  y  damas  dejan  igualootente  sus  asientos.  PoiCo 
después  al  compás  de  la3  Irompas  y  clt^rines ,  cuyos  prolongados  eco^  se 
mezclan  con  los  gritos  de  la  muchedumbre,  unos  y  otros  salen  del  a^fi* 
teatro,  dejando  espuestos  al  público,  con  su  guardia  de  honoi^,  loa  tro- 
feos ipilitares. 

Lo  mismo  que  poco,  antes,,  la  multitud  iuteccepta  el  paso  por  do  ifiú^ra 
á  la  ilustre  comitiva.  Aqui  y  allá  se  apiñan  los  soldados  en  las  calles  de 
su  tránsito,  para  admirar  de  cerca  á  los  esforzados  caudillos  que  tantas 
veces  los  han  conducido  á  la  victoria:  el  comercio  de  la  Coronilla,  qvie 
habia  ido  á  Oriente  al  amparo  de  los  espedicionarios,  y  que  con  sus  ai- 
macemos  provistos  de  todia  clase  de  víveres  alim^entaba  á  las  tropas,  se  apgre- 
sura  igualmente  á  festejarles.  Los  vítores  se  renuevan  por  do  quiera  j,  los 
semblanties  rebosan  de  alegría,  y  entusiasmados  lo6,capítaues„  desea»  sue- 
vas batallas  para  comprar  nueva  gloria,  para  derramar  nueva saugre. 

Veinte  teatros  decorados  con  lujo  hai»  sido  construidos  para  divertirá 
los  legionaj?íos,  con  con.ci^rtos,  autos  sacrameutales  y  otilas  repreiseutacio'- 
nes  dramáticas.  Rocafort  y  los  d^más  capita;ii^s  los  inspeocionsM)  ivi09  tras 
otros,  y  después  de  visitar  los  cuartales  y  alna.ace^s,  se  dirigeo  á,  la  casa 
del  caudillo,  en  donde  les  espera,  uu  espléndido  banquete. 

La  muchedumbre  enA<MK^s  se  dispersa  ea  disUatas  dii^ecciiQiijesK  y  oo, 
pocos  corren  presurosos  á  busoaf  las  raciones  de  pan,  vinio.  y  caniestibles 
q,ue  se  reparten  en  algunas  cajles. 

Xión  motivo  de  las  representaciones  dramáticas,  seoyen.conversaoíiw^s 
que  manifiestan  la  difeirencia  de  gustos  que  hay  entre  los  di  versos  pueblos 
que  componen  la  espedicion  para  esta  clase  de  diversiones.  De  un-  grupo 
de  catalanes,  hijos  de  la  marina,  que  comen  y  se  divierten  coR  sus  mu- 
jeres é  hijos,  salen  estas  palabras: 

— ^Me  han  dicho  que  saldrán  á  bailar  dos  griegas  como  áp^  soles. 

— ¿En  qué  teatro?  ^ 

' — ^Ep  el  del  castillo. 

— Vamos  allá. 
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— Vamos. 

Las  mujeres  se  rebelan.  La  idea  de  que  sus  maridos  prefieren  aquella 
diversión  porque  en  ella  hay  dos  griegas,  les  indigna. 

— Mucho  mejor  será  ir  á  ver  la  representación  de  un  auto  sacran^ental, 
dice  una  de  ellas. 

— Cierto,  repone  otra. 

— ¿Y  qué  auto  queréis  ver?  pregunta  el  marido  de  la  primera. 

— El  de  enfrente,  porque  saldrá  Satanás  huyendo  del  Arcángel. 

— ¡Buena  vista! 

— El  Arcángel  sale  hermoso  como  quienes. 

— Con  un  vestido  de  oro. 

— ¡Ah!  ¿Por  ver  al  Arcángel  queréis  ir  al  teatro!  pregunta  el  marido. 

— ^Y  tú,  ¿por  qué  quieres  ir  al  baile?  Cuida  de  tus  hijos  y  deja  estar  la$ 
griegas. 

Amostazado  el  marido  repone: 

— Mira,  María hoy  es  fiesta.  No  me  rompas  la  cabeza. 

— ¿Veis?  interrumpe  la  mujer  dirigiéndose  á  las  otras ;  siempre  es  lo 
mismo:  una  no  puede  decir  nada,  y  todo  va  mal.  Los  niños  están  sin  za- 
patos, no  tengo  con  qué  cubrir  á  la  niña,  y  compro  al  fiado 

— ¿Qué  tiene  que  ver  la  comedia  con  los  zapatos?.... 
Los  amigos  intervienen,  y  después  de  algunas  reflexiones  logran  po- 
nerlos en  paz;  pero  no  sin  que  la  mujer  afirme  repetidas  veces,  que  si  su 
marido  la  creyese,  las  cosas  de  su  casa  irian  mejor. 

Terminado  el  incidente,  la  conversación  anterior  se  reproduce  ,  y  el 
trianfo  de  las  mujeres  es  completo.  Los  maridos,  no  obstante  de  ser  de  la 
marina,  resuelven  complacerlas  para  no  turbar  las  fiostas,  contentándose 
con  ir  á  presenciar  el  modo  de  huir  Satanás  delante  del  Arcángel. 

Los  zaragozanos  están  mucho  mas  acordes  sobre  el  espectáculo  á  que 
han  de  asistir.  En  frente  del  anfiteatro  se  ha  formado  un  gran  corro  de 
ellos,  en  el  cual  se  platica  lo  siguiente: 

— ¿Quién  lo  dijo? 

—Quien  lo  sabia. 

— ¿Pero  de  qué  Virgen  se  habla? 

— ^De  la  del  Pilar. 

—¿En  qué  teatro  sale? 

— En  el  que  hay  en  casa  del  gobernador. 

— Será  el  mejor  auto  sacramental. 

— ^Yo  lo  creo,  saliendo  la  Virgen  del  Pilar. 

— Y  con  una  corona  de  diamantes. 

— Bravo,  bravo. 
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Los  zaragozanos  resuelven  por  unanimidad  ir  al  teatro  en  donde  apa* 
recerá  la  Virgen  del  Pilar.  Al  entrar  en  él,  encuentran  á  uno  de  sus  com- 
pañeros que  se  les  habia  adelantado. 

— ¿Qué  hay?  le  preguntan. 

— He  venido  antes,  porque  me  han  dicho  que  iban  á  apedrear  á  la 
Virgen. 

— Deja  salir  al  apedreador  y  verás  la  que  se  arma,  le  contestan. 
Al  poco  rato  hablan  roto  un  brazo  á  un  pobre  diablo  de  manresano 
que  representaba  en  aquel  auto  sacramental. 

Los  castellanos  se  dispersan  en  los  diferentes  teatros,  según  los  gustos 
particulares  de  cada  uno. 

Pero  no  en  todas  partes  se  hablaba  de  las  representaciones  teatrales. 
En  cierta  reunión  en  que  se  veian  seis  barceloneses,  tres  reusenses,  tres 
bascareños  y  un  valenciano,  se  razonaba  de  este  modo: 

— ¡Quién  le  ha  visto? 

— Pedro. 

— ¡Estaba  solo? 

— Con  otros  muchos. 

— ¿Y  cómo  fué? 

— Han  tomado  raciones  en  una  calle,  y  después  aprovechándose  del  tu- 
multo las  han  vuelto  á  tomar  en 

— Vamos  aHá. 

— Vamos,  vamos. 

Al  decir  esto,  se  dirigen  á  la  calle,  en  donde  al  parecer,  los  depen- 
dientes del  Maestre  Racional  sabian  que  no  daban  nada  suyo;  mas  por  el 
camino,  observando  que  eran  trece,  dice  el  valenciano: 

— Si  vamos  los  trece  corremos  peligro. 

— ^Tiene  razón,  repone  un  barcelonés. 

— Quédese  uno. 

— ¡Quién  será? 

Los  seis  barceloneses  se  defienden  unos  á  otros;  los  reusenses  y  basca- 
reños, también;  y  el  valenciano,  sin  apoyo  alguno,  queda  esclaido.  veri- 
ficándose aquel  refrán  de  que  por  la  boca  muere  ei  pez. 

En  un  gran  corro,  compuesto  de  veinte  tarragonenses  por  lo  menos, 
dos  ó  tres  ingleses  y  algún  italiano,  después  de  una  corta  y  poco  edificante 
discusión,  resuelven  encerrarse  en  una  casa  con  llurs  amigas ^  y  esperar 
allí  la  aurora. 

Pero  oigamos  ahora  á  los  legionarios  de  mas  valer  y  nombradla  cuan- 
do cansados  de  las  diversiones  del  dia,  iban  al  anochecer  á  reunirse  con 
4us  compañeros  en  la  cantina  de  Pedro  Roque. 
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— Platica  bien,  esclamó  el  andtkluz,  haciendo  los  gestos  y  contorsiones 
de  siempre;  si  yo  tuviese  sus  letras,  no  solo  me  harían  almocaden,  sino 
papa 

— ¡Qué  gritos  daba  el  maldito!  añade  Bullanga. 

— Pero  habló  demasiado,  objeta  Cap-ruén. 

— Cierto. 
En  este  momento  un  nuevo  personaje  se  incorpora  al  corro :  es  el* 
Hombre  de  Letras  recien  hecho  almocaden,  que  viene  fiítigado  de  oir  pa- 
rabienes. 

La  conversación  no  se  interrumpe  con  su  llegada. 

— Digo  que  podias  haber  dicho  mas  sin  hablar  tanto,  le  insinúa 
Cap-ruén. 

— Hubieran  podido  sospechar,  responde  el  Hombre  de  Letras. 

— ¿Y  quién  habia  de  sospechar? 

— ^El  mismo  Rocafort. 

— ¡Podia  imaginar  nunca  que  nosotros  sabiamos  algo  de  sus  secretos? 

— Es  muy  astuto. 

— Los  hay  mas  hábiles  que  él. 

— Habrá  uno. 

— No  hay  duda 

El  Hombre  de  Letras»  interrumpiéndole,  añade: 

— ^No  olvides  que  mi  platicaba  merecido  la  aprobación  del  Olotense,  el 
cual  me  ha  significado  que  bastaba  lo  dicho  para  insinuar  alga  á  las 
masas. 

— ^En  esta  parte  estamos  conformes. 
Ál  decir  esto,  entraron  en  la  famosa  cantina. 
Parándose  en  el  umbral  de  la  puerta,  dice  de  repente  el  Letrado: 

— El  Olotense  estará  ya  en  su  puesto:  cada  uno  de  nosotros  ocupe  el 
suyo. 

— Adelante. 

— No  06  olvidéis  de  esparcir  voces  alarmantes. 

— Se  encargó  el  de  Olot. 

— Aquí  les  daremos  el  último  golpe. 

— ^Entendido. 
La  reunión  de  casa  de  Pedro  Roque  era  mucho  mas  numerosa  que 
otras  veces,  no  tanto  con  motivo  de  las  fiestas,  como  porque  el  opulento 
Atleta  habia  dispuesto  que  se  sirviera  en  ella  de  balde  todo  el  dia.  Seme- 
jante baratura  en  sus  diversos  artículos ,  habia  llamado  mas  la  atención 
que  las  otras  diversiones  decretadas  por  los  capitanes.  Por.  manera  que» 
aun  cuando  lo  dispuesto  por  el  de  -  Albaro  no  debia  entenderse  mas  que 
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cpn  ios  zaragozanos,  era  tal  la  confusión»  que  el  cantinero;  no  habiendo 
podido  imponer  orden  i  la  mochedumbre,  habia  concluido  por  servir  á 
todos  les  que  se  presentaban  sin  e]dgirles  estipendio  alguno. 

La  llegada  del  nuevo  almocaden  fué  un  verdadero  acontecimiento.  No 
olvidan  los  soldados  que  es  su  tribuno,  su  orador  predilecto,  y  le  felicitan, 
agasajan  y  festejan  de  diversos  modos.  Tal  ovación  ocasiona  algunos  pi- 
sotones y  empujones,  y  na  faltan  gritos  y  alboroto;  pero  no  por  eso  dejan 
de  divertirse.  Calmada  un  tanto  la  confusión,  y  después  de  haber  tomado 
asiento  el  famoso  Letrado  y  sus  amigos ,  vuelven  los  soldados  á  ocuparse 
de  las  fiestas,  contándose  mutuamente  lo  que  han  vnto  en  ellas.  Uno  ha- 
bla del  auto  sacramental  de  San  SegimofUy  afirmando  que  en  Yiladrau  lo 
vio  mejor;  este  se  queja  porque  el  Arcángel  no  pudo  alcanzar  ¿  Satanás» 
y  á  aquel  le  gustó  cierta  chaborra  que  saltaba  mas  que  un  cabrito. 

De  repente  se  levanta  el  manresano,  á  quien  habían  dislocado  un  bra- 
zo, representando  en  el  auto  de  la  Virgen  del  Pilar,  y  se  pone  á  mormu- 
rar contra  el  fanatismo  de  los  espectadores;  mas  los  zaragoianos  se  de- 
fienden con  calor. 

— Lo  que  os  parecieron  piedras  eran  roUitos  de  papel,  grito  el  man- 
resano. 

— Animal,  ¡por  qué  no  lo  decias?  le  contestan  los  de  Zaragoza. 

— ¿A  que  no  sabéis  lo  que  be  visto  yo?  pregunta  el  Andalua. 
"Me  parece  que  esta  vez  acierto,  responde  el  Letrado. 

— Veámoslo. 

— Has  visto  las  doncellas  que  guardaban  el  carro. 

— Bravo,  bravo. 
El  Andaluz  grita: 

— ^Adivinó;  pero  no  sabéis  que  á  cinco  de  ellas  las  he  hecho  un 

-^iQtté»  <iué?  le  preguntan  de  todas  partes^ 

—-Un  guiño,  asi  Dios  me  asista;  y  por  lo  menos  cuatro  me  han  ocm- 
testado 

— Podrian  quitarse  dos  pares. 

—Mas  bien  he  disminuido  el  número. 

—Las  damas  me  lleven  si  alguna  de  ellas  le  ha  hecho  caso,  interrumpe 
Bullanga. 

—Lo  que  yo  os  puedo  asegurar,  insiste  el  Andaluz  con  fuem ,  es  que 

otl*a  ves  que  busquen  eincuenta  doncellas  no  las  enconix'arán  porque 

Sos  gestos  y  ademanes  hacen  prorumpir  al  auditorio  ett  vicrieotas  car- 
cajadas, que  le  impiden  contioaar.  El  bullicio  dura  krgO'  rato.  Op-niéti, 
per  fin  le  hace  cesar,  preguntando  en  voz  muy  alto; 

— ^Y  el  Ololense?  ¿quién  le  ha  visto? 
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—Allí  está,  allí  está,  le  responde  Pedro  Roque. 
Las  miradas  todas  se  dirigea  hacia  ei  sitio  que  s^ala  el  cantinero,  en 
donde  en  efecto  está  el  beodo  tendido  y  roncando  como  tiene  de  colum- 
bre. Los  soldados  al  verle  pmmmpen  en  gritos  de  alegría,  porque  des- 
pués de  las  últimas  sesiones  e¿  uno  de  los  personajes  mas  considerados  de 
la  vivanderia. 

— ¡Qué  habrá  visto  el  maldito! 

— ¡Qué  ha  de  ver  si  está  beodo? 

— Coftio  siempre,  dice  Isidoro  el  veterano  retorciéndose  el  bigote. 
Mas  uno,  al  recordar  que  el  anciano  lo  negaba  en  otra  ocasión,  repone: 

— ^El  otro  dia  afirmabas  lo  contrario. 

•«^Porque  lo  estaba  yo,  interrumpe  el  veterano  riendo. 

— ^Bien,  bien,  le  gritan  Pedro  Roque,  Cap^ruen  y  el  Andaluz,  dirigién- 
dole una  espresiva  mirada. 

Desde  este  cUa  el  veterano  apoyó  siempre  al  cantinero  y  á  sus  amigos. 

— Despertad  al  Ololense,  dícd  de  repente  Bras^-fort. 

— Si  se  puede. 

—levantarle,  levantarlOi 

— Algunos  de  los  mas  inmediatos  al  beodo  ensayan  de  levantarle  la  ca- 
beza; pero  en  el  mismo  momento  de  faltarle  el  apoyo,  vuelve  á  caer  sobre 
el  banco.  La  operación  se  repite  muchas  veces,  siempre  con  el  mismo  re- 
sultado. Lo  toman,  por  fin,  en  brazos,  y  no  obstante  la  fuerza  de  inercia 
que  opone,  le  sientan:  una  tempestad  de  silbidos  y  de  voces  se  levanta. 
Luego  le  interrogan  todos  á  la  vez. 

-^Dinos  lo  que  has  visto  en  la  fiesta. 

**-Si  la  has  visto. 

— Tiene  razón  el  de  Bascara. 

— ¿No  has  asistido  á  ningún  auto  sacramentalt 

— ¿En  qué  pensara  el  maldito? 

— ¿En  qué  ha  de  pensar,  habiendo  pasado  toda  la  tarde  bebiendo?  vo- 
cea el  cantinero  é 

— Así  está  él. 

— Pero  ya  que  no  puede  pensar,  que  hable,  añade  el  Andaluz. 
El  Olotense,  abriendo  por  fin  los  ojos ,  dice  tartamudeando  como 
siempre. 

— No  puedo  sino me  dejais mojar  la  boca. 

— Por  fin  abrió  los  ojos. 

*— Y  la  boca. 

.^Para  que  se  fa  llenen. 
— Del  mejor. 
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— ¿Todavía  quieres  beber? 
— ^Dadle  vino,  gritan  otros. 

Apenas  oidas  estas  palabras, 
— Vino  al  Olotense,  dice  un  coro  de  cien  voces. 
— Vino  al  vinoso. 

— Quiero  del  hipocrás  que  tiene  Pedro  Roque  guardado ,  balbucea  el 
Olótense. 
— Bravo,  bravo,  le  contestan. 
— ¿Te  gusta  la  miel? 
— ¿Y  el  azúcar? 

Pedro  Roque  dice  por  lo  bajo  al  Andaluz  y  á  Cap-ruen: 
— El  hipocrás  está  de  mas.  Se  vale  siempre  de  la  ocasión  para  probar 
los  mejores  vinos. 

£1  Andaluz  riendo  le  contesta: 
— Dásele:  de  lo  contrario  nos  tendrá  aquí  toda  la  noche. 
— ^Y  dirá  que  perdemos  el  tiempo,  añade  Cap-ruen. 
— Voy  por  él,  contesta  Pedro  Roque. 

Pasado  un  momento,  el  Olótense,  después  de  haber  vaciado  el  frasco 
que  le  presenta  el  cantinero,  pregunta: 

— ¿De  qué  queréis que  hable? 

— Dinos  lo  que  has  visto  en  la  fiesta. 

— Si  es  que  has  podido  verla. 

—Yo  no  he  observado  en  ella  mas  que  una  cosa,  responde  el  Olótense. 

— Grande  como  el  mundo. 

— O  multiplicada 

— No  tal,  no  tal,  interrumpe  el  de  Olot.  La  observación  que  he  hecho 

es que  se  han  gastado  muchos  miles  inútilmente. 

—Bien,  bien,  le  responden  los  geomancios. 
— Bravo,  dice  Isidoro. 

El  Olótense  añade: 
— Mucho  mejor  hubiera  sido  que  nos  pagaran  los  atrasos. 
—Dice  bien,  repone  con  prontitud  Cap-ruéa. 
— Dice  bien,  repite  Pedro  Roque. 
— ^Tiene  razón,  grita  el  Andaluz. 
— Vaya  si  la  tiene. 
— Bravo,  bravo. 

Cor-de-ferru  interviene  diciendo: 
— Para  construir  teatros  y  pagar  saltimbanquis ,  cosas  ambas  que  no 
nos  proporcionan  utilidad  alguna,  les  sobra  el  dinero ,  y  para  darnos  lo 
que  nos  deben,  dicen  que  no  tienen. 
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— Es  cierto  que  hace  pocos  dias  no  le  teaiaD»  iasinúa  el  Letrado. 
— ¿Pues  de  dónde  lo  han  sacado  para  cubrir  los  enormes  gastos  que  han 
hecho?  pregunta  con  viveza  Gap-ruén. 
I  — iSabe? 

I  — Bien  observado. 

— Es  verdad. 
¡  El  Olotense  en  voz  baja  y  mirando  en  su  derredor,  como  quien  teme 

I  ser  oido  de  muchos,  dice: 

— ^Es  un  misterio hasta  ahora....;  pero  hay  algunos  capitanes  que 

sospechan 

— ¿Qué?  ¿qué?  le  preguntan. 

— TSo  todo  se  puede  decir,  responde  el  beodo  apoyando  su  cabeza  en  la 
pared. 
— ¿Y  por  qué  no? 
— ¿Y  por  qué  no?  repiten  muchos. 
— ¿Lo  deseáis  saber? 
— Sí,  sí,  le  responden. 
— Pues  preguntádselo  á  la  caja  de  Melusina. 

No  pocos  dan  muestras  de  impaciencia. 
— ¡Qué  ocurrencias  tiene!  gritan. 
— ^No  sabe  lo  que  dice. 
— ^Es  muy  cierto 
— ¡Ghit!  responde  el  Olotense. 

— Al  diablo  con  las  reticencias.  ¿Quién  te  impide  hablar!  le  interroga 
Gap-ruén. 

— ^Podrian  reprendernos Yo  no quiero  que  me  empalen. 

Las  respuestas  del  Olotense,  y  las  pantomimas  propias  de  la  embria- 
guez con  que  las  acompaña,  escitan  en  el  mas  alto  grado  la  curiosidad  de 
los  legionarios.  Las  reticencias  misteriosas  que  hace,  sus  recelosos  adema- 
nes, y  su  mirada,  en  la  cual  se  pinta  un  mal  encubierto  sobresalto  ,  son 
indicios  de  que  se  trata  de  sucesos  de  grande  importancia.  Gomo,  por 
otra  parte,  el  beodo  es  oido  como  un  oráculo,  al  griterío  que  habia  poco 
antes,  suceden  multitud  de  conversaciones  en  voz  baja.  Gada  cual  inter- 
roga á  su  vecino,  y  las  respuestas  que  dan  Bullanga,  el  Andaluz,  Pedro 
Roque  y  otros,  contribuyen  no  poco  á  aumentar  la  ansiedad  general. 
¡  Por  fin  Gap-ruén,  rompiendo  el  silencio,  dice  con  impaciencia: 

— Acabemos.  ¿Se  sabe  quién  paga?  ¿Es  algún  principe  estranjero  que 
desea  pasemos  á  su  servicio? 

— Así  se  dice pero  hay  algo  mucho  peor,  que podrá  causar 

nuestra  desgracia. 
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Al  escuchar  estas  palabras,  ao  pooos  se  (e  aoercan  cuanto  pueden,  pre- 
gantándole: 

—¿Qué  es? 

— Dilo. 

— Que  lo  diga. 

— ¡Ghit....!  un  secreto. 

^-^-Aoaba,  le  gritan  muchos. 

El  Olotense  les  hace  señas  para  que  se  le  aproximen ,  y  los  soldadivs, 
incUnaihlo  la  cabeza  se  ponen  en  tal  disposición  que  las  caberas  de  unos  y 
otros  se  tocan  formando  un  doble  semicírculo,  cuyo  centro  es  el  beodo. 
Este,  en  voz  muy  baja,  pero  de  manera  que  le  puedan  oir  todos,  les  dice: 

<^Se  trata  de  separar  á  nuestros  capitanes  para  suslituirlos por 

otros  estranjeros. 

Se  desborda  el  torrente.  Los  soldados  al  oir  que  se  piensa  en  quitar- 
les á  sus  gefes,  los  mismos  por  quienes  abandonaron  sus  casas,  y  que  fhe- 
ron  sus  caudillos  en  las  guerras  de  Sicilia  y  Oriente,  prorumpen  en  ame- 
nazas contra  Rocafort  y  sus  secuaces.  Los  zaragozanos ,  fanáticos  por  el 
Atleta  de  Aragón,  Oros  y  otros;  los  catalanes,  por  el  de  Ausona,  Reque- 
sens  y  Sisear;  y  los  castellanos  por  el  Hidalgo  lustador,  hablan  sin  riiira- 
miento  ni  consideración  alguna.  Según  ellos,  se  les  piensa  separar  de  sus 
capitanes  para  entregarlos  al  enemigo.  El  vocerío  aumenta,  todos  se  que- 
jan á  la  vez,  y  con  no  pocos  juramentos  y  protestas,  resuelven  vivir  y  mo- 
rir con  sus  oficiales. 

Durante  la  confusión,  el  Olotense  vuelve  á  tenderse  en  el  banco.  Cap- 
rúen,  Bullanga  y  sus  amigos  desaparecen,  y  los  soldados  se  retiran  á  stts 
casas  fuertemente  Impresionados  contra  el  principal  caudillo 

¡Pero  qué  espectátjulo  se  ofrece  á  los  goetreros  al  entrar  étt  el  palacio 
de  Rocafort.  Su  lujo  y  suntuosidad  esceden  á  cuanto  puede  contarse  de 
los  tiempos  maravillosos.  ¿Para  las  bodas  de  la  hija  de  Mortadi,  calük 
Abassida,  allá  en  Bagdad,  sé  hieierotí  tan  sorprendentes  preparativos?  (1) 
Por  todas  partes  brilla  el  oro  y  los  mas  preciosos  metales.  Esquisítos  mo- 
saicos, representando  objetos  de  la  fiibula,  y  colgaduras  al  estilo  oriental, 
decoran  las  primeras  piezas,  embalsamadas  con  deliciosos  perfumes.  Has 
todo  esto  es  nada  comparado  con  el  vasto  salón  en  que  se  da  el  banquete: 
Jntroduddos  en  él  los  convidados,  quedan  agradablemente  sorprendidos. 
El  largo  cortinaje  que  le  rodea  es  de  terciopelo  bordado  de  piedras  pre- 
ciosas; la  tapicería,  de  tela  de  oro,  y  el  alfombrado  de  traitias  de  jünüo  y 
paja,  sembradas  de  flores,  que  mezclan  su  fragancia  con  la  de  los  perfu- 

(1)    Se  gaslaron  en  ellas  80,000  libras  de  azúcar. 
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mes  de  la  Arabia.  Eü  el  centro»  bajo  un  pabellón  escarlata»  de  elegantes 
proporciones»  están  colocadas  las  mesas,  cubiertas  de  manteles  dobles;  el 
servicio  es  todo  de  oro  y  plata;  y  en  rededor  del  grandioso  salón  se  dis* 
tinguen  diversidad  de  fuentes  que  por  intervalos  manan  los  vinos  y  aguas 
mas  esquisitós. 

El  alumbrado  es  superior  á  todo  encarecimiento.  Almenaras  de  oro  y 
cazoletas  de  plata,  iluminan  las  piezas,  irradiando  raudales  de  luz  pura  y 
briltaote  como  la  de  ios  rayos  del  sol  al  medio  día.  Todo,  en  fin,  es  gran- 
de y  magestuoso  como  las  mansiones  de  los  reyes;  todo  respira  degancia 
y  buen  gusto»  y  nada  falta  para  servir  y  hon^r  ¿  las  damas.  Su  suntuosi-» 
dad  y  magnificencia  recuerdan  los  palacios  de  Samarkanda  cueudo  el  ter- 
rible Timur»  dueño  del  Asia  toda»  hiac»  celebrar  las  bodas  de  su  nieto  (i). 

Las  damas  asisten  al  convite  ataviadas  con  sus  mas  ricos  tragos.  En 
aopiel  día  hacen  ostentación  de  sus  galas;  pero  su  belleza  eclipsa  el  res- 
plandor de  las  pedrerías»  que  apenas  son  vistas  por  persona  alguna.  Los 
guerreros  las  reciben  en  el  peristilo  del  palacio»  y  sirviéndolas  con  esmero» 
las  conducen  al  gran  salón»  en  medió  de  una  doble  fita  de  hazañosos»  que 
se  inclinan  con  respeto  ante  sus  atractivos.  Un  murmullo  genei'al  de  apro- 
bación recibe  á  la  hija  del  César:  es  un  saludo  á  la  reina  del  día.  Su  trage, 
como  su  belleza»  supera  en  coste  y  elegancia  al  de  las  otras  damas»  y  su 
presencia  anima  la  fiesta.  La  espresion  dulce  de  su  rostro»  su  talle  esbelto 
y  seductoras  formas»  y  su  mirada  henchida  de  amor»  la  presentan  irresis- 
tible. Menos  relumbrante  íuera  un  rayo  del  sol  en  una  noche  de  tinieblas. 

La  ilustre  huérfana  ha  saludado  á  todos  con  la  sonrisa  en  los  labios»  y 
recorriendo  su  vista  el  salón  con  timidez»  sus  ojos  se  encuentran  con  los 
de  un  joven  guerrero  que  la  observa  embelesado.  Su  primer  pensamiento 
y  6U  primera  mirada  son  siempre  para  el  hazañoso  mas  galante  y  esforzado 
de  las  legiones. 

El  Doncel  de  Ausona»  por  toda  respuesta  agita  una  banda  verde  y 
rosa  que  decora  su  pecho,  mientras  que  el  audaz  Rocafort»  que  nada  ha 
observado»  se  vanagloria  interiormente  de  ser  el  prometido  esposo  de  la 
beldad  mas  cumplida  de  Occideatei. 

En  tanto»  damas  y  caballeros  toman  asiento  y  comieoea  el  espléndido 
banquete.  Escuderos  y  pages  rodean  la  mesa»  y  sirvientes  de  ambos  sexos» 
ricamente  vestidos,  sirven  los  manjares.  Los  caballeros  se  esmeran  en  ob- 
sequiar a  las  señoras»  que  se  lo  agradecen  con  el  gesto  ó  la  palabra.  Allí 
se  sorprende  mas  de  una  mirada  de  secreta  inteligencia»  se  oye  mas  de  un 

(t)  ite  ^iiá  la  a«sU  mas  moiKtniosa  de  qiie«e  lime  «olicU.  Enire  otros  cocas  no  menos 
•«•mbTMM,  se  eonstfoysrotí  doseístitis  tiendas  de  SMipsAa  dsosradss  de  oro  y  piedras  preciosas, 
y  cada  tuia  de  ellas  descansaba  sobre  doce  eolamnas  de  plata.  Cien  lealros  divertían  al  pueblo. 
El  embajador  de  España  asistió,  ele  ,  etc. 
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suspiro  sofocado,  y  se  observa  tal  cual  sonrisa  de  amor.  Unas  y  otros,  da- 
mas y  caballeros,  celebran  sus  victorias:  las  damas ,  la  que  ha  inmortali- 
zado su  nombre  en  la  plaza;  los  guerreros  la  del  Hemo.  Risueño  el  sem- 
blante y  alegre  el  corazón,  festejan  sus  triunfos ,  y  el  amor  les  sonríe.  To- 
dos han  sido  vencedores,  y  ahora  no  pocos  aspiran  á  ser  vencidos En 

amor,  el  héroe  mas  grande  y  el  mas  glorioso  es  el  que  mas  pronto  se  rin- 
de á  los  encantos  de  una  beldad. 

En  este  dia  se  observa  á  Rocafort,  naturalmente  brusco  y  desabrido^ 
muy  complaciente  con  los  caballeros.  Merecen  su  particular  predilecdcm  el 
Doncel  de  Ausona,  el  Atleta  de  Aragón,  el  Castellano,  y  otros  muchos  de 
ios  hazañosos  de  mas  nombradla  en  el  ejército. 

El  Monge  Gris,  que  ha  sido  invitado  con  instancia  al  festín ,  confíia- 
dido  con  los  subalternos  allá  en  un  estremo  de  la  mesa,  todo  lo  ve,  todo 
lo  observa,  y  mas  de  una  vez,  al  examinar  su  rostro,  diriase  que  está  im- 
paeiente  y  descontento. 

Mientras  tanto,  terminado  el  primer  servicio,  caballeros  y  damas  soo 
agradablemente  sorprendidos  con  un  entremés  (i).  Dada  una  orden  por 
el  caudillo,  entran  en  el  salón  sus  escuderos  de  honor  lujosamente  atavia- 
dos, llevando  canastillos  llenos  de  ramilletes  de  olorosas  flores,  ribeteada» 
de  menudas  perlas.  Es  un  rico  presente  que  Rocafort  hace  á  las  heroínas, 
y  su  distribución  no  se  hace  esperar.  Con  movimientos  acompasados,  los 
escuderos  rodean  las  mesas,  cumpliendo  su  cometido,  y  los  caballeros  los 
animan  con  el  gesto  y  la  palabra.  Pero,  ¡nueva  sorpresa!  oculto  misterio- 
samente entre  sus  hojas,  cada  ramillete  encierra  un  papelito  con  el  horós- 
copo de  la  dama  que  le  recibe.  Era  fama  que  una  maga  egipcia,  de  gran 
saber  y  esperiencia  en  la  Quiromancia,  habia  trazado  aquellos  caracteres. 

Según  el  ritual  de  la  fiesta,  el  escrito  misterioso  debe  leerse  en  alta 
voz.  El  primero  contiene  estas  palabras: 

«Tus  hijos  te  harán  feliz,  porque  no  les  enseñas  á  temer.» 

La  dama,  satisfecha,  da  un  beso  á  su  hijo,  y  los  caballeros  aplauden 
con  estrépito. 

Otra  de  las  inscripciones  mágicas,  dice: 
■    «¿Qué  es  lo  que  ha  causado  y  causará  tu  desventura?  el  haber  desoído 
los  consejos  del  anciano  que  te  dio  la  vida.» 

La  dama  á  quien  ha  tocado  en  suerte  la  arroja  precipitadamente.  Nin- 
guno de  los  presentes  ignora  que  se  casó  á  disgusto  de  sus  padres. 

(1)    Auoqae  la  signiflcactoa  de  la  palabra  española  eniremét  ño  correspoade  exaetamefrté  tf 

étUfemett  francés,  qae  es  de  lo  qae  aquí  se  trata,  nos  ha  parecido,  sin  embaído,  la  mas  natursl  j 

Idgiea  paraesplicar  nuestra  idea.  Entnmett  no  era  otra  cosa  que  una  diversión  cnalqmera,  que  teait 

lagar  entre  dos  servicios,  como  las  que  continuamos  en  el  testo.  (Moa.  Pit,  1833  y  1846,  pá^iost 
98  y  2^7.) 
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Otros  muchos,  ineasajeros  de  buenas  ó  malas  nuevas,  son  oídos  con 
la  misma  atención.  Durante  su  lectura,  reina  un  profundo  silencio,  que 
interrumpeír  luego  los  hazañosos  para  dar  el  parabién  ó  el  pésame  á  la 
dama,  según  es  su  horóscopo  favorable  ó  adverso. 

Llega  su  vez  á  la  hija  del  César,  y  damas  y  caballeros,  deseosos  de  co- 
nocer su  suerte  futura,  enmudecen.  Toma  Sibilia  temblando  el  ramillete 
encantado,  y  su  blanca  mano  levanta  el  papelito,  que  no  contiene  mas  que 
estas  palabras: 

«íSerás  feliz,  si  sabes  amar.» 

Después  de  terminada  la  lectura  de  este  horóscopo,  y  mientras  las 
compañeras  de  Sibilia  la  felicitan  por  él,  y  los  hazañosos  lo  aplauden  es- 
trepitosamente,  la  ilustre  huér&na,  llena  de  dulces  emociones,  dirige  una 
tierna  mirada  al  Doncel  de  Ausona.  ¿Si  habrá  querido  decirle  con  ella 
que  sabrá  conquistar  la  felicidad? 

En  tanto,  sumido  en  una  profunda  meditación,  el  Castellano  no  había 
abierto  los  labios  en  toda  la  comida.  Observaba  con  mucho  cuidada  todo 
lo  que  veia  en  su  rededor,  y  díriase  que  el  lujo  y  suntuosidad  del  banque- 
te ilanaaba  muy  particularmente  su  atención.  Luego  de  haberse  ausentado 
los  escuderos  y  pages  que  habían  servido  los  ramilletes,  rompe  por  pri<* 
mera  vez  el  silencio,  haciendo  observar  al  amable  Sanchoy  á  Rauret,  que. 
ocapan  sus  dos  lados,  la  decoración  del  salón  y  el  servicio  de  la  mesa. 
'  — ¡Qué  lujo!  esclama;  Rocafort  se  ha  estremado. 

— Es  sorprendente,  responde  Rauret. 

— Fabuloso,  añade  Sancho. 

— No  se  lia  visto  cosa  igual. 

— Cierto. 

El  Castellano,  examinando  los  semblantes  de  sus  dos  interlocutores, 
prosigue  bajando  un  tanto  la  voz: 

— ^Yo  creo,  señores,  que  con  la  mitad  de  lo  que  se  invierte  hoy  en  la 
fiesta,  podrían  haberse  pagado  los  atrasos  á  las  legiones. 

— ¿Quién  lo  duda? 

— Y  hubiera  sido  mucho  mejor. 

— ¿Pero  quién  habrá  proporcionado  los  fondos  á  Rocafort?  pregunta  de 
repente  el  Castellano  con  el  tono  del  misterio. 
El  Servidor  de  Amor  le  responde: 

— Dificil  seria  resolver  esta  cuestión;  pero  la  avaricia  del  caudillo  nos. 
es  harto  conocida  para  comprender  que  nada  ha  gastado  de  sus  fondor 
particulares. 

— I^s  riquezas  del  mas  opulento  de  los  príncipes  bastarían  apenas  para 
eubrir  la  mitad  del  presupuesto,  objeta  el  Castellano  con  viveza. 
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— Es  exacto. 

— ¿Habéis  visto  bien  el  lujo  del  anfiteatro?  prosigue  el  Castellano  eoa 
interés.  ¿Habéis  observado  los  teatros  que  se  han  construido  para  distraer 
á  las  tropas,  y  la  corona  con  que  se  ha  obsequiado  á  la  heroína?  Exami- 
nad la  plata  y  el  oro  que  brillan  en  este  palacio,  sus  tapicerías,  sos  fuen- 
tes, doseles  y  pedrerías,  y  decid  después  si  los  ahorros  de  Rocafort,  de  un 
soldado,  que  no  tiene  mas  patrimonio  que  su  espada,  bastarían  para  txh 
brir  los  gastos. 

La  observación  del  Castellano  parece  razonable  á  sus  compañeros  ,  y 
Kauret  repone: 

— ^Tal  vez  el  botin  del  Hemo  haya  contribuido 

El  Castellano  le  interrumpe  diciendo  con  algún  calor: 

— Pues  qué,  ¿no  se  ha  repartido  á  todas  las  clases,  según  lo  estipulado 
en  nuestros  convenios? 

— Es  cierto.  Diñcíl  sería  adivinar  la  procedencia  de  tantos  caudales. 

— En  efecto,  dice  Rauret. 

— ¿Si  serán  de  algún  príncipe  que  ambiciona  nuestra  alianza?  pregunta 
de  repente  el  Castellano, 

-^¿Seria  posible? 
El  amable  Sancho,  bajando  la  voz,  responde: 

— ^De  hombres  tan  ambiciosos  como  Roeafort,  todo  puede  creerse. 

— Pero,  ¿creéis  que  dispondría  del  ejército  sin  reunir  el  consejo?  sigue 
preguntando  Rauret. 

— Es  poco  escrupuloso, 

— Sin  embargo,  objeta  el  Castellano,  podría  verse  en  un  compromiso. 
¿Imagináis  que  los  demás  capitanes  reconocerían  tratado  alguno  que  eman- 
cípase al  ejército  de  sus  principes  naturales?  Seria  una  traíeíoii. 

— Inicua 

— Inlame 

El  Castellano  prosigue: 

— Y  yo  por  mi  parte  me  opondría. 

— Y  yo,  contestan  á  la  vez  sus  dos  compafteros. 
El  Castellano  guarda  sileneío. 

El  amable  Sancho  y  Rauret  presentan  las  mismas  dudas  á  sus  vecinos; 
estos  corren  la  palabra,  y  en  pocos  momentos  en  aquel  ángulo  áe  la  mesa 
apenas  se  habla  de  otra  cosa. 

Casi  al  mismo  tiempo,  Sisear,  que  se  hallaba  sentado  al  lado  opuesto, 
dirigiéndose  al  de  Albaro  y  á  Cabeza  de  Oro,  esclama  examinando  el  saloB: 

— Pero,  ¡qué  aparj^^ol  ¡qué  esplendidez!  ¿Cuánto  habrá  costado  todo 
esto? 
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— Dificil  sería  apreciario  eon  exftdílud,  fo^ponde  Cabeza  ée  Oro. 

•^m  capital  de  Rocaíort  alcanzará  para  todo. 
%i  Atiela  de  Ara^oa,  ealendida  en  tales  maleiias,  dice  ai  oír  las  ólti- 
mas.  palabras  de  Sisear: 

— ¡Cóoio!  ;Cree3  tú  que  el  obelisco»  los  eolosoa,  los  operarios^  el  do* 
hte  sueldo  de  las  tropas»  juegos^  banquetes  y  tramoyas,  tá>do  aera  satisfe* 
eho  por  Roca&xrtt 

---*No  creo  que  el  caudillo  desembolse  un  solo  sueldo  para  la  solemni- 
dad de  este  dia. 

— Entoaces,  ^quién  paga?  pregunta  Sisear. 

—No  lo  sé,  responde  el  Aragonés  con  su  sencillez  natural. 

•«--^Acaso  algun  principe  estranjero,  para  atraernos,  le  íacititará  los 
minios.,... 

— Lo  senlíria  por  él,  interrumpe  el  Aragonés  de  mal  gesto. 

-— ¿Camo? 

—Yo  tengo  mis  dudas,  prosigue  el  Aragonés,  sobre  la  salida  precipila^ 
da  de  D.  Sancho. 

— ^Supondrías  tú  que  Rocafoit?.... 

— Se  dijo  que  no  quería  subordinarse  á  un  príncipe  joven;  pero  ¿es  esto 
verdad^ 

— ^Tal  vez  con  la  llegada  «le  Ik  Feírnando  de  MaHocca  sabrenos  4  qué 
at^nomoa. 

— ¿Y  es  positivo  que  le  envía  D.  Fadrique  para  gobernar  las  legiones 
en  su  nombre? 

— 'Asi  se  dice. 

— ¿Y  crees  tú  que  Rocafort  se  negará  á  entregarle  el  mandón  pregvn>ftó 
Cabeaa  deOrOs 

Sisear,  con  cierta  intención,  le  responde: 

— Si  ka  ofrecidjQb^us  servicios  á  un  principe  eslvaajere,  »»será  estraño. 
Indignado  con  esta  idea  el  Aragonés,  esclama  con  ¥ehenieneiar 

— Peor  para  él  y  sus  cómplices.  Los  zaragozanos  sotos  bastarán  para 
dav  cuenta  de  los  traidores. 

— ^No  fes  faltará  mi  apoyo,  anadió  Re^esens.  con  no  menos  ealor. 
Sisear  enrondeGe. 

£1  Atfeta  de  Aragón  y  Cabeza  de  Oro>  agitan  la  misma  conversación 
coa  sus. amigos,  y  al  poco  rato,  casi  en  todas  partes,  se  preguntan  con 
misterio  quién  ha  íacilitado  los  caudales  para  las  fiestas. 

Pero  escrito  estaba  que  las  maravillas  debian  sucederse  unas  á  otras. 
Mientras  que  las  damas  se  ocupaban  todavía  de  lo%  ramilletes  mágicos,  se 
alxa  pcecip'htadamente  un  telón,  que  no  hubo^  sida  visto  por  los  convida- 


Digitized  by 


Google 


416  EL  MONGE  GRIS. 

dos,  y  aparecen  en  un  teatro  lujosamente  decorado,  ocho  siifides  ligeras 
como  el  viento,  que  ensayan  vistosos  grupos  al  oompás  de  una  invisible 
orquesta.  Una  diadema  de  perlas  ciñe  su  frente,  sus  cabellos  se  entrelazan 
con  cordoncitos  de  oro,  y  visten  trages  de  tela  de  plata  semi-diá&na. 

De  nuevo  se  suspende  la  comida,  y  esta  vez  el  triunfo  de  Rocafort  es 
completo.  El  brillo  esplendente  de  las  siifides,  sus  pasos  ligeros  y  acompa- 
sados, sus  pantomimas  llenas  de  gracia  y  abandono,  foscinan  á  la  suspensa 
multitud:  los  mas  adictos  al  caudillo  prorumpen  en  recios  y  estrepitosos 
aplausos.  AI  mismo  tiempo  una  dama  agita  en  alto  su  pañuelo,  y  esta  de- 
bía ser  la  señal  precursora  del  estruendo:  sus  vecinas  la  imitan,  el  movi- 
miento se  comunica  á  todas  las  mosas,  y  en  breve  de  todas  partes  llueven 
felicitaciones  sobre  el  caudillo.  El  leve  rumor  de  los  pañuelos,  tremolando 
en  el  aire,  se  confunde  con  el  eco  de  las  trompas  guerreras,  y  el  recio  pal- 
moteo con  las  aclamaciones  entusiastas. 

El  héroe  del  Hemo  y  de  Cipsela,  Rocafort,  levanta  erguida  su  cabeza, 
y  gallardeándose  en  el  sitial,  sonríe.  Ha  sabido  agradar  á  las  bellas,  y  qui- 
zá esto  era  de  alguna  importancia  en  aquellos  momentos!!! 

Has  la  ovación  tempestuosa  que  ha  merecido,  al  parecer  íio  agrada  á 
todos. 

El  Atleta  de  Aragón,  al  recordar  las  conversaciones  que  acaba  de  tener 
con  sus  vecinos,  no  participa  del  entusiasmo  general. 

El  Doncel  de  Aosona ,  silencioso  y  meditabundo ,  observa  al  Monge 
Gris. 

Algunos  otros  caballeros  cuchichean. 

El  Intérprete  permanece  con  los  ojos  bajos,  al  parecer  indiferente  á 
todo,  del  mismo  modo  que  poco  antes.  ^ 

Sisear  murmura  algunas  palabras,  que  Cabeza  de  Oro,  su  mas  próxi- 
mo vecino,  no  puede  comprender. 

El  Castellano  se  agita  violentamente  en  la  silla  esqiamando  de  vez  en 
cuando  en  voz  baja: 
— ¡Ah! es  in&me,  infiíine. 

Al  caer  el  telón,  teatro,  siHides  y  baile  todo  desaparece,  y  la  comidR 
toea  á  su  término.  Bfas,  cuando  los  sirvientes  de  ambos  sexos  comeniaban 
á  servir  los  postres,  circula  en  el  salón  una  agradable  noticia,  y  es  la  de 
que  wa,  á  presentarse  el  Caiftor  de  la  Aurora.  El  joven  artista,  que  cons- 
tantemente se  niega  á  asistir  á  las  grandes  reuniones,  al  parecer  ha  domi- 
nado su  repugnancia  por  esta  vez,  deseoso  de  contentar  á  los  convidados 
de  ambos  sexos.  Un  murmullo  general  de  aprobación  acoge  tan  fiíusta 
nueva.  El  agraciado  cantor  es  el  ídolo  de  las  damas. 

Un  profundo  silencio  reina  en  el  salón;  pero  es  un  silencio  precursor 
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de  una  calorosa  ovación.  Las  miradas  todas  se  dirigen  á  la  puerta,  y  du- 
rante un  largo  rato,  la  ansiedad  es  general.  Por  fín,  á  la  voz  del  caudillo, 
acompañado  de  sus  escuderos,  tímido  el  ademan  ,  modesto  el  continente, 
aparece  el  femoso  Cantor  de  la  Aurora,  y  frenéticas  aclamaciones  le  reci- 
ben. Damas  y  caballeros  todos  aplauden incluso  el  Monge  Gris. 

Hora  es  ya  de  que  hagamos  conocer  á  este  personaje.  El  Cantor  de  la 
Aurora,  tan  deseado  por  damas  y  caballeros,  era  un  joven  de  figura  an* 
gelical,  cuya  edad  á  lo  mas  podia  llegar  á  los  diez  y  ocho  años.  A  la  llega- 
da de  la  espedicion  á  Constantinopla,  se  le  vio  por  primera  vez;  y  desde 
aquella  época,  no  obstante  los  rigores  del  clima,  y  á  pesar  de  las  fatigas  y 
penalidades  de  la  guerra,  en  Asia  como  en  Europa,  no  se  hubo  separado 
ni  un  instante  de  ella. 

Su  procedencia  era  un  misterio  para  todos,  lo  mismo  que  su  nombre; 
y  si  sobre  cualquiera  de  estas  dos  cosas  se  insistia  mucho  en  hacerle  pre- 
guntaSy  sa  respuesta  acostumbrada  era  verter  lágrimas.  Cada  día  al  ama- 
necer, en  este  ó  en  aquel  sitio  retirado,  en  la  selva  ó  en  el  bosque,  se  le 
hallaba  con  su  trigonon  de  marfil,  entonando  cánticos  de  una  espresion 
tiemisima y  llorando.  No  pocas  veces,  damas  y  caballeros^  por  el  dul- 
ce placer  de  oirle,  le  sorprendian  en  sus  ocupaciones  matutinas ,  lo  cual 
habia  hecho  que  le  designaran  por  el  mismo  nombre  con  que  se  le  cono- 
cia,  esto  es,  Cantor  de  la  Aurora. 

No  llamaba  menos  la  atención  de  los  espedicionarios  su  constancia  en 
desechar  los  ricos  presentes  que  le  hacían  cuando  le  llamaban  para  oír 
sus  delicadas  inspiraciones.  Tampoco  recibía  sueldo  alguno  de  los  que  dis- 
frutaban las  diversas  clases  del  ejército.  ¿Qué  nuevo  misterio  era  este?  ¿Qué 
pensar  de  un  joven  de  tierna  edad,  sin  parientes  ni  amigos,  sin  nombre, 
constantemente  derramando  lágrimas,  que,  por  decirlo  así,  vivía  solo  en 
naedio  de  un  ej  ército? 

Las  damas  le  idolatraban.  Por  tenerle  una  sola  noche  en  sus  casas,  por 
oír  una  sola  de  sus  trovas,  disputaban,  reñían  y  aun  algunas  veces  se  le  ro- 
baban. Su  fisonomía,  de  una  esquisita  blancura ,  era  tan  interesante  y 
dulce  como  la  de  una  mujer  angelical.  Sus  ojos,  grandes  y  azules,  despe- 
dían una  mirada  tierna  y  penetrante,  una  mirada  que  tenia  algo  de  la 
inspiración  sublime  de  sus  melodías.  La  palidez  de  su  rostro,  ligeramente 
contraído  por  la  emoción,  su  interesante  y  agraciada  figura,  su  timidez 
y  delicadeza,  y  aquella  voz  simpática  y  tierna,  que  hacia  vibrar  las  cuer- 
das mas  sensibles  del  corazón,  prestaban  á  todo  su  ser  una  espresion  de 
amor  y  ternura  indefinibles.  Pero  era  tan  susceptible ,  tan  sentido ,  que 
una  palabra  dicha  al  acaso  y  sin  deseo  de  ofenderle,  un  gesto  ó  un  ade- 
man mal  interpretados,  le  hacían  temblar  y  verter  lágrimas.  Un  ser  tan 
Tomo  iir.  27 
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esencialmente  impresionable,  debía  sufrir  mucho  en  esta  vkia.  ¡Pobrt 
Cantor! 

De  ordinario  el  tema  de  stts  cantares  eran  romances  de  guerra  y  amor, 
epopeyas  de  caballería,  y  tristes  episodios  de  las  Cruzadas;  pero  algunas 
veces  improvisaba  según  las  circunstancias,  y  entonces  era  cuando  sus 
melodías  arrebataban.  Aquellas  inspiraciones  eran  sublimes.  El  Cantor  de 
la  Aurora,  en  ñn,  era  para  los  espedicionarios  lo  que  Apolo  en  el  Olim- 
po, lo  que  Amñon  en  Tebas,  lo  que  Timoteo  en  Atenas,  un  ser  privilegia- 
do, cuya  voz,  y  cuya  escesiva  ternura  y  sensibilidad  le  hacían  superior  á 
todo  lo  conocido  entonces  en  el  arte  músico. 

En  este  día  su  trage  era  elegante,  pero  tan  modesto  como  su  persona. 
Un  bonete  azul  y  blanco,  sobre  el  cual  se  elevaba  una  pluma  de  oro,  cu* 
briasu  cabeza,  dejando  al  descubierto  los  negros  bucles  de  su  pelo,  que 
lamían  dulcemente  su  cuello,  blanco  como  el  del  cisne.  La  túnica  que  re- 
dondeaba su  esbelto  talle  era  de  escarlata,  sembrada  de  leones  y  castillos 
de  oro,  y  sus  gregüescos,  azul  y  blanco  como  el  bonete,  terminaban  en 
las  rodillas  sujetos  con  cordoncitos  de  oro.  Tal  era  el  deseado  Cantor  de 
ki  Aurora. 

Después  de  los  aplausos  y  felicitaciones  con  que  le  animan  damas  y 
caballeros,  conociendo  su  susceptibilidad,  se  encargan  en  voz  baja  de  no 
pronunciar  palabra  alguna  que  pueda  desconcertarle.  Nadie  ignora  que 
asiste  al  convite  lo  mismo  que  á  todas  partes  á  donde  es  llamado,  sin  ad- 
mitir retribución  algnna,  y  esta  es  otra  razón  para  que  lo  consideren  y 
respeten. 

Reina  el  silencio. 

£1  humilde  Cantor,  hermoso  como  el  Apolo  de  la  lira,  se  inclina  con 

timidez,  cruza  los  brazos,  y  temblando espera.  Los  escuderos  del\>u- 

dillo  han  colocado  á  su  lado  el  hermoso  trigonon  de  marfil  que  le  acom- 
paña-por  do  quiera,  y  que  tanta  celebridad  le  ha  dado.  Este  instrumento, 
de  nn  trabajo  esquisito,  no  llama  menos  la  atención  que  el  mismo  artista. 
Es  una  especie  de  arpa  triangular  y  de  pequeñas  dimensiones ,  cuya  in- 
vencioa  se  atribuye  á  los  antiguos  sirios,  pero  muy  usada  después  entre  los 
griegos  (1).  Pulsado  por  una  mano  hábil,  despide  sonidos  mas  dulces  que 
los  de  la  lira,  y  sus  acordes  son  mas  robustos,  por  tener  mayor  número  de 
cuerdas.  Los  convidados  admiran  su  blancura,  no  menos  que  las  Ilaveci- 
tas  de  oro  que*  le  dan  tono  y  vibración.  El  instrumento  es  digno  del 
artista. 


(I)     A  Roqnihon  se  le  ha  escapado  el  dwir  qu^  la  ii&aiun  lambían  \o^  romanos  para  U*s  M#*r¡- 
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Rocafort  habla  el  primero.  Desde  su  asiento,  procurando  todo  io  po- 
sible endulzar  su  voz  naturalmente  áspera,  le  dice: 

— ^Estas  damas  desean  oíros,  porque  vuestra  celebridad  en  el  grande 
arte  escede  á  la  que  han  disfrutado  los  mas  distinguidos  trovadores  de  la 
Provenza.  Joven  cantor,  complaced  á  las  damas  y  sabré  agradecéroslo. 

Esta  vez  los  convidados  no  aprueban  al  caudillo.  Paréceles  brusca  t 
fría  la  acogida  que  ha  dispensado  al  aventajado  artista,  y  lo  murmuran. 
Mas  Sisear,  que  siente  lo  mismo,  se  propone  enmendar  su  falta.  Imagina 
que  su  arenga  es  tan  necesaria  al  Cantor  de  la  Aurora,  como  lo  son  los 
manjares  para  la  comida,  y  preocupado  con  esta  idea,  se  dispone  para  to- 
mar la  palabra.  Poco  le  importa  que  sea  ó  no  del  agrado  de  los  presentes. 
De  pié,  dominando 'el  salón  con  su  descaro,  en  medio  del  silencio  que  ha 
producido  su  acción,  y  echando  de  vez  en  cuando  alguna  mirada  oblicua 
un  poco  sospechosa,  esclama  con  desembarazo  dirigiéndose  al  Cantor: 

— ^Discípulo  predilecto  de  Tubal  y  de  Cadmo,  rival  de  Orfeo  y  de  Ara- 
fion  el  de  las  murallas,  compañero  de  Olimpo,  inventor  de  lossemi-tonos, 
tus  melodías  hechizan,  tus  trovas  son  oro  puro:  canta.  El  génefo  cromá- 
tico nos  embelesa;  pero  las  damas  me  lleven,  no  temas:  á  fuer  de  caba- 
lleros prometemos  no  hacer  contigo  lo  que  los  Espartanos  y  Atenienses 
hicieron  con  Timoteo,  desconfiando  de  su  virtud  (1).  Nosotros  estamos 
seguros  de  la  nuestra:  puedes  cantar.  Tampoco  debes  temer  por  nuestras 
vidas.  Tus  melodías  valen  sin  duda  el  Nome  Orthien;  pero  entre  nosotros 
no  hay  Harmonidas  (2):  deseamos  todos  servir  á  estas  damas  y  acabar  la 
guerra.  ;Acaso  dudas  al  vemos  armados  recordando  los  raptos  de  Ale- 
jandro? En  este  caso,  habla  y  depositaremos  las  armas  i  tos  pies  (3).  Can- 
tor matutino,  pide,  pero  canta.  La  armonía  del  Kin  de  Fo-hi  esta- 
ba dotada  de  tal  virtud,  que  unía  los  hombres  con  el  cielo  (4);  ¿qué  no 
hará  ün  trigonon  sirio,  pulsado  por  tu  diestra  mano?  Mas  oye,  ¡oh  Can- 
tor! yo  te  lo  ruego,  arpegia  intus  et  foris  eanere,  y  te  lo  agradecerán  ios 
convidados  de  ambos  sexos. — ¿Qué  mas  quieres?  Para  apreciar  las  inspi- 
raciones del  artista,  se  necesita  un  p&blioo  inteligente,  y,  no  lo  ignoras, 
entre  los  hijos  de  la  Coronilla  no  hay  ningún  amousikas  (5).  ¿Qué  espe- 
ras, pues?  Amfion  edificó  las  murallas  de  Tebas  al  son  de  su  lira:  no  quie- 
ras tú  ser  menos  que  Amfion.  Edifica  nuestros  corazones  para  el  amor  y 

<i)  Timoteo  inventó  el  género  cromático,  y  perfeccionó  la  lira.  Los  magistrados  de  Atenas  y 
J^5parta  le  arrojaron  de  sus  despectivos  pueblos,  temiendo  que  sus  c^Titos,  dcmnsíAdo  tierno!«  y  pa- 
téticos, no  corrompiesen  las  costumbres. 

(2)  Harmonidas  espiró  de  emoción  la  primera  vez  que  Timoteo  tocó  en  público. 

(3)  Sabido  es  que  Alejandro,  oyendo  tocar  A  Timóte,  se  precipitó  sobre  sus  armas. 

(4)  Ifflflr.  PtY.,  1833.  pág.  307. 

(&)    Sin  música.  F.ra  mal  recibido  entre  los  griegAs. 
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también  para  el  sentimiento  de  la  patria,  que  es  el  mas  grande  de  los 
sentimientos.  ¡Comprendiste?  Una  sola  de  tus  notas  vale  la  antigüedad 
toda  entera:  canta,  y  seguros  de  nuestro  fallo,  proclamaremos  al  discípulo 
de  Tubal  maestro  de  Apolo. 

Esta  vez  el  Bañolense,  haciendo  gala  de  su  erudición,  ha  sabido  agra- 
dar á  las  damas.  Bien  es  verdad,  que  ha  acompañado  ciertas  palabras  con 
alguno  de  aquellos  gestos  irónicos  que  tanto  le  caracterizan;  pero  las  be- 
llas, ó  no  lo  han  observado,  ó  se  lo  perdonan  en  gracia  de  los  elogios  me- 
recidos que  ha  tributado  al  humilde  Cantor.  Un  aplauso  repetido  le  respon- 
de al  volver  á  sentarse. 

El  tiernisimo  Cantor,  visiblemente  conmovido,  ni  una  sola  palabra 
responde  á  los  dos  guerreros  que  se  la  han  dirigido.  Ha  permanecido  un 
largo  rato  en  la  postura  humilde  que  tomara  al  entrar  en  el  salón;  y  des- 
pués, al  levantar  los  ojos  dos  y  tres  veces  con  una  timidez  infantil,  vién- 
dose objeto  de  la  atención  general,  vuelve  á  bajarlos  repentinamente.  Fi- 
nalmente, considerando  que  todos  están  pendientes  de  su  voz ,  hace  es- 
fuerzos pafa  dominar  su  emoción,  y  empieza  á  preludiar  un  arpegio.  Al 
poco  tiempo,  en  medio  de  un  profundo  silencio,  suspira  dulcemente  los 
siguientes  consejos: 

«Guerrero  que  exhalas  tiernos  ayes  en  queja  de  tu  amada,  compade- 
))ce  su  aflicción,  respeta  sus  secretos,  y espera.  I 

»¡Y  tú,  por  qué  suspiras,  joven  hazañoso?  La  belleza  á  quien  amas 

»desechó  tu  súplica ,  es  verdad;  pero,  ¡era  justa  ?  Pídele  perdón  y 

))espepa. » 

Al  terminar  cada  estrofa,  la  sala  entera  aplaude  con  entusiasmo  al  ins- 
pirado cantor.  Su  melodía,  enérgicamente  caracterizada,  es  sostenida  por 
un  brillante  arpegio.  Alguna  vez  el  trigonon,  al  parecer,  quiere  absor- 
berla; pero  las  damas  y  caballeros,  dignos  de  apreciar  los  conceptos  del 
artista,  oyen  sobre  aquella  sucesión  de  acordes  fuertes,  balancearse  el 
canto  con  una  espresion  tiernisima. 

El  Cantor  de  la  Aurora  prosigue  cada  vez  mas  inspirado: 

«Guerreros  ilustres,  partid  con  confianza  á  dar  la  batalla  á  los  infieles, 
»y  no  temáis  por  vuestros  hijos,  ni  por  vuestras  esposas.  Las  heroínas  del 

»Termodon  renacen,  y el  nombre  de  Artemisa  es  oiyidado Par- 

)>t¡d,  y  al  regresar  coa  la  gloria,  encontrareis  el  amor.» 

Los  aplausos  retumban  por  cuarta  y  quinta  vez  en  el  salón:  el  tierno 
Cantor  ha  sido  comprendido.  Las  damas,  al  oirle  loar  su  hecho  de  armas, 
saben  agradecérselo  de  diversos  modos,  y  al  compás  de  los  electrizados 
vítores  que  se  oyen  sin  interrupción,  agitan  con  violencia  sus  pañuelos  en 
el  aire. 
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La  música  es  como  el  amor ,  dulcifica  los  mas  indomables  espíritus. 
Aun  aquellos  guerreros  mas  feroces,  avezados  á  la  riza  y  al  estrago,  parti- 
cipan del  general  entusiasmo,  y  durante  algún  tiempo,  gritos  mil  hienden 
los  aires. 

Has  el  alumno  de  Tubal,  al  parecer  de  nada  se  apercibe.  Diriase  que 
aprovecha  aquel  momento  de  confusión  para  dirigir  una  mirada  al  Intér- 
prete, como  si  buscara  una  sonrisa  en  sus  labios.  Pero,  ¡oh  asombro!  de 
entre  todos  los  convidados,  solo  hay  uno  que  no  aplaude  ni  participa  de 

la  satisfacción  general,  y es  el  Monge  Gris.  Lejos  de  esto,  su  aspecto 

severo  y  tal  cual  gesto  que  revela  impaciencia ,  parecen  indicar  que  re- 
prueba las  estrofas  con  que  aquel  obsequia  á  damas  y  caballeros. 

Repentinamente  el  tiernisimo  Cantor  se  siente  malo.  Pálido  y  visible- 
mente agitado,  se  apoya  con  fuerza  sobre  el  trigonon,  para  ocultar  el  tem- 
blor de  sus  miembros. 

Pero  ¿qué  nuevo  misterio  es  este?  ¿Acaso  el  Intérprete  tiene  algún  as- 
cendiente sobre  él?  Y  siendo  asi,  como  parece  indicarlo  la  actitud  de  en- 
trambos, ¿por  qué  negarle  una  sonrisa?  ¡Pobre  Cantor!  Su  juventud ,  su 
hermosura,  su  desinterés  y  sensibilidad,  su  canto  apasionado  y  sus  des- 
gracias, ¡no  debian  granjearle  la  estimación  de  todos? 

La  confusión  del  misterioso  Cantor  ha  sido  observada  por  algunos  que 
se  preguntan  en  voz  baja  la  causa;  pero  los  que  de  nada  se  han  apercibido, 
que  son  el  mayor  número,  instan  y  ruegan  de  todas  partes  para  que  no 
se  interrumpan  los  consejos. 

De  repente  el  Cantor  de  la  Aurora  vuelve  á  empuñar  su  lira  siria.  Pa- 
rece que  un  pensamiento  súbito  le  ha  infundido  valor.  En  su  rostro  se  lee 
la  inspiración:  brilla  en  su  frente  el  numen  de  Apolo;  y  en  medio  de  la  an- 
siedad general,  hace  oir  de  nuevo  su  voz  mas  clara,  mas  armoniosa  y 
mas  vibrante  que  la  vez  primera. 

Este  es  el  consejo  que  da  á  los  caballeros. 

(cLoor  á  los  hazañosos  de  la  Coronilla,  ante  cuyo  poder  tiembla  el 

»Oriente ínclitos  guerreros;  el  peso  de  los  laureles  dobla  vuestras  ca- 

»bezas:  poseéis  la  esperiencia  de  los  ancianos,  la  habilidad  del  genio  y  el 

wardor  de  la  juventud.  Todo  se  halla  reunido  en  vosotros ¿Qué  mas 

npodeis  desear?  Hijos  de  España,  no  permitáis  que  un  estranjero  dispon- 
»ga  de  vuestras  vidas  y  haciendas.» 

Este  grito  patriótico  es  recibido  con  frenéticas  aclamaciones.  Pero  los 
que  aplauden  con  mas  fuerza  esta  vez  son  el  Castellano  y  Sisear.  El  pri- 
mero, no  obstante  su  gravedad,  se  ha  levantado  de  su  asiento,  y  el  se- 
gundo, siempre  exagerado,  aplaude  con  la  voz,  con  la  cabera,  los  ojos, 
los  codos,  los  pies,  y  no  satisfecho  aún,  á pesar  de  equivaler  él  solo  á  todo 
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el  público  de  un  teatro  ea  momentos  de  entusiasmo,  entrechoca  los  vasos 
de  cristal  unos  con  otros,  y  los  hace  pedazos.  ¡Cielos!  ¡qué  estraño  modo 
de  dar  su  aprobación! 

El  Doncel  de  Ausona,  el  Aragonés,  el  Servidor  de  Amor  y  otros  de 
sus  amigos  no  alientan  menos,  aunque  de  diversos  modos,  al  Cantor  de 
la  Aurora.  Mas  parece  que  á  algunos  de  los  caballeros  le  ha  disgustado  su 
estrofa:  el  aplauso  no  ha  sido  unánime. 

Guí  de  Ruselet,  un  tanto  inmutado  el  semblante ,  dice ,  procurando 
dominar  el  tumulto  con  la  voz: 

— Señores,  las  damas  oirían  con  gusto  las  coplas  de  Gerardo  de  Nevers, 
cuando  disfrazado  de  trovador  canta  en  las  plazas  públicas  para  poder  lle- 
gar á  su  castillo.  El  Cantor  las  dice  con  un  entusiasmo,  con  una  espresion 

que  hace  derramar  lágrimas,  y 

— Admirable  consejo,  interrumpe  Sisear  con  viveza,  dirigiéndose  á  las 
señoras.  Las  costumbres  bárbaras  de  los  celtiberos  os  hubieran  escluido 

del  festin,  y  el  francés  imagina  un  medio  de  haceros  llorar  y 

— Bravo,  bravo,  le  contestan  muchos  interrumpiéndole. 
Copland,  acudiendo  á  la  defensa  de  su  compañero,  añade  sonriendo: 
— Señores,  mejor  sería  que  el  Cantor  de  la  Aurora  nos  dijese  las  haza- 
ñas de  Artus,  el  rey  de  las  maravillas. 

Sisear,  cuya  impaciencia  va  en  aumento,  le  responde: 
— Es  inútil.  No  hay  ninguna  de  estas  damas  que  no  sepa  de  memoria 
el  romance  de  los  caballeros  de  la  Tabla  redonda. 

— En  este  caso  podria  cantarnos,  replica  el  inglés,  los  amores  de  Flo- 
ripes,  el  vuelo  de  Melusina,  ú  otra  leyenda  de  amor. 

— Buenos  y  muy  buenos  son  los  consejos ,  replica  Sisear  con 
fuerza: 

El  gefe  de  la  legión  estranjera,  Leonardo  Badoero,  apoyando  á  sus 
sdos  subalternos,  dice  con  el  tono  doctoral  que  le  caracteriza  y  afectando 
una  serenidad  que  su  rostro  desmiente: 

— Nobles  y  poderosos  señores;  creo  poder  dejaros  á  todos  satisfechos,  y 
complacidas  á  estas  Huenas  damas.  Hijo  de  Apolo,  basta  de  consejos  que 
nadie  necesita,  y  entona  un  himno  á  la  Divina  Comedia. 

El  tono  enfático  de  Badoero,  y  la  insistencia  de  sus  amigos  {lara  dis- 
traer al  Cantor,  ocasionan  prolongados  murmullos.  Mas  el  Castellano,  te- 
miendo sin  duda  los  disparos  de  Sisear,  y  procurando  reprimir  el  enojo 
que  se  trasluce  en  toda  su  persona,  esclama  en  ademan  de  admirado: 

— ¡Acaso  un  elogio  merecido  á  las  virtudes  de  los  guerreros  de  Ara- 
gón, y  una  llamada  á  su  patriotismo,  no  merecerían  ia  aprobación  del 
gefe  de  las  cohortes  estranjeras? 
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Con  una  falsa  sonrisa  disimula  Badoero  su  despecho ,  y  procurando 
contenerse,  responde: 

— Estas  damas  podrían  disgustarse  con  la  continuación 

— ^¿Disgustarse  las  damas,  interrumpe  el  Castellano,  y  acabamos  de  pre- 
senciar su  admiración  y  cariño  por  el  joven  Cantor!  Yo  creo  que  el  dis- 
gusto y  la  impaciencia  no  proceden  de  las  damas. 

— ^Esto  sería  suponer 

— Que  los  himnos  del  Cantor,  tan  embelesadores  para  nosotros ,  no  o» 
agradan  á  vosotros. 

Gui  de  Ruselet,  sosteniendo  á  su  gefe,  pregunta  con  arrogancia: 

— ¡Y  si  así  fuese? 

— JEn  este  caso  os  aconsejaría  el  silencio,  responde  el  Castellano 

— Bueno  es  guardar  los  consejos  para  cuando 

Indignado  el  Bañolense,  corta  el  debate,  diciendo  con  vehemencia  al 
Cantor  de  la  Aurora: 

— Rival  de  Orfeo,  continúa  tu  obra.  Hace  poco  te  lo  he  dicho;  edifica 

nuestros  corazones  parala  patria y  no  temas.  El  león  desdeña  alzar  la 

cabeza  al  oir  los  silbidos  emponzoñados  de  la  víbora  que  se  arrastra.  Las 
principales  virtudes  de  la  guerra  son  el  honor  y  el  valor:  canta  las  virtu- 
des de  la  guerra.  Nada  de  treguas  con  el  crimen:  la  traición  y  las  virtudes 
de  la  guerra  son  irreconciliables.  ¿Qué  esperas?  Cantor  matutino;  pulsa 

las  cuerdas  de  oro aunque  sea  de  noche:  lo  bueno  siempre  es  bueno. 

Mientras  que  algunos  caballeros  comentan  en  voz  baja  la  violenta  sa- 
lida de  Sisear,  y  Ruselet  platica  acaloradamente  con  Copland  y  Badoero, 
el  Atleta  de  Aragón  pregunta  á  su  compañero  de  armas: 

— ;Has  oido  al  Castellano  y  á  Sisear? 

El  Doncel  de  Ausona  habia  estado  un  largo  rato  preocupado,  obser- 
vando con  mucha  atención  al  Mouge  Gfis  y  al  Cantor  de  la  Aurora,  y 
después  que  el  Castellano,  de  quien  tenia  formado,  como  todo  el  ejército, 
el  mas  grande  concepto ,  hubo  tomado  la  palabra,  su  admiración  habia 
ido  en  aumento.  Tan  pronto  miraba  al  uno  como  al  otro  de  los  tres  per- 
sonajes, y  su  mirada  parecía  indicar  que  buscaba  la  esplicacion  de  algún 
enigma.  En  tal  estado,  oyéndose  interrogar  por  el  Aragonés,  le  responde: 

—Calla. 

— Pero  ¡voy  por  la  maza  de  armas?. . . . 

— ^Nada  de  imprudencias:  oigamos  al  Castellano. 

— ¿Y  á  Sisear?  pregunta  el  Aragonés. 

— Sisear  podría  estraviarse. 

— ¿Tú  conoces?....  ' 

— Nada,  nada;  pero  el  Castellano  sabe  lo  que  dice y  lo  que  hace. 
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— La  maza  de  armas  podría  cortar  el  debate 

— Observa  al  Castellano  y  calla:  él  basta  para  todos,  le  interrumpe  el 
de  Ausona  con  alguna  impaciencia. 

Al  Cantor  de  la  Aurora  estaba  guardado  el  hacer  terminar  todas  las 
conversaciones.  Luego  de  concluir  su  última  estro&,  observa  de  nuevo  el 
rostro  del  Intérprete:  buscaba  poco  antes  en  él,  al  parecer,  una  sonrisa»  y 
encuentra  sucesivamente  dos,  tres,  cuatro.  Las  felicitaciones  de  las  da- 
mas y  los  aplausos  de  los  caballeros  apenas  le  hablan  hecho  impresión  al- 
guna; mas  la  aprobación  silenciosa  de  aquel,  diriase  qae  le  anima,  dán« 
dolé  un  valor  á  toda  prueba.  Ya  sus  piernas,  poco  antes  trémulas  y  vaci- 
lantes, se  mantienen  firmes;  su  mirada  se  pasea  serena  y  valerosa^por  el 
salón,  y  sus  mejillas  han  perdido  aquella  palidez  mortal  que  no  há  mucho 
eclipsaba  su  brillo.  Por  fin,  con  una  energía  que  contrasta  con  la  timidez 
de  su  carácter,  canta  la  siguiente  estrofa: 

((Guerreros  de  España;  la  lealtad  es  hija  del  cielo:  solo  las  tinieblas 
» pudieron  engendrar  la  traición.  Todo  lo  leal  es  noble;  la  traición  es  siem- 
))pre  infame.  HiJQs  de  España,  sed  leales  y  añadiréis  otras  páginas  de  glo- 
)>ria á  las  glorias  de  Aragón.» 

Con  no  menos  aplauso  que  el  anterior,  es  recibido  este  consejo;  perd 
una  nueva  ovación  esperaba  al  sentido  Cantor.  Una  de  las  damas,  sentada 
al  lado  del  Castellano,  le  arroja  el  ramillete  con  que  poca  antes  las  obse- 
quiara el  Caudillo,  y  esta  debia  ser  la  señal  precursora  de  la  esplosion.  Las 
otras  damas  van  sucesivamente  imitando  su  ejemplo,  mereciendo  con  esto 
la  aprobación  de  los  caballeros;  y  en  breve  los  ramilletes  todos,  como  nna 
lluvia  de  aromas,  van  cayendo  á  los  pies  del  Cantor,  que  queda  espantado 
de  su  propio  triunfo. 

— ^Bravo,  bravo,  le  grita  el  ardiente  Sisear;  tu  última  estrofa  vale  todas 
las  flores  de  Oriente.  Lo  leal  es  siempre  noble. 

— ^Y  la  traición  siempre  infame,  le  responde  un  robusto  coro. 

Sisear  añade: 
— Cantor,  tu  lira  es  el  sol  de  Oriente;  no  nos  dejes  á  oscuras.  ¡Pero  ca- 
lla! las  damas  me  lleven,  te  lo  habia  prometido  y  lo  mereces.  En  nombre 
de  las  bellas,  y  mal  (pie  le  pese  al  Olimpo,  te  proclamo  maestro  de  Apolo. 
— Bravo,  bravo;  maestro  de  Apolo. 

Suenan  aplausos  repetidos,  y  casi  de  todas  partes  hacen  la  misma  pro- 
clamación. 

El  Castellano,  que  al  parecer  no  se  halla  todavía  satisfecho,  levantán- 
dose esclama  con  voz  fuerte: 

— Una  corona. 

— Una  corona,  repite  un  grito  salid»  de  cien  bocas. 
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La  idea  es  acogida  con  entusiasmo  por  las  bellas.  Una  de  ellas  recoje 
algunos  ramilletes,  los  ata,  los  dispone  en  forma  de  círculo,  y  en  breves 
instantes  presenta  hecha  una  corona  de  mas  que  regular  elevación.  Golo* 
cada  sobre  las  sienes  del  Cantor,  deslumbrante  de  ricas  pedrerías  que  re- 
flejan la  luz  de  las  antorchas,  parece  un  árbol  frondoso  cargado  de  gotas 
de  rocío.  Una  triple  salva  de  aplausos  celebra  el  estrepitoso  triunfo  del 
maestro  de  Apolo. 

El  banquete,  empero,  está  herido  de  muerte.  Las  conversaciones  que 
se  han  agitado  al  principio  sobre  la  opulencia  del  caudillo,  las  inspiracio- 
nes estrañas  del  Cantor  de  la  Aurora,  la  imponente  actitud  del  Castellano, 
y  la  indiscreción  valerosa  de  Sisear,  han  engendrado  temores  y  descon- 
fianza en  todos  los  ánimos.  No  hay  un  solo  guerrero  que,  recordando  los 
debates  acalorados  que  han  tenido  lugar,  no  entrevea  un  pensamiento 
oculto  y  misterioso  en  las  muestras  de  aprecio  que  ha  recibido  el  joven 
artista. 

Por  otra  parte,  el  gesto  sombrío  de  Badoero  y  sus  amigos,  y  la  aten- 
ción impaciente  con  que  los  observan  el  Doncel  de  Ausona ,  el  Aragonés 
y  otros  muchos,  hacen  temer  un  rompimiento.  Algunos  de  los  guerreros 
mas  ancianos,  queriendo  mediar,  exhortan  en  voz  baja  á  la  moderación, 
recordando  la  presencia  de  las  damas,  pero  nada  consijguen. 
*  Pero  hay  mas  aún.  Las  damas,  al  entregar  su  rico  presente  al  Cantor 
de  la  Aurora,  han  herido  el  orgullo  de  Rocafort,  que  se  cree  humillado 
por  aquel  acto.  ¡Cuántos  aianes  y  cuidados  no  le  habría  costado  la  con- 
fección de  los  lujosos  ramilletes....!  Ya  sea  á  causa  de  esto  ó  de  alguna 
otra  cosa  que  no  se  esplica,  su  descontenta  es  visible  para  todos.  Sin  em- 
bargo, comprendiendo  sin  duda  que,  por  su  decoro  al  menos,  le  conviene 
terminar  aquel  debate,  habla  á  los  caballeros: 

— Señores,  les  dice,  por  una  misma  causa  empuñamos  todos  las  armas 
en  Sicilia,  y  las  victorias  alcanzadas  sobre  nuestros  enemigos  han  probado 
que  sabíamos  ser  fieles  á  nuestros  juramentos.  Los  estranjeros  que  mili- 
tan en  nuestras  filas,  contrajeron  los  mismos  compromisos  que  nosotros, 
y  no  ignoráis  la  religiosidad  con  que  los  han  cumplido.  La  unión  basada 
en  la  disciplina  constituye  la  principal  fuerza  de  los  ejércitos:  no  altere- 
mos la  que  nos  ha  dado  el  triunfo  en  tantos  combates,  por  una  palabra  in- 
discreta, por  una  interpretación  violenta,  ni  por  otra  causa  alguna  indig- 
na de  nosotros.  Sepamos  conservarnos  dignos  en  la  prosperidad  como  en 
la  desgracia,-  que  es  donde  el  peligro  coman  une  mejor  las  voluntades,  y 
no  olvidemos  que  en  este  momento  la  divisa  de  todos  los  caballeroa  debe 
ser  una:  servir  á  las  damas.  Cantor,  añade  a|  concluir,  dirigiéndose  al  jo- 
ven artista,  acaba  tu  obra  éiciéiidoao&lo  que  mas  te  agrade. 
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Hábil  Y  oportuna  aparecía  la  reflexioD  del  opulento  caudillo.  Ni  una 
sola  de  sus  palabras,  ni  un  ademan  siquiera  indicaban  que  diese  la  prefe- 
rencia á  ninguno  de  los  dos  baudos,  y  sin  embargo,  su  mediación,  lejos 
de  contener  el  torrente  pronto  á  derribar  el  dique,  le  ensoberbece  mas  y 
mas.  Presentándose  imparcial,  indigoa  á  los  hazañosos  de  la  Coronilla,  y 
anima  á  sus  contrarios.  Los  primeros  creen  ver  un  insulto  en  sus  palabras, 
por  el  solo  hecho  de  no  reprender  á  los  que  han  querido  ahogar  el  senti- 
miento de  la  patria,  y  los  segundos  se  enorgullecen,  creyendo  haber  me- 
recido su  aprobación. 

No  podía  suceder  otra  cosa.  En  semejantes  casos  la  imparcialidad 
alienta  á  los  culpables,  si  culpables  hay,  é  indigna  á  sus  adversarios  que 
ven  en  la  neutralidad  del  gefe  un  testimonio  de  sus  estravios.  Pero  ;qué 
podia  hacer  Rocafort,  no  queriendo  dar  su  asentimiento  á  la  conducta  del 
Castellano  y  sus  amigos?  ¿Podia  sancionar  las  pretensiones  sospechosas  de 
los  estranjeros?  ¿Podia  guardar  silencio?  Según  todas  las  apariencias,  se 
hallaba  en  una  posición  de  la  cual  no  podia  salir  airoso  de  ningún  modo. 
¿Quién  le  habia  colocado  en  ella?....  Si  era  una  prueba,  debia  sucumbir 
en  la  demanda.  Sin  embargo,  demasiado  hábil  y  astuto  para  no  sospechar 
que  se  le  tendia  un  lazo,  pretende  tomar  de  nuevo  la  palabra;  pero  como 
si  la  mano  misteriosa  que  preside  el  festin  quisiera  impedirle  un  ensayo  de 
JustiQcacion,  suena  en  el  mismo  momento  la  lira  siria. 

Hé  aqui  la  última  estrofa  que  entona  el  enigmático  cantor. 

((Hijos  de  Elspaña,  hay  un  árbol  brillante  y  frondoso,  cuya  sombra 

))mata,  y  una  fruta  hermosa  que  encierra  veneno Los. halagos  del  ti- 

))gre  son  caricias  de  muerte,  y  el  buen  piloto  huye  el  escollo  como  el  ca- 
»minante  el  abismo.  Guerreros;  Dios  hizo  el  sol  para  dar  luz  al  universo.... 
»  mirad. 

Este  canto  inconcebible  aumenta  la  confusión  y  el  desorden:  la  alarma 
se  hace  general. 

Por  quinta  ó  sesta  vez,  sobresaltado  el  Doncel  de  Ausona,  fija  su  vista 
en  el  Monge  Gris;  pero  este  permanece,  como  siempre,  al  parecer  indife- 
rente á  todo. 

Sisear  insulta  con  la  mirada  y  el  gesto. 

El  ademan  del  Castellano  es  igualmente  provocador. 

El  formidable  Aragonés  se  dispone  para  llamar  á  uno  de  sus  escude- 
ros, que  deberá  traerle  la  maza  de  armas. 

El  amable  Sancho,  el  Caballero  del  Ataúd  y  otros  muchps  observan 
al  Castellano  como  si  estuvieran  pendientes  de  su  voz. 

Rocafort  frunce  las  cejas. 

Los  rostros  de  Badoero,  Ruselet  y  Copland  se  oscurecen.. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  XLIX.  m 

Las  damas  enmudecea  aterradas,  eual  si  temieran  ver  salir  el  rayo  del 
fondo  de  aqaella  nube  amenazadora. 

En  medio  de  la  ansiedad  general,  Sisear  rompe  el  silencio.  Enemigo 
de  las  medias  tintas,  llevando  siempre  las  cosas  al  estremo,  y  calculando 
tal  vez  que  no  debe  perder  la  ocasión  que  se  le  presenta  para  romper  al- 
gunas lanzas,  dice  con  su  desfachatez  ordinaria: 

— Acabemos:  si  algo  se  nos  ha  de  decir  hoy,  ¿á  qué  esperar  mañana? 
¡\f  árbol  cuya  sombra  mata,  no  podríamos  cortarle  de  rait?.... 
Nutridos  aplausos  le  interrumpen. 
Descarga  la  nube. 

Ciego  de  ira,  Rocafort,  no  puede  dominarse  por  im»  tiempo,  y  diri- 
giéndose al  atrevido  Bañolense,  esclama  con  voz  imperiosa: 

— Esto  es  demasiado:  si  la  presencia  del  gefe  no  bastaba  para  imponer 
á  vuestra  audacia,  debíais  al  menos  guardar  los  miramientos  debidos  á 
las  altas  y  poderosas  damas  que  han  honrado  el  banquete  con  su  pre- 
sencia. 

Badoero,  Copland  y  Dalmau,  con  sus  compañeros,  alentados  con  las 
palabras  del  caudillo,  prorumpen  en  alaridos  furiosos,  protestando  que  sus 
intenciones  eran  inocentes,  y  que  el  insulto  que  han  recibido  necesita  una 
reparación;  mas  el  Castellano,  que  no  ha  dejado  su  actitud  amenazadora, 
les  responde  con  entereza: 

-—Habéis  pretendido  ahogar  el  grito  del  honor,  único  norte  que  cono- 
cen los  castellanos  y  los 

Aumenta  la  confusión. 

— ^Y  los  barceloneses,  grita  Cabeza  de  Oro. 

— ^Y  los  de  Tortosa. 

— ^Y  los  de  Ampurias. 
El  Atleta  de  Aragón,  en  medio  del  griterío  vuelve  á  interrogar  por  lo 
bajo  á  su  compañero  de  armas  preguntándole: 

— ¿Mandaré  por  la  maza  de  armas  ahora! 

— Habla,  habla,  le  responde  el  Doncel  de  Ausona,  sin  dejar  de  mirar 
al  Honge  Gris. 

— ¿Qué  diré? 

—Habla  de  tus  zaragozanos de  su  lealtad. 

— ;Y  no  romperemos  el  alma?.... 

— ^Primero di  algo. 

— Mejor  seria  después. 

— ¿Cómo?  pregunta  el  Doncel. 

— ^Les  romperemos  el  alma  primero,  y  después  les  esplicaremos 

— Nada,  nada:  di  algo  pronto,  le  interrumpe  el  de  Ausona  impaciente. 
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El  Aragonés  se  levanta  lleno  de  ira  para  tomar  la  palabra.  ^Qué  va  i 
decir?  Lo  ignora;  pero  hablará  de  la*  lealtad  de  los  zaragozanos  como  le 
ha  dicho  su  compañero  de  armas.  Su  voz  potente,  terciando  en  el  deba- 
te, ahoga  todas  las  conversaciones. 

— Ya  hace  algún  tiempo,  dice,  que  los  zaragozanos  están  quejosos  por- 
que entre  nosotros  no  se  habla  ni  se  piensa  en  aragonés:  si  llegaran  á  sa- 
ber ahora  que  se  trata  por  algunos  de  ahogar  en  nuestros  pechos  el  senti- 
miento del  honor,  su  norte  y  guia,  no  seria  fácil  prever  adonde  les  condu- 
ciria  su  justo  enojo.  Los  zapagozanos  estiman  las  damas;  pero  sus  cantos 
de  amor  son  las  glorias  de  Aragón,  y  ¡ay  del  que  contraríe  sus  indina-^ 
clones  patrióticas!  Los  zaragozanos  no  tercian  en  los  crímenes,  abortos  de 
la  ambición  y  el  egoismo,  y  por  lo  mismo  no  servirán,  á  ningún  principe 

ni  rey  que  no  sea  del  casal  de  Aragón.  Téngase  todo  esto  en  cuenta y 

yo  aconsejaría  á  todo  el  que  no  piense  como  ellos  que  se  alistase  en  otro 
ejército,  porque  de  lo  contrario  podría,  Dios  me  lo  perdone,  comer  en 
esta  vida  y  cenar  en  la  otra. 

Quizá  el  noble  Aragonés  ha  dicho  mas  de  lo  que  él  imagina:  sus  pala^ 
bras  son  recibidas  con  reiteradas  aclamaciones. 

— Bravo,  bravo,  le  dicen  el  Castellano,  Sisear  y  otros  muchos. 
Pero  la  terrible  amenaza  del  Atleta  ha  hecho  efecto  también  ea  el  áni^ 
mo  de  Badoero.  Conoce,  aunque  tarde,  que  él  y  sus  amigos  han  cometido 
una  ligereza  ó  imprudencia,  que  les  compromete  tanto  como  al  caudillo,  é 
intentando  enmendar  su  yerro,  esdama: 

—Nuestros  deseos  son  los  mismos  que  los  del  noble  Aragonés. 

— Mal  lo  habéis  acreditado,  le  responde  el  Castellano,  no  queriendo  oir 
su  justificación. 

Sisear,  guardando  menos  i[»)nsideracion,  añade: 

-^Y  por  lo  mismo  nos  es  permitido  dudarlo. 
Encendido  el  rostro  por  la  cólera,  Ruselet  repone: 

— Sin  ciertos  respetos  que  los  caballeros  no  deben  olvidar  nunca,  el  ha- 
zazoso  audaz  que  tan  descortésmente  ha  platicado,  hubiera  ya  recibido  la 
contestación  que  merece. 

— ;Y  no  se  encontraría  un  medio  para  que  los  respetos  de  que  'ha"- 
blais  no  os  atasen  la  lengua?  le  contesta  Sisear  mirándole  con  des- 
precio. 

— Yo  os  aconsejaría 

— ^Nada  de  consejos.  Yo  os  propongo,  las  damas  me  Hevea,  de  venir  á 
romper  un  par  de  lanzas  conmigo  ahora  mismo.. ^.. 

El  Caudillo,  con  voz  imperiosa,  le  impide  acabar  {« frase,  esclamando: 

— ¡Quién  osaría  hacer  una  cuestión  de  armas 
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Sisear,  interrumpiéndole  á  su  vez,  le  responde  con  todo  su  peculiar 
descaro: 
—Yo. 

— Y  yo,  dice  García  de  Verga. 
— Y  yo,  repite  Cabeza  de  Oro. 

El  Aragonés,  ei  Caballero  del  Ataúd,  el  Castellano,  el  amable  Sancho 
y  otros  muchos  van  sucesivamente  repitiendo: 
—Y  yo. 

Una  voz,  sonora,  robusta  y  vibrante,  que  no  se  habia  hecho  oír  hasta 
entonces,  añade  con  fuerza. 
— Capitán todos. 

Era  la  del  Doncel  de  Ausona. 

Un  gesto  de  impaciencia  se  escapa  al  Monge  Gris.  Sin  duda  el  Doncel 
se  ha  escedido. 

¿Qué  es  del  orgulloso  Rocafort?....  ¡Los  mejores  guerreros  son  rebel- 
des á  su  voz  en  unos  momentos  en  que  quizá  su  cooperación  le  era  nece* 
saria  para  llevar  á  cabo  algún  proyecto!....  El  rostro  fiero,  y  torva  la  mi- 
rada, reflexiona  un  momento.  Diria«e  que  allá,  en  lo   mas  hondo  de  $u 
corazón,  siente  la  punta  de  un  agudo  puñal,  pero  que  no  ve  la  poderosa 
mano  que  se  lo  clava. 

Por  segunda  vez  comprende  que  debe  hablar  para  destruir  el  mal  efec- 
to Qausado  por  su  inoportuna  mediación,  y  bC  dispone  para  ello;  pero,  in- 
tento vano.  El  Castellano,  después  de  haber  dirigido  una  mirada  al  Monge 
Gris,  se  levanta,  y  con  dos  de  las  damas  que  estaban  á  sus  lados,  se  dirije 
hacia  la  puerta.  Sisear  hace  lo  mismo  con  otras  señoras.  £1  Doncel  de  Au- 
sona, el  Aragonés  y  otros  hazañosos  van  sucesivamente  imitando  su  ejem- 
plo, y  el  suntuoso  banquete  termina.  Las  damas  huyen  aterradas  cual  sj 

fueran  perseguidas  por  invisibles  furias y  el  Caudillo^  dominado  por 

la  sorpresa,  no  menos  que  por  la  ira,  queda  solo  con  Dalmau,  Gíspert  y 
algunos  estranjeros. 

Los  convidados  se  arremolinan  en  la  puerta,  y  una  inmensa  oleada  ar- 
rastra al  Monge  Gris  al  centro  de  aquella  masa  heterogénea,  en  donde  du- 
rante un  corto  momento,  tiene  al  Cantor  de  la  Aurora  á  la  izquierda,  Sis- 
ear ¿  la  derecha,  el  Castellano  al  frente,  y  el  Doncel  de  Ausona  á  su  es- 
palda. 

Temblando,  y  en  voz  baja,  le  dice  el  primero: 

— Se  ha  hecho  todo  como 

— <3hit,  le  responde  con  un  silbido  rápido. 

En  el  mismo  tono  le  dice  el  segundo. 
— No  les  he  roto  el  alma,  porque 
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--Srleticio,  le  conUístia  con  viveza 
El  tercero  le  insinúa  callandito: 

—He  inutilizado 

— Noble  señor,  callad. 

— iQúé  es  esto?  le  pregunta  el  cuarto  al  oido, 

— Calla,  le  responde. 
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UXA    COnONA    (^    LA    MÜBRTE. — ROCAFORT    Y    EL    MoXGE   GbÍS. — ARROfiANCIA    DEL 

CAUDILLO. — Humildad  del  hombre  bueno. — Fatal  agüero. — De  cómo  se  vuel- 
ve Á  hablar  del  Cantor  de  la  Aurora. — Ardid  contra  ardid. — La  conspi- 
RAcioN. — Promesa. —  Nuevos  personajes  — Planes. —  Un  espía. —  Lista  de 

proscripción. — ÜN  AGENTE. — SüS  TRABAJOS. — LlSTA  DR  RECOMPENSAS. — HABILI- 
DAD DE  Cor- PE-FE RRU. 


^  res  dias  después  del  convite,  el  gefe  supremo  de  la  hueste 
^-.^J  franca,  el  mismo  de  quien  un  autor  imparcial  ha  dicho  que 


;^f,  ^^<i  ^^0  de  los  mas  grandes  capitanes  que  hayan  existido  y 
vé  9^^  hubiera  podido  erigirse  en  soberano  poniendo  un  freno 
á  sus  pasiones  (1),  Rocafort,  se  riera  solo  en  una  de  las  piezas 
mas  retiradas  de  su  palacio.  El  lujo  de  la  estancia  guardaba  ar- 
nioaia  con  la  arrogancia  del  capitán  que  nadie  se  atrevía  á  mirar 
€ara  á  cara  (Lebeau).  Sentado  en  un  sillón  de  oro,  examina  un 
legajo  de  papeles  puesto  sobre  una  mesa  de  plata.  Gesto,  ademan,  acti- 
tud, lodo  es  atrevido  en  él,  como  sus  maniobras  en  las  batallas,  como  su 
continente  en  el  peligro.  En  su  frente  ancha  y  despejada  brilla  el  numen 
de  la  guerra,  y  sus  ojos  despiden  rayos.  Todavía  se  halla  á  la  cabeza  de  la 
gran  compañía  catalana-,  todavía  es  el  gefe  audaz  que  derrota  reyes  y 

(I)     f.FBEAU,  lih.  CVJ,  cap.  XI. 
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emperadores;  todavía  puede  hacer  temblar  al  Oriente eoii  una  sola 

palabra. 

Después  de  cerciorarse  de  que  está  solo»  tira  con  cuidado  de  un  cajón 
de  la  mesa,  fija  la  vista  en  su  interior,  y  una  sonrisa  melancólica  asoma 
en  sus  labios.  La  caja  de  Pandora  tenia  en  su  fondo  la  Esperanza:  el  ca- 
jón misterioso  tiene  una  corona Es  la  esperanza  también,  la  esperanza 

de  un  trono. 

Los  labios  del  indómito  guerrero,  murmuran: 
— ^Una  corona,  ó  la  muerte.  Julio  César  fué  emperador,  y  también 
Phocas. 

Estas  palabras  le  retratan.  Rocafort  poseia  el  talento  y  la  espada  de 
César  y  los  groseros  vicios  de  Phocas.  Pero,  ¿imaginaba  en  aquel  momen- 
to el  fin  desastroso  que  tuvieron  ambos  (1)? 

Volviendo  á  cerrar  el  cajón,  y  doblando  los  papeles,  se  levanta  y  da 
algunos  paseos  á  lo  largo  del  salón.  Parece  entregado  á  una  meditación 
profunda,  y  se  nota  en  toda  su  persona  una  estraña  agitación.  Sin  duda  su 
imaginación  le  representa  el  banquete  de  la  víspera,  en  que  por  primera 
vez  unos  guerreros  han  osado  sostener  su  mirada  y  aun  desconocer  su  au« 
toridad.  Después  de  un  momento  de  silencio,  acompañadas  de  una  sonrisa 
irónica ,  pronuncia  estas  palabras: 

— ¡Imbéciles!  compadezco  su  demencia pero,  ¿ignoraban  que  in- 
currir en  mi  desagrado  es  la  muerte? 

Se  detiene  algunos  instantes  reflexivo ,  y  luego  volviendo  á  pasearse, 
dice  en  voz  baja: 

— ¡Ah!  el  otro Sin  duda  creyó  que  su  complot  urdido  en  el  miste- 
rio escaparía  á  mis  investigaciones.  ¡Ignoraba  que  mi  mirada  penetra  las 
tinieblas,  y  que  mis  agentes Pero  dejémosle  en  su  error por  aho- 
ra  Es  astuto,  es  hábil,  y  podría  contrariar  mis  proyectos  sin  conocer- 
los. ¡Sin  conocerlos!  Sin  embargo,  las  palabras  de  aquel  cantor,  y  el  ha- 
bla del  Castellano  parecían  indicar Pero,  ¿es  posible  una  indiscreción 

en  Tebaldo?....  La  recomendación  que  de  él  me  hizo  el  César  me  espan- 
ta; ¡sí  yo  pudiera  contar  con  sus  talentos!....  Sí,  sí,  ante  todas  cosas  es 
necesario  procurar  atraerlo,  porque  es  temible.  Su  mirada  abarca  el  mun- 
do. ¿Quién  será  este  hombre?  Pero  vamos  á  lo  que  importa.  Ellos  confian 
sin  duda  en  la  llegada  del  infante  y  Berenguer,  y  de  todos  modos  convie- 
ne disimular 

Se  interrumpe  oyendo  ruido,  en  la  pieza  inmediata  y  se  encamina  á  la 

(1)  Al  segundo  le  cortaron  piás  y  manos  antes  de  decapitarle,  y  después  su  cadáver,  beehe 
pedaxos,  fué  espueslo  sobre  pioas  y  cntre^do  á  los  ultrages  del  pueblo. 
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mesa  con  algana  precipitación:  al  poco  tiempo  el  Monge  Gris  entraba  .en 
la  estancia. 

Rocafort,  saludándole,  le  dice: 
— Podéis  sentaros;  os  esperaba. 

El  Intérprete,  adelantándose,  se  inclina  con  respeto  y  humildad,  y 
responde: 

— Ilustre  señor 

— Sentaos,  sentaos. 

El  Hopge  Gris,  antes  de  dar  cumplimiento  á  la  orden  det  Caudillo,  ob- 
serva las  ventanas  con  algún  cuidado.  Semejante  á  los  pintores,  necesitaba 
al  parecer,  de  la  luz  igual,  y  pura  que  viene  del  Norte,  porque  el  rostro 
de  Rocafort  era  un  cuadro  que  él  se  proponia  estudiar.  Sin  duda  sabia 
que  no  hay  pasión  alguna  que  la  espresion  del  rostro  no  denuncie.  Sea  de 
esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  se  sentó  de  espaldas  ¿  la  ventana. 

Reina  un  momento  de  silencio;  ambos  personajes  se  observan.  La 
mirada  del  Caudillo,  naturalmente  altiva,  se  toma  en  benévola  cuando  ae 
dirige  al  Intérprete;  su  actitud  ha  perdido  mucba  de  su  natural  arrogan- 
cia, y  una  sonrisa  casi  cariñosa  asoma  en  sus  labios.  La  postura  del  Monge 
Gris  es  humilde  como  S14.  trage:  los  brazos  naturalmente  caídos  y  la  cabe- 
za inclinada  sobre  su  pecho,  espera  inmóvil  á  que  el  gefe  rompa  el  silenoio. 
Rocafort,  en  efecto,  habla  el  primero,  diciéndole  en  tono  amistoso. 
— No  ignoráis  la  brillante  recomendación  que  de  vos^me  hiao  el  César 
en  Filadelfia,  cuando  me  honró  con  la  senescalía,  del  ejército. 
— ^No  lo  ignoro,  responde  el  Monge  Gris  inclinándose. 
— ^Desde  entonces  habéis  sido  considerado  por  mi  como  un  desgracia- 
do á  qmeo  círcimstancias  particulares  obligaban'  á  ocultar  su  nombre ,  y 
he  respetado  vuestros  secretos. 

— ^No  tengo  que  agradeceros  poco,  poderoso  señor. 
— ^Habéis  sido  consejero  del  César,  y  yo  os  he  consultado  en  mas  de 
una  ocasión  dificil,  sin  tener  nunca  motivo  para  arjrepeBtirme. 

— Mis  ^soasas  luces  están  á  vuestras  órdenes. ....  .  > 

-I-Cuento  con  vos,  responde  Rocafort. 

-^No  ignoráis 

— ^Hoy  os  he  llamado  para  interrogaros 

El  Monge  Gris  le  interrumpe  diciendo:.  i 

—¡Queréis  que  cierre  la  puerta? 

Sorprendido  el  Caudillo  ^ja  la  vista  éa  su  interloeiitor.  Bitiase  que 
tan  estraña  pregunta  le  ha  hecho  reflexionar  un  momento;  mas  rehacién- 
dose luego,  contesta  con  calma: 

— ^No  tengo  nada  importante  que  deciros. 

Tomo  iii.  2S 
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— ¡Ah! 
Rocafort  prosigue  con  indiferencia. 

— Se  trata  solamente  de  ciertas  murmuraciones  que  podrían  minar  la 
disciplina  del  ejército,  y  de  oir  vuestro  dictamen  sobre  lo  ocurrido  en  el 
convite;  ¿qué  opináis  sobre  el  primer  punto? 

El  Monge  Gris,  levantando  la  cabeza  y  en  ademan  de  admirado,  res- 
ponde: 

— ¿Se  murmura  decis? 

— jCómo!  fNo  llegaron  á  vuestra  noticia? 

— ¡Murmuraciones! 

— Se  habla  de 

— ¡Ah!  ¿queréis  hablar  de  la  corona?  £1  hecho  se  comenta  de  distintos 
modos. 

El  gefe  empalidece  ligeramente,  sorprendido  por  segunda  vez,  y  pá* 
rece  que  duda  un  momento;  pero  demasiado  hábil  para  retroceder,  di- 
ríase  que  al  fín  acepta  el  reto. 

— ¿Se  comenta  de  diversos  modos?  pregunta  con  gravedad. 

— Las  versiones  son  infinitas,  pero  la  mas  acreditada 

— Sepámosla. 

— Ilustre  señor,  prosigue  el  Intérprete  sin  titubear,  se  afirma  que  la  co- 
rona es  un  rico  presente  con  que  ha  querido  obsequiaros  Garlos  de  Fran- 
cia. Al  parecer  un  joven  indiscreto  montaba  el  buque  que  la  desembarcó 
en  Gonstantinopla,  y 

— ¿Se  sabe  en  Gonstantinopla?  pregunta  el  caudillo  cuyo  asombro  au- 
menta. 

— La  emperatriz  Irene  la  presentó  á  su  corte,  admirada  de  su  riqueza. 
El  fuego  arde  en  el  pecho  del  ambicioso  gefe,  y  no  obstante  dice  son- 
riendo: 

— Adelante. 

— Después  la  ensayó  en  la  frente  de  Teodoro. 

— Mi ¿la  corona? 

— Vuestra  corona;  pero,  ¿lo  creeréis?  en  las  sienes  del  joven  bambo- 
leaba, y 

— ¿Os  admira?  La  Tesalia  tiene  rey. 

— Entonces  el  príncipe  Juan  presentó  su  cabeza. 

— ¡Mentecato!  El  Epiro  desdeña  su  raza! 

— Pensóse  luego  en  Simonide 

— Es  incapaz  de  ser  madre  (1),  y  la  Servia  ambiciona  otra  dinastía. 

(1)    Irene  quiso  dar  los  tronos  de  Tesalia  y  Epiro  á  sus  hijos  Teodoro  y  Juan,  y  nopacUendo 
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— Conociendo  Irene  este  secreto  fatal  que  destruye  sus  esperanzas,  lla- 
mó á  Demetrio 

— Al  alma  débil  la  dobla  el  viento. 

— La  emperatriz  lo  supo,  y  vos  guardasteis  la  corona  en  una  mesa  de 
plata,  que  debe  ser 

— ^Vedla,  interrumpe  Rocafort  sacándola  del  cajón  rápidamente,  y  po- 
niéndosela en  la  cabeza. 

Un  movimiento  involuntario  se  escapa  al  Monge  Gris.  Por  muy  preve- 
nido que  estuviera  contra  el  orgullo  de  Rocafort,  su  acción,' harto  signifi- 
cativa, al  parecer,  le  ha  sorprendido.  Los  ojos  bajos,  y  como  reflexivo, 
guarda  silencio. 

El  indomable  Caudillo  se  presenta  cual  es,  sublime  de  arrogancia  y  de 
descaro.  Si  el  Intérprete  imaginaba  confundirle,  se  ha  equivocado.  En  la 
prosperidad,  como  en  el  infortunio ,  no  se  desmiente  nunca.  Su  frente 
continúa  erguida  como  en  los  días  que  arrebata  la  gloria  á  los  imperiales, 
y  su  actitud  es  altiva  como  la  de  una  magestad  absoluta.  En  este  estado, 
inclinando  la  cabeza  hacia  el  hombro  derecho  como  el  héroe  de  Arbella, 
con  voz  enérgica  pronuncia  estas  palabras,  que  reflejan  su  alma. 

— ¡Bamboleaba  en  las  sienes  de  Teodoro!  ¡no  pudieron  soportar  su  bri- 
llo Juan  ni  Demetrio!....  Vedla  en  mi  cabeza,  firme  cual  las  rocas  en  el 
centro  de  los  mares.  ¿Quién  osarla  arrebatármela?  ¿y  qué  hicieron  ellos 
para  adquirirla?  ¿Qué  he  hecho  yo?  ¿Veis  el  verde  esmalte  que  la  decora? 
es  el  laurel  que  debe  ceñir  mi  cabeza.  ¿Veis  el  brillo  de  sus  piedras?  son 
rayos  de  mi  gloria.  Quiero  una  corona,  porque  la  he  merecido. 

El  Honge  Gris  le  ha  oído  sin  dar  muestra  alguna  que  manifieste  apro- 
bación ó  desagrado.  Continúa  con  la  cabeza  baja,  y  al  parecer,  indiferen- 
te á  ios  raptos  del  formidable  Caudillo.  Este,  después  de  haberle  observa- 
do un  momento,  frunce  las  cejas:  sin  duda  interpreta  mal  su  indiferencia 
en  aquel  momento  supremo,  y  agarrándolo  del  brazo,  le  dice  con  reso- 
lución: 

— Vos  habéis  descubierto  una  parte  de  mis  secretos,  y  yo  os  he  dicho 
la  otra.  Ahora pedid  ó  temed. 

— ¿Y  no  podria  ni  pedir,  ni  temer?  pregunta  el  Intérprete  sin  titubear. 

— Imposible 

— Pediré, 

—Hablad. 

— Poderoso  señor,  vuestros  hechos  de  armas  os  han  colocado  á  la  al- 

lograrlo,  pensó  en  los  hijos  de  Simonides  sus  nietos;  mas  el  Kral  de  Servia,  que  habia  lomado  á 
está  por  mujer  de  edad  de  ocho  años,  con  su  impaciencia  la  imposibilitó  de  ser  madre,  etc.,  etc. 
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tura  (le  los  príncipes  mas  poderosos  de  Europa,  tenéis  poder,  riquezas  y 
un  nombre  ¡lustre.  ¿Qué  mas  podéis  desear? 

— Lo  habéis  oído. 

— No  mancilléis,  noble  señor,  vuestra  gloria  con  una  acción  inicua,  ha- 
ciendo contraer  al  ejército  empeños 

Rocafort,  procurando  contener  su  ira,  le  interrumpe  diciendo: 

— Viejo  audaz,  no  os  he  pedido  consejos. 

— ^^Ilustre  señor 

— Os  he  dicho,  «pedid  ó  temed»  y  vos  escogisteis  lo  primero. 

—Pido 

— ¿Para  vos? 

— Vuestro  honor  y  el  del  ejército. 

— Ambos  conocemos  sus  leyes. 

— Podrá  ser  fetal  para  alguno. 

— En  la  guerra  he  aprendido  á  no  temer;  pero  acabemos 

— Señor 

— No  mas  réplicas 

El  Monge  Gris  cae  de  rodillas  á  los  pies  del  Caudillo;  sus  manos  se  do- 
blan en  actitud  suplicante;  lágrimas  de  pesar  inundan  su  rostro,  y  balbu- 
cea algunas  palabras  ininteligibles. 

Rocafort  retrocede  algunos  pasos.  La  postura  humilde  del  hombre 
bueno  le  ha  hecho,  al  parecer,  mas  impresión  que  el  recuerdo  de  sus  de- 
beres. Iba  á  descargar  contra  él  su  rencorosa  saña,  y  súbitamente  se  de- 
tiene fescinado,  como  si  las  palabras  no  quisieran  salir  de  su  boca. 

El  Intérprete,  aprovechando  aquel  momento,  esclama  con  el  acento 
del  dolor: 

— Señor,  no  desoigáis  mis  tiernas  súplicas.  Reflexionad:  los  Aragone- 
ses y  Catalanes  ven  con  disgusto  que  desechéis  á  sus  príncipes  naturales 
para  entregaros  al  conde  de  Valois:  un  choque  es  inminente,  y  vos  seréis 
responsable  ante  Dios  y  los  hombres  de  la  sangre  que  se  derrame.  Tal  vez 
en  donde  pensáis  encontrar  un  trono  hallareis  la  muerte. 

Una  reacción  súbita  se  opera  en  el  indómito  Caudillo.  Desvanecida  la 
impresión  que  le  hubo  hecho  la  acción  del  anciano,  volvió  á  ser  el  guer- 
rero inflexible  de  poco  antes.  Ya  no  respeta  ni  las  canas,  ni  la  pureza  de 
intenciones  del  Intérprete:  ya,  erguida  la  cabeza  y  altanero  el  ademan,  le 
interrumpe  diciendo: 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  yo  buscaba  la  alianza  de  un  rey  poderoso? 

— Señor 

—Mal  me  habéis  comprendido.  Busco  un  nombre  que  me  sirva  de 
égida:  quiero  mandar  y  no  obedecer.  ¿Lo  conseguiría?.... 
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— Pero  la  Frai\cia  os  hace  traición. 

— Yo  se  la  hago  á  la  Francia. 

— ^ün  tratado 

— Para  mí  no  significa  cosa  alguna Cuando  haya  logrado  mi  objeto 

lo  haré  pedazos. 

Al  oir  moral  tan  abominable,  que  hemos  visto  sancionada  después  por 
las  casas  reinantes  de  Europa,  la  indignación  se  ve  pintada  en  el  rostro 
del  Monge  Gris;  mas  diríase  que  le  contiene  un  sentimiento  que  le  arras- 
tra á  pesar  suyo.  Tornando  su  rostro  á  su  estado  natural,  dice  con  calma 
al  guerrero: 

— ¿Queréis  un  trono,  habéis  dicho?  la  casa  de  Aragón  puede  dároslo. 

— Don  Jaime  no  olvida  las  guerras  de  Sicilia:  no  ignoráis  la  parte  que 
yo  tomé  en  ellas  en  favor  de  su  hermano. 

— Don  Jaime  se  ha  reconciliado  con  la  espedicion. 

— ¿Las  pruebas? 

— Envió  á  Don  Sancho  su  hermano. 

— Su  venida  fué  un  misterio,  y  huyó  como  un  cobarde.  No  quiero  de- 
ber un  trono  á  mis  enemigos  .... 

— El  sentimiento  de  la  patria. 

— Yo  quiero  á  mi  patria  y  odio  á  su  rey. 

— Esto  no  impedirá  que  la  posteridad  os  juzgue  severamente. 
El  Monge  Gris,  aunque  sufriendo  unos  tras  otros  los  desengaños,  no 
ceja;  mas  interrumpiéndole  Rocafort,  le  dice  con  entereza: 

— Cuando  un  hombre  de  mi  temple  ha  dicho  quiero  un  tronoy  ó  escala 
sus  gradas  ó  muere. 

— Las  gradas  del  trono  serán  para  vos  una  roca  escarpada 

— Subiré  á  la  roca. 

— Sin  camino. 

— Mi  espada  lo  abrirá. 

— Os  precipitareis  en  el  abisma, 

— No  temo  las  caídas. 

—Y 

— ^No  renunciaré  á  la  empresa  de  ningún  modo.  Habéis  visto  una  co- 
rona  mirad  ahora. 

Al  decir  esto  abre  una  cajita  incrustada  de  rubíes  y  se  la  presenta  al 
Intérprete,  que  admira  en  su  fondo  un  sello  en  donde  un  monarca  coro- 
nado ha  sustituido  á  la  imagen  de  San  Pedro  (1). 

(1)  Rocafort  hizo  quitar  la  imagen  de  San  Pedro  del  sello  del  ejército,  y  la  sustituyó  por  un 
r«y  ooronado.  Con  este  motivo  corría  la  voz  de  que  quería  proclamarse  rey  de  Tesalóaiea.  (LR- 
BIAU,  lib.  XVI,  pág.  186.— MONCADA,  cap.  LVI,  pág.  314.) 
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Luego  de  haberlo  examinado  el  Monge  Gris,  le  dice: 

— Conocido  del  ejército,  precipitará  vuestra  caida-. 

— Nadie  se  atreverá 

— Algunos  sospechan 

— ¿Queréis  hablar  de  lo  sucedido  en  el  convite?  No  tiene  importancia 
ninguna,  repone  Rocafort  observando  el  rostro  del  Intérprete. 

— En  este  caso  es  inútil  que  nos  ocupemos  de  ello,  responde  el  Monge 
Gris  con  indiferencia. 

— Sin  embargo no  será  malo  conocer  el  espíritu  de  las  trapas. 

— En  efecto. 

— ¿Qué  opináis  vos? 

— Yo  creo  que  algunos  capitanes  han  traslucida  vuestros  proyectos  y 
ios  reprueban  altamente. 

— No  lo  creáis. 

— Vos  estaréis  mejor  informado. 
Rocafort,  con  un  gesto  de   impaciencia,  repone: 

— No  obstante,  podria  ser  que  lo  primero  fuese  cierto:  no  trato  de 
ocultar  nada. 

— ¡Y  afirman  que  no  habéis  consultado  al  consejo!  No  se  puede  dar 
crédito 

— ¡El  consejo!....  el  consejo  aprueba  todas  mis  disposiciones,  sin  to- 
marse el  trabajo  de  examinarlas. 

— Sin  embargo,  algunos  de  sus  miembros  celebraban  con  no  poco  en- 
tusiasmo las  estrofas  de  aquel  joven  cantor 

— Sería  sin  deseo  de  ofenderme.  ¿No  lo  creéis  así? 

— No,  señor. 

— ¡Ah! 

— Una  verdad  ha  arrojado  de  sí  el  convite,  y  es  que  los  guerreros  han 
manifestado,  en  sus  palabras  como  en  sus  hechos,  el  mas  grande  desprecio 
por  vuestra  persona:  diríase  que  ya  no  os  reconocen  por  gefe. 

Los  hombres  dotados  de  la  organización  de  Rocafort  toleran  un  insul- 
to si  así  conviene  á  sus  miras  de  ambición,  pero  no  perdonan  nunca  un 
acto  de  desprecio  que  les  humille.  Su  orgullo,  que  en  ellos  domina  todos 
ios  otros  sentimientos,  les  irrita,  haciéndoles  entregar  á  escesos  repugnan- 
tes. Tal  sucedía  al  altivo  Caudillo.  El  recuerdo  de  la  humillación  que  su- 
friera en  el  festín  lo  exaspera,  y  en  el  esceso  de  su  enojo,  olvidando  to- 
das sus  reservas,  y  no  siendo  dueño  de  sí  mismo,  se  queja  de  los  princi- 
pales gefes  de  la  espedicion,  y  aja  sus  servicios,  sin  guardarles  miramien- 
to alguno.  Pero  ¡oh  desgracia!  en  uno  de  sus  movimientos  convulsivos,  Ja 
corona,  que  conservaba  en  la  cabeza,  pierde  el  equilibrio  y  cae  ásus  pies. 
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£1  Monge  Gris,  inclinándose  eon  respeto,  y  tomándola  con  ambas  ma- 
nos, se  ia  entrega  diciendo: 

— Poderoso  señor ,  mal  agüero ;  un  romana  la  volvería  á  mandar  á 
Francia. 

Rocafort,  en  un  rapto  convulsivo,  se  la  arrebata  de  las  manos,  escla- 
mando con  furor: 

— ^Yo  la  vuelvo  á  colocar  sobre  mi  cabeza. 
Su  acción  era  no  menos  significativa  que  sus  palabras.  El  Monge  Gris 
vuelve  á  sentarse,  inclinando  la  vista  al  suelo. 

Un  momento  después,  el  afamado  Caudillo,  avergonzado  de  si  mismo, 
dirije  una  mirada  al  Intérprete ,  y  diriase  que  no  le  desagrada  verle  con 
los  ojos  bajos  en  aquella  ocasión  en  que  él,  capitán  de  la  Gran  Compañía, 
se  ha  dejado  llevar  de  un  momento  de  mal  humor.  Deseando»  disculpar 
sus  escesos,  pone  la  corona  sobre  la  mesa,  y  volviendo  igualmente  á  sen- 
tarse, dice  con  calma  á  su  interlocutor. 

— ¿Comprendéis  mi  enojo?  Se  desconocen  por  algunos  mis  servicios. 

— ^Muchos  son  los  que  habéis  prestado  al  ejército. 

— No  debian  olvidarlos ;  pero  volvamos  á  ocuparnos  del  festin.  ¿Qué 
me  decís  del  joven  Cantor? 

— Vos  le  llamasteis  sin  duda. 

— Cierto;  pero  hánme  dicho  después  que  su  vida  es  un  misterio.  ;Le 
conocéis  vos? 

— Dicen  que  un  amor  desgraciado 

— ¡Pobre  Cantor!  esclama  Rocafort. 

El  Monge  Gris,  alzando  con  humildad  la  vista,  y  volviéndola  abajar, 
repone. 

— rSin  embargo,  él  es  tal  vez  la  causa  de  las  murmuraciones  que  tanto 
os  han  contristado. 

— Puede  ser  inocente. 

— No  hay  duda.  Pero  si  aquellas  se  propagan  en  las  filas 

— No  le  creo  merecedor  de  un  castigo. 
El  Monge  Gris,  interrumpiéndole  con  viveza,  le  dice: 

—Aunque  repruebe  vuestros  planes,  opino  lo  contrario,  y  es  que  de- 
béis castigar  con  mano  fuerte  á  los  que  se  las  permiten. 
El  Caudillo,  después  de  reflexionar  un  momento,  repone: 

— Estoy  pensando  que  quizá  tenéis  razón  ¿Qué  me  decís  sobre  las  per- 
sonas que  desconocieron  mi  autoridad? 

El  Intérprete ,  al  parecer,  no  esperaba  esta  pregunta,  y  ásu  vez  pien- 
sa un  momento.  Después,   mirando  al  gefe,  contesta: 

— Vos  debéis  conocer  sus  nombres. 
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— Desde  luego  recuerdo  dos  que  son  los  que  levantarou  mas  ia  voz,  y 
son  Guzman  y  Sisear;  pero  algunos  de  ios  otros  con  la  confusión  se  me  es- 
caparon. ¿Los  recordáis  vos? 

— Sin  duda  alguna.  El  amable  Sancho,  y  Cabeza  de  Oro,  y  Bauret, 
apoyaron  ál  Castellano  y  á  Sisear. 

— Y  también  el  Aragonés,  añade  con  presteza  el  gefe. 

— Y  el  Doncel  de  Ausona,  continúa  el  Monge  Gris. 

—No  lo  he  olvidado.  ¿Hay  mas? 

— Siguieron  á  estos  el  Caballero  del  Ataúd,  Gflircía  de  Verga  y  Roca- 
mera 

— ¿Qué  decís? 
El  Monge  Gris  prosigue  sin  prestar  atención  á  sus  palabras: 

— Y  Logran,  y  Pérez  de  Arbe,  Roldan 

— Pero 

— Y  Aznár,  y  Giménez,  y  Ventallola,  y  Queról 

-^¿Creéis? 

— 'Y  Meneses,  Rodrigo,  Moncortes,  Gori,  Lobera,  y 

— ¿Cómo? 

El  Intérprete,  después  de  apuntar  casi  todos  los  cabalieroe  que  asistie* 
ron  al  banquete,  concluye  diciendo: 

— Ved,  ilustre  señor,  los  que  tomaron  parte 

— Pero  son  todos  los  que  había  presentes. 

— Menos  tres  ó  cuatro. 
La  impaciencia  del  Caudillo  aumenta*  Si  pensó  ai^mar  lin  lato  al  an- 
ciaúo,  obligándole  á  denunciar  los  culpable^  para  presentarle  después  co- 
mo delator,  no  ha  conseguido  su  objeto.  Mientras  se  agita  en  la  silla,  pu* 
diendo  cotitenerse  apenas,  medita  de  nuevo.  ¿Será  mas  feliz  esta  vez?««.- 
Un  momento  después  dice  al  Monge  Gris. 

— ¿Creéis  que  los  caballeros  que  habéis  nombrado  me  faltaron  á  la 
obediencia,  y  que  debería....? 

EH  Monge  Gris  le  interrumpe  repentinamente ,  y  señalando  el  largo 
cortinaje  que  decora  ia  alcoba,  le  dice  levantando  la  voz: 

— Poderoso  señor,  mirad,  el  viento  agita  las  colgaduras  y  podrían  ar- 
rastrar los  objetos 

— No  es  nada,  no  es  nada,  le  interrumpe  Rocafort  empalideciendo. 
-^Permitid,  repone  el  Intérprete,  cerraré  la  ventana. 

Al  decir  esto,  se  levanta,  y,  ya  sea  por  ia  precipitación  con  que  hace 
\ó  que  ha  dicho,  ó  ya  por  cualquiera  otra  causa,  es  lo  cierto  que  ua  pa- 
ñuelo que  tenia  en  la  mano  cae  á  la  calle. 

— ¿Qué"  es  eso?  pregunta  el  Caudillo  dejando  su  asiento. 
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— ^Mi  pañuelo 

El  Caudillo  se  asoma  á  la  ventana:  el  pañuelo  había  desaparecido. 
Uno  y  otro  vuelven  á  sentarse.  El  Monge  Gris  baja  los  ojos:  Rocafort 
no  le  pierde  ni  un  momento  de  vista. 

El  segundo  rompe  el  silencio,  diciendo: 

— Vos  creéis  que  yo  debo  vengarme  de  los  que  menospreciaron  mi  au- 
toridad; pero  yo  he  pensado  otra  cosa. 

— ^Vuestro  saber  y  esperiencia 

— ^Un  complot  supone  gefes.  £1  castigo  de  estos  bastará  para  enfrenar  la 
audacia  de  los  díscolos.  Tomaré  una  providencia  enérgica  contra  Sisear,  el 
Castellano,  y  el  Aragonés,  y..... 

— ^Titubear  en  estos  casos,  es  perecer,  le  interrumpe  el  Monge  Gris  mi' 
rándole. 

— Esplicáos,  repone  el  Caudillo,  por  demás  sorprendido. 

— El  Castellano  es  el  capitán  de  la  cohorte  de  Castilla;  si  pensáis  casti- 
garle, y  no  hacéis  lo  mismo  con  Meneses,  Rodrigo  y  otros  muchos  de  sus 
subalternos  que  le  idolatran,  no  solo  os  esponeis  á  nuevos  iusultoá,  sino 
que  también  á  ser  desobedecido.  El  Atleta  de  Aragón  es  el  ídolo  de  los 
zaragozanos:  su  arresto  ocasionaría  un  motín  en  el  ejército,  á  menos  de 
un  desarme  previo 

— ¿Os  burláis?  ¿Pretenderíais  castigar  á  todo  el  ejército? 

— ^Ilustre  señor,  habéis  pedido  mi  dictamen,  y  he  debido  dárosle.  Si  os 
ha  sorprendido,  es  porque  vos,  según  insinuasteis  no  há  mucho,  no  dais 
inaportancia  á  lo  ocurrido  en  el  convite. 

— Cierto  que  no  la  doy á  pesar  de  lo  que  me  han  dicho,  murmura 

Rocafort  entre  confuso  y  colérico. 

.-«^Entonces,  ¿para  qué  los  castigos?  Pero,  ¿puede  saberse  lo  que  os  han 
dicho,  noble  señor? 

Semejante  pregunta  saca  al  gefe  de  la  embarazosa  posición  en  que  le 
ha  colocado  su  adversario,  y  responde  mas  tranquilo: 

— ¿Quién  lo  duda?  Se  me  ha  hablado  de  una  conspiración. 

— ^Esto  es  mas  grave. 

— ^Pero  tampoco  la  doy  crédito  alguno.  En  cierta  reunión  de  caballeros 
se  afirmaba  que  yo  habia  recibido  inmensas  sumas  para  sobornar  á  las 
tropas,  é  iguales  rumot^seirculaban  en  una  de  las  cantinas  mas  frecuentadas. 
La  conspiración  se  trama  contra  mi  persona,  y  una  mano  hábil  la  teje  y  di- 
rige en  las  tinieblas.  Cuentan  los  conjurados  para  derribarme  con  la  llega- 
da de  Berenguer  de  Entenza  y  la  del  infante  Don  Fernando  de  Mallorca  (1), 

(1)    Hijo  ^1  r«y  óé  Mailónca,  y  isAtihdo  mto  tkrae  lUA*  él  <e  SaciUa  ptám  ^ohtttMv  H  espedí- 
cion  en  m  nombre. 
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que,  como  sabréis,  se  esperan  de  un  momento  á  otro.  Todo  este  se  me 
ha  asegurado  y  aun  algo  mas;  pero  yó  como  os  he  dicho,  no  creo  nada: 
¿qué  pensáis  vos? 

— Tampoco  en  este  punto  estamos  conformes:  yo  creo  en  la  conjura- 
ción, responde  el  Monge  Gris,  sin  tomarse  tiempo  para  reflexionar. 

— ¿Qué  pruebas  tenéis  para  acreditarla?  interroga  Rocafort  de  nuevo 
admirado. 

— Hánse  oído  conversaciones  denigrantes  contra  vuestra  persona. 

— Si  los  que  hablan  y  murmuran  terciaran  en  un  complot,  guardarían 
silencio,  se  apresura  á  decir  el  hábil  gefe. 

— No  hay  duda  que  el  secreto  es  un  elemento 

— ¿Tenéis  alguna  otra  prueba? 

— ^El  menosprecio  de  vuestra  autoridad 

— ^Precisamente  prueba  lo  contrario:  si  se  conjurasen  contra  mímelle- 
narian  de  incienso 

— También  es  verdad,  pero 

—¿Tenéis  alguna  otra? 

— Se  han  dado  grandes  cargos  á  personas  que  no  los  merecen. 

— ¿Cómo? 

— ^Hay  en  las  legiones  algunos  criminales. 

— ¿Qué  es  lo  que  decís?  pregunta  Rocafort  frunciendo  las  cejas. 
El  imperturbable  anciano,  sin  hacer  caso  de  su  pregunta,  continúa: 

— Semejantes  hombres,  á  quienes  creo  capaces  hasta  de  ser  asesinos, 
deberían  vigilarse  noche  y  dia  por  vuestros  amigos  mas  adictos,  y  por 
agentes  secretos 

— Pero  veamos 

— El  hombre  lanzado  en  la  carrera  del  crimen ,  raras  veces  retrocede, 
y  su  destino  es  tal,  que  en  mas  de  una  ocasión,  para  ocultar  uno,  se  ve 
obligado  á  cometer  otro. 

— ¡Criminales  entre  los  caballeros! 

— Poderoso  señor,  me  habéis  interrogado,  y  he  debido 

— Si si,  proseguid:  precisamente  deseo  aclaraciones  sobre  este 

punto. 

— Si  habían  de  seros  indiferentes 

— ¡Indiferentes,  y  habíais  de  criminales!  Nombradlos  y  serán  juzgados. 

— Así  debería  ser. 

— Sus  nombres. 

— Es  uno  de  ellos  Gui  de  Ruselet,  que  sirve  en  la  legión  estranjera. 
La  punta  de  un  puñal,  hiriéndole  en  el  pecho,  hubiera  hecho  menos 
impresión  en  el  caudillo  que  las  palabras  del  Intérprete. 
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— ¿Qué  osáis  decir?  esclama  admirado  de  la  audacia  del  anciano. 

— ^Ilustre  señor  y  uno queréis 

— Proseguid,  le  interrumpe  Rocafort,  dominando  con  pena  su  ira;  pe- 
ro ¿sabéis  á  lo  que  se  espone  el  que  calumnia  un  tan  completo  caballero- 
¿Sabéis  los  timbres  y  honores  de  sus  ascendientes  y  sus  servicios?  ¿Igno- 
ráis que  en  su  escudo  se  lee  al  lado  del  cometa  el  visus  nulli  impuni  del 
célebre  Juan  Dunois? 

— Sé  quiénes  fueron  sus  antepasados,  y  conozco  sus  servicios,  respon- 
de el  Monge  Gris  sin  inmutarse. 

— ¿Y  le  llamáis  criminal? 

— No  podria  darle  otro  nombre. 

El  fiímoso  Caudillo  ruge  de  cólera.  Va  de  nuevo  á  estallai*su  ira  contra 
el  anciano;  mas  para  poderle  hacer  luego  mas  severos  Ccirgos,  le  dice  pro- 
curando contenerse: 

— Esplicaos. 

El  Monge  Gris,  con  cierta  calma  que  contrasta  con  los  raptos  del  Cau- 
dillo, le  responde: 

— El  padre  del  francés,  llamado  Juan  Pilot,  fué  azotado  públicamente 
en  París,  por  falsificador.  Su  hijo,  Eduardo  Pilot,  el  supuesto  Gui  de  Ru- 
selet,  sufrió  la  misma  pena  ppr  encubridor  y  falsario,  recibiendo  después 
en  la  espalda  una  marca  de  ignominia  por  mano  del  verdugo.  Mas  tarde 
fué  condenado  á  galeras,  y  logrando  evadirse,  vino  á  juntarse  á  la  espedi- 
cion.  Ved,  señor,  la  triste  historia  del  francés,  á  quien  honráis  con  vues- 
tra confianza.  Los  honores  de  sus  ascendientes  son  el  látigo  y  la  picota  (i); 
sus  servicios,  el  robo  y  la  falsía,  y  su  divisa Me  habéis  pedido  prue- 
bas, hacedle  descubrir  la  espalda. 

Las  palabras  del  Intérprete  han  hecho  en  el  Caudillo  el  mismo  efecto 
que  un  espantoso  sueño ,  cuya  realidad  se  teme;  tiemblan  todos  sus 
miembros ,  y  su  mirada  despide  fuego.  Sin  duda  lo  que  acaba  de  oír 
puede  influir  en  la  realización  de  los  proyectos  que  hace  algún  tiempo 
medita.  Mira  al  Monge  Gris  con  una  estraña  espresion,  y  después  de  re- 
flexionar un  momento,  le  dice  bruscamente: 

— ^No  quiero  dudar  de  vuestras  palabras,  pero  su  conducta  en  el  ejér- 
cito  

— ^Por  lo  visto  ignoráis  el  gran  robo  que  tiene  proyectado  con  el  inglés^ 
su  compañero.  Leed  este  documento. 

(1)  Especie  de  poste  en  donde  se  esponian  en  Francia  los  condenados  á  la  vergüenza.  En  les 
siglos  Xin  y  XÍV  se  comenzaron  á  usar  los  azotes,  la  ba$tonada  y  la  fiagellacion,  tomados  de 
las  Pandectas  y  del  Código  de  Justiniane.  Los  jueces  civiles  y  ecb-^iásticos  condenaban  arbitraria- 
mente á  recibir  azoics  en  público,  ó  bien  en  las  prisiones  (wus  la  custode).  Mag.  Pit. ,  1940  pá- 
gina 122. 
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£1  Caudillo  toma  con  un  moyimiento  convulsivo  el  escrito  que  le  pre- 
senta el  Monge  Gris,  y  apenas  ha  pasado  por  él  los  ojos,  levantándose  azo- 
rado de  su  asiento,  murmura: 
— ¡Infames! 

— Señor 

— ¿Le  ha  visto  algún  otro  que  vos? 
El  Monge  Gris,  alzando  un  tanto  la  voz,  le  responde: 

— -Yo  solo  tengo  conocimiento 

— ¡Chit!  no  levantéis  la  voz,  replica  con  sobresalto  el  Caudillo. 
— Prueba  dos  cosas:  la  primera  el  proyecto  de  un  gran  robo ,  y  la  se- 
gunda  

— Lo  he  visto,  responde  Rocafort,  interrumpiéndole  con  viveza. 
El  Monge  Gris,  insistiendo,  no  obstante  su  observación,  añade: 

— Y  la  segunda,  que  vos  habéis  recibido  grandes  sumas 

— Silencio,  silencio,  vuelve  á  interrumpir  Rocafort,  mirando  azorado 
en  su  rededor. 

— También  conozco  los  proyectos  y  la  vida  de  Leonardo  Badoero,  á 
quien  asimismo  honráis  con  vuestra  confianza. 

— Oid:  hemos  de  vernos  en  otra  ocasión:  nos  conviene  á  entrambos,  le 
dice  Rocafort,  deseando  cortar  la  conversación,  y  habiéndole  al  oído. 

— Pero 

— Se  hará  como  deseáis. 

— El  convite 

— Olvidado Nos  entenderemos 

— ¿Empeñáis  vuestra  palabra?.... 

Rocafort,  poniendo  la  mano  en  el  puño  de  su  espada,  esclama: 
— Os  prometo  á  fuer  de  caballero,  no  tomar  providencia  alguna  contra 
los  que  desconocieron  mi  autoridad  en  el  convite. 

Un  momento  después,  el  Monge  Gris  salia  del  palacio. 
Luego  de  haber  quedado  solo  Rocafort,  dos  guerreros,  que  durante  la 
escena  anterior  permanecieron  ocultos  detrás  del  cortinaje  oriental  que 
decoraba  la  estancia,  se  adelantan  hacia  la  mesa  con  confianza.  Sus  ros- 
tros están  ennegrecidos  por  el  sol  de  las  batallas  y  su  espresion  es  sinies- 
tra. Arabos  son  corpulentos  y  robustos  como  atletas ,  y  en  su  mirada  se 
distingue  algo  de  feroz,  que  á  primera  vista  espanta.  El  uno  es  Gispert 
de  Rocafort,  hermano  del  Caudillo,  y  el  otro,  Dalmau  de  San  Martin, 
su  tio. 

— ¿Por  qué  no  hiciste  la  señal?  pregunta  el  primero  al  Caudillo. 
— No  era  conveniente,  responde  Rocafort  dando  vueltas  por  el  salón, 
en  estremo  agitado. 
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¿Por  qué?  Según  lo  convenido,  le  hubiéramos  estoqueado,  y 

— Después  de  haberle  oido,  he  mudado  de  parecer. 

— Peor  para  todos. 

— Lo  mismo  creo,  añade  Dalmau;  su  vida  compromete  nuestros  planes, 
tanto  como  nuestra  personas. 

— Pero  ¿tanto  urge  su  muerte ,  que  no  podemos  esperar  algunos  dias 
para  dársela?  pregunta  Rocafort. 

— ¿Y  si  durante  este  tiempo  insurrecciona  al  ejército?  objeta  Gispert  de 
mal  humor. 

— No  es  posible  hacerlo  con  tal  prontitud.  Los  turcos  y  turcoples  me 
son  adictos,  y  cuento  con  las  cohortes  estranjeras ,  y  con  una  gran  parte 
de  los  almogávares. 

— Sabe  mucho,  y  está  apoyado  por  la  nobleza. 

— Nada  de  esto  ignoro,  y  sin  embargo 

— Mucha  es  tu  confianza,  le  interrumpe  Gispert.  Entre  nuestros  enemi- 
gos se  cuentan  caballeros  de  valer  á  toda  prueba,  que  capitaneados  por  el 
Monge  Gris,  serán  temibles.  Recuerda  su  audacia  en  el  convite 

— ^No  la  he  olvidado,  y  les  contestaré  con  la  muerte.  ¿Habéis  pensado 
en  el  modo?.... 

— Yo  creo,  torna  á  interrumpir  Gispert,  que  nada  debemos  alterar  en 
el  plan.  Mañana  llega  Berenguer  de  Entenza  para  apoderarse  de  la  autori- 
dad suprema:  luego  que  se  suscite  la  competencia,  aprovecharemos  el 
primer  momento  favorable,  y  con  él  perecerán  los  conjurados. 

— ^Ante  todas  cosas,  convendrá  asegurarse  de  la  persona  del  Intérprete, 
oJ)jeta  Rocafort. 

— Yo  creo  que  deberíamos  deshacernos  de  él  con  algunos  dias  de  an- 
ticipación. 

•—Imposible. 
Gispert,  haciendo  un  gesto  de  impaciencia,  repone. 

— Reflexiona  que  él  es  la  cabeza  y  el  brazo  de  los  conjurados.  Sus  re- 
laciones son  muchas,  y  sus  agentes  infinitos:  ¿y  no  podria  ser  también  que 
debajo  del  tosco  sayal  gris  que  le  envuelve,  se  ocultase  un  capitán  mas  te* 
roible  que  el  Infante  y  Berenguer?  Su  vida  es  un  misterio ,  y  su  influjo 
también. 

— En  efecto,  puede  ser  un  rival,  murmura  Rocafort  reflexivo. 

— Mañana  quedarás  vengado 

— ¿Mañana?....  No,  no  puede  ser Debe  traerme  las  pruebas  de  la 

traición  de  Ruselet  y  Copland. 

— ¿Pero  las  traerá? .... 

— No  hablemos  mas  de  esto.  Mañana  recibiréis  mis  órdenes,  interrum- 
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pe  el  gefe  con  resolución,  y  luego  añade:  pero,  ¿habéis  oido  las  hazañas 
de  Ruselet? 
— No  me  han  sorprendido,  responde  Gispert. 
— Ni  á  mí;  mas  yo  creo  que  debemos  alegrarnos  de  semejante  descu- 
brimiento, objeta  Dalmau. 

— ¿Por  qué? 

— Podremos  servirnos  de  ambos  hasta  concluir  los  tratos  con  Tebaldo, 
y  después,  los  documentos  que  nos  suministrará  el  Intérprete,  justificarán 
la  medida  enérgica  que  con  ellos  adoptemos;  responde  Dalmau  con  gesto 
feroz. 

— Perfectamente,  repone  Rocafort. 

— Pero,  ¿se  conocen  á  fondo  sus  planes?  pregunta  Gispert. 

— No  hay  nada  mas  sencillo.  Los  fondos  han  de  pasar  por  su  roano, 
según  lo  convenido,  y  tratan  simplemente  de  huir  con  ellos. 

— En  este  caso,  conviene  halagarlos  y  no  despertar  sospechas 

— Cierto.  Pero,  ¿qué  tendrá  que  decirme  el  Intérprete,   del  Veneciano? 

— Será  tal  vez  cómplice  de  sus  subalternos. 

— Yo  mas  bien  creería  que  su  amor  estremado  por  la  hija  del  César  le 
conduce  á  algún  esceso,  dice  Dalmau. 

— A  propósito,  esclama  Rocafort,  dirigiéndose  á  su  hermano,  ¿has  sa- 
bido algo  mas  sobre  el  Doncel'  de  Ausona? 

— Se  confirma  todo  cuanto  nos  dijo  el  sirviente  del  Gobernador. 

—Pero,  ¿crees  tú  que  la  hija  del  César  le  ama?  pregunta  Rocafort. 

— Lo  creo,  y  el  criado  afirma  que  el  Intérprete  favorece  sus  amores. 

— ¿Ha  observado  alguna  inteligencia  secreta  entre  los  tres?  le  interroga 
Rocafort. 

— Así  lo  afirma.  Pero  esto  en  ningún  caso  podría  damos  cuidado  algu- 
no. Los  parientes  de  Sibüia  no  permitirían  nunca  su  enlace  con  un  joven 
desconocido,  sobre  cuyo  nacimiento  circulan  las  versiones  mas  raras. 

— A  ninguna  de  ellas  puede  darse  crédito ,  repone  Rocafort;  es  lo  cierto 
que  el  Doncel  de  Ausona  ha  recibido  una  educación  esmeradísima,  y  que 
está  dotado  de  grandes  conocimientos.  ¡Qué  po  hubiera  dado  yo  por 
hacérmelo  amigo! 

Ambos  personajes,  tío  y  hermano ,  hacen  un  gesto  de  descontento. 
Diríase  que,  aunque  parientes  del  Caudillo,  veían  con  celos  encomiar  aun 
hombre  de  tanto  mérito  como  el  Doncel  de  Ausona. 

Gispert,  no  pudiendo  disimular  su  rencor  con  el  de  Ausona,  dice: 

—•Pero  se  ha  hecho  indigno  de  nuestra  consideración 

— Desgraciadamente,  interrumpe  Rocafort,  aun  recuerdo  sus  palabras: 
capitán y  todos.  Ellas  me  han  quitado  el  sueño. 
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— ¿Y  por  qué  darles  tanta  importancia?  pregunta  Dalmau  impaciente. 
RocafortfCon  sentimiento,  le  responde: 

— ¡Ah!  yo  habia  formado  mis  proyectos  sobre  él.  Colocado  en  el  trono, 

necesitaba  de  sus  talentos»  y pero  dejemos  esto,  y  sufra  su  destino, 

puesto  que  asi  lo  ha  querido. 

Gispert  y  Dalmau  respiran  con  mas  libertad. 

— A  propósito,  dice  de  repente  el  primero;  ;y  si  no  fuese  fácil  que  los 
conjurados  sucumbiesen  con  Entenza?.... 

— En  este  caso,  interrumpe  el  Caudillo  bajando  la  voz ,  no  nos  faltará 
medio  para  deshacernos  de  ellos.  Una  espedicion  lejana  y  peligrosa ,  una 
batalla,  un  asalto,  nos  le  proporcionarán. 

— Paréceme  que  un  asalto  ofrece  menos  inconvenientes 

— Esto  no  debe  daros  cuidado  alguno. 

Reina  un  momento  de  silencio ,  durante  el  cual,  el  Caudillo,  que  ha 
vuelto  á  tomar  asiento,  examina  con  precipitación  algunos  papeles  que  te- 
nia encima  de  la  mesa. 

— ¿Ha  venido  el  estudiante?  pregunta  luego  á  su  hermano. 

— Hace  rato  que  espera. 

— Retiraos  y  hacedle  entrar. 

—¿Y  el  otro?.... 

— ¿Espera  también? 

— Y  parece  que  tiene  algo  interesante  que  comunicarte. 

— ^Yo  lo  creo,  dice  Gispert,  pregunta  él  mas  en  un  dia  que  el  de  Roda 
en  un  año. 

El  Caudillo^  sonriendo,  repone: 

— ^Le  oiré  después,  pero  ya  sabéis  que  no  debe  veros  aquí. 
Apenas  dichas  estas  palabras,  Dalmau  y  Gispert  se  retiran,  y  poco  des- 
pués entra  en  la  estancia  aquel  legionario,  que  en  la  cantina  de  Pedro  Ro* 
que  designan  con  el  nombre  de  Rodense. 

— Acércate.  ¿Qué  nuevas  traes?  le  dice  Rocafort. 

— Señor 

— ¿Estuviste  ayer  en  la  cantina? 

— Sí,  señor. 

— ¿Qué  se  cuenta  en  ella? 

Con  el  embarazo  que  de  ordinario  esperimenta  el  soldado  ante  sus  ge* 
fes,  el  Rodense  responde: 

— Señor,  el  nuevo  almocaden  hizo  un  discurso 

— ^Yasé  que  es  un  charlatán;  pero  suprime  el  discurso  y  responde  á  lo 
que  te  pregunto.  ¿Qué  se  ha  dicho  de  las  fiestas? 

— Yo  no  quisiera 
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— Habla:  ¿te  pago  acaso  para  que  enmudezcas  en  mi  presencia! 
El  modo  brusco  con  que  pronuncia  el  Caudillo  estas  palabras,  impre- 
siona al  Rodanse.  Sin  embargo,  temiendo  otro  rapto,  se  apresura  á  decir, 
aunque  cortado: 

— Señor decían  que  habéis  hecho  un  gasto  inútil 

— ¿Cómo?  ' 

— ^Y  que  mejor  hubiera  sido  pagar  lo  que  se  adeuda  á  las  tropas. 

— ¿Y  quién  es  el  miserable  que  tales  palabras  se  permite,  pregunta  Ro- 
cafort  con  furor,  y  luego  añade:  habla,  y  un  castigo  ejemplar  enfrenará  ¿ 
los  audaces 

— Son  muchos 

— ¿Hay  algún  catalán? 

— Sí,  señor. 

— ¡Y  aragonés? 

—-Los  zaragozanos,  casi  todos. 

— ¡Ira  de  Dios!....  Veamos:  dime  los  nombres  de  los  principales. 

— ^El  primero  es  uno,  natural  de  Olot,  siempre  beodo 

— ¿El  mismo  de  que  me  has  hablado  otras  veces? 

— El  mismo. 

— Parece  que  algunos  se  aprovechan  de  su  estado  para veamos  otros. 

— El  nuevo  almocaden. 

— ¿Su  nombre? 

— Es  barcelonés,  y  le  llaman  Hombre  de  Letras. 
Rocafort,  después  de  haber  escrito  un  renglón  ,  que  no  es  otra  cosa 
que  el  principio  de  una  lista  de  proscripción,  dice: 

— Adelante. 

— Un  ampurdanés,  colérico  y  bravo,  llamado  Cap-ruén. 

— Ya  tenia  algunos  antecedentes.  Adelante. 

— Pedro  Roque. 

— ¿Cómo?  ¿Pedro  Roque  el  vivandero? 

— El  mismo. 

— ¿Es  aragonés?  pregunta  el  Caudillo  reflexivo. 

— Natural  de  Zaragoza. 

— ^Esto  es,  esto  es,  de  las  cohortes  del  Atleta:  prosigue,  dice  Rocafort 
después  de  haber  tomado  sus  apuntes. 

— RuUanga  se  distingue  por  sus  sarcasmos. 

— ¿De  qué  cohorte  es? 

— Es  sirviente  de  Sisear,  y 

— ¡Ah!  ¡sirviente  de  Sisear!  basta,  basta,  esclama  el  caudillo  escri- 
biendo. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  L.  449 

— Otro  de  los  que  no  perdonan  medio  alguno  para  indisponeros  con 
las  tropas,  es  uno  de  Viilafranca,  que  sirve  á  las  órdenes  de  Guillen  de 

Tous 

— ¡Cómo  se  llama? 

— Cor-de-ferru. 

—Adelante,  dice  el  Caudillo,  sin  ponerlo  en  la  lista. 

Admirado  el  Rodense  del  indulto  otorgado  á  Cor-de-ferru,  repone: 
— Señor,  es  de  los  que  dan  peor  ejemplo.  Si  no  tomáis  con  él  una 

providencia 

—¿De  cuándo  acá  te  has  vuelto  consejero?  interroga  Rocafort  de  mal 
gesto. 

— ^Yo  creía 

— ^Bueno,  bueno.  Deja  al  de  Viilafranca,  y  reposa  la  imaginación  para 
ver  si  encuentras  algún  otro  de  los  que  escitan  el  descontento. 
Bras-fort,  el  Andaluz  y  algún  otro  son  inscritos  en  la  lista. 
—¿Hay  mas?  pregunta  luego  el  Caudillo. 
—Estos  son  los  prindpales, 

— ¿Y  no  han  hablado  de  otra  cosa  que  del  gasto  de  las  fiestas? 
— Si,  señor:  pretendían  que  un  príncipe  estranjero  os  suministraba  les 
fondos,  y  que  pensabais  desterrar  á  nuestros  capitanes  para  sustituirlos 

por  otros 

— ¡Es  inicuo!  murmura  el  Caudillo,  y  luego  pregunta;  ¿pero  las  tropas 
lo  creen? 
— Sí,  señor. 

De  nuevo  el  orgulloso  gefe  se  impacienta.  Sus  enemigos  al  parecer  no 

perdonan  medio  alguno  para  desprestigiarle  entre  las  tropas.  Apoyando 

ambos  codos  sobre  la  mesa,  y  teniendo  la  cabeza  entre  sus  manos,  re* 

flexiona  un  pequeño  instante,  y  luego,  procurando  dominar  su  enojo,  hace 

*  repetidas  preguntas  al  estudiante. 

— ¿Recuerdas,  le  dice,  quién  fué  el  primero  que  habló  del  destierro  de 
los  capitanes? 

— Sí,  señdr,  fué  el  Olotense. 

— ¡Ah!  ¡siempre  el  beodo!  Pero  ¿qué  circunstancias  acompañaron  sus 
palabras?  Piénsalo  bien. 

El  Rodense,  reflexivo,  responde: 

— Yo  creo Después  de  haber  insinuado  que  la  procedencia  de  los 

fondos  era  un  misterio,  añadió  que  había  otra  cosa  peor,  pero  que  era  un 
secreto.  Estas  palabras  produjeron  un  gran  silencio  en  la  cantina;  no  po- 
cos soldados  se  le  aproximaron  para  oírle  mejor,  y  él,  después  de  haber 
llamado  mucho  la  atención  con  mil  gestos  y  contorsiones  propias  de  su 
Tomo  iii.  29 
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estado,  nos  dio  con  muclio  misterio  ia  noticia  de  que  pensabais  sustituir  á 
nuestros  capitanes  por  otros  estranjeros. 

Rocafort,  que  ha  escuchado  ai  estudiante  con  mucha  atención,  le  pre- 
gunta luego: 

— ;Y  qué  me  dices  de  su  embriaguez? 

— Es  su  estado  normal 

— ;Pero  qué  embriaguez  es  esa?  interrumpe  el  Caudillo  entre  admirado 
y  reflexivo;  le  interrogan,  y  responde:  llama  la  atención  del  auditorio  pa- 
ra que  le  escuchen:  sus  ideas  claras,  precisas,  se  enlazan ¿Tú  crees  que 

en  efecto  está  beodo  cuando  platica  de  tal  modo? 

-^Sí,  señor;  nadie  lo  duda.  Su  cabeza  se  resiente  constantemente  de 
los  efectos  de  su  intemperancia,  y  toda  la  celebridad  de  que  goza  se  la 
debe  á  ella. 

— ¿Tiene  mucha  celebridad? 

— Muchísima.  No  se  hace  cosa  alguna  en  la  cantina  sin  que  él  sea  con- 
sultado, y  todo  el  ejército  le  conoce. 

—¿Has  observado  si  se  trata  secretamente  con  algunos  capitanes? 

— ^No,  señor. 

— ¿Tiene  relaciones  con  el  Monge  Gris? 

—También  lo  ignoro;  pero  me  parece  que  ninguna  persona  de  puesto 
querria  el  roce  de  un  hombre  dominado  por  un  vicio 

-*Tu  observación  sería  razonable,  si  su  embriaguez  fuese  cierta;  pero 
yo  creo  que  no  lo  es. 

— Sin  embargo,  todos 

— ¿Cómo  se  llama? 

— No  le  dan  mas  nombre  que  el  de  Olotense. 
El  Caudillo,  después  de  haber  tomado  sus  notas,  dice  de  repente. 

— ^Está  bien:  puedes  retirarte;  pero  voy  á  hacerte  primero  algunos  en- 
cargos que  procurarás  cumplir  á  la  brevedad  posible.  Ante  todo  te  infor- 
marás secretamente  de  la  calle  y  casa  donde  se  hospeda  el  Olotense,  no  ol- 
vidando de  saber  si  vive  solo  ó  acompañado.  Averiguarás  después  cuáles 
son  los  legionarios  que  con  mas  frecuencia  trata,  en  qué  cohortes  sirven, 
y  el  concepto  que  merecen  á  sus  capitanes.  Igualmente  me  conviene  saber 
si  alguna  vez  se  le  ha  visto  entrar  de  noche  en  casa  del  Monge  Gris  ó  en 
la  de  algún  miembro  del  consejo.  Por  supuesto,  al  mismo  tiempo  obser- 
varás en  la  cantina  si  su  embriaguez  es  fingida  ó  no ,  y  tan  luego  como 
adquieras  alguna  noticia  sobre  todo  esto,  vendrás  á  participármela. 

—No  lo  olvidaré. 

—Procura  ser  exacto  en  el  relato  que  me  hagas. 

-Quedareis  satisfecho. 
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— La  recompensa  igualará  al  servicio. 

— Señor 

— Vete  ahora. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  estudiante  salía  por  una  puerta,  entraba 
por  otra  Cor-de-ferru,  el  legionario  preguntón  y  brujuleador,  tan  conoci- 
do en  la  cantina  de  Pedro  Roque.  Sin  duda  el  Caudillo  le  trata  con  mas 
confianza  y  abandono  que  al  anterior,  pues  le  recibe  sonriendo  y  hacién- 
dole tomar  asiento. 

Cor-de-ferru,  que  no  olvida  nunca  sus  instintos,  acercando  su  silla  á 
la  mesa  fija  la  vista  en  los  papeles  esparcidos  en  ella,  y  su  mirada  se  de- 
tiene mas  particularmente  sobre  la  lista  de  proscripción  que  acaba  de  for- 
mar el  Caudillo.  Este,  sin  dar  importancia  á  su  curiosidad,  con  la  cual  al 
parecer,  está  &miliarizado,  le  dice  sonriendo: 

— ^Te  esperaba.  ¿Qué  nuevas  traes? 

— ^Buenas,  responde  el  soldado,  sonriendo  igualmente. 

— ¿Buenas?  repite  Rocafort  como  admirado. 

— Bonísimas. 

— ^No  me  tengas  suspenso. 
Cor-de-ferru,  bajando  la  voz  y  echando  de  vez  en  cuando  una  mirada 
á  la  lista,  que  permanece  sobre  la  mesa,  repone  con  calma: 

— En  la  noche  de  ayer  recorrí  todos  los  cuarteles,  autos  sacramentales 
y  cantinas,  y  á  fin  de  conocer  bien  el  espíritu  de  las  tropas,  como  me  ha- 
béis encargado,  coloqué  además  legionarios  de  toda  mi  confianza  en  los 
otros  sitios  en  que  las  diversiones  públicas  atraían  mas  concurrencia.  Al 
mismo  tiempo  hablé  con  los  sirvientes  de  casi  todos  los  caballeros,  y  ob- 
servé á  los  allegados  y  valedores  del  Monge  Gris,  y  á  los  soldados  de  mas 
nombradla  en  el  ejército . 

^1 — ^Perfectamente. 

— Con  poquísimas  escepciones  en  todas  partes  se  oian  elogios  de  vues- 
tra persona. 

--^Adelante:  no  me  ocultes  nada,  dice  Rocafort  satisfecho. 

— ^En  los  teatros  la  alegría  era  sin  límites:  por  todas  partes  se  daban  ví- 
tores frenéticos  al  caudillo  del  ejército 

— ¿Y  no  oíste  ninguna  murmuración  sobre  los  gastos?.... 

— =-Permit¡d,  interrumpe  el  soldado;  según  vuestras  indicaciones,  había 
encargado  á  algunos  amigos  de  confianza  que  vertiesen  especies  contra 
vos 

— Bravo,  bravo,  el  medió  era  infalible,  y  habrá  dado  resultados. 

— Dos  zaragozanos  entendidos  recibieron  el  encargo  de  platicar  mal 
contra  vos  en  el  anfiteatro,  y  todas  sus  tentativas  para  empeñar  á  los  con- 
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cúrrenles  á  imitarles^  fueron  inútiles.  Por  fin,  se  les  acercaron  dos  france- 
ses de  la  cohorte  de  Ruselet 

—¿De  Ruselet? 

— Sí,  señor;  y  entonces  se  entabló  un  animado  diálogo  en  el  que  los 
dos  estranjeros  demostraron  muy  á  las  claras  el  poco  amor  que  os  tienen. 
Es  de  observar,  y  esto  es  de  la  mayor  importancia,  que  uno  de  ellos  es 
criado  del  mismo  Ruselet,  lo  cual  parece  demostrar  que  repetia 

— Lo  que  habia  oido  á  su  amo. 

— Esto  es. 
Rocafort,  pensativo,  esclama: 

— Ya  tenia  yo  alguna  noticia.  Dame  sus  nombres. 

— Duranzo  es  el  sii-viente  del  capitán:  su  compañero  se  llama  Pedro 
Marquet. 

El  Caudillo,  después  de  continuar  sus  nombres  en  la  lista  de  proscrip- 
ción, dice: 

— Prosigue. 

El  soldado,  que  ha  observado  atentamente  á  Rocafort,  continúa  siem- 
pre en  voz  baja, 

— En  el  auto  sacramental  de  la  Virgen  del  Pilar ,  en  donde  sabia  que 
debian  concurrir  los  zaragozanos,  coloqué  á  dos  catalanes,  que  no  perdie- 
ron ni  una  sola  de  sus  palabras. 

— ¡Y  qué  me  dices  do  los  de  Zaragoza?  pregunta  el  Caudillo  con  alguna 
viveza.  I 

— Alegres  y  contentos  pasaron  la  noche,  sin  que  se  oyese  palabra  algu- 
na en  daño  vuestro. 

— ¿Estás  cierto  de  lo  que  dices?  interroga  Rocafort  admirado. 

— Ciertísimo,  responde  Cor-de-feri*u,  y  con  cierto  misterio  añade:  los 
amigos  de  confianza  que  oyeron  sus  conversaciones  son  Bullanga  y  Cap- 
ruén,  de  los  cuales  respondo  como  de  mi  mismo. 

— Repite  sus  nombres  ó  apodos,  dice  Rocafort  examinando  la  lista  con 
cierta  admiración. 

Cor-de-ferru  obedece,  fijando  la  vista  en  el  Caudillo,  quien  esclama 
con  impaciencia: 

— Al  diablo  con  el otro.  No  sabe  distinguir 

— ¿De  quién  habláis,  mi  señor?  interroga  el  soldado  con  viveza. 

— Nada,  nada,  responde  Rocafort,  y  tomando  la  pluma,  borra  de  la  lis- 
la  á  Cap-ruén  y  á  Bullanga. 

El  soldado,  en  ademan  de  sorprendido,  repone: 

— ¿Cómo?  ¿Borráis  sus  nombres?..,. 

—Es  otra  cosa..,.. 
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— Deberíais,  por  el  coutrario,  escribirlos;  tanto  para  conocer  á  vuestros 
leales  servidores,  como  para  darles  mas  adelante  los  premios  ó  recompensas 
que  les  ofrecí  en  vuestro  nombre,  según  lo  convenido. 

— ^Formaremos  otra  lista,  repone  Rocafort,  y  al  mismo  tiempo,  doblan- 
do un  pliego  de  papel,  escribe  en  él  los  nombres  de  los  recomendados  de 
Cor-de -ferru. 

Terminado  esto,  dice  al  soldado: 

— Habíame  ahora  de  la  cantina. 

— ¿De  la  del  castellano? 

— De  la  de  Pedro  Roque:  veamos  tus  observaciones  sobre  ella. 
En  frente  del  Caudillo  se  hallan  las  dos  listas,  la  una  lo  es  de  proscrip- 
ción, y  la  otra  de  premios  ó  recompensas.  Cor-de-ferru,  echando  de  vez 
en  cuando  una  ojeada  á  la  primera,  y  obedeciendo  el  mandato  del  gefe, 
dice: 

— En  ella  estaban  en  acecho  el  mismo  cantinero  y  Bras-fort ,  teniendo 
por  auxiliar  un  pobre  diablo  de  beodo,  á  quien  han  hecho  decir  unos 
cuantos  disparates. 

Rocafort,  mirando  la  lista  de  proscripción,  le  interrumpe  diciendo: 

— ¿Por  manera,  que  Pedro  Roque  y  Bras-fort  son  también  del  número 
de  tus  agentes?.... 

— ¿Quién  lo  duda? 

— Al  diablo  el  estudiante. 
Cor-de-ferru,  haciendo  un  gesto  apenas  perceptible,  continúa: 

— ^ünos  y  otro  se  han  hecho  acreedores  á  las  mayores  distinciones  por 
el  celo  y  la  habilidad 

— Sin  embargo,  diríase  que  su  celo  es  algo  exagerado ,  interrumpe  el 
Caudillo  con  presteza. 

— ¿Cómo? 

— El  beodo  insinuaba  con  misterio  que  yo  quería  separar  á  los  capita- 
nes de  las  cohortes  para  sustituirlos 

— Estaba  convenido. 

— ¡Convenido! 

— De  este  modo  hemos  conocido  una  verdad  importantísima. 

—¿Cuál? 

— Que  las  tropas  tienen  una  confianza  sin  límites  en  vos. 

— Siendo  así  has  hecho  bien,  murmura  el  Caudillo  de  buen  humor. 
Cor-de-ferru  aprovecha  la  ocasión  para  decirle: 

— Como  decia  poco  há,  los  tres  se  han  hecho  acreedores 

— ^Tienes  razón:  rae  acordaré  de  ellos  algún  dia,  interrumpe  el  Caudillo, 
y  al  mismo  tiempo,  borrando  á  los  tres  legionarios  de  la  lista  de  proscrip- 
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cion,  traslada  sus  nombres  ala  otra  con  grande  satisfacción  de  Gor-de-ferru. 

— Pero  debo  advertiros,  continúa  luego  el  soldado ,  que  no  todos  se 
han  conducido  como  ellos.  Nadie  hacia  caso  de  sus  dichos ,  sino  algunos 
estranjeros  de  las  cohortes  de  Badoero,  Ruselet,  y 

— Afortunadamente  no  son  españoles 

— Hay  uno  que  lo  es. 

— ¿Su  nombre? 

— Es  hijo  de  Roda,  y  le  llaman  el  Rodense. 
Rocafort,  no  pudiendo  ocultar  un  movimiento  de  sorpresa,  esclama: 

— ¿El  estudiante?  ¿Estás  seguro?.... 

— Segurísimo. 

— ¿Qué  decia? 

— Era  el  que  con  mas  calor  apoyaba  todo  cuanto  insinuaban  mis  ami- 
gos contra  vos. 

— iDiablo! 

— Pero  aun  hay  mas.  No  pocas  veces  le  he  encontrado  dando  amellas 
al  rededor  de  este  palacio  en  compañía  de  los  criados  de  Ruselet ,  y  por 
su  actitud  me  ha  parecido  que  reconocían  sus  entradas  y  salidas 

— Esto  puede  ser  grave,  murmura  el  Caudillo,  recordándolo  que  nohá 
mucho  oyera  al  Monge  Gris. 

— Vos  podréis  apreciarlo  mejor  que  yo. 

— ¿Pero  hace  mucho  que  tú  sospechas  del  estudiante? 

— Su  intimidad  con  los  franceses  data  de  algún  tiempo. 
Rocafort,  después  de  reflexionar  un  momento,  repone: 
.   — En  adelante  observarás  todos  sus  pasos  con  especial  cuidado,  y  ven- 
drás cada  día  á  darme  cuenta  de  lo  que  creas  digno  de  atención. 

— Está  bien;  pero  bueno  será  que  toméis  nota  tanto  de  él  como  de  los 
criados 

— Uno  y  otros  obtendrán  su  merecido,  repone  el  Caudillo  escribiendo. 

— Ahora 

— ¿Conoces  á  un  llamado  Hombre  de  Letras  ó  Letrado  que  ayer  ascen- 
dimos á  almocaden?  le  pregunta  Rocafort  interrumpiéndole. 

— ¿Quién  no  le  conoce? 

— ¿Qué  concepto  te  merece? 

— El  de  un  hablador  que  pasa  el  día  estudiando  arengas  estra vagantes, 
que  recita  luego  sin  apenas  saber  lo  que  dice;  mas  como  su  elocuencia 
siempre  es  fatal  á  los  poderosos,  la  multitud  le  aplaude.  Por  lo  demás,  es 

uno  de  nuestros  amigos  y pondrá  su  charlatanismo  á  vuestras  órdenes 

con  una  sola  indicación. 

-^¿Es  verdad?  pregunta  el  Caudillo  sonriendo. 
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— Podéis  hacer  la  prueba. 

— Puede  que  algún  dia  sus  arengas  nos  sirvan. 

— Sin  duda  alguna.  Su  locuacidad  es  inagotable. 

— Está  bien.  Procura  tenerle  contento. 

— Asi  lo  haré:  y  vos  debéis 

— No  le  olvidaré,  repone  Rocafort  poniendo  su  nombre  en  la  lista. 

— ¿Tenéis  algo  mas  que  encargarme?  pregunta  luego  el  soldado. 

— No  olvides  al  Monge  Gris. 

— En  breve  os  informaré 

— Es  lo  que  mas  importa.  Sobre  todo ,  me  conviene  conocer  á  fondo 
sus  relaciones  con  el  Doncel  de  Ausona,  el  Castellano,  y 

— Dejadle  por  mi  cuenta. 

— Estoy  satisfecho,  le  interrumpe  el  Caudillo  con  cariño,  y  luego  añade; 
toma  este  bolsillo  para  obsequiar  á  tus  agentes,  y  confía  en  mí. 

-^— Sabré  corresponder  á  vuestra  confíanza. 

— Sobre  todo,  sigilo  y  cautela. 

— Ya  me  conocéis 

— Por  lo  mismo  te  he  confiado  secretos  ignorados  de  mis  mejores 
amigos. 

Al  decir  estas  palabras,  dobla  las  dos  listas,  las  introduce  en  su  bolsi- 
llo, y  se  interna  en  las  habitaciones  interiores  del  palacio. 

Cor-de-ferru  sale  del  salón  por  la  misma  puétta  que  habia  entrado. 
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De  cómo  Badoero  vuelve  á  verse  con  el  Monge  Gris.— Llegada  del  Olotense 

EN  TRAGE  GRIEGO.— NUEVAS  QUE  TRAE  DE  LA  PRINCESA. — LAS  NOTAS.— En  DON- 
DE SE  VERÁ  OUÉ  CLASE  DE  EMBRIAGUEZ  ERA  LA  DEL  OlOTENSE. — Sü  JUICIO  SOBRE 

LOS  CONJURADOS.— El  Aragonés  de  mal  HUMOR.— Carta  que  le  escribe  la 
PRINCESA. — Un  jigante  que  crece. — Juramento. — Preludios. 


:.y^*L  e  regreso  á  su  casa  el  Monge  Gris,  después  de  dejar  la  de 
Y  L  Rocafort,  encuentra  en  ella,  reflexivo  y  cabizbajo,  al  altivo  y 
1  fatuo  gefe  de  las  cohortes  estranjeras.  Leonardo  Badoero,  al 
j)  verle,  deja  con  precipitación  su  asiento,  y  le  hace  un  respe- 
)  iui>50  saludo,  permaneciendo  después  en  pié,  inquieto  y  recelo- 
so, como  si  esperase  órdenes  de  no  fácil  cumplimiento.  El  ínter- 
^  prrte  atraviesa  en  silencio  la  estancia,  y  dirigiéndole  una  mirada 
,^    escudriñadora,  se  encamina  hacia  la  mesa,  en  donde  se  le  ha  vis- 
to otras  veces.  Tomando  luego  asiento  hojea  con  viveza  algunos  papeles,  y 
después  dice  al  Veneciano  con  respeto,  aunque  con  su  gravedad  ordinaria: 
—Acercaos,  noble  señor,  y  tomad  asiento. 
Badoero,  cuya  inquietud  va  en  aumento,  ocupa  una  silla  inmediata  á 
la  del  Intérprete,  murmurando  entre  dientes  al  mismo  tiempo,  como  ha- 
ciendo un  mérito  de  su  puntualidad  y  obediencia: 
—He  acudido  á  vuestro  llamamiento 
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— ^No  esperaba  menos  de  vos. 

Después  de  un  momento  de  silencio,  el  Monge  Gris  en  voz  baja  y  con 
cierto  misterio,  le  pregunta: 

— ¿Recordáis,  noble  señor,  haber  puesto  la  firma  en  cierto  documento 
que 

— Lo  recuerdo,  interrumpe  el  Veneciano  inmutado. 

— ¿Recordáis  la  solemne  promesa  que  al  mismo  tiempo  me  hicisteis? 

— ^Os  ofrecí  obediencia  en  cambio  del  silencio 

— ¿Y  venís,  ilustre  señor,  resuelto  á  cumplir  vuestro  empeño? 

— Ordenad. 

El  Intérprete,  hablando  siempre  en  voz  baja,  y  mirando  de  vez  en 
cuando  á  Badoero,  dice  con  calma: 

— ^No  ignoráis  que  uno  de  estos  dias  se  espera  al  infante  Don  Femando 
de  Mallorca,  enviado  por  D.  Fadrique  para  gobernar  el  ejército  en  su 
nombre.  Debéis  saber  también  que  mañana  llega  Berenguer  de  Entenza 
de  vuelta  de  su  forzada  espedicion,  con  un  nuevo  refuerzo  de  compatrio- 
tas suyos. 

— Asi  lo  afirman. 

— ^Yo  respeto  la  causa  ó  causas  que  impulsaron  á  Rocafort,  á  vos  y  á  al- 
gunos otros  gefes  á  oponerse  á  recibir  al  primero  como  á  caudillo  su- 
premo. 

— Yo interrumpe  Badoero  confuso. 

— ^No  lo  he  dudado  ni  un  momento;  pero  tranquilizaos ,  noble  señor, 
porque  no  trato  ahora  de  haceros  cargo  alguno. 
Badoero,  mas  tranquilo,  repone: 

— Mi  conducta  durante  el  tiempo  que  sirvo  en  la  espedicion,  es  cono- 
cida de  capitanes  y  soldados 

— Ya  os  he  dicho,  interrumpe  el  Intérprete,  que  no  pensaba  haceros  nin- 
gún cargo  por  vuestra  conducta  respecto  al  infante  y  Berenguer;  mas  es- 
tando mi  existencia  y  la  de  algunos  amigos  unida  á  la  de  la  espedicion, 
creo  no  estrañareis  que  deseo  saber  cuál  es  el  principe  á  quien  se  ofrecen 
sus  servicios;  y  como  vos  no  lo  ignoráis 

— Ved  qué  podríais  equivocaros 

— No  lo  creo. 

— La  poca  confianza  que  merezco  á  los  gefes  del  ejército ,  no  rae  per- 
mite estar  al  alcance  de  los  secretos  que  suponéis 

— ¿No  sabéis  nada?  le  interrumpe  el  Monge  Gris  con  alguna  aeritad. 
Ve  el  Veneciano  una  amenaza  en  esta  pregunta,  y  se  estremece;  pero 
deseando  aparentar  una  calma  que  está  muy  lejos  de  tener,  y  procurando 
dominar  su  turbación,  responde: 
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— Podrá  ser  verdad  que  se  haya  formado  algún  proyecto  para  rechazar 
al  infante  D.  Fernando;  pero  podéis  creerme;  como  no  estoy  iniciado  en 
los  secretos  de  los  caudillos,  tan  solo  podria  deciros  lo  que  circula  públi- 
camente en  las  cohortes. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  circula? 
El  Veneciano,  articulando  mal  las  palabras,  responde: 

— ^Dicen,  por  ejemplo lo  mismo  que  vos  insinuáste^is que  algu- 
nos capitanes  no  quieren  áD.  Fernando Que  Rocafort 

— ¡En  verdad! 

— ^Ya  veis 

— ¿Y  quién  lo  dice? 

— ^No  lo  podria  recordar 

— ¡Qué  lástima!  interrumpe  el  Monge  Gris,  y  luego  añade  con  cierta 
viveza:  y  respecto  al  casamiento  de  la  hija  del  César,  ¡qué  es  lo  que  ha 
llegado  á  vuestra  noticia? 

Sorprendido  de  nuevo.el  Veneciano,  reflexiona  un  momento,  y  luego 
responde: 

— No  debéis  ignorar  que  hace  tiempo  dejé  de  pretender  su  mano. 

— ;Por  qué? 

— Son  tantos  sus  admiradores,  que  en  vano  hubiera  aspirado  á  ser  el 
favorecido.  Además,  ya  los  caballeros  se  dicen  en  voz  baja  quién  ha  me- 
recido su  amor. 

— ¿Y  quién  es? 

— El  Doncel  de  Ausona. 

Un  gesto  del  Monge  Gris  revela  que  le  gusta  poco  quo  sean  conocidos 
los  amores  de  su  protegido ;  mas  queriendo  conocer  mas  á  fondo  aquel 
negocio,  esclama  como  admirado: 

— ¿Es  posible  que  Sibilia  se  atreva  á  amar  á  un  desconocido? 

— ^Pretenden  que  el  de  Ausona  supo  interesarla  cuando  estuvo  herido 
en  casa  del  gobernador. 

— ¿Y  vos  lo  creéis?  pregunta  el  Intérprete  con  interés. 

— Lo  aseguran  de  tal  modo 

— ¿Y  el  ejército  lo  cree? 

— Sin  duda  alguna:  son  muchos  los  que  lo  afirman. 

El  Monge  Gris,  después  de  reflexionar  un  momento,  repone  con  algu- 
na impaciencia: 

— ^Dejemos  esto  que  nada  nos  importa,  y  volvamos  á  ocuparnos  de  lo 
que  nos  interesa.  Vos  decís,  noble  señor,  que  nada  sabéis  del  casamiento 
de  la  hija  del  César,  ni  del  proyecto  de  ofrecer  la  espedicion  á  un  principe 
que  no  sea  del  Casal  de  Aragón. 
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— Es  la  verdad. 
El  Intérprete  inclinándose  con  respeto,  replica: 

— ¿Es  decir  que  no  tenéis  confianza  en  vuestro  humilde  servidor?  y 

— ¿Qué  pensáis  significar?.... 

— No  hace  mucho  decíais  á  vuestros  amigos  de  confianza:  «pronto  nos 
vengaremos  de  los  que  nos  insultaron  en  el  banquete.» 

Suspenso  Badoero  al  escuchar  unas  palabras  que  recuerda  muy  bien 
haber  pronunciado,  empalidece  al  pronto,  imaginando  cómo  han  podido 
llegar  á  oidos  del  Monge  Gris;  mas  un  momento  después,  queriendo  re- 
hacerse, repone  sonriendo: 

— ¿Y  habéis  podido  creer  que  yo  era  capaz  de  proferir  semejantes...., 

— Y  añadíais  después,  prosigue  el  Intérprete  sin  escucharle:  «luego  que 
tomemos  el  mando  de  la  espedicion,  perecerán  el  de  Ausona,  el  Castella- 
no y  sus  amigos.)) 

— Pero  ¿es  posible?.... 

— Según  eso,  ilustre  señor,  vos  seréis  uno  de  los  gefes  supremos  de  la 
hueste.  No  hay  duda  que  los  espedicionarios  podrán  envanecerse  de  ser 
guiados  por  vos  á  los  combates;  pero 

— Alguno  de  mis  irreconciliables  enemigos  ha  imaginado  naalquis- 
tarmc 

— ¿Insistís,  noble  señor,  en  negar  que  sabéis  todo  lo  que  habéis  pre- 
tendido ignorar? 

— Os  lo  repito;  examinad  mi  conducta  desde  que  me  incorporé  á  las 
legiones,  y  ella  os  responderá  por  mí. 

El  Monge  Gris  deja  de  repente  la  actitud  humilde  que  hubo  conser- 
vado hasta  entonces.  Su  ademan,  asi  como  su  mirada,  se  toman  amena- 
zadores; frunce  las  cejas;  la  espresion  de  su  rostro  es  severa,  y  con  voz 
solemne  y  grave,  esclama: 

— Miserable,  la  impunidad  de  vuestros  crímenes  os  alienta  para  come- 
ter otros pero,  ¿creéis  que  no  hay  justicia  sobre  la  tierra?....  Yo  im- 
primiré en  vuestra  frente  un  signo  indeleble,  que  os  presente  á  los  hom- 
bres tal  cual  sois.  Yo 

Azorado  el  Veneciano,  temblando  con  todo  su  cuerpo,  le  interrumpe 
diciendo: 

— Oidme.....  oidme,  un  momento. 
El  implacable  Intérprete  continua: 

— Yo  les  diré  quién  es  el  gefe  de  las  cohortes  estranjeras,  y  cuáles  son 
sus  verdaderos  hechos  de  armas,  y  después primero  os  espera  la  de- 
gradación infame  por  mano  del  verdugo,  después  la  muerte. 

— Señor 
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El  Monge  Gris  le  vuéTve  á  interrumpir  desplegando  un  pergamino  que 
el  Veneciano  conoce  ser  el  que  firmó,  y  diciéndole  con  voz  de  trueno: 

— Acabemos.  ¿Lo  presento  al  ejército,  si  ó  nó? 

— No,  no,  contesta  Badoero  aterrado. 
XI  decir  esto  se  levanta  tembloroso  con  la  palidez  de  la  muerte  en  el 
semblante,  y  sus  manos  se  estienden  maquinalmente  hacia  el  Intérprete, 
como  si  temiendo  su  marcba  quisiera  impedirla.  Su  mirada,  su  ademan, 
su  actitud,  todo  es  una  súplica.  En  tal  estado,  esclama  balbuciente: 

— Todo  lo  sabréis,  buen  anciano. 

— ¿Nada  ignoráis? 

— Creo  que  no,  á  pesar 

— ¿Y  en  adelante  conoceréis  las  nuevas  combinaciones  que  preparan? 

— Poco  pueden  hacer  sin  contar  conmigo. 
El  Intérprete,  volviendo  á  ocultar  el  escrito,  repone: 

— Está  bien. 

— ¿Queréis  conocer  el  pensamiento  de  Rocafort? 

— No  lo  ignoro. 

— Peligra  la  vida  del  de  Ausona  y  la  de  otros  caballeros. 

— ^También  lo  sé. 
Sorprendido  el  Veneciano  con  semejantes  respuestas,  esclama: 

— ¡Ah!  ¿queréis  conocer  la  suerte  que  preparan  á  k  hija  del  César  lue- 
go que ^ 

— Tampoco  la  ignoro. 

— ¡Cómo!  ¿Vos  sabíais 

—Todo. 

— ¿Pues  qué  queréis  de  mí?  le  pregunta  suspenso  Badoero. 
El  Monge  Gris,  mirándole,  le  responde  interrogándole  á  su  vez. 

— ¿Habéis  reflexionado? 

—Sí. 

— ¿Conocéis  lo  que  os  conviene? 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 
Bajando  la  voz  y  reconociendo  el  salón,  el  Intérprete  le  dice: 

— Oid.  Procurareis  en  adelante  no  ignorar  nada  de  cuanto  hagan  los 
iniciados  para  llevar  á  cabo  su  funesto  plan,  y  me  lo  participareis. 

— Entendido. 

— Necesito  igualmente  saber  con  urgencia  los  nombres  de  todos  los  qua 
tercian  en  el  complot. 

— Los  sabréis. 
El  Monge  Gris,  poniéndole  la  mano  en  el  hombro,  y  mirándole  fija- 
mente, repone  con  cierta  calma  que  contrasta  con  sus  palabras: 
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— Advertid,  que  haré  observar  vuestros  pasos  por  uno  de  los  mismos 
conjurados,  y,  ¡ay  de  vos!  si  me  ocultáis  la  verdad 

— Yo  espero  que  quedareis  satisfecho.  Pero  en  cambio  yo  quisiera  que 
el  escrito 

— Esperadlo  todo  de  mi  agradecimiento. 

No  pudiendo  ocultar  la  satisfacción  que  esperimenta  al  oír  estas  pala- 
bras, el  Veneciano  repone  gozoso: 

— Parto  ahora  mismo:  no  tardareis  en  tener  noticias  mias. 

— Lo  espero. 

— ^Todo  lo  sabréis. 

— Mucho  tendré  que  agradeceros^ 

— Hasta  mañana. 

— Id  con  Dios. 

Badoero  se  retira,  y  el  Monge  Gris  da  algunas  vueltas  por  el  salón  re- 
flexivo, y  murmurando: 

— ¡Miserable!  están  cobarde  como  criminal Indudablemente  ven- 
de á  Rocafort Insinuando  que  ha  dejado  de  servir  á   Sibilia,  me  ha 

hecho  entrever  su  proyecto.  ¿Dónde  querrá  conducirla?....  Hice  bien  en 
hacer  prevenir  al  Aragonés:  saben  ó  sospechan  los  amores  de  Enrique,  y 
también  con  este  motivo  peligra  la  cabeza  de  ambos.  Pedro  Roque  habrá 

cumplido,  ó  estará  cumpliendo  en  este  momento  mi  encargo Con  la 

llegada  de  Berenguer  de  Entenza  podrían  tomar  otro  giro  los  negocios. 

Mañana  mismo,  después  que  llegue,  iréá  visitarlo No  puede  perderse 

un  momento,  porque  su  cabeza  es  la  primera  que  ha  de  caer 

Se  interrumpe  un  momento,  y  luego  añade: 

— ¿Habrá  podido  Cor-de-ferru  hablar  con  el  Caudillo?  Mucho  me  con- 

vendria  saberlo 

De  repente  se  sienta,  y  escribe  en  el  gran  libro  ó  Microcosmo  con  al- 
guna precipitación,  quedando  luego  reflexivo  con  la  cabeza  apoyada  en 
ambas  manos.  Mas  poco  debia  durar  su  meditación:  un  personaje  entrado 
repentinamente  en  la  estancia,  le  hace  levantar  la  cabeza.  La  respiración 
fatigosa  del  aparecido;  su  actitud  de  abandono;  el  sudor  que  baña  su  fren- 
te, todo  revela  que  acaba  de  hacer  un  largo  y  penoso  viaje.  El  Monge  Gris 
sonríe  al  reconocer  en  él  al  famoso  Olotense,  al  mismo  que  en  la  cantina 
de  Pedro  Roque  designan  con  el  nombre  de  beodo.  Esta  vez  viste  un  tra- 
ge  griego  como  los  que  usan  las  tropas  ligeras  de  Andrónico.  Laespresion 
de  su  rostro  revela  ingenio  é. inteligencia ,  y  su  aspecto  ligereza  y  va- 
lentía. *.         ' 

El  Monge  Gris,  después  de  haberle  hecho  tomar  asiento,  esclama  ri- 
sueño y  alegre:  • 
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— ¡Ah,  mi  buen  Juan!  pronta  ha  sido  tu  vuelta.  A  la  verdad  debo  es- 
tarte agradecido,  porque  te  necesitaba. 

El  Olotense,  con  cierto  tono  que  revela  familiaridad  al  mismo  tiempo 
que  respeto,  repone: 

— Esta  vez,  mas  feliz  que  otras,  he  podido  ver  á  mi  señora  la  princesa 
poco  después  de  mi  llegada  á  la  capital. 

— ¿Sin  contratiempo  alguno? 

— Ni  el  mas  insignificante. 

— ¿Cómo? 

— El  salvo  conducto  ha  allanado  todas  las  dificultades. 

— ^Tanto  mejor,  replica  el  Monge  Gris ,  y  luego  añade :  pero  veamos, 
¿qué  nuevas  traes? 

— Luego  juzgareis 

— ¿Qué  hace  mi  señora  la  princesa? 

— Gemir,  llorar  y  desesperarse. 

— ^Pero  tú,  ¿no  alentaste  sus  esperanzas? 

— Lo  intenté. 

— Debiste  insistir. 

— Lo  hice;  pero  inútilmente. 

— ¡Pobre  Inés! 

— ^Ante  todo,  dióme  este  pliego  para  vos,  prosigue  el  Olotense  entre- 
gándole una  carta  de  regulares  dimensiones. 

— Luego  lo  leeré:  continúa,  repone  el  Intérprete  en  el  acto  de  tomarlo. 

— Manifestóme  luego  con  lágrimas  en  los  ojos,  que  ni  ruegos,  ni  súpli- 
cas han  podido  alterar  la  resolución  del  emperador,  y  que  en  su  conse- 
cuencia mañana  salia  para  Tesalónica,  en  donde  debia  celebrarse  su  casa- 
miento con  Ducas  Comeno,  dos  ó  tres  dias  después  de  su  llegada. 

— ¡Dos  ó  tres  dias!....  ¿Lo  oiste  bien? 

— Os  refiero  sus  mismas  palabras. 

— ¿Y  nada  te  ha  dicho  de  la  emperatriz? 

— Me  ha  manifestado  no  tener  entera  confianza  en  ella. 

— Por  fin  habrá  conocido  que  obra  por  espíritu  de  oposición  á  su  ma- 
rido. 

— Solo  confia  en  vos  y  en  su  caballero. 

— Hace  bien.  Pero,  ¿te  ha  hecho  muchas  preguntas  sobre  el  Aragonés? 

— Si,  señor;  las  de  siempre.  Particularmente  deseaba  saber  si  el  Atle- 
ta está  casado  en  Aragón,  ó  si  tiene  alguna  amada. 

—Y  tú 

— Yo  procuraba  tranquilizarla,  asegurándola  lo  que  ya  le  he  dicho  cien 
veces  por  lo  menos. 
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— Bien  hiciste. 

— ^También  quiso  saber  si  eran  bellas  las  damas  de  Aragón,  y  yo,  la  ver- 
dad, viéndola  en  aquel  estado,  para  contestarla  me  hice  diplomático. 

— Adelante,  responde  el  Monge  Gris  sonriendo. 
El  Olotense,  continuando,  dice: 

— Desea  que  luego  de  haberos  visto,  vaya  á  encontrarla  á  Tesalónica 
con  la  contestación  de  la  carta  que  dirige  á  su  caballero ,  la  cual  se  halla 
dentro  del  pliego. 

— ¿Qué  respondiste  á  esta  nueva  exigencia?  pregunta  el  Intérprete,  de- 
seoso de  conocer,  como  siempre,  todas  las  particularidades. 

—Le  contesté  que  os  trasmitiría  sus  deseos,  asegurándola  por  adelan- 
tado, que  se  verian  satisfechos. 

— Perfectamente,  repone  el  Monge  Gris  sonriendo  en  estremo  satisfe- 
cho de  aquel  su  mensajero,  y  luego  añade  recobrando  su  natural  serie- 
dad: partirás,  en  efecto  á  Tesalónica  esta  misma  noche,  luego  que  el  Ara- 
gonés nos  dé  la  respuesta  que  ella  desea.  Las  noticias  que  traes  de  su  ca- 
samiento, hacen  este  viaje  urgentísimo. 

— Estoy  pronto. 

— ¡Pobre  Juan!  lo  siento  por  tí 

— No  hablemos  de  eso. 

Después  de  una  breve  pausa,  cambiando  repentinamente  de  conver- 
sación, el  Monge  Gris  le  pregunta: 

— Durante  el  viaje,  ¿has  hecho  alguna  observación  importante? 

— Sí,  señor. 

— Veamos  tus  notas. 
Al  decir  esto,  le  entrega  el  Olotense  con  cierta  satisfacción,  que  se 
trasluce  en  su  rostro,  un  papel  escrito  de  su  mano.  El  Intérprete  le  toma, 
y  leyéndole  en  alta  voz,  dice: 

((A  mi  llegada  á  Constantinopla  noté  alguna  agitación:  los  dignatarios 
entraban  y  salían  de  palacio  con  mucha  frecuencia.  No  pude  conocer  la 
causa  de  semejante  movimiento;  pero  parecióme  que  una  impresión  poco 
satisfactoria  dominaba  en  los  semblantes.» 

— ¿Y  no  pudiste  interrogar  á  la  princesa  Inés  con  este  motivo?  le  pre- 
gunta el  Monge  Gris,  interrumpiendo  la  lectura: 

— Lo  hice,  y  consigné  su  respuesta 

— ¡Ah!  interrumpe  el  Intérprete  volviendo  á  leer: 
«Interrogada  Inés  de  Azan  sobre  esto,  me  respondió  que  aquella  agi- 
tación podían  motivarla  los  preparativos  de  su  marcha;  pero  yo  le  hice 
observar  que  en  este  caso  el  sentimiento  producido  seria  de  satisfacción  ó 
de  alegría  y  no  de  tristeza  ó  de  enojo,  porque  los  cortesanos,  aunque  in- 
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diferentes  é  insensibles  al  mal  ó  bienestar  doméstico  de  las  familias  rea- 
les, deáean  bodas  y  nacimientos  de  príncipes  para  obtener  los  nuevos  tí- 
tulos y  honores  que  en  semejantes  casos  conceden  los  monarcas.» 

— ^Bien  observado,  dice  el  Monge  Gris,  volviendo  á  interrumpir  la  lec- 
tura, ¡que  les  importa  á  los  cortesanos  el  sacrificio  de  Inés,  si  con  él  han 
de  merecer  una  sonrisa  del  emperador?  Pero  ¿no  sospechaste  al  fin  la 
causa?.... 

— Lo  podría  ser  la  presencia  de  los  turcos  al  otro  lado  del  estrecho. 

— En  efecto. 

— ^Para  nadie  es  una  duda  que  la  Anatólia  está  perdida. 

— Es  cierto,  y  solo  nuestra  llegada  retardará  algún  tiempo  la  ruina  de 
Constan  tinopla. 

Continúa  la  lectura  de  las  notas. 

«Recorrí  las  calles  de  la  capital  y  también  sus  afueras.  Las  guardias 
de  las  puertas  habían  sido  reforzadas  con  tropas  de  ambas  armas.  En  la 
Caligaria  y  la  del  Circo  hay  destacamentos  de  romeos,  y  en  la  de  Silimbria 
un  cuerpo  de  caballería ,  que  todas  las  mañanas  reconoce  las  inmedia- 
ciones  )) 

— Mucho  nos  temen,  murmura  el  Monge  Gris;  pero  luego  veré  esta 
parte  de  tu  informe.  ¿Hay  alguna  otra  cosa 

— ^Un  poco  mas  abajo  hablo  de  la  princesa. 

— Lo  veo:  es  aquí,  repone  el  Monge  Gris,  hojeando  el  escrito,  y  luego 
continúa  leyendo: 

«Por  las  diferentes  preguntas  que  me  hizo  Inés  de  Azan;  por  la  resis- 
tencia que  opone  á  su  casamiento  con  Ducas,  y  por  algunas  otras  obser- 
vaciones que  hice,  pude  convencerme  de  que  ama  con  delirio  al  Atleta  de 
Aragón.» 

— Creo  lo  mismo,  dice  el  Intérprete  dejando  de  leer;  ha  dado  pruebas 
que  no  dejan  duda  alguna  de  su  amor.  Pero,  ¿nada  te  ha  significado  de 
cierta  seña  convenida  para  el  caso  de  que  pierda  toda  esperanza  de  impe- 
dir su  casamiento? 

—Hablóme  en  efecto  de  una  banderola  rosa  que  en  aquel  casa  debe 
levantar  sobre  una  torre  de  Tesalónica;  pero  como  lo  trató  con  vos 

— Bueno,  bueno. 
Continúa  el  Intérprete  leyendo. 

«El  ejército  griego  está  acantonado  en  el  litoral,  teniendo  por  plaza 
de  armas  á  Silimbria.  El  desaliento  y  aun  la  consternación  reinan  en  sus 
filas.  Algunos  soldados  que  he  interrogado,  me  han  dado  á  conocei  que 
están  muy  quejosos  de  los  emperadores.  Sus  destacamentos  de  vanguar- 
dia llegan  hasta  Rodesto;  pero  hacen  tan  mal  el  servicio  de  avanzadas  y 
Tomo  iii.  30 
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•spioradoves,  que  apenas  se  ve  una  guardia  eu  las  alturas  que  dominan  el 
camino  del  Quersoneso.  Con  el  mayor  abandono  se  entregan  á  la  bebida 
y  otros  escssos,  sin  reconocer  la  autoridad  de  los  gefes,  que  perdida  su 
fuerza  moral  trabajan  en  vano  para  restablecer  la  disciplina.  Este  descui- 
do podria  serles  fatal:  cortados  los  destacamentos,  fácil  seria  intentar  una 

sorpresa  en 

Se  interrumpe  de  repente,  y  doblando  el  escrito,  dice: 

— Está  bien;  pero  no  hay  que  pensar  en  esto  ahora.  Lo  demás  no  es 
del  momento:  me  ocuparé  de  ello  en  otra  ocasión. 

— Como  gustéis. 

— Juan,  repone  el  Monge  Gris  con  cariño,  estoy  muy  satisfecho  de  tu 
actividad,  asi  como  de  tu  travesura  é  ingenio,  y  espero  que  algún  dia  te 
lo  podré  demostrar. 

— Solo  ambiciono  vuestro  aprecio. 

— Son  muchos  los  servicios  que  nos  has  prestado Pero  á  propósito 

de  tus  servicios,  ¿nadie  ha  sospechado  en  la  cantina  que  tu  embriaguez 
es  fingida? 

— Solamente  aquel  veterano  de  que  os  hablé. 
'  — ¡A.h,  Isidoro!  responde  el  Monge  Gris  sonriendo,  en  adelante  será  tu 
auxiliar. 

— Ya  observé  su  cambio  de  tono. 

— Corría  á  cargo  del  cantinero.  ¡Y  cómo  estañen  general  las  tropas? 

—Creo  que  nos  será  fácil  insurreccionar  á  los  Aragoneses  y  Catalanes 
si  Rocafort  insiste  en  sus  proyectos. 

— Podrá  ser,  porque  habéis  trabajado  con  mucho  acierto:  aquella  lista 
no  tiene  precio. 

— Tres  cosas  particularmente  exasperan  á  mis  paisanos:  el  casamiento 
de  Sibilia  con  un  francés;  la  idea  de  que  podrán  verse  subordinados  á  ofi- 
ciales estrarijeros,  y  pasar  al  servicio  de  un  principe  que  no  sea  aragonés. 

-*-¿Lo  resistirán? .... 

— Sin  duda  alguna. 

— ¿Y  qué  opinas  de  los  estranjeros? 

— Rocafort  trata  de  conquistar  su  adhesión  á  toda  costa,  y  la  obtiene.  Se 
derrama  el  oro  en  sus  filas,  y  se  les  permiten  toda  clase  de  escesos  en  las 
poblaciones.  Mejor  que  yo  conocéis  á  Radoero,  Ruselet  y  Copland:  consi- 
derad lo  que  serán  sus  subordinados.  El  dinero  será  siempre  su  bandera. 
9fas  todo  esto  no  debe  daros  cuidado  alguno:  el  dia  que,  siguiendo^sus 
proyectos  criminales,  empeñen  con  nosotros  una  lucha,  serán  victimas. 

El  Monge  Gris,  que  nunca  se  cansa  de  hacer  preguntas,  repone  bajan- 
do la  yo;: 
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—¿Y  si  tuviesen  el  apoyo  de  una  escuadra! 

—Serían  dueños  del  mar;  pero  no  obtendrían  nuestro  apoyo. 

— ¿Y  si  el  misterioso  principe  se  presentase? 

— No  le  reconoceríamos. 

— ¿Y  si  su  número  se  acrecentase  con  dos  mil  infantes  y  ochocientos 
caballos? 

El  arquero  catalán,  después  de  reflexionar  un  momento,  dice  sin  ti- 
tubear: 

— La  victoria  seria  también  nuestra,  evitando  una  sorpresa. 

— ¡A.h,  una  sorpresa!  repite  el  Monge  Gris,  y  luego  añade  con  senti- 
miento: Juan,  la  previsión  de  Rocafort  todo  lo  alcanza.  Conociendo  que 
no  posee  la  estima  de  sus  compatriotas,  ha  tomado  á  su  servicio  un  nú- 
mero considerable  de  los  que  fueron  no  há  mucho  nuestros  enemigos. 
Los  turcos,  dueños  del  Asia  después  de  nuestra  retirada  de  aquel  país, 
deseando  por  primera  vez  conocer  la  Europa,  han  tratado  con  Rocafort; 
los  turcoples  (1)  ,  declarados  rebeldes  por  Andrónico,  han  imitado  su 
ejemplo,  y  unos  y  otros  juran  mañana  fídelidad  al  caudillo  en  número  de 
dos  mil  infantes  y  ochocientos  caballos  (2).  Estas  tropas  han  sido  alistadas 
principalmente  para  robustecer  la  autoridad  de  Rocafort  en  daño  nuestro, 
y  proclamar  al  principe  francés  en  la  persona  de  Tebaldo  de  Sipois,  que 
se  espera  de  un  momento  á  otro. 

— Graves  son  estas  noticias:  antes  de  marchar  hablaré  á  los  amigos. 

— ^Hay  que  vigilar  mucho,  porque  desde  mañana  peligran  los  capitanes 
mas  bravos  y  leales. 

— Les  advertiréis 

— Nada  ignoran;  pero  no  por  esto  debemos  dejar  de  tomar  otras  me- 
didas  

— ^Volveré  esta  noche. 

— ^Bueno  será  que  te  acompañen  Cap-ruén  y  el  Letrado. 

— Cierto,  ellos  recibirán  vuestras  órdenes  para  obraren  mi  ausencia. 

— Es  verdad,  y  convendrá  halagar  á  los  almogávares. 

— No  olvidéis  al  Atleta,  cuyo  influjo  sobre  ellos  es  omnipotente. 

— Está  indicado;  pero  ¿imaginaste  algún  medio  para  popularizar  al  de 
Entenza? 

EiOlotense,  con  confianza,  responde: 
-    — No  faltará.  Seguiré  fingiendo  la  embriaguez,  y  auxiliado  por  mis 
compañeros,  lograré  cuanto  queráis.  Me  lisonjeo,  además ,  de  que  muy 
pronto  introduciré  la  discordia  entre  los  enemigos. 

(1)  Cabañería  ligtra. 

(2)  Histórico. 
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— Alguno  te  se  ha  adelantado.  Rocafort  desconfía  ya  de  Badoero  y  de 
sus  subalternos. 

— ^Tanto  mejor;  el  ejemplo  de  los  gefes  contagiará  á  las  tropas,  y  desde 
esta  misma  noche,  los  almogávares  desconfiarán  de  los  turcos. 

— Está  bien,  repone  el  Mongé  Gris,  y  después  de  reflexionar  un  m&- 
mento,  añade:  y  si  por  los  amaños  de  Rocafort  no  conseguimos  dar  laes- 
pedicion  al  Infante,  ó  á  su  antiguo  gefe,  anulando  de  este  modo  los  ma- 
nejos de  Tebaldo,  haremos  decidir  por  el  consejo  que  cada  uno  de  los 
caudillos  gobierne  las  tropas  que  voluntariamente  quieran  seguirle. 

Su  conversación  es  interrumpida  con  la  llegada  del  Atleta  de  Aragón. 
Viene  este  de  mal  humor,  y  entra  en  la  estancia  con  alguna  precipitación, 
y  murmurando,  según  costumbre;  mas  al  observar  al  soldado  que  platica- 
ba con  el  Intérprete,  repentinamente  se  detiene  diciendo  con  su  habitual 
franqueza: 

— Si  mi  presencia  fuese  inoportuna 

El  Monge  Gris,  interrumpiéndole  repone  con  viveza: 

— No  lo  es,  no  señor.  En  este  mismo  momento  Juan  iba  á  retirarse. 

— ¡En  verdad? 

— Vedle. 
Sin  pronunciar  una  palabra  sola,  el  arquero  se  retira,  después  de  ha- 
ber hecho  una  profunda  reverencia. 

El  Aragonés,  que  ni  por  un  momento  puede  disimular  sus  sentimien- 
tos, dice  luego  sentándose: 

— Vengo  á  consultaros  sobre  cierta  noticia  que  acaba  de  darme  ahora 
mismo  un  cantinero  llamado  Pedro  Roque. 

— Ilustre  señor,  lo  tengo  á  mueha  honra,  responde  el  Intérprete,  to- 
mando igualmente  asiento. 

El  Aragonés,  sin  preámbulo  alguno,  prosigue: 

— ¿Lo  creeréis?  Con  el  objeto  de  malquistarme  con  los  zaragozan(»s,  se 
han  circulado  rumores  contrarios  á  mi  lealtad  y  honradez. 

— ¡Es  posible? 

— Si,  señor.  Algunos  sirvientes  y  valedores  de  Badoero  y  Ruselet  pre- 
tenden que  no  tengo  influencia  alguna  sobre  los  almogávares,  y  qae  estos 
tercian  en  un  complot  contra  nuestras  personas. 

-^Ilustre  señor,  esto  es  gravísimo. 

—Nuestros  enemigos  son  los  mismos  que  en  el  convite  quisieron  aho- 
gar la  voz  del  Cantor  de  la  Aurora,  añade  el  Aragonés  colérico. 

— Sin  duda  alguna.  Pero,  ¿habéis  consultado  á  vuestro  compañero  de 
armas? 

—Pienso  hacerlo  esta  misma  noche. 
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—¿Esta  misma  noche? 

— Precisamente  se  están  reuniendo  ahora  mismo  en  mi  casa  todos  ó  los 
mas  de  los  caballeros  de  la  éspedicion. 

— Me  asombráis 

El  Aragonés  se  apresura  á  interrumpirle,  diciendo: 

— ^Tranquilizaos,  tranquilizaos:  la  reunión  no  tiene  objeto  alguno  polí- 
tico. Se  trata  simplemente  de  un  viaje. 

— ¡Ah!  esclama  el  Monge  Gris  sonriendo. 
El  Aragonés,  imitándole,  no  obstante  su  mal  humor,  añade: 

— El  dia  después  de  la  batalla  del  Hemo,  Sisear,  mi  amigo,  comenzó  á 
contar  cierto  viaje  á  un  pais  llamado  Psicosíattnos,  y  el  objeto  de  la  re-- 
union  de  esta  noche,  es  el  do  oir  su  continuación. 

— ¿Y  decis  que  hablareis 

— ^Terminado  aquel  acto,  enteraré  á  los  amigos  de  confianza  del  com- 
plot que  se  fragua,  y 

— ^Bien,  bien. 

— ¿Os  parece? 

— Perfectamente y  no  descuidéis  á  los  adalides  de  los  almogávares. 

— ^Veré  á  Martinez,  Muñoz  y  á  algunos  otros. 

— Debéis,  además,  por  medio  de  Pedro  Roque  y  otros  soldados  de  con- 
fianza, adquirir  nuevas  noticias  del  complot.  Quiénes  son  los  gefes  de  los 
conjurados;  para  cuándo  han  aplazado  el  rompimiento;  con  qué  oficiales 
y  cohortes  cuentan:  nada  de  esto  debéis  ignorar,  porque 

-—Entendido.  Auuliado  por  mis  amigos,  me  enteraré  de  todo,  y  luego 
os  daré  cuenta. 

— ^Y  juntos  acordaremos  el  modo  de  remediar  el  mal. 
Satisfecho  el  Aragonés  de  haber  oido  el  dictamen  del  Monge  Gris  en 
un  asunto  de  tal  importancia,  y  dispuesto  á  retirarse,  le  dice  luego  levan- 
tándose: 

— Por  hoy  no  tenia  nada  mas  que  consultaros,  y  por  no  hacer  esperar 
á  los  amigos,  os  dejo 

— ^Permitid,  le  interrumpe  el  Monge  Gris;  acaba  de  llegar  ua  hombre 
de  Constantinopla 

— ¿Qué  nuevas  trae?  interrumpe  á  su  vez  el  Aragonés  volviendo  á  sen- 
tarse con  cierta  precipitación  que  hace  sonreir  al  Monge  Gris. 

— Una  carta  para  vos 

— ¿De  mi  señora? 

— Asi  es.  Ved  pronto  lo  que  os  dice,  repone  el  Intérprete  abriendo  el 
pliego,  y  entregándole  la  carta. 

El  buen  Aragonés  la  toma,  y  visiblemente  conmovido  la  devora  con 
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)a  vista.  Inés  de  Azán,  su  amada,  le  dice  lo  misiao  que  ha  insinuado  el 
CMotense  al  ¡VIonge  Gris.  No  obstante  su  resistencia,  la  conducen  forzada 
á  Tesalónica  para  hacerla  esposa  de  Ducas  Gomeno:  el  emperador  la  sacri- 
fica á  su  miserable  política.  La  emperatriz  la  acompaña;  pero  una  entera 
confianza  podría  serles  fatal,  porque  solo  obra  en  interés  de  su  hijo,  y  por 
vengarse  de  Andrónico. 

La  afligida  princesa,  concluye  el  escrito,  regado  con  sus  lágrimas, 
pidiendo  amparo  y  protección  á  su  caballero,  y  rogándole  que  uo  se  se- 
pare jamás  de  los  consejos  del  Intérprete. 

Terminada  la  lectura,  el  Atleta  de  Aragón  pregunta  con  mucha  viveza 
ul  anciano: 

— ¿Traéis  el  talismán  ? 

El  Monge  Gris,  que  á  su  vez  ha  hojeado  el  pliego  que  le  entregó  el 
(>lotense,  le  contesta  sonriendo. 

— ^^Esta  vez  de  nada  serviría,  mi  señor. 

—  ¿Por  que? 

— Ha  perdido  su  virtud. 

— Pero 

— No  podemos  marchar. 

— ¡Cómo!  Conducen  á  mí  señora  al  altar  con  violencia,  y  yo,  llamado 
jK>r  ella,  ¿no  he  de  volar  á  su  socorraí 

— Vuestfo  auxilio,  poderoso  señor,  lejos  de  ser  un  bien  para  la  prince- 
sa, la  comprometerla  mas  y  mas. 

— Pues  os  confieso  que  no  sé  lo  que  debo  hacer ,  repone  el  AragoDfís 
impaciente,  y  cruzándose  de  brazos. 

— Sin  embargo,  yo  crea  que  la  princesa  os  dice 

— Esta  vez  os  equivocáis. 

— Que  sigáis  mis  consejos. 

— ¡Ah!  esto  sí Mi  señora,  en  efecto  lo  dice como  siempre. 

— ^Y  es  que  mi  señora  la  princesa  recuerda  que  la  vez  pasada  os  intro- 
((luje  en  Constanlinopla  y  aun  á  su  presencia,  sin  correr  nesgo  alguno. 

— ^También  lo  recuerdo  yo.  Ordenad,  ordenad  y  seréis  obedecido,  dio; 
fil  Aragonés  con  resolución. 

El  Monge  Gris,  con  calma,  le  pregunta: 

— ¿Deseáis,  pues,  oir  mi  consejo  para  seguirle? 

— ¿Quién  lo  duda? 

— En  este  caso,  ilustre  señor,  me  permitiré  deciros  que  io  único  que 
debéis  hacer  ahora  es  contestar  á  la  carta  de  la  princesa. 

— ^Tenéis  razón ¿en  qué  pensíiba  yo?  Pedro  Roque  con  el  maldilo 

pomplot  me  ha Ya  debia  estar  hecho. 
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— üii  lueusagero  espera  vuestra  respuesta  que  será  entregada  á  la  mis- 
ma Inés. 

— ¡Si  yo  pudiese  ser  el  mismo  mensajero!  suspira  el  enamorado  Ara- 
gonés. 

— Ya  os  he  dicho,  ilustre  señor,  que  era  imposible.  En  estos  momen- 
tos no  podéis  separaros  del  ejército. 

El  Atleta  de  Aragón,  notando  alguna  impaciencia  en  el  anciano,  se 
dispone  á  escribir  una  carta  á  la  muy  alta  y  poderosa  princesa  Inés  de 
Azán,  su  señora;  mas  luego  de  tener  la  pluma  en  la  mano,  pregunta  con 
su  natural  sencillez: 

—¿Qué  le  diré? 
El  Monge  Gris,  reflexivo,  responde: 

— Que  en  presencia  de  su  escrito  hemos  tomado  consejo ,  y  que  antes 
de  tres  días,  si  circunstancias  estraordinarias  no  se  oponen,  vos  y  yo  nos 

introduciremos  disfrazados  en  Tesalónica 

Al  oir  estas  palabras,  el  entusiasta  Aragonés  no  es  dueño  de  sí  mis- 
mo. Deja  su  asiento,  y,  no  obstante  la  respetuosa  resistencia  que  opone 
el  Monge  Gris,  le  abraza  repetidas  veces,  llamándole  su  protector  y  su 
padre. 

— Despachad,  mi  señor,  esclama  el  Intérprete,  procurando  desasirse  de 
sus  brazos. 

— Voy,  voy,  dice  el  Aragonés,  alborozado  y  alegre,  sin  apenas  saber  lo 
que  hace. 

— Ved,  mi  señor,  que  la  tardanza  podria  perjudicarnos.  El  mensajero 
espera,  y  vuestros  amigos,  para  oir  el  viaje  de' Sisear 

— Voy,  voy,  repite  el  Aragonés. 
Al  decir  esto,  se  sienta,  y  sin  perder  un  instante ,  comienza  la  carta. 
Luego  de  haber  escrito  algunas  lineas,  pregunta: 

— ¿He  de  decirla  algo  mas?  « 

— Añadidle,  responde  el  Monge  Gris,  que  sobre  todo  no  olvide  de  ha- 
cer la  seña  convenida  para  el  último  caso.  No  ignoráis  que  debe  agitar  una 
banderola  rosa 

—No  se  me  olvida,  dice  el  Atleta  escribiendo,  y  después  de  terminada 
]a  cláusula,  añade:  ¿es  todo? 

— Ilustre  señor,  si  vos  queréis  insinuarle  alguna  otra  cosa podéis 

sin  duda  alguna 

Acompaña  el  Monge  Gris  estas  palabras  con  una  ligera  sonrisa  que  el 
Aragonés  sabe  interpretar,  diciéndole : 

— 'Bueno  sería que  le  recordase  mi  cariño  y  mi  constancia.  ¿Qué  os 

parece"? 
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— No  sería  malo,  responde  el  Intérprete,  calculando  sin  duda  que  si  le 
digese  lo  contrario  perderla  mas  tiempo. 

-^Oid  lo  que  he  continuado,  repone  el  Aragonés,   después  de  haber 
vuelto  á  escribir. 

<(  Mi  amor  es  un  jigante  que  crece como  las  aguas  en  el  diluvio 

que  sumergió  al  viejo  mundo.» 

No  obstante  su  impaciencia,  el  Honge  Gris  murmura  por  lo  bajo  y 
riendo: 

—¡Diablo! 

— ¿Qué  decís?  pregunta  el  Aragonés,  satisfecho  de  si  mismo;  ¡qué  os 
parece  la  comparación?.... 

— ¡No  está  mal!  responde  el  Monge  Gris,  recordando  sin  duda  el  valor 
del  tiempo. 

—Un  jigante  que  crece  puede  llegar  á  ser 

— ^Todo.  Pero,  mi  señor,  paréceme  haberos  dicho  que  el  mensajero  es- 
pera  

—Cierto,  y  también  esperan  mis  amigos. 
Al  decir  esto,  dobla  la  carta  y  se  la  entrega  al  Intérprete ,  quien  lo- 
mándola insinúa: 

— Dentro  de  poco  estará  en  poder  de  la  princesa. 

— Bravo ,  bravo ;  pero  ¿  confiáis  en  que  impediremos  su  casamiento 
con 

— Si  logramos,  como  espero  y  deseo,  introducirnos  en  Tesalónica,  con- 
certamos el  modo  de  robarla  á  sus  perseguidores. 

Volviendo  el  Aragonés  á  abrazar  al  Monge  Gris  con  los  nMiyores  tras* 
portes,  esclama: 

—Os  deberé  mas  que  la  existencia. 

— Dichoso  yo,  mi  señor,  si  puedo  seros  útil. 

-«-Pero  ¿á  dónde  conduciremos  á  la  princesa?  pregunta  de  repente  el 
Atleta. 

— Con  la  hija  del  César,  vuestra  prima. 

— ¡Querrá  ella? 

-—Persuadida  de  que  este  es  el  único  medio  de  salvación  que  la  queda, 
cederá  á  nuestros  ruegos. 

Recordando  en  aquel  momento  el  noble  Aragonés  que  el  Intérprete 
ha  desechado  en  otras  ocasiones  sus  ofertas,  le  dice  con  sentimiento: 

— Pero  ¿cuándo  podré  hacer  yo  algo  por  vos,  generoso  anciano? 

— Puede  que  no  esté  lejos  el  momento,  y  entonces 

— Entonces  como  ahora,  juro  serviros,  interinimpe  el  Aragonés  con  en- 
tusiasmo. 
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El  Monga  Gris  ha  soiireklo.  Diriase  que  algo  estraordinario  pasa  por 
su  imaginación  en  aquel  momento.  Al  parecer,  el  juramento  del  noble 
Atleta  no  ie  disgusta;  pero  tal  vez  no  quisiera  haberlo  oido  por  no  tener 
que  contestarle.  Sea,  empero,  de  esto  lo  que  fuera,  lo  cierto  es  que  des- 
pués de  un  momento  de  silencio  consagrado  á  la  reflexión,  le  dice: 

— Me  parece,  ilustre  señor,   que  en  otra  ocasión  tuve  el  gusto  de  insi- 
nuaros que  no  aprobaba  los  votos,  ni  ios 

— Es  verdad;  pero  el  recuerdo  llega  tarde. 

— Puede  que  algún  dia  os  arrepintáis. 

—¿Cómo? 

— ¿Sabéis  bien  lo  que  habéis  hecho? 

— ^He  jurado  serviros  cuando  necesitéis  de  mi,  y 

—Pero 

— ^Y  no  me  arrepentiré  jamás*  Pero ¡Diablo!  mis  amigos  podrían 

cansarse  de  esperar,  y Adiós»  adiós. 

— ^El  os  guarde,  ilustre  señor. 
Ambos  se  levantan,  y  el  Intérprete,  con  la  deferencia  y  respeto  que 
u»  con  los  grandes  señores,  acompaña  en  su  marcha  al  opulento  feudal. 
Al  cruzar  la  pieza  inmediata,  encuentran  á  Cor*de-ferru,  que  al  verlos  se 
inclina  respetuosamente. 

— ¡Ah!  ¡Le  has  podido  hablar?  le  pregunta  á  su  paso  el  Monge  Gris. 

— Sí,  señor,  responde  el  soldado. 

— Pues  espera  un  momento. 

Llegados  á  la  puerta,  despide  al  Atleta,  y  luego  se  retira  precipita- 
damente con  el  legionario  á  su  estancia  favorita,  en  donde  es  fama  que 
permanecieron  largo  rato  tratando  asuntos  de  no  poca  importancia. 

Pero  ¡qué  tumulto  en  casa  del  bueno  y  noble  Aragonés!  Había  cundi- 
do la  noticia  de  que  el  incomprensible  Bañolense  continuaba  en  aquel  dia 
su  estraño  viaje  al  Psicostatmos,  y  no  solo  sus  amigos,  sino  que  también 
otros  muchos  caballeros  de  menos  nombradla,  acudieron  á  la  cita  con 
asombrosa  puntualidad.  Era  por  lo  mismo  la  reunión  mucho  mas  nume- 
rosa que  de  ordinario.  Los  dos  bandos  que  contendían  sobre  el  poder,  y 
se  aprestaban  al  combate,  tenían  allí  sus  mas  predilectos  representantes: 
diríase  que  por  un  momento  olvidaban  sus  odios  y  rencores.  Al  lado  del 
entendido  Castellano  y  de  Cabeza  de  Oro,  se  veía  á  Badoero  y  á  Ruselet, 
y  el  Doncel  de  Ausona  y  el  amable  Sancho  alternaban  con  Dalmau  y 
Gispert. 

El  Aragonés,  único  á  quien  se  esperaba,  fué  recibido  con  una  estre- 
pitosa salva  de  aplausos.  Satisfecho  y  alborozado  este,  al  mirar  en  su  casa 
á  toda  la  nobleza  aragonesa  y  catalana,  olvida  por  un  momento  sus  penas 
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para  no  pensar  mas  que  en  obsequiar  á  sus  numerosos  amigos.  Poco  des- 
pués circulan  con  profusión  grandes  jarros  de  hipocrás,  esquisitos  vinos  y 
finísimas  pastas.  Mas  esto  no  satisface  á  los  concurrentes,  que  recordando 
el  objeto  con  que  han  sido  invitados,  comienzan  á  pedir  la  continuación 
del  consabido  viaje.  Esto,  como  siempre,  ocasiona  risas  y  confusión. 

—¿A  quién  se  espera?  pregunta  Rauret  impaciente. 

— A  nadie.  Ya  ha  llegado  el  Aragonés. 

— ¿Qué  hace  el  Bañolense? 

— Pregúntalo  á  los  que  sirven  los  licores. 

— Bravo,  bravo. 

Deseando  el  Bañolense  prolongar  aquella  algazara,  y  como  siempre  go- 
zarse en  la  mortifícacion  de  su  auditorio,  pregunta  con  entonación  fuerte: 

— iDónde  os  parece  que  está  mas  indicado  el  carácter  de  un  pueUot 

— ^En  las  instituciones,  le  contestan  varios. 

— ^No,  señor;  no,  señor,  replica  con  su  peculiar  acento  sarcástico;  en 
donde  mas  se  revela  el  carácter  de  un  pueblo  es  en  su  lengua;  yédsi  nolo 
que  sucede  con  los  franceses.  Todos  sabéis  que  en  cuanto  á  comilones 
ningún  otro  pais  les  iguala:  estudiad ,  pues ,  su  lengua,  y  veréis  que  no 
hay  ninguna  tan  abundante  en  palabras  de  cocina  como  la  suya.  Voy  á 

demostrarlo  con  argumentos  sacados  en  gran  parte 

Los  oyentes  han  conocido  su  malicia,  y  estalla  una  violenta  inter- 
rupción: 

— Fuera,  fuera,  gritan. 

— El  viaje,  el  viaje. 

El  clamoreo  se  hace  general,  y  viendo  por  fín  el  Bañolense  que  no 
puede  dominarlo,  invoca  el  auxilio  de  su  señora  para  que  no  le  olvide  en 
aquel  difícil  trance,  y  con  no  poco  gusto  del  auditorio,  prosigue  ia  narra- 
ción de  su  famoso  viaje  al  Psicostatmos  del  modo  que  podrá  leerse  en  los 
libros  siguientes. 
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Í^ALON  G-RBCO-ROMANO-DÓRICO-JÓNICO-CORINTIO. — MONUMENTOS  DE  LA  GrECU.— 

Db  las  palestras. — Juegos  y  ejercicios  honoríficos. — Corintio  Romano. — 
Compósito. — Vías.— Vegecio . — Arquitectura  militar  .  —PamtBrium,— Prác- 
tica de  los  Etruscos  para  la  construcción  de  las  puertas. — Política  que 
no  agrada  al  Bañolense.— Un  nikto  de  Scipion. —Campos  consulares. — Or- 
ganización DE  las  legiones. — PARALELO  ENTRE  EL  CAMPAMENTO  GRIEGO  Y  EL 
ROMANO. — De  lo  QUE  PASÓ  ENTRE   SlSCÁR,  QuiNTO  CURCIO,  BOCACCIO  Y  RL  BUEN 

Mozo. 


^^  .T^^qui  podréis  ver  la  arquitectura  Greco-Romana,  me  dijo  Pi- 
v'w  ^  \  Mtágoras  en  el  acto  de  introducirme  en  otro  salón  no  menos 
^  t-^Ji  S  vasto,  no  menos  suntuoso  y  elegante  que  el  anterior. 
^^r.  V.  5Í  — «Estarán  representados  en  él  los  ciiuco  órdenes,  repuse. 
^^^1  — ^wCierto,  y  tanto  en  sus  detalles,  como  en  su  conjunto,  no  os 
)É^^j  sorprenderán  menos  que  cuanto  hasta  aquí  habéis  visto.  ¿La  an- 

^J'l  tigua  civilización  de  Atenas  y  Roma,  no  merecia  ser  espuesta  á  las 
generaciones  para  perpetuar  la  memoria  de  sus  fundadores? 

— »Así  lo  creo. 

— »;¥  qué  os  parece? 

— «Superior  á  lodo  lo  que  imaginarse  pueda. 
»En  efecto,  cuanto  pudiera  manifestaros  de  este  nuevo  salón,  os  lo  he 
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dicho  no  há  mucho  hablando  del  otro.  Si  esceptuamos  el  gusto  y  el  orden 
arquitectónicos,  y  la  decoración  y  algunos  accesorios,  que  se  distinguían 
según  los  adelantos  y  costumbres  de  cada  pueblo, i  eran  tan  parecidos  co- 
mo lo  es  un  hombre  á  otro.  Las  puertas  de  las  habitaciones  de  los  gran- 
des hombres,  decoradas  con  jambas  griegas,  tenian  asimismo  sus  recua- 
dros, en  representación  de  las  mejores  producciones  ó  hechos  notables  de 
sus  dueños.  En  la  de  Fidias,  por  ejemplo ,  cuyo  nombre  inmortaliza  e* 
Partenon,  se  veia  el  Júpiter  Olímpico  con  la  Victoria  en  la  mano.  Tam- 
poco faltaban  en  su  derredor,  como  en  el  asiático,  ricos  almohadones 
para  sentarse,  cortinajes,  consolas,  instrumentos  de  música  y  otros  de  ar- 
tes y  oficios,  embalsamado  todo  por  los  aromáticos  perfumes  que  despe- 
dían mil  pebeteros  de  perlas  y  otras  piedras:  todo  era  del  gusto  de  Ate- 
nas y  Roma:  todo  estaba  en  armonía  con  sus  usos  y  costumbres. 

))El  salón  era  igualmente  de  forma  rectangular ,  y  el  pórtico  y  las 
puertas  se  diferenciaban  del  anterior,  porque  ostentaban  algunos  arcos 
adintelados,  aunque  el  de  medio  punto  no  era  conocido  de  la  antigüedad 
griega.  Su  techo  y  pavimento  armonizaban  con  el  todo.  El  primero  esta- 
ba compuesto  de  un  artesonado  revestido  con  casetones  de  maderas  finas 
y  embutidos  de  ricos  metales  y  pedrerías ,  y  el  segundo  de  mosaicos  y 
mármoles  de  distintas  clases,  afectando  formas  geométricas  caprichosas. 
En  uno  y  otro  brillaban,  según  el  uso  griego  de  los  primeros  tiempos,  el 
bermellón,  el  azul  y  el  rojo.  Pedestales,  columnas,  arquitraves,  fiisos,  cor- 
nisas y  molduras  simples  ó  coronadas,  todo  tenia  el  concierto  y  la  propor- 
ción que  le  daban  los  griegos  y  romanos,  tomando  por  ejemplo  ó  regla  el 
cuerpo  humano,  como  medida  la  mas  perfecta  que  presentaba  La  natura- 
leza. Los  cinco  órdenes  cambiaban  también  de  colores,  y  aun  algunas  ve- 
ces de  molduras  y  adornos,  sin  que  dejara  por  esto  el  griego  de  simboli- 
zar la  libertad,  la  opulencia  y  el  progreso  como  todos  los  de  origen  po- 
pular. 

))El  primero  que  pude  observar,  luego  de  haber  entrado  en  la  pieza, 
fué  el  Dórico,  debido  á  Dorus,  rey  de  Acaya(l),  el  orden  por  escelenciade 
los  Griegos,  del  cual  salieron  todos  sus  sistemas  arquitectónicos,  por  ser  un 
e3Lacto  remedo  de  los  edificios  de  madera  que  se  edificaron  en  los  primeros 
tiempos.  E^te  orden,  enaltecido  por  haber  inspirado  el  Partenon  áFidiasy 
álctinus,  orden  el  mas  severo,  el  mas  sólido  yel  masantiguo  é  imponente 
de  los  tres  helenos,  aunque  con  menos  elegancia  que  el  Jónico  y  el  Co- 

(1)  Dice  VlTaUBIO,  qae  Doras,  hijo  de  Helenis,  rej  de  Acaya  y  del  Peloponeso,  hito  oons- 
trair  en  Argos  un  templo  de  Júpiter;  y  que  se  acertó  p  or  casaalidad  ¿  darle  Jas  propordoiMS 
del  Dórico,  y  sirvió  en  adelante  de  guia  á  los  arquitectos.  ARFE  es  de  la  misma  opinión,  y  asi 
lo  consigna  en  su  lib.  IV,  cap.  II.  pág.  22S;  pero  BATISSIER  se  concreta  á  esponer  los  diversos 
orígenes  que  se  le  atríboyen,  sin  decidirse  por  ninguno. 
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rintío,  veíase  álii  caracterizado  por  el  pedestal,  empleado  para  dar  mayor 
elevación  al  edificio;  por  la  base  cuadrada,  que  como  invención  ateniense 
tomó  el  nombre  de  Ática;  por  los  cinco  ó  seid  diámetros  que  cuentan  sus 
columnas»  y  por  sus  estrias  que  tomó  también  él  Jónico,  imaginadas  tal 
vez  para  evitar  la  acción  del  agua  que  se  haria  sentir  en  demasía  en  los 
fustes  primitivos  de  madera :  también  observé  que  se  distinguía  por  la 
sencillez  de  los  capiteles  y  arquitraves.  Los  primeros  presentaban  tan  solo 
un  grande  y  cuadrado  abaco,  un  medio  bocel  con  gallones,  friso,  tres  lís- 
telos, que  en  forma  de  anillos  rodeaban  el  fuste,  y  un  gorgarino  sin  ador- 
no alguno.  Los  segundoá,  con  una  sola  faja  ó  vuelo,  aparecían  unas  veces 
lisos  y  otras  con  algunas  gotas  debajo  de  los  triglifos. 

))Por  supuesto  que  los  ornatos  de  este  orden  tampoco  son  iguales  á 
losdelJónico  y  Corintio.  Veíanse  los  pedestales  enriquecidos  por  diversidad 
de  figuras  y  trofeos  militares;  y  los  frisos  lucían  sus  triglifos,  relieves  cua^ 
driiongos  que  imitan  los  cabos  de  las  vigas  que  cargan  sobre  él  arquitra- 
▼e,  y  sus  metopas  resaltadas  en  medio  de  los  triglifos,  representando  los 
platos  en  que  sacrificaban  las  cabezas  de  los  animales,  sustituidas  alguna 
vez  con  despojos  de  guerra  (1). 

»E1  Jónico,  debido  á  Jonnio  (2),  que  le  empleó  por  primera  vez  en  el 
&mosQ  templo  de  Diana  de  Efeso,  siendo  Tesifonte  el  arquitecto,  desple- 
gaba toda  su  gracia  y  elegancia.  Los  Jónicos  de  Asia  habían  imitado  en 
esta  nueva  construcción  las  proporciones  esbeltas  y  graciosas  de  las  muje- 
res- Dieron  ocho  diámetros  de  elevación  á  la  columna,  cuya  base  repre- 
sentaba el  calzado;  y  la  hermosearon  con  el  cinabrio  y  el  azul,  colores  los 
mas  estimados  de  la  Grecia,  y  muy  en  uso  en  su  arquitectura  polícroma. 
Sus  fustes  ó  escapos,  ornados  de  estrías  de  matices  variados  abiertos  en 
el  mármol,  iban  disminuyendo  insensiblemente  en  diámetro  hacia  la  par- 
te superior  (3) ,  y  recordaban  los  pliegues  de  los  vestidos  de  aquellas:  los 
capiteles  ofrecian  graciosas  evolutas,  imitando  las  trenzas  del  peinado  (4), 
cuyas  espirales  estaban  separadas  por  un  pequeño  canal,  y  de  cuyos  ojos 
ó  rosas  pendían  festones,  teniendo  por  flores,  frutos  y  hojas,  rubíes,  per- 
las y  esmeraldas.  El  arquitrave  tenia  tres  cuartos  del  diámetro  de  la  co- 
lumna, luciendo  tres  elegantes  vuelos,  y  estaba  coronado  por  molduras 
enriquecidas  con  óvalos,  perlas  y  follaje;  el  friso  menos  elevado  imitaba 

(1)  ARFE  Y  VILTAFANB,  Varia  commcnsuracion,  etc.,  ele,  lib.  IV,  cap.  I,  pág.  233. 

(2)  Segan  ARFE,  lib.  IV,  cap.  III,  pág.  235. 

(3)  De  ordinario  tiene  nu  sétimo  menos  que  el  inferior,  aunque  BATISSIER  (167)  citando  los 
templos  de  Ilisus  y  de  Didymo,  dice  que  sobre  esto  no  liabia  regla  fija.  Puede  verse  además  A 
CANINA,  Arq.  Griega,  pág.  269. 

(4)  Pretenden  otros  que  deben  «u  origen  al  uso  de  suspender  los  cuernos  de  las  victimas  en 
los  ángulos  délos  altares.  (6AT.  Grece,  pág.  163.) 
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en  bajos  relieves  diversos  mitos  de  la  religión  griega,  y  episodios  de  sn 
historia;  y  la  cornisa  se  veia  caracterizada  como  siempre  por  la  presencia 
de  dentellones  de  elevación  igual  al  segundo  vuelo  del  arquitrave. 

))Las  molduras,  los  adornos  y  otros  accesorios  en  nada  desmerecian: 
su  armonía  en  los  tres  cuerpos  estaba  al  alcance  de  todos,  y  tal  era  su  bri- 
llo, que  apenas  la  vista  podía  reposar  tranquilamente  sobre  ellos.  Los  ha- 
bía simples  y  con  filetes,  con  esculturas  de  bajo  relieve  y  sin  ellas.  Los 
collarinos,  con  decoraciones  diminutas,  semejaban  á  otros  tantos  arcos  de 
oro  ribeteados  de  pedrerías,  y  los  gorgarinos  armados  de  variadas  pal- 
mas, tenían  los  visos  del  columbino.  No  escaseaban  los  monstruos,  las  sa- 
bandijas y  quimeras,  revueltos  con  diversidad  de  follaje. 

))¿Qué  podría  deciros  del  suntuoso  y  opulento  Corintio,  debido  á  Ca- 
limaco, arquitecto  y  escultor  que  floreció  á  mediados  del  siglo  quinto  an- 
tes de  nuestra  era?  Figuraba  en  la  esposicion  universal  con  todo  su  lujo, 
cen  toda  su  grandeza.  Dice  Vitrubio  (1)  que  el  inventor  se  inspiró  viendo 
un  cesto  en  el  sepulcro  de  una  doncella,  rodeado  de  hojas  de  acanto  que 
habían  crecido  en  su  rededor  (2).  Pero ,  ¿será  cierto,  amigos  mios,  que 
esta  graciosa  combinación,  debida  al  acaso,  fuese  origen  de  un  nuevo  gé- 
nero de  adornos  para  los  capiteles? 

«Distinguíase  el  Corintio ,  tanto  por  la  hermosura  y  robustez  de  su 
composición,  como  por  la  riqueza  de  sus  adornos.  El  plinto  y  la  base  áti- 
ca, en  general,  eran  de  un  solo  diamante,  sin  duda  para  acreditar  que  los 
Helenos  comprendían  la  fuerza  y  resistencia  que  deben  tener  los  miem- 
bros en  que  reposa  toda  la  fábrica.  Las  columnas,  mas  altas  que  las  del  Jó- 
nico, por  la  elevación  de  sus  capiteles,  brillantes  como  luceros,  ora  apare- 
cían estriadas  con  canales  de  oro  y  plata;  ora  revestidas  de  pimpollos,  ra- 
cimos, jazmines  y  yedra;  y  ora  con  estrías  hondas  en  la  caña  alta,  y  em- 
butidas en  la  baja.  Para  mayor  esplendor  y  riqueza  del  orden,  no  faltaban 
algunas  divididas  en  tres  partes  por  cimacios  en  forma  de  bocelínc^  te- 
niendo el  tercio  del  medio  estrías  oblicuas,  y  las  dos  restantes  revestidas 
por  el  mismo  follaje  y  grutesco  de  un  lujo  maravilloso  que  ostentaba  el 
friso.  Una  línea  de  pequeñas  hojas  de  lotus,  otra  superior  de  acanto,  y 
otra  revuelta  con  graciosas  volutas,  caracterizaban  los  capiteles,  cuyos  aba- 
cos cóncavos  por  todos  lados  tenían  en  su  centro  una  palma  en  forma  de 
florón.  El  entablamento  participa  á  un  mismo  tiempo  del  gusto  dórico  y 
del  jónico,  pero  con  mucho  mas  realce  en  sus  adornos  y  molduras. 

))0s  lo  confieso,  amigos,  allá  ante  lo  mas  escogido  y  selecto  dd  arte, 
rodeado  de  las  mas  grandiosas  concepciones  que  imaginaron  los  hombres, 

(1)  Líb.  IV,  cap.  I. 

(2)  Algriinos  híln  opinndn  qnp  la  drooiacion  Ae\  capitel  coriutio  o::i  debida  á  los  egipcios. 
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sentime  profundamente  impresionado.  ¡Qué  de  bendiciones  no  eché  á  los 
artistas  de  Grecia  que  veia  pasear  por  el  salón!  ¡Qué  fábricas,  qué  gusto , 
qué  arquitectura!  Cada  orden  era  un  idioma;  una  moldura,  un  episodio; 

un  capitel,  la  historia,  y  un  templo,  un  poema La  arquitectura  es  el 

mundo  en  unas  piedras.  La  Grecia,  único  pueblo  que  ha  tenido  pensa- 
miento, la  imaginó;  otro  no  menos  soberano  dióle  el  último  retoque,  y  el 
sol  disipó  las  tinieblas.  Siempre  ha  sido  fecundo  el  arte  en  el  reinado  de 
los  pueblos. 

— ))Brillante,  suntuoso,  espléndido,  le  dije  luego  á  Pitágoras  exta&iado 
ante  aquel  inmenso  laberinto  de  maravillas. 

— «Siempre  creí  que  este  salón  os  haría  sentir  emociones  desconocidas, 
respondióme  el  Filósofo,  gozándose  en  mi  admiración. 

— »¿Podia  ser  otra  cosa? 
wPitágoras,  satisfecho,  repuso  riendo: 

— 'wMe  alegro,  y  espero  que  al  volver  á  la  tierra  daréis  una  contesta- 
ción cumplida  á  los  que  menosprecian  la  civilización  Greco-Romana  sin 
comprenderla.  ¡Mentecatos!  Suponen  unos  que  los  Griegos  no  encontra- 
ron el  arco  de  medio  punto,  y  qué  sé  yo  lo  que  murmuran  otros  del  ar- 
quitrave.  ¿Qué  diremos  de  semejantes  críticos?  El  pensamiento  de  la  Gre- 
cia era  todo  un  sistema,  y  para  nada  necesitaba  el  medio  punto.  Pero, 
¿no  lo  encontraron  lus  romanos?  ;Y  qué  han  añadido  los  modernos  al  ar- 
quitrave?  Como  no  añadan  alguna  ciruela 

— »¿Y  por  qué  no  un  ciruelo?  interrumpió  Chanacya  con  cierta  ironía. 

— »No  está  mal  pensado.  Algunos  ciruelos  serian  preferibles  á  un  cáío^ 
jesuítico,  añadió  Scopas  riendo  (1). 

)>Los  presentes  le  imitaron,  y  un  coro  de  carcajadas  ,  interrumpió  el 
diálogo  por  algún  tiempo. 

»Poco  después  Pitágoras  me  preguntaba: 

— ))Pero,  ¿os  habéis  hecho  cargo  de  la  diversidad  de  raonuinentos  que 
presenta  Grecia  en  la  grande  esposicion? 

— ))A  la  verdad,  ocupado  en  admirar  sus  órdenes 

— «Observadlos,  si  os  parece.  El  Paríenon  es  Dórico,  y  los  pa)acioc«  y 
templos  ya  son  del  uno,  ya  del  otro  orden.  Conociendo  estos,  podréis  for- 
maros una  idea  de  todos  ellos.  Ved  ante  todo  un  Prilaneo. 

— »Lo  veo;  pero  ignoro  el  uso 

— »En  semejantes  edificios  se  mantenían  á  espensas  de  la  república  los 
ciudadanos  que  habían  prestado  grandes  servicios  á  la  patria.  También  vse 

(l)  Penetrando  el  ORCuro  porvenir  por  medio  «le  la  prcicicüoi:»,  tal  vez  los  í^randes  hombres 
preseiilhn  á  Churrifi^uera. 
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reunían  en  ellos  alguna  vez  los  senadores  (1).  Su  decoración  interior  era 
suntuosa. 

— ))¿Y  este  de  su  izquierda? 

— »Es  una  exacta  imitación  del  Tesoro  de  Astrea,  monumento  subter- 
ráneo, destinado ,  como  todos  los  de  su  clase,  á  guardar  las  riquezas  de 
los  principes  en  los  tiempos  heroicos.  Se  halla  situado  cerca  del  Acrópo- 
lis de  My cenas  todavía  en  muy  buen  estado,  y  data  del  siglo  catorce  antes 
de  la  era  cristiana. 

— »¿Y  habia  muchos  de  su  especie? 

— ))No  faltaban;  pero  el  de  Mimjas  en  Beocia,  construido  de  mármol 
blanco,  el  de  Menelao  en  Amiclea,  uno  que  se  veía  cerca  de  Esparta,  y  el 
de  la  cindadela  de  Pharsala  están  en  un  estado  de  ruina  completo.  Pero, 
¿á  que  no  adivináis  el  destino  de  las  Nimfeas't 

— wCierto  que  no. 

-— ))Las  Nimfeas  servian  para  celebrar  los  festines  y  otras  ceremonias 
nupciales. 

— »)¿Y  qué  eran? 

—«Parecidas  á  los  kioscos  de  los  Osmanlis,  no  eran  otra  cosa  que  mo- 
numentos pintorescos,  decorados  de  estatuas,  ninfas,  grutas  misteriosas  y 
fuentes.  Abundaban  en  la  Hélade. 

— «Gustarían  á  las  damas. 

— »Y  á  los  caballeros. 

— »No  lo  dudo;  pero  una  gruta  misteriosa,  laberíntica,  era  un  verdade- 
ro tesoro  para  una  novia. 

— »¡Ah!  ¡ah!  dijo  Pitágoras  sonriendo. 
))Esta  sola  esclamacion  me  convenció  de  que  su  ñlosofia  no  estaba  re- 
ñida con  lo  bueno.  Un  momento  después  continuaba: 

— » Además  de  las  construcciones  indicadas,  existían  otras  muchas  de 
formas  diversas  para  distintos  usos.  Viendo  sus  brillantes  simulacros,  á  lo 
largo  del  muro,  podéis  formaros  una  idea  de  los  Acrópolis  y  sepulcros, 
templos,  trofeos,  agoras,  propyteos,  teatros,  gimnasios,  palestras 

— «Mucho  se  habla  de  las  palestras,  y  bueno  fuera  que  me  dijerais  algo 
sobre  ellas,  porque,  la  verdad,  yo  creo  que  las  confunden  ton  los  gim- 
nasios. 

— ))Algo  hay  de  esto,  y  no  es  difícil  comprender  el  por  qué. 

— «¿Cómo? 

— «La  palestra ,  destinada  para  la  lucha ,   formaba  parte  del  gimna- 

(1)  M.VNTALIANA,  Vocab.  de  Arqui  civil.  Edi.  Madrid.  1848,  páy-  221. 

(2)  Snbsiste  todavía.  BAT.  Greee,  páy.  148. 
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sio  (1),  edificio  consagrado  á  la  educación  de  la  juventud,  y  á  los  ejerci- 
cios corporales 

— MComprendido. 

— »La  palestra,  edificada  sobre  un  plano  cuadrado,  estaba  rodeada  de 
cuatro  pórticos  (2).  Los  tres,  pertrechados  de  sillas  y  otros  asientos,  ser- 
vían para  la  discusión  tranquila  y  razonada  de  los  ancianos,  filósofos  y  re- 
ióricos;  y  el  cuarto,  con  el  epheheum^  estaba  destinado  para  la  enseñanza 
de  los  niños.  A  la  derecha  de  este  pórtico,  se  veian  sucesivamente  el  cory- 
e0um,  ó  juego  de  pelota;  el  conisterium,  pieza  en  donde  los  atletas  se  dis- 
ponian  para  la  lucha,  y  el  baño  frió  que  ocupaba  el  án^lo;  y  en  el  lado 
opuesto  el  alecthesium,  el  tepidarium,  el  calidarium,  el  laconicum,  ó  es- 
tufa húmeda,  y  el  baño  caliente.  Los xy síes ,  espacios  cubiertos  en  los  pór- 
ticos esteriores,  servian  para  los  atletas,  y  no  hay  que  olvidar  que  otro  de 
los  sitios  mas  importantes  de  la  palestra  era  el  estadio  ,  en  el  que  se  ejer  < 
citaban  los  jóvenes  en  la  carrera.  Oblongo  y  redondeado  por  uno  de  sus 
estremos,  se  hallaba  comunmente  situado  al  Norte,  en  trente  de  lasgradc- 
rías  ocupadas  por  los  espectadores. 

— »A.l  parecer  las  diversiones  no  eran  pocas  entre  los  Griegos. 
— «Llamábanles  juegos  públicos  y  ejercicios  honoríficos.  Losjuegos 
mas  antiguos,  es  decir,  los  del  periodo  heroico,  son  los  funerarios,  que 
consistían  en  la  carrera,  el  tiro  del  arco,  el  de  la  lanza  arrojadiza  y  el  del 
disco.  Mas  tarde  añadieron  los  certámenes  de  música  y  poesía.  Llamá- 
ronse funerarios,  porque  servian  para  celebrar  las  exequias  de  algunos 
héroes  como  Edipo,  Patroclo  y  Aquiles  (5).  Los  de  la  época  histórica  se 
instituyeron  como  aniversarios  de  los  funerales  heroicos.  Así  es  que  los 
Isthmicos  recordaban  las  exequias  de  Melicerta,  y  los  Olímpicos  las  justas 
que  cada  año  se  tenían  al  rededor  del  sepulcro  de  Pelops.  Para  compreur 
der  las  muchas  fiestas  fúnebres  que  había,  basta  considerar  que  todos  los 
pueblos  honraban  con  juegos  semejantes  la  memoria  de  los  grandes 
hombres. 

— »¿Y  qué  me  decís  de  los  ejercicios  honoríficos? 

— ))Se  dividían  en  dos  clases:  el  orquestrino  y  la  palestrina.  £1  prime- 
ro comprendía  la  danza  (4),  la  cubistica  ó  arte  de  hacer  volteretas,  y  la 
spheríslica,  que  no  és  otra  cosa  que  el  juego  de  la  pelota.  La  segunda 

(1)  Según  SUIDAS.  Cit.  por  BAT.,  pág.  183. 

(2)  Según  VITRUVIO,  lib.  V,  cap.    U. 

(3)  HOMERO  habU  de  ellos  en  la  II.  y  en  la  Od. 

(4)  Hemos  hablado  de  ella  en  el  tom.  IIl,  lib.  XXXVII.  Véase  además  PERTUSIER,  Prom- 
Pit.  dant  Cotuiantinopla,  torn.  I,  Cuar.  Prom  ,  péf?.  150  y  siguientes. 

Tomo  iii.  31 
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abrazaba  élpugüatOy  el  pancrado  (1),  la  carrera,  el  salto,  la  hoplomaquia, 
combate  con  armas  pesadas,  y  algunas  otras  (2). 

— «Supongo  que  la  lucha  seria  el  arte  de  derribar  cada  cual  á  su  ad- 
Tersario. 

— ))Ni  mas,  ni  menos. 

— »¿Y  Apug%latu¿t 

— «Combate  á  puñetazos  entre  los  atletas.  Estos  se  presentaban  unas 
veces  con  la  cabeza  cubierta  de  estaño  y  guanteletes  de  cuero  en  las  ma- 
nos (3),  y  otras  sin  arma  alguna  ofensiva  ni  defensiva.  Pero  advertid  que 
los  atletas,  antes  de  lanzarse  al  combate,  se  untaban  de  aceite  en  el  o/- 
colheüunty  tanto  para  ablandar  sus  miembros  como  para  que  el  polvo  ó 
arena  fina  que  se  daban  en  el  conisleriufñy  se  pegase  bien  á  sus  carnes. 

— ))¿Iban  'desnudos? 

— »Cas¡  siempre,  aunque  podian  usar  una  cintura  que  les  cubría  hasta 
las  rodillas. 

— «¿Y  el  pancrado'!..., 

— ))Era  la  lucha  y  el  pugilato  á  la  vez.  Supongo  no  ignorareis  que  la 
carrera  se  hacia  á  pié,  á  caballo  y  en  carros.  Había  atletas  que  se  dedica- 
ban á  un  solo  ejercicio;  pero  á  los  que  uniendo  la  fuerza  á  la  agilidad  que- 
rían ensayarlos  todos,  nadie  se  lo  impedia.  Para  poder  optar  al  premio  del 
penlalhíe  debían  fígurar  en  la  lucha,  en  el  pugilato,  en  el  salto,  en  el  tiro 
del  disco,  y  en  el  del  dardo.  Los  vencedores  recibían  un  traje  adornado 
de  flores,  y  eran  coronados  en  los  teatros  con  gran  solemnidad.  Poetas, 
pintores  y  estatuarios  celebraban  su  triunfo,  y  después  de  la  sesenta  y 
nueve  olimpiada,  se  les  levantaban  estatuas  (4). 

— »¡Qué  estimulo  tan  poderoso  para  la  juventud!  ¿Nos  admiraremos  de 
los  grandes  artistas,  de  los  grandes  filósofos,  de  las  ilustraciones  militares 
que  poseía  la  Grecia?  ¿Nos  sorprendería  la  victoria  alcanzada  en  Platea 
por  un  puñado  de  hombres  avezados  á  tales  ejercicios?  ¿Y  la  defensa  de 
las  Termopilas? 

— » Amigo  mió,  interrumpió  Chanacya,  artes,  oficios,  juegos,  educa- 
ción, filosofía,  administración,  todos  y  cada  uno  de  estos  ramos  del  saber 
nos  revelan  el  genio  de  la  flélade,  y  el  genio  no  es  el  ingenio  que  poseen 
otros  pueblos  para  la  imitación,  ó  para  conseguir  con  maña  y  artificio  al* 
guna  cosa,  no:  el  genio  crea.  Observad  á  los  dos  grandes  pueblos  que  es- 

(1)  Comprendía  la  lucha  y  el  pugilato.  Durdeni  Beau  de  VUist.  Grec,  pág.  195. 

(2)  BAT.  Grec,  pág.  186. 

(3)  DURDENT,  pág.  195. 

(4)  BAT.  DURDENT. 
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ponen  en  este  salón  lo  mas  escogido  y  selecto  del  arte.  El  genio  de  Grecia 
inventa,  y  el  ingenio  de  Roma  imita.  ■• 

— »En  este  caso,  ¿qué  es  el  orden  romano?  le  pregunté. 

— »Simplemente  una  rapsodia  del  griego.  El  orden  romano  por  escelen- 
cia  es  el  corintio.  Vedle  en  el  pórtico,  añadió  el  arquitecto,  señalando  con 
su  diestra  la  esposicion  romana. 

— »Bien  habéis  dicho,  le  insinuó  Pitágoras. 
»A1  oir  esto  dije  yo  al  Filósofo: 

— ))Guidado,  porque  si  mal  no  recuerdo,  vos  sois  de  Samos,  como  lo 
fué  Agatharco,  y  Samos  perteneció  á  la  Grecia  formando  parte  de  la  liga 
jónica,  de  la  cual  era  uno  de  los  principales  estados.  Mas  tarde,  en  la  épo- 
ca de  Feríeles,  también  fué  de  Atenas 

— »¿Quereis  significar  que  por  ser  yo  griego,  mi  informe  podría  ser  un 
tanto  interesado?  interrogó  Pitágoras. 

— ))En  efecto. 

— »¿No  habéis  oido  á  Ghanacya? 
»Esta  observación  desvaneció  mi  sospecha,  y  dije  al  arquitecto  indio. 

— ))Pero,  ¿decís  que  el  orden  romano  es  el  Corintio? 

— ))Los  romanos  han  usado  alternativamente  los  tres  órdenes  griegos, 
haciendo  ligeras  modificaciones  en  el  Dórico,  que  les  pareció  demasiado 
sencillo  y  severo,  y  en  el  Jónico.  Pero  el  verdadero,  y  aun  podríamos  de- 
cir, el  único  triunfo  de  la  arquitectura  romana  ,  es  el  Corintio,  que  han 
perfeccionado,  añadiendo  una  escocia  á  la  base  jónica,  entrelazados  en  sus 
toros,  y  decorando  el  capitel  con  tres  líneas  de  hojas  en  forma  de  pena- 
cho, y  volutas  angulares  que  suben  á  rozarse  con  los  cuatro  ángulos  del 
abaco,  apoyadas  sobre  tallitos  que  nacen  al  pié  del  acanto.  Pero  otras  vo- 
lutas mas  pequeñas  se  elevan  asimismo  hasta  la  parte  cóncava  y  sesgada 
del  abaco  en  cada  una  de  sus  fases,  como  queriendo  con  sus  espirales  sos- 
tener la  rosa  mágica  que  corona  el  riquísimo  tambor.  El  arquitrave  cons- 
ta de  dos  ó  tres  vuelos  separados  alguna  vez  por  cimacios  decorados  con 
ramaje;  pero  donde  ellujo,  la  opulencia  y  la  riqueza  mas  se  patentizan,  es 
en  el  friso;  ora  ostentando  leones  de  crin  erizada,  ora  candelabros,  ora 
genios  con  graciosas  guirnaldas,  y  mas  de  una  vez  vasos  é  instrumentos  sa- 
grados, como  el  del  templo  de  Júpiter  Tonante.  Las  cornisas,  con  modi- 
llones ó  sin  ellos,  y  con  molduras  elegantemente  decoradas,  no  se  presen- 
tan menos  ricas  (1). 

— »No  obstante,  yo  he  oido  alguna  vez  que  el  orden  compósito  ó  com- 
puesto pertenece  á  los  Romanos 

— »Permitid.  Algunos  arquitectos  que  están  hoy  dia  estudiando  losmo- 

O)     BAT.,  Ari.  Romain,  páginas  241,  242,  243. 
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nuracntos  antiguos  (1),  han  imaginado  ver  un  orden  en  ciertas  construc- 
ciones en  queéel  capitel  Corintio  se  veia  decorado  con  volutas  jónicas ,  y 
le  han  dado  el  nombre  de  compósito.  Pero  podéis,  sin  escrúpulo  alguno, 
negar  su  existencia,  porque  la  sola  decoración  de  los  capiteles  no  puede 
constituir  un  orden  especial. 

— ))Sin  embargo,  lo  van  acreditando 

— ))No  lo  dudo,  porque  comienza  á  servir  de  tipo  á  muchos  arquitec- 
tos; mas  no  por  esto  debe  concluirse  que  sea  un  orden.  Los  que  han  creí- 
do probar  su  existencia  presentan,  por  ejemplo,  el  arco  de  Tito  (2).  Ved 
aquí  su  imitación  en  el  pórtico,  y  juzgad  vos  mismo. 

rtObservando  el  sitio  que  me  designaba  Chanacya,  comprendí  lo  justo 
de  sus  observaciones.  El  pretendido  orden  compuesto,  aunque  represen- 
tado con  no  menos  lujo  que  los  anteriores,  apenas  se  diferenciaba  del  co- 
rintio por  otra  cosa  que  por  tener  volutas  jónicas  en  el  capitel,  y  dos  lí- 
neas de  hojas  de  acanto  en  vez  de  tres.  Veíanse  también  en  él  dos  esco- 
cias en  su  base  jónica,  y  la  misma  riqueza  en  los  frisos  y  cornisas  que  en 
el  corintio  romano. 

— «Tenéis  razón,  dije  á  Chanacya;  pero  me  admira  el  crédito  adquiri- 
do por  los  romanos. 

— »No  debe  admiraros.  Le  merecen,  aunque  no  por  haber  creado  or- 
den alguno.  Los  griegos  los  crearon,  sujetándolos  á  reglas  invariables:  los 
romunos  los  han  imitado  decorándolos  caprichosamente,  y  dolándolos  de 
un  lujo  deque  carecían.  Además,  el  crédito  le  adquirieron,  particularmen- 
te en  el  reinado  de  Augusto,  con  el  arco  y  la  bóveda,  que  son  los  princi- 
pales distintivos  de  su  arquitectura.  Añadid  á  esto ,  que  han  llanMido 
siempre  la  atención  por  sus  obras  de  utilidad  pública.  Todas  sus  construc- 
ciones tienen  un  carácter  de  solidez  y  grandeza  que  hasta  ahora  no  ha  sí- 
do  imitado.  Los  griegos,  no  pensando  mas  que  en  perfeccionar  su  estilo, 
llevados  de  la  idea  de  lo  bello,  descuidaron  los  acueductos,  las  calzadas, 
las  cloacas  y  puertas:  los  romanos,  por  el  contrario,  teniendo  siempre  por 
norte  lo  útil,  los  llevaron  á  su  mas  alto  grado  de  esplendor  y  perfección, 
sin  que  ningún  obstáculo  los  arredrase.  Ora  secaban  pantanos  y  lagos,  ora 
abrían  montañas,  y  ora  construían  puentes  soberbios  sobre  los  ríos  mas 
caudalosos. 

— ))Todo  lo  necesitaban  para  administrar  no  pocas  provincias  sujetas  al 
imperio,  que  nada  tenían  de  común  entre  sí. 

— »Es  cierto;  y  sus  caminos,  que  eran  infinitos,  se  estendian  desde  la 

(1)  Siglo  XV. 

(2)  QÜATREMERE  DE  QUINCY,  Dict.  de'Arch.,  Corniche  cit.  por  Bal. 
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estremidad  occidental  de  Europa  y  África,  hasta  las  riberas  del  Eufrates, 
teoiendo  algunos  de  ellos  mil  seiscientas  leguas.  Los  habia  de  diferentes 
especies,  teniendo  igualmente  diferentes  nombres,  según  su  importancia 
y  utilidad.  La  historia  los  designa  con  los  nombres  de  vice  publiccB^  con' 
sulares  pretorím,  militares,  regie  y  solemnes.  En  otras  partes  se  encuen- 
tra mcB  vecinales,  privatoe,  y  agrarioe.  En  el  iter  no  podian  pasar  los  car- 
ros cargados,  pero  si  en  el  actus  (1).  La  semita  (2),  que  era  estrechísima, 
servia  para  los  viajeros  pedestres,  y  la  collis  para  los  animales.  Poseian  en 
fin,  un  número  infinito;  pero  las  que  cuidaban  con  mas  esmero  eran  las 
consulares,  destinadas  al  paso  de  tropas  y  convoyes:  algunas  de  ellas  te- 
nian  sesenta  pies  de  ancho. 

— «Recuerdo  haber  leido  en  Vitrubio  las  diversas  capas  que  componian 
estas  vias. 

— »Eran  cuatro.  La  primera,  piedras  sin  argamasa,  se  llamaba  statu- 
men\  la  segunda,  menudas  piedras  trituradas,  mezcladas  con  cal  rudusru- 
deraíic  (3);  la  tercera,  nucleus,  era  una  me£cla  de  cal,  ladrillo,  tejas,  cre- 
ta ó  greda  y  tierra;  y  la  cuarta  y  última,  summum  dorsum,  un  compuesto 
de  guijarros,  ó  bien  de  piedras  cortadas  en  polígonos  regulares.  Sin  em- 
bargo, podriamos  decir,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  la  perfección  de 
los  caminos  estaba  siempre  en  relación  con  la  importancia  de  las  relacio- 
nes que  establecian. 

«Después  de  un  momento,  viendo  que  yo  estaba  observando  con  no 
poca  atención  la  esposicion  romana,  continúa  diciendo: 

— ))Todas  las  demás  concepciones  romanas  las  tenéis  á  la  vista.  Apa- 
rejos, pavimentos,  mosaicos,  recintos  fortificados,  arcos,  columnas  itine- 
rarias (4),  campos  consulares,  acueductos ,  cisternas  y  cloacas.  También 
podéis  admirar  arcos  de  triunfo ,  columnas  rostrales  y  monumentales, 
templos,  altares,  baños,  jardines,  anfiteatros,  basílicas,  puertas,  sepulcros 
y  circos  hipódromos.  Nada  falta. 

— ))En  efecto,  repuse,  extasiado  ante  lo  mas  sublime  del  arte,  y  me 
complazco  al  ver  la  escelente  imitación  de  la  arquitectura  militar. 

— ))Si  sobre  ella  tenéis  algunas  dudas,  podéis  interrogar  á  Vegecio. 

— ))¿Cuál  es? 

— »En  este  momento  está  hablando  con  Viasa. 

— ))Lo  veo. 

—«Floreció  á  fines  del  siglo  cuarto,  y  es  autor  de  un  tratado  en  cinco 

(1)  La  primera  tenia  de  ancho  dos  pies  romanos,  7  la  seg.nnda  cuatro.  BAT.,  Arí.  Romain^ 
pág.  248. 

(2)  De  semi  e  iter. 

(3)  Dos  partes  de  cal  y  cinco- de  piedras. 

(4)  Miliaríi  lapiden. 
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libros  que  ileva  por  título:  De  re  militan  dedicado  al  emperador  Valen - 
tiniano  segundo.  ' 

— »¿Y  qué  consideración  merece  entre  los  sabios? 

— »Muy  buena.  Cuanto  de  notable  han  dicho  los  escritores  antiguos  es- 
tá en  su  obra  estractado  y  puesto  en  orden Yo  quiero  recordar  (álos 

romanos)  por  vuestras  órdenes,  gran  principe^  dice  en  la  dedicatoria, 
los  principios  del  ataque  y  defensa  de  las  plazas,  que  he  estractado  de 
diversos  autores  para  darles  mejor  orden, 

— »  ¿Puedo  interrogarle? 

— »¿Quién  lo  duda? 
»Vegecio  estuvo  tan  amable  y  servicial  como  todos  los  que  habian  me- 
recido aquel  palacio,  y  luego  de  enterado  de  lo  que  yo  saber  deseaba, 
me  dijo: 

— »Aqui  podéis  admirar  en  su  imagen  algunas  de  las  mejores  fortifica- 
ciones romanas.  Sus  fortalezas,  oppida,  sus  cindadelas,  arces^  lo  mismo 
que  sus  castillos,  castella,  eran  mas  ó  menos  fortificados,  según  la  natu- 
raleza del  terreno  que  ocupaban;  porque  como  he  dicho  en  mi  cuarto  li- 
bro, una  plaza  es  fuerte  por  su  naturaleza,  ó  por  el  arte,  ó  por  la  unión 
del  arte  con  la  naturaleza  (1).  Situada  en  un  terreno  escarpado,  en  una 
eminencia  de  difícil  acceso,  en  una  península,  ó  bien  rodeada  de  panta- 
nos y  rios,  los  romanos  la  consideraban  fuerte  por  su  naturaleza;  y  en  este 
caso  empleaban  poco  el  auxilio  del  arte.  Mas,  si  por  el  contrario,  estaba 
edificada  en  una  llanura,  cuyo  terreno  no  presentaba  dificultad  alguna  al 
enemigo  en  caso  de  ataque,  entonces  la  rodeaban  de  una  fuerte  y  elevada 
muralla,  mcenia  ,  flanqueada  por  robustas  torres,  turres ,  semicirculares 
ó  poligonales,  según  era  la  forma  del  recinto. 

— ))¡Y  por  qué  no  cuadradas? 

— »Ya  lo  ha  dicho  Vitrubio  en  su  tratado  de  arquitectura,  y  todos  los 
autores  en  general  son  de  su  misma  opinión.  Las  máquinas  de  guerra  rom- 
pen con  mucha  facilidad  los  ángulos  de  las  torres  rectangulares,  mientras 
que  en  las  redondas  los  golpes  del  ariete  no  hacen  mas  que  empujar  los 
sillares  hacia  el  centro  (2).  Esto,  amigo  mió,  se  resume  diciendo  que  de- 
ben evitarse  ea  lo  posible  los  ángulos  agudos.  No  siempre  se  tienen  á 

(1)  Lib.  IV,  cap.  1. 

(2)  £1  ariete  no  era  otra  cosa  que  una  larga  viga  fortiGcada  con  aros  de  hierro,  en  cuyo  es- 
tremo  habia  una  cabeza  de  carnero,  de  bronce,  que  servia  para  derribar  los  muros  de  una  plaza 
sitiada.  Algunos  aulorcb  pretenden  que  su  invención  es  debida  álos  Cartagineses,  porque  los  em- 
plearon en  el  sitio  de  Cádiz;  pero  otros  la  atribuyen  á  Artemon  de  Clasomenes,  en  el  año  441  so- 
tes de  J.  C.  EpicuSy  rey  de  Fhocida,  pasa  también  entre  algunos  por  inventor  del  ariete,  y  los  au- 
tores eclesiásticos  hacen  este  honor  á  los  Hebreos. 

De  lo  dicho  puede,  ó  debe  inferirse,  que  el  origen  de  esta  máquina  es  poco  conocido.  Us  pro- 
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maoo  colchoaes  ó  almohadillas  en  cantidad  necesaria  para  cubrir  el  muro 
^  la  altura  de  la  máquina  (1),  ni  lobos  para  desviar  su  robusta  cabeza  (2). 

— »Pero  los  lobos 

— ))Son  unas  largas  cuerdas  que  se  lanzan  de  lo  alto  del  muro,  teniendo 
un  doble  gancho  de  hierro  con  dientes  en  forma  de  tenaza. 

— »¿Y  sus  efectos? 

— ))Siendo  impulsados  por  el  número  de  hombres  necesario,  envuel- 
ven la  cabeza  del  ariete,  y  le  dan  otra  dirección,  ó  al  menos  le  tienen 
suspendido  en  el  aire. 

— ))¿Y  no  podrían  derribarle? 

— ))No  solo  puede  el  lobo  derribar  el  ariete,  sino  que  también  algunas 
veces  vuelca  la  tortuga  que  lo  encierra. 

— «Continuad,  si  os  parece. 

— wLos  muros  se  apoyaban  en  el  terraplén  y  estaban  separados  del  po- 
mwrium  por  un  foso 

— «Siento  infinito  tener  que  volveros  á  interrumpir;  pero  no  compren- 
do qué  cosa  sea  el  pomcertum 

— «Dejando  la  responsabilidad  de  su  definición  á  Aulo  Gelio  (3);  que 
la  tomó,  según  afirma,  de  los  augures  que  escribieron  el  libro  de  los  aus- 
picios, os  diré  que  el  pomcerium  era  un  espacio  consagrado,  que  rodeaba 
toda  la  ciudad,  sirviendo  de  límite  á  sus  auspicios  (4),  que  eran  los  que 
hacian  predicciones,  examinando  el  vuelo  de  las  aves.  Pero  advertid  que 
habia  igualmente  un  pomcBrium  interior,  entre  el  terraplén  y  las  casas (5). 

labilidades,   sin  embargo,  están  en  favor  de  Arlemon,  porque  qaien  sapo  imaginar  la  tortuga, 
pado  crear  con  menos  trabi^o  el  ariete,  quedébia  casi  siempre  maniobrar  cubierto  por  ella. 

Por  lo  demás,  lo  que  al  parecer  no  ofrece  duda  es  que  los  Tirios  Geras,  y  Pephamenos,  con- 
cibieron la  primera  idea  da  hacer  suspender  esta  máquina  bi^o  un  lecho,  tanto  para  moverla  me- 
jor, como  para  poner  á  cubierto  los  que  la  conducían.  (BDQUILLON  y  LUNIER.  Dict.  des  Sciences 
lom.  I,  edi.  París,  1806,  pág.  154. 

(1)  Uno  de  los  medios  con  que  los  antiguos  garantían  los  muros  de  la  acción  del  ariete.  Amor- 
tiguaban sus  golpes  oponiéndole  una  materia  blanda.  (VEGECIO,  lib.  IV,  cap.  XXIIJ.) 

(2)  Otro  de  los  medios  imaginados  para  neutralizar  la  acción  del  ariete,  del  modo  que  se  es- 
presa  en  el  testo.  (Id.,  id.,  id.) 

(3)  En  sus  Noches  AíicaSj  llamadas  así,  porque  las  compuso  en  Atenas  durante  las  nockes  de 
invierno.  AULO  GELIO  fué  un  gramático  latino  que  floreció  durante  el  reinado  de  Adriano  el 
año  130  antes  de  J.  G.  Su  obra  en  20  libros,  es  una  colección  de  fragmentos  de  autores,  los  mas 

de  ellos  perdidos,  con  noticias  muy  curiosas  sobre  la  antigüedad.  | 

(4)  Véase  lo  que  dice  BATISSIER,  pág.  201,  sobre  el  modo  de  fundar  ana  ciudad,  según  el  I 
rito  etrusco.                                                                                                                                                                        I 

Puede  verse  también  á  PLUTARCO  en  sus  Vidas  de  hombres  ilustres,  Rómulo,  cap.  XIII. 
Cuenta  que  Rómulo  para  la  fundación  de  Roma  imitó  las  ceremonias  de  los  Etruscos,  que  estaban 
muy  versados  en  la  ciencia  de  los  augurios. 

(5)  Véase  lo  que  dice  M.  PICARO,  traductor  de  PLUTARCO  en  la  nota  30  de  la  vida  de  Ró- 
mulo. Los  latinos  escribían  la  palabra  de  esta  manera  p«m(Brtttni,  y  M.  CREVIER  en  su  edición  de 
TITO  LIVIO  con  los  suplementos,  en  4.°,  hace  observar  en  el  cap.  XLIV  del  primer  libro,  que 
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— ))  Adelante. 

.  — »Los  medios  empleados  por  los  romanos  para  la  defensa  de  las  pla- 
zas, que  son  los  mismos  que  se  emplean  hoy  y  constituyen  la  arquitectura 
militar,  consistian  principalmente  en  rodear  aquellas  de  altos  y  robustos 
muros,  flanqueados,  como  he  dicho,  por  torreones  mas  elevados  aun  (1), 
y  abiertos  en  algunos  puntos  que  cerraban  con  puertas  cuando  asi  lo  exi- 
gia  la  seguridad  de  la  plaza.  Estos  muros,  construidos  con  mucha  solidez, 
y  apoyados  en  un  ancho  terraplén,  relleno  con  las  tierras  sacadas  del  foso, 
podían  resistir  con  ventaja  el  impetuoso  choque  de  las  máquinas  y  el  de 
los  proyectiles.  Las  torres  de  piedra  y  ladrillo  se  elevaban  en  sus  ángulos, 
pudiendo  reciprocamente  flanquearse  por  ser  la  distancia  de  una  á  otra 
igual  á  la  del  tiro  de  una  flecha.  De  este  modo,  coronadas  de  aspilleras 
salientes,  y  formando  con  las  cortinas  que  las  unian  un  recinto<*casi  cua- 
drado como  un  castram,  el  sitiador  que  osaba  aproximarse  á  los  muros 
con  escaleras  á  otras  máquinas,  se  encontraba  atacado  de  frente,  de 
flanco  y  casi  por  la  espalda  (2). 

— ))liO  mismo  sucede  hoy  en  nuestras  plazas..... 

— »Es  cierto  que  no  han  recibido  ninguna  reforma  esencial 

— ))Sin  embargo,  no  faltan  torres  rectangulares  y  menos  salientes  de 
origen  romano  (3),  lo  que  parece  indicar  que  vuestros  principios  no  han 
sido  siempre  seguidos. 

— ))No  digo  lo  contrario.  Pero  hay  infinitos  pueblos  en  Italia,  como  Ar- 
piño, Volaterra,  Fiesola  y  otros  con  muros  poligonales. 

— ))Mi  observación 

— «Convenido  en  que  no  siempre  se  han  sujetado  á  reglas  fijas,  mayor- 
mente fortificando  sus  plazas,  según  la  naturaleza  del  sitio. 

— ))Lo  mismo  sucederá  con  los  fosos. 

— )>Lo  mismo.  En  todas  las  plazas  rodean  la  parte  esterior  del  recinto 
y  mas  ó  menos  anchos  y  profundos,  según  la  disposición  del  terreno.  Dio- 
nisio de  Ilalicarnaso,  sabio  historiador,  no  menos  que  escelen  te  crítico, 
nos  dice  que  entre  las  puertas  Gallina  y  Equilina  de  Roma,  el  foso  tenia 
treinta  pies  de  profundidad,  y  ciento  de  latitud. 

PERISONIUS  divide  esta  palabra  en  estas  dos  pott  mcerum  ó  murum,  porqne  los  anliguos  em- 
pleaban al;j^una^  veces  el  diptongo  os  por  la  letra  v.  Según  el  pasage  de  Tito-Livio,  parece  que  el 
pomoprium  comprendia,  no  solamente  el  espacio  vacio  que  habia  en  el  interior  entre  el  muro  y 
las  casas,  sino  que  también  el  espacio  igualmente  vacío  que  habia  fuera,  y  que  no  podia  ararse. 
Los  limites  del  pamosrium  estaban  indicados  por  mojones,  etc.,  etc. 

(1)  Los  mas  anliguos  muros  de  Argos  y  de  Mycenas  no  tenian  torre  alguna,  lo  que  tal  vez 
prueba  que  los  Pelasgos  no  conocian  este  sistema  de  fortificaciones. 

(2)  Trad.  lit.  de  VEGECIO,  lib.  IV,  cap.  lí. 

(3)  Entre  otras  muchas  las  de  la  desdichadísima  Alcudia  en  las  Baleares,  todavía  en  mn; 
hucii  estado  de  conservación. 
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—  »Y  vos,  ¿qué  habéis  dicho? 

— ))Yo  digo  que  es  necesario  hacerlos  muy  anchos  y  muy  profundos 
hasta  encontrar  el  agua,  si  se  puede,  á  fin  de  que  el  sitiador  no  pueda 
ni  llenarlos,  ni  minar  debajo  (1).  Y  los  romanos  se  apartaban  poco  de 
estas  reglas,  porque  comprendían  perfectamente  que  el  modo  de  inutilizar 
las  minas  es  profundizar  mucho  los  fosos  é  inundarlos  de  agua.  Esto  sin 
contar  que  sabian  construir  empalizadas  con  mucho  arte ,  que  dificulta- 
ban el  paso  al  enemigo. 

— ))Las  puertas  serian  parte  integrante  de  la  fortificación. 

— ))Desde  la  mas  remota  antigüedad,  y  presentando  lo  mismo  que  hoy 
todo  el  lujo  arquitectónico  de  los  romanos.  Pero  es  de  notar  una  singular 
costumbre  que  al  construirlas  tenían.  Plutarco  nos  lo  4ice  en  pocas  pala- 
bras. Después  de  contamos  que  los  romanos,  para  fundar  su  capital,  adop- 
taron las  ceremonias  de  los  etruscos,  unciendo  un  buey  y  una  vaca  en  el 
arado,  y  trazando  después  un  surco  profundo  de  forma  circular,  que  de- 
bia  encerrar  la  ciudad,  añade:  Cuando  se  quiere  hacer  una  puerta,  des- 
uncen los  bueyes,  suspenden  el  arado  (2),  ó  interrumpen  el  surco.  De 
ahí  viene  que  los  romanos,  que  consideran  los  muros  sagrados,  no  con- 
sideran lo  mismo  las  puertas.  Si  estas  lo  fuesen,  no  podrían  sin  herir  la 
religión  y  hacer  pasar  por  ellas  las  cosas  necesarias  que  deben  entrar  en 
la  ciudad,  ni  las  impuras  que  deben  salir  (3). 

— »Todo  puede  crerse  de  la  superstición  de  aquellos  tiempos.  Pero  ¿ha- 
béis comprendido  por  qué  uncian  en  el  arado  precisamente  una  vaca  y  un 
buey? 

— ))Esta  unción  queria  significar  que  los  casamientos  serian  fecundos, 
lo  mismo  que  el  echar  la  tierra  en  el  interior  del  recinto  indibaba  que  las 
murallas  no  serian  destruidas. 

— ))Mal  hacian  en  imbuirlo  al  pueblo:  ni  los  gobiernos,  ni  los  senado- 
res, ni  los  hombres  de  letras  creían  en  semejantes  paparruchas.  Cicerón 
ridiculiza  los  augurios. 

— ))Es  cierto,  en  su  libro  de  De  divinatione;  pero  no  olvidéis  los  siglos 
que  median  entre  el  origen  de  Roma  y  el  fin  de  su  república. 

— ))De  todos  modos  es  lo  cierto,  que  en  la  época  de  Cicerón,  este  se 
burlaba  de  los  augurios,  y  el  pueblo  creia  en  ellos. 

— ))Una  de  las  cosas  mas  acreditadas  hoy  en  la  tierra,  son  las  brujas, 
¿creéis  en  ellas  vos? 

— »Yo  no  creo  en  qllas,  pero  aparento  lo  contrario. 

(1)  Trad.  lit.  de  VEGECIO,  lib.  IV,  cap.  V. 

(2)  La  marcha  del  arado. 

(3)  Trad.  lil.  de  PLUTAIICO,  Rómulo,  cap.  Xlll. 
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»Vegecio,  sorprendido  con  semejante  respuesta,  quédeseme  mirando 
un  rato,  preguntándome  luego : 

— ))¿0s  faltaría  acaso  el  valor  que  Cicerón  tenia?.... 
— «Cicerón  no  necesitaba  valor  para  ridiculizar  á  ios  augurios,  porque, 
aunque  la  censura  es  antigua,  no  la  habia  en  la  república.  Es  decir,  que 
podia  escribir  contra  las  preocupaciones  de  sus  compatriotas.  ¿Sucede  lo 
mismo  hoy  entre  nosotros?  Si  yo  atacara  de  frente  las  creencias  de  mi  si- 
glo, sería  quemado  vivo. 
— »No  está  mal  observado. 

— wPero  esto  no  disculpa  á  las  ilustraciones  romanas, que podian  ense- 
ñar al  pueblo,  del  mismo  modo  que  el  grande  orador,  sin  peligro  alguno 
y  con  honra  y  gloria  de  su  patria.  Por  lo  mismo,  he  significado  que  no 
hacian  bien  en  dejar  acreditar  tales  absurdos. 

— ))Podia  ser  una  política  seguida  por  el  gobierno  y  sus  adictos 

— »iQué  mas  podríamos  decir  de  los  repugnantes  gobiernos  absolutos 
de  ahora?  yo  no  estimo  por  buena  una  política  que  adopta  por  medio  de 
gobierno  la  ignorancia  y  el  embrutecimiento  del  pueblo.  Con  los  augurios 
y  arüspices,  diréis,  y  con  toda  suerte  de  adivinación,  enfrenaban  las  pa- 
siones y  arrojaban  al  pueblo  á  la  pelea.  ¿Y  por  qué  no  obraban  los  mis- 
mos prodigios  por  otros  medios?  La  superstición  es  desmoralizadora:  la 
ilustración  es  la  palabra  de  Dios  y  el  verdadero  progreso.  ¿Quién  perdió 
la  república?  Interrogad  á  Sila,  César  y  á  Octavio.  Preguntadles  qué  me- 
dios emplearon  para  llegar  á  lá  dictadura,  y  os  responderán  que  se  sirvie- 
ron de  la  superstición  y  desmoralización  de  su  época.  Ved  los  resultados 
de  tal  política. 

— ))No  la  he  aprobado. 

— ))Cierto,  repuso  Pitágoras;  pero  vos  habéis  significado  que  no  os 
atrevíais  á  atacar  de  frente  las  preocupaciones  de  vuestro  siglo. 

— ))No  hay  duda,  porque  tendría  un  fin  desgraciado  sin  proporcionar 
ventaja  alguna  á  mis  compatriotas.  No  falta  al  parecer  quien  adopta  otros 

medios 

— ))A  eso  voy,  á  eso  voy,  repuso  Pitágoras  con  cierto  tono  misterioso, 
poco  común  en  él. 

))Llamóme  la  atención  que  luego  de  haber  pronunciado  el  filóso- 
fo estas  palabras ,  los  presentes  cuchichearon  un  momento  en  voz 
baja. 

— ))¿De  qué  medios  queréis  hablar?  continuó  Pitágoras  sin  dejar  su  son- 
risa y  maneras  sospechosas. 

— ))Podria  ser  que  sirviéndose  de  las  mismas  preocupaciones  se  llegara 
á  ilustrar 
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—  »¡Ahl  ¡ah!  la  doctrina  del  gran  maestro,  me  interrumpieron  muchos 
á  un  tiempo,  alegres  y  satisfechos. 

»No  comprendiendo  bien  la  causa  verdadera  de  aquel  alboroto,  pre- 
gunté: 

— »iDe  qué  maestro? 
»Chanacya  se  me  aproximó,  diciéndome  á  media  voz ,  tal  vez  para 
evitar  que  Bullanga  oyese  sus  palabras. 

— «¿Y  si  hubiese  alguno  en  la  tierra,  que  sirviéndose,  como  vos  decís, 
de  las  mismas  preocupacioiies  emplease  la  magia  para  propagar  ciertas 
doctrinas?.... 

— «¡Diablo! 

— ))Bravo,  bravo,  dijeron  muchos. 
))Yo  repuse  asombrado: 

— »Pero,  ¿cómo  sabéis? 

— «¿Olvidáis  que  poseemos  la  presciencia,  y  que  por  medio  de  ella  lee- 
mos en  los  siglos  venideros?.... 

— ))Lo  olvidaba  en  efecto Algunas  veces 

— »Basta,  basta:  de  todos  modos,  antes  que  dejéis  este  palacio,  pienso 
deciros  algo  del  gran  maestro,  rae  interrumpió  Pitágoras,  sin  dejar  el  tono 
con  que  comenzara. 

— ))¿Del  hombre?.... 

— ))Si,  si,  del  hombre  gris;  pero  proseguid  vuestro  examen  de  la  ar- 
quitectura militar. 

— ))Mas 

— »Si  mal  no  lo  recuerdo,  os  ocupabais  con  Vegecio  de  las  puertas  ro- 
manas. Proseguid,  proseguid. 

))Sin  hacer  caso  de  mis  observaciones,  sin  darme  tiempo  para  presen- 
tar otras  nuevas  sobre  tan  estraño  y  misterioso  suceso,  volvió  Vegecio  á 
tomar  la  palabra,  y  continuó  de  esta  manera. 

— »Los  romanos  construían  las  puertas  con  una  sola  abertura  ó  con 
tres,  como  sus  arcos  de  triunfo,  y  raras  veces  con  dos.  Abiertas  lo  mismo 
que  las  de  hoy,  en  la  estremidad  de  las  calles  principales,  estaban  en  ge- 
neral flanqueadas  por  dos  enormes  torres  que  se  levantaban  á  sus  lados 
como  dos  colosos,  dispuestos  á  vomitar  la  destrucción  en  caso  de  ata- 
que (1).  En  su  interior  cada  una  de  ellas  tenia  una  escalera  cubierta  que 
conduela  á  la  plata-forma,  desde  donde  infinitos  matacanes  dominaban 
su  entrada.  Un  puente  de  piedra  servia  para  atravesar  el  foso  hasta  su  mi- 
tad; pero  no  podía  hacerse  uso  de  él  sin  tender  el  levadizo,  compuesto  de 

(1)  Sin  embargo,  algunas  veces  estaban  abiertas  en  medio  de  una  sola  torre  cuadrada.  Las  de 
Avlñon,  que  hemos  estudiado,  eran  de  este  número. 
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madera  engomada  por  un  lado,  y  teniendo  en  el  otro  dos  gruesas  cadenas 
que  lo  suspendían. 

— ))¿Y  para  evitar  la  acción  del  fiíego?.... 

— »Se  cubrían  las  puertas  con  planchas  de  hierro;  perorara  vez  el  ene- 
migo podia  aproximarse  á  ellas,  por  las  dificultades  que  tenia  que  vencer 
para  señorearse  del  foso  y  de  la  compuerta  ó  rastrillo.  Las  torres  que  de- 
fendían las  puertas,  lo  mismo  que  las  demás  del  recinto  y  las  cortinas,  es- 
taban coronadas  de  aspilleras,  cuyos  merlones  formaban  interiormente 
una  revuelta  para  cubrir  á  sus  defensores.  También  se  construían  sobre 
las  puertas  galerías  salientes,  sostenidas  por  consolas  de  piedra,  que  de- 
jaban entre  ellas  grandes  aberturas,  por  donde  los  sitiados  podían  arrojar 
piedras,  vigas,  aceite  hirviendo  y  plomo  derretido  (1). 

— »No  causarían  poco  daño  al  enemigo. 

— ))Algunas  de  las  torres  estaban  provistas  de  una  poterna,  por  donde 
los  sitiados  podían  operar  sus  salidas. 

— »¿Qué  elevación  tenían  en  general  las  murallas? 

— Al  muro  esterior  del  terraplén,  de  piedra  sillería  con  puntos  vertica- 
les oblicuos,  podéis  darles  veinte  y  cinco  píes:  el  interior,  es  decir,  el  que 
sostenía  el  terraplén  del  lado  de  la  ciudad,  era  algo  mas  alto. 

— wParece  que  los  romanos  no  escaseaban  hs  fortificaciones. 

— ))A1  terminar  la  era  imperial,  levantaron  muchas  en  las  provincias 
conquistadas;  pero  algunas  de  ellas  sin  sujeción  á  las  reglas  establecidas. 
Los  muros  de  Langres  están  decorados  de  estatuas  y  trofeos,  y  en  su  in- 
terior se  encuentran  fustes  de  columnas,  capiteles,  bajos  relieves  (2). 

— wLo  que  parece  probar  que  en  parte  fueron  levantadas  con  restos  de 
edificios  mas  antiguos. 

— wCiertamente.  El  recinto  de  Senlis,  de  forma  poligonal,  para  defen- 
der sus  ángulos,  presenta  veinte  y  ocho  torres  salientes,  semi-circulares 
fuera  del  muro,  y  rectangulares  por  dentro 

— ))Es  raro 

— ))¿Y  qué  diréis  de  las  que  hizo  construir  Aureliano  en  Roma  al  ree- 
dificar la  ciudad  (3)?  Las  habia  rectangulares,  redondas  y  poligonales;  pe- 
ro lo  mas  singular  es  que  algunas  de  ellas,  rectangulares  por  su  base,  eran 
semí-circulares  en  su  parte  superior.  La  misma  variedad  existía  en  las 
puertas;  pero  las  que  mas  abundaban  eran  las  de  tres  aberturas,  forma* 
das  por  otros  tantos  arcos  de  medio  punto,  siendo  el  radio  del  del  centro 

(1)  Especie  de  matacán  continuado.  Machit  culis. 

(2)  No  eiisten.  Dorante  el  reinado  de  Luis  Felipe  hemos  visto  construir  allí  una  ciudadelay 
que  suponemos  hoy  concluida. 

(3)  Existen  algunos  restos. 
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mayor  que  los  de  los  otros  dos.  Ya  os  he  dicho  que  se  parecían  á  los  ar- 
cos de  triunfo 

»Herido  repentinamente  por  una  idea,  y  no  queriendo  perder  la  oca- 
sión que  se  me  presentaba  para  conocer  algunas  cosas  de  la  milicia  roma- 
na, interrumpile  para  preguntarle: 

— »¿Habe¡s  escrito  algo  de  los  campos  consulares? 

— «Cierto  que  si,  aunque  no  sé  si  lo  suficiente  para  la  inteligencia  de 
mis  lectores.  Pero,  ¿no  habéis  leido  mi  tratado? 

— No,  señor. 

— ))En  el  caso  contrario  os  hubierais  ahorrado  muchas  preguntas. 

— «Lo  creo.  Pero,  ¿ha  dependido  de  mí  el  hacerlo? 

— »¿Quién  os  lo  podía  impedir? 

— »Cierta  causa  independiente  de  mi  voluntad 

— ))¡Ah! 

— »Un  nubarrón  de  que  poco  antes  he  hablado. 
wPitágoras,  Chanacya,  Chum,  Viasaj  otros  muchos  rieron  de  esta  mí 
respuesta;  y  enterado  Yegecio  de  cuanto  yo  había  insinuado  á  la  Grande 
Dama,  repuso: 

— ))Poco  tardará  en  soplar  un  recio  vendabal  que  despejará  la  atmós- 
fera. 

— ))ün  huracán,  un  huracán  se  necesita,  respondió  una  voz  bien  acen- 
tuada que  por  primera  vez  llegaba  á  mis  oídos. 

— »Bravo,  bravo,  respondieron  varios. 
»Volví  la  cara  para  ver  al  nuevo  interlocutor,  y  pregunté  á  Pitágo- 
ras  quién  era. 

— ))Es  un  nieto  de  Scipion  el  Africano,  me  respondió  el  Filósofo. 

— «¿De  Scipion? 

— ))Hijo  de  la  ilustre  Cornelia 

— ))¡Qué  decís?  Es 

— «Tiberio  Graco. 
«Apenas  oí  el  nombre  del  célebre  tribuno,  recordando  sus  palabras  y 
el  aplauso  que  habia  merecido,  volví  á  interrogar  á  Pitágoras,  díciéndo- 
le  con  cierto  sobresalto: 

— ));Se  le  ha  infligido  alguna  pena?.... 

— »No,  no ,  mé  respondió  el  Filósofo  con  prontitud ,  observando  mi 
desasosiego.  • 

«Tranquilo  con  su  respuesta,  presté  de  nuevo  atención  á  Yegecio,  que 
en  aquel  momento  decia: 

— «En  sus  largas  guerras,  los  romanos  construían  dos  especies  de  cam- 
pos. Usaban  el  uno  cuando  en  marcha  no  debían  ocuparle  mas  que  una 
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sola  noche:  el  otro  les  servia  de  base  de  operaciones ,  cuando,  por  el  con- 
trario, debian  permanecer  mucho  tiempo  en  un  país.  El  primero  no  tenia 
mas  objeto  que  evitar  una  sorpresa,  y  lo  practicaban  en  cualquier  terreno 
sin  mas  que  abrir  un  pequeño  foso,  ó  bien  formar  un  parapeto  de  tepes 
encespedado,  robustecido  por  empalizadas.  Para  construir  el  segundo, 
mas  sólido  y  duradero,  tomaban  serias  precauciones.  Ante  todas  cosas 
buscaban  una  posición  ventajosa,  no  dominada  por  otra  alguna,  y  que  no 
estuviese  sujeta  á  inundaciones.  Era  asimismo  indispensable  que  estuvie- 
se bien  provista  de  agua,  y  que  no  escaseasen  en  su  rededor  los  bosques 
y  forraje,  para  que  nada  pudiese  faltar  nunca  á  hombres  ni  á  caba- 
llos (1).  No  ignoráis  que  se  ha  dicho,  con  mucha  razón ,  que  el  soldado 
romano ,  bajo  la  tienda  de  campaña ,  gozaba  de  la  paz  en  medio  de  la 
guerra  (2). 

— ))Sé,  en  efecto,  que  en  los  campos  romanos  se  disfrutaban  todas  las 
comodidades  que  ofrecen  los  grandes  pueblos. 

— ))Los  romanos  para  sus  campos  habian  generalmente  adoptado  la  for- 
ma rectangular,  tanto  por  ser  mas  vistosa,  como  por  parecerles  mas  pro- 
pia para  establecer  la  regularidad  y  el  orden.  Sin  embargo,  algunas  veces 
podia  ser  redonda  ó  triangular,  según  fuere  la  disposición  del  terreno.  Yo 
he  dicho  que  la  forma  de  los  campos  no  determina  su  bondad  (3). 

— wSupongo  que  la  primera  operación  seria  abrir  el  foso. 

— ))S¡n  duda  alguna.  Abrian  lo  primero  un  foso  de  nueve,  once  ó  tre- 
ce pies  de  ancho  y  siete  ó  mas  de  profundidad,  y  esta  operación  se  hacia 
con  una  velocidad  increíble.  Los  soldados,  á  quienes  de  antemano  se  re- 
partía el  terreno  por  centurias  ó  manípulos,  trabajaban  á  vista  de  los  cen- 
turiones, y  ninguno  podia  descansar  hasta  que  el  campo  no  estuviese  ter- 
minado. 

— ))En  este  caso  no  tardaría  mucho  en  estarlo. 

— ))Pocas  horas.  Para  esta  ocupación  los  soldados  dejaban  sus  escudos 
al  rededor  de  sus  enseñas,  pero  no  la  espada.  La  tierra  que  sacaban  del 
foso  servia  para  el  terraplén,  en  donde  se  construían  empalizadas  con  es- 
tacas endurecidas  al  fuego  por  la  parte  superior,  teniendo  seis  ó  siete  pies 
de  largo  y  tres  pulgadas  de  diámetro.  Además  se  les  dejaban  dos  ó  tres 
ramas  flexibles  para  que  pudiesen  entrelazarse  unas  con  otras,  de  manera 

(1)  VF.GECI0,  lib.  IIÍ,  cap.  VIII. 

(2)  LISKENNE  ET  SAUVAN,  Essai  sur  les  mílires  romain?  en  l.i  Buíti.  HisU  el  M  il.,  lom.  II 
página  49. 

(3j  Trad.  lit.  de  VEGECIO,  lib.  III,  cap.  VIII.  Sin  emljargo,  los  Lacedemonios,  que  se  consi* 
derabau  como  los  mas  hábiles  para  acamparse,  daban  siempre  á  sus  campos  la  forma  redonda, 
lanío  porque  les  pareció  la  mejor  para  defenderse,  como  porqne  consideraban  que  los  ángulos  no 
les  ofrecían  ninguna  ventaja.  (FURGAULT,  RcCy  fíUt.  d'ant  Greg.  et  Romaine,  pág.  SO  ) 
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que  el  enemigo  no  pudiese  arrancarlas  (1).  Y  notad  que  estas  empaliza- 
das, al  mismo  tiempo  que  hacían  el  asalto  mas  difícil,  garantían  alas  tro- 
pas, armadas  á  su  vez  con  la  pica  y  el  pilum  (2),  de  los  proyectiles  que 
les  arrojaba  el  enemigo.  Añadid  á  todo  esto,  que  sobre  el  mismo  terraplén, 
dejando  el  espacio  suficiente  para  las  empalizadas  y  sus  defensores,  se  le- 
vantaba un  parapeto  con  aspilleras  como  los  de  los  muros  de  las  plazas 
fuertes. 

— »¿Es  todo? 

— ))Si  el  campo  era  defensivo,  no  dejaban  de  tomarse  otras  precau- 
ciones. Dábase  mas  elevación  á  los  muros,  doblábanse  las  lineas  de  empa- 
lizadas, y  se  construían  torres  que  dominaban  el  parapeto,  introduciendo 
en  ellas  algunas  pequeñas  máquinas  de  guerra.  En  fín,  en  los  trances  di- 
fíciles, no  olvidaban  nada  que  pudiese  contribuir  á  su  seguridad;  los  tra* 
bajos  practicados  ante  Numancia  y  Dirraquium  son  una  prueba  de  ello. 
Sus  soldados  se  ejercitaban  en  diferentes  oficios:  los  había  albañiles ,  car- 
pinteros, peones  y  herreros,  y  consideraban  estas  profesiones,  que  culti- 
vaban en  tiempo  de  paz,  como  una  parte  muy  esencial  de  sus  deberes  (5). 
Los  ejercicios  del  cuerpo,  además,  formaban  una  gran  parte  de  la  educa- 
ción de  los  jóvenes. 

— ))Yo  lo  creo:  sin  escepcion  estaban  destinados  á  la  carrera  de  las 
armas. 

— ))Por  lo  mismo,  se  les  acostumbraba  á  la  fatiga ,  enseñándoles  á  na- 
dar, montar  á  caballo,  saltar  un  foso  ó  una  trinchera,  manejar  la  lanza  y 
despedir  con  violencia  el  pilum,  Al  mismo  tiempo  se  les  ejercitaba  en  la 
carrera,  en  la  lucha,  en  el  disco  y  en  la  pelota  (4). 

— ))Pero  nada  me  habéis  dicho  del  orden  ó  distribución  de  cuerpos  en 
el  campo. 

— »No  ignoráis  que  un  tribuno,  acompañado  de  algunos  centuriones, 
daba  colocación  á  las  diferentes  clases  y  cuerpos  del  ejército.  Su  primera 
operación  consistía  en  buscar  el  sitio  mas  e!evado  y  mas  cómodo  para  el 
prelorium  ó  pabellón  del  cónsul,  es  decir,  para  la  tienda  de  campaña  del 
general  en  gefe  (5).  A  sus  lados  colocaba  el  qüestor  y  el  mercado;  el  pri- 
mero á  la  derecha  y  el  segundo  á  la  izquierda;  y  no  lejos  el  tribunal  de 
justicia  y  el  altaren  donde  ofí*ecian  sacrificios  á  los  dioses.  En  frente  del 

(1)  LISKENNE  ET  SAUVAN,  obra  y  capítulo  ciUdos. 

(2)  Especie  de  arma  arrojadiza,  cuyo  hierro  Irianjular  tenia,  según  Poliljío,  do»  pies  y  Ires 
pulgadas.  La  arrojaljau  al  enemigo  antes  de  \\q%üv  á  las  manos.  (FURGAULT  NOUVF.AU.  Rec.  Uisi, 
d^Antig.  Greg.  ct  Rom.,  pág.  3S.) 

(3)  MSKENNE  ET  SAUVAN,  lom.  II,  cap.  VI,  páp.  5?,  53. 

(4)  FURf.AULT.  Educ.  des  romains,  pág.  180. 
^5)     FURGAÜLT,  i>&s^.  80  y  siguientes. 
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pretorio,  y  á  cincuenta  pies  de  distancia  sobre  una  paralela,  se  levantaban 
las  tiendas  de  los  tribunos  y  las  de  los  prefectos  de  los  aliados  (4).  Supon- 
go comprendereis  la  necesidad  de  que  el  cónsul  tuviese  cerca  á  los  oficia- 
les generales  para  poderles  comunicar  las  órdenes  convenientes  con  la 
prontitud  que  exigian  las  operaciones. 

— »Está  bien. 

— ))En  frente  de  la  linea  formada  por  las  tiendas  de  los  tribunos  habia 
paralela  á  ella  la  vía  trasversal,  y  después  las  tiendas  de  los  diferentes 
cuerpos  marchaban  perpendicularmente  hacia  el  lado  opuesto  del  campo, 
dejando  un  espacio  de  doscientos  pies  entre  las  últimas  tiendas  y  las  trin- 
cheras. 

— ))Y  este  espacio,  ¿era  el  mismo  en  los  cuatro  frentes  del  campo? 

— »EI  mismo,  y  servia  para  colocar  el  botin  y  el  bagaje,  para  garantir 
las  tropas  de  las  armas  arrojadizas,  y  para  facilitar  la  entrada  y  salida  del 
campo.  Además  las  legiones  podian  formar  en  él  en  caso  de  un  ataque  im- 
previsto durante  la  noche. 

— »;¥  la  distribución?. ... 

— wüna  perpendicular  tirada  desde  el  centro  del  pabellón  del  cónsul  á 
lo  largo  del  campo,  lo  dividía  en  dos  partes,  separando  las  dos  legiones 
que  se  colocaban  á  derecha  é  izquierda,  en  esta  forma:  1.**  la  caballería 
de  las  dos  legiones  romanas,  ocupando  en  cada  lado  un  espacio  de  cien 
pies:  2.**  los  triarioSy  llamados  así  porque  en  la  batalla  formaban  la  terce- 
ra línea  (2):  5.**  los  Príncipes,  segunda  Hnea  en  la  batalla ,  á  quienes  se 
daba  este  nombre  porque  combatían  con  la  espada,  qui  á  principio  gla- 
diis pugnabant:  4.**  los  Uas(aíi  (3),  envanecidos  por  formar  la  primera  li- 
nea en  las  batallas:  5.**  el  resto  de  la  caballería  de  las  legiones;  y  ^J"  la 
caballería  de  los  aliados  cuyas  tiendas  daban  frente  á  las  trincheras.  Las 
tiendas  de  campana  áe  la  caballería  de  las  legiones  y  las  de  los  triarlos  es- 
taban espalda  contra  espalda,  lo  mismo  que  las  de  los  Principes  y  HastaH, 
é  igual  posición  tenían  las  del  resto  de  la  caballería  con  las  de  los  aliados. 
De  esta  disposición  resultaban  por  cada  legión  cinco  calles  paralelas  y  per- 
pendiculares á  la  via  trasversal. 

— »¿Y  qué  colocación  se  daba  á  las  tropas  ligeras? 

— ))Los  leviter  armaíiy  es  decir,  los  armados  á  la  ligera,  que  mas  tarde 
se  llamaron  veUtes  (4),  acampaban  paralelos  á  las  trincheras,  é  inmedia- 

(1)  El  prefecto  de  los  aliados  era  enlre  estos  lo  que  los  tribunos  en  las  legiones.  Según  TITO- 
LIVIO  debia  ser  ciudadano  rumano. 

(2)  También  se  llamaban  Pilani  porque  tenían  por  armas  el  pilum, 

(3)  De  hasta  pica. 

(4)  De  oc/«s.  No  llevaban  escudo,  ni  tenían  puesto  fijo  en  las  batallas.  Unas  veces  ocupaban  la 
vanguardia  y  otras  la  retaq^uardii.  Sin  embargo,  cuando  mas  larde  recibieron  una  nueva  orga- 
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tos  á  ellas  en  los  cuatro  lados  del  rectángulo.  Los  romanos  en  los  dos  es-^ 
Iremos  junto  á  las  puertas  Pretoriana  y  Decuriana,  y  los  aliados  al  lado 
de  las  laterales  Principal  derecha  y  Principal  izquierda.  En  frente  del 
pretorio,  y  paralelóse  las  tiendas  de  los  tribunos,  se  situaban  los Estraor- 
diñarlos f  tropas  estranjeras  ó  aliadas  que  se  incorporaban  al  ejército  du- 
rante la  campana,  y  los  Voluntarios,  que  hacian  la  guerra  por  amor  al 
cónsul,  á  derecha  é  izquierda  del  mercado  y  del  qüesíor. 
— -^¡rfojiay  mas?.... 

— )) La  legión  (1)  se  componia  de  diez  cohortes,  la  cohorte  de  tres  ma- 
nípulos, y  el  manipulo  de  dos  centurias.  Es  decir,  que  una  legión  cons- 
taba de  diez  cohortes,  treinta  manípulos  y  sesenta  centurias. 

— ))¿En  cada  manípulo,  los  centuriones  ecuparian  las  primeras  tiendas? 
— ))Asi  es,  y  las  tiendas  eran  de  piel.  Sub  pellih^s  habitare    dicen  los 
autoreé  (2). 
— »'¿Guántos  hombres  contenia  cada  una  de  ellas? 
— »Una  tienda  de  doce  pies  cuadrados  podia  albergar  diez  hombres. 
— »Es  decir   que  los  soldados  de  cada  manipulo  necesitaban  dicÉ 
tiendas. 

— ))Entftndámonos.  Si  (a  legión  era  de  cinco  mil  hombres  como  la  que 
describe  Polibio,  los  manípulos  de  los  principes  y  los  de  los  haslati,  que 
se  componían  de  ciento  sesenta,  necesitarían  en  efecto  diez  y  «eis  tiendas^ 
pero  no  sucedía  lo  mismo  con  los  triarii,  cuyo  número  era  invariable. 
— ))¿Cómo? 

-«))Ya  sabéis  que  la  fuerza  de  las  legiones  no  fué  siempre  la  misma.  En 
el  reinado  de  Rómulo  se  componia  de  tres  mil  infantes  y  trescientos  oaba- 
Uos;  después  de  Servio,  de  cuatro  mil;  de  la  batalla  de  Gannas  en  adelftin 
te,  de  cinco;  y  finalmente,  Mario  las  uniformó,  dándolas  á  todas  seis  pil 
hombres  (3).  En  todas  estas  modificaciones  los  triarii  no  alteraron  nupca 
su  número.  Si  la  legión  constaba  de  cuatro  mil  hombres,  su  fuerza  tn 
ella  era  de  seiscientos,  lo  mismo  que  si  aquella  se  componia  de  cinco  ó  seis 
mil  (4). 


— »¿Y  los  demás?. 


nizaeioo  llamándoles  velites,  se  les  mezclaba  entre  las  fiUs  de  la  eaballería.  Ilabia  en  cada  legiotí 
1 ,200,  y  sus  armas  eran  espada,  dardo  arrojadizo  y  ün  Parme^  especie  de  escudo  redondo  de  tre« 
pies  de  diámetro  que  les  cnbria  (POLIS.,  1.  Vi.) 
íl)    De  ^e^cre  escoger. 

(2)  FÜRGAÜLT.  Camp,  páf .  83. 

(3)  Sin  embargo,  las  legiones  de  Sila  y  César  durante  la  guerra  civil,  no  constaban  mas  qué 
de  cinco  mil  hombres. 

(4)  Puede  verse  la  descripción  que  hace  Végeeio  de  una  legión  y  sus  cohortes  en  su  libro  If 
capítulo  III. 

Tomo  iii.  32 
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— «Aumentaban  su  número  á  medida  que  se  aumentaba  el  de  la  legión. 
Ved  lo  que  dice  Polibio  después  de  esplicarnos  el  modo  con  que  los  tri- 
bunos escogen  los  soldados  para  los  diferentes  cuerpos  (1).  De  este  modo 
entre  los  romanos  cada  legión  se  compone  de  cuatro  clases  de  soldados, 
gue  todos  tienen  diferentes  nombres,  diferente  edad  y  diferentes  armas, 
fin  cala  legión  haj/  seismentos  triarh,  mil  doscientos  príncipes  ,  otra 
tantos  HASTATi  y  el  resto  son  velites.  Si  la  legión  es  de  mas  de  cuatro 
mil  hombres,  se  la  dimde  proporcional  mente,  pero  de  manera  que  elnú^ 
mero  de  triarii  no  cambia  jamás  (2). 

— «Comprendido.  Mas  nos  falta  saber  una  cosa. 

— «Decid. 

— «¿Al  trasladarse  de  un  campo  á  otro,  los  oficiales  y  las  tropas  con- 
servaban la  misma  colocación? 

'  — «Sin  duda  alguna.  La  distribución  hecha  en  el  primer  campo  era  la 
misma  para  todos.  Por  manera,  que  al  variar  de  campo,  todos  sabia;  en 
dónde  debían  colocar  sus  tiendas.  Podríamos  decir  que  era  el  mismo  cam- 
po trasportado  á  otra  parte  (3). 

— «Perfectamente 

— «No  sucedía  asi  con  ios  griegos,  que  alterando  constantemente  la  for- 
rna  de  sus  campos,  no  podían  señalar  á  los  diferentes  cuerpos  un  puesto 
fijo,  lo  cual  causaba  á  menudo  tal  confusión,  que  los  soldados  ignorabanel 
alojamiento  de  los  suyos  respectivos  (4). 

— «¿Queréis  significar  que  los  romanos  les  llevaban  ventaja? 

— «Los  griegos  se  ocupaban  mas  de  buscar  una  posición  ventajosa,  que 
de  encerrarse  dentro:  los  romanos  se  fortificaban  siempre,  cosa  que  ade- 
más de  acostumbrar  el  soldado  á  la  fatiga,  le  inspiraba  mas  confianza.  Los 
lacedemonios,  partiendo  del  principio  qile  las  posiciones  fíiertes  por  na- 
turaleza eran  mas  seguras  que  las  que  les  proporcionaba  el  arte,  daban, 
como  he  dicho,  diferentes  formas  á  su  campo:  la  que  daban  á  los  suyos 
los  romanos,  era  siempre  la  misma;  lo  cual  evitaba  desorden  y  confusión 
en  sus  filas.  Los  griegos  por  evitarse  el  trabajo  de  abrir  un  foso,  perdían 
muchísimo  tiempo  buscando  una  posición:  los  romanos  en  campaña,  cer- 

(1 )  A  los  mas  Jóvenes  los  hacían  velites,  á  los  que  les  seguían  en  edad  hattati ;  lomaban  los 
mas  Tuertes  y  vig^orosos  para  principes  y  dejaban  les  mas  ancianos  para  triarii.  Después  de  Ma- 
rio desaparecieron  estos  nombres  y  soio  se  habló  de  cohortes  veteranorum  y  de  cohortes  tironum. 
(POLlBIO  Y  FURGAULT). 

(2)  Trad  lil.  de  POLIBÍO,  lib.  VI,  frag.  V. 

(3)  Para  evitar  conTusion,  debemos  advertir  que  nuestras  descripciones  son  de  nna  época  an- 
terior al  reinado  de  Adriano,  quien  no  solo  caiibió  la  forma  y  distribución  de  ios  campos,  sino 
qne  hizo  reformas  esenciales  en  la  milicia.  Para  poder  establecer  un  paralelo  entre  ambos  siste- 
mas, véase  á  SISKENNE  el  SAUVAN,  tom.  11,  duip.  XIV,  p¿g.310. 

(4)  TUnGAULT,  pág.  81. 
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r^  del  enemigo,  acampaban  siempre  en  donde  su  presencia  era  necesaria, 
lo  cual  era  ventajosísimo  para  las  operaciones.  Las  estacas  que  usaban  los 
griegos  para  las  empalizadas;  buscadas  al  acaso,  cortas  y  con  multitud  de 
ramas,  que  por  su  robustez  no  podian  entrelazarse,  eran  arrancadas  con 
mucha  facilidad:  las  de  los  i'omanos,  entrelazadas  uhas  cott  otras  de  tal 
manera  que  la  mano  no  podia  introducirse  en  ellas,  y  plantadas  tres  pies 
en  la  tierra,  constituian  una  barrera  que  no  podia  romperse  sino  cortán- 
dolas. Los  griegos,  en  sus  provincias,  en  paz  con  sus  vecinos,  no  tomaban 
precaución  alguna:  los  romanos,  aunque  fuese  á  las  puertas  de  Roma,  y 
aunque  no  tuviesen  que  acampar  mas  que  una  noche,  fortificaban  sü  cam- 
po, acostumbrando  de  este  modo  al  soldado  á  las  trabajos  ordinarios  de  la 
guerra.  De  esta  costumbre  ha  nacido  tal  vez  que  los  autores  latinos  llaman 
primis  castris,  secundas  castris  (1),  al  primero  ó  segundo  dia  de  marcha. 
No  ignoráis  que  cuando  debían  pasar  algunos  dias  en  un  campo  le  llama* 
ban  stativa.  Por  manera  que  en  el  que  hacían  cuarteles  de  invierno  le  da- 
ban el  nombre  de  stativa  hiberna,  y  si  pasaban  en  él  el  verano  stativa  ws- 
tiva. 

— wSin  embargo,  luego  de  establecido  el  campo,  creo  que  entre  los 
griegos  no  faltaba^  orden  y  regularidad. 

— »En  esta  parte,  si  ventaja  les  llevaban  los  romanos,  era  muy  poca.  No 
hay  duda  de  que  estos  observaban  un  orden  admirable,  dividiendo  la  no- 
che en  cuatro  vigilias,  vigilice,  y  el  dia  en  cuatro  estaciones  stationes.  No 
se  relevaba  guardia  ni  escucha  sin  que  la  trompeta  lo  anunciase,  y  las 
funciones  de  cada  uno  estaban  indicadas,  tanto  courrelacion  al  lugar,  co- 
mo con  relación  al  tiempo.  Ejurante  la  noche  los  saldados  daban  el  grito 
de  alerta;  la  disciplina  militar  prohibía  los  colchonesrf  Jos  soldados  dormían 
sobre  paja  ó  heno  bajo  sus  tiendas;  y  en  fin,  el  servicio ,  en  el  inmenso  y 
potente  campo,  se  hacia  con  la  misma  precisión  y  orden  que  en  una  plaza 
de  guerra. 
— »Pero  en  los  campos  de  los  griegos  sucedería  lo  mismo . 
— ))Así  es.  Durante  el  dia  estos  hacían  diferentes  ejercicios,  sin  dejar 
jamás  la  pica  de  la  mano;  y  por  la  noche,  luego  d^  haber  cantado  el  him- 
no en  honor  de  los  dioses,  dormían  armados.  Quinto  Curcío  nos  dice  que 
sus  tiendas  eran  igualmente  de  pieles,  con  estas  palabras:  ScBpe  pellibus 
tabernacuíis  alíevañs.  La  infantería  daba  el  servicio  durante  el  día  en  el 
interior  del  campo,  la  caballería  de  noche  y  fuera;  y  los  Polemnrques  vi- 
sitaban unos  y  otros  sus  guardias,  haciéndoles  observar  la  mas  estricta 
disciplina.  En  fin,  en  ambos  campos,  griego  y  romano,  los  soldados  nunca 
permanecían  ociosos.  Los  reclutas  hacían  el  ejercicio  dos  veces  por  día,  y 

(1)     En  el  primer  campo;  en  el  sesudo  campo. 
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los  veteranos  uno:  unos  y  otros  debían  limpiar  sus  armas.  Se  les  obligaba 
á  hacer  marchas  forzadas  cargados  de  armas  y  empalizadas;  se  les  acos- 
tumbraba á  guardar  exactamente  la  formación,  sin  perder  nunca  de  visla 
sus  estandartes,  y  se  ensayaban  unos  tras  otros  los  simulacros  á  visla 
del  cónsul,  que  se  imponía  como  un  deber  el  presenciar  semejantes  com- 
bates simulados,  que  amaestraban  y  robustecían  sus  tropas  para  los  dias 
de  batalla. 

»A.l  dejar  Vegecio  la  palabra,  le  dije: 

— «Confieso  que  os  he  oído  con  mucho  gusto.  Algunas  de  las  cosas  que 
me  habéis  dicho  podrán  serme  con  el  tiempo  de  alguna  utilidad.  Pero  ha- 
béis hablado  de  Quinto  Curcio  y 

— »iQué? 

— »Le  habéis  citado  en  apoyo 

— ))Sin  duda. 

-— ))Se  me  insinuó  no  há  mucho  allá  bajo,  que  creia  en  brujas. 

— »No  es  mal  modo  de  significar  que  no  puede  dársele  crédito.  ¡Si  él 
os  oyera!  respondió  Vegecio  sonriendo. 

— ))Diría  lo  mismo. 

—wMuchas  gracias,  respondió  el  mismo  Quinto  Curcio,  quesehabiaiii^ 
corporado  en  el  corro  sin  que  le  hubiésemos  visto. 

— wPara  servir  á  V.,  repuse  devolviéndole  el  saludo. 

— »¿Qué  habéis  querido  significar  diciendo  que  creo  en  brujas?  pre- 
guntóme luego  de  mal  humor. 

—  ))Una  cosa  muy  sencilla. 

— »¿Y  es? 

— »Y  es  que  en  medio  de  lo  útil  y  verídico  de  la  historia  ertsarUiis cuen- 
tos de  viejas 

— wBasta  que  vos  lo  digáis. 
^ — » Poco  tiene  que  agradeceros  Alejandro  Magno;  hasta  el  nubarrón 
respeta  vuestro  libro. 

— ))¿Qué  es  decir? 

— »Es  decir  que  se  despeja  para  que  se  lean  sus  página*^. 

— ))¿Y  las  puede  leer 

— ))Todo  el  mundo. 
«Quinto  Curcio  se  disponía  para  una  réplica  tan  violenta  como  bruí»- 
co  era  el  ataque,  cuando  fuimos  interrumpidos  por  un  personaje  que  no 
me  había  llamado  la  atención  hasta  aquel  momento,  el  cual  me  preguntó: 

— »;¥  las  de  los  míos,  señor? 

))Le  examiné  atentamente.  Era  alto,  robusto,  de  fisonomía  agradable 
y  de  labios  gruesas  y  muy  rojos,  y  se  esplicaba  con  una  gracia  infinita. 
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Todo  en  su  persona  indicaba  ser  un   rudo  atleta  en  los  trabajos  de  Ci- 
ñeres. 

»No  conociendo  ni  su  nombre,  ni  el  titulo  de  sus  obras,  pregúntele; 

— »¿Qué  libros  son  los  vuestros? 

— «Entre  ellos  se  cuentan  De  genealogía  Deorum;  De  casibus  virorum 
el  mtUierum  illustrium;  II  Decamerone 

— «¡Las  damas  me  lleven!  ¿Cómo?  ¿Vos  sois  el  amigo  del  Petrarca,  el 
autor  del  Decámeron?.... 

— »Sj,  señor. 

— ))¿Es  cierto  que  le  escribisteis  por  complacer  á  la  rema  Juana,  y  á 
María,  vuestra 

— ))Sí,  señor.  ¿Le  habéis  leido? 

— ))E1  nubarrón  no  permite  distinguir  ni  una  sola  linea. 

— ))¿Puescómo  lo  conocéis? 

— »Señor  Bocaccio,  le  contesté;  vuestros  vecinos  pudieron  conocerle  en 
ios  primeros  dias  de  su  aparición,  y  nos  han  referido  al  oido  sus  jornadas 
galantes,  las  cuales  en  verdad  podrían  serlo  menos. 

— ))Es  cierto. 

— »Los  escritores  no  deben  olvidar  nunca  que  su  principal  misión  es  la 
de  educar  las  gentes  para  la  virtud 

— »He  reconocido  mi  error 

— »En  este  caso  nada  mas  tengo  que  deciros  sobre  el  particular.  Pres- 
cindiendo de  esta  consideración,  os  felicito  por  las  cien  novelas  que  han 
inmortalizado  vuestro  nombre,  colocándoos  á  la  cabeza  de  los  prosistas  ita- 
lianos. Yo  admiro  á  Mazet  de  Lamporechio,  y  no  me  disgusta  la  recom- 
pensa que  reciben  en  los  conventos  de  monjas  los  buenos  jardineros  (1). 

— wBravo,  bravo.  Bien  por  el  jardinero,  respondió  el  Buen  Mozo  con  su 
alborozo  de  costumbre. 

— » ¡Perillán  de  Buen  Mozo!  Siempre  es  lo  mismo  hablando  de  ellas, 
dije  yo  para  mí. 

))E1  Buen  Mozo  añadió: 

— ))¿Y  qué  os  parece  la  penitencia  que  el  padre  Félix,  impuso  al  herma- 
no Pucio  de  la  Rinieria? 

— wSoberbia;  las  damas  me  lleven,  respondi  yo  entusiasmado  al  ver  su 
creciente  animación. 

— ))¿No  recordáis  lo  que  la  hermosa  Isabel  decia  con  frecuencia  al  pa- 
dre Félix? 

— ))Bravo,  bravo,  respondieron  muchos  á  la  vez. 

(1)  BOCGaCR.  Le  Decámeron  ou  les  dixjourné  galanUi.  Trad.  Sabalier  de  Castres.  Troisieme 
ourncc.  NouvcIIe  I,  pág.  127  y  siguieiUcs. 
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))EI  Buen  Mozo  estaba  en  su  elemento,  y  Bocaccio,  no  obstante  sn 
modestia,  gozábase  en  su  triunfo. 

— »A7  Camino  del  Cielo  es  la  gloria,  esclamé  yo  (1). 

— »Del  autor  de  la  Genealogía  de  los  Dioses^  del  Nimfane  Fiesolano, 
y  de  //  Laberinto  d'Amore,  replicó  el  Buen  Mozo.  Pero  volviendo  á  // 
Decamerone,  ¿qué  me  decís  de  la  viuda  de  Vetari?  Bien  por  la  herinoba 
Teudelinga:  viva  el  palafrenero  (2). 

«Semejante  salida  no  era  nada  á  propósito  para  contener  la  alegría  ge- 
neral que  iba  ganando  al  auditorio.  Asi  es  que  le  respondieron  con  aplau- 
sos y  no  interrumpidas  carcajadas. 

— ))Bien,  bien,  decian  unos. 

— «Perfectamente,  añadían  otros. 
wY  todos  reian. 

— «¿Olvidáis  El  Viaje  de  Abraham  de  París  á  Roma  (5)?  Nos  dia>  co- 
sas muy  buenas,  esclamó  de  repente  Pitágoras. 

— ))En  efecto,  su  moralidad  es  escelente,  repuso  Viasa.  Cuando  menos, 
prueba  que  la  paciencia  con  que  Dios  sufre  los  desórdenes  de  los  que  de- 
berían edificar  al  pueblo  con  repetidos  ejemplos  de  virtud,  es  una  de  la* 
pruebas  mas  convincentes  de  la  verdad  de  la  religión  cristiana. 

— «Bravo,  bravo. 
«Siguieron  algunos  razonando  un  rato  sobre  la  conducta  de  Chevigiú 
y  Abraham,  elogiando  el  claro  entendimiento  de  este  último,  hasta  que  el 
Buen  Mozo  que,  al  parecer  se  hallaba  siempre  dominado  por  una  sola 
idea,  esclamó  levantando  la  voz  con  su  natural  chacota: 

— «No  hay  para  qué  detenerse  en  una  de  las  jornadas,  porque  en  to- 
das nos  dice  Bocaccio  buenas  cosas  y  nos  da  escelentes  consejos.  ¿Qué  os 
parece  El  Franciscano  de  Venecia  (4)?  ¿Puede  darse  algo-  peor  que  un 
hipócrita  que  pasa  por  hombre  de  bien?  Nadie  ignora  que  De  no^he  todos 
hs  gatos  son  pardos  (5).  Ji,  ji,  ji,  ja,  ja;  pero  sin  haber  leido  á  Bocxxicio^ 
¿sabria  alguno  de  vosotros  lo  que  hacen  los  anacoretas  en  la  Tebaida! 

Bien  por  el  de  Certaldo Álibech  trajo  en  dote  á  su  marido  un  grande 

descubrimiento Bravo,  bravo ¿Qué  se  liabrá  hecho  el  padre 

Rústicot 

«Esta  vez,  ai  dejar  el  Buen  Mozo  la  palabra,  la  risa,  el  alboroto  y  la 
algazara  dominaron  al  auditorio  durante  un  largo  rato.  Los  presentes  to- 

(1)  BOCCACE.  te  Decameron,  Troiseme  jour.  Nouv.  V,  pág.  146  y  sigaienles. 

(2)  Id.  Id.,  id.,  id.,  Nonv.  II,  pág.  133  ysiguienles, 

(3)  Id.  Id.,  Prem.  jour,  Noav.  II,  pág.  20  y  siguientes.  ; 

(4)  Id.  M.  Qnat.  Joar.,  Nouv.  I,  pág.  215  y  sigaientes. 

^)    Id.,  id.  Troiseme  jour  ,  Nouv.  Vi,  pág.  156  y  siguientes. 
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dos,  comprendiendo  sus  picantes  alusiones,  las  celebraban  de  diversos 
modos.  El  mismo  Pitágoras  participaba  de  la  general  alegría;  Budda-Gu- 
tama,  no  obstante  su  gravedad,  sentóse  en  el  suelo;  Vegecio,  Ghum,  Yu 
y  otros  muchos  palmoteaban  y  pateaban  á  un  mismo  tiempo,  y  el  con- 
templativo Lao-tseu  dejó  por  un  momento  de  mirarse  la  punta  de  la 
nariz. 

wYo  murmuraba  para  mi  mismo: 

— ))¡Digo!  no  me  he  equivocado,  no El  imaginar  que  Alibech  trajo 

un  dote  á  su  marido es  sublima.....  Decididamente  el  Buen  Mozo  ha- 
brá sido  galante  de  alta  escuela. 

))0s  lo  confieso.  Desde  aquel  momento  no  solo  tuve  deseos  de  cono- 
cerle, sino  que  también  imaginé  tener  una  plática  con  él,  de  manera  qu^ 
no  fuésemos  oidos  por  persona  alguna. 
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El  Bañolbnse  en  el  mismo  salón. — Debate  entre  Pericles  y  los  grandes  ar- 
tistas DE  sü  SIGLO. — Defecto  capital  de  estos. — Causas  del  desarrollo 
de  la  arquitectura  en  Grecia. — Llegada  de  Fidias,  Mirón,  Scopas,  Praxi- 
teles  y  otros  de  los  mas  célebres  escultores.— Habla  el  primero.— Ré- 
plica de  Pbricles. — De  cómo  Dracon  no  es  simpático  á  Siscár. — Sigue  el 

DEBATE. — Ni  Philipicas,  ni  OlinthienaSy  pero discurso  de  Dehóstenes. — 

Sus  efectos. — Agarista.-^Ló  contrario  de  un  castigo. 


erminado  este  incidente,  harto  animado  y  alegre  con  el  ha- 
-J  ^j  bla  del  Buen  Mozo,  continué  internándome  en  el  salón,  en 
compañía  de  Pitágoras,  Vegecio,  Chanacya  y  otros  muchísi- 
mos, que  no  cesaban  de  dispensarme  susfavores.  A  lo  largo 
"dc^sus  galerías  seguían  paseándose  diversidad  de  personajes  do 
todas  edades  y  condiciones,  y  en  el  centro  del  salón,  así  como 
en  sus  ángulos,  se  veian  igualmente  los  mismos  grupos  que  poco 
antes.  Viendo  que  algunos  razonaban  en  voz  baja  mirándome  de 
vez  en  cuando,  dije  á  Pitágoras: 

— «Sentiría  que  tuvieseis  algún  disgusto  por  haberme  introducido  ci\ 

o6te  palacio 

»El Filósofo  me  interrumpió,  diciendo  con  la  sonrisa  en  los  labios:. 
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^))¿0.^  burláis?  Todos  los  presentes,  sin  escepcion,  se  alegran  de  veros, 
y  las  atenciones  que  os  dispensan 

— ))¿No  veis  cómo  algunos  cuchichean  mirándome?.... 

— »Son  recien  entrados  en  el  salón,  y  todos  los  que  os  ven  por  prime- 
ra vez  se  admiran. 

— ))¿Lo  creéis  asi? 

— »Sin  duda  alguna  desean  que  les  dirijáis  la  palabra. 

— »Las  damas  me  lleven,  yo  bien  quisiera,  pero 

-«¿Qué? 

— ))¡A  tantos  deseara  interrogar! 

— »¿Quién  os  lo  impide?  Todos  son  grandes  hombres 

— wComo  este  género  va  escaseando  allá  abajo 

— ))¿Qué  queréis  decir? 

— ))No  está  uno  acostumbrado 

— ))Sin  embargo,  no  veo  yo  que  seáis  corto  de  genio,  replicó  el  Filó- 
sofo sonriendo. 

— »Pero 

— ))No  importa,  no  importa,  podéis  dirigiros  al  que  gustéis.  Observad 
ese  primer  corro  de  la  izquierda. 

— ))¿Ese  tan  numeroso? 

— ))E1  mismo.  En  él  están  Callicrates,  Ictino,  Corebo,  Eupolemo,  Me- 
tagenes,  Polycleto,  Xenocles,  y  otros  de  nuestros  grandes  arquitectos,  con 
algunos  de  los  escultores  y  pintores  mas  célebres.  Platican  con  Pericles 

— ))¿Con  Pericles? 

— «¿Os  sorprende? 

— «¿Pero  es  el  mismo  Pericles  que  ejerciendo  una  influencia  tan  acti- 
va como  saludable  en  las  artes  y  las  letras  logró  dar  su  nombre  al  siglo 
en  que  vivió? 

— »E1  mismo,  y  mereció  este  honor  por  su  brillantísima  administra* 
cion.  Durante  su  gobierno  todos  los  ramos  del  saber  humano  y  todas  las 
industrias  se  desarrollaron  inmensamente. 

— ))Me  alegro  infinito  de  verlo  junto  con  los  grandes  artistas  de  su 
época.  Precisamente,  después  de  haber  visto  las  obras  maestras  de  estos 
últimos,  queria  saber  algo  de  la  historia  y  filosofía  de  su  arquitectura: 
queria  conocer  las  causas  del  rápido  progreso  que  se  operó 

— ))La  ocasión  es  buena,  y  no  debéis  despreciarla;  porque ,  aunque  yo 
podria  ilustraros  algo,  mejor  es  que  les  oigáis  á  ellos  mismos. 

))A1  mismo  tiempo  que  esto  me  decia  Pitágoras,  nos  habíamos  aproxi- 
mado tanto  al  corro,  que  oíamos  clara  y  distintamente  la  conversación  de 
los  sabios.  Los  que  á  mi  me  acompañaban,  que  eran  de  diversos  países, 
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guardaron  silencio  aí  sentir  que  pericles  decía,  dirigiéndose  á  Callicrates: 

— ))0s  lo  repito,  señores,  muc|fo  mas  podríamos  haber  hecho. 

— ))No  digo  lo  contrario;  pero^  ¿es  poco  lo  que  hicimos?  respondió 
Callicrates,  el  mismo  que  compartió  con  Ictino  los  honores  del  célebre 
Hecatompedon,  (1)  consagrado  á  Minerva. 

— ))Reílexionad,  añadió  Ictino,  que  hemos  levantado  diversos  templos 

y  construido  no  menos  agoras,  decoradas  de  esbeltas  columnatas 

))Metágenes,  envanecido  por  haber  hecho  la  segunda  linea  de  colum- 
nas de  la  famosa  capilla  de  los  misterios  de  Eieusis,  le  interrumpe  dicien- 
do con  no  poco  entusiasmo: 

— ))Y  dotado  de  teatros  de  piedra,  palestras  y  gimnasios  á  diversos  pue- 
blos. Preguntad  á  Platón,  Sócrates  y  Aristóteles  en  qué  época  fueron  le- 
vantadas las  palestras  de  la  Academia  y  del  Lyceo  (2). 

»Un  robusto  aplauso  acoge  sus  palabras.  Cefisodoro,  hijo  de  Praxite- 
les  y  autor  de  las  estatuas  de  Anyta  y  Miro  (3),  da  la  señal;  sus  compa*- 
ñeros  le  secundan,  y  los  que  brillaron  en  diferentes  ramos  del  saber  hu- 
mano, como  Censorino,  autor  del  precioso  libro  titulado  De  Die  nataíi; 
Corbulon ,  &moso  general  romano;  Antonio  Musa,  médico  de  Augusto  > 
conocido  por  su  tratado  de  Üe  Eerba  botánica;  y  otros  muchísimos,  son 
]os  que  palmotean  con  mas  ñierza. 

— »¿Y  cuándo  se  rodearon  las  ciudades  de  murallas?  pregunta  luego  Xe- 
nocles,  el  mismo  que  no  olvida  nunca  su  famosa  cúpula  de  la  capilla  Eleu- 
sina. 

— wBien,  bien,  responde  Albinovano,  el  poeta  amigo  d^  Ovidio. 

— «Bravo,  bravo,  añade  Alberti,  cuyas  obras  de  arquitectura  le  han  va- 
lido el  nombre  de  Viíruvio  moderno. 

))Pol¡cleto  toma  la  palabra.  Este  grande  artista,  estatuario  y  arquitecto, 
que  ejerció  una  saludable  influencia  en  el  arte,  y  que  estaba  justamente 
envanecido  por  haber  decorado  el  templo  de  Argos  con  su  hermosa  y  co- 
losal reina  de  los  dioses  sentada  en  el  trono,  y  por  haber  hecho  su  estatua 
modelo  llamada  Canon  ó  regla,  que  reunía  todas  las  proporciones  del 
cuerpo  humano,  esclama  erguida  la  cabeza  y  soberbio  el  ademan: 

— «Hemos  hecho  mucho  mas,  señores.  Mas,  ¿por  qué  al  hablar  de  gim- 
nasios no  añadís  que  por  la  riqueza  de  sus  decoraciones,  por  la  escelencia 
de  su  arquitectura,  y  por  su  suntuosidad  y  grandeza  superan  á  los  san- 
io   El  Partenon,  ó  templo  de  la  Virgen,  fué  llamado  Hscatompede,  porque  su  fachada  tenia 
eien  pies  de  largo.  (PLUTARCO,  Peri.,  cap.  XXI,  y  nota  37  de  Ricard.) 

<2)    PAXJSANIAS,  lib.  X,  cap.  IV,  no  considera  á  Panopea  como  ciudad,  por  la  sola  razón  de 
■o  tener  teatro  ni  gimnasio. 

(3)     Floreció  360  años  antes  de  J.  C.  PUNIÓ  y  PAUSAN! AS  celebran  sus  trabajos. 
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tuarios  de  los  mismos  dioses?....  El  arte  ha  sido  llevado á  su  mas  alta  per- 
fección, pues  que  el  dórico  y  el  jónico  han  recibido  sus  mas  hermosas 
proporciones,  y  el  corintio  se  envanecia  ya  con  el  pronaos  del  templo  de 
Minerva  Alea  (1).  Mal  de  su  grado,  los  historiadores,  al  trasmitir  á  la  pos- 
teridad nuestros  nombres  gloriosos,  resumirán  sus  páginas  dieiendo:  todo 
se  debe  á  Pericles. 

»Los  aplausos  se  renuevan  y  renacen  repetidas  veces,  y  Pericles,  esfor- 
zándose para  hacerse  oir,  es  interrumpido. 

))Durante  el  tumulto,  Bullanga  me  decia  al  oido  derecho,  recordando 
las  palabras  de  Polycleto: 

— ))¿Este  señor  no  tiene  vecinos? 

— »Galla,  bien  sentaria  un  rebuzno  ahora  ante  lo  mas  grande  y  sublime 
de  la  civilización  antigua,  repuse  impaciente. 

— ))En  mi  tierra  al  que  se  alaba 

— ))Ya  lo  sé. 
))Eu  el  mismo  momento  Pitágoras  me  insinuaba  en  el  oido  izquierdo: 

— »No  debe  sorprenderos  lo  que  acabáis  de  oir  á  Polycleto,  sabiendo 
que  el  defecto  capital  de  nuestros  grandes  artistas  era  el  orgullo  (2). 

— »AIgo  les  es  permitido,  aunque  la  modestia  sienta  bien  á  todas  las 
clases. 

— ))Es  la  verdad,  repuso  el  Filósofo ,  y  luego  añadió  bajando  mas  la 
voz;  mas  yo  creo  que  sin  interrogar  á  nadie  podréis  conocer  lo  que  desea- 
bais sobre  la  historia  y  filosofía  del  arte. 

— »Yo  también  lo  creo. 

— ))La  discusión  es  animada;  la  escesiva  modestia  de  Pericles  hará  que 
se  deñenda,  y  necesariamente  deberá  dar  á  conocer  las  causas 

— wEntendido, 

— ))¡Ch¡t! 

— >i  ¡Silencio! 
))La  conversación  de  los  grandes  artistas  con  Pericles,  interrumpida 
por  los  aplausos  dados  á  Polycleto,  se  renueva.  El  sublime  gefe  dfi  la  de- 
mocracia insiste  en  tomar  la  palabra,  pero  Metágenes  le  dice: 

— ))En  vano  intentarían  arrebataros  ese  honor.  Habéis  dado  el  mas 
grande  impulso  á  las  letras  y  á  las  artes.  ¿Qué  hubiera  sido  sin  vos  la  Hé- 
lade?.... 

(1)    En  Tegea  levantado  por  Scopas.  ' 

(3)  Recordamos  como  comprobante  la  espresion  de  Xeuxis,  uno  de  los  mas  célebres  pintore» 
de  la  aoligüeiad,  considerado  como  el  principe  del  colorido.  Cuando  con  el  fruto  de  su  trabajo  s« 
hubo  enriquecido,  daba  sus  obras  de  balde,  diciendo:  nada  puede  pagarlas,  (DUEIDENT,  Beauki^ 
de  l'HisL  Groscq.,  Pcínl.,  p.  181, 182.) 
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iDpericIes  no  le  deja  acabar  la  frase.  Sentido  de  que  se  le  interruní'- 
píera  repetidas  veces,  toma  de  nuevo  la  palabra,  y  levantando  la  voz,  lo* 
gra  por  fin  hacerse  oir,  dominando  las  conversaciones.  Las  ilustraciones 
de  diversas  ciencias  que  en  aquel  momento  se  hallaban  en  el  salón,  los 
artistas  mas  célebres  de  diferentes  países,  y  cuantas  personas  de  mérito  y 
distinción  á  mi  me  acompañaban,  se  incorporaron  al  corro  de  los  artistas 
griegos;  y  en  medio  de  un  profundo  silencio,  con  aquella  dulzura  con  que 
cautivaba  las  masasen  las  asambleas  democráticas  el  león  de  Agarista  (1) 
se  espresó  en  estos  términos: 

— » Antes  de  atribuirme  ese  honor,  nobles  señores,  bueno  serla  exami- 
nar las  causas  del  prodigioso  desarrollo  de  las  artes  y  las  ciencias  de  que 
tanto  se  ha  hablado.  Los  persas,  durante  su  movimiento  agresivo,  entre- 
garon al  pillaje  y  al  incendio  nuestras  mas  ricas  é  industriosas  poblacio- 
nes: el  Ática  y  el  Peloponeso  fueron  devastadas,  y  todos  los  grandes  edi- 
ficios de  la  Hélade  dejaron  de  existir.  Tampoco  ignoráis  el  arranque  he- 
roico del  pueblo  para  revindicar  el  honor  de  sus  armas.  Maratón,  las  Ter- 
mopilas, Salamina  y  Platea  atestiguan  nuestras  glorias y  los  persas 

vencidos,  rotos  y  dispersos  fueron  á  ocultar  su  vergüenza  dentro  de  los 
muros  de  Sardes.  Entonces,  compañeros  y  amigos,  se  hizo  una  revolución 
en  nuestra  patria.  Sus  diversos  pueblos  se  habian  unido  para  recobrar  su 
nacionalidad;  y  fuertes  por  sus  armas,  ricos  de  botin,  no  menos  que  de 
gloria,  al  mismo  tiempo  que  contristados  ante  los  estragos  de  una  guerra 
(|ue  hubo  destruido  sus  mas  hermosos  monumentos,  crearon  lo  que  todos 
conocéis,  estoes  el  pensamiento  griego  de  la  época-  Seria  inútil  demos- 
traros que  aportaron  su  piedra  á  este  grandioso  edifício  social  ilustres  poe- 
tas trágicos,  cómicos  y  líricos,  sublimes  filósofos,  célebres  historiadores,  y 
todos  vosotros,  amigos  mios,  todos  vosotros  grandes  arquitectos,  grandes 
estatuarios  y  grandes  pintores.  Con  tales  elementos,  Grecia  en  masa  se  en- 
tregó con  un  entusiasmo  difícil  de  esplicar  á  la  cultura  de  las  ciencias,  de 
las  letL*as,  de  las  artes  y  de  la»  filosofía.  Mas  ¿para  ilustrar  una  ciudad  grie- 
ga según  el  pensamiento  griego  de  la  época  qué  se  necesitaba?  Yo  creo, 
señores,  que  se  necesitaban  dos  cosas;  monumentos  públicos  y  fiestas  na- 
cionales; y  ninguno  de  vosotros  ignora,  que  se  hicieron  los  mayores  sa- 
crificios para  imprimir  á  las  construcciones  religiosas  el  mas  grande  ca- 
rácter de  magestad  posible,  ai  mismo  tiempo  que  se  celebraban  con  toda 
solemnidad  los  juegos  de  Apolo  Pytio  en  Delfos,  los  ístmicos  en  Gorinto, 
los  Ñemeos  y  los  Olímpicos  en  la  Elida,  en  donde  los  concurrentes  jura* 

(1)    Alnle  al  siiefio  de  Agarista,  quien  pocos  (lias  antes  de  dar  i  luz  i  Pericles,  soñó  que  pa« 
ría  un  león.  (PLUr.VRJO.  Pericles,  cap.  III,  HERODOTO,  lib.  IV.  cap.  CXXXI.) 
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han  ante  la  estatua  del  Tonante,  que  no  emplearían  el  fraude  para  alcan^ 
zar  la  victoria  (1).  Además 

— «Permitid,  le  interrumpe  Callicrates.  ¿Y  para  llevar  á  cabo  tan  colo- 
sal empresa  no  se  necesitaba  un  hombre  bastante  probo  para  regularizar 
los  gastos  del  Estado  (2)  y  eminentemente  ilustre  para  realzar  el  honor  y 
la  gloria  de  la  patria? 

— »Bravo,  bravo,  le  responden  en  masa  los  oyentes,  y  al  ir  Pericles  á 
tomar  de  nuevo  la  palabra,  Ictino  añade: 

— »¿Quién  ignora  que  los  artistas  trabajaban  por  cuenta  del  Estado? 

— )) Perfectamente;  ¿y  quién  era  el  gefe  del  Estado?  pregunta  Oorebo, 
que  alterna  con  los  grandes  hombres  por  haber  comenzado  la  capilla  de 
los  misterios  de  Eleusis. 

»Un  nuevo  aplauso  le  responde,  y  luego  Callicrates,  señalando  una  de 
las  puertas  del  salón,  dice  con  viveza: 

— ))Ved  á  Phidias,  el  mas  grande  de  nuestros  escultores,  'que  sale  de  su 
habitación;  interrogadle.  Preguntadle  la  causa  del  desarrollo  de  su  genio, 
preguntadle  la  causa  de  haberse  elevado  á  lo  mas  sublime  de  su  arte. 

— ))Bien,  bien,  le  responden  los  oyentes. 
)>A1  mismo  tiempo  llegaba  Phidias  acompañado  de  Alcameno,yAgo^ 
rácrito,  el  mas  ilustre  y  el  mas  amado  de  sus  discípulos  (3);  de  Mirón, 
célebi*e  por  el  parecido  que  daba  á  los  animales  de  bronce  (4);  de  Scopas, 
cuyo  cincel  decoró  muchos  templos  de  preciosas  estatuas;  de  Praxitelesel 
de  la  famosa  Venus  de  Gnido,  que  contaba  también  entre  sus  otras  pro- 
ducciones, un  Sátiro  y  un  Cupido,  lo  mas  selecto  del  arte;  y  de  Lysippo, 
el  mas  acreditado  fundidor  en  bronce  de  la  antigüedad;  el  mismo  á  quien 
Alejandro  el  Grande  encomendó  las  estatuas  ecuestres  de  veinte  y  ciaco 
de  los  guerreros  de  su  guardia  muertos  en  el  paso  del  Gránico.  Aoompa*- 
ñaban  igualmente  á  Phidias  Agesandro,  Polydoro  y  Athenodoro ,  acredi- 
tados con  el  Laocoonte\  Glycon,  autor  del  Hércules  Farnesio;  Thímoteo, 
Bryaris,  Euphanor,  Hypodamus,  Etesias  y  algunos  otros  de  los  grandes 
artistas  que  en  diversas  épocas  dotaron  á  la  Grecia  de  multitud  de  obras 
maestras,  elevando  la  escultura  hasta  lo  sublime  (3).  Tampoco  faltaba  el 

(1)  Jaraban  ant»  ocho  jaeces  al  pié  de  una  estatua  de  Júpiter.  (DURDENT,  Det  jeus  olim.t 
p    100  y  siguientes.) 

(2)  A  la  cabeza  del  presupuesto  figuraban  ¡os  gastos  qus  exigían  los  ediücios  públicos.  (BAT. 
Grecar,  p.  138.) 

("í)  Phidias  llevó  su  afección  por  Agorácrito  hasta  el  estrerao  de  atribuirle  sus  obras.  (DÜR- 
D.Nf,  5cm/.,  p.   187.) 

(4)  Hizo  una  vaca  que  mereció  muchos  elogios  de  los  poetas.  Decían  de  ella  que'  puesta  entre 
onimales  vivos  de  su  especie,  no  hubiera  sido  distinguida.  (DUaOENT,  id.,  id.) 

(5)  PUNIÓ,  lib.  XLVI,  cap.  XXXVl. 
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autor  del  Apolo  PithiOy  llamado  Apolo  del  Belvedere,  artista  de  un  gran 
talento,  cuyo  nombre  no  recuerdo. 

— «Señores,  dice  Phidias  luego  de  conocer  el  estado  de  la  cuestión,  no 
es  díficil  responder  á  la  pregunta  que  C:iHicrates  deseaba  me  hicieseis.  Sa- 
bido es,  amigos  míos,  que  ni  los  mejores  deseos,  ni  la  mas  constante  y  me- 
todizada laboriosidad,  ni  los  arranques  mas  sublimes  del  genio  bastan  mu- 
chas veces  para  dar  á  conocer  el  talento  que  tener  pueden  los  artistas.  Se 
necesita  las  mas  de  las  veces  una  fuerza  impulsiva,  que  sacándote  de  una 
condición  por  lo  general  humilde,  los  coloque  á  tal  altura,  que  sin  contra- 
tiempo ni  privación  alguna  les  permita  realizar  sus  pensamientos  artísticos: 
esta  fuerza,  señores,  está  en  los  gobiernos.  Los  artistas,  pues,  aun  aquellos 
mas  hábiles  y  laboriosos,  necesitan  para  desarrollar  su  genio,  no  solo  un  go- 
bierno que  proteja,  sino  que  sepa  proteger  el  arte.  ¿Cómo  me  hubiera  he- 
cho yo  conocer  de  la  Hélade  sin  el  grande  piloto  que  regia  en  mi  tiempo 
ia  nave  del  Estado?  Ictino  y  Callicrates  inmortalizaron  sus  nombres,  ele- 
vando el  famoso  templo  de  Minerva.  ¿Sin  el  poderoso  auxilio  delgefe  del 
Estado,  hubiera  podido  yo,  joven  artista,  pobre  y  desvalido,  hubiera  po- 
dido yo  decorarle  con  la  estatua  de  la  diosa ,  hecha  de  marfil  y  oro?  ¿Y 
cómo  dispusiera  del  tiempo  que  empleé  esculpiendo  en  bajos  relieves  el  es- 
cudo» el  calzado  y  el  pedestal  sin  faltarme  la  subsistencia?  ¿Y  yo,  es  decir , 
el  artista,  hubiera  podido  jamás  disponer  de  treinta  talentos  de  oro  para 
vestir  á  la  diosa?  La  Minerva  del  Parthenon,  señores,  dio  á  conocer  mi 
nombre;  sin  ella  no  hubiera  construido  la  Paliada,  hLemniena,  ni  el  Jú- 
piter Olímpico  de  la  Elida.  Sin  la  Minerva  del  Partenon ,  jamás  fuera  yo 
nombrado  superintendente  de  los  trabajos  artísticos  imaginados  por  el 
pueblo,  ni  enriqueciera  á  Atenas  con  algunos  monumentos.  ¿Quemas  pu- 
diera deciros?  Pericles  era  el  gefe  del  Estado,  y  Pericles  me  facilitó  los 
medios  para  construir  h  Minerva  guerrera.  En  su  gusto  por  las  bellas  ar- 
tes, en  su  ilustración,  en  su  popularidad  y  en  su  elevación  al  distinguido 
puesto  de  gefe  del  Estado,  encontré  los  medios  de  desarrollar  mi  enteridi- 
miento.  Algún  tiempo  después  yo  fui  un  escultor,  un  estatuario;  mis  com- 
pañeros, por  idénticas  razones,  se  elevaron  á  eminentes  artistas;  y  la  de- 
mocracia pudo  envanecerse  de  haber  dado  al  mundo  un  hombre,  un  siglo, 
las  artes  y  las  ciencias. 

))Las  últimas  palabras  de  Phidias  fueron  recibidas  con  un  aplauso,  nc» 
menos  fuerte  y  estrepitoso  que  el  que  poco  antes  se  diera#á  Corebo.  Lue- 
go, dirigiéndose  Ictino  á  Pericles,  le  dice: 

— ))Ya  lo  habéis  oido;  supongo  que  la  manifestación  de  nuestro  común 
amigo,  no  os  será  sospechosa 

— »¡Cómo  no?  interrumpe  Pericles  con  viveza. 
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— » Insistiríais  todavía  en  negar?.... 

— »¿Qu¡én  lo  duda?  ¿Os  falta  valor  para  oírme? 

— ))No,  no,  no,  le  contestan. 

— »¿Pues  cómo  me  interrumpís? 

— «Oigámosle. 

— ))Sí,  sí. 

— «Silencio,  silencio. 

— »0s  he  hablado  poco  antes,  díc-e  Péneles,  del  pensamiento  griego  de 
huestra  época,  queriendo  signiñcar  con  esto  que  cualquiera  que  hubiese 
sido  el  gefe  de  la  administración,  imitara  mi  ejemplo,  arrastrado  por  el 
espíritu  del  siglo.  Mas  permitid  ahora  que  os  haga  algunas  otras  observa- 
ciones. Las  mas  antiguas  construcciones  de  la  Ilélade  son  las  del  período 
heroico,  es  decir,  las  de  la  época  en  que  vivieron  Ogyges,  Danao,  Cad- 
nio  (1),  y  otros  de  los  héroes  tan  famosos  en  nuestras  tradiciones.  Estos 
guerreros  edificaron  algunos  pueblos  en  ly  cúspide  de  los  montes  mas  in- 
accesibles, rodeándolos  de  rocas  enormes,  de  forma  poligonal  irregular, 
Ovolocadas  unas  sobre  otras.  No  ignoráis  que  los  intersticios  de  los  bloques 
se  rellenaban  con  pequeñas  piedras  sin  género  alguno  de  argamasa.  Se- 
mejantes construcciones,  que  mas  adelante  recibieron  el  nombre  de  Ci- 
tlópeas  (2)  (5  Pelásgicas,  fueron  enípleadas  para  levantar  murallas,  puer- 
tas, templos,  y  también  para  revestir  algunos  sepulcros  heroicos  (3).  Aho- 
ra bien,  dejando  aparte  tas  cuatro  formas  diferentes  que  presenta  el  apa- 
rejo Ciclópeo  (4),  yo  espero  que  no  me  atribuiréis  el  honor  de  su  inven- 
ción, datando  de  los  tiempos  heroicos 

— ))Sin  duda  qué  no,  le  interrumpe  Ictino  con  viveza;  pero  ¿pensáis 
comparar  los  muros  de  Tyrentho  (5),  Mantinea,  Samicum,My cenas,  Pla- 
tea; los  templos  de  Júpiter,  Egina,  y  de  Juno  en  Argos  y  en  Sicyone  (6); 

(1)  Según  no  pocos  historiadores,  Ogyges  fundó  á  Atenas  en  1786  antes  de  J.  C;  Danao  se 
«slablecié  en  la  Argólida  en  1572,  y  Cadmo  edificó  á  Tebas  en  1550.  (BAT.  noU  134.) 

(2)  Se  las  dio  este  nombre  porque  los  antiguos  ios  consideraban  como  obra  de  tos  Ciclopes* 
(PAUSAN.,  lib.  n,  capítulos  IV,  XVI,  XXV.) 

(3)  Se  conservan  algunos  restos  de  estos  muros  en  diferentes  puntos  de  la  Grecia,  Tracia  y 
Asia  Menor;  y  en  Italia,  en  el  país  de  los  Hérnicos,  Egnos,  Aborígenas.  (BAT.,  Persa.  Herni., 
pág. 144. 

(4)  Se  diferencian  en  el  modo  de  cortar  y  colocar  las  piedras.  En  la  primera  apenas  son  tra- 
bajadas; constituyen  la  segunda  sillares  poligonales  irregulares,  cortados  con  alguna  precisión  y 
ajustados  unos  sobre  otros  con  mas  cuidado;  la  tercera  presenta  piedras  poligonales  y  cuadradas; 
7  la  cuarta  cuadran  guiares  regulares  colocadas  por  hiladas  horizontales,  y  teniendo  sus  jaatas 
verticales  dirigidas  en  diferentes  sentidos.  (.BAT^,  Grece.,  Per.  Herói.,  pág.  144.) 

(5)  Son  los  mas  antiguos,  y  datan  de  1380  antes  de  J.  G. 

(6*  S(*gnn  Pausanias.  el  primer  templo  de  Delfos  parecía  á  una  choza  hecha  con  ramas  de  bu 
Tel.  y  el  do  Neptuno  pn  M  tinran  ea  de  madera  de  enema.  (BAT.  Effmog.  Hisi.  p.  135.) 
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y  los  Acrópolis  y  Tesoros  de  cofíistruccion  Ciclópea  con  los  soberbios  edi- 
ficios de  Tebas,  Megara,  Delfos,  Elisy  Epidauro;  con  el  santuario  de  Apo- 
lo, en  Mileto;  con  el  de  Minerva  Foliada,  en  Priena;  con  el  de  Baco,  en 
Theos,  y  con  el  de  Artemisa,  en  Magnesia,  levantados  durante  vuestra  sa- 
bia administración?.... 

— wNo  pretendo  establecer  tal  comparación,  interrumpió  Pericles,  y  sí 
recordaros,  resumiendo  la  historia  de  la  arquitectura,  que  sus  adelantos 
y  progresos,  tanto,  como  nuestra,  es  obra  de  nuestros  antepasados.  ¿Qué 
nos  dice  el  segundo  período  que  podemos  colocar  en  la  época  de  la  guer- 
ra de  Troya?  Las  espedicioiíes  marítimas  habían  dado  mayor  vuelo  al  pen- 
samiento, y  los  gobiernos  se  reorganizaban  con  estraordinaria  rapidez.  Al 
mismo  tiempo  la  agricultura  era  mas  conocida^,  el  comercio  esterior  iba 
estendiéndose  por  todas  partes,  y  la  literatura  florecía,  cultivada  por  mul- 
titud de  rapsodas,  que,  errando  de  pueblo  en  pueblo  con  soberbios  tra- 
ges,  y  ornada  de  oro  la  frente  (i),  entonaban  en  las  fiestas  y  sacrificios 
fiúblicos,  ó  en  los  palacios  de  los  reyes,  los  inmortales  poemas  de  Orfeo^ 
llesiodo  y  Homero.  Mas  no  progresaban  menos  las  artes.  Las  colonias  que 
los  jónicos  establecieron  en  Italia  y  Sicilia,  levantaban  templos  decorados 
con  columnas  de  un  gusto  csquisito,  y  la  Hélade,  á  pesar  de  sus  guerras 
civiles  apenas  interrumpidas,  construía  monumentos  tan  importantes  como 
pI  santuario  de  Esculapio  en  Titana  (2)?  y  los  sepulcros  de  Agamenón  y.... 

— »Sin  embargo,  interrumpe  Callicrates,  durante  los  cuatro  ó  cinco 
siglos  que  siguieron  á  la  guerra  de  Troya,  todas  las  construcciones  eran 
todavía  de  madera. 

— 'vAlgunas  escepciones  podríamos  encontrar;  había  templos  de  piedra 
cubiertos  con  anchos  tablones 

— »Gonvenido;  pero  presentaban  un  aparejo  poligonal,  análogo  al  de 
las  murallas  ciclópeas.  ¿Y  qué  diréis  del  sepulcro  de  Oxilus  ,  especie  de 
templo  sin  paredes,  sostenido  por  columnas  de  encina  (3).  Y  cuenta  que 
nada  os  digo  de  las  casas  ó  habitaciones  griegas  de  aquel  tiempo,  especie 
de  grutas  ó  cabanas  de  rastrojo,  que  no  ofrecían  comodidades,  si  bien  se 
veía  alguna  que  otra  construida  de  adobes  ó  ladrillos  sin  cocer. 

— »Pero,  á  pesar  de  esto,  debéis  convenir  en  que  ambas  arquitecturas, 
dórica  y  jónica,  comenzaban  á  desarrollarse. 

— ))No  hay  duda,  repone  Callicrates;  la  primera,  escasa  de  adornos  y 

(1)  Sos  Irages  eran  siempre  elegantes,  y  machas  veces,  á  imitacfon  de  los  poetas,  adornabsn 
su  cabeza  con  uoa  corona  de  oro.  (FURGATT[T.  Bap.  pAff.  515.) 

(2)  PAÜS.,  lib.  II.  cap.  XT. 
{3)     M.,  lib.  VI,  cap.  XXIV. 

Tomo  iri.  33 
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de  un  carácter  severo;  y  la  segunda,  con  la  elegancia  que  después  la  ha 

distittguido¿  Pero  esto  no  prueba  nada> 

'    -^^)Alg()  podríamos  decir  que  no  fiívoreceria  mucho  vuesira  causa; 

pero  ¿olvidáis  que  debemos  examinar  aun  el  tercer  perioda?  -  interrumpe 

Feríeles. 

— ))Gonfesad  que  aquí  nos  esperáis,  repone  Ictino  riendo. 

— )^AIgo  hayde  eso,  insinúa  Pericles  en  el  mismo  toiio. 

'  -^wTues veamoss  veamos. 

— «Silencio. 

^  )>Ptíriclés  vuelte  á  tomar  la  palabra  diciendo  con  calma  y  gravedad: 

— T^Durante  el  tercer  período  que  comienza  en  la  tercera OU(npiada{l), 
no  me  negareis  que  nuestra  arquitectura  hizo  prc^resos  rapidiaímos.  Los 
I^ñcipáles  pueblos  se  confederaron,  arreglando  sus  mutuos  intereses-bajo 
la  dirección  y  consejo  de  la  célebre  asamblea,  que  de  su  fundador  Ani'- 
ph¡cfio¥i  (2),  tomó  el  nombre  de  Amphictiónica.  Estas  cortes»  considera- 
das como  el  tribunal  común  de  ios  griegos,  investidas  con  poderes  sobe- 
ranos y  reunidas  en  las  Termopilas  ó  ai  Delfos  (3),  desarrollaron  en  alto 
grado  el  carácter  nacional ,  auxiliados  por  legisladores  eminentísimos, 
como  Licurgo,  Dracon  y  Solón,  que  con  sus  leyes  endulzaban  las  cos- 
tumbres. 

»Las  miradas  de  todos  los  presentes  se  fijaron  en  los  tres  legisladores, 
que  oiañ  á  Pericles  con  no  poca  atención,  y  este  se  interrumpió  un  mo- 
mento. Yo  te  aproveché  para  preguntar  á  Pitágoras  en  voz  baja: 

— )>¿Guái  és  Dracon? 
'  _^^Esfe  que  veis  ala  derecha  de  Confucio. 

— ))Y  ¡dice  Pericles  que  sus  leyes  endulzáronlas  costumbres? 
■    .i^))En  afecto;     :  - 

-•'Ji^^Sm  embargo,  tas  xjriminaies  no  fueron  muy  humanas.  Domededice 
'  qde  éstáteñ  esmfa&coii'^saiigre, 

— » A  pesar  de  esto,  ;creed  á  Pericles. . 
'  •^)>lGÓ«fo{<^^taméf  .¿mececeMa  vuestra  aprobación  una  legislación 

^  >u^.)iIío^és  "^íía;  iioes^^estpv  reposo- Piiágíoras;  pe  o?  con- 

(l)    Áfio  776  entes  de  J.  'C.,'es  decir,  después  de  la  retirada  de  los  persa»  á  Cdnsecoéóoit  de 
las  ddrrdtasqnesnfriéroii  Xdfjes  y  Mardénio,  éte.^  eto. 
,..(2)    Hijo  de  Deucallon,  rey  d«  Atenas, 

-'  i;3)  Especie  de  Evlados  generales»  compuestos  de  dos  diputados  de  cada  una  de  las  ciudades  de 
la  Grecia.  No  deUl)erabaa  sino  en  las  TermiSpilas  o  en  Delfas,  abriendo  sus  sesiones  con  un  sacri- 
ficio solemne.  p'>r  la  cjnserviclon  y  prosperidad  de  la  Grecii.  En  las  Termopilas  lo  orrecian  áCe- 
'  res,  en  cuyo  templo  se  reunían:  en  DelJTos  el  sacrificio  se  hada  en  honor  de  Apolo  Piüo,  de  Dia- 
na, de  Lalona  ó  de  Minerva.  (FÜRGAULT.,  Amphi.,  pá^.  18.— DüRDENT,  píig.  64  y  siguienUs.) 
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vencerán.  Si  una  ley  de  Dracon,  por  ejempla,  hubiese  prohibido  cor  p9- 
ñas  rigurosisimas  la  caza  de  los  ¡Ilotas  (1),  ¿dejaría  por  esto  de  haber  b^- 
chfifun  gf^n  servicio  á  la  humanidad,  desterrando  una  costumbre  que  en 
fo  bárbara  apenas  si  tiene  ejemplo  en  la  historia?  ;Ck>m prendáis  ahora  á 
Pericles?..,. 

— »Perfectaniente 

»Jnterrumpiiaos  de  repente  nuestro  diálogo  para  escuchar  á  Peri- 
cles, quien  dominándola  asamblea  con  su  mirada  y  gesto  fascinadores, 
esclamaba: 

— t>Desar rollado,  como  he  dicho,  el  carácter  nacional  por  aquel  go- 
bierno y  sus  auxiliares,  nuestras  comunicaciones  con  Asia  y  Egipto»  fue- 
ron mas  fóciles,  m^s  frecuentes,  mas  útiles;  el  comercio,  siempre  en.  au- 
mento, se  estendia  considerablemente,  y  ios  grandes  pueblos,  acumulando 
riquezas  infinitas,  se  ilustraban  mutuamente.  Por  otra  parte,  los  juegos  y 
fiestas  nacionales,  de  que  os  he  hablado  antes,  reuniendo  á  ios  hombres 
mas  distinguidos  de  la  Hélade,  escitaban  entre  ellos,  .no  menos  que  entre 
sus  pueblos  respectivos,  la  mas  noble  y  generosa  emulación.  ¿Y  no  es.cieí- 
to,  señores,  que  en  estas  circunstancias  Corinto,  Egina,  Delfos,  Atenas, 
Olimpo,  Sicyoney  Megarase  embellecieron  con  hermosos  edificios?  ¿No 
es  cierto  que  las  artes  brillaban  con  no  menos  esplendor  en  nuestra^  co- 
lonias del  Asia  Menor,  y  que  en  Italia  florecían  la  antigua  Sibaris,  Tjaren- 
to,  Cretona,  Metaponto  y  Regium?  ¿No  es  cierto  que  los  Phocenses^sa  es- 
tablecían en  las  Gáiias,  allá  á  orillas  del  Mediterráneo  (2),  y  en. E^fía  y 
Córcega,  distinguiéndose  por  sus  brillantes  construcciones,  al  mismo  tiem- 
po que  en  Sicilia  los  Jónicos  y  los  Dóricos  fundaban  infinitóos  pueblos»  de- 
corándolos de  Acrópolis  y  de  hermosos  templos?  /     .. 

— »Sin  duda  que  debemos  contestar  afirmativamente  i  todas  vuestras 
preguntas,  responde  Ictino;  pero  no  «s  menos  cierto  que.  eo  esta^  .cons- 
trucciones, es  decir,  en  las  hechas  después  de  la  prímerct  olimpiada  ba^ 
nuestra  época,  se  empleaban  aun  la  madera  y  la  piedra. 

— Sin  embargo,  repone  con  viveza  Pericles,  lo^  templos  de^MBO  en  Sa- 
mos,  de  Diana  en  Efeso;  de  Júpiter  Olímpico  en  Atenas  y  algunos  otros 
que  no  pienso  enumerar,  conocidos  por  la  riqueza  y  el  gusto  de  m  deco- 
'raciour  poseian  ya  peristilos  de  mármol  y  esculturas ;  y  uptese  que  cada 
una  de  sus  partes  hubo  recibido  ya  una  forma  mas  determinada  y  pre^i- 

(1)  Dice  ARlSTOTELeS  que  los  eforos,  al  tomar  posesión  de  sus  cargos,  declaraban  la  guerra 
á  los  lllotas  para  que  pudiesen  malarios  imptmemenh,  (V^éase  á  DUaOBNT:  Sur  Íes  lois  ei  íft 

. maurs  de  Sport;  pé%,  íl.) 

(2)  Véase  Aristasoena  á  la  Ma  id/ica».  que  hemos  publicado  en  la  pág^ina  107  del  primev 
tomo. 
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sa.  Desde  entonces  el  orden  Dórico  fué  casi  esclusivannenle  empleado  en 
la  Hélade,  en  Italia  y  en  Sicilia,  teniendo  sus  columnas  cinco  diámetros 
de  elevación  (1). 

— wTodos  deben  ser  considerados  como  edificios  rudimentarios,  como 
ios  dolmen  célticos,  las  pagodas  de  la  India,  y  los  talayofg  de  las  Baleares, 
dice  Ictino. 

— » ¡Rudimentarios  los  palacios,  los  templos  sancionados  por  el  uso!..., 
«Algunos  ríen  de  la  viveza  é  impaciencia  de  Pericles;  mas  no  pocos, 
deseando  examinar  su  época,  dicen: 
' — wVeamos  el  cuarto  periodo. 

— »Veámoslo,  si  os  parece. 

— »Bien,  bien. 

— ))Pero  bueno  fuera  que  no  lo  espusiera  el  mismo  Pericles, 

— ))Bien  dicho. 

— » ¡Pudiera  olvidar  alguna  cosa! 

—«Perfectamente. 

— «Entonces,  permitid  que  me  retire,  dice  Pericles. 

— ))No,  no,  gritan  de  todas  partes. 

— ))Pero,  ¿quién  tomará  la  palabra,  pregunta  Scopas? 

-— ));No  podría  tomarla  Fidias? 

— ))No,  no,  responden  muchos. 
))Su  amistad  con  el  esclarecido  gefe  de  la  democracia  perjudica  á  Fh 
dias,  de  quien  dicen  podria  no  ser  imparcial,  á  pesar  del  informe  que  an^ 
tes  diera.  Lo  mismo  sucede  con  Ictino  y  algunos  otros,  y  después  de  un 
animado,  aunque  corto  debate,  resuelven  llamará  Démostenos,  quien de^ 
berá  resumir  el  debate,  esponiendo  las  causas  de  los  progresos  del  aru» 
en  el  siglo  de  Pericles,  que  ellos  llaman  el  cuarto  periodo. 

«Preséntase  el  grande  orador,  y  recias  aclamaciones  le  saludan,  suce- 
diéndolas  luego  un  profundo  silencio.  Démostenos,  que  habia  presenciado 
el  debate  sin  ser  visto,  se  espresa  en  estos  términos: 

— «Señores:  en  el  examen  que  acabáis  de  hacer  de  los  tres  periodos; 
anteriores  á  nuestra  época,  hemos  podido  convencernos  de  que  las  artes  y 
las  ciencias,  particularmente  la  arquitectura,  estaban  en  su  infancia.  En 
•efecto,  acabáis  de  dejar  consignado  que  nuestros  abuelos,  para  construir 
murallas  alrededor  de  los  pueblos,  empleaban  el  aparejo  ciclópeo,  que  no 
era  otra  cosa  que  enormes  piedras  de  forma  poligonal  irregular,  coloca- 
das  unas  sobre  otras,  sin  argamasa.  En  el  segundo  período,  los  adelanto» 
son  poco  sensiJiJes;  y  en  el  tercero,  todo  lo  mas  que  admiramos  son  cier- 

(I)    Segao  Plin¡(>«  Añade  el  mismo  aulor,  lib.  XXX Vf,  r.ip.  \y\  qtip  Í.i«  i?olouias  del  Asia<lie- 
ron  ocho  diámetros  á  la«  roinmnxs  tl(»l  lemplo  «Ir  Ele!K>, 
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los  templos  cubiertos  con  alguua  armaron  de  cedros  del  Libábo  y  unos 
peristilos  de  mármol.  Este  era,  señores,  el  estado  del  arte  antes  del  c'uar-^ 
lo  periodo,  que  comprende  todo  el  tiempo  que  trascurrió  desde  las  pri- 
meras victorias  de  nuestros  ejércitos  sobre  los  Persas,  hasta  la  sumisión  de 
la  Hélade  á  los  macedonios  (1).  Ahora  bien,  señores  y  amigos,  ¿duránte^ 
los  primeros  períodos  habian  faltado  administradores  hábiles  en  Sycio- 
ne  (2)  y  Argos?  ¿No  hubo  dado  Cecrops  una  forma  regular  al  gobierno  de 
Atenas,  instituyendo  el  famoso,  el  divino  Areópago?  Y  Amphiction ;  él 
tercero  de  sus  reyes,  ;no  estableciólos  estados  generales,  que  conservaron 
su  nombre,  y  que  tan  célebres  se  hicieron  por  su  habilísima  administra- 
ción? ¿Faltaron  guerreros  célebres,  cuyo  heroismo  cscitase  el  entusiasmo 
de  los  poetas,  y  la  admiración  de  todos  los  pueblos?  ¿No  ha  habido  un 
monarca  que  ppnieudo  él  mismo,  ¡oh  asombro!  límites  á  su  [>oder,  diera 
ia  forma  democrática  á  su  gobierno?  (3)  ¿No  ha  habido  grandes  poetas 
que  han  ilustrado  su  nombre  con  la  litada  y  guerra  de  Troya,  la  Odyssea» 
viajes  y  desgracias  de  Ulises,  Los  trabajos  y  los  dias,  y  la,  Theogonia  ó  na- 
cimiento de  los  dioses  (4)?  ¿No  ha  habido  en  los  primeros  periodos  gran- 
des filósofos,  grandes  legisladores  y  aun  grandes  artistas?  ¿No  ha  poseido 
la  Hélade,  en  fin,  los  siete  sabios  que  han  ejercido  una  influencia  inmen- 
sa sobre  ella?  ¿Pues  cómo  á  pesar  de  todo  esto  que  al  parecer  debería  bas- 
tar para  elevar  las  artes  y  las  ciencias  de  un  país  á  su  mayor  altura,  nohi- 
cieron  estas  progreso  alguno,  ó  al  menos  si  lo  hicieron,  fué  poco  sensi- 
ble? Señores,  faltaba  un  genio  en  la  Hélade,  y  la  Providencia  siempre 
grande^  siempre  sublime  en  sus  concepciones,  envió  á  Pericles 

wOtro  aplauso,  no  menos  robusto  que  los  anteriores,  le  impide  conti- 
nuar. Gomo  otras  veces,  el  hijo  de  Agarista  intenta,  durante  la  confusión, 
tomar  la  palabra,  pero  sus  esfuerzos  son  inútiles  y  á  pesar  de  la  modestia 
que  le  caracteriza  no  tiene  mas  remedio  que  oir  en  silencio  los  elogios  que 
le  tributan. 

nDemóstencs  continúa  luego  con  entusiasmo: 

(t)'    De  la  olimpiada  75  ha»ta  la  111,  es  decir,  desde  el  año  177  h&sta  el  336  atoles  de  J.  C. 

(2)  Syelone  es  el  primer  reino  establecido  en  Grecia.  Los  historiadores  le  hacen  datar  del  año 
1915  del  mando,  20S9  antes  de  J.  C,  131*2  años  antes  de  la  primera  olimpiada.  El  de  Ar^os  en 
tí  Peloponeso  fué  fundado  lOSO  años  antes  de  la  primera  «limpiada. 

(3)  Teseo,  á  quien  semejante  acto  le  costó  salir  desterrado  de  sa  patria.  La  ingratitud  ha  ca- 
racterizado en  general  á  todas  las  democracias.  Kn  Atenas,  sabhlo  es  que  el  hombre  qn«  por  sus 
servicios  se  hacia  popular,  era  castigado,  cuando  menos  con  el  ostracismo.  Al  mismo  Pericles  1» 
impusieron  una  multa,  ele.,  etc.  (DUROEJíT,  páginas  34  y  93.) 

(4)  Homero  y  Hesiodo.  F.n  los  Trabajos  y  los  Has  da  Hesiodo  consejos  á  su  hermano,  Perseo, 
4>ntrando  en  iart^v'ts  detallns  sobre  la  arquitectura.  No  ignoramos  que  la  pnesfó  era  cultivada  antes 
d«>>  Homero,  puesto  que  entre  otros,  Linus  y  Museo  habían  adquirido  como  poetas  una  grahde  f^ 
putacion.  (DÜRPEM,  rem;)í.  Acro¿7M«#,  pág.  4.)  *\ 
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--^»Periclés,  á  íá  cabeza  de  la  adminifttraoioii,  tuvo  iifl  pensunícsilo  fc^ 
cuodo  en  resultados.  Las  contribuciones  ^ue  pagaban  los'aliados  para  sos- 
tener la  guerra  contra  los  Persas,  se  guardabanen  el  Ajcrépoiis  pBfa.«|[|^ 
caso  iestremo,  y  conociendo  Pendes  que  aquel  easo  no  debía  il^r,  era-' 
piedlas  para  el  embellecimiento  del  pueblo,  anunciándole  la  abundamcia  7 
la  inmortalidad  (i).  En  la  asamblea  general,  tos  amigos  de  Torfdides  ie 
acusaron  de  prodigalidad. — iCreeis  que  el  ga9to  es  ee^HixA  les  dijou-'^ 
Demasiado^  le  respondieron. — Pues  bien,  correrá  pw  wi  twHH^  peno 
yo  inscribiré  mi  nombre  sobre  los  monumentos,  repuso  sonneoéa.*— iVo, 
no,  respondió  el  pueblo. — Construidlos  á  cargo  de  la. república^  y  no 
economicéis  nada  para  acabarlos  (S).  El  pueblo  admiraba  su  grandeza 
de  alma;  pero  no  queria  cederle  la  gloria.....  .   '  ^ 

»tba  á  estallar  un  nueyo  aplauso;  pero  his  Tocés  mit  7  mfl  teéss  re- 
petidas de  '     \  / 

—  «Silencio,  silencio,  .   ^   r   - 

que  se  oyen  repetidas  veces,  contienen  la  esplosion,  y  DeHiósteaes/pcúSÍ- 
gue  de  esta  manera: 

— )>No  contento  con  esto  Pericles,  procuró  conquistar  la  amistad  délos 
hombres  mas  -entendidos  que  poseian  las  artes  y  las  letras*  Seqtó  á  unotsá 
su  mesa,  estimuló  á  otros,  premió  á  todos,  imprimiendo  á  la  Grecia. con. 
(ales  medios  el  pensamiento  sublime  de  que  poco  antes  os.  be  hablado. 
Amigos  mios,todoestuvo  hecho.  M  poco  tiempo»  los  talleres,  iasfóbricas, 
y  las  agoras  se  llenaron  de  peones  y  obreros,  que  trabajaban,  dij^igidos 
por  los  primeros  artistas,  según  los  planos  que  presentaba  muestro  amigo. 
Fidias,  nombrado  superintendente  de  los  trabajos. 

»\11á  en  los  siglos  venideros,  un  escritor,  no  menos  docto  queinpde^. 
to  y  bueno,  dirá:  Estos  trabajos,  que  una  grande  potencia  do  hubiera 
podido  emprender,  y  cuya  €jeoucion  parecía  emyir  un  largo  aspado  de 
tiempo,  fueron  terminados  por  una  pequeña  república  en  el  trascurso  de 
algunos  años,  bajo  la  dirección  de  un  solo  hombre,  singue  ujna  ian  ad^ 
miraUe  diligencia  perjudicase  ni  á  su  elegancia^  ni  á  su  solidez  (3). 
Algunos  de  vosotros,  nobles  señores,  que  no  visteis  el  Partenon,  el 
Odeon  (4),  la  capilla  de  los  misterios  de  Eleusis,  ni  otros  de  los  muchísi- 
mos monumentos  de  la  época,  dudareis  acaso  de  mis  palabras;  mas  oid 

(1)  BARTHELEMV«  Voyagedu  Jeune  Anaehanit  en  Grece.  P*rí«,  edíUon  de  1S28,  loma 4, 
pecina  330. 

(2)  JPLUIAHCO:  Leí  üím  des  hom.  illus.  Parí»,  edil,  de  193S,  1.  í.  Peri.,  cap.  XXIV,  p&gr.  405. 
BART.,  1. 1,  p.  310. 

(31    Trad.  lU.  de  BART.,  obra  cit.,  tomo  T,  pág.  339. 

(4>    ConstrniJU)  á imitación  del  pabellón  de  Xerjes,  dando  rt  miema  Pericles  el  dibujo.  (PLÜT./ 
rbra  dt..  tomo  I.  Peri,  cnp.  XXII,  pág  404.) 
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lo  que  Be  lee  en  la»  páginas  de  otro  esoritor  &111060,  biógrafo,  naigralista 
y  filósofo^  que  floreoió  cuatro  siglos  después  (I)....*  /o  que  hace  masad- 
mirailñsios  edifieías  de  Ferióles,  es,  que  isieaia  conslruidoS;ea  lanj^ofío  . 
Hempo^ten§úm  tan  larga-duracion.  Apenas  se  terminara  caluña  de 
eetoi  obfaSi  que  ya  tenia  fforsií  hermo^ra  el  carácter  de  lo  antiguo  ^  y , 
sin  embargo^  hoy  dia  conservan  toda  la  lozanía^  todo  et  brillo  de  lo  m- 
demo»....  Pc^reeeque  tienen  en  sí  mismas  un  espíritu  y  una  alma  que 
sin  eesat  las  rejuvenece,  impidiéndolas  envejecer  (2). 
.*-^»BravOí  bravo. 
•  — »))Bien,  bien  por  el  de  Cberonea. 

r  -^iiBien  por  el  sublime  autor  Del  origen  del  alma 

— »Y  Del  genio  de  Sócrates. 
-^^íN  Del  silencio  délos  oráculos. 
— »Y  De  las  contradicciones  de  los  Stoicos. 
— ))Y  De  la  fortuna  de  los  romanos. 

— vfY  Del  modo  de  leer  los  poetas.  ^ 

))PlutarcOy  que  escuchaba  en  silencio  hacia  largo  tiempo,  se  inclina  re-^ 
petidas  veces  ante  la  multitud,  que  le  festeja  y  obsequia  enumerando  los 
títulos  de  algunas  de  sus  obras.  Terminado  este  incidente,  y  muy  satísfe-i 
cho  de  haberlo  provocado,  Demóstenes,  cada  vez  con  mas  calor,  prosi-. 
gne  de  este  modo: 

— opero  hay  mas,  señores,  hay  mas.  El  impulso  estaba  dado,  y .  todo« 
los  hombres  eminentes  de  aquella  época,  artistas,. escritores,  filósofos,, 
oradores,  guerreros,  poetas,  todos  de  consuno  quisieroa  merecer  }a  estir 
ma  y  consideración  de  sus  conciudadanos;  todos  quisieron  conquistar  uoaj 
página  en  la  historia;  y  aquella  unidad  de  pensamiento  dio  á  laHéMe  los 
grandes  maestros  de  que  poco  antes  nos  hablara  Ferióles  (5),  So|onpe^i 
aparecieron  historiadores  hábiles  como  Tuoidides,  que,  aunque  con  algu--. 
na  dureza  de  estilo,  cuenta  admirablemente  el  principio  de  la  guerra  del 
Peloponeso  (4);  Heredo to,  llamado  el  padre  de  la  historia f  que  antes  de. 
escribir  la  soya,  visitó  Grecia,  Egipto  y  Asia  para  estudiar  las  oostumbreí^ 

(1)  A  iii^diados  del  primor  siglo  de  nuestra  era.  ,  ' 

(2)  Tral.  Hl.  de  PLUT.,  obracit.,  t.  I,  Peri.,  cap.  XX,  p.  401.  '/^  -  /         • '  •  ' 

(3)  Es  cierto  que  á  algunos  artistas  que  trabajaban  de  balde '{tor'  la  repáblrcá, -setifs  ¿oiróe^' 
dian  iHKioreSf  7  que  estaban  «1  mucha  vcoeraeioa  la  elociienpia  y  la.  historia,  pocquftJ^^bas  eran 
necesarias  ¿  los  atenienses;  pero  la  filosofía  tiene  poco  que  agradecer  i  la  época  de  P'enj:l<^.  Bif* 
thlamy  hac»  observar  (t.  ^  p.  342)  q^e  mlentras.qu&Jos  adivino^  eran  tratados  con  iiiu^bá  d^-' 
Unción  en  el  Pritaneo,  los  filúsoros  apenas  se  atrevían' á  enseñar  sus  dogmas'' á  stü^-'Áíscipi'X»  ntas 
fieles.  En  todos  los  pueblos  de  la  Grecia  en  general  eran  despreciados  ó  persegifídosl '-  -'  -  "-^^'^ 

{4j   ,No  vi<5  el  ^n^c  el)^.  Su  obra^  purgáníjola  (Ib  ajgünas  fábulas,  es  "uñ^nfdnunicitl6*ídntfra- 
H]<*  en  donde  se  encuentran  detalles  auténticos  sobre  aquella  guerra.     '    '  •'■    '  ''  •"  '^-'-^      -- 
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de  los  pueblos  (í);  y  Xeuofoiite,  discípulo  de  Sócntte^,  ge&wii  £iiflKli9c>  far 
ia  retirada  de  los  diez  mil,  llamado  la  Abeja  de  AUca  por  la  dulzura  de 
su  estilo.  (2):  filósofos  sublimes  como  Anaxágoras  deja  escuela  jónica  > 
maestro  de  Feríeles;  Sócrates,  dando  ejemplo  de.todaslas  virtudes  públi- 
ogis.y  privadas,  mereciendo  que  el  oráculo  de  Delfosle  proclamara  el  mas 
discreto  de  los  hombres  (3);  Demócrito,  educado  por  los  magos  queaeooi- 
paoaroD  iaespedicion  de  Xei'jes  á  Grecia;  Epkura,  enseñando  que  el  pla- 
cer en  lo  moral  es  el  bien  supremo  (4);  Aristippo  el  de  la  secta,  cirenaica, 
cuando  lo  mismo  á  sus  discípulo^ (5);  y  Platón^  fundador  de  la  Acade^ 
mia,  discípulo  de  Sócrates  y  maestro  de  Aristóteles,  cuyas  obras  (6)  le 
conquistaron  el  nombre  de  divina.  ¿Y  -no  podriamx»s  presentaros  también 
á  Xenocrates.el  de  Chalcedonia,  y  á  Speusippo  el  que  con  tanto  acierto  di- 
rigió la  Academia  (7)?  y  á ¿Por  qué  no  bemos  de  decirlo  para  mayor 

lustre  y  honra  del  bello  sexo?  á  la  interesante  Axiotea  y  á  la  hermosísima 
Lastenia ,  cuyas  doctrinas 

— »Bien,  bien,  interrumpe  repentinamente  aquella  escogida  asam^ 
blea. 

— ))BravOr  bravo. 

— »¿Guándo  no  ha  contribuido  el  bello  sexo  á  ilustrar  un  paist 
)>Las  dos  filósofas  se  inclinan  sonriendo  agradablemente. 

(t)  Aunque  sea  el  mas  verídico  de  los  hisloriadores  antiguos,  tiene,  sin  embargo,  el  miftnw^' 
defeck>  que  el  anterior.  Es  escesivaineule  crédulo,  y  por  .dcmá^  aficionado  &  lo  maravilioeo  y  e»- 
Iraóo. 

(?)    Sin  embargo,  no  pocas  veces  es  difuso,  y  amenñdo  parcial  en  favor  de  los  Rspártanu^, 

Como  filósofo,  se  concreta  á  interpretar  fielmente  las  docUrinasde  Sócrates.  Algunos  otros  his- 
tinadores  griegos- adquirieron  asimismo  ana  grande  repulacioa,  oomo  Diodoro  de  Sicilia,  Dioofti» 
de  Halicarnaso,  Polibio  y  Arriano,  el  mejor  de  los  historiadores  de  Alejandro,  etc.,  c(c.;  penr 
son  todos  posteriores  ¿  la  época  de  Pericles. 

^  (3)  Contó  entre  sus  disdpulos  á  Xenofontfe,  Pkton,  ^tisteno,  Aristippo,  Phedon,  RoeUdes; 
Gritón,  «te.»  ele.  Era  hijo  de  una  comadre,  y  en  sus  primaros  aúos  fué  escultor. 

(4)  Su  nombre  está  ligado  con  el  de  una  secta  famosa  que  colocaba  la  dicha  suprema  on  I» 
voluptuosidad.  Rpicuro  fué  además  acusado  de  negar  la  Providencia,  no  porque  rechazase  á  loí> 
dinses,  sino  porqué  nn  les  concedía  inítivcncia  alguna  en  el  gobierno  del  mundo.  No  se  eooserva- 
«fingana  desvs  mochas  ebpas. 

(5)  Suponiendo  exactas  las  ideas  que  se  atribuyen  á  (¿picuro.  Según  Aristippo,  ei  objeto  úni- 
co de  la  vida  debía  ser  buscar  el  placer.  Sin  embarj^o,  proscribía  ltK>  escesos,  (queriendo  que  se  pt- 
Myese  la  voluptuosidad,  sin  dejarse  poseer  por  ella. 

(6)  Criton,  ó  el  deber  del  ciudadano'^  PkeJon,  ó  del  alma;  Apohgia  de  Sócrates,  CreHh,  ó  és 
la  Propiedad  de  los  nombres;  Philebo,  ó  la  Voluptuosidad;  Los  Erastos,  ó  de  la  filoso  fia;  Cor-' 
gias,  ó  la  Retórica;  El  banquete,  ó  del  amor,  etc.,  etc.  Contaba  entre  sus  discípulos  Aristáieles,r 
Speusippo,  Xenócrates,  Isócrales,  Lastenia,  Axio.tea,  etc.,  etc.  Kusus  primeros  uiios  se  llamó  Aris* 
(ocles,  y  se  cree  que  su  maestro  de  palestra  le  diú  el  apodo  de  Platón  (de  Platf^s  ancho)  por  ser 
ancho  de  espaMas. 

(7)  Sobrino  de  Plato<i.  Dió'^cix^  Laercio  le  presenta  avaro,  irriluble  y  líl)ertiuo,  AUirió  en  ASe-^ 
ñas  p1  año  339  antes  do  J.  C.  .  . 
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>Pev6  et  jBüe»  Mozo  es  el  que  apiímde  oon  mas  estrépito,  añadiendo» 
^ti  su  algazara  de  oostambre: 

•i—n^Y  cómo  «o  se  hacís  meDcion  de  !a  bella  Árela,  que  enseñaba  ia 
Riisina  doctrina  que  su  padre  Artstippo,  la  buena  doctrina,  aquella  que  enr- 
seña  que  el  placer  debe  buscarse  siempre?....  Señores  no  ha^ qpe  oividaír 
á  ia  bella  Areta. 

»Las  risotadas  Ib  interrumpen;  mas  la  sensible  Areta,  que  otra  cosa  uo* 
hacia  que  dar  las  lecciones  que  recibía  de  su  padre,  sin  que  por  esto  sea 
dicho  que  las  pusiera  en  práctica,  se  ruboriza  y  bajtot  los  ojos  al  suefoc 
»A1  mismo  tiempo  yo  me  decía  á  mi  mismo: 
— ^iDiga,  el  Buen  Mozo!  En  hablándose  de  ellas  no  pierde  la  ocasión  de 
espresar  s»  contento...*.  ¡Y  no  poder  saber  quién  esl  No;  pues  no  he  da 
parar  hasta  averiguarlo. 

»Demóstenes,  continuando,  dice: 
— ))EI  sublime  pensamiento,  no  solo  dio  á  la  Grecia  historiadores  y  fi- 
lósofos esclarecidos,  sino  que  también  hombres  eminentísimos  en  todas 
las  artes,  en  todas  las  ciencias.  Ija  oratoria  tuvo  por  representantes  predi- 
lectos áProdicus,  apologista  de  Hércules  y  rival  de  Georgias;  Isócrates,.. 
no  menos  recomendable  por  la  elocuencia  que  por  la  armonía;  Phocion, 
distinguido  en  la  guerra  y  en  la  tribuna;  Cróbylus,  Demade,  Ephoro  y 
Enchines  mi  rival,  á  quien  hice  condenar  en  mi  discurso  Pro  corona,  y 
de  quien  pude  conocer  los  altos  y  no1)les  sentimientos  al  despedirle  en 
Rodas  (1).  Las  victorias  alcanzadas  sobre  los  Persas  en  la  tercera  guerra 
médica,  pueden  significaros  por  sisólas  cuáles  fueron  nuesti*o&  hombres  de 
armas.  No  ignoráis  los  gloriosos  hechos  de  Milciades  en  Maratón  durante 
la  primera:  Datis,  Artafernes  y  sus  trescientos  mil  combatientes  fuero» 
rotos  y  dispersos  por  un  puñado  de  helenos.  Salamina  os  recuerda  los  ta- 
lentos y  heroísmo  de  Temístocles  en  la  segunda.  Y,  jqué  dtremos de  Leo- 
tiquides  y  Xantipo  en  Micala,  y  de  Pausanias  en  Platea?  Fueron  otros  tan- 
tos rayos  de  la  guerra;  y  ya  la  Providencia,  siempre  justa  en  sus  fallos, 
había  inmortalizado  á  Leónidas.  ¿Y  cómo  no  ,  si  en  el  aeto  de  hacer  e' 
inmenso  sacrificio  de  su  existencia,  ofrecía  á  sus  compañeros  de  heroísmo 
una  espléndida  cena  en  la  otra  vida  (2)?  No  obstante  el  innumerable  ejer- 
cí) Cesifon  había  propacsto  que  se  otorgara  una  corona  de  oro  á  Démostenos  por  sus  servicios, 
y  por  este  solo  hecho  ICbchines  Je  acusó.  Demóétenes  tomó  su  defensa,  é  hizo  su  famoso  diteurso 
Pro  corona,  no  menos  conciso,  no  menos  enérgico,  no  menos  sublime  que  sus  admirables  Philipi- 
cas  y  Olinkienas.  En  su  consecuencia  Eschines  fué  condenado  al  destierro.  AI  irse  ¿  embarcar 
en  Rodas,  Demóstenes,  que  habia  corrido  d  su  encuentro,  le  obligó  ú.  tomar  una  cantidad  no  des- 
preciable. Eschines,  al  oir  su  generosa  olería,  ésclaufó  entusiasmado:  «¿Cómo  no  sentiría  alejar- 
me de  una  patria  en  donde  dejo  tal  enemigo?  /;Loh  amigos  que  encuentre  en  otras  'part(^$,  igualaráiv 
tu  generosidad?  « 
(2)    Florecieron  algunos  años  antes  de  la  época  de  Pe;ieles.  La  pi*ímfra  guerra  médica  comcw- 
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cito  de  nuestros  contrarios,  ¿habete  visto  en  la  Creerá  méngaar  te  pericia 

de  nuestros  generales,  el  ardor  de  nuestros  soldados?  Poseyendo  unos  y 

otros  el  sentimiento  de  la  patria,  y  c^yáfiandoen  Ids  talentos  ^^ virtudes  del '. 

gefe  de  la  república,  arrostraron  la  muerte  en  l(«  combates  oon  éi  váfcw  * 

aesplegadó  en  Maratón,  con  la  habilidad  mostrada  en  S^lamina,  con  «1 

heroísmo  ostentado  en  las  Termopilas.  ¿Nada  os  dice  Gimónapoderáúdo^^ 

de  Chipre,  alcanzando  dos  victorias  en  un  mismo  dia  allá  en  Pámfidiltta,y 

haciendo  un  inmenso  servicio  á  la  patria  al  exhalar  sn  postriineír  suspi-* 

ro  (1)?  ;Y  Alcibíades?  Aunque  no  aprobemos  los  actos  todoft  de  ^  vida; 

¿no  es  cierto  que  cuando  los  gefes  de  las  escuadras  dé  Sanios  le  recono^ 

ciéron  por  caudillo,  su  conducta,  digna  de  los  gmndes  capitanesi  evité  la ' 

guerra  civil,  y  salvó  á  Atenas  (2)?  Ninguno  de  vosotros  ignora  sus  rete-' 

vantes  hechos  de  Cycico,  Abydos  y  Calcedonia  (5).  Peros  ¿y  las  vtetoriai 

de  Yphicrates  (4)  y  Timoteo?  ¿Y  el  entusiasmo  y  ardor  de*  las  tropas?  ¿Y 

las  refórhíias  científicas  que  se  operaron  en  el  ejército?....  Las  armas  ,'afm-' 

gos  miós,  brillaron  no  menos  que  las  artes  y  las  cienpcias  en  e(  siglo*  de  * 

Pericles:  si  alguno  de  vosotros  lo  dudase  puede  abrir  lar  bistoria,  y  exaini^ ' 

nando  la  conducta  de  capitanes  y  soldados  en  los  trances  difíciles,  verá- 

marchar  siempre  en  pos  del  peligi'O  el  heroismo  y  la  gloria. 

»De  nuevo  el  príncipe  de  los  oradores  griegos  es  interrumpida  co» 
recios  aplausos;  pero  el  deseo  que  tienen  todos  <le  continnar  oyeildb  sa* 
palabra  enérgica  y  elocuente,  restituye  pronto  el  silencio  en  la  mimcpo*- 
sisima  asamblea.  Demóstenes,  después  de  dirigir  ¿  todas  partes  subñHabte 
mirada,  continúa  en  los  siguientes  términos: 

'—)» ¡Pudisteis  imaginar  que  dejaría  de  mencionar  á  los  poetasTNó'íg^ 
norais  que  el  siglo  de  Pericles  ha  dado  los  mas  ilustren  que  cuenta  la  Ilé^ 
lade.  Esquilo,  creador  deia  tragedia,  sustituyó  el  teatro  á  loe  carros  am- 
bulantes dé  Thespis,  imaginando  al  propio  tiernpo  todo  el  materiídiSefr 

zó  en  490  antes  de  J.  C.  De  la  primera  á  la  segunda  mediaron  diez  años,  y  de  esta  á  la  tercer» 
veinte.  Por  consi^tiiente,  Pericles,  nacido  eh  494,  podo  ver  la  seg^mida,  siendo  may  joven,  y  «^ 
mintotntr  la  mayor  parle  de  la  tereen  con  Cimon,  en  la  cual  ae  oblavo  una  psc  gUrias<sl«ft  !«■?». 
los  griegos,  etc.,  etc.  , 

(1)    Cimon  murió  de  resultas  de  una  herida  que  r^ibiu  sitiando  á  Citium  (Cliiprc,  hoy  Chlii) 
¿  la  cabeza  de  fas  escuadras  de  Atenas  y  de  las  de  sus  aliados.  Poéo  antes  de  espirar  encÉrgá  á 
los  oficiales  que  ocultasen  su  muerto,  figurando  sismpre  quj  éi  racnidaba  la -flota.'  Can  síMi^fHílii, i 
precaución  impidió  los  ataques  del  enemigo  y  la  defección  de  los  aliados,  etc.,  etc.  (DURDBNT, 
Cim.,  p¿g.  92.) 

(3)  Durante  la  guerra  del  Peloponeso,  las  escuadras  reunidas  en  Samos  qiiisíeroft^<llr}girse  a| 
Pireo  para  oponerse  á  ia  tiranía  de  los  oligarcas;  pero  Alcibiades-^eopasopara  «vitar  t|oe«l  «ot- 
m-fgo  se  apoderase  de  la  Jooia  y  del  Hei«sponlo.  (PLUTARCO,  4^.,  1. 1.caps.XXJOUy  KXIV. 
— THUCY.,  lib.  Vir,  cap.  LXXXII  y  LXXXV. 

<3)    PUJTAR.,ld.,  id.,  capa.  XXXV,  XXXVM  y  XXXVIH. 

(4)  CORNELIA  NEPOTE  UaMcrUo  su.  vida.  ,        ;      ..    - 
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arle  dramáitcQ.  Los  P«r«a^,  Agamenón  y  otr^^esjenta  y  ocho  d^  sus 
gcaiidesconeepcíoiied  daráaá  cooocer  su  géalo  á  ]as  razas  futuras,  So* 
phoclest  y  Euripiáes  fiíeroa  otro»  de  los  aventajados  trágicos  de  la  época. 
Cie«to  diea  y, siete  tragedias  como  Aníígonay  Oed%po  inmortatizaroD  al 
priinero,  y  no  ignoráis  que  0I  segundo  se  distioguió  partioularmante  en  ei. 
género  patético.  La  comedia  tuvo  sus  ilusti*adoi  representantes  ^eu  Creti- 
no, ^en  A.TÍ6tafanes,  audazéimpio  en  las  Nubes- y  en  lo^  Pájaros;  yeu  Me-^ 
nandro,  ei  principe  4e  la  nneea  comedia,  que  sin  recurrir  á  per$onalida- : 
des  groseras»,  supo  pintar  ]bs  costumbres  de  su  éppca.  Como  poetas  líri- 
cos ^cesores  da  Alceo  y  Safo  y. la  Grecia  pudo  vanagloriarse  de  contar  en* 
tC0  sus  hijos  el  amable  Ánacreonte,  inimitable  cantor  de  los  plaqeres;  á 
Simonides^  que  al  titulo  de  escelente  poeta  anadia  el  de  inventor  d/s|  la 
Mnemónica  (1)  á  Piodiiro,  admirando  con  la  riqueza  de  sus  formas  y  ^l, 
brillo  desu estilo;  y  á  la  bella  Corina,  discipula  de  Mirtis,  vencedera tl^, 
Píndaro^  que  mereció  el  significativa  nombre  de  Musa  lírica.  Pero,  la 
raAsíca,  amigos  mios,  marchaba  á  la  par  de  la  poesía,  su  compañera  inscr^ 
parable*  Lasso  de  Hermíone  sujetaba  el  arte  á  reglas  fijas,  como  sus  ante*' 
ceaores  Phoemio  y  Terpanter;  Simonides  anadia  un  sétimo  tqno  á  los 
seis  que  hubo  dado  Pitágoras  á  la  escala  musical;  Olympo  daba  á  conocer 
Iqs  semitonos,  y  Timoteo,  haciendo  oir  aquellos  tiernas  melodías  que  le 
vfiUeron  el  ostracismo  (2),  inventaba  el  género  cromático,  y  perfecciona*^ 
ba  la  Ura.  ¿Y  no  es  de  la  misma  época  aquel  vastago  ilustre  de  los  Ásele- 
piades,  descendiente  de  Esculapi^  y  padre  de  la  medicina,  que  tanto  por 
sus  talentos,  cómo  por  sus  virtudes  supo  merecer  el  respetable  nonibre , 
de  Dipino  anciano  (3)?  ¿Qué  era  la  medicina  antes  de  Hipócrates?  Supers- 
ticipnes  ridiculas,  monopolizadas  por  los  sacerdotes,  ó  prácticas  estrava^ , 
gantes  que  esplotaba  á  su  placer  el.  empirismo.  ¿Qué  fué  después  qne  el  > 
gnm  maestro  la  hubo  reducido  á  cuerpo  de  doctrina,  y  dado  publicidad 
á  los  métodos  curativos  hasta  entonces  ignorados?  ¿Qué  fué  después  de 
conocidas  la  Naturaleza  del  hombre  y  los  Pronósticos  y  los  AforismoSr  y, 
otros  tantos  de  sus  escritos  destinados  á  servir  de  norte  y  guia  á  los  &eul«* 
tatívos  de  todas  las  edades?.... 

— ^Detenerle,  detenerle,  grita  de  repente  Fidías,  señalando  á  unperso-; 
naje  que  se  dirigía  á  la  pueHa  del  salón. 

— )>Que  no  se  vaya. 

— »Bien,  biepL. 

(f)    BOQÜfLLOW,  JtfíKfíiw.,  pág  ^44.  -1         '■ 

(2)  Le  qtntftrmí  de  Esparta  y  A  tenis   lernt^ndo  q[U«  suseantos^  demneiaOo  tiehios,  n»  corronga 
pie:an  las  ccíilnmbres.  (BOQUII.LON,  Mué.,  p.  253.) 

(3)  Preciifainente  durante  la  pesie  qne  tantos  estra;*)»  hizo  en  Atenas,  y  de  la  cual  Aturid  Pe* 
ríeles,  Hipócfates  cometizó  i  adquirir  su  grande  reputacioti.  {üüfi,,  flipo.y  p.  143.)  * 
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»El  Divino  Anciano,  viéndose  objeto  de  la  ateocion  general,  im^giin^. 
esconderse  entre  la  multitud,  y  sus  amigos  se  lo  habían  impedido.  Com- 
prendí  entonces  él  gran  concepto  que  gozaba  aquel  hombre  verdadera- 
mente sabio,  verdaderamente  virtuoso,  verdaderamente  amigo  de  la  hu- 
manidad, que  tan  generosamente  habia  espuesto  sus  dias  durante  la  peste 
de  Atenas  para  aliviar  los  mal^  de  sus  semejantes. 
))Demóstenes,  continuando,  dice  luego: 

— ))Pero  notad,  señores,  que  no  aparecieron  uno,  dos  ó  tres  ilustrado- 
nes  en  los  diversos  ramos  como  en  épocas  anteriores,  sino  que  aparecie- 
ron diez,  ciento,  mil;  y  artes,  letras,  edificios,  dignidades,  ciencias,  íoáo 
floreció  al  mismo  tiempo.  El  genio  estaba  allí,  y  el  genio  tocaba  los  mis- 
teriosos resortes  que  daban  nueva  vida  al  género  humano.  Presentes  están 
todos  los  sabios  de  la  época;  me  atrevo  á  asegursir  que  si  los  interrogáis, 
todos  os  darán. la  misma  respuesta  que  nos  dio  Fidi^s 

— »Yo  al  menos  asi  lo  baria,  interrumpe  de  repente  Thucidides, .  el 
grande  historiador. 

— »Y  yo,  dice  cada  uno  de  los  historiadores. 

— .»¥  yo,  repiten  Jos  arquitectos. 

— ^>Y  yo,  y  yo,  repiten  los  grandes  pintores  Paneno,  hermano  de  Fi- 
dias',  Polignoto,  Micon,  Nicanor,  Eupombo,  fundador  de  la  escuela  de  Sy- 
cion;  Zeuxis,  autor  de  la  lamosa  Helena;  Pámfílo,  maestro  de  Apeles;  y 
Apeles,  célebre  por  sus  talentos,  que  en  aquel  momento  acababan  de  en- 
trar en  el  salón. 

— tY  yo,  y  yo,  añaden  los  hombres  eminentes  de  todos  los  estados  y 
condiciones  de  Grecia. 

— Ya  lo  habéis  oido,  continuó  Demóstenes  dirigiéndose  á  Pericles  lue- 
go de  restablecido  el  silencio.  ¿Qué  podríais  oponer  al  concluyeme  testi- 
monio de  todas  las  eminencias  científicas,  literarias  y  artísticas?  Juzg^dl(^ 
vos  mismo.  No  me  habia  engañado,  no.  Escultura,  filosofía,  historia,  ori^- 
toria,  estrategia,  poesía,  música,  medicina,  pintura,  os  deben  grandes 
adelantos.  No  niego,  sin  embargo,  lo  que  nos  decíais  poco  antes,  á  pro- 
pósito de  la  arquitectura,  cosa  que  podría  aplicarse  á  cualesquiera  otra  de 
las  artes  ó  ciencias.  Nos  decíais  ((que  los  adelantos  ó  proi^resos  de  aquel 
arte  eran  obra  de  nuestros  antepasados,  tanto  como  nuestra.»  ¿Quién  du- 
da, por  ejemplo,  que  nuestros  abuelos  imaginaron  los  tres  órdenes,  y  que 
los  ensayaron  en  algunas  construcciones?  Mas,  ¿qué  materiales  emplearon? 
¿cuáles  eran  sus  proporciones?  ¿los  llevaron  al  mas  alto  grado  de  perfec- 
ción posible?  Los  progresos  de  la  arquitectura  en  Grecia  sé  manifestaron 
de  dos  modos;  por  la  elección  y  aparejo  de  los  materiales,  y  por  las  for- 
^aas  esbeltcis  y  elegantes  proporciones  que  se  dieron á  los  edifidos;  Hemos* 
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\islo  la  primera  fofina  del  aparejo  ciclópeo:  las   tres  restantes  se  diferen- 
ciabaDpoc^de  ella.  En  la  segunda  solo  veíamos  dovelas  poligonales  ir- 
regulares, cortadas  con  mas  precisión;  en  la  tercera  poligonales  y  cúbicas;* 
y  en  (in,  en  la  cuarta,  cuadrangulares  colocadas  horizontalmente  con  bus 
juntas  verticales,  dirigidas  en  diversos  sentidos  (1).  ¿Sucedia  esto  en  él 
periodo  que  nos  ocupa?  En  primer  lugar,  se  emplearon  para  las  constfuc- 
ciones  públicas,  calcáreos  duros  y  escelen  tes  mármoles  de  las  canteas  de 
la  Héladey  délas  de  la  isla  de  Paros;  los  bloques  comenzaron  á  recibir 
una  forma  prismática,  cuadrangular  perfecta,  y  las  piedras  de  cada  hilada 
tuvieron  dimensiones  iguales.  Vióse  alternativamente  el  aparejo  isodo- 
mum  (2)  y  el  pseudisodomum  (5),  y  siendo  los  muros  muy  anchos,  sa 
levantaban  las  dos  caras  con  sillares,  llenando  el  vacio  que  quedaba  entre 
ambas  con  gipso  y  almendrilla,  ligado  con  cemento.  Imaginóse  también 
otro  aparejo,  que  es  el  que  presenta  piedras  cuadradas,  dispuestas  de  tal 
manera,  que  la  linea  de  sus  juntas  forma  una  diagonal  (4).  Pero  prescin- 
diendo de  estas  diversas  combinaciones,  generalmente  en  todas  nuestras' 
mas  hermosas  construcciones,  las  juntas  verticales  de  los  aparejos  cayeron 
en  medio  de  la  piedra  correspondiente  en  las  hiladas  inferior  y  superior. 
¿Es  verdad,  ó  no?.... 

— »Sí,  si,  le  responde  un  coro  de  mil  voces. 

— »Bravo,  bravísimo. 

— wAdelante,  adelante. 
»Demóstenes,  continuando,  pregunta: 

— »Y  las  construcciones  de  ladrillo,  ¿cuándo  empezaron  (S)?....  ;Cuan- 
do  se  introdujo  este  material  de  construcción? 

— »Bien,  bien. 

— «Recordad  el  templo  de  Apolo  en  la  cindadela  de  Megara  y  el  pór- 
tico Katiosexí  Epidauro.  Pero,  ¿y  las  tejas  con  inscripciones  griegas  cu- 
briendo l(Js  techos? .... 

«Siguen  interrumpiéndole  con  bravos  y  palmoteos,  y  él  continúa  di- 
ciendo: 

(I)    BAT.,  Per.  Ileroi.,  p.  144. 

<2)    Construido  de  una  misma  manera. 

(3)  Cuando  las  hiladas  de  una  pared  no  ienian  igual  altura. 

(4)  Es  el  Oput  reticulatum  de  los  romanos. 

(5)  La  inveneion  de  los  ladrillos,  según  los  anales  chinos,  data  de  idU  antes  de  Z  C.  Los 
griegos  atribuyen  el  arte  de  cocerlos  á  Euriale  é  Hlperbio,  y  Plinio  habla  de  dos  pueblos  de  Es- 
paña, Manllera  y  Calenta,  donde  se  fabricaban  ladrillos  que  nadaban  sobre  el  agua.  Es  lo  eier- 
lo  que  había  en  Grecia  muchos  ediñcios  construidos  de  ladrillo,  anteriores  á  (a  dominación  ro' 
mana.  (VITRU.,  lib.  T,  cap.  XLl!.— PAUSA.,  lib  TI,  cap.XXVII.— BAT.,  Crece,  p.  1Í2, 153.,— 
BOQm.Brie.,^.  70.) 
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-^«¿Y  io^  pafioentOB  d<^  Isdrilio,  rnráfíiíot  ó  piedfft  de  diferentes  colo^ 
ms»  fiwoiatftdo  mosáíeo,  cfue  f;e  ertipleaíban  en  los  templos  r  palacios;  >^ 
eMoeían  antes?.... 

-— »No,  no. 

— ))Bravisimo.  \ 

— )ilj ti  orador  célebre,  continúa  Demóstenes  con  entusiasmo,  un  hom- 
bre de  Estado,  Demetrio  de  Plialerío;  tenia  su  casa  decorada  de  mosaico, 
como  Hkron  segundo  su  famoso  bnqne  (i),  y  los  cuartos  bajos  inmedia* 
tos  al  vestibolo  de  las  moradas  griegas  eran  de  un  gusto  esqüisito.  Pero, 
¿para  qué  descender»  nobles  sefiofes,  á  estos  detalles,  quebarian  internri'- 
iiable  mi  discarso>  sin  añadir  nada  á  su  fondo?....  Es  lo  cierto,  que  en 
aquel  siglo,  y  solo  en  aquel,  particularmente  para  las  construcciones  pú-^ 
bUcas,  se  emplearon  matenales  escogidos,  trabajados  con  singubr  cuida- 
dOf  y  ajustados  con  método  y  precisión.  Tampoco  hay  duda  en  que  do- 
rante aquella  feliz  y  generosa  administración,  el  dórico  y  el  jóiiico  red* 
bteron  sus  mas  elegantes  formas,  y  las  mas  bellas  y  esbeltas  proporciones 
que  jamás  tuvieron.  Finalmente,  no  es  menos  cierto  que  los  diferentes 
miembros  de  arquitectui'a  fueron  por  primera  vez  dispuestos  con  una  si- 
metría basada  en  la  razón  y  el  gusto,  y  que  los  adornos  y  accesorios  que 
el  genio  del  artista  aplicaba  á  los  edifícios.  nada  les  quitaban  de  su  fuer<^ 
za,  ni  de  su  aspecto  severo  y  grandioso.  De  este  modo  pudieron  levantar- 
se en  muy  corto  tiempo  aquellos  ricos  y  soberbios  monumentos,  admira- 
ción y  asombro  de  las  generaciones,  de  que  os  hablara  Icjtinopoco  antes. 
Erivaneciéronse  con  ellas  Atenas,  Tebas,  Argos,  Megara,Sicione,  MeqgaK^ 
polis,  Delfos,  Elis  y  Epidauro  en  la  Hélade;  algunos  pueblos  importantes 
de  fo  Jonia  en  el  Asía  Menor  (2);  Siracusa,  Agrigento,  y  Seiinonte  en  Ti- 
nacria^(S);  y  Regium,  Locres,  Crolona,  Heraclea,  Metaponte,  Neapolis  y 
otras  eti  la  Grande-<7rccia.  ¿Intentaría  algún  imperio  rivalizar  con  la  Hé^ 
lude  de  aquel  siglo?  ¡Qué  mucho  que  un  varon,  no  menos  santo  que  ilus- 
tre diera  á  Atenas  el  alto  y  sigiiiñcativo  renombre  de  Nodriza  de  lasnr- 
tes  liberales  {i)l....  El  templo  de  Apolo  Didimio  era  una  de  las  fiMo  bei^ 

fnosas  construcciones;  el  Mausoleo  de  Halicarnaso,  una  maravilla El 

Partenon  y  la  capilla  Eteusina  eran  la  gloria  del  arte.  Nobles  señores,  las- 
tre y  honra  de  la  Hélade,  ¿no  es  cierto,  según  vuestro  propio  testimonió 
-y  el  de  las  generaciones  que  os  sucedieron,  no  es  cieno  el  luágicá  désart- 

(1)    BaT.,  Pav.,  p.  153. 

^2)    tteslauraron  6  reconstruyeron  los  que  habían  incendiado  los  persas. 

(3)  Sicilia.  Llamóse  así  por  su  f^rma  Iriang^ular,  terminando  cada  uno  de  sds  tres  &ngu1os  coii 
un  cabo,  etc.,  etc» 

(4)  .SAN  AGUSTÍN:  Dncitilak  Dii,  tom.  U»  lib.  VJU,  cap.  iX,  pág.  -2Si. 
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ri41o  d^l  ^Hé  en  aquel  siglo?  ¿Y  no  quada  deniostrdo  ignalmeate  que  foé^ 
debido  á.Ia  sabia  administraeion  de  Pericles?  Siendo  así>  ¿qné  mas  pu- 
diera yo  deciros?....  La  Providencia,  en  sus  inescrutables  designios,  dio 
una  misión  noble,  sublime,  santa,  al  dichoso  hijo  de  Agarista,  laregene- 
radon  de  la  especie  humana  y  y  no  ignoráis  cómo  el  mandato  soberano 
tué  ciirEplido*  En  vano  se  opusieron  á  su  realización  obstáculos  reputados 
invencibles.  Ni  la  veleidad  de  sus  conciudadanos;  ni  una  peale  mortife-^ 
ra,  desoladora;  ni  una  guerra  fratricida  que  ensangrentó  nuestroe  cam-* 
pos»  pudieron  neutralizar  los  heroicos  arranques  del  genio;  y  es,  que, el 
hambre  Inteligencia^  dotado  de  conocimientos  sublimes,  habia  form^adp 
^^u  discipulo  para  realizar  el  pensamiento  del  cielo.  Pericles,  el  gramle 
I^evieles,  terminó  sumisión»  ¡Varones  ilustres!  ¡lumbreras  de  las  «da^ 
futuras!  ¡filósofos,  escritores  y  artistas  de  todas  las  edades,  oíd;  Pmcieü 
honró  á  la  Hélade,  honremos  nosotros  á  Pericles;  la  Providenda  imnor*- 
talÍ2Ó  á  Pericles,  bendigamos  nosotros  á  la  Providencia! 

i>¡Gran  Dios,  y  qué  estruendo!  Apenas  deja  de  hablar  el  orador^ 
que  de  todos  los  ángulos  del  salón  salen  aplausos  estrepitosos,  acompañar 
dos  de  vítores  entusiastas  y  frenéticos.  Esta  vez,  indios  y  chinos,  persas  y 
inedos,  armenios,  sirios,  anatoljos,  todos  los  presentes,  cualesquiera  que 
fuese  el  país  de  su  nacimiento  ó  procedencia,  todos  hacian  coro  á  los  af-* 
tistas  griegos  en  los  elogios  que  estos  daban  al  ínclito  hijo  de  Agarista.  P$i- 
recióme,  sin  embargo,  notar  que  algún  romano  fruncía  él  gesto,  humilla- 
do, sin  duda,  al  recordar  el  desprecio  que  Metellos  y  Mumnios  habían 
hecha  de  las  artes,  incendiando  los  monumentos  públicos  de  Gorinio  (t); 

»Pero  otra  sorpresa  nos  esperaba.  De  repente,  los  dulces  acordes  d/í 
una  música  maravillosa  se  mezclan  con  las  aclamaciones  y  los  viva$,  y  al 
mismo  tiempo,  una  mujer  agraciada,  bella,  no  menos  del  Duerpo  que  del 
atma>  atraviesa  la  multitud,  y  arrojándose  alegre  y  visiblemente  conmo- 
vida en  lo»  brazos  de  Pericles,-  esclama: 

— »¡Y  yo  al  darlo  á  luz  creí  que  paría  un  león!....  ¡Feliz  é  inesplicaWe 
inomento!  .  v  . 

))Todos  reconocen  en  ella  á  la  virtuosa  Agarista,  madre  dePepicles,  y 
mil  y  mil  gritos  entusiastas  la  interrumpen.  Mientras  ella  llora  de  gozo, 
.festejiMla  como  una  diosa,  su  hijo>  á  quien  designan  eon  el  renoml)i>e  de 
León  de  Agarista,  se  encuentra  rodeado  de  todos  los  mas  dignos  repre- 
sentantes de  las  artes  y  las  ciencias,  que  luchan  y  porfían  para  darle  un 
ósculo  de  amor.  Sucesivamente  se  le  van  pasando  en  brazos  uno  de  otro: 
la  sabiduría  antigua  y  moderna,  por  boca  de  sus  mas  ilustres  repre^ntan- 

(I)    Se  habla  de  esto  en  el  libro  siguiente.  (Véanse  POLIBIO,  1.  11,  pág.  1034.  Frúú.  dulih.  Xí, 
MefHt  det  artt,,  etc.,  e<i:.,  y  WR.,  Pris^de  Cúrin.,  p.  368.  ,    ,  . 
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«-es,  felicitan  al  elegida  predilecto  de  la  Providencia,  y  no  contentos  con 
osto  aun,  unen  sus  voces  á  la  rica  armonía  que  despide  la  invisible  orques- 
ta, y  gritan  con  entusiasmo: 

-r— »Su  derrota  gloriosa  vale  el  Iriumfus. 

— )>Bravo,  bravo. 

— »El  triunfo,  el  triunfo. 

— »¿Cómo  lo  llevaremos?.... 

— »Sf,  sí;  ¡cómo  lo  lle^'arem©s? 

»A.ntes  que  la  frase  fuese  acabada,  aparece  repentinamente,  sin  saber- 
se  cómo  ni  por  dónde,  un  carro  de  oro  macizo,  estrellado  de  brillantes 
que  lucen  como  soles.  Sus  relieves,  no  menos  ricos,  ni  menos  resplande- 
cientes, ostentan  la  historia  de  Pericles,  y  sus  ruedas  de  metales  descono- 
cidos en  la  tierra,  brillan  como  la  cascada  herida  por  los  rayos  del  sol. 
Casi  al  mismo  tiempo,  madre  é  hijo,  después  de  cubiertos  con  un 
manto  blanco,  bordado  de  púrpura  como  la  toga  dalm'aía  de  los  triun- 
fadores romanos,  báilanse.,  como  por  encanto,  sobne  el  carro,  val  compás 
de  la  orquesta  misteriosa,  y  en  medio  de  mil  aclamaciones,  U  marcha 
triunfal  comienza.  Todo  el  mundo  se  apresura  á  formar  parte  de  la  bri- 
llante comitiva. 

)yAI  disponerme  yo  para  seguirla,  le  decia  en  medio  del  mayor  asom- 
bro á  Pitágoras: 

•-'»¿Quées;jesto? 

— wYa  lo  veis;  los  representantes  mas  ilustresr  dé  todas  las  naciones,  los 
pasean  en  (triunfo  ¿   .     . 

— »¿Tambieh  á  la  ii^adre?    ,         . 

— ))Con  preferencia  al  hijo. 

— ))Las  damas..... 

— »¿Olvidais'ló  que  os  be  dicho  al  daros  razón  de  los !  palacios,  sobre 
Jas  altas  recompensas  que  esperan  á  las  madres  que  eduquen  bien  á  sus  fai- 
nos inspirándoles  sentimientos?....  ¡Ah,  si  en  la  tierra  se  apreciase  asi 
«el  mérito! 

— »Lo  recuerdo Pero  ¡qué  ovacioni.... 

— «La  Providencia 

— w¿Cómo?  ¿Creéis  que 

— ))La  Providencia..... 

— ))jQuereÍ6  significar  que  es  lo  contrario  de  un  castigo? 

— ))Ya  lo  habéis  dicho. 

— ))¡ün  premio!...- 

— «Merecido 

*>En  el  acto  de  emprender  la  marcha  hacia  el  gran  salón  á  donde  se 
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dirigía  la  bulliciosa  y  regia  comitiva»  le  dije  á  mi  escudero,  atónito  anU 
aquel  espectáculo. 

— ))Bendita  sea  la  Providencia. 

— ))Amen,  respondió  Bullanga,  sin  oponer  esta  vez  resistencia  alguna. 


Totif  III. 
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